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El hundimiento militar de la República 

LA ZONA GUBERNAMENTAL, CORTADA EN DOS 



Teruel fue una triple sorpresa. Pri¬ 
mero, la sorpresa republicana: la ofen¬ 
siva victoriosa de Hernández Sarabia y 
Vicente Rojo halló totalmente despre¬ 
venidos a los nacionales. Luego, la sor¬ 
presa de la reacción nacionalista, que 
aguaría la primera gran victoria ofen¬ 
siva de la República a setenta días vis¬ 
ta. Parecía que con esas tablas —como 
las ha llamado el general Aranda— la 
situación estaba restablecida; pero allí 
surgió la tercera sorpresa. Porque el 


Ejército de Franco, al que la Repúbli¬ 
ca creía desgastado y exánime tras el 
terrible esfuerzo de Teruel, se rehace en 
pocos días y asesta al frente aragonés un 
golpe que sería ya decisivo para la Re¬ 
pública. Los mandos republicanos su¬ 
frieron a su vez los efectos de la defi¬ 
ciente información que, Vuelta del revés, 
había sido causa preponderante de la 
primera sorpresa de Teruel. 

Un protagonista de la gran ofensiva, 
el general Antonio Aranda, describe así 


Apenas terminada la batalla dei Aitam- 
bra, que culminaría en la conquista de Te¬ 
ruel, el general Franco pasa a la ofensiva 
al sur del Ebro con ciento sesenta mil hom¬ 
bres. que provocan el hundimiento del fren¬ 
te de Aragón. Belchlte, el ardiente esce¬ 
nario de la ofensiva gubernamental de sep¬ 
tiembre del 37, vuelve a conocer el fragor 
de los combates, y sus ruinas son recon¬ 
quistadas el 11 de marzo de 1938. La foto 
da jna ¡dea del estado en que quedó la 
población después de la batalla. 
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y convalecencia en Inglaterra, volvió al fren¬ 
te, esta vez a las trincheras de Francia, 
donde alcanzó el grado de mayor, que 
acabaría por anteponerse Indefectiblemente 
a su apellido, suplantando Incluso al nom¬ 
bre propio: en adelante serla siempre el 
"mayor Attlee’’. 

Tras la victoria aliad? y la paz, prosiguió 
su actuación política en Londres y resultó 
elegido en 1919 representante municipal de 
Stepney, en su querido East End. Dos artos 
después consiguió su primera acta parla¬ 
mentaria por Llmehouse, el viejo distrito en 
ei que había trabajado desde su primera ju¬ 
ventud, esforzándose por mejorar las con¬ 
diciones de vida de sus habitantes. 

Su primer puesto en la alta política fue 
el de secretarlo privado parlamentario del 
líder laborista Ramsay Mac Donald y, al 
ganar la reelección para los Comunes en 
1923 en unos comicios que dieron la vic¬ 
toria al Partido Laborista, Attlee fue desig¬ 
nado subsecretario de Estado para la gue¬ 
rra en el gabinete ministerial presidido por 
su jefe. Las elecciones siguientes no fueron 
afortunadas para su partido y el mayor 
Attlee volvió a la oposición. En el bienio 
1927-28 viajó a la India y Birmania como 
miembro de la comisión de estatutos. Un 
año más tarde, la vicjoria electoral volvió 
a los laboristas y Attlee, siempre con Mac 
Donald, fue primeramente canciller del du¬ 
cado de Lancaster y más tarde subdirector 
general en el gabinetp reorganizado. Una 
nuevo derrota posterior laborista le llevó 
nuevamente a las filas de la oposición, y 
en 1935 alcanzó la jefatura de su partido y. 
como tal, fue el primer 'Mider de la oposición 
legal a Su Majestad" oficialmente así reco¬ 
nocido. 

Ocurría esto en 1937. Fue por aquella 
época cuando hizo su$ visitas al escenario 
republicano de la guerra espartóla, de cuya 
causa se había mostrado ferviente partida¬ 
rio. En la visita que hizo al frente de Teruel 


se forrpó la "Compartía Attlee", integrada 
en las brigadas internacionales, que recibió 
una bandera de manos de su patrocinador. 
Veinticuatro horas más tarde se desencade¬ 
nó la ofensiva nacionalista contra la plaza 
turolense, en cuya batalla la flamante com¬ 
partía que llevaba el nombre del líder la¬ 
borista hubo de resistir un rudo embate 
del enemigo y quedó diezmada. Hoy, la 
bandera de la "Compartía Attlee" sirve de 
colcha en el cuarto de guardia de un edi¬ 
ficio oficial de Salamanca. 

La Segunda Guerra Mundial se sobre¬ 
puso a los ecos póstumos de la espartóla 
y Clement Attlee, tras haber sido nombrado 
lord del Sello Privado (ministro), se unió 
al esfuerzo militar británico y entró en el go¬ 
bierno de coalición presidido por Churchill. 
En 1943 pasó a presidente del Council y 
en 1945 figuró como delegado de Gran Bre¬ 
taña en la cqnferencla de San Francisco 
para la organización de las Naciones Uni¬ 
das. Tras la derrota de Alemania se separó 
del gobierno Churchill para preparar la 
campaña electoral que había de dar un 
triunfo aplastante al laborismo, y a Clement 
Attlee el puesto de primer ministro. 

Durante su mandato fueron nacionaliza¬ 
dos el Banco de Inglaterra, las industrias 
del carbón, el hierro y el acero, y los trans¬ 
portes y comunicaciones, e implantado el 
seguro total de enfermedad. En las eleccio¬ 
nes de 1951 perdió la mayoría el Partido 
Laborista, y después de muchos años de 
ejercer el poder, el mayor Attlee volvió a 
su antiguo puesto de líder de la oposición. 
Retirado más tarde, entregó el mando del 
partido a su sucesor y fue desapareciendo 
paulatinamente de la vida política y pública 
de su país. Su muerte reciente, ocurrida 
el 8 de octubre de 1967, ha puesto fin a 
una de las personalidades británicas más 
fecundas y renovadoras de este inquieto 
siglo XX. 


La menuda figura, el perfil de pájaro y la 
gran calva de Clement Attlee constituyeron 
una estampa popular, muy repetida en las 
fotografías de prensa de una época de la 
guerra española, precisamente la que co¬ 
rresponde con mayor propiedad a las bata¬ 
llas de Teruel y Levante. Había llegado a 
España para prestar su adhesión, con su 
presencia personal, a la causa de la Re¬ 
pública. Sus mejores amigos eran, como es 
lógico, los socialistas españoles, especial¬ 
mente los de tipo moderado, como Prieto 
y su grupo. Habla llegado al socialismo 
—mejor dicho, al laborismo inglés— pro¬ 
cedente de un medio social no proletario. 
Nacido en Londres en el seno de una fa¬ 
milia —numerosa por cierto— bien aco¬ 
modada, recibió una esmerada educación. 
Fue primeramente alumno del Hayleybury 
College, el conocido Instituto londinense, y 
completó su formación cultural en Oxford, 
donde, después de obtener mención de ho¬ 
nor en Historia Moderna se diplomó en le¬ 
yes y a los 22 artos ingresó en el Inner 
Temple, dedicándose a la práctica de la 
abogacía durante cuatro años. 

El destino le llevó al East End para tra¬ 
bajar en un centro social del distrito y allí 
pudo vivir los problemas y el ambiente de 
la clase obrera. La vida de pobreza y pri¬ 
vaciones que conoció a su alrededor le Im¬ 
pregnó decisivamente, influyéndole para 
siempre. Así, abjuró de su anterior adscrip¬ 
ción al conservadorismo e ingresó en el 
Partido Laborista a los 24 años. Pronto se 
reveló como un militante activo y entusiasta 
del laborismo inglés. Intervino en la orga¬ 
nización dei partido, tomó parte en mítines 
y acto políticos de todo tipo y, paralela¬ 
mente, ejerció como profesor de Ciencias 
Sociales en la Escuela de Economía de la 
universidad de Londres. 

El gran trueno de la Primera Guerra 
Mundial sacó a Clement Attlee de su medio 
habitual londinense para llevarle hasta los 
lejanos escenarios del Orlente Medio, en 
cuyos frentes combatió encuadrado en las 
fuerzas Imperiales. Resultó gravemente he¬ 
rido y, tras un período de. hospitalización 





los acontecimientos militares que se ini¬ 
ciaron con la múltiple rotura del frente 
republicano y culminaron con el baño 
mediterráneo del caballo del general 
Alonso Vega: 

“La batalla de Teruel dejó disponibles 
“ 70.000 hombres, que, sumados a los 
“ cuerpos de ejército de Navarra, Ara- 
“ gón y Marroquí y al Comando di 
“ Truppe Volontarie, proporcionaban 
“ 160.000 hombres aptos para emprender, 
“ en corto plazo, una seria ofensiva es- 
“ tratégica. En marzo de 1938, el enemi- 
“ go alimentaba ya tan sólo el propósito 
“ de prolongar la lucha cuanto fuera po- 
“ sible, a la espera de algún aconteci- 
“ miento internacional que le propor- 
“ cionase aliados efectivos capaces de 
“ tomar la iniciativa en el norte de Es- 
“ paña. Ambos contendientes disponían 
“ de una masa de maniobra, mucho más 
“ potente la nacional y mejor dotada de 
“ artillería, pues frente a los 160.000 
“ hombres nacionales, el enemigo sólo 
“ contaba con unos 100.000 sumando los 
“ ejércitos de Levante, Maniobra y Este, 
“ bastante desgastados y sin posibilidad 
“ de rápida recuperación ni de nuevos 
“ alistamientos de unidades internacio- 
“ nales en masa. 

“El mando nacional desistió, de mo- 
“ mentó, de su anterior proyecto de mar- 
“ cha sobre Madrid, y quiso aprovechar 
“ esta superioridad para liberar a Ara- 
“ gón y acercarse a las costas de Levante. 
“ Las Bases para un ciclo de operaciones, 
"dadas en Daroca, el 14 de marzo, por 
“ el general en jefe, copia de unas ins- 


1 La reconquista de Belchite íue obra de 
la 5 9 Brigada navarra —ya convertida en 
5 ? División—, bajo las órdenes del coronel 
Juan Bautista Sánchez. En la Imagen, hom¬ 
bres de la famosa unidad se disponen a 
iniciar el asalto de las gloriosas ruinas de 
la villa aragonesa. 

2 En la ciudad de Belchite defendida 
primeramente por los nacionales —que re¬ 
sistieron hasta perder toda esperanza de 
socorro— y ahora por los gubernamentales 
—que han resistido el primer empujón has¬ 
ta ser desalojados a la bayoneta—, una 
vez reconquistada, los moros montan sus 
"bakalitos" con el preciado tabaco, tan es¬ 
caso en la zona gubernamental.. 


3 El alto mando republicano, que creía 
haber desgastado al Ejército de Franco en 
la batalla de Teruel, es sacudido por una 
corriente de alarma y sorpresa. El frente 
de Aragón se encuentra poco guarnecido y 
con fuerzas desmoralizadas como conse¬ 
cuencia de la política de Prieto y los co¬ 
munistas para debilitar el poderío anar¬ 
quista en Aragón. En la foto vemos el agi¬ 
tado movimiento en la retaguardia guber¬ 
namental para llevar fuerzas a los sectores 
más quebrantados. 


“ trucciones del generalísimo, contienen 
“ las ideas fundamentales de esta cam- 
“paña, siendo de notar que no mencio- 
“ nan el avance al sur del Ebro, ya en 
“ curso y fundamento de todo el pro- 
“ yecto. Comprende dos fases: 

“a) paso del Cinca o del Segre al nor- 
“ te del Ebro. 

“b) avance desde el Ebro hacia el sur, 
“ hasta unir Sagunto con Teruel; ello 
“ suponía la ocupación de todo el Maes- 
“ trazgo, entendiendo por tal la extensa 
“ zona árida y montañosa, más expresión 


“ geográfica que histórica, ya que el pri- 
“mitivo Maestrazgo de Montesa, que 
“ originó tal denominación, se reducía 
“ a una marca o zona fronteriza al sur 
“de Valencia, cuyo núcleo era el valle 
“ de Montesa, que-se extiende del puer- 
“ to de Almansa a Játiva, apoyado en la 
“ sierra de Enguerra, en la provincia de 
“ Valencia y hoy fuera del Maestrazgo. 

“Militarmente, el Maestrazgo com- 
“ prende dos zonas montañosas de muy 
“ difícil tránsito, que se trataba de evl- 
“ tar envolviéndolas sucesivamente: 
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“P La menor, bien delimitada por 
“Gandesa, Tortosa, Vinaroz, Morella, 
“ Monroyo y Alcorisa. Refugio histórico: 
“ los puertos de Beceite. 

“2 9 Otra mucho mayor, con límites 
“ más confusos, situada al sur, entre la 
“ costa de Benicarló a Sagunto; Morella, 
“ sierras de San Just, Horma y Trinidad, 
“valle del Alfambra, Teruel, valle del 
“ Mijares, Segorbe y valle del Palancia. 
“ Refugio histórico: Cantavieja. 

“La 1* División y el C. T. V. bajarían 
“ por el Ebro y la costa a Vinaroz y 
“ Sagunto. El Cuerpo de Ejército de Ga- 
“ licia marcharía de Alcorisa a Monroyo, 
“ Morella y penetraría en el Maestrazgo 
“ hasta Segorbe. El Cuerpo de Ejército 
“ de Castilla marcharía de Teruel al Mi- 
“ jares y Segorbe. El terreno y la tenaz 
“ resistencia enemiga aconsejaron variar 
“ estos planes, que se realizaron en dos 
“ etapas bien marcadas: 


“P, del 7 al 21 de marzo: invasión de 
“ Aragón al sur del Ebro hasta el Gua- 
“ dalope; del 21 de marzo al 23 de abril: 
“ invasión del norte del Ebro hasta el 
“ Segre. (En realidad, el comienzo de la 
“ operación, previsto para el día 7, se 
“ retrasó hasta el 9.) 

“2 ? , del 24 de marzo al 15 de abril, 
“ superpuesta al segundo tiempo del 
“ Ebro: envolvimiento del Maestrazgo 
“ norte. Corte al mar. Del 23 de abril 
“ al 25 de julio: envolvimiento del 
“ Maestrazgo sur. Final de la campaña. 

“El avance al sur del Ebro fue regu- 
“ lado por una instrucción general de 
“ 3 de marzo, disponiendo que rompiesen 
“ el frente el Cuerpo de Ejército Marro- 
“ quí en Villanueva del Huerva, el C. T. 
“ V. en Rudilla, y el Cuerpo de Ejército 
“ de Galicia en Vivel del Río, marchan- 
“ do todos al este, hasta el Guadalope. 
“ El ataque se realizaba por una masa 




“ de 100.000 hombres, con 150 piezas, 
“frente a los cuerpos de ejército ene- 
“ migos 12 y 18 con unos 34.000 hom- 
“ bres y 74 piezas. Roto el frente, la 
“ división de caballería y la P División 
“ franquearían el paso de las Bádenas 
“ y establecerían el enlace entre el cen- 
“ tro y la izquierda. El avance era com- 
“ pletamente frontal, sin idea preconce- 
“bida de maniobra, y sólo podía verse 
“ obligado a maniobras tácticas de las 
“ divisiones aisladas para vencer resis- 
“ tencias u obstáculos locales. Comenzó 
“el 7 de marzo (sic), y al iniciarse tro- 
“ pezó con alguna resistencia al romper 
“ la corteza del frente enemigo, pero se- 
“ guidamente éste, muy inferior en nú- 
“ mero y calidad, se desmoralizó, dege- 
“ nerando su retirada en franca huida, 
“ salvo raras ocasiones en Belchite, 
“ Azaila y Mirabueno. El Cuerpo de 
“ Ejército de Galicia hubo de forzar e¡ 
“ desfiladero de Vivel del Río mediante 
“ ataque frontal a Las Coronas, en el 
“ norte, y envolvimiento de los macizos 
“ de San Just y Horma en el sur, tenien- 
“ do que cubrir con una línea de posi- 
“ ciones el flanco meridional, pues el 
“ enemigo se obstinó en atacarlo desde 
“el valle del Alfambra; luego alcanzó 


1 Los nacionales arrastran su formidable 
artillería hacia los emplazamientos de com¬ 
bate. En la primera fase, cañones pesados 
como el que vemos en la foto machacaron 
persistentemente las fortificaciones enemi¬ 
gas, pulverizando los nidos de ametralla¬ 
doras. 

2 La rápida penetración de las fuerzas 
del general Vagüe obliga al mando guber¬ 
namental a improvisar fuerzas para enviar¬ 
las a los frentes con toda urgencia. En Va 1 - 
lencia, los nuevos reclutas y voluntarios que 
vemos en la foto son sometidos a un breve 
entrenamiento militar antes de salir hacia 
el frente. 

3-4 El diario anarcosindicalista de Madrid 
Castilla Libre publicaba el 12 de marzo de 
1937 el parte de guerra que informaba de 
la evacuación de Belchite y Codo por las 
fuerzas gubernamentales, y el 15, el refe¬ 
rente a la calda de Alcañlz, el fortín del 
anarquismo aragonés. Fn ninguno de los 
dos números hacia el menor comentario 
sobre la profunda ¡rrjpción de los nacio¬ 
nales en el antiguo escenario de las colum¬ 
nas catalanas acaudilladas por Durruti. 

5 En Alcorisa chocan las brigadas inter¬ 
nacionales y la Legión, pero en esta oca¬ 
sión los legionarios arrollan a los interbri- 
gadistas del general Walter, a pesar de que 
éstos defendieron enconadamente sus po¬ 
siciones. La foto nos muestra el pueblo de 
Alcorisa ya en poder de los nacionales. 
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“ fácilmente su objetivo de Alcorisa. 

“El enemigo recibió pronto grandes 
“ refuerzos en unidades sueltas que re- 
“ sultaron ineficaces, no pudiendo fre- 
“nar el avance sino cuando trajo di- 
“ visiones completas del Ejército de 
“ Maniobra, que defendieron el Guada- 
“ lope, y brigadas internacionales, que 
“ combatieron tenazmente, en Caspe, al 
“ Cuerpo de Ejército Marroquí. A últi- 
“ ma hora llegó un cuerpo de ejército 
“independiente, compuesto de una di- 


“ visión de Madrid, otra de Extremadura 
“ y otra de Andalucía, que fueron dedi- 
“ caaas a cubrir una posible marcha ha- 
“ cia el sur. El 13 de marzo, el ministro 
“ de Defensa, Prieto, en una conferen- 
“ cia telefónica con el jefe del Estado 
“ Mayor Central, V. Rojo, preguntaba 
“ cómo podía contenerse el avance na- 
“ cional, contestando Rojo que trabaja- 
“ ba en un plan para lanzar dos contra- 
“ ataques al frente de cada ejército (Le- 
“ vante y Este), mediante la previa con- 


“ centración de reservas, y que, en caso 
“ de éxito, los explotaría el Ejército de 
“ Maniobra. 

“Nada hicieron, y el 19 de marzo se 
“ daba por terminado el avance entre 
“ el sur del Ebro y el Guadalupe, con 
" un éxito rápido y rotundo, a costa so- 
“ lamente de unas 1.000 bajas (de ellas, 
“ 500 del Cuerpo de Ejército de Galicia), 
“ y habiendo logrado la disolución de los 
“cuerpos de ejército 12 y 18 que se le 
“ opusieron.’’ 
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Ante la presión ene¬ 
miga, nuestras fuer¬ 
zas evacúan Belchite 
Codos y Moltuela.- 
Dos aviones facciosos 
derribados en comba 

te aéreo 

“EJERCITO DE TIERRA. 
Este: Con la misma opulencia 
de medios que ios días ante¬ 
riores, el enemigo ha prose¬ 
guido la ofensiva, logrando 
profundiza! más su avance. 
Ayer, a última hora, nuestras 
tuerzas evacuaron Belchite y 
Codos, y hoy han abandonado 
Molluela. En el subsector Cen¬ 
tro fueron rechazados cinco 
tortísimos ataques, en los que 
se batieron brillantemente las 
tropas republicanas, causan¬ 
do a los rebeldes grave que¬ 
branto. 

La aviación enemiga bom¬ 
bardeó persistentemente Pue¬ 
bla de Híjar. Hubo combate 
aéreo, en el que nuestros “ca¬ 
zas” lograron derribar un 
“Meissel Smith”, que cayó en 
d río, junto al puente de Sás- 
tago, y otro del mismo tipo, 
que fué a caer en las inmedia¬ 
ciones de Híjar. Nosotros no 
tuvimos baja alguna. 

En los demás Ejércitos, sin 
novedad.” 


M 


PARTE OFICIAL DEL MINISTE¬ 


RIO 


DEFENSA NACIONAL 


Una columna motorizada, de nacionali¬ 
dad italiana, ocupa Alcañiz 

Parte oficial del ministerio de Defensa: 

“EJERCITO DE TIERRA.—ESTE: El enemigo llegó hoy 
hasta Alcañiz y Oaianda. El primero de estos pueblos fué ocu¬ 
pado por una columna motorizada italiana. 

De loo demás Ejércitos, no hay noticias que acusen novedad.” 






había vertido considerables beneficios mo¬ 
netarios, que no se encauzaron como era 
debido hacia inversiones industriales per¬ 
manentes. 

En 1930, Gullino llegó a Madrid, tras unos 
intensos y difíciles años de trabajo en Ca¬ 
taluña. Durante su etapa industrial madri¬ 
leña se especializó en la instalación de as¬ 
censores; más de dos mil ascensores ma¬ 
drileños llevan su firma. 

Pero muy pronto comenzó a alternar el 
trabajo técnico con el periodístico; de for¬ 
ma espontánea empezó a enviar a los pe¬ 
riódicos de Italia artículos y crónicas que 
mostraban la faz real de España, y esta 
nación se convierte en su pais de adopción, 

aunque no abandona jamás la nacionalidad 
italiana. 

En aquel mismo año. 1930, Gullino pro¬ 
fetiza el advenimiento de la República, lo 
que le vale una reconvención de la jefatura 
de prensa de Mussolini; pero, cumplida su 
profecía, queda consagrada la personalidad 
de Gullino como periodista sagaz y cono¬ 
cedor profundo de la realidad esoañola Fl 


nica de la agencia Stefani y su delegación 
en España. Miembro directivo de la Asocia¬ 
ción de Prensa Extranjera en Madrid, sus 
esfuerzos por mantenerla en un clima de 
neutralidad política le acarrearon la ene¬ 
mistad de las fracciones de extrema iz¬ 
quierda, y al estallar la guerra civil se vio 
seriamente amenazado, por lo que salió de 
España en agosto por la frontera francesa, 
para volver a entrar en el país por zona 
nacional, fijando su residencia en Salaman¬ 
ca. Su piso de Madrid fue saqueado y re¬ 
quisado en septiembre. En Salamanca, Gul¬ 
lino, uno de los hombres mejor informados 
y relacionados de España, desempeña si¬ 
multáneamente misiones de confianza de la 
embajada italiana, del gobierno español y 
de ía nunciatura, y su actividad de media¬ 
ción entre unos y otros, unida a la que 
realizó como delegado de la Cruz Roja 
italiana, le ha valido el reconocimiento y 
la estima de las tres altas partes. Sus má¬ 
ximas jerarquías le han premiado varias 
veces con preciadas condecoraciones. 

Gullino vive actualmente en Madrid, en* 
fecunda ancianidad, en medio del respeto 
de sus innumerables amigos. 


Durante la batalla de Levante, funcionó mu¬ 
cho más perfectamente el engranaje entre 
los legionarios italianos y las restantes fuer¬ 
zas del Ejército nacionalista. Estaban lejos 
los días de Guadalajara, o las disputas 
tácticas de los últimos meses de 1936 en¬ 
tre las fuerzas aéreas españolas de Franco 
y sus aliadas. La colaboración mucho más 
fluida que se puede advertir desde los co¬ 
mienzos de la ofensiva de los nacionales 
en Aragón hasta que el general Gambara 
hace prisioneros a los últimos milicianos 
en los muelles de Alicante es el resultado 
de varios factores, como son la lección 
que el C. T. V. recibió en las embarradas 
llanuras alcarreñas, y la decisión del ge¬ 
neral Franco en imponer la disciplina a to¬ 
dos los mandos subordinados de su Ejér¬ 
cito; pero, sobre todo, se debe a la eficaz 
labor de un grupo reducido de hombres, 
italianos y españoles, que limaron aristas, 
enderezaron malentendidos y consiguieron 
una unificación de esfuerzos de cara a la 
victoria. 

Entre los españoles que desempeñaron 
esta oscura labor mediadora se encontra¬ 
ban varios oficiales de enlace y coordina¬ 
ción entre las fuerzas Italianas y las espa¬ 
ñolas; destacó entre ellos el actual gober¬ 
nador civil de Castellón, Fernando Pérez 
de Sevilla y Ayala, quien ha perpetuado 
sus experiencias en un valioso librito. Entre 
los italianos cabe citar a una de las figuras 
italoespañolas más interesantes de los úl¬ 
timos tiempos: el ingeniero y periodista 
Cesare A. Gullino. 

Nacido en Savigliano (Píamente) en 1885, 
Cesare Alessandro Gullino, según sus pro¬ 
pias palabras, intentó hacer en España un 
"plan de desarrollo" particular con una an¬ 
ticipación de cuarenta años. Hombre de 
formación y alcance internacionales, por 
estudios y por vinculaciones familiares, se 
incorporó durante la Primera Guerra Mun¬ 
dial al esfuerzo bélico de Italia, a pesar 
de estar libre del servicio militar, y dirigió 
unos importantes talleres en su calidad de 
ingeniero industrial.-En 1919 vino a España, 
país en el que la Primera Guerra Mundial 







AVANCE 
AL NORTE 
DEL EBRO 

Estudia el general Aranda a continua¬ 
ción el avance realizado por los nacio¬ 
nales al norte del Ebro, entre el 21 de 
marzo y el 23 de abril. Y dice: 

“Debía realizarse por una masa de 10 
“ divisiones, que marcharían de oeste a 
“este, desde el Gállego al Cinca o Se- 
“gre. Tomarían parte los cuerpos de 
“ ejército de Navarra, Aragón y Marro- 
“ quí, más una brigada de caballería 
“ (110.000 hombres, con 404 piezas), 
“ frente a un enemigo que disponía en 
“esa zona de los cuerpos de ejército 
“ 1° y 11, con 87 piezas y unos 35.000 
“hombres. El Cuerpo de Ejército de Na- 
“ varra rompería el frente en Aracués 
“y Cuezos, y avanzaría hasta situarse 


“ en el Cinca en Grado, Estadella, Bar- 
“ bastro y Monzón. El Cuerpo de Ejér- 
“ cito de Aragón rompería el frente en 
“ el sector de Mascariello y Cuatro 
“ Cuartos, levantaría el cerco de Hues- 
“ ca y marcharía sobre Sangarrén y 
“ Tardienta, para seguir a Sariñena, lle- 
“ gando al Cinca sobre Pomar, Albalate 
“ y Ballobar. El Cuerpo de Ejército Ma- 
“ rroquí pasaría el Ebro en Quinto y 
“ marcharía a Bujaraloz y Candasno3. 
“ para llegar al Cinca en Fraga. 

“Alcanzado fácilmente el plan ante¬ 
rior, una instrucción general del 28 
“ de marzo ordenó seguir al Segre, para 
“ ocupar la línea Mequinenza. Lérida. 
“ Balaguer. Artesa de Segre y Pons, co- 
“ mo se consiguió, si bien con mayor 
“ resistencia, debido a los grandes re- 
“ fuerzos recibidos. 

“El enemigo perdió una división, que 
“hubo de refugiarse en Francia; las pér¬ 
didas nacionales sólo subieron a 3.000 
“ hombres. Una división de Navarra lim- 
“ pió los valles del Isuela. Gállego, Al- 
“ canadre, Cinca. Noguera Ribagorzana 
“y Noguera Pallaresa. restableciendo 
“ las comunicaciones con Francia por 
“ Sallent y el valle de Arán. El Cuerpo 
" fio Ejército Marroquí llevó a cabo una 



“ explotación rapidísima del éxito, re- 
“ corriendo 165 kilómetros en siete días, 

“ llegando en Lérida al Segre, donde se 
“ paralizó el avance, tanto por la calidad 
“ y cantidad de fuerzas opuestas, como 
“ por no entrar en los planes del mando ' 
“ nacional continuar por entonces la in- 
“ vasión de Cataluña. El Cuerpo de Ejér- 
“ cito Marroquí salió de línea, quedan- 
“ do ésta cubierta por los de Navarra 
“y Aragón.” 

1 Los pueblos que en el verano del 36 
jalonaron el paso de Buenaventura Durruti 
con sus columnas catalanas van cayendo 
uno tras otro. La foto nos muestra la en¬ 
trada de los nacionales en Caspe, capital 
del Consejo de Aragón, anarquista, que 
unos meses atrás había sido disuelto por el 
gobierno del Dr. Negrín. Rojo había estable¬ 
cido allí su cuartel general, pensando que 
podía parar a' enemigo con las brigadas 
internacionales. 

2 El 2? de marzo se reanudaba la ofen¬ 
siva del general Franco, y en 24 horas sal¬ 
taban hechas trizas las posiciones que ha- 
ban fortificado los anarquistas al comienzo 
de la guerra frente a Zaragoza y Huesca. 
Alcubierre y Tardienta caían en la primera 
embestida. En la foto vemos una ametra¬ 
lladora nacional en el canal de Tardienta. 

3 Las combativas fuerzas del Cuerpo de 
Ejército Marroquí cruzan el río Ebro el día 
23 de marzo, a la altura de Quinto, otro Je 
los pueblos conquistados por los guberna¬ 
mentales en la ofensiva del verano anterior. 
La foto nos muestra el puente que permitió 
llevar a cabo la arriesgada operación, que 
provocó el derrumbamiento del frente gu¬ 
bernamental del norte del Ebro por temor 
a verse envuelto. 

3 






LA LLEGADA 
AL MAR 



Concluye aquí el general Aranda con la 
descripción de la maniobra que deter¬ 
minó la llegada al Mediterráneo de las 
fuerzas nacionales para dividir en dos la 
zona republicana: 

“Se compuso de dos acciones simul- 
“ táneas: avance del Guadalope sobre el 
“ Ebro y de Alcorisa sobre Morella y 
“ Benicarló, luego llamada el corte ni 
“ mar. La primera fue confiada a la 1» 
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“ División reforzada y al Cuerpo de 
“ Ejército del C. T. V., más la 5* Divi- 
“ sión, que debían llegar a Gandesa y 
“ envolverla por el norte y sur, respec- 
“ tivamente; llegar al Ebro, establecer 
“ cabezas de puente y seguir primero a 
“ Amposta y Tortosa y después a Cas- 
H tellón y Sagunto. La segunda acción 
“ correspondía al Cuerpo de Ejército de 
“ Galicia, que debía primero ocupar Mo- 
“ relia y luego penetrar en el Maestraz- 
“ go sur hasta Alcora y Mora de Rubie- 
“ los, a fin de enlazar con el Cuerpo de 
“ Ejército de Castilla, que avanzaría de 
“ Teruel a Segorbe. 

“Comenzó la ejecución al 26 de marzo, 
“ hallando la l 3 División fuerte resis- 
“ tencia en el Guadalope, vencida la 
“ cual marchó por Batea y Villalba, 
“ ocupando Gandesa en la madrugada 
“ del 2 de abril (sic, la ocupación no se 
“consumó hasta el día 3). El C. T. V. 
“ marchó por Galaceite y Hcrte de San 
“ Juan, cooperando por el sur a la ocu- 
“ pación de Gandesa el mismo día 2 de 
“ abril; tras ello, fue ocupada la orilla 
“ derecha del Ebro hasta García, el 6 de 
" abril. Aunque una instrucción general 
“de 10 de abril dispuso que la l 9 Divi- 
“ sión ocupase de Amposta a Santa Bár- 
“ bara y Mas de Barberana, esta unidad 
“ se concentró a retaguardia, sin prose- 
“ guir su intervención. El C. T. V. debía, 

“ desde Alfara, marchar a ocupar Tor- 
“ tosa y Cherta, pero se vio obligado a 
" recorrer toda la zona montañosa hasta 
“ los puertos de Beceite, Pauls y cerca- 
“ nías de Turmell y Vallivana, por la 
“ agresividad de unas fuerzas enemigas 
“ de montaña que le ocasionaron 1.000 
“ bajas, sin llegar a establecer un enlace 
"eficaz con el Cuerpo de Ejército de 
“ Galicia. 


“El Cuerpo de Ejército de Galicia dis- 
“ ponía en Alcorisa de las divisiones 4 9 , 
" 83 y 84, más la 108, que hubo de dejar 
















cubriendo la divisoria con el Alfambra, 
de San Just a Los Molinos, de los ata¬ 
ques procedentes de Mezquita de Jar- 
que y Ejulve. Se oponían a su marcha 
el 12 Cuerpo de Ejército y luego fuer¬ 
zas del Ejército de Maniobra, en total 
unas 10 divisiones, que no cejaron un 
solo día de atacar duramente sus flan¬ 
cos. Utilizó, para el avance del sur al 
oeste, los valles del Guadalope y del 
Bargantes, por Aguaviva, Zorita y For- 
calls, y más al este la carretera de Al- 
cañiz a Morella por La Ginebrosa, La 
Cerollera y Monroyo, que bordea por 
oriente el macizo norte del Maestrazgo, 
a distancia de 10 a 12 kilómetros, con 


1 Y mientras la ofensiva rompe, aísla y 
envuelve las posiciones enemigas, los pri¬ 
sioneros gubernamentales van aumentando. 
Con las unidades que van quedando em¬ 
bolsadas y los soldados dispersos se for¬ 
man largas columnas de prisioneros, como 
éstos de la foto, que son conducidos a los 
campos de clasificación. 


2 La conquista de Lérida por el Cuerpo 
de Ejército Marroquí del general Yagüe el 
3 de abril de 1937 produjo en toda Europa 
una profunda sacudida. Veamos la primera 
página del bisemanario francés Occldenl, 
que editaban los servicios de propaganda 
nacionalista en París. El número correspon¬ 
de al 10 de abril de 1938. 

3 El 25 de marzo, a los dieciséis días de 
haber comenzado la ofensiva, los moros del 
general Yagüe se acercaban a la tierra do¬ 
rada de Cataluña por el sector de Fraga. 
Este puente que vemos en la foto, tendido 
sobre el río Cinca, fue construido por los 
pontoneros de Franco para entrar en el 
pueblo. 


Día D y hora H 
EL PASO DEL EBRO 








«< vi 


El cruce del Ebro por las fuerzas 
nacionales fue producto de un mo¬ 
vimiento audaz y de una maniobra 
arriesgadísima. Tras esta acción y 
merced a ella, Cataluña sería inva¬ 
dida inesperadamente. La trascen¬ 
dental operación es descrita por el 
comandante de estado mayor San- 
tiago Mateo, de cuyo relato tomamos 
un amplio extracto: 

“El día D fue el 22 de marzo, y la hora 
H, las veintiuna de su noche, que se 
presenta oscura y lloviznando; el suelo 
estaba enfangado y resbaladizo. La di¬ 
visión se ha trasladado al oscurecer des¬ 
de la región de la Tozqueta, en que vi¬ 
vaqueaba, y espera impaciente, con su 
cabeza en el punto de primer destino, 
que llegue la hora. El puesto de mando 
se ha situado sobre la carretera, frente 
al lugar de paso, en las casas del €Bal- 
neario »; en su inmediación, el observa¬ 
torio, en las alturas de la meseta, con 
los de la artillería desplegada en aque¬ 
lla zona. Los enlaces están en sus pues¬ 
tos; los guías han recorrido los caminos, 
y desde las playas de embarque, donde 
los ingenieros botan ya los pontones, 
hasta el puesto de mando, se ha com¬ 
probado que circulan bien las órdenes: 
a las veinte horas contestan: « Todo está 
preparado ». 

“La hora H llega y se inicia la ope¬ 
ración, acaso la más emocionante de las 
que ha realizado la 13 División , por el 
ambiente que la rodea. 

“El secreto se ha mantenido hasta úl¬ 
tima hora: el silencio es impresionante 
bajo la llovizna, que cae lenta y tenaz. 
Los hombres son conducidos de uno a 
otro de los puntos marcados por guías, 
a los que dan órdenes en voz baja oficia¬ 
les que surgen de las tinieblas; así llegan 
a las playas de embarque, donde ocupan 
rápidamente (en la forma aprendida 
aquella misma tarde) los pontones, y, re¬ 
mando en silencio, se dirigen a la otra 
orilla, al encuentro de lo desconocido, 
en la noche cerrada y lluviosa. 

“Inicia el paso la 4* Bandera de la 
Legión, que está completa en la orilla 
enemiga a las veintidós quince. El ene¬ 
migo no se ha dado cuenta de nuestro 
paso. A las veintitrés quince ha pasado 
el ler. Tabor de Ifni, y en este momento 
se retiran doce pontones para la cons¬ 
trucción del puente, en el que los inge¬ 
nieros trabajan desde el primer momen¬ 
to. A las veinticuatro cuarenta y cinco 
ha pasado la unidad; detrás de ella 
pasa una compañía de zapadores de la 
división; ya sólo quedan seis pontones 
para las travesías. 

“El silencio sigue siendo absoluto; la 


4* Bandera, reorganizada en la orilla iz¬ 
quierda, ha emprendido el avance, apo¬ 
yándose en el brazo norte del meandro, 
en dirección a la Casa de Aznares o de 
los Catalanes. El avance es lento y difí¬ 
cil en un terreno cubierto de vegetación 
y fango y cruzado de acequias. El paso 
continúa metódico y ordenado , a pesar 
de la oscuridad y de la lluvia: en el 
puesto de mando, la espera es enervante 
en aquel silencio. Si no fuera por los 
enlaces, que llegan a cada momento, se 
diría que no pasaba nada. A las dos ho¬ 
ras veinticinco minutos del 23 se ha 
terminado el tendido del puente y co¬ 
mienza el paso por él. 

“Pocos minutos antes, a las dos quince, 
se oyen los primeros disparos. Disparos 
aislados que, sin duda, hacen los escu¬ 
chas enemigos, alarmados y que resue¬ 
nan furiosamente en el silencio de la 
noche, a través de los nervios tensos. 
Vuelve a hacerse el silencio; nuestra 
gente no contesta, cumpliendo las órde¬ 
nes recibidas, y continúa su avance. A 
las tres, nuevamente se oye fuego; aho¬ 
ra es un tiroteo nutrido , que arrecia, y 
al que siguen los estampidos de las bom¬ 
bas de mano. La Bandera, cerca ya 
de las casas de Aznares , ha tropezado 
con las alambradas de las trincheras 
enemigas; la angustia y la emoción del 
silencio se quiebran...; se ha iniciado el 
combate... ya, como tantas otras ve¬ 
ces. .. 

“El violento fuego de las armas auto¬ 
máticas detiene nuestro avance; pero, 
a pesar de su intensidad, de la energía 
de la defensa, de la dificultad de la si¬ 
tuación en la oscuridad de la noche, no 
se produce la menor vacilación. Las 
fuerzas, firmemente mandadas, se afe- 
rran al terreno. 

“Ante estos hechos, se detiene el vaso 
ya iniciado de la 1* Brigada, para evitar 
la excesiva aglomeración de fuerzas en 
la lengua de tierra entre las ramas de 
la curva, de una anchura no mayor de 
600 metros. 

“Alertado el enemigo, refuerza sus 
posiciones y aumenta la intensidad de 
sus fxiegos. Para resolver la situación 
que para el paso de las demás fuerzas 
crea esta resistencia , se ordena el asalto 
de las posiciones enemigas. Por tres 
veces, durante la noche, lo intenta una 
compañía, sin conseguir el resultado 
apetecido, no obstante el decidido arrojo 
y alto espíritu con que son llevados a 
cabo los asaltos. 

“Al amanecer se ordena al batallón de 
Ifni que por la derecha se lance al ata¬ 
que para desbordar las posiciones ene¬ 
migas. La artillería de la división y 
del Cuerpo de Ejército Marroquí no 
pueden apoyarle por la proximidad de 
las fuerzas a sus objetivos; el apoyo de 
la batería de acompañamiento inme¬ 
diato, que está ya en la orilla izquierda, 
es precario por las circunstancias dei 
terreno; únicamente los morteros son 
eficaces. La artillería enemiga da seña- 






les de vida . La resistencia continúa au¬ 
mentando y el nuevo ataque fracasa. 

“Se presenta con gravedad el momento 
de crisis de la operación; el enemigo 
sigue recibiendo refuerzos; aumenta el 
fuego; la artillería va corrigiendo; se 
va haciendo más claro el día. El gene¬ 
ral de la 13 División decide, en estos 
críticos momentos, una audaz manio¬ 
bra , difícil de ejecutar y peligrosa, pero 
resolutiva. 

“Ordena que dos unidades del otro re¬ 
gimiento de la brigada se filtren, si¬ 
guiendo la rama sur de la curva, para 
tomar de revés las posiciones enemigas 
y ocupar las alturas de la cabeza de 
puente. 

“El Tabor de Ifni y Sahara y el 5* de 
Regulares de Melilla inician el ataque , 
y hábil y valerosamente se disimulan por 
la orilla del río , atraviesan una zona de 
cerca de dos kilómetros de profundidad, 
batida eficazmente por fuegos del ene¬ 
migo, situado a ambos flancos a unos 
500 metros, pelotón a pelotón, hombre a 
hombre, y se lanzan a las alturas de 
la cota 247. El enemigo, sorprendido por 
la rapidez de la maniobra , atacado de 
frente , de revés y desde el aire por las 
ametralladoras de la aviación de coo¬ 
peración, abandona sus posiciones, que 
ocupa la 4* Bandera. 

“La resistencia enemiga ha sido tan 
encarnizada, que deja sobre el campo 
218 cadáveres y en nuestro poder 46 pri¬ 


sioneros. En la noche gritaban a los 
nuestros: «Venid ...; si vosotros sois le¬ 
gionarios, nosotros somos de la F.A.I.; 
no os tenemos miedo». 

“Resuelta la crisis, se ocupa la cabeza 
de puente a las nueve y diez, y se con¬ 
tinúa el paso. Aguas abajo del primer 
puente ha sido tendido otro de caballe¬ 
tes, y la división está completa en la 
orilla izquierda a las doce y cinco. 

“Reorganizada la división, se empren¬ 
de el avance a las dieciséis horas sobre 
las alturas del vértice Lerín, que se ocu¬ 
pan a las diecisiete. 

“Poco después se destina un puente 
para la brigada de Caballería, mientras 
continúa el paso de la 5 a División por 
el otro. A las diecisiete treinta, ambas 
han terminado de pasar; los dos puentes 
están libres. 

“La 150 División inicia el paso, y a las 
veinte treinta está en la orilla izquierda. 

“Tal fue la jornada del 23 de marzo 
de 1938 , en que se consiguió forzar el 
paso del Ebro, iniciado por sorpresa y 
venciendo luego la resistencia del ene¬ 
migo." 


El día 22 de marzo a las nueve de la no¬ 
che, una noche oscura con celajes de llo¬ 
vizna, la 13 División, que mondaba el ge¬ 
neral Borrón, cruzaba el Ebro sobre el 
puente de barcas que presenta esta foto. 
Los soldados del Cuerpo de Ejército Marro¬ 
quí tuvieron que combatir duromente en 
la noche para afirmarse sobre la otra 
orilla. 


• •• 

“ buenos enlaces. El peligro radicaba en 
“ que ambos flancos no contaban con 
“ apoyo alguno, por lo que hubo de des- 
“ tacar al este la división de reserva, a 
“ consecuencia de los reiterados ataques 
“ en la región de las Toscanas, y al oeste 
“ la posición de San Joaquín hubo de 
“ resistir violentos ataques procedentes 
“ de la carretera a Cantavieja. En la ca- 
“ rretera de Morella hubo de forzar la 
“ posición fortificada de La Pobleta, pro- 
“ yectada por el general Masquelet y di¬ 
rigida por el general Rojo, constituida 
“ por 14 obras con 61 ametralladoras, 
“ guarnecidas por dos brigadas; una ma- 
“sa artillera paralizó la derecha (sur), 
“ mientras la 4 ? División ocupó el ma- 
“ cizo Camiseta, al norte, y la envolvió 
“completamente, cayendo prisionera su 
“ guarnición con sus jefes. El enemigo 
“ proyectó varias veces la estrangulación 
“ de la marcha, incluso con un fuerte 
“ ataque a Alcorisa, que no llegó a rea- 
“ lizar. 

“Llegados a Morella el 4 de abril, la 
“ realidad impuso la explotación del exi- 
“ to mediante una rápida marcha al mar, 
“ como se realizó por la carretera de 
“ Castellón, que sigue un fuerte desfi- 
“ ladero cuya margen norte, macizos del 
“ Turmell y La Gralla, fue duramente 
“ atacada por el enemigo, causando fuer- 
“ tes bajas; mientras otra división mar- 
“ chaba por la divisoria al sur, la de 
“ reserva cerraba la marcha sobre el 
“ centro algo retrasada, y otra, la 55, 
“ iba cubriendo el flanco oeste de San 
“Joaquín a Morella y Forcalls, prime- 
“ ro, y al final hasta la región de Tirig; 
“ protegiendo la marcha de los ataques 
“ procedentes de la carretera de Villa- 
“ franca a Cinctorres. Al fin, el 13 de 
“ abril, se llegó al llano de Chert; el 
“ 14, a La Jana, y el 15, a Vinaroz y 
“ Benicarló, con muy escasa resistencia, 
“ quedando así terminado el corte al 
“ mar y cortada toda comunicación te- 
“ rrestre entre Valencia y Barcelona. En 
“ total, 2.000 bajas." 


1 La vieja ciudad castellonense de Mo¬ 
rella, plaza fuerte en la estrategia medieval 
con sus recias murallas y su castillo, ha 
sido ocupada por las tropas del Cuerpo de 
Ejército de Galicia. En la foto vemos al 
general Camilo Alonso Vega en la muralla 
explicando la operación a los periodistas. 


2-3 La defensa de Lérida ha sido encomen¬ 
dada a la 46 División que manda Valentín 
González El Campesino, a pesar de que en 
Teruel había demostrado que no estaba 
dispuesto a convertirse en un héroe sitiado. 
En ia primera foto vemos al famoso co¬ 
mandante arengando a sus hombres, y en 
la segunda aparecen dos soldados de su 
división observando las evoluciones de la 
aviación enemiga. 
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EUROP A 
SE LLEVA UNA 


“su siguiente ofensiva contra Aragón. 
“ El ejército atacante estarla mandado 
“ por Dávila, con Vigón como segundo. 
“ Solchaga, Moscardó, Yagüe y Aranda 
“ mandarían los cuerpos de ejército, 
“ acompañados por el general italiano 


“ tres compañías y cada compañía con 
“ 15 tanques ligeros. Asimismo disponía 
“ de treinta compañías antitanques, con 
“seis cañones de 37 mm. cada una.) 

“El ataque, precedido como de costum- 
“ bre por una devastadora acción arti-' 



Berti. La reserva estaría formada por 
las divisiones de García Escámez y 
García Valiño. Varela, con el llamado 
Ejército de Castilla, estaría dispuesto 
a intervenir desde el flanco del ata¬ 
que general, en Teruel. La Legión 
Cóndor se dispuso también a la lucha, 
aunque por esta época existía cierta 
intranquilidad entre estos fatigados 
aviadores. Comenzó a circular entre 
ellos la frase de testamos luchando en 
el lado equivocado», un poco como en 
broma, pero con un sentimiento real 
de respeto por la habilidad militar de 
sus adversarios. (La Legión Cóndor 
constaba por entonces de dos grupos 
de cuatro escuadrillas de Mcsser- 
schmitt 109; dos grupos de dos escua¬ 
drillas de Heinkel 51; un grupo de 
reconocimiento de tres escuadrillas de 
Heinkel y Dornier 17; cuatro grupos 
de bombardeo, de tres escuadrillas ca¬ 
da uno, de Heinkel 111 y Junkers 52. 
Los grupos de caza y reconocimiento 
estaban compuestos por nueve avio¬ 
nes. y los de borribardeo por doce.) En 
cuanto a los tanques alemanes, Franco 
quería repartirlos entre la infantería, 
«según el modo habitual de los gene¬ 
rales pertenecientes a la antigua es¬ 
cuela —comentaba burlonamente von 
Thoma—; he tenido que discutir... 
para utilizar los tanques de modo 
concentrado». (La unidad de tanques 
a las órdenes de Von Thoma compren¬ 
día cuatro batallones, cada uno con 


llera y aérea, comenzó el día 9 de 
marzo. Las mejores tropas de la Re¬ 
pública estaban cansadas después de 
la batalla de Teruel. Su material de 
guerra estaba agotado. Incluso se pu¬ 
dieron ver unidades que acudían a la 
batalla con la mitad de sus hombres 
desprovistos hasta de fusil. El frente 
de Aragón quedó roto en varios pun¬ 
tos el primer día. Yagüe avanzó por 
la orilla derecha del Ebro, aplastando 
todo a su paso. El 10 de marzo, los 
navarros de Solchaga (sic) conquis¬ 
taban Belchite; los miembros de la 
15 Brigada Internacional fueron los 
últimos en abandonar esta arrasada 
ciudad. (El miope y ya veterano co¬ 
mandante americano Merriman, y el 
comisario de la brigada. Doran, mu¬ 
rieron en la retirada. Merriman fue 
sucedido por el inglés Maloolm Dun- 


Después de Teruel, y en gran parte por 
la propia torpeza de la propaganda re¬ 
publicana, que se empeñó en glorificar 
un triunfo esencialmente efímero, Eu¬ 
ropa creyó que la posición militar del 
gobierno se consolidaba y que la situa¬ 
ción de la guerra civil española era un 
auténtico empate. 

Europa quedó tan sorprendida por el 
fulminante avance de Franco hasta el 
Mediterráneo levantino cotno la propia 
República española. Para corroborarlo 
traemos aquí e] testimonio de un escri¬ 
tor antifranquista, de un escritor de 
Europa: Hugh Thomas. El autor inglés, 
en un desarrollo sembrado de errores 
parciales, pero aceptable como síntesis 
introductoria, se hace eco de la prin¬ 
cipal crítica dirigida a la actuación mi¬ 
litar de Franco en esta ofensiva; orien¬ 
tar el avance hacia el mar y por el im¬ 
posible Maestrazgo más bien que hacia 
la abierta e indefensa Cataluña. Es fá¬ 
cil criticar al general que obtiene una 
victoria diciendo que la podría haber 
conseguido mayor. Esos críticos —y Tho¬ 
mas— olvidan que en Cataluña estaba 
entonces lo que iba a ser pronto el ejér¬ 
cito victorioso en el cruce del Ebro: el 
ejército de Modesto. 

Transcribimos de Thomas: 

“Franco, entretanto, había preparado 
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1 Sin embargo, en Lérida las tropas de 
El Campesino se defendieron en el grado 
en que era posible defenderse frente a la 
aplastante superioridad del enemigo. La 
foto nos muestra una escena de la lucha 
en las calles. 


23 Cuando se apagan los disparos de los 
pequeños núcleos que han dificultado la 
entrada de los vencedores en Lérida, el ge¬ 
neral Yagüe se encuentra con una ciudad 
casi vacía. Los pocos vecinos que no han 
sido evacuados salen a recibirle como po¬ 
demos ver en la foto. Los de la segunda 
foto son personas civiles salvadas por los 
nacionales, que muestran su alegría por 
las calles de la ciudad solitaria. 


4 Aspecto que ofrecía la casa de la Ge- 
nerafitat leridana al día siguiente de la en¬ 
trada de los soldados de Yagüe en la ciu¬ 
dad. cuando el edificio se había convertido 
ya en gobierno militar. 


5 El mismo día en que Yagüe arrollaba 
la resistencia de El Campesino en Lérida, 
el general García Valiño, en una atrevida 
incursión, ganaba Gandesa, la antigua plaza 
fuerte de los Templarios, defendida por los 
restos de las brigadas internacionales. En 
premio, Franco concedió la medalla militar 
colectiva a la división navarra del general 
García Valiño. La foto ofrece un aspecto de 
la ceremonia celebrada con motivo de la 
concesión del galardón. 







"bar. El puesto de Doran fue ocupado 
“ por Johnny Gates, dirigente de obreros 
“ del acero, que contaba veinticuatro 
“ años. Un fuerte estudiante de arte de 
“ Brooklyn, Mil ton Wolf, se hizo cargo 
“ del mando del batallón Lincoln. El 
“ comisario del batallón inglés, Wally 
“Tapsell, murió también cerca de Bel- 
“ chite. Se dijo que fue herido por la 
“ espalda. Había sido uno de los prin- 
“ cipales críticos del cambio de política 
“ de los comunistas con respecto a Es- 
“ paña. Tenía otros enemigos, ya que 
“había sido él quien, en 1934, había de- 
“ rribado a los dirigentes del Partido 
“ Comunista inglés y había situado en el 
“ puesto de mando a Pollitt. Pero, des- 
“ pués de tantos años, resulta difícil 
“ averiguar la verdad acerca de su 


“muerte.) Los italianos de Berti en- 
“ contraron una momentánea y dura re- 
“ sistencia en Rudilla, pero, con los 
“ Flechas Negras a la cabeza, rompie- 
“ ron las líneas republicanas. «Vamos a 
“ toda velocidad», se regocijaba Ciano 
“en Roma. Aranda tuvo que soportar 
“ una lucha más violenta ante de rom- 
“ per el frente, el 13 de marzo, y con- 
“ quistar Montalbán. En realidad, ape- 
“ ñas si había comenzado la resistencia. 
“ Rojo situó su centro en Caspe y con- 
“ centró allí todas las brigadas interna- 
,l cionales. Pero, apenas había hecho 
“ esto, cuando le llegaron noticias de 
“ que los italianos se acercaban hacia la 
“ próxima ciudad de Alcañiz. Aquí lu- 
“ charon con energía algunas unidades 
“ republicanas, pero se vieron obligadas 


“ a retroceder, debido al colapso de otras 
“ unidades que tenían en sus flancos. La 
“ derrota parecía absoluta.” 


1-2-3 La ofensiva general desencadenada por 
el general Franco el 9 de marzo de 1938 
en Aragón y terminada prácticamente el 
15 de abril con la llegada de las tropas del 
general Alonso Vega al Mediterráneo le¬ 
vantino hizo saltar todo el dispositivo de 
defensa gubernamental. Manuel Aznar, en 
su libro Historia militar de la guerra de Es¬ 
paña, publica estos tres croquis con el dis¬ 
positivo general del frente al comenzar la 
ofensiva y la rápida progresión de los na¬ 
cionales en sus dos principales ejes de 
marcha. 
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Voluntarios infantiles 
OTRA EDICION 
DE LA" CRUZADA 
DE LOS MUCHACHOS" 


A última hora, las Juventudes So¬ 
cialistas Unificadas —ya dentro de 
una total influencia comunista— de¬ 
cidieron constituir dos divisiones ju¬ 
veniles, en las que llegaron a formar 
—o aspiraron a ello— incluso niños, 
según confiesa el propio Líster. Fue 
aquello una penosa reedición de la 
“Cruzada de los muchachos”, que 
terminaría en una lamentable mor¬ 
tandad de combatientes en edad casi 
infantil. Dice Líster: 

“Anta la grave situación en que la ofen¬ 
siva enemiga colocaba a la República, 
las J.S.U. dieron una nueva prueba de 
su patriotismo decidiendo hacer un re¬ 
clutamiento entre la juventud para crear 
dos divisiones de voluntarios. 

“Fue enorme la importancia que tuvo 
en la guerra esa poderosa organización 
surgida de la unificación de las juven¬ 
tudes socialista y comunista, unifica¬ 
ción cuyos artífices decisivos fueron los 
secretarios generales de las dos orga¬ 
nizaciones, Santiago Carrillo y Trifón 
Medrano. Las J.S.U. movilizaron a cien¬ 
tos de miles de jóvenes para los frentes 
de la lucha armada y de la producción. 
Gran cantidad de los combatientes a 
quienes, por su heroico comportamiento, 
me refiero a lo larao de este libro, per¬ 
tenecían a las J.S.U.. que los habían edu¬ 
cado en las ideas del honor, del más en¬ 
cendido patriotismo, del heroísmo y de 
la fidelidad al pueblo. Las J.S.U. fueron 
una verdadera cantera de cuadros, no 
sólo para la infantería, sino también 
para las otras armas: tanques, aviación, 
etcétera. 

“La decisión de crear las dos divisio¬ 
nes fue acogida con gran entusiasmo en¬ 
tre los jóvenes de la ciudad y del cam¬ 
po y con no menos entusiasmo por los 
combatientes de los frentes. Los de la 
11 División decidieron inmediatamente 
apadrinar a una de ellas. 

"En marcha ya la formación de las 
dos divisiones, consideraron las J.S.U. 
que era preferible distribuir los jóvenes 
reclutas entre las unidades ya formadas 
y fogueadas: a nosotros nos enviaron 
tres mil jóvenes, que distribuimos entre 
las tres divisiones que componían el 5 o 
Cuerpo de Ejército, que yo mandaba ya 
en ese período. 

“Era realmente emocionante ver el 
entusiasmo de esos jóvenes y las artima¬ 
ñas a que muchos de ellos habían recu¬ 
rrido para ser admitidos. Los había de 
13 y 14 años que habían declarado. 16 y 


17. En una de mis visitas a uno de los 
campamentos de instrucción que tenía¬ 
mos cerca de Salou, me encontré con 
que había unos 30 arrestados. Fui pre¬ 
guntando a cada uno la causa de su 
arresto, y tuve que hacer verdaderos 
esfuerzos para no soltar la carcajada. 
Uno le había dado una pedrada a un 
perro; otros habían asaltado una huerta 
para robar fruta; otros se habían mar¬ 
chado sin permiso a bañarse al mar; el 
más pequeño, por la noche, en el dormi¬ 
torio, se había puesto a hacer pipí sobre 
los demás. ¡Cosas de verdaderos crios! 

“Pero esos mismos serios», unos me¬ 
ses después, se batieron en el Ebro 
—donde recibieron su bautismo de fue¬ 
go — maravillosamente. Todos entraron 
en el Ebro de soldados y al terminar la 
batalla había muchos que eran cabos, 
saraentos. tenientes, delegados políticos. 

“Tres de ellos —Rubén Ruiz Ibarruri, 
Santiago Paul Nelken y Antonio Uribe — 
que estaban entre esos serios » del Ebro 
y allí ganaron sus primeros galones, 
unos años ñiás tarde habían de caer en 
los campos de batalla de la Unión So¬ 
viética como verdaderos héroes, forman¬ 
do parte de su glorioso ejército y tras 
haber conquistado en él los grados de 
capitán de Infantería y tenientes de 
Artillería y de Aviación, respectiva¬ 
mente”. 


Operación audaz 
COMO FUE TOMADA GANDESA 


Con una prosa militar escueta y des¬ 
provista de todo oropel adicional, el 
general García Valiño relata la ope¬ 
ración —muy audaz y comprometi¬ 
da— que culminó con la conquista 
de Gandesa, nudo vital de comunica¬ 
ciones y en cuya acción quedaron 
deshechos los restos de las brigadas 
internacionales, que habían recibido 
ya un duro castigo frente a Caspe: 

‘ Previo relevo de las fuerzas de la 2 a 
División por la 55, quedó concentrada 
aquélla en la región de Nonaspe la no¬ 
che del 31 de marzo. 

* Inicióse, al amanecer del día si¬ 
guiente, la marcha en un amplio fren - 
te de dos brigadas , sin otra artillería 
que la divisionaria a lomo y una do¬ 
tación reforzada (200 cartuchos) por 
individuo. El objeto de la operación 
no era combatir sino sorprender al 
enemigo con aquel cambio rapidísimo 
del punto de aplicación del avance, 
atravesando una zona desprovista de 
comunicaciones importantes y que por 
tal causa era de esperar que estuviese 
muy poco vigilada. 

"Mientras se combatía en el río Al¬ 
gas, íbamos profundizando sigilosamen¬ 
te a espaldas [del enemigo ]. La 55 Divi¬ 
sión, como estaba previsto por haber en¬ 


contrado fuerte resistencia , dificultades 
en el despliegue artillero y falta de 
municionamiento, había conseguido a 
fin de jornada alcanzar tan sólo la línea 
Valí d’en Cuadrell —Vallbona — kiló¬ 
metro 61 de la carretera dé Maella á 
Batea. La 3 9 Brigada de Caballería no 
tuvo ocasión de actuar, quedando en la 
región de Mazaleón . 

“La situación era peligrosa, pites si 
bien era cierto que el enemigo tenía 
parte de su retaguardia interceptada, 
mientras tuviera la posesión de Gandesa 
le quedaba • la posibilidad de tomar con¬ 
tramedidas que hubieran puesto en gra¬ 
ve aprieto a nuestras tropas. Había que 
continuar la maniobra a fondo durante 
la noche, hasta Fatarella y Gandesa. 
con lo que , cortadas todas sus comuni¬ 
caciones, cambiaría por completo el as¬ 
pecto de aquélla. 

“Las dificultades que al desarrollo de 
este plan se oponían pesaban fuertemen¬ 
te en el ánimo del mando. Las fuerzas 
estaban muy cansadas por el avance de 
todo el día, en un terreno muy abrupto 
y con un calor asfixiante a pesar de la 
temprana época del año; a poco de ini - * 
ciarse la marcha se había tenido noti¬ 
cia de que el enemigo provocaba la 
crecida del río Algas mediante la aper¬ 
tura de las compuertas de varios embal¬ 
ses. Su impetuosa corriente había des¬ 
trozado los ligeros puentes de circuns¬ 
tancias construidos, y borrado las des¬ 
viaciones de la carretera sobre su cauce , 
con lo que había que descontar la posi¬ 
bilidad de que pudieran pasarlo en mu¬ 
chas horas los camiones de municiona- , 
miento ni la artillería motorizada. 

“No obstante tanta dificultad, se or¬ 
denó a la l 9 Brigada que continuase la 
inarcha hasta ocupar Fatarella . Fatare¬ 
lla se ocupaba a las veintidós horas des¬ 
pués de un rápido asalto. El 3er. Regi¬ 
miento, avanzando por la carretera de 
Gandesa en medio de un silencio impre¬ 
sionante, emprendía su marcha hacia el 
objetivo final; se le pedía un esfuerzo 
sobrehumano l que solamente fuerzas 
como aquéllas, excepcionales, serían ca¬ 
paces de llevar a cabo. Duró la marcha 
cinco horas que parecieron intermina¬ 
bles hasta que un súbito y rudo comba¬ 
te de fusilería y granadas nos anunció 
que se había establecido contacto con 
los servicios exteriores de la ciudad. A 
poco, un parte escueto de su jefe con¬ 
firmaba su ocupación a las cinco horas 
treinta minutos del día 2 de marzo. 

“Amaneció el día 2 en la mayor de 
las incertidumbres. Tras de las colum¬ 
nas equipadas a la ligera 7 ni un solo ele¬ 
mento de aprovisionamiento o evacua¬ 
ción había llegado de Nonappe. La co¬ 
municación entre Pobla de ‘Masaluca y 
Villalba de lo$ Arcos había quedado 
cortada por el enemigo , que apresaba a 
cuanto personal propio había intentado 
pasar durante la noche o al amanecer. 
Las municiones de infantería y artille¬ 
ría, que tan necesarias iban a ser aquel 


V— 15 






día, ni habían llegado ni sq, tenía la más 
remota noticia de ellas. 

“Todo dependía del éxito del ataque 
de la 55 División, a la que se le había 
ordenado que lo hiciera al punto del 
día a fin de completar el desmorona¬ 
miento del frente enemigo, al que toda¬ 
vía a aquellas horas no habrían llegado 
sino noticias confusas de que nuestras 
fuerzas cerraban por retaguardia sus 
comunicaciones, y, por lo tanto, se man¬ 
tenía inalterable, al parecer; en sus po¬ 
siciones. 

“Pero la 55 División no atacaba, pues¬ 
to que ningún síntoma de combate se 
advertía desde Villalba, situada a unos 
15 kilómetros a retaguardia. La angus¬ 
tia en el cuartel general iba en aumento, 
sin que trascendiera a las tropas y man¬ 
dos subalternos , que nada sospechaban. 
Sin comunicación telefónica ni por ra¬ 
dio con la base de partida del día ante¬ 
rior y sin que, como se ha dicho, ningún 
síntoma de descomposición fuera ad¬ 
vertido en el enemigo, irradiando de 
Villalba, nuestros escasos batallones de 
reserva se emplearon, unos en restable¬ 
cer la comunicación con Pobla de Masa- 
lúea y buscar enlace a retaguardia, y 
otros en protección cerrada de la arti¬ 
llería y en reconocimientos de pequeño 
radio sobre los bosques próximos, don¬ 
de se escondían los desorientados efec¬ 
tivos enemigos que, perdida la noción de 
su situación, se entregaban dócilmente 
a patrullas propias muy inferiores en 
número. 

“Las casas de Villalba estaban abarro¬ 
tadas de prisioneros. Las municiones no 
llegaban; no se restablecía la comunica¬ 
ción con retaguardia; el desbordamiento 
provocado del río Algas continuaba im- 


La conquisto de Gondesa por las tropas 
del general García Valiño fue el resultado 
do uno de las operaciones más arriesgados 
realizadas por el Jefe de la División 
navarra. En Gandosa se batieron tenaz¬ 
mente los restos de las brigadas interna¬ 
cionales, a pesar de hallarse comprometidas 
en su retaguardia. En la foto, los hom¬ 
bres de García Valiño ante Gandosa. 


posibilitando el paso de ganado y ve¬ 
hículos por el itinerario seguido el día 
anterior. ¿Quiénes eran los prisioneros, 
ellos o nosotros? 

“Por fin, a las once de la mañana 
avanzaba sin resistencia la 55 División 
en dirección a Villalba; el brillo de las 
armas y una densa polvareda nos lo 
anunció. Los pechos se ensancharon y 
un suspiro de alivio y satisfacción salió 
de todos los que componían el cuartel 
general de la 1* División. La victoria 
estaba consumada y ya nadie nos la po¬ 
dría arrebatar. 

“Como por arte de magia, todo se con¬ 
siguió fácilmente desde entonces; se res¬ 
tableció la comunicación telefónica y 
por radio; pasó la artillería y el convoy 
de municiones el Algas y se pudo hacer 
el recuento del botín conseguido. Se to¬ 
maron al enemigo 1.200 muertos, con 
armamento, abandonados en el campo 
de acción, entre ellos el jefe de estado 
mayor de la 11 Brigada internacional ; 
1.560 prisioneros, casi todos ellos de las 
brigadas internacionales 11 y 14, que 
fueron aniquiladas; el jefe de estado 
mayor de la 14 Brigada internacional y 
la compañía de ametralladoras de la es¬ 
colta personal del cabecilla Walter , jefe 
de las fuerzas enemigas; más de 4.000 
fusiles, 29 ametralladoras y 2 piezas 
contracarro, a más de gran cantidad de 
material de guerra de todas clases rf . 
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SIGUE 
EL AVANCE 
DE FRANCO 

Mientras continuaba el avance nacional 
por tierras aragonesas, en la retaguardia 
de Barcelona cundía la desmoralización. 
He aquí cómo lo describe Thomas: 

“Entretanto, continuaba el avance en 
“Aragón. El 16 de marzo, tres divisio- 
“ nes nacionalistas, mandadas por Ba- 
“ rrón, Muñoz Grandes y Juan Bautista 
“ Sánchez, rodearon Caspe. En el sur, 
“ Aranda consiguió romper las líneas re- 
“ publicanas y conquistó Montalbán. El 
“17 de marzo cayó Caspe, después de 
“ dos días de sangrientas luchas, en las 
“ que las brigadas internacionales, entre 
“ las que se encontraba la 15, realiza- 
“ ron prodigios de valor. El jefe del ba- 
“ tallón inglés, Sam Wild, y otros se 
“ libraron por milagro de ser hechos pri- 
“ sioneros. Para entonces, el Ejército 
“ nacionalista se encontraba a cien kiló- 
“ metros al este del punto en que habían 
“ comenzado sus ataques ocho días an- 
“ tes. Al llegar a las defensas naturales 
“ de los anchos ríos Ebro y Guadalope, 
“ el ejército atacante se concedió una 
“ pausa para reorganizarse. 

“El 22 de marzo de 1938 volvió a ini- 
“ ciarse la ofensiva nacionalista, en esta 
“ ocasión contra los frentes de delante 
“ de Zaragoza y Huesca que habían sido 
“ mantenidos durante tanto tiempo por 
“ el ejército catalán. Todas aquellas fa- 
“ miliares fortificaciones fueron perdi¬ 
das en un día. Los generales Solchaga 
“ y Moscardó lanzaron en una sola ma- 
“ ñaña cinco ataques en los ciento cin- 
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“ cuenta kilómetros de Zaragoza a Hues- 
“ ca, uno de ellos dirigido hacia el norte 
“de Huesca. Esta ciudad pudo al fin 
respirar tranquila. Fueron conquista- 
“ dos Tardienta y Alcubierre. Al día si- 
“ guíente, Yagüe cruzó el Ebro y se apo- 
“ deró de Pina, el pueblo del que, tanto 
“ tiempo atrás, tuvo que retirarse Du- 
“ rruti en medio de la silenciosa hosti- 
“ lidad de sus habitantes. Todos aquellos 
“ pueblos revolucionarios aragoneses, 
“que en 1936 habían dado lugar a tan 
"variadas antropologías políticas, fue- 
“ ron conquistados. Perseguidos desde el 
“ aire por las ametralladoras de los 
“aviones, sus habitantes, donde pudie- 
“ ron » escapaban hacia el este en colum- 
“ ñas que ya eran habituales, con su 
“ ganado, sus gallinas y sus carros, en 
“ los que llevaban sus objetos más pre- 


“ ciados. El 25 de marzo, Yagüe con- 
“ quistó Fraga, con lo que quedaba a 
“ un paso de la tierra dorada de Ca- 
“ taluña. En la próxima ciudad, Lérida, 
“ la división de El Campesino mantuvo 
“ durante una semana una valerosa re- 
“ sistencia, importante desde el punto 
“ de vista militar. Por el norte, Mos- 
“ cardó conquistó Barbastro. Más al 
“ norte, Solchaga estuvo algún tiempo 
“ detenido en los Pirineos; a medida que 
“ se abrían camino por los valles, sus 
“ tropas presentaban un blanco exce- 
“ lente para la aviación y la artillería 
“ republicanas. Hacia el sur, entretanto. 
“ Aranda, García Escámez, Berti y Gar- 
“ cía Valiño se lanzaban a través de la 
“ meseta del Maestrazgo, en el Aragón 
“ meridional, antes de prepararse para 
“ avanzar hacia el Mediterráneo. Ape- 




1-2 Lo mismo que en Teruel, la caballería 
del general Monasterio siguió en la ofen¬ 
siva de Aragón explotando el éxito y per¬ 
siguiendo a las desmoralizadas fuerzas gu¬ 
bernamentales en repliegue. En la primera 
foto aparecen fuerzas de la famosa división 
de caballería y en la segunda la tribuna 
presidencial del acto celebrado en Gandesa 
durante la entrega de guiones a los escua¬ 
drones de Monasterio. En el estrado apa¬ 
recen varias encumbradas damas de la aris¬ 
tocracia española: duquesa de Montpensier, 
duquesa de Montealegre, condesa de Bailón 
y condesa de Gamazo. 


3 Mientras el frente de Aragón se derrum¬ 
ba y los nacionales penetran en Cataluña, 
las autoridades catalanistas atacan la po¬ 
lítica del gobierno central en los frentes 
aragoneses e Indalecio Prieto es acusado 
por los comunistas de derrotismo. La Pa¬ 
sionaria. que aparece en la foto, fue la 
encargada de arengar a las masas contra 
el ministro socialista 


“ ñas si existían ya frentes. No quedaban 
“ más que aislados y desesperados actos 
“ de resistencia por parte de una u otra 
“ de las unidades, republicanas. Se veía 
“ que la campaña estaba perdida, y no 
“ se sabía dónde podría acabar el desas- 
“ tre. Aunque la excelencia de la arti- 
“ Hería y de los mandos tuvieron una 
“ parte importante en estos avances na- 
“ cionalistas, su superioridad en el aire 
“ fue la principal causa de la victoria. 
“ Las llanuras de Aragón proporciona- 
“ ban fáciles campos de aterrizaje, lo 
“ que permitía a los aviones realizar las 
“ funciones que primitivamente realiza- 
“ ba la caballería, desalojando a las uni- 
“ dados republicanas de sus posiciones 
“como en una carga. En estas batallas, 
“ alemanes y rusos aprendieron mucho 
“ acerca del uso de los cazas en apoyo 
“ de la infantería. Y así lo hicieron tam- 
“ bién los cada vez más hábiles pilotos 
“ de la España nacionalista. 

“Durante este período de crisis mili- 
“ tar, el S. I. M. incrementó su dominio 
“ en Barcelona. Aunque su ocupación 
“ oficial consistía en localizar espías, 
“ ahora amplió sus pesquisas también 
“ hacia los «derrotistas*. Entre éstos se 
“ incluían los culpables de lucros exce- 
“ sivos, de esconder alimentos y de robo. 
“ Se establecieron tribunales sumarísi- 
“ mos que se encargaban de juzgar estos 
“ delitos. El S. I. M. emprendió asimis- 
“ mo una breve campaña de asesinatos 
“ por venganza. Cuarenta personas ha- 
“ bian recibido «el paseo* antes de que 
“ el gobierno interviniera para poner fin 
“ a esta campaña. Sin embargo, las cár¬ 
celes especiales del S. I. M. en Barce- 
“ lona, y, sobre todo, la del convento 
“ de San Juan, siguieron llenas de ex- 
“ trañas torturas que parecían inventa- 
“ das por el fantasma de Edgar Alian 
“ Poe. Una habitación esférica, pintada 
“ de negro, con una sola luz en el techo 
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producía una enloquecedora sensación 
de vértigo. Algunas celdas eran tan 
pequeñas que no se podía estar en 
ellas ni sentado. 

“Entonces volvió Negrín de su misión 
en París, en la que había obtenido 
un éxito parcial. Encontró a Barcelona 
abrumada por el abatimiento. La prin¬ 
cipal fuente de este derrotismo era, 


“ inevitablemente, don Indalecio Prieto. 
“ Arrellanado en su sillón del ministe- 
“ rio de Defensa Nacional, declaraba 
“suavemente a los periodistas que lo 
“ rodeaban, con un acento de triunfo: 
“«¡Estamos perdidos!». Y Prieto infec- 
“ taba a todo el mundo con esta actitud, 
“ especialmente a Giral, ministro de 
“Apuntos Exteriores y tan fácil de in- 


" ílueneiar. .Girad llegó a manifestar su 
“ abatimiento al embajador francés, La- 
“ bonne, que había llegado recientemen- 
“ te a Barcelona. Y así, antes de que 
“ Negrin llegara a Barcelona, e¡ go- 
“ bierno francés había sido advertido ya 
“ por su representante de que cualquier 
“ material de guerra que enviara caería 
“ rápidamente en manos de Franco, o 
“ de Hitler o de Mussolini. Negrin nece- 
“ sitó de toda su habilidad para con- 
“ vencer a Labonne de que él estaba 
“ dispuesto a continuar luchando. Y en- 
“ tretanto, ¿qué se podía hacer con 
“ Prieto? 

“Estaba prevista una reunión del go- 
“ bierno en el Palacio de Pedralbcs. en 
“ Barcelona, bajo la presidencia de Aza- 
“ ña. Antes de que comenzara la re- 
“ unión, Negrín llamó a Prieto y a Zuga- 
“ zagoitia, que era el principal seguidor 
“ de Prieto, y les pidió que le apoyaran 
“ si en la reunión alguien mencionaba 
“ la posibilidad de realizar negociacio- 
“ nes. Los dos se mostraron de acuerdo, 
“ posiblemente pensando que el mismo 
“ jefe de gobierno era quien iba a pro- 
“ poner las negociaciones, cosa que 
“ Prieto había intentado asiduamente en 
“ las últimas semanas. Prieto sugirió que 
“se bloquearan los bienes de la Repú- 
“ blica en el extranjero, con el fin de 
“ poder ayudar a los que se vieran obli- 
“ gados a exiliarse después de una paz 
“ de mediación. Negrín contestó: «Ya 
“ nos estamos preocupando de ello». En 
“ una reunión preliminar de los minis- 
“ tros, antes del consejo propiamente di- 
“ cho. Negrin dijo que había oído decir 
“ que algunos de los ministros se incli- 
“ naban por la paz. Nadie se dio por 
“ aludido. Giral, ministro de Asuntos 
“ Exteriores, dijo que Labonne, el nue- 
“ vo embajador francés, había ofrecido 
“ a los miembros del gobierno un refu- 
“ gio en la embajada francesa en el ca- 
“ so de que ocurriera un colapso total. 
“ La flota republicana, había añadido 
“ Labonne. podría dirigirse a Bizerta c 
“ Tolón. Este último punto enfadó a to- 
“ dos, ya que los ministros se dieron 
“ cuenta de que, una vez más, los fran- 
“ ceses no pensaban más que en sí mis- 
“mos y querían apartar del Mediterrá- 
“ neo una flota española potencialmente 
“ hostil en manos de los nacionalistas. 
“A continuación, los ministros se diri- 
“ gieron a la habitación de Azaña. Desde 
“ ella se podían oír los airados gritos 
“ de una multitud que se dirigía hacia e* 
“ palacio. Se estaba celebrando una ma- 
“ infestación para protestar contra la 
“ paz y contra Prieto. Había sido orga- 
“ nizada por los comunistas, pero los 
“anarquistas se habían adherido tam- 
“ bién a ella. La multitud llevaba pan¬ 
cartas en las que se leía- «¡Mueran los 
“ ministros traidores!», y «¡Muera el mi- 
“ nistro de Defensa Nacional!». Las 
“ puertas del palacio de Pedralbes ce- 
“ dieron, y la multitud de catalanes. 
“ inspirada por los comunistas, llegó 
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UN SIGNIFICATIVO ARTICULO DE «LA VANGUARDIA^ 

"SE ESES PROCEDIERDO A Ull REAJUSTE POLITICO” 


BARCELONA. 5 (2 t.).—"La 
VunguurdJa" inserta un articu¬ 
lo titulado “Horiwi gra\eft, resis¬ 
tida y esperanza", qu, dice cu 
»u primer párrafo: 

"Lo» Instante» non critico», y 
lo son, naturnlmantc por la «I- 
tuaci6n que orea la ofen»l\ a ene* 
miga; pero lo »on quizás rada 
por cierta* rotura» en ol slst<v 
ma do resistencia, no adjudica¬ 
ba» a Impórtela fronte a loo re¬ 
beldes, ni siquiera a descomposi¬ 
ción!» en nuestro» elemento* do 
lucho, sino n lo» fallo* de *lgo- 
w» de la* uní dables recientemen¬ 
te formada.*. 


Paac lo que pase, sean cuales . 
fueron la» noticia» del frente, * 
nuestro camino m&> derecho ca 
el de hi resistencia, porque con 
la resintand* se garantirá el 
buen empleo do cualquier genero 
do ayuda exterior.'* 

MA» nd«vin!c dice: "La gue¬ 
rra no 09 i'xtrafio que Influya 
en la política, a fin de que la 
política Influya henfflcamento 
en ol frente. El Ejército popu¬ 
lar cuenta con «demento» sobra¬ 
do* par* resistir y modificar en : 
su día 1* situación. Kl presiden¬ 
te del Consejo, seftor Negrin, 


conserva, pese a lo» factores ne¬ 
gativo», mu fe Incólume en los 
factores positivos, y asistido por 
la confianza absoluto de las al¬ 
tas autoridades OH régimen, de 
los partidos y organizaciones, 

estd procediendo u reajustarlo. 
Este reajuste, no Importa el re¬ 
lieve político qu adquiera, no al¬ 
terar A en la esencia, sino en el 
ritmo de los colaboraciones, ya 
que lo* acontecimiento* aconse¬ 
jan centralizar el mando dentro 
de una doctrina militar y civil 
estrictamente de re*tstencl» 
Kebus. 








“hasta los mismos ventanales del salón 
“ de Azaña. Prieto, objeto especial del 
“ odio de aquella masa, pudo oír a La 
“ Pasionaria , su mortal enemiga, mien- 
“ tras arengaba a sus excitados segui- 
“ dores. Finalmente, Negrín pudo per- 
“ suadir a la multitud para que se reti- 
“ rara, tras haber asegurado que la gue- 
“ rra continuaría. Prieto habría de acu- 
“ sar posteriormente al jefe de gobierno, 
“ probablemente con razón, de haber 
“organizado esta manifestación, pero no 
“ existe ninguna prueba de que lo hi- 
“ ciera. Pero hay que reconocer que pa- 
“ ra Prieto hubiera sido muy difícil lle- 
“ var adelante las negociaciones. Los 
“ nacionalistas, tanto entonces como más 


I La aparatosa ofensiva de Aragón pro¬ 
vocó cambios de perspectiva entre los com¬ 
ponentes del gobierno del Dr. Negrín. prin¬ 
cipalmente entre el ministro de Defensa Na. 
cional, Indalecio Prieto, por una parte, y 
el jefe del gobierno y los comunistas, por 
otra. El 6 de abril de 1938, la prensa gu¬ 
bernamental publicaba este comentario de 
La Vanguardia, de Barcelona, portavoz del 
Dr. Negrín, que preludiaba la crisis del ga¬ 
binete. 


2 Menos aparatoso, pero seguro y eficaz, 
el general Aranda sigue progresando en el 
terreno abrupto del Maestrazgo. El Cuerpo 
de Ejército de Galicia se abre camino hacia 
el mar, pese a que las unidades guberna¬ 
mentales presentan mayor resistencia al 
sur del Ebro. En la foto vemos al defensor 
de Oviedo y uno de los principales ejecu¬ 
tores de la maniobra del Alfambra, acom¬ 
pañado de corresponsales de guerra en su 
puesto de mando. 



3 Las brigadas Internacionales que com¬ 
baten en el frente de Aragón son en rea¬ 
lidad unidades mixtas de voluntarios ex¬ 
tranjeros y españoles. Aunque Rojo les ha 
encomendado la defensa de los puntos tác¬ 
ticos de mayor Importancia, como Caspe y 
Gandesa, no han podido contener el avan¬ 
ce arrollador del enemigo. En la foto vemos 
a un soldado de la 45 División internacio¬ 
nal lanzando una bomba de mano contra 
una trinchera enemiga. 


4 La 43 División del ejército popular ha 
quedado aislada en el Pirineo catalán tras 
la maniobra del adversario sobre Lérida. 
Incomunicada con el mando republicano, es 
perseguida por las fuerzas del general Telia. 
En la foto vemos uno de los bombardeos 
aéreos a que fue sometida esta unidad. 


5 Mientras la 43 División combate en una 
lucha desesperada por retrasar el avance 
del enemigo, en la zona embolsada de los 
Pirineos se ven escenas como la que nos 
muestra la foto: la huida de numerosos 
campesinos hacia territorio francés. 









“ tarde, solamente hubieran aceptado 
“ una rendición sin condiciones. Esto hu- 
“ biera supuesto la libertad para exter- 
“ minar al «enemigo total», como llama- 
“ ba Serrano Súñer a todas las fracciones 
“ de izquierdas, desde los liberales a los 
“ anarquistas. 

“El. 28 de marzo se celebró una nefasta 
“ reunión del Consejo de Guerra. El de- 
“ rrotismo de Prieto desalentó a todos 
“ los presentes. Negrín tuvo que intcr- 
“ venir personalmente para asegurar a 
“ los generales que seguían gozando de 
‘ su confianza. El 29 de marzo, mientras 

El Campesino todavía seguía luchando 
“ con gran valor para defender Lérida, 


“ y la 15 Brigada internacional, con no 
“ menos valentía, defendía Gandesa, se 
" reunió el gobierno republicano en Bar- 
“ celona. Prieto (en boca de Negrín), 
“ «con su sugestiva elocuencia y su ha- 
“ bitual dramatismo, desmoralizó total- 
“ mente al gobierno presentando falsa- 
“ mente las conclusiones de la reunión 
“ del Consejo de Guerra del día ante- 
“ rior*. En la noche del 29 al 30 de mar- 
“ zo, una dolorosa y violenta lucha tuvo 
“ lugar en el ánimo de Negrín, y como 
“ consecuencia de ella decidió retirar a 
“ Prieto del puesto de ministro de De- 
“ fensa, aunque manteniéndolo en el go- 
“ biemo. 


“El 3 de abril cayeron en manos de los 
“ Ejércitos nacionalistas Gandesa y Lé- 
“ rida. En Gandesa fueron apresados 
“ ciento cuarenta miembros ingleses y 
“ americanos de la 15 Brigada interna- 
“ cional. Sin embargo, la brigada había 
“ conseguido detener a Yagüe durante 
“varios días [sic], con lo que permitió 
“ el reagrupamiento de las demás fuer- 
“ zas y la segura retirada del material. 
“ Dos días después acontecía la caída de 
“ Prieto. 

“El mismo día en que cayó Prieto, las 
“ tropas del general Aranda llegaron a 
“ la vista del Mediterráneo. Pocos días 
“ después, los italianos estuvieron a 
“ punto de llegar al mar en la desem- 
“ bocadura del Ebro. Pero fueron dete- 
“ nidos en Tortosa por la furiosa resis- 
“ tencia de Líster. El coronel Gambara, 
“ que mandaba las tropas, informó de 
“ ciertas diferencias con los españoles. 
“ Por una vez, Ciano hubo de recono- 
“ cer que sus paisanos no estaban exen- 
“ tos de culpa. «Con demasiada frecuen- 
“cia los oficiales italianos hacen gala 
“ de una testaruda y provinciana into- 
“ lerancia, solamente explicable por su 
“ desconocimiento del mundo», escribía 
“ en su diario. Por el norte continuaba 
“ el avance nacionalista en Cataluña. El 
“ 8 de abril habían caído Balaguer. 
" Tremp y Camarasa. Con ello, Barce- 
“ lona se vio privada de la corriente 
“ eléctrica generada en los saltos del 
“ Pirineo. Hubo que hacer funcionar de 
“ nuevo las viejas fábricas térmicas de 
“ electricidad de la ciudad. 

“El 15 de abril parecía que el final 
“ de la guerra estaba cerca. Este día, 
“ viernes santo, el general Alonso Vega, 
“ al frente de la 4» División navarra, 
“ conquistó Vinaroz, un pueblo de pes- 
“ cadores famoso por sus lampreas. El 
“ general pudo hacer la señal de la cruz 
“ en las costas del Mediterráneo; sus 
“ hombres se arrojaban al agua para ma- 
“ nifestar su alegría. La República, a 
“ pesar de la furiosa y ahora ya bien 
“equipada resistencia a este último ata* 
“ que, se encontraba cortada en dos. El 
“ gobierno seguiría en Barcelona, y Mia- 
“ja, acompañado por Hernández como 
“comisario jefe, se convirtió en coman- 
“ dante supremo del centro y suroeste 
“ de España que todavía permanecía en 
*“ manos de la República. La propaganda 
“ lo iba convirtiendo cada vez más en 
“ el verdadero hombre fuerte de la zona 
“ republicana, el «Joffre español».” 


1-2 Entre las nieves que cubren las alturas 
del valle de Arán, dos divisiones pelean 
con Igual encono por un trozo de tierra 
española. En la primera foto aparece el 
general Telia con algunos de sus jefes en 
el puerto de la Bonalgua. En la segunda 
vemos al teniente coronel Beltrán, jefe de 
la 43 División gubernamental, que, con su 
resistencia en condiciones verdaderamente 
difíciles, hizo posible la evacuación de más 
de 20.000 personas a la vecina Francia. 
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Tocan las campanas 
LA RESISTENCIA DE TORTOSA 


Dice Líster que ios nacionales pre¬ 
tendían llegar al mar vía Tortosa, 
pero que no pudieron hacerlo a cau¬ 
sa de la tenaz resistencia ofrecida 
por los hombres del líder comunista. 
El contacto con el Mediterráneo y el 
corte de la zona republicana en dos 
lo realizarían por Vinaroz. He aquí 
el relato de Líster: 

“Un par de horas más tarde —4 de la 
madrugada del 14 de marzo —, Rojo me 
despertó y me dijo que ya no hacía 
falta el reconocimiento de ningún terre¬ 
no por Alcañiz, pues estaban tocando las 
campanas de las iglesias , lo que quería 
decir que el enemigo lo había tomado. 
Me indicó marchar hacia Alcañiz y, 
con la gente que se retiraba , procurar ir 
taponando hasta la llegada de mis bri¬ 
gadas. 

“Con los cinco oficiales que me acom¬ 
pañaban salimos hada Alcañiz. De ma¬ 
drugada se habían acercado al pueblo 
las fuerzas enemigas, sublevándose al 
mismo tiempo la «quinta columna ». 
Nuestras tropas en retirada estaban 
realmente desmoralizadas. A fuerza de 
discursos, en unos casos, y a punta de 
pistola, en otros, conseguimos ir esta¬ 
bleciendo con ellos algunos centros de 
resistencia a caballo de la carretera de 
Morella , a unos 5 km. de Alcañiz. 

“A mediodía comienzan a llegar mis 
fuerzas y vamos organizando una línea 
de defensa. En todo el día 14 no sale 
el enemigo de Alcañiz; se ve que pru¬ 
dentemente prefiere esperar allí la re¬ 
agrupación de sus fuerzas antes de se¬ 
guir adelante. El día 15 aparece por la 
carretera una columna enemiga: el ene¬ 
migo se siente tan seguro que ni siquie¬ 
ra lleva patrullas de reconocimiento ni 
de flanqueo. Le dejamos avanzar y, 
cuando sus vanguardias han rebasado 
nuestros nidos de ametralladoras , ca¬ 
muflados a unos 200 metros de la carre¬ 
tera, abrimos el fuego sobre el grueso 
de la columna, que queda deshecha. Por 
los prisioneros que hicimos nos entera¬ 
mos de que las fuerzas que habían to¬ 
mado Alcañiz eran las divisiones ita¬ 
lianas y la V División navarra, mandada 
por García Valiño. El resto del día 15 
y el 16 no hace el enemigo ningún otro 
miento de avanzar, pero no nos hacía¬ 
mos la menor ilusión en cuanto a que 
renunciase a la dirección de ataque, que 
aparecía claramente. Por evadidos y 
otras informaciones conocimos que en 
los días 15 y 16 habían sido concentra¬ 
das en el sector Caspe-Alcañiz — defen¬ 
dido por las divisiones 45, 3* y 11 — 
ocho divisiones enemigas. 

<( El 17, el enemigo ocupa Caspe. Sus 
ataques son rechazados en el sector de 


la 11 División. El 19, el Cuerpo italiano 
y la 4* División navarra —con gran 
cantidad de tanques y artillería — des¬ 
encadenan una gran ofensiva en el fren¬ 
te de la 11 División, desde el norte de 
Alcañiz a Torrevelilla. Después de ocho 
horas de duros combates logran rom¬ 
per nuestras líneas por La Codoñera, 
pero al final del día la situación es 
restablecida. Los días 20 y 21, el enemi¬ 
go, con nuevas fuerzas, continuó sus 
ataques contra la 11 División, pero to¬ 
dos ellos son rechazados. 

“En los días siguientes, los esfuerzos 
del enemigo se dirigen al norte del 
Ebro, donde el mando del Ejército del 
Este pierde el control de sus fuerzas, 
replegándose todo el frente. 

“El 26 reemprende el enemigo su ofen¬ 
siva al sur del Ebro, hasta Alcorisa. 
Contra la 11 División actúan de nuevo 
el Cuerpo italiano y la 1* División nava¬ 
rra. Después de dos semanas de resis¬ 
tencia en las líneas este de Alcañiz- 
Castellserás - La Codoñera - Torrevelilla, 
la 11 División, con los flancos muy re¬ 
basados por el enemigo, inicia un re¬ 
pliegue sin perder en ningún momento 
el contacto con el enemigo. Los días 
28 y 29 continúan los ataques enemigos 
en el sector de la 11 División y los con¬ 
traataques de ésta. 

“Durante todos esos combates, nues¬ 
tros soldados se superaban en heroísmo 
haciendo frente a la enorme superiori- 
ridad numérica del enemigo en infante¬ 
ría, tanques y aviación. Los combatien¬ 
tes suplían nuestra tremenda inferiori- 
ridad en aviación de caza, artillería an¬ 
tiaérea y antitanque, practicando in¬ 
tensamente el antiavionismo y el anti- 
tanquismo. 

“Los cabos Amancio Castro y Anto¬ 
nio Navarro derribaron, con un fusil 
ametrallador, un avión de caza enemi¬ 
go. El capitán Fernández Téllez y el 
soldado Ubaldo Contreras derribaron 
otro con fuego de ametralladora. El ca¬ 
pitán Angel Gargallo y varios de sus 
hombres destruyeron con bombas de 
mano dos tanques enemigos. Al mismo 
tiempo, en un contraataque, fueron cap¬ 
turados al enemigo dos tanques y derri¬ 
bados por la artillería antiaérea —agre¬ 
gada a la división — tres aviones de 
bombardeo. 

“El día 30, al norte, de la 11 División 
y ante los ataques del enemigo, la 45 
División se replegó en dirección a Gan- 
desa y, al sur, la 3 a se replegó hacia 
Monroyo. La 11 División , con los dos 
flancos altamente rebasados, ocupó la 
línea Mazaleón-La Fresneda. El día 1 Q 
de abril, el enemigo —que avanzaba de 
la dirección de Caspe — ocupa Gandesa 
y en los tres siguientes Ribarroja, Mora 
de Ebro, Benisanet y Pinell, a muchos 
kilómetros de la retaguardia de la 11 
División y defendidos por las divisiones 
3* y 45. El camino de Gandesa a Tor¬ 
tosa estaba abierto. En esa situación, el 
día 3 recibo la orden de replegar mis 


Cuar.do todo hacía suponer que las fuer¬ 
zas de Franco alcanzarían el mar por 
Tortosa antes que por Vinaroz, se encon¬ 
traron con una dura muralla que les ce¬ 
rraba el paso. Dos divisiones del ejército 
popular —la 11 y lo 3*— contuvieron a 
los vanguardias dol Comando di Truppe 
Volontarie. En la foto aparece el princi¬ 
pal protagonista de la operación defensiva, 
Enrique Líster, interrogando a un prisione¬ 
ro italiano. Le rodean sus principóles cola¬ 
boradores, entre los que señalamos al 
comandante "Carlos" (extremo izquierda), 
y presencia la escena el cronista de guerra 
Clemente Cimorra (a la derecha), quien, 
después de la guerra, fue periodista de 
"La Razón" en Buenos Aires, ciudad donde 
falleció años mós tarde. 


fuerzas y ocupar el vértice Rey y las 
cotas a derecha e izquierda de la carre¬ 
tera Gandesa-Tortosa, cerrando al ene¬ 
migo el camino a Tortosa. En el norte, 
ese mismo día el enemigo toma Lérida 
y al día siguiente pasa al ataque contra 
nuestras posiciones. 

"El enemigo tenía prisa por salir al 
mar y en hacerlo, precisamente, por 
Tortosa, razón por la que volcó en un 
estrecho frente de ataque la 1 9 División, 
al mando de García Valiño, y la 5" al 
mando de García Escámez [sic: en rea¬ 
lidad, su jefe era Sánchez González], así 
como el cuerpo italiano. Del 5 al 10, toda 
esa masa de fuerzas con poderosos me¬ 
dios de apoyo ataca día y noche a las 
divisiones 3* y 11 que se defendían 
desesperadamente. Con esos refuerzos, 
nuestra defensa fue seriamente consoli¬ 
dada. El enemigo no dio ni un solo paso 
por ese sector. 

“Perdida la esperanza de salir al mar 
por esa dirección, concentró todo su es¬ 
fuerzo en la dirección Morclla-San Ma- 
teo-Vinaroz. 

"El día 15 de abril sale el enemigo al 
mar por Vinaroz y la zona republicana 
queda cortada en dos. Ese mismo día 
soy convocado a una reunión en el es¬ 
tado mayor del 5 f Cuerpo de Ejército, 
en la que Rojo expone la situación, sus 
planes y decisiones. Entre éstas está la 
de que yo pase a mandar el & Cuerpo 
de Ejército. El jefe del 5 P Cuerpo me 
hace entrega inmediatamente del man¬ 
do de éste, trasladándose él, con su es¬ 
tado mayor, a su nuevo puesto de mando 
en el Palacio Rusiñol, en los alrededores 
de Reus”. 
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1 El 15 de abril de 1938, las fuerzas 
nacionales llegaban a Vinaroz, dividiendo a 
la República en dos zonas. En poco más 
de un mes, el Cuerpo de Ejército de Ga¬ 
licia había penetrado más de cien kilóme¬ 
tros en la zona gubernamental. Las pocas 
personas que han quedado en el pueblo, 
evacuado por los gubernamentales, mues¬ 
tran su entusiasmo a la entrada de los na¬ 
cionales. 

2 La llegada al mar de los tropas del 
Cuerpo de Ejército de Galicia es aireada 
por la prensa de la zona nacional con el lu¬ 
jo tipográfico que la noticia merece. Veamos 
el parte oficial de los nacionales, recogido 
por el ABC, de Sevilla, el 16 de abril 
de 1938. 

3 El general Camilo Alonso Vega llega 
al Mediterráneo con su famosa división na¬ 
varra. Al llegar al “Mare Nostrum", Alonso 
Vega entró en el mar de la cultura latina 
y mojando sus dedos en el agua hizo so¬ 
bre su frente la señal de la cruz. Después 
del Norte, Vinaroz era la segunda gran vic¬ 
toria estratégica del general Franco. 


4 Tras mes y medio de derrotas, el ejér¬ 
cito popular empieza a rehacerse y consi¬ 
gue frenar el avance de las tropas de Fran¬ 
co. En Tortosa, el Comando di Truppe Vo- 
lontarie, en cuyas filas había ya un alto 
porcentaje de españoles, se estrella contra 
la resistencia republicana. La foto nos 
muestra a las baterías legionarias dispa¬ 
rando contra la ciudad, mientras los partes 
de guerra republicanos vuelven a hablar de 
prisioneros italianos capturados. 
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UN NUEVO 
ESP IRITU 

Señala Thomas a continuación las cir¬ 
cunstancias por las cuales la República 
se sintió animada de un nuevo espíritu. 
Hemos de aclarar que el autor se equi¬ 
voca al registrar la sustitución de Rojo 
por Modesto. Nunca se hizo esta susti¬ 
tución y el general Rojo fue jefe del 
Estado Mayor Central hasta el fin de 
la guerra. 

“A pesar de las apariencias, la Repú- 
“ blica no estaba aún vencida. Ello se 
“ debió principalmente a la reapertura 
“ de la frontera francesa, el día 17 de 
“ marzo. También se debió a la reorga- 
“ nización del Estado Mayor Central, 
“ llevada a cabo bajo la amenaza de 
“ una inminente derrota. El nuevo go- 
“ bierno de Negrín instaló un nuevo co- 
“ mandante en jefe, en lugar de Rojo, 
“ en la persona de Modesto, el eficaz 
“ y trabajador comunista y antiguo su- 


“ boficial de la Legión. Ya fuera simple- 
“ mente que Rojo estaba agotado, o ya 
“ que se había dejado influenciar por 
“ el pesimismo de Prieto, a partir de 
“ este momento, el Estado Mayor repu- 
“ blicano se sintió animado por un nuevo 
“ espíritu. Estos cambios se reflejaron 
“ inmediatamente en el curso de las ba- 
“ tallas. Es posible que también influ- 
“ yera el hecho de que los naciona- 
“ listas y sus tropas se encontraran un 
“ tanto cansados después de su brillante 
“ campaña. 

“La unidad de las clases trabajadoras, 
“ entretanto, se había incrementado con¬ 
siderablemente debido a la gravedad 
“ de la situación militar. El 18 de marzo, 
“ la U. G. T. y la C. N. T. firmaron un 
“ acuerdo que significaba una nueva re- 
“ tirada del anarquismo. En adelante, 
“ la industria habría de encontrarse en- 
“ teramente sujeta a un planeamiento 
" económico central. La colectivización 
“ de la agricultura habría de ser volun- 
“ taria. Por otra parte, la U. G. T. se 
“ comprometía a pedir al gobierno que 
“ cesara en la disolución de las granjas 
“ colectivas existentes y a apoyar el 
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II LOS FINALES DEL MOVIMIENTO GLORIOSO 

La espada victoriosa de Franco partió en dos la 
España que aún detentan los rojos, y nuestros 
soldados llegaron al Mediterráneo del Este des¬ 
pués de una jornada triunfal 


La limación militar. jjYicrncs Santo <n Vinaroiü Bendigamos a Dio». Las baterías han actuado con 
precisión maravillosa. gMlrl, ascolti, no haga bromas que no está el tiempo para esto...a El grueso del 

Ejército marxiste en peügro. Otras informaclone». 


n»m<miNMfmiHmHmfifHifiMrfiii«ii[iiiiM>iiiuiiiiMi!iiiiiiiiiHHmiiMi!(iiiHifiiiiiiiiini > iiiii 


CUARTEL GENERAL DEL 
GENERALISIMO.— Ha continua¬ 
do boy el brillante avance de nues¬ 
tra* tropa*, habiéndose ocupado por 
¡as fuerzas de Navarra, que vencie¬ 
ron las resistencia* enemiga», Ga- 
Uisué. alturas de Muro de Beili y 
Escalona. Araguás y San Lorién y 
(ai alturas al Noroeste de Barbar*:*, 
la Sierra de Chía y pueblos do 
Sahún. Eriste, Anfilea y Benasque. 
En este último se han encontrado 
un hospital, muchos camiones y co¬ 
ches ligero» y otro material. 

También hoy han sido rechaza¬ 
dos. por fuerzas de Aragón, todos 
los intentos contra nuestras posicio¬ 
nes de la cabeza de puente de Bila- 
guer, habiéndose castigado dura¬ 
mente al enemigo. 

Las tropas legionarias han rectifi¬ 
cado su linea a vanguardia. 

*Lai de Galicia han llevado a cabo 
la ocupación de Total de Canct, Ca- 
net lo Roig. vértice Sierra y pue¬ 
blo» de Lajana. San Mateo y Cenr*. 
ra del Maestre, cogiéndose cuatro 
piezas antitanques, varias motoci- 
cletas y gran cantidad de material 
diverso. 

Se ha causado gran quebranto al 
enemigo, que ha dejado en nuestro 
poder muchos centenares de muer¬ 


tos y prisioneros, siendo nuestras 
bajas muy escasas. 

Hoy han sido derribados en com¬ 
bates aéreos tres Boeng seguros y 
cinco más probables. 

Salamanca 14 de abril de 1938 . 
II Año Triunfal.—De orden de Su 
Excelencia.—El general jefe de Es¬ 
tado Mayor. FRANCISCO MAR- 
TIN MORENO. 


ríos depósitos d* municiones • In 3 
tendencia y más de setecientos pri- 1 
alonaros. 

En el sactor de Forcall se ha rec- 8 
tificado a vanguardia nuestra linca, a 
ocupándose importantes posiciones. 8 

En el Noguera Pallares* y en el s 
Ribargorzana se remontaron, ayer 3 
ambos rio* y se ocuparon vario» | 
pueblos. 

En el sector de Balaguer se re- 1 
chazaron dos intentos de ataque rTa- | 
rante la pasada noche y hoy se han 8 
cogido cincuenta muertos del ene- i 
migo, un polvorín y mis de quinien- 8 
to» disparos de cañón de imo. 

Una de nuestras baterías onthé- 8 
reas ha derribado en la región de f[ 
Vinaroz dos aviones rojos. 

Nuestra Aviación ametralló a va* s 
rio* barcos que salían del puerto de 5 
Vinarcr. obligando a fondear a des § 
de ellos y huyendo otro, y en la» nro- 8 
ximidade» de San Carlos de la Rá- 1 
pita, fueron también ametrallad»* I 


CUARTEL GENERAL DEL 
GENERALISIMO.—La maniobra 
iniciada al Sur del Ebro. en direc¬ 
ción al mar, ha tenido un brillante 
remate con el arrollador avance de 
nuestras tropas, que. persiguiendo 
al enemigo, han alcanzado el Medi¬ 
terráneo. ocupando Vinaroz. Beni- 
caló, Galig. La D-nia, San Rafael 
del Rio. Ulldecoma y A ¡cañar. 

El durísimo castigo sufrido por el 
enemigo en las operaciones de d«a» 
anteriores que precedieron a este 
maniobra, ha contribuido eficazmen¬ 
te a facilitar esta fase de la Histo¬ 
ria. que ha traído como consecuen¬ 
cia cortar las comunicaciones de Ce- 
taluña con Valencia. 

En Bcnicarló se han cogido cin¬ 
co tanques rusos en estado de ser¬ 
vicio. y en la zona de avance, ame¬ 
tralladoras. una pieza de 7 , 6 a, va* 
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“ control de los obreros en las fábricas 
“ que lo desearan. Las dos sindicales se 
“ mostraron también de acuerdo en que 
“ su tarea principal consistía, ante todo, 
“ en incrementar la producción. En rea¬ 
lidad, la colectivización, estaba desa- 
“ pareciendo en todas partes ante el con- 
“ trol del Estado. El gobierno nombraba 
“ cada vez. más «mediadores* como su- 
“ pervisores de las fábricas que todavía 
“ continuaban regidas por comités de 
“ trabajadores. Con esta condición, el 
“Ministro de Hacienda proporcionaba a 
“ tales fábricas las materias primas de 
“que, de otro modo, carecerían. La Re- 
“ pública intentó también, aunque con 
“ poco éxito, convencer a los hombres 


“ de negocios que se encontraban en el 
“ exilio para que volvieran a España. 

“En los Pirineos, los generales Sol- 
“ chaga, Moscardó y Yagüe habían avan- 
“ zado hasta el río Segre y su afluente, 
“ el Noguera Pallaresa, que desciende 
“ desde la frontera francesa. (Miles de 
“ habitantes del norte de Aragón huye- 
“ ron a Francia. Se calculó que, durante 
“ el mes de abril, huyeron 20.000, 8.000 
“ de ellos a través de alturas superiores 
“ a los 2.000 metros y terribles ventis- 
“ queros. El gobierno francés se negó 
“ a recibir a los que habían luchado por 
“ la República. Por consiguiente, se*ce- 
“ lebró entre ellos en Luchon una en- 


“ cuesta para saber a dónde querían ir. 
“ Más de 5.000 decidieron regresar a 
“ Cataluña y 254 se dicidieron por el 
“ territorio nacionalista. El personal ci- 
“ vil recibió asilo temporal en Francia 
“ pero, finalmente, también fue recha - 
“ zado a España.) Sin embargo, hubié- 
“ ron de dejar tras ellos un enclave de- 
“ tendido por una división republicana 
“ que se encontraba al mando del coro- 
“ nel (sic) Beltrán, apodado El Esquina- 
“ zao, en el valle del alto Cinca, junto 
“ a la frontera. El curso del Ebro, desde 
“el punto en que se le une el Segre, 
“ completaba el frente del norte. Presen- 
" taba una linea natural de defensa para 
“ Cataluña, en la cual los republicanos 



se apresuraron a construir fortificacio¬ 
nes. 

“En el delta del Ebro, los italianos 
siguieron detenidos ante Tortosa hasta 
el 18 de abril. Y aunque la ciudad 
cayó, las tropas italianas quedaron 
inutilizables para seguir la lucha du¬ 
rante algún tiempo. Su comandante, 
el general Berti, quería concederles un 
descanso lejos del frente, pero Franco 
insistió en que se quedaran «en un 
sector tranquilo de un frente tranqui¬ 
lo», hacia arriba del Ebro.” 
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LOsTmMEROS 

ECOS DE LA 
HISTORIA 


La ruptura del frente republicano en 
Aragón constituyó un revés de tal mag¬ 
nitud para la República, que sus ecos 
han pasado ya a los manuales de histo¬ 
ria. Uno de ellos, y nada sospechoso de 
parcialidad pronacional, por ser su au¬ 
tor el socialista Antonio Ramos-Olivei- 
ra, ve así la operación: 

“El 8 (sic) de marzo de 1938 inició 
“ el enemigo en Aragón una ofensiva 
“general desde los Pirineos hasta el 
“ Maestrazgo. 

“Franco atacó desde Huesca hacia el 
“ Norte; de Zaragoza en dirección a Lé- 
“ rida; de Zaragoza con la costa por ob- 
“ jetivo, por el valle del Ebro; de Mon- 
“ talbán con rumbo a Valencia. 

“Aun conociendo los republicanos la 
“ abundancia de medios que disfrutaban 
“ los facciosos, tan vasta operación, des- 


“ pués del desgaste que el enemigo su- 
“ frió en Teruel, tenía que sorprender- 
“ les; y la sorpresa, con la enorme su- 
“ perioridad del armamento, dio a las 
“ fuerzas atacantes una ventaja irresisti- 
" ble. El frente republicano se derrum- 
“ bó en toda su inmensa longitud. 

“De estas jomadas quedará como una 
“ de las grandes hazañas del ejército re- 
“ publicano la resistencia de la 43 Divi- 
“ sión, mandada por el teniente coronel 
“ Beltrán, que, aislada en las raíces de 
“ los Pirineos, aguantó al enemigo una 
“ semana en una lucha épica. 

“Lérida cayó el 3 de abril, después 
“ de resistir en tremendas condiciones 
“ de inferioridad ocho o diez días. 

“El 8 de abril llegaron los insurgentes 
“ al Noguera Pallaresa y la República 
“ perdió Tremp y otros centros genera- 
“ dores de la energía eléctrica que ali- 
“ menta a las zonas industriales de Ca- 
“ taluña. 

“La ofensiva del general Franco y de 
“ los alemanes e italianos se sostuvo en 
“ toda la línea un mes. En parte por el 
“ desgaste natural y en parte por la 
“ reorganización de la defensa republi- 
“ cana, cada día más efectiva, el avance 
“ se detuvo, al fin, más o menos exacta- 
“ mente, en las rayas de Cataluña. Los 


“ grandes obstáculos naturales, princi- 
“ pálmente los ríos —Noguera Pallaresa, 
“ Ebro, Segre— marcaron, en general, la 
“ nueva división del territorio entre los 
“ beligerantes. 

‘Tero al sur del Ebro, la ofensiva 
“ iniciada el 8 de marzo proseguía, in- 
“ contghible, y los italianos, provistos de 
“ aviación, tanques y artillería en la 
“ acostumbrada proporción, se abrían 
“ camino hacia el Mediterráneo. 

"Franco-.se desentendió de momento 
“ de Cataluña para concentrar el ata- 
“ que al sur del Ebro, y el 15 de abril 
“ los insurgentes entraban en Vinaroz 
“ El territorio dominado por los repu- 
“ blicanos quedó, por tanto, dividido en 
“dos zonas.” 


Mientras las tropas de Franco hacen 
un alto para reorganizarse y “digerir” la 
gran extensión de territorio arrebatado al 
enemigo, los aviadores aficionados al hu¬ 
mor negro ponen destinatario a sus bom¬ 
bas: “ésta para Azaña”, “ésta para La Pa¬ 
sionaria ..Pero el ejército popular to¬ 
davía no ha sido puesto fuera de combate. 
Apresuradamente también, se reorgaoiza pa¬ 
ra intentar devolver go!p« por golpe. 






La batalla de Levante: una ofensiva frenada 

EL EJERCITO POPULAR SALVA A VALENCIA 



La maniobra de Aragón sigue con pleno 
éxito para los nacionales. Por la ator¬ 
mentada orografía que se descuelga al 
mar desde los nudos ibéricos, los recién 
formados cuerpos de ejército naciona¬ 
listas siguen su marcha irregular, zig¬ 
zagueante, aprovechando los continuos 
hundimientos parciales del frente ene¬ 
migo. Desde Teruel, por una zona hasta 
el momento tranquila, Franco lanza un 


nuevo ataque que se superpone a la 
ofensiva general: es la ofensiva de Le¬ 
vante, que tiene el claro objetivo de 
Valencia. 

El general Vicente Rojo sintetiza insu¬ 
perablemente la batalla de Levante, que 
terminaría en una victoria defensiva de 
la República, cuyo ejército reorganizado 
se apoya en las espléndidas defensas 
de la sierra saguntina de Espadón. Para 


La importancia táctica y estratégica 
de la conquista de Vinaroz por los nacio¬ 
nales es de tal envergadura que éstos se 
aterran al terreno y acumulan una formi¬ 
dable potencia de hombres y armas para 
defender la audaz cuña introducida por el 
general Aranda. Con las fuerzas de tierra 
colaboran las de mar y aire. En la foto ve¬ 
mos a los cazas nacionales sobrevolando 
la zona de Vinaroz. 
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tera de Guerra, Menéndez continuó en el 
departamento, alternando sus trabajos de 
organización interna con diversos y espo¬ 
rádicos mandos de fuerzas y de instruc¬ 
ción, hasta que, a finales de 1937, en una 
reorganización del ejército popular, recibió 
el mando del Ejército de Levante, que 
operó en estrecha colaboración con el del 
Este, mandado por Hernández Sarabia. 

El Ejército de Levante cooperó eficaz¬ 
mente con el del Este en la campaña de 
Teruel y el entonces coronel Menéndez 
entró en la ciudad conquistada al mismo 
tiempo que su amigo y colega Sarabia. 
Cuentan testigos presenciales que al en¬ 
trar en Teruel, primera capital de provincia 
tomada militarmente por la República, 
Menéndez ejerció represalias, impresionado 
aún por la muerte violenta de su hermano 
Arturo en zona nacional durante los pri¬ 
meros momentos de la guerra. 

Pero donde la actuación militar de Leo¬ 
poldo Menéndez alcanzó su mayor brillan¬ 
tez fue en los acontecimientos posteriores 
a la pérdida republicana de Teruel y la 
ofensiva subsiguiente de las fuerzas contra¬ 
rias. En plena desbandada de las tropas 
gubernamentales logró dominar la situa¬ 
ción y, en vez de empeñarse en detener 
el avance en campo abierto, dejó unos 
destacamentos de resistencia escalonada 
en la cuenca del río Mijares, perfecta¬ 
mente dispuestos para retardar el Impe¬ 
tuoso despliegue enemigo, mientras el 
estado mayor preparaba un sistema de 
contención eficaz. Así fue. El coronel 
Menéndez, en estrecho contacto con Ma- 
tallana, levantó un formidable dispositivo 
fortificado en la sierra de Espadán, contra 
el que se estrellaron los encarnizados 
ataques de Aranda y García Valiño. La 
fértil llanura valenciana, que parecía ya 
presa fácil para los ejércitos de Franco, 
quedó hábilmente cerrada a su avance. 
Aureolado con el merecido prestigio de 
salvador de Valencia, Menéndez mantuvo 
intactas sus posiciones hasta el fin de la 
guerra. Poco antes de su desenlace deci¬ 
sivo, ascendido ya al generalato, asistió 
a la histórica reunión del aeródromo de 
Los Llanos, en Albacete, en la cual re¬ 
forzó la posición de sus compañeros pro¬ 
fesionales frente a la idea de resistencia, 
técnicamente imposible ya en aquellos 
momentos, que propugnaban los comunis¬ 
tas. Y días después, durante la "pequeña 
guerra civil” comunista, impidió que el 
22 Cuerpo, controlado por Jesús Hernán¬ 
dez, ocupase Valencia con el propósito 
de hacerse fuerte allí. 

Esperó a última hora para sumarse a 
la marea de fugitivos. Cuando toda la 
provincia de Valencia estaba ya práctica¬ 
mente en manos de los vencedores con¬ 
siguió embarcar en el puerto de Gandía, 
con destino a Inglaterra, dejando en España 
a su esposa y sus hijas. Azaña gestionó 
y logró su traslado a Francia, acogiéndole 
en el pequeño reducto de exiliados espa¬ 
ñoles que capitaneaba el ex presidente 
de la República en La Prasle (Alta Saboya). 
desde donde trató de hallarle acomodo en 
Iberoamérica. Finalmente, Menéndez acabó 
estableciéndose en México, donde falleció. 


El apellido Menéndez aparece repetida¬ 
mente ligado a la República. Menéndez 
(Arturo) fue el famoso director general de 
Seguridad que tuvo que afrontar la dramá¬ 
tica situación de Casas Viejas. Menéndez 
(Teodomlro), veterano socialista y popular 
dirigente de la Unión General de Traba¬ 
jadores, ocupó el cargo de subsecretario 
de Obras Públicas cuando Prieto era titu¬ 
lar de esta cartera. Y Menéndez (Leopoldo) 
destacó como uno de los jefes militares 
republicanos más capacitados y sólidos. 
Sin embargo, no todos eran parientes en¬ 
tre sí. Arturo y Leopoldo eran hermanos, 
pero no les unía r/ingún vínculo familiar 
con Teodomiro, aunque muchos así lo ha¬ 
yan creído. 

Leopoldo Menéndez Ingresó a los dieci¬ 
séis años en la academia castrense y 
cumplió sus etapas estudiantiles como 
alumno muy distinguido e inteligente. Sir¬ 
vió como oficial en Africa y en distintos 
destinos peninsulares, y muy pronto se 
sintió ganado por los programas socialis¬ 
tas, aunque centrándolos en una esfera 
más ideológica que de acción. Adscrito al 
sector centrista del partido, mantuvo siem¬ 
pre su amistad y sus preferencias socio- 
políticas hacia los hombres que represen¬ 
taban esta tendencia. 

En el año 1931 ostentaba el grado de 
comandante y el diploma de la Escuela 
Superior de Guerra, demostrativo de que 
su preparación militar era profunda y com¬ 
pleta. El 18 de julio de 1936 le sorprendió 
en Madrid en situación de disponible for¬ 
zoso a las órdenes de la I División or¬ 
gánica. 

Muy unido a Prieto, íntimo del entonces 
coronel Hernández Sarabia, respondió in¬ 
mediatamente a la llamada del gobierno y 
no perdió minuto en ponerse a su lado. 
En la urgente reorganización del ministerio 
de la Guerra, Sarabia resultó nombrado 
subsecretario, y éste, a su vez, nombró 
adjunto suyo a Menéndez. Al lado del 
subsecretario (luego ministro) llevó un im¬ 
portante peso en la organización del ejér¬ 
cito republicano y en la formación y apro¬ 
visionamiento de las primeras columnas. 

Cuando su jefe' y ministro dejó la car¬ 



comprender mejor la nueva batalla hace 
un resumen de todos sus antecedentes, 
que arroja nueva luz sobre los hechos 
bélicos narrados en nuestro anterior ca¬ 
pítulo. Leamos al jefe del Estado Mayor 
Central republicano: 

“La ofensiva fue iniciada el 9 de 
“ marzo de 1938 con un éxito fulminante 
“ en el frente del 12 Cuerpo, que fue 
“ totalmente hundido, resultando presa 
“de pánico la mayor parte de sus uni- 
“ dades y deshechas éstas en las tres 
“ primeras jornadas. Este caso de pánico, 
“ de inusitadas proporciones, consintió 
“ al enemigo avanzar, en sólo cuatro 
“ jomadas, a la línea que se había pro- 
“ puesto. 

“Nuestras reservas, movilizadas rapi- 
“ dísimamente, llegan tarde para conte- 
“ ner a las columnas motorizadas enemi- 
“ gas, que pueden avanzar sin encontrar 
“ apenas resistencia, pues del frente aba- 
“ tido, unas fuerzas se repliegan al 
“ norte del Ebro, otras retroceden en 
“ desorden y sólo podrían ser reunidas 
“ en los centros de recuperación que se 
“ constituyeron en la costa. El flanco 
“derecho del Ejército de Maniobra (21 
“Cuerpo) resiste bien e impide que el 
“ Cuerpo enemigo de Galicia haga ma- 
“ yor la derrota sufrida; este cuerpo 
“sólo logró batir las unidades que que- 
“ daron desbordadas por su derecha al 
“ ser arrollado el 12 Cuerpo, mientras 
“ las fuerzas del 21 Cuerpo, resistiendo 
“ bien, combatiendo con orden y esti- 
“ rando un frente en el que iban que- 
“ dando embebidas las reservas que se 
“ acumulaban los primeros días para el 
“ contraataque, redujeron las proporcio- 
“ nes del revés considerablemente. 

“El día 15 de marzo, en el amplio 
“ espacio que media entre Caspe y Ca- 
“ landa no existía ni una sola unidad 
“ organizada; no había enlace entre los 
“ Ejércitos del Este y de Maniobra, y 
“ un frente de 60 kilómetros se ofrecía 
“ absolutamente abierto a la invasión 
“ hacia la costa. 

“Al amanecer de aquel día, precipi- 
“ tadamente, buscando jefes audaces, 
“ llamando urgentemente tropas de otros 
“ teatros, reuniendo grupos dispersos e 
“ imponiendo misiones de sacrificio a 
“ algunos grupos que ofrecían solidez 
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“ por su moral o por la calidad de sus 
“ mandos, y los cuales se hicieron cargo 
“ de la grave situación en que estába- 
“mos, se lograría reconstruir un nuevo 
“ frente, que se apoyaba en la margen 
“ derecha del Guadalope para dejar ce- 
“ rrada la amplísima brecha. 

“Después, en tres días, la decisión con 
“ que combatieron unas tropas arbitra- 
“ riamente desplegadas en aquel frente 
“ improvisado, el tesón de sus jefes y 
“el entusiasmo de algunos grupos de 
“ hombres, rehabilitaban al ejército del 
“ revés sufrido, detenían el avance ene- 
“migo y le fijaban en una línea que 
“ sólo podría ser arrollada doce días 
“ más tarde, con grandes sacrificios del 
“ adversario. 

“Nuestras grandes unidades no eran 
" realmente tales. Aunque se habla de 
“ cuerpos de ejército, porque así cuadr. 
“ a la organización que teníamos, en 
“realidad, para poder considerarlos co- 
“ mo tales, les faltaban hombres en 
“una proporción no inferior al 30%, 
“ armamentos en otra no menor del 
“ 40 % y servicios medianamente dota- 
“ dos. Habíamos construido un esqueleto 
" de ejército, con el propósito de irlo 
“ rellenando gradualmente con todos los 
“ elementos necesarios para combatir; 
“ pero aún no habíamos alcanzado la 
“ meta porque nunca veíamos llegar los 
“ medios que para ello eran precisos. 
“ Teníamos, pues, una organización más 
“ artificiosa que real, que constituía la 
“base de lo que aspirábamos que fuese 
" nuestro ejército, pero que sólo llegaría 
“ a realizarse en algunas grandes unida- 
“ des y en determinados períodos de la 
“ lucha. 

“Nuestro 12 Cuerpo, como antes he- 
“ mos dicho, quedó pulverizado. Lo 
“ mismo ocurría al norte del Ebro con 
“los Cuerpos 10 y 11, víctimas de un 


“ retroceso desordenado. La ofensiva 
“ no se interrumpía. Habíamos de ha- 
“ cerle frente con restos de unidades y 
“ con reservas que precipitadamente 
“ se traían de los teatros del centro. El 
“ problema era pavoroso porque du- 
“ rante la primera quincena de abril 
“ se luchaba con una intensidad terri- 
“ ble en el Maestrazgo y en Aragón. 
“ Algunas buenas unidades hacían len- 
“ ta y cruentísima la marcha del ene- 
“ migo hacia la costa y hacia Lérida. 
“ Era inocente pensar que pudiera ser 
“derrotado; habíamos de conformarnos 
“ con que fuera eficazmente contenido; 
“ se lograba esto solamente en algunos 
“ sectores donde las unidades propias 
“ eran buenas y las enemigas resulta- 
“ ban diezmadas; pero en otros, donde 
“ carecíamos de organización o de tro- 
“ pa de buena solera, el frente se des- 
“ hacía como una polvareda. 

“A partir de la línea Caspe-Alcafiiz 
“ el enemigo siguió, por el sur del río, 
“ dos ejes para su avance; el de More- 
“11a y el del Ebro. apoyándose en su 
“ margen derecha. Se libraron encarni- 
“ zados combates y, aunque con ellos 
“ se pudo detener en algunos acciden- 
“ tes al enemigo, éste logró el 15 de 
“ abril alcanzar la costa en Vinaroz. El 
“ corte de la España republicana en 
“ dos zonas autónomas se había consu- 
“ mado. 

“Entretanto, el avance por el norte, 
“ hacia Barcelona, proseguía. Por for- 
“ tuna, las tres últimas jornadas en 
“ que aún se mantuvo la comunicación 
“ por la costa, pudieron pasar, no sin 
“ grandes dificultades, algunas briga- 
“ das del Ejército del Centro hacia Ca- 
“ taluña, y ellas, juntamente con otras 
“ tropas rehechas, libraron una encar- 
“ nizada pelea en el sector de Lérida, 
“ que consintió resistir unos días, re- 
“ hacer diversas unidades y ver, hacia 


“ mediados de abril, reorganizado nues- 
“ tro frente en la línea donde se man- 
“ tendría hasta fines de año. 

“Un jefe, el teniente coronel don 
“ Juan Perea, no dudó en asumir la 
“ responsabilidad de la detención y el 
“ mérito de lograrla en el frente de 
“ Cataluña, y otro, el coronel Menén- 
“ dez, idéntica responsabilidad y mé- 
“ rito en el Maestrazgo. 

“Pero una unidad, la 43 División, 
“ retendría para sí la gloria de batirse 
“ sola, aislada del resto del ejércto, en- 
“ cerrada en las estribaciones pirenai- 
“ cas, conservando una extensa zona 
“ de terreno con escasos recursos du- 
“ rante más de tres meses y teniendo 
“ a raya fuerzas muy superiores hasta 
“que, agotada, sin haber sido batida, 
“ habría de vencer la prueba difícil de 
“ salvar con todos sus medios el Piri- 
“ neo por su región más abrupta, y 
“ otra prueba, más que difícil, intole- 
“ rabie, de verse sometida por los 
“ agentes fascistas franceses a un ple- 
“ biscito al pisar la tierra de Francia, 
“ para saber cuántos de aquellos es- 
“ pañoles querían marchar camino de 
“ Burgos.” 



1 La llegada de las tropas de Franco 
al Mediterráneo levantino, al escindir en 
dos la zona republicana, obligó al Dr. Ne- 
grín a una reorganización de las estructu¬ 
ras militares. El mando de las fuerzas de 
la zona centro-sur recayó en el general 
Miaja, que aparece en la foto en su des¬ 
pacho de Madrid. 


2 Ante la precaria situación de los fren¬ 
tes y la continua progresión de las tropas 
de Franco en los sectores del litoral le¬ 
vantino, las organizaciones juveniles de la 
zona gubernamental han promovido la re¬ 
cluta de muchachos, como los que vemos 
en la foto defendiendo una posición con 
bombas de mano al lado de soldados ve¬ 
teranos del ejército popular. 


3 Para restablecer la moral quebrantada 
en los frentes gubernamentales a con¬ 
secuencia de las continuas pérdidas de 
terreno, las mujeres visitan las líneas, esti¬ 
mulando a los combatientes con su pre¬ 
sencia y pequeños obsequios. Estas mu¬ 
chachas del Socorro Rojo Internacional les 
han llevado papel de fumar. 
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BARCELONA 


Un «v>¿* onomigo. •< K«ir rt. 
U« boterías onboómo» do V#. 

Uncía, anotó mi carga al mar, 
alcanzando a incondisndo una 


Renacimiento del ser popular 


Aumenta el desconcierto 
y el meletter en le zona 


Quedan las 


IA VANGUARDIA 0 


Ofensiva republicana a orillas del Segre 

Ha «ido cortada la carratara da Balaguar a Tramp y Llavorií 


1 El 23 de abril de 1938, el general 
Vareta ponía en movimiento el ala Izquier¬ 
da del Cuerpo de Ejército de Castilla para 
reducir el enorme saliente en el norte de 
la provincia de Teruel, asegurarse la ca¬ 
rretera de Alcoriza y preparar el dispositivo 
para iniciar la gran batalla de Levante. 
En la foto vemos al general Varela durante 
las operaciones que culminaron con la re¬ 
conquista de Teruel. 

























































































































































TRES CRISIS 
VENCIDAS 

Alude el general Rojo a la triple crisis 
producida en la República por el de¬ 
sastre bélico que determinó la sección 
en dos del territorio republicano y, tras 
recoger las soluciones que se encon¬ 
traron para ello, prosigue el estudio 
de los prolegómenos de la gran ba¬ 
talla de Levante: 

“El desastre sufrido produjo una cri- 
“ sis política, una crisis moral y una 
“ crisis militar. De ésta salimos pron- 
“ tamente por una intensa reacción an- 
“ te el deber, provocada paralelamente 
“en Levante y Cataluña; ambos frentes 
“ quedaron rehechos y su resistencia, 
“ como el desgaste que se impuso a las 
“unidades enemigas, las dejaría fija¬ 
bas sin haber logrado la decisión que 
“ buscaban, y sin poder obtener otra 
“ cosa nueva que pequeños triunfos lo- 
cales. 



“De la crisis política se salió igual¬ 
mente, reorganizando el gabinete, 
volviendo a poner bajo una sola ma¬ 
no (Dr. Negrín) las carteras de pre¬ 
sidente del gabinete y Defensa, y 
dando entrada en el gobierno a ele¬ 
mentos de la C. N. T. que se halla¬ 
ban, desde la crisis de! año anterior, 
alejados de tal responsabilidad. 

"De la crisis de moral pudo salirse 
también por una activa actuación del 
gobierno, en la que no faltó el anun¬ 
cio de que el ejército iba a ser do¬ 
tado de cuanto precisaba para asegu¬ 
rar la resistencia y la victoria. 

“Algo se hizo en este sentido en los 
meses de abril y mayo; pero pronto 


44 Q u cdó detenida la corriente de abas- " hasta la costa en Vinaroz, batidas en 

^ tecimientos, de modo que la reorga- “su mayor parte en la maniobra ene- 

nización resultó incompleta. El plan “miga del Maestrazgo, se sometieron 

a “^zado con este fin desarrollábase “ al mismo proceso orgánico, pero des- 
4I a< P“vamente, y a fines de mayo, te- “ dichadamente no- tuvieron tiempo de 

Riendo ya formado el esqueleto de “ desarrollarlo con la relativa calma 

4 lo que debería ser el Ejército de Ca- “ con que pudo hacerse en Cataluña, 

“ taluña, se realizó con él un intento “ donde, desde que terminó en abril la 

“ofensivo que ponía a prueba su in- “batalla de Lérida hasta nuestro ata- 
“ consistencia y la necesidad de perfec- “ que de julio, el enemigo no realizó 

“ cionar la obra, como así se hizo, para “ ninguna actividad ofensiva. En Le- 

“ llegar, en el mes de julio, a disponer “ vante, por el contrario, puede decirse 

“ d ? dos ejércitos, incompletos en me- " que esa actividad no se interrumpió, 
14 dios, pero con una moral y una ins- “ pues ya en el mes de mayo, con sus 

“ trucción sólidas. Con ellos pudo ha- “ fuerzas reorganizadas, proseguía el 

“ cerse la maniobra más audaz y aíor- “ enemigo por la costa y el Maestrazgo 

“ tunada de toda la guerra y reñir “ su maniobra hacia el sur. 

“ victoriosamente durante cuatro me- “La lucha allí seguía siendo dura, 
44 f es la b atal | a nías dura de toda núes- “ difícil, tenaz y sólo diversas zonas de 

tra contienda, la de] Ebro. “ terreno conseguía arrebatar en sus 

“Entretanto, en la región central se “ ataques al Ejército de Maniobra, pe- 

“ seguía un proceso similar de reorga- “ ro sin lograr destruir a éste que, por 

“nización. La polvareda de unidades “el contrario, logró estabilizar el fren- 

“ que mantenían el frente desde Teruel “ te en la salida del Maestrazgo. A 


4 
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ANTONIO BAQUERO 

SANTOS 

1897/1938 

Tenía marcado un destino trágico y una 
muerte en olor de heroísmo. De muchacho 
había sido serio y concentrado, con una 
gran afición a las cosas militares. Tenía 18 
años cuando al fin se vio con uniforme 
castrense, y su antigüedad como teniente 
databa de 1927. Y como teniente de In¬ 
fantería, destinado en el batallón de caza¬ 
dores de Llerena, le sorprendió el estallido 
de la sublevación. 

Unido a ella desde los primeros momen¬ 
tos. habría de intervenir ya en la lucha 
desde su misma iniciación. Subió de sur 
a norte con las columnas que se abalan¬ 
zaban sobre Madrid, y tuvo ya su bautismo 
de sangre en los ataques que dieron por 
resultado la ocupación de Pozuelo y Ma- 
jadahonda por los nacionales, en el otoño 
de 1936. Repuesto de sus heridas, se 
reintegró de nuevo a los frentes y, ya con 
las estrellas de capitán, estaba en la pri¬ 
mavera de 1938 en las posiciones del 
Parque del Oeste, dando vista a los mu¬ 
ros calcinados de la Ciudad Universitaria 
madrileña al mando de la 1? Compañía 
del 6? Yabor del 59 Grupo de Regulares 
de Alhucemas. La batalla de Levante está 
en pleno fragor; los mandos gubernamen¬ 
tales tratan de descongestionar el recién 
abierto frente del Mediterráneo iniciando 
acciones ofensivas en otros teatros de 
operaciones. Llega el 20 de abril. Algún 
lejano reloj de torre madrileño da las 
campanadas de las dos y media. En coin¬ 
cidencia con ellas hacen explosión varias 
minas gubernamentales que pulverizan gran 
parte de las defensas ocupadas por la 
compañía del capitán Baquero. Bajo los 
escombros quedan sepultados casi todos 
los componentes de la unidad, entre ellos 
el único teniente que tiene la compañía, 
quien ha de ser evacuado con graves he¬ 
ridas. Los soldados republicanos se lanzan 
a tomar las trincheras contrarias, infiltrán¬ 
dose por la brecha abierta por la voladura, 
pero el capitán Baquero reacciona vale¬ 
rosa y rápidamente, y reagrupa a los 
escasos efectivos que le quedan para de¬ 
fender su posición. . 

El enemigo .seguía progresando entre 
cascotes, en la oscuridad. El capitán Ba¬ 



quero le hizo frente y, cuando ya tenía 
aquél a su alcance el puesto de mando 
del grupo, logró contenerle hasta recibir 
un pequeño refuerzo, compuesto por dos 
escuadras y un pelotón. Entonces se lanzó 
a su vez al contraataque cuerpo a cuerpo, 
utilizando el arma blanca y granadas de 
mano. De esta forma consiguió recuperar 
el terreno perdido y volver a ocupar lo 
que quedaba de los primitivos reductos 
volados por la explosión, tras lo cual per¬ 
siguió. al frente de sus escasas fuerzas, 
a los que ya se batían en retirada hacia 
sus posiciones de partida. Siguió avanzan¬ 
do hasta internarse profundamente en las 
líneas enemigas, donde se atrincheraban 
fuerzas equivalentes en número a un ba¬ 
tallón. Después de castigar al enemigo 
y encontrarse con un elevado porcentaje 
de bajas propias y sin mandos subalter¬ 
nos de apoyo, dispuso el repliegue orde¬ 
nado y se estableció en las trincheras 
que, hasta aquella madrugada sangrienta, 
habían constituido la primera línea del 
adversarlo. 

Por esta acción fue propuesto para ser 
galardonado con la cruz laureada de San 
Fernando. Pero no pudo nunca ver su 
expediente terminado ni lucir en vida la 
condecoración que el Ejército español con¬ 
cede por los actos sobresalientes y extra¬ 
ordinarios de heroísmo en campaña. Poco 
más de dos meses después, el 24 de 
junio de aquel mismo año, el capitán Ba¬ 
quero murió defendiendo la posición de 
la Muela de Sarrión, en el frente de 
Teruel, adonde había sido llevado el 59 
Grupo de Regulares de Alhucemas para 
colaborar en la gran maniobra de ruptura 
de las defensas orientales de la Repú¬ 
blica. La muerte, que le había respetado 
en la difícil operación del Parque del 
Oeste, donde la encontraron las dos ter¬ 
ceras partes de su compañía, le esperaba 
en las soledades turolenses, cuando ya 
sus compañeros de armas habían conso¬ 
lidado sus posiciones en el Mediterráneo 
levantino, y en el cuartel general de Sala¬ 
manca se preparaba la gran ofensiva so¬ 
bre Valencia, que se confiaba en ver 
coronada por la victoria definitiva. 


“fines de junio consigue conquistar 
“ Castellón con otra acometida, pero 
“ nuevamente, sin pánico ni desorden, 
“ el frente se rehace, y en una labo- 
“ riosa batalla que se riñe en la cuen- 
“ ca del río Mijares quedaba, al fin, 
“ detenido el avance enemigo. 

“Llegamos así a la batalla de Levante 
“ propiamente dicha, cuyo antecedente 
“ largo y pródigo en reveses acabamos 
“ de hacer. Cuando el enemigo quedó 
“ detenido en el llano, con tropas sa- 
“ cadas de otros frentes, y poniendo 


I El general García Escámez, que man¬ 
daba la 15 División de las fuerzas de 
Varela, tuvo que enfrentarse con un dis¬ 
positivo de defensa muy bien organizado 
en el sector de Corbalán, defendido por 
unidades seleccionadas que combatían con 
elevada moral y se aferraban al terreno 
con fiereza. En la foto, García Escámez 
en su puesto de mando. 


2 La Agrupación del Maestrazgo, con 
fuerzas equivalentes a un cuerpo de ejér¬ 
cito, estaba mandada por el general García 
Valiño. Su misión era la de enlazar y 
apoyar la maniobra de las fuerzas de 
Aranda en el litoral y la de Varela en la 
serranía turolense. La foto nos muestra un 
puente volado por los gubernamentales en 
la carretera de Morella a Castellón para 
dificultar el avance de los hombres de 
García Valiño. 


3 La música también puede convertirse 
en instrumento de estímulo a la defensa. 
El prestigioso director de la banda muni¬ 
cipal de Madrid, maestro Pablo Sorozábal. 
actúa frecuentemente al frente de los con¬ 
juntos musicales de diversas ciudades le¬ 
vantinas más o menos alejadas de la linea 
de fuego. La foto nos muestra al autor de 
tantas conocidas zarzuelas con el alcalde 
y el director de la banda municipal de 
Castellón de la Plana, ciudad que se ha 
convertido en objetivo inmediato del ge¬ 
neral Aranda. 
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con que procedió el enemigo no con¬ 
sintió completar su organización; sin 
embargo, fue lo suficientemente efi¬ 
caz para garantizar con un triunfo 
rotundo la absoluta detención de la 


“ maniobra adversaria, pues el mando 
“ del Ejército de Levante y el del Gru- 
“ po de Ejércitos tuvieron serenidad 
“ suficiente para no emplear aquellas 
“ unidades en alimentar la batalla que 
“ se venía librando y reservarlas para 
“el momento de crisis que habría de 
“ llegar: eran pocas para garantizar el 
“ triunfo y estaban llamadas a desem- 
“ peñar papel decisivo en el frente de- 
“ fensivo que se había preparado, como 
“así fue.” 


UNA VICTORIA 
DEFENSIVA 



“nuevamente en escena el cuerpo ita- 
“ liano C. T. V., montó una ofensiva 
“ para hacer caer la región levantina. 

“Por la costa, el Cuerpo de Galicia, 
“ reforzado, avanzaría paralelamente al 
“ mar para alcanzar Sagunto. 

“Partiendo de la región de Teruel, 
“ las tropas de Varela, formando dos 
" fuertes columnas, seguirían el eje de 
“ la carretera general de Teruel a Va- 
“ lencia, tal vez para separarse de ella 
“ en Scgorbe, tomando desde aquí la 
“ dirección norte-sur. 

“En realidad se trataba de la metó- 
“ dica prosecución de la maniobra ini- 
“ ciada desde que se consumó la rup- 
" tura y en la que, alternativamente y 
“ con variable intensidad, dichos cuer- 
“ pos iban demoliendo nuestro frente. 
“ Hasta entonces Varela sólo había lo- 
“ grado éxitos locales para arrojamos 
“de las inmediaciones de Teruel. Sus 
“ tropas habían sido contenidas de ma- 
“ ñera franca y mediante una encami- 
“ zadísima pelea en la región de Mora. 

“Volvía a corresponder a las fuerzas 
“ de Varela realizar el esfuerzo princi- 
“ pal. Valencia debía caer el 25 de ju- 
“ lio. Nuevas tropas de choque fueron 
“ sumadas a sus viejas columnas. La 12 
“ División, las divisiones navarras, traí- 
“ das de los Pirineos, unas, y participan- 
“ tes, otras, en la ofensiva de marzo y 
“ rehechas después de su desgaste; el 


“ conocido cuerpo italiano, potente- 
“ mente reforzado en artillería y me- 
“ dios blindados, y reorganizado mez- 
“ ciando con sus soldados otros españo- 
“ les de cuya mezcla se obtendría una 
“ indudable consistencia por la emulación 
“ que imponía a los combatientes. Tales 
“ tropas iban a chocar con nuestras uni- 
“ dades, que apenas habían tenido tiempo 
“ de rehacerse. Pero ni las tropas ni el 
“ mando leales habían estado ociosos. 

“La maniobra del enemigo hacía tiem- 
“ po que se había dibujado claramente, 
“ por lo que desde antes que cayese 
“ Castellón, se había reconocido y co- 
“ menzado la organización de una fuer- 
“ te línea defensiva que habría de cu- 
“brir Valencia; línea que se apoyaba 
“ por la izquierda en la sierra de Ja- 
“valambre, formidable accidente na- 
“tural, y se prolongaba por la de Toro, 
“ el norte de Caudiel y Eslida, hasta 
“morir en la costa, en los altos de Al- 
“ menara. Pero tal línea, ni por bien 
“ elegida ni por lo perfecto de sus 
“ obras, podía bastar. Eran precisas 
“ tropas buenas, no contaminadas del 
“ efecto deprimente de los reveses que 
" se venían sufriendo. Por ello se sa- 
“ carón de otros frentes efectivos con 
“ que constituir dos nuevos cuerpos, 
“ que fueron organizándose y adqui- 
“ riendo solidez sobre el propio terreno 
“ que habrían de defender. La rapidez 



Así describe Vicente Rojo las circuns¬ 
tancias y los hechos que determinaron 
la victoria republicana, una victoria de 
resistencia que compara a la de Madrid 
cuando ante las puertas de la capital 
quedó detenida la marcha victoriosa 
desde el sur del Ejército de los nacio¬ 
nales: 

“Inicia el enemigo su ataque en la 
“ dirección general de Segorbe, en for- 
“ma potentísima, y logra la ruptura. 
“ Nuestro 13 Cuerpo queda batido y 
“ resulta impotente para cerrar, ni si- 
" quiera con los refuerzos que se le 
“ envían, la brecha creada por el ene- 
“ migo sobre la carretera general: una 
“ gran bolsa queda constituida en el 
“ frente, amenazando cercar a nuestro 
“17 Cuerpo, situado a la derecha del 
“ 18. en el saliente de Mora. Resiste 
“ éste valientemente; pero a medida que 
“su situación se agrava, por su iz- 
“ quierda, cuando el mando considera 
“ su situación insostenible le ordena el 







1 Aspecto que ofrecían las posiciones 
que ocupaban los nacionales en el sector 
de Corbalán antes de lanzarse a la ofen¬ 
siva que les proporcionaría el macizo de 
Castelfrío y el pueblo de Allepuz, en una 
marcha lenta y difícil frente a un enemigo 
que no se dejaba ganar el terreno sin com¬ 
batir. 


2 El quincenario Occldent, editado en 
París por los nacionales, publicaba el 25 
de junio de 1938 esta primera página so¬ 
bre la conquista de Castellón por las 
fuerzas del Cuerpo de Ejército de Galicia 
que mandaba el general Aranda. 


3 La batalla de Castellón se endurece 
por momentos. El nuevo jefe de estado 
mayor del general Miaja, coronel Mataliana, 
ha comprendido las intenciones del ene¬ 
migo y, de acuerdo con el general Rojo, 
organiza Ja defensa en profundidad para 
retrasar el avance. En la foto vemos a 
las fuerzas marroquíes avanzando en gue¬ 
rrilla por los viñedos de Castellón. 











“ repliegue, y puede hacerlo salvando 
“ todos sus medios a través de un te- 
“ rreno abrupto y sin disponer apenas 
“ de comunicaciones. 

“El ataque lo reproduce el enemigo 
“ en dos direcciones y nuestras tropas, 
“siguiendo las instrucciones del man- 
“ do, se amparan en la linea defensiva 
“ prevista: Durante diez días el enemi- 
“ go realizará contra ella desesperados 
“ ataques sin que la defensa ceda. Sólo 
“ en algunos puntos de la bolsa del 
“ vértice Toro y del saliente de Cau- 
“ diel logrará pequeñas ventajas. 

“En seguida concentra sus esfuerzos 
“ soore Viver y Segorbe: la aviación 
“ enemiga despliega una abrumadora 
“ actividad; nuestras posiciones son 
“ prácticamente sumergidas en una ola 
“ de explosivos. No hay una hectárea 
“ de terreno que no sea insistentemen- 
“te bombardeada a lo largo de 20 ki¬ 
lómetros de frente. Ninguna posición 
“ se libra de tiros de artillería macizos. 
“ persistentes, ni del ataque de los tan- 
“ ques, ni de las oleadas de infantería. 

“El ataque culmina en dirección a 
“ Viver y los días 20, 21, 22 y 23 de 
“ julio marcan el principal esfuerzo: 
“ incesantes oleadas de infantería se 
“ suceden y son invariablemente deshe- 
“ chas; los tanques italianos, las divi- 
“ siones de Flechas, las tropas frescas 
“ que el enemigo ha recibido, se estre- 
“ lian ante la tenacidad de los defenso- 
“ res. En la ermita de San Blas, en un 
“ frente de 3 kilómetros, desde el ama- 
“ necer, se suceden sin interrupción 
“ uno de esos días los bombardeos, los 
“tiros de artillería, los ataques de in- 
“ fantería, en medio de una nube de 
“ polvo y humo que no desaparece en 
“ 14 horas: pero al terminar la jomada, 



Un episodio de la guerra 
en Cataluña 

EL PARALITICO QUE VENCIO 
EN 41 COMBATES 


Mientras se desarrollaba !a ofensiva 
de Levante, el frente catalán, aun¬ 
que a la espera de la gran batalla 
decisiva, no permaneció inactivo. 
Con una finalidad eminentemente di- 
versiva —descongestionar el frente 
de Levante—, en la noche del 22 al 
23 de mayo un potente ejército gu¬ 
bernamental trató de destruir la ca¬ 
beza de puente establecida por los na¬ 
cionales sobre el Segre, a la altura 
de Balaguer, y envolver la comarca 
de Tremp por el sur. La ofensiva, 
montada con un inusitado lujo de 
hombres y material, se estrelló con¬ 
tra la cerrada defensa del adversa¬ 
rio, consiguiendo solamente peque¬ 
ñas ganancias territoriales en los 
primeros días. Posición clave, san¬ 
grientamente disputada en los com¬ 
bates iniciales, era la de las peñas 
de Aolo. Perdida por los nacionales, 
se distinguió especialmente en su 
reconquista y posterior defensa el 
hoy general director del Cuerpo de 
Caballeros Mutilados, Rafael Mon¬ 
tero Bosch, a pesar de la parálisis 
parcial que padecía a consecuencia 
de heridas recibidas en la campaña 
de Marruecos. Al iniciarse la gue¬ 
rra era comandante del cuerpo de 
Inválidos. Su actuación en las pe¬ 
ñas de Aolo le valió la concesión 
de la cruz laureada de San Fer¬ 
nando. Dice así de él la obra Ga¬ 
lería militar contemporánea al ex¬ 
plicar las causas de aquella con¬ 
cesión: 

“El entonces comandante D. Rafael 
Montero Bosch, jefe de la 15 Bandera 
de la Legión, llegó a Sort en las pri¬ 
meras horas de la mañana del 23 de 
mayo de 1938 , recibiendo allí orden de 
que, sin bajar de los camiones , conti¬ 
nuara con su fuerza al pueblo de Rialp f 
donde recibiría instrucciones. Estas 
fueron las de recuperar a toda costa 
la posición de las peñas de Aolo, que 
dominaba la cota 1.560, donde se había 
replegado la guarnición de la citada 
posición: para ello se agregó a su ban¬ 
dera el 5 Q Batallón del Regimiento de 
Infantería América núm. 23 y la 1* Com¬ 
pañía de la 1* Bandera de F.E.T. de 
Burgos, que se encontraba en la cota 
antes mencionada. Seguidamente em¬ 
prendió la marcha, llegando a la cota 
1.560 a las doce horas del día 23, apro¬ 
ximadamente . 

“Hecho cargo inmediatamente de la 
situación, lanzó sus fuerzas sobre el 
«Mogote», posición dominante a la de¬ 
recha de las peñas de Aolo , desde don- 



Este es Rafael Montero Bosch, el coman¬ 
dante inválido que ganó la cruz laureada 
de San Fernando en los combates librados 
por el dominio de las peñas de Aolo du¬ 
rante la ofensiva desencadenada por los 
gubernamentales en la primavera do 1938 
sobre el sector Balaguor-Tromp. 


de era hostilizado, apoderándose de ella 
en un brioso ataque, que no pudo con¬ 
tener ni la resistencia opuesta, ni lo 
abrupto del terreno, ni su gran pen¬ 
diente, desalojando al enemigo hasta 
lograr establecer en ella sus tropas. 
Seguidamente se inició la operación 
sobre las peñas de Aolo, lanzando las 
fuerzas al asalto y entablándose una 
lucha desesperada, consiguiendo, por 
fin, hacerse dueño del terreno. 

“Las embestidas del adversario cul¬ 
minaron en los días 25 al 30. Reforza¬ 
dos los efectivos del comandante Mon¬ 
tero con una compañía de zapadores 
y varias centurias de F.E.T., dirigió, 
atendió y organizó la defensa de la 
posición con un derroche de valor, se¬ 
renidad y pericia tal que hicieron inú¬ 
tiles los cuarenta y un ataques que el 
enemigo desarrolló en aquellos días, 
luchándose cuerpo a cuerpo y de noche. 
El espíritu elevadísimo de nuestras 
tropas y la firmeza del mando hacían 
que se contestase con inusitada ener¬ 
gía, hasta el punto de que hubo combate 
en que no se disparó ni un sólo tiro, 
y como la posición carecía de alambra¬ 
da, cadáveres del adversario quedaban 
dentro de ella y soldados nuestros caían 
en salidas heroicas. 

“Estos hechos que relatamos tenían 
tanto más valor, cuanto que se trataba 
de un jefe procedente del Cuerpo de 
Inválidos, que padecía parálisis en la 
pierna y brazo derechos." 
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1 ? La encarnizada resistencia que el ejér¬ 
cito popular opone a las fuerzas de Aran- 
da en el frente de Castellón va dejando 
sobre el terreno conquistado ruinas, cadá¬ 
veres y material de guerra destrozado por 
el fuego combinado do la artillería de tierra 
y mar y la aviación. En el parapeto que 
vemos en la primera foto los gubernamen¬ 
tales dejaron centenares de muertos en 
poder de los nacionales, que conquistaron 
la posición el 11 de abril de 1938. La 
segunda foto nos muestra el aspecto que 
ofrecía la carretera de Borriol dos días 
después. El material destrozado lo abando¬ 
naron los gubernamentales en su retirada. 


3-4 La primavera y el verano de 1938 
jalonan la historia de la guerra con hechos 
decisivos. Las operaciones iniciadas en 
los frentes de Aragón culminan en el 
formidable despliegue de los frentes de 
Teruel y Levante, donde Franco lanza sus 
mejores tropas para rematar la maniobra 
sobre Valencia. El primer cartograma, re¬ 
lativo a las operaciones del Maestrazgo y 
Levante, ha sido publicado por el general 
Díaz de Villegas en su libro Guerra de 
liberación; el segundo, perteneciente al 
libro del general Vicente Rojo España he¬ 
roica, da una idea cabal del dispositivo 
gubernamental en el frente de Valencia. 
Sobre él, en flechas de trazos, hemos se¬ 
ñalado el contraataque republicano en el 
sector catalán. Tremp-Balaguer. 
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Ocho meses de espera 
ULTIMA ETAPA DE ARANDA 


Tras la toma de Castellón, primera 
capital que los nacionales domina¬ 
ron en el Mediterráneo oriental, 
Aranda fue frenado por una inteli¬ 
gente defensa republicana. Cuando 
se disponía luego a reanudar la 
penetración hacia Valencia, la sor- 
presa del Ebro se lo impidió. Para 
el Cuerpo de Ejército de Galicia, la 
guerra había llegado a su última 
etapa. Larga etapa de espera, que 
tendría su final en la primavera 
de 1939, con la soñada entrada en 
Valencia, acontecimiento que tuvo 
que esperar ocho largos meses. He 
aquí cómo termina el general Aran¬ 
da sus recuerdos de la guerra, par¬ 
tiendo de la descripción de la ma¬ 
niobra del Maestrazgo: 

“Inicialmente debía consistir en dos 
avances simultáneos, uno de norte a 
sur , realizado por el Cuerpo de Ejér¬ 
cito de Galicia, de Benicarló a Sagunto 
y Segorbe, y otro, de oeste a este, que 
ejecutaría el Cuerpo de Ejército de 
Castilla, de Teruel a Segorbe, para en¬ 
volver así la totalidad de Maestrazgo 
sur. La maniobra fue iniciada el 23 
de abril por el Cuerpo de Ejército de 
Castilla, constituido por cinco divisio¬ 
nes y una brigada de caballería, me¬ 
diante un «turnee desde la región de 
Mezquita de Jarque y Ejulve a Val- 
delinares y Alcalá de la Selva , sin 
hallar mucha resistencia en el 21 Cuer¬ 
po de Ejército enemigo, pero sí gran¬ 
des dificultades en el terreno y los 
temporales. De ese modo, se situó la 
línea de contacto hacia el norte, a la 
altura de Teruel, y fue liberada la IOS 
División. El 11 de mayo inicia otro 
avance con tres divisiones de oeste a 
este, progresando de Teruel a Corba- 
lán y Cedrillas, de Valdecebro y Es- 
criche a Formiche, y de El Castellar al 
puerto de Escandón y Puebla de Val- 
verde, marcha que halla tenacísima 
resistencia que le causó 3.000 bajas en 
diecisiete días. 

“El 21 de abril comienza a sxi vez el 
Cuerpo de Ejército de Galicia su. avan¬ 
ce al sur con tres divisiones, consiguien¬ 
do llegar a Alcalá de Chisvert, Cuevas 
de Vinromá y Tirig, sufriendo fuertes 
y reiteradas reacciones que le producen 
3.000 bajas en quince días, de ellas 700 
en una sola noche a un grxipo de cua¬ 
tro batalhmes en la extrema derecha. 
El enemigo acumula tales refuerzos, que 
el avance se paraliza en medio de un 
fuerte temporal, quedando el frente 
sobre la rambla de San Miguel. Se crea 
un destacamento de enlace a base de 
la 1* División, que penetrará en el 
Maestrazgo para procurar el enlace con 


los cuerpos de ejército de Castilla y 
Galicia. En vista de la actitud del ene¬ 
migo en la costa, se resuelve envolver 
su resistencia por el oeste, trasladando 
dos divisiones al pie de Morella, que 
el 26 de maxjo penetran hasta Villa- 
franca del Cid; signen a Benasal, Culla, 
Ares del Maestre y Adzaneta, trope¬ 
zando con la dura resistencia organi¬ 
zada en el desfiladero de Villafarnés, 
que obliga a maniobrar extendiendo el 
frente al oeste por Costur y Useras; 
sigue el ataque a Borriol, y el 13 de 
junio entran las fuerzas en Castellón 
y el 14 en Villarreal, donde un contra¬ 
ataque enemigo detiene el avance dos 
o tres días, ocasionando 1.600 bajas. 
Para avanzar con esa velocidad en te¬ 
rreno tan accidentado, ha tenido el 
Cuerpo de Ejército de Galicia que crear 
pistas para poder llevar su artillería 
en pleno temporal; pero la maniobra 
de Villafamés, donde el enemigo des¬ 
moralizado huyó abandonando casi toda 
su artillería, dio lugar a capturar 6.000 
prisioneros, pues los batallones se ren¬ 
dían al primer oficial que encontraban. 
El 5 de mayo, el destacamento de enla¬ 
ce penetró hasta La Iglesuela y Mos- 
queruela, combatiendo duramente, y 
el 31 pudo enlazar en Linares con el 
Cuerpo de Ejército de Castilla; care¬ 
ciendo de comunicaciones hacia el oes¬ 
te, derivó a Puerto Mingalbo, Vista- 
bella y Adzaneta, donde enlaza con el 
Cuerpo de Ejército de Galicia y, pe¬ 
leando duramente, alcanza Lucena del 
Cid y Alcor a, terminado sil avance, 
junto al Cuerpo de Ejército de Galicia, 
en el Mijares. Ambas fxierzas siguen 
su marcha al sur, atraviesan el Mijares 
y llegan, tras durísimos combates, a las 
estribaciones de la sierra de Espadón, 
Jinque, Ahín, Eslida, Artana , Villavieja 
y Nules, donde grandes refuerzos ene¬ 
migos paralizan la penetración, causán¬ 
doles 3.000 bajas en heroicos combates. 

“Convencido el mando superior de 
que las acciones emprendidas a tanta 
costa no lograrían el envolvimiento de¬ 
seado, decidió reforzar la acción del 
Cuerpo de Ejército de Castilla, median¬ 
te un nuevo cuerpo de ejército creado , 
el del Turia, con cuatro divisiones, que 
marcharía al sur de la carretera de 
Teruel a Castellón , a Manzanera, Be gis 
y Torás, llegando a la línea de resis¬ 
tencia creada por el enemigo sobre el 


El esfuerzo realizado por el Cuerpo de 
Ejercito de Galicia on el fronte de Caste¬ 
llón fue considerable, ya que combatían 
con un enemigo resuelto o frenar su avan¬ 
ce, aunque sólo consiguiese contenerlo más 
de 30 kilómetros al sur de la ciudad. La 
foto nos muestro el barco Torrevieja hun¬ 
dido por los gubernamentales ontcs de 
abandonar Castellón de la Plana. 


Palancia y envolviendo así la región de 
Mora de Rubielos, que ocupó seguida¬ 
mente el Cuerpo de Ejército de Casti¬ 
lla; por Mosqueruela penetran fuerzas 
del C.T.V., que enlazan el destacamen¬ 
to de enlace con el Cuerpo de Ejército 
de Castilla y avanzan hacia el sur, 
ocupando Luciente, Argelita y Fuentes 
de Ayódar, mientras otras del C.T.V. 
marchan entre los cuerpos de ejército 
de Castilla y Turia a Albentosa, San 
Agustín, Pina, Barracas y Candiel. 
Todas las fuerzas mencionadas, bien 
enlazadas (catorce divisiones), acome¬ 
ten al enemigo de oeste a este y de 
norte a sur, para dar cima a la inva¬ 
sión total del Maestrazgo sur y enlazar 
Terxiel con Segorbe y Sagunto . frente 
a la resistencia tenaz de siete cuerpos 
de ejército enemigos, que ya habían 
causado al Cuerpo de Ejército de Cas¬ 
tilla 7.000 bajas. 

Llegan las fuerzas a Candiel y el 
triunfo final está ya a la vista, pero 
el 25 de julio el enemigo realiza la 
sorpresa del paso del Ebro, y es indis¬ 
pensable paralizar la maniobra de Le¬ 
vante para llevar allí las fuerzas 
necesarias. 

“Días antes anunciaba el alto mando 
su propósito de montar una postrera 
maniobra, continuación de la del Maes¬ 
trazgo, para la amplia ocupación de la 
región de Valencia. Circunstancias pos¬ 
teriores no aconsejaron llevarla a cabo 
y. al liquidarse el episodio del Ebro, 
se procedió a la invasión de Cataluña 
con pleno éxito, que dio fin a la 
campaña. 

“Terminada la guerra, en la que pa¬ 
deció 30.000 bajas, correspondió al 
Cuerpo de Ejército de Galicia el honor 
de entrar en Valencia, donde fue muy 
bien recibido , llevando en cabeza una 
imagen de la Santísima Virgen de los 
Desamparados. Al llegar al Ayunta¬ 
miento, su jefe estampó en el libro de 
honor: En nombre de Su Excelencia 
el Generalísimo ocupo para España su 
ciudad de Valencia.*’ 
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1 Las organizaciones sindicales y polí¬ 
ticas se han movilizado para cooperar con 
el mando militar en la defensa del litoral 
castellonense. Lo mismo que en los días 
críticos de Madrid, el general Miaja pide 
hombres para cerrar la brecha y fijar al 
enemigo lejos de Valencia. Este curioso 
letrero pintado sobre un muro en Alcalá 
de Chisvert no parece estar muy de acuerdo 
con las exigencias de movilización militar 
del momento. 

2 En Valencia se están movilizando to¬ 
dos los recursos para engrosar el ejército 
gubernamental, incluidos los prisioneros de 
guerra del bando contrario que se han 
prestado a incorporarse a sus filas, como 
estos que aparecen en la foto. 

3 Jesús Hernández, ex ministro comu¬ 
nista de Instrucción Pública, ha sido de¬ 
signado por el Dr. Negrín comisario gene¬ 
ral de guerra de la Agrupación de Ejér¬ 
citos de la zona centro-sur, que manda el 
general Miaja. En la foto vemos al dirigente 
comunista vestido con el uniforme de co¬ 
misario. 

4 El 13 de junio, a las siete y cuarto 
de la tarde, las tropas del general Aranda 
entraban en Castellón de la Plana. La 
capital no había sido evacuada, y una 
buena parte de la población recibió a los 
vencedores con colgaduras y vítores. Pero 
toda victoria tiene también su cara triste: 
en la foto, una madre reconoce el cadáver 
de su hijo en una calle de los arrabales 
de la ciudad. 
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“ la posición, materialmente deshecha, 
“ sigue en nuestro poder y, ante ella, 
“ innumerables cadáveres y materiales 
“ deshechos evidencian el fracaso del 
“ ataque. Madrid revivía en el frente 
“ de Viver. 


“Allí quedaría detenida la batalla de 
“ Levante y el propósito enemigo de al- 
“ canzar Valencia y Sagunto, pues lejos 
“ de poder rehacerse para continuar la 
“ ofensiva o volver a golpear con el 
“ Cuerpo de Galicia por la costa, iba a 



“ verse sorprendido con nuestra ofen- 
“ siva del Ebro, que le obligaría a lle- 
“ var allí sus mejores tropas y a dejar 
“ suspendido su empeño de conquistar 
“ la ciudad del Turia. 

“La victoria del ejército de la Re- 
“ pública a los cinco meses de reveses 
“ estaba clara. Una victoria de resis- 
“ tencia semejante a la de Madrid. El 
“ terreno se venía defendiendo palmo 
“ a palmo, y si el enemigo lograba 
“ conquistar algo lo hacía a costa de 
“ numerosísimas bajas. Era una lucha 
“ terriblemente encarnizada en la que 
“ nuestro soldado había puesto ya, por 
“ la resolución con que se lanzaba a la 
“ pelea, un espíritu patriótico cuyo an- 
“ tecedente estaba en Madrid y que 
“ sólo se superaría después en el Ebro. 
“ El ejército, como el hombre, actuaba 
“ impulsado por una pasión noble. Por 
“ eso podía vencerse a pesar de la 
“ inferioridad numérica y de la caren- 
“ cia de material: tan grande era ésta, 
“ que después de la batalla de Levante, 
" al reorganizar las unidades, hubieron 
“ de disolverse buen número de briga¬ 
das por carecerse de armamento y 
“ de medios de todas clases para do- 
“ tarlas. 

"Levante fue un éxito tácticd de ca- 
“ rácter defensivo y un triunfo moral 
“ en el que la técnica jugó un papel 
“ tan elevado como la decisión y la 
“ calidad espiritual del cómbatiente. 
“ Se había librado una batalla defen- 
“ siva metódica, prevista, preparada en 
“un terreno cuidadosamente elegido, 
“con unas fortificaciones que respon- 
“ dían inteligentemente a planes de 
“ fuego y de contraataque, y en los 
“ cuaíes se habían estudiado, hasta los 
“ menores detalles, las incidencias que 
“podían derivarse de la lucha y la 
“ conducta que en cualquier caso debe- 
“ ría observarse. Por eso se triunfó, a 
“ pesar de las bajas y del horroroso 
“ destrozo que el enemigo ocasionó en 
“ las poblaciones, algunas de las cuales 
“ quedaron materialmente arrasadas. 

“No se puede predecir qué hubiera 
“ hecho el adversario si 48 horas des- 
“pués de detenido el avance sobre Va- 
“ lencia no se hubiera producido nues- 
“ tra ofensiva del Ebro, obligándole a 
“ llevar allí sus reservas. 

“No es exagerado admitir que su 
“ ofensiva se habría interrumpido tam- 
“ bién por razón del desgaste que había 
“ sufrido. Lo real es que Valencia que- 
“ dó salvada en la batalla de Levante. 
“ y, como tantas veces, el sacrificio in- 
“ herente a la lucha dejaba abierta otra 
“etapa de esperanza.” 


1-2 Tras la conquista hay que organizar 
la vida y atender a la población civil ca¬ 
rente de recursos. En los comedores y 
centros benéficos de Auxilio Social se for¬ 
man grandes aglomeraciones para recibir 
alimentos, ya que los habitantes carecen 
de la moneda que circula en la zona gober¬ 
nada por Franco. 
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Ciano declaraba a Mackensen (emba¬ 
jador alemán en Roma) que el gobierno 
italiano quería retrasar la retirada de 
voluntarios, porque se preparaban ope¬ 
raciones de importancia en las que ha¬ 
bían de participar todas las unidades 
disponibles de voluntarios italianos. 

“En efecto, el Cuerpo italiano y otro 
nuevo, español, el del Turia (formado 
por cuatro divisiones) habían sido 
puestos en linea por el mando de Bur¬ 
gos, que concentró en ese frente más 
de 125.000 hombres. El 18 Cuerpo re¬ 
publicano, amenazado de cerco en Mora 
de Rubielos, tuvo que retirarse. Las 
fuerzas de Várelo, García Valiño, Aran¬ 
do y el Cuerpo italiano atacaron ya 
desde el 22 de junio en el frente de 
Caudiel a Onda. Su avance resultó difi¬ 
cilísimo. Cuenta García Valiño que la 
1■ División empleó cinco días en tomar 
Onda, en cuyo castillo quedaron los 
cadáveres de 225 de sus defensores. 

“Las unidades franquistas se estrella¬ 
ban en la línea de defensa prevista por 
el mando republicano. El 2 de julio, 
los republicanos contraatacaban. Sólo el 
saliente de Caudiel fue ocupado por los 
italianos (sic). Pero la línea general de 
resistencia permaneció inconmovible. El 
10, frente a la sierra de Espadón — cuen¬ 
ta García Valiño — «las tropas son de¬ 
tenidas y puestas bajo el fuego de un 
sistema potente de armas automáticas 
y de artillería de calibres medios.. . 
La l 9 División es rechazada con sensi¬ 
bles pérdidas al tratar de ocupar la 
cota 850 y la misma suerte corren las 
tropas de la 84 División, que tratan de 
apoderarse de la posición fortificada de 
Castillo de Castro». El 14, un contra¬ 
ataque republicano llegaba hasta la peña 
de Marcos, pero el 16 perdían Albentosa 
y evacuaban el sector norte del rio 
Mijares. Nada cambió sin embargo. La 
sierra de Espadón seguía inexpugnable. 
García Valiño dice: *Se mete más arti¬ 
llería y la aviación de la Legión Cóndor, 
pero el enemigo no sólo resiste, sino que 
contraataca >. 

“A partir del 15, los asaltantes situa¬ 


ron en línea 600 piezas de artillería, 
gran número de carros, todas las divi¬ 
siones italianas y de Varela, y 400 avio¬ 
nes; se empeñaron por Viver hacia Se- 
gorbe y Sagunto (las fuerzas de Aranda 
habían quedado paralizadas entre Nules 
y Sagunto) con el objetivo de desviarse 
también, una vez llegados a Segorbe, 
hacia Liria-Valencia, donde se trataba 
de estar el 25, día de Santiago. 

“El bombardeo destructor y tenaz de 
un frente de veinte kilómetros no con¬ 
siguió nada. Cada vez que los tanques 
y la infantería se lanzaban al ataque 
eran barridos por las defensas republi¬ 
canas. La lucha adquirió violencia inu¬ 
sitada del 20 al 23, bajo un sol abra¬ 
sador. Pero cada vez que pasaban al 
asalto carros e infantes eran segados 
por las ametralladoras, destrozados por 
las granadas de mano. 

“Al atardecer del 23, los asaltantes 
habían desistido de su empeño. La ba¬ 
talla de Levante había terminado, no 
porque empezó la del Ebro (dos días 
después), sino por el desgaste de las 
fuerzas que, habiendo emprendido la 
ofensiva, no pudieron pasar de aquella 
línea. 

“Lo más probable es que, sin la ofen¬ 
siva republicana del Ebro, el mando 
de Burgos, tras una o dos semanas de 
descanso, hubiera concentrado nuevas 
fuerzas para intentar la maniobra so¬ 
bre Valencia. En cuanto a las fuerzas 
republicanas, si bien habían resistido 
con éxito, estaban ya sin reservas, por¬ 
que se habían sacado todas las unida¬ 
des posibles de los otros frentes de 
la zona central.” 


Versión resumida de la batalla de 
Levante, en la pluma del cronista 
republicano Manuel Tuñón de Lara, 
en la que expone algunos aspectos 
nuevos relacionados con la marcha 
de las hostilidades y alude al fa¬ 
moso “Plan P”, que, de haber podido 
ser puesto en práctica por la Re¬ 
pública, quizá hubiese cambiado el 
curso de los acontecimientos mi¬ 
litares: 

“Finalizaba mayo cuando las fuerzas 
de Varela y Aranda atacaron desde 
Morella hasta Villafranca del Cid, mien¬ 
tras que por el sector de Teruel con¬ 
seguían llegar a la Puebla de Valverde, 
después de largos días de combate y de 
sufrir cuantiosas bajas. Había, pues, ya 
un arco que formaba el frente entre la 
Puebla de Valverde y Alcalá de Chis- 
vert, pasando por Alcalá de la Selva 
y Albocácer. Las direcciones de ataque 
iban a proyectarse hacia Castellón y 
el eje Viver-Segorbe-Sagunto. 

“El mando del Ejército de Levante 
y el del Ejército de Maniobra (que se 
fundieron en junio bajo la jefatura del 
coronel Menéndez), en vez de lanzar 
grandes fuerzas a la acción crearon una 
línea fortificada de resistencia que pa¬ 
saba por las sierras de Javalambre y 
de Toro hasta llegar a la costa por los 
altos de Almenara. 

“Al mismo tiempo, con las unidades 
reorganizadas al norte del Ebro se había 
intentado una ofensiva por el sector de 
Balaguer. Pero esa reorganización, de¬ 
masiado precipitada, no había dado aún 
consistencia a las unidades, que fraca¬ 
saron en su empeño. Había que empezar 
de nuevo. El Estado Mayor Central re¬ 
publicano, que tenía el problema de con¬ 
tener la ofensiva en el Maestrazgo y 
recuperar la iniciativa, elaboró enton¬ 
ces un plan para el segundo semestre 
del año, que comprendía la resistencia 
en Levante, la ruptura del frente ene¬ 
migo por el Ebro y el llamado 'Plan 
P», la ofensiva de Andalucía y Extre¬ 
madura, cuyo objetivo militar era cor¬ 
tar las comunicaciones entre el norte 
y el sur de la zona de Franco y facilitar 
un posible levantamiento de Andalucía, 
donde se observaba mayor descontento 
“Se combatía tenazmente en el Maes¬ 
trazgo y, por fin, las fuerzas de Aranda 
llegaron junto al río Mijares, que atra¬ 
vesaron luego, para quedar paralizadas 
frente a las defensas republicanas de 
la sierra de Espadón. Pero la maniobra 
sobre Castellón era ya fácil. El 13 de 
junio caía Castellón, y el 14 Villarreal. 

"La batalla de Levante proseguía. El 
6 de julio, Stohrer informó a Franco 
de la decisión de su gobierno de renovar 
todo el material terrestre y aéreo de 
la Legión Cóndor. Al día siguiente, 


Lo sierra do Espadón, con sus recursos na¬ 
turales y la tonaz resistencia do las tropas 
que la defendían, fue uno de los grandes 
escollos con quo tropezaron los hombres 
do Varela y Gorcío Valiño. Sometido ei 
dispositivo gubernamental o una formido- 
ble concentración artillera y a lo occión 
destructora de los aviones de la Legión 
Cóndor, resistió Inexpugnable los repetidos 
asaltos. Lo foto nos muestra ol cono del 
vértice Espadón, que do nombre a la sierro, 
visto desde Algimia de Almonocid. 








Efl la noche ultima te llevó a cebo 
•I bombardeo de loa puente» de Al¬ 
ora. 

En cómbete aereo ha «ido derri¬ 
bado hoy un avión enemigo y pot 
nuestra» batería» antiaérea» 'rti 
mi*, de lo» cuate» do» oyeron en 
nuett*»» linea» al Sur de Teruel. 

Durante el petado me» de Junio 
fueron - derribado» lo» »iguieote» 
avione» rojo»: ti de gTan bom¬ 
bardeo. 4 Sancha» »» Curtisa. tt 
Bobine y otro» do* o/a» »m deter¬ 
minar tipo; en total. 5!. de lo» rúa¬ 
le» 41 lo fueron en combate» aéreo» 
y to por nueitra Artillería antiaérea. 

Noto tro» adío perdimo» cinco, de 
rribado» por fuego enemigo y ame 
trilladora» de tierra. 

Salamanca 5 de tulio de iqjt 
II Afto Triunfal—De orden de Su 
Eire'encta—El general tele de Ki 
tado Mera. FRANCISCO MAR 
TIN MORENO 


etriern dd rio Tería. l'»gr»»oa forrar U« 
defen«i» eertnlgai y. de«pue« de ocupar 
twibt retare*» a«*»rfp<M d'-nde lo» ro¬ 
jo» «a defendían tenarmentr, imr-^pirron 
p^r fin en la» fmtji »rVra« par» cnn«e- 
ruir propinar a lo» enemirn» «mo de k>» 
descalabro» mi» extraordinario». 

F 1 mmetter hacer hincapié en» rea mi» 
en e»te te»4o ertraoc-bnario de lo» nurvi- 
u» qoe catan r perforan el terreno hatfa 
poner drnfro de U» monufta» rrrd» tero» 
pav.» tuhterrioeo» como f -rtíftrtci'eie». no» 
al parecer * 'fl hnuhwrabV», «pie w 
hieñlen r quiebran por H napota de mr%- 
tro» valiente». F» extra^-Itntria c«» labne 
de lo» m»rxi»tai que «uia remoueodo la 
«raerflcie de la Emite roja de poma a 


nada» de ivee r de hoy darante la» mate! 

el eorm'-o ha «ofr-*lo :*n tremendo dr*c»- 
hbrt» cur en grande» bandada». pmcgu iW 
p>r crr-r-M d-»|u»o« «1» rvutrai concmt'a- 
riooe» a*t*nera«. ha hut-ío como hacía ^a* 
fho t empo que no e npalo por W* 
arr*bt rn Wra de tut cav hi. Trátale, en 
fin d» una nee a linea qoe *e b» ívmi s\ 


>j vario* r»'** »* h 
» f tnt- i'nH imr»t 


nada» dr arcr e de hoy Jurante la» mate! 

el fOT-rvfo ha «ofr-do :*n tremendo dr*ca- 
hbrt» rnt en grande* ».;« teda». pmcgu iW 
p>r crr-r-M d-»|u»o« «le rvutrai coocmt'a- 
riooe» a*t*nera«. h» hut-ío como hacía ^a* 

cho t empo que no e rapaba por k» m rafea 
arriba en bo^ra de i«t cav hi. Trátale, en 
f»n d» una nee a linea q-n* *e b» ívmi ./» 


>j vario* r»'** »* h 
» f tnt- i'nH impt 


Un ciclo de operación**, 
bieve y rotundo 

Tret día» de actividad 

Marte» 3. ia n¿cSe. (Cfóoiea trlefóufea de 
•>e»*ro redactor » Haa ti do trri jama ba 
mw»ulk.u» la» que hasta eue momento 
J* haa dado ui* victoria reitérala. Tre» 
.le duro qoebraoto drl enemiga que 
¡re» difkd por>U reorganizar »ui buewe» en 
brgo tiempo. El ciclo de operación»» breve 

• ■ • » 1 a — — a a •• • « 

■ de 

_ M 

--capital bala tu- 

r ona la mwfia roo lo» ¿upare» de 
Ito» y traidor**. como una áJtf- 

a d< ms dUa’de lema ara valla- 

fartH B il"* —* gniqtd* d. 1* i» 


SEVILLA « DE P1AR1» ILUSTRA^ 

7 7 ÍT.IO DE l«ñ». f\ 1 J # DO ANO TRICE- 

muMFRQ SUELTO Z_\ 1 SIMO CUARTO. 

M CENTIMOS J %. E V - NI 1 MF.RO 10.930 

fftí1lfy rmef «rrn.i.4 rx xr». i itattm rnmrxiit» mi.» xr«n tisai «rqr»n:r, ?»; »»n, •» nmaccaon t 
umvamAcioxi puaho nr it* imimt. •nnumnxr» i axtx« io«, tnu/ínx ti .nttt » w\nr%Do «a. 

EH BRILLANTE AVANCE NUESTRAS TROPAS PASAN EL RIO TUR1A 

la CIUDAD DE BURR1 ANA CONQUISTADA POR NUES¬ 
TROS SOLDADOS OUE LLEGAN POR LA COSTA A LAS 
CERCANIAS DE V1LLAV1E1A Y NULES. DURANTE EL 
MES DE IUNIO SE DERRIBARON 51 AVIONES ROIOS 

Ua ciclo d« o pera done» brere y rotunda Rápida y tcna/menle too contenido» lo» forcejeo» de lo» *ojo* 
para contener nneutra progresión. Balance de lo» contraataque» mar nata» en el sector de Peñarroya La 
Prensa eitranjcm desenmascara a lo» maniata» empalióles Otra» informaciones 



UN ERROR 
DE 

P L ANTE AMIENTO 


Guerra de liberación española , el ex¬ 
celente libro del general García Valifio, 
además de reflejar la destacada actua¬ 
ción militar de su autor, tiene el nada 
común valor de contener numerosas 
precisiones críticas sobre los hechos re¬ 
latados. En estas frases revela que la 
ofensiva de Levante hacia Espadón es¬ 
tuvo mal planteada por el mando na¬ 
cional, que por el momento debió man¬ 
tener a sus exhaustas fuerzas a lo 
largo de la favorable línea del Mi¬ 
jares: 

“Indudablemente el Ejército, que ha- 
“ bía alcanzado el curso del bajo Mi- 
" jares con considerable desgaste en las 
“ grandes unidades empeñadas, con el 
“ Cuerpo de Ejército de Castilla inmo- 
“ vilizado por completo y un flanco ex- 
“ tensísimo a vigilar de Linares de 
“ Mora a Ribesalbes, no podía aspirar 
“ a que por el ala izquierda pudiera 
“ profundizarse más. 

“Se le ofrecían tres soluciones: 

“1» Dar por terminado el avance en 
“ esta parte, fortificarse en ella y aco- 
“ meter a lo largo del río la tarea de 
“ hacer caer, envolviéndola, la bolsa 
“ creada. 

“2 9 Reforzar ambas alas y continuar 
“ su idea de maniobra. 

“3 ? Llevar a la derecha todos sus 
“medios y maniobrar a lo largo de la 
" carretera Teruel-Sagunto. 

“La primera era la más económica y 
“ la más rápida. El avance hubiera he- 
“ cho desmoronarse el frente de Mora 
“ de Rubielos y puesto en marcha au- 
“ tomáticamente al Cuerpo de Castilla. 

“Distendido el frente sobre el Mija- 
“res, cabía un reajuste de las zonas de 
“ acción de los cuerpos de ejército y 
“desde luego maniobrar sobre la sie- 
“ rra de Espadón; se eliminaba un flan- 
“co peligroso y se abandonaba una di- 
“ rección imposible de seguir, la de la 
“ costa, en la que estaba desgastándose 
“ en inútiles forcejeos el Cuerpo de 
“ Ejército de Galicia, de cuatro divisio- 
“ nes y provisto de tal cantidad de me- 
“ dios que merecía ser considerado co- 
“ mo el mejor dotado del Ejército. 

"Con la segunda solución se corría 
“ el riesgo de no ser fuerte en ningu- 
“ na parte. Además, reforzar el ala iz- 
“ quierda no conducía a nada práctico, 
“ya que no era problema de tropas 
“ el abordar de frente el macizo de Es- 
“padán y sin ocuparlo era material- 
“ mente imposible avanzad por la zona 
“ costera, cubierta de naranjales y cru- 
“ zada por acequias en todas direccio- 
“ nes. 

“Más resolutiva era la tercera si se 
“ persistía en amenazar u ocupar Va- 
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“ lencia. Con los cuerpos de ejército 
“ disponibles: Galicia. Castilla, Turia y 
“ C. T. V. (Comando di Truppe Volon- 
“ tarie) aplicados en la dirección Te- 
“ ruel-Sagunto, podía ser factible llevar 
“ el flanco a la sierra de Espadón. 

“No se decidió el mando por nin- 
“ guna de ellas, adoptando una ecléc- 
“ tica, que consistía en reforzar úni- 
“ camente el ala derecha sin detener 
“ la izquierda, a la que pretendía ha- 
“ cer alcanzar la línea Sagunto-Segorbe 
“ sin aumentar sus medios, contribu- 
“ yendo así a su debilitación progresiva 

a medida que el flanco de montaña 
“ se iba prolongando de una manera 
“ cada vez más peligrosa. 

“Tampoco modificada sensiblemente 
“ las zonas de acción de sus grandes 
“ unidades, dejando al Cuerpo de Ga- 
“licia un frente de 15 kilómetros, la 
“ mayor parte de llano, en el que de 
“ antemano se sabía que no podría em- 
“ plearse, y, en cambio, al destacamen- 
“to de enlace que se enfrentaba con 
“ la montaña le asignaba inicialmente 
“ uno de 10 kilómetros, teniendo la res- 
“ ponsabilidad de un flanco de 66, que 


1 Estos prisioneros que aparecen en la 
foto fueron capturados por los nacionales 
en el Interior de la ciudad. A muchos de 
ellos parece que no les ha sentado mal 
el cambio, pues sonríen y hacen el saludo 
brazo en alto, que. por lo demás, es obli¬ 
gatorio en la zona nacional. 


2 La ofensiva desencadenada por el ge¬ 
neral Franco el 5 de julio de 1938 tenía 
como objetivo Valencia. Aunque el formi¬ 
dable alud quedaría embotado contra las 
posiciones fortificadas precipitadamente por 
el coronel Matallana, a las pocas horas 
de haberse iniciado la ofensiva los atacan¬ 
tes conquistaban Burriana y cruzaban el 
Turia, como podemos ver en esta plana 
del ABC, de Sevilla, del día 6. 

3 El coronel Matallana, forjado en la 
defensa de Madrid, dedica una buena parte 
de las fuerzas gubernamentales a las for¬ 
tificaciones, convencido de que un ejército 
con escaso armamento y desmoralizado 
por los continuos repliegues acrecienta su 
esfuerzo en las líneas fortificadas. La foto 
nos muestra un aspecto de los blocaos de 
Villarrea!. 

* Mientras el grueso de los dos ejér¬ 
citos seguía empeñado en la batalla que 
venía librándose en los frentes de Levante 
y Cataluña, dos divisiones de los naciona¬ 
les maniobraban en los altos Pirineos ca¬ 
talanes para copar a la 43 División guber¬ 
namental de El Esquinazao, que, completa¬ 
mente aislada del resto de su ejército, se 
había hecho fuerte en los altos valles del 
Cinca y del Cinqueta. Manuel Aznar, en 
su libro Historia militar de la guerra de 
España, nos ofrece este plano del sector 
donde se desarrollaron las operaciones. 


“había necesidad de ir prolongando, a 
“ medida que el avance se efectuara, 
“ para proteger sus comunicaciones (ca- 
“ tretera Alcora-Segorbe), con lo que, 
“ además, su frente iba siendo cada vez 
“ mayor. 

“Para reunir y transportar la masa 
“ de maniobra que consideraba nece¬ 
saria para la puesta en marcha del 
“ aja derecha necesitaba el mando un 
“ cierto tiempo, que no queriendo que 
“ transcurra en inactividad (con miras 
“de mantener el secreto de la manio- 
“ bra y conseguir al propio tiempo in- 
“ movilizar al contrario) lo empleó en 
“ volver con tenacidad a tratar de apo¬ 
derarse de la línea Sagunto-Segorbe. 

“Dio para ello su orden de avance 


“ con tiempo para que éste no se inte- 
“ rrumpiera, señalando como línea a 
“ alcanzar la determinada por los vérti- 
“ ces Montmayor y Rebalsadores. 

“Pasaba a depender del destacamen- 
“ to de enlace la 84 División, pero de 
“ una manera nominal, ya que no mo- 
“ dificaba ni su situación relativa en el 
“ despliegue general ni cabía al mando 
“ de aquél utilizarla en otra misión que 
“ la asignada anteriormente por el del 
“ Cuerpo de Ejército de Galicia, del 
“que procedía. 

“Hagamos un ligero análisis de la 
“ situación en vísperas del nuevo avan- 
“ ce: 

“El enemigo había concentrado todos 
“ sus medios en la defensa de la última 
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I En aquel trepidante verano de guerra, 
también el general Queipo de Llano llevó 
a cabo una serie de operaciones ofensivas 
en el frente de Extremadura que le per¬ 
mitieron embolsar un extenso sector con 
numerosos pueblos. Este es el plano re¬ 
lativo a aquellas operaciones, publicado 
por el general Cuesta Monereo en su libro 
La guerra en los frentes del sur. 


2 Mientras Aranda y Varela maniobran 
en los frentes de Castellón y Teruel pre¬ 
parando el dispositivo para desencadenar 
la gran ofensiva de Levante que tiene como 
objetivo Valencia, en los Pirineos la 43 
División republicana es acosada en la 
bolsa de Bielsa, viéndose obligada a pa¬ 
sar a Francia. La foto nos muestra a los 
soldados del teniente coronel Beltrán con 
la bandera republicana desplegada. 


“línea importante del terreno que se 
“ interpone en la dirección costera en- 
“ tre Castellón y Valencia, la sierra de 
“ Espadán, dedicándose desde la llega- 
“ da de las fuerzas nacionales al Mija- 
“ res a fortificarla en profundidad, a 
“ aprovechar en suma las magníficas 
“ condiciones naturales de defensa de 
“ un accidente geográfico tan importan- 
“ te modificado por el hombre en be- 













Audaz intento 
LA REPUBLICA INVENTA 
LOS “COMANDOS" 

Con exactitud impregnada de admi. 
ración, el general García Valiño re- 
lata un audaz intento republicano 
en Levante: la infiltración de un 
arriesgado grupo de guerrilleros, 
perfectamente entrenados para la 
misión de destruir objetivos selec¬ 
tos del enemigo. La República aca¬ 
baba de inventar una de las más 
eficaces armas de la guerra moder¬ 
na: el sistema de “comandos’'. 

“Sentía el viando friacional) ciertas 
inquietudes por la [rápidamente reco¬ 
rrida ] retaguardia y su posible compli¬ 
cidad con los trabajadores llevados a 
primera línea para la habilitación de 
comunicaciones en la región de Villa- 
malur. 

“Traducíase esta inquietud en las 
órdenes de 29 de julio y 4 de agosto, 
en las cuales se ordenaba a la 3 Q Bri¬ 
gada de Caballería destinar un escua¬ 
drón a Sueras y otro a Adover, y se 
le asignaba la misión de limpieza de la 
zona de inmediata retaguardia, dete¬ 
niendo posibles elementos sospechosos, 
y recorrer los pueblos de Vallat, Es¬ 
padilla, Toga, Argelita, Torrechiva y 
El Torno . 

“Providencialmente, con ello iba a 
pararse un audaz golpe, que merece 
destacarse con detalle, ya que fue el 
primero en que el enemigo se empleaba 
en esta forma, organizado y con serios 
efectivos: se trataba del paso a nuestra 
retag7iardia de un batallón constituido 
por tres compañías de guerrilleros arma¬ 
dos exclusivamente de fusiles ametra¬ 
lladores y ampliamente dotadas de ex¬ 
plosivos, municiones, víveres para ocho 
días y dinero nacional; su misión, de 
sabotaje y asalto a cuarteles generales. 

“En efecto, la noche del 5 al 6 infil¬ 
trábase esta unidad por el frente de la 
108 División, entre Torra Iba y Villama - 
lur aprovechando las grandes extensio¬ 
nes de pinares y lo abrupto del terreno; 
en audaz marcha se establecía en la 
sierra de Espadilla, donde, conveniente¬ 
mente oculta, esperaría la nueva noche 
para continuar su misión. 

“La información de madrugada acu¬ 
saba la declaración de un soldado hecho 
prisionero, y evadido después, sobre mo¬ 
vimientos de fuerzas extrañas a reta¬ 
guardia de nuestras posiciones. Puesto 
en alerta el mando, inmediatamente 
dictó órdenes para la ejecución al ama¬ 
necer de una fuerte descubierta hacia 
la región donde se calculaba que pudie¬ 
ran haber llegado aquellos efectivos no 
bien determinados. 

“A las ocho horas estaba en marcha 
todo el dispositivo, y a las diez y treinta 
el escuadrón pasaba sobre las patrullas 
de seguridad enemigas, que, escondidas 
en la alta maleza, pretendían pasar de¬ 


sapercibidas, pero que al fin rompen el 
fuego generalizándose el combate. 

“Acudiendo al fuego avanzan hacia 
la carretera dos compañías del batallón 
202; el grupo de escuadrones de Onda, 
dejando uno en reserva, lo hacia tam¬ 
bién al lugar del combate. 

“Tan precipitadamente se habían des¬ 
arrollado los acontecimientos, que las 
tropas propias, sin un mando capaz de 
coordinarlas y sin apreciar el verdadero 
valor del contacto tomado, pero con una 
valentía indiscutible, se lanzaron al 
asalto de las crestas de Espadilla sin 
mayor idea de maniobra, y, natural¬ 
mente, abrumadas bajo el terrible fuego 
de numerosas armas automáticas, de¬ 
bieron replegarse a su base de partida 
con fuertes pérdidas. 

“Se había conseguido, no obstante, lo 
principal, descubrir y, por lo tanto, anu¬ 
lar la actuación enemiga. Urgia reunir 
las fuerzas, darles un mando y proceder 
a aniquilar las partidas infiltradas. 

“El jefe de la 108 División preparaba 
para el día siguiente un movimiento 
envolvente por el norte, pero no contó 
con que la táctica habitual de los «gue¬ 
rrilleros» en casos análogos es disol¬ 
verse y alejarse del lugar donde han 
sido descubiertos. En efecto, roto el 
contacto con nuestras fuerzas, que, fa¬ 
tigadas por el combate, y muy especial¬ 
mente por su precipitada marcha en 
un terreno cortadísimo y de fuertes 
pendientes, no habían lanzado patrullas 
de contacto, pudo hacerlo con desahogo, 
dejando el vacío en las lomas de Es¬ 
padilla. 

“Continuaron sin interrupción las ope¬ 
raciones de limpieza; alertadas todas las 
unidades del frente y la retaguardia, 
no pasó día sin que se capturasen ene¬ 
migos o se recogieran sus cadáveres, 
pudiendo asegurarse que más de los 
dos tercios del efectivo del batallón ene¬ 
migo fue aniquilado, y el resto anulado 
y dispersado.” 



Estos fueron los efectivos republi¬ 
canos que tomaron parte en la vic¬ 
toriosa defensa de Levante, según 
nota documental recogida por el 
general Rojo: 

“Las fuerzas que participaron en la ma¬ 
niobra y en la batalla de Levante, bajo 
el mando del coronel Menéndez, perte¬ 
necieron en principio a los ejércitos de 
Maniobra y Levante que quedaron fun¬ 
didos en el mes de junio y, al terminar 
la batalla, las unidades que en ella se 
batieron tenían, con muy escasos efec¬ 
tivos, la siguiente organización: 

“12 Cuerpo (Gallego): 

“54 División , con las brigadas 180. 181 
y 182. 


“61 División, con las brigadas 30, 105 
y 132. 

“28 División, con las brigadas 125, 
126 y 127. 

“17 Cuerpo (G. Valle jo): 

“19 División, con las brigadas 6 Q , 52 
y 58. 

“40 División, con las brigadas 87, 211 
y 222. 

“25 División, con las brigadas 116, 
117 y 118. 

“21 Cuerpo (Cristóbal, después Güemes): 
“50 División, con las brigadas 195, 204 
y 205. 

“15 División, con las brigadas 48, 57 
y 190. 

“10 División, con las brigadas 206, 
227 y 223. 

“22 Cuerpo (¡barróla): 

“57 División, con las brigadas 215, 216 
y 217. 

“47 División, con las brigadas 49, 69 
y 74. 

“70 División, con las brigadas 32, 79 
y 92. 

“16 Cuerpo (Palacios), en línea con las 
divisiones 48, 39 y 52. 

“19 Cuerpo (Vidal), en línea con las 
divisiones 64, 66 y 5*. 

“20 Cuerpo (Durán): 

“29 División, con las brigadas 75, 128 

y 221 . 

“53 División, con las brigadas 36, 203 
y 208. 

“6* División, con las brigadas 107, 

i, 220 .” 



Mientras Aragón y Levante polari¬ 
zaban la atención del mundo, la 
guerra de España seguía en los 
demás frentes, que habían quedado 
olvidados entre el vértigo de bata¬ 
llas más espectaculares. Sin em¬ 
bargo, otras acciones también im¬ 
portantes tuvieron efecto en los 
escenarios del sur, como testimonia 
el jefe del estado mayor de la zona, 
general Cuesta Monereo, entre im¬ 
presionantes listas de bajas: 

“En el período que comprende desde 
el V de abril de 1937 al 1 Q de julio de 
1938 , el Ejército del Sur, al mismo tiem¬ 
po que organiza sus grandes unidades, 
se ve obligado a medir sus armas con 
el enemigo en la «batalla defensiva de 
Peñarroya », efectuando continuas « rec¬ 
tificaciones de línea» en todo el frente 
y soportando «una acción de desgaste», 
en beneficio de los otros ejércitos. 

“El frente, al iniciarse este período, 
estaba jalonado por los accidentes más 
importantes en las afueras de los últi¬ 
mos pueblos ocupados en las provincias 
de Badajoz, Córdoba y Granada , con 
amplias soluciones de continuidad entre 







de misiones ha correspondido ahora una 
labor ingrata, pero que aprecio en lo 
que vale como útilísima para el fin que 
perseguimos*. 

“El siguiente período comprende del 
V de junio de 1938 hasta el fin de la 
campaña. Es el de operaciones activas 
con grandes unidades. 

“Efectivamente, es en junio de 1938 
cuando se llevaron a cabo las operacio¬ 
nes de ocupación de Peraleda del Zauce- 
jo, de la que había infinitos proyectos 
desde mayo de 193 7, rectificando a van¬ 
guardia nuestra línea en el frente entre 
Retamal y Peñarroya, con ruptura y ex¬ 
plotación de éxito, con dos divisiones y 
media, las reservas de tres estabilizadas 
y una de caballería. 

“Y es en julio de 1938 cuando, apro¬ 
vechándonos del éxito inicial conseguido 
en junio y haciendo la concentración de 
fuerzas al amparo del murallón de mon¬ 
tañas en que habíamos apoyado nuestra 
línea, se hacen las operaciones de cierre 
de la bolsa de la Serena, modelo de 
audacia y perfección en la ejecución. 
Tres divisiones y media, una de caba¬ 
llería y las reservas del frente en que 
se operó intervinieron por parte del 
Ejército del Sur. Dos divisiones, una 
brigada de caballería y un destacamento 
de maniobra, por parte del Ejército del 
Centro. Y en cuatro dias del 20 al 24 
de julio, se cerró la bolsa, conquistán¬ 
dose una gran extensión de terreno, con 
veintitantos pueblos, algunos tan ricos 
como Castuera, Don Benito y Villanueva 
de la Serena. 

“Lástima que estas operaciones tan 
rápidamente ejecutadas hubiera que 
suspenderlas y no se pudiera explotar 
el éxito, pero apenas terminadas se re¬ 
cibió la orden de envío de una división 
al Ebro, en donde, tras la ruptura del 
enemigo, empezó a librarse la gran ba¬ 
talla, cuya importancia no es preciso 
encarecer para el fin de nuestra guerra 
de liberación. 

“En agosto de 1938 y con sólo tres 
divisiones y la de caballería, se hicieron 
las operaciones de ocupación de Cabeza 
del Buey, pero el enemigo, al que mo¬ 
lestaba nuestra aproximación a Alma¬ 
dén, concibió y desarrolló la contraofen¬ 
siva de los Caserones, perdiéndose la 
Siberia extremeña, sin valor alguno —ya 
lo dice su nombre —, y no perdiéndose 
Cabeza del Buey, que fue defendida 
admirablemente desde Cabezuela, una 
posición sin importancia, cinco kilóme¬ 
tros a vanguardia. 

“En septiembre de 1938, contraata¬ 
ques enemigos de gran fortaleza al sec¬ 
tor de las Peñas, de la 23 División, a 
la cabeza de puente de Villafranea y al 
sector de Villa del Rio. 

“La prueba más real de la dureza de 
los combates habidos en estos meses nos 
la da el número de bajas, que fueron: 
495 jefes, oficiales y suboficiales, y 
11.489 de tropa, de las cuales sólo en 
el mes de agosto, 210 de los primeros 
y 4.919 de tropa hubo entre muertos, 
heridos y desaparecidos .” 


neficio de los defensores, ya que la 
vertiente sur está cruzada por nume¬ 
rosas comunicaciones (Segorbe-Matet; 
Segorbe-Onda-Bechí, prolongadas por 
pistas para automóviles hasta las mis¬ 
mas crestas), mientras que para el 
ataque solamente era utilizable una: 
la de Onda-Segorbe, ya que la de 
Bechí-Soneja, por ser sensiblemente 
paralela al frente, no lo era para 
aquel fin.” 


Al mismo tiempo que se desencadenoba la 
ofensiva de Levante con ol omblcloso pro¬ 
yecto de conquistar Valencia, el Ejército 
del Sur que mandaba Quoipo do Llano 
omprendía en el frente de Extremadura 
uno serie de operaciones tácticas que le 
permitieron ombolsar más de veinte pue¬ 
blos, entre los que se encontraban Don 
Benito, Villanueva de la Serena y Cas¬ 
tuera. La foto nos muestra a las tropas de 
Regulares ocupando las primeras casas de 
Don Benito. 


pueblo y pueblo ..., muchas línea s de 
penetración, pocas reservas y, lo que 
es más grave, muy pocos camiones para 
moverlas. 

"Se vivió en aquel ejército en este 
período con optimismo, aunque con sen¬ 
timiento por no participar en las accio¬ 
nes gloriosas del norte, porque la moral, 
que no faltó .tunca desde el primer 
momento, fue nuestra inseparable com¬ 
pañera. 

"El general Queipo dirigió al genera¬ 
lísimo el 12 de abril de 1938 un escrito 
en el que le hablaba de la misión que 
venía realizando el Ejército del Sur, 
que se traducía en rectificaciones de 
línea que exigían una ruptura de frente 
sin posible explotación del éxito; con¬ 
tención de contraataques enemigos siste¬ 
máticos; mejoramiento de la fortifica¬ 
ción, creación de reservas, etc., todo 
ello con escasos medios y con gran 
número de bajas, como lo demostraban 
las tenidas desde octubre de 193 7 a 
marzo de 1938, ambos inclusive, cuya re¬ 
lación numérica acompañaba. Estas eran: 

Muertos: Jefes y oficiales .. 56 

Suboficiales y tropa . 417 

Heridos: Jefes y oficiales .... 190 

Suboficiales y tropa . 3.827 

Desaparecidos: Jefes y oficia- 


Suboficiales y tropa . 180 

Total, entre muertos, heridos 

y desaparecidos . 4.675 

"A dicho escrito contestó el genera¬ 
lísimo con una carta muy expresiva en 
la que, tras ponderar la importancia de 
lo realizado, le pedía (literal) que tfeli- 
citara en su nombre a los generales, 
jefes, oficiales, suboficiales y tropa del 
Ejército del Sur, al que en el reparto 


V - 44 









Da cuenta a continuación García Va- 
liño de la conquista de la importante 
posición de la Atalaya por los guber¬ 
namentales y del ímprobo esfuerzo que 
costó recuperarla, tras haber fracasado 
repetidamente el C. T. V. en el intento, 
y prosigue: 

“Despejada la situación, había ya mo¬ 
tivo para volver al Ejército a la pri- 
“ mitiva idea: a Segorbe había que to- 

1 El generalísimo Franco, al que vemos 
en la foto con el general Dávila en Sa- 
rrión, ha decidido lanzar sobre Valencia 
el grueso de su poderoso Ejército. Las 
ciudades de Segorbe y Sagunto son los 
objetivos inmediatos, tras cuya calda po¬ 
dría penetrar toda la masa de maniobra 
en la rica huerta valenciana. 


? En la sierra de Espadan maniobran 
dos divisiones —la 4 9 navarra y la 55 — 
bien armadas y dotadas de los tanques, 
capturados a los gubernamentales, que ve¬ 
mos en la foto. Pero con todo no resulta 
fácil vencer la resistencia del enemigo, 
el cual se apoya en un terreno quebrado, 
bien fortificado, que le permite defenderse 
con tenacidad. 


3 Ante el peligro, Valencia se prepara 
para convertirse en un segundo Madrid, 
tonificada por una intensa campaña de 
agitación política. El diario cenetista ma¬ 
drileño Castilla Ubre publicaba el 16 de 
julio de 1938 estas columnas, con la letra 
de la canción de moda en aquel momento. 



“ marlo y más ahora que el mando 
“ adivinaba ya el cansancio del C. T. V. 
“y veía a las mejores tropas del Cuei- 
“po de Ejército del Turia forcejeando 
“en el vértice Salada y la peña Ju¬ 
liana sin llegar a un final resolutivo. 

“Con el refuerzo de una batería de 
“ 210 milímetros se ordenaba el ataque 
“ a las mismas tropas que no habían 
“descansado un solo momento durante 
“más de dos meses. Creemos que antes 
“hubiera sido muy útil el relevo por 
“ alguna de las que había relativamen- 
“ te descansadas en las playas de Be- 
“ nicasim. Pero era, a nuestro juicio, 
“ mayor error no querer variar la ma- 
“ niobra, tantas veces iniciada como 
"seguida de fracaso. 


“La ocupación de la sierra de Espa- 
“ dán se había demostrado hasta la sa- 
“ciedad que no era factible atacándola 
“de frente: había que desbordarla por 
“ el noroeste en maniobra de mayor ra- 
“ dio; tal vez la dirección Parvías-Ma- 
“ tet hubiera sido decisiva. Era indu¬ 
dable la imposibilidad de llegar a 
“ resultado alguno con una maniobra 
“táctica de envolvimiento, dada la pro¬ 
jimidad a que debían situarse forzo- 
“ sámente las bases de partida de las 
“ dos direcciones de ataque convergen- 
“ tes. 

“No obstante, el mando del Ejército 
“ continuaba con tesón en su primera 
“ idea para la consecución del objetivo 
“ final”. 




•i 


UNA CANCION DE QUERRA 


iiim como uoa 


lana'’...!! 


¿Quién osó ponerlo en duda? 
¿Ea qué entra fla» se pudo conce¬ 
bir cao atisbo vacilante? Valencia 
vive en eatua lioraa—la* más 
trascendentales d» bu historia— 
entregada de lleno a todas las vi¬ 
braciones heroicas. Ootno el 7 de 
noviembre en Madrid, de todos los 
resquicios calen arrolladoras refa¬ 
gas de luz, que Iluminan la esce¬ 
na con r *11 jos hirientes, donde soj 
espejan las actitudes más noblí- 
aimas y abnegados, los gastos 
más viriles, la tónica más en ten- 
alón y mis en acorde ooon el sen¬ 
tir de todo el pueblo antifascista. 

Todos a una, como en los gran¬ 
des movimientos ejemplares de 
nuestra raza, en Levante, se alza 
invencible la muralla Inabordable, 
sujeta en sus pilares por los ci¬ 
mientos de ur pueblo que no na¬ 
dó [>ara ser vr neldo. 

Y es de admirar paralelamente 
al alto espirita y a la Intachable 
moral de cut defensores, e; des¬ 
prendimiento rlsueflb, el sereno 
opttmimo, lo fe lnqwbrantable en 
la seguridad del esfuerce—la vo¬ 
luntad vencer fraguada a golpe 
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vencido d« qu* i & victoria no pue¬ 
de ser má« que suya. 

Y perqus así es, resulta tac ab¬ 
surda, tan kKorapreneibie, tan 
suicida fe actitud de quienes no 


de sonrisas - que distingue el uná¬ 
nime concepto de la responsabili¬ 
dad* qu« de por si hace héroes y 
hace m&itfrra, reoponmbt blXtT he¬ 
cha oarno, consciente en cada po¬ 
cho de cada antifascista levantino» 
Y como en todos las batallas del 
espíritu, la poesía no puede dejar 
de tomar plaza en !a vanguardia 
de los hechos, por Valencia rue¬ 
da, oon temblores de en>cña y con 
perfile» enhiestos de mástil pun¬ 
tero y de signo fijante, unas es¬ 
trofas de un poeta del pueblo, gri¬ 
to humilde y heroico que dicen 
e n toda su brevedad, en toda su 
profunda esencia, y en toda su 
espléndida belleza, cuá nto de 
grande encierra u n pueblo que sa¬ 
be lo que se juega en esta hora 
digna y única. Y rus versos—-ver¬ 
sos salidos de la plumo do Alonso 
.Somera—ron el “l«t o motlf” que 
enardece y entona la bravura épi¬ 
ca de .’os titanes que, ni defender 
Valencia, defienden en ella a Ma¬ 
drid, quo es tanto, a su vez, corr.o 
defender ai mundo civilizado del 
más grave peligro quo pudiera 
acometerle. Y, sencillamente, la 
canción de guerra que re ensc- 
fiorea de Valencia, dice así; 


“Valencia. llegado el caso, 
lera digna de su fama... 
falencia, la siempre artista; 
valencia, la perfumada 
con las flores más bonitas 
ie Tos vergeles de España, 
intes que vivir sin honra; 
tntes que vivir esclava, 
con todos sus hijos dentro 
irderá como una “falla”’.,.»» 
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EL FRACASO 
DEFINITIVO DE 
LA OFENSIVA 
NACIONAL 



La batalla de Levante es excepcional por 
muchos motivos, pero uno de los más 
destacados es el historiográfico. Hemos 
visto cómo Vicente Rojo admite fran¬ 
camente el desastre republicano en los 
antecedentes de la batalla. Veamos aho¬ 
ra cómo García Valiño admite, con igual 
franqueza, el fracaso de la ofensiva de 
sus fuerzas contra la muralla infran¬ 
queable de Espadán. 

"Se iba a combinar el golpe de mano 
“ de noche en dos puntos decisivos, la 
“ Rocosa y Loma Negra, con el avance 
“desbordante y rápido de dia, aprove- 
“ chando la sorpresa, dictándose para 
“ ello la orden correspondiente una vez 
“ autorizada por el Ejército la opera- 
“ ción a la que contribuirían, encua- 
“ drándola con sus fuegos, los cuerpos 
“ de ejército del Turia y de Galicia. En 
“ ella, al estudiar la situación general 
“ y las posibilidades del enemigo, se 
“ confirmaba que éste no podía esperar 
“ un ataque por nuestro frente, por lo 
“ que el destacamento de enlace pasaría 
“ bruscamente a la ofensiva, asignán- 
“ dolé la misión de ocupar la divisoria 
“de Espadán en todo su frente: la idea 
“ de maniobra era llevar a cabo un 


“ ataque principal iniciado por sorpre- 
“ sa y continuando hasta Espadán con el 
“ máximo apoyo de artillería, ataque si- 
“ multaneado con otro secundario. Asig- 
“ nadas las misiones correspondientes 
“ a cada unidad, la ejecución del ata- 
“ que principal se dividía en tres fases. 

“Tomadas con la mayor precisión to- 
“ das las previsiones para la ejecución 
“ de los golpes de mano de batallón 
“ previstos para la 1» División y ejecu- 
“ tadas a la perfección las aproxima¬ 
ciones de noche, a las cinco treinta 
“ horas del día 13 se lanzaron las tro- 
“ pas al asalto de sus objetivos que 
“ eran: 

“1° Atrincheramiento del frente del 
“ vértice Rápita. 

“2 9 La Rocosa y Loma Negra. 

“Prodújose un espectacular y violen- 
“ tísimo choque con granadas de mano, 
“ que a la media hora, coincidiendo con 
“ el amanecer, decrecía hasta el silencio, 
“ seguido por el de las armas automá- 
“ ticas y fusilería, de intensidad máxima. 

“Llegan las primeras noticias al pues- 
“ to de mando: éxito en la Rocosa, 
“ donde ha sido sorprendida la guarni- 
“ ción; lucha en el interior de la pri- 
“ mera línea del vértice Rápita. 

“Inmediatamente la masa de artillería 
“ de conjunto concentró sus fuegos so- 
“ bre sus objetivos: la línea de sostenes 
“ de la posición principal y la de obser- 
“ vatorios, a fin de prolongar la capa- 
“ cidad ofensiva de las tropas que ata- 
“ caban de frente, por una parte, y por 
“ otra facilitar la maniobra envolvente, 
“ que no se vio apoyada por la artillería 
“ divisionaria de la 1*, empleada en ac- 
“ ciones discontinuas y poco eficaces. 


“Esta maniobra no progresa inexpli¬ 
cablemente, pues alcanzada la posición 
“ de resistencia en toda su profundidad 
“ (hasta Loma Negra), la sola iniciación 
“ de rebatirse hacia la izquierda (este) 
“ habría hecho caer por envolvimiento 
“la serie de atrincheramientos de vér- 
“ tice Rápita. 

“Pero el mando de la l 9 División ha 
“ concebido la maniobra de otra forma, 
“ y prejuzgando prematuramente el éxi- 
“ to de los golpes de mano, empeña 
“ desde el primer momento en el Rá- 
“ pita al 2 9 Regimiento y orienta sus 
“ reservas en la misma dirección, pa- 
“ sando de noche, para evitar bajas, to- 
“ das estas tropas al barranco del río 
“ Veo. 

“Sobre la Rocosa queda empeñado el 
“ 1er. Regimiento, que bien pronto se 
“ embebe en los flancos de la brecha 
“ producida y empieza, además, a pa- 
“ sarlo mal, ya que el municionamiento 
“ y la evacuación de bajas se hacen di- 
“ fíciles por momentos. 

“La 108 División ha avanzado con 
“ relativa facilidad, ocupando unas lo- 
“ mas fortificadas en el frente del pinar 
“ de Villamalur, empezando a cumplir 
“ su misión de ampliar el frente de 
“ ataque, pero este avance no puede te- 
“ ner influencia alguna si no profundiza 
“ y se extiende, y esto es imposible in- 
“ tentarlo hasta que no se despeje la 
“situación creada; se le dice que espere. 

“El tiempo pasa en beneficio del con- 
“ trario, que, lógicamente, contraataca 
“ en la Rocosa, y transcurre la mañana 
“ en sangrientos forcejeos esporádicos 
“ para atravesar frontalmente la amplia 
“ zona fortificada del vértice Rápita. A 
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I El general Rojo confia en la defensa 
de Valencia. A fines de junio informaba el 
Dr. Negrín que en el frente de Levante 
contaba con fuerzas suficientes para de¬ 
tener o retrasar la ofensiva de Franco 
mientras preparaba la maniobra diversiva 
del Ebro. 


2-3 La ofensiva desencadenada por el 
general Franco para la conquista de Va¬ 
lencia es seguida en la retaguardia guber¬ 
namental por una intensa campaña de 
agitación política. Los mítines y los actos 
de exaltación antifascista se multiplican. 
Personalidades de todos los partidos y 
organizaciones excitan a las muchedum¬ 
bres para que lleven a los frentes el 
aliento de la resistencia. Estas dos fotos 
reflejan el ambiente popular de Valencia 
en los días en que las tropas de Franco 
pugnaban por abrirse camino hacia la 
capital levantina. En la primera vemos el 
aspecto de un mitin, y en la segunda al 
alcalde de ia ciudad, el anarquista Do¬ 
mingo Torres, descubriendo la lápida que 
daba el nombre de Durrutl a la primera 
Gran Via valenciana. 


4 La defensa de Nules por los guber¬ 
namentales es uno de los capítulos más 
sangrientos de la batalla de Levante. Con 
buenas obras de fortificación y fuerzas 
aguerridas, ofrecieron una denodada re¬ 
sistencia a las tropas de Aranda y García 
Vallño, pese a los devastadores bombar¬ 
deos aéreos que sufrió la plaza. Cuando 
fue conquistada, ofrecía el pavoroso aspec¬ 
to que nos muestra la foto. 


5 La organización y defensa del terreno 
en la batalla de Castellón ha sido obra 
conjunta de los coroneles Matallana —uno 
de los hombres que con Rojo y Casado 
se distinguieron en la defensa de Madrid— 
y Menéndez, jefe del Ejército de Levante. 
Sus cálculos y previsiones han conseguido 
retardar el avance de las tropas nacionales 
para dar tiempo al desarrollo de la ma¬ 
niobra del Ebro. En la foto aparece Mata- 
llana, en primer término, en la presidencia 
de un banquete en homenaje al general 
Miaja, a quien también se ve en la foto, 
lo mismo que a Casares Quiroga —entre 
los, dos— y a Segismundo Casado (al 
fondo). 


“ las quince horas se da por fracasado 
“ el intento, ordenando el repliegue ge- 
“ neral. 

“Tan lamentable operación había cos- 
“ tado 428 bajas y abría los ojos al ene- 
“ migo en forma que quedaba descartado 
“ todo nuevo intento por aquella parte. 

“Es éste un ejemplo vivo de los gran- 
“ des inconvenientes que tiene idear 
“maniobras sin contar con la natura) 
“ oposición que a nuestra voluntad ha 
“ de oponer el enemigo; para imponer - 
“ sela, pese a todo, tiene el mando en su 
“ mano las trayectorias de su artillería 
“ y las reservas: bien combinadas ambas 
“juegan un papel decisivo, debiendo ser 
“ empleadas sobre la base cierta de he- 


“ chos consumados y aplicadas, por lo 
“ tanto, en el punto preciso para con- 
“ seguir ser allí el más fuerte, única 
“ manera de conseguir la victoria. 

“Parece innecesario decir que, agota- 
“ dos todos los recursos imaginables, 
“ trasladada la actualidad de la guerra 
“ a otros parajes donde iban a confluir 
“ todos los medios de que el mando 
“ disponía en los demás frentes, a partir 
“ del día 14 todas las actividades del 
“ destacamento de enlace se orientaron 
“ a conseguir una máxima potencia de- 
“ fensiva con el mínimo de medios, lo 
“que dio lugar a una orden para la 
“ organización del terreno, en forma que 
“ la línea principal había de señalarse 
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“ se apoyaba en la cota 850. Solamente 
“ un sentimiento de amor propio podía 
“ justificar su conservación a costa de 
“ todo género de sacrificios; por ello, 
“ aunque la cuestión fuera puesta en 
“ consideración muchas veces, porque 
“saltaba a la vista, siempre se resol- 
“ vió conservarla. Desapasionadamente 
“considerada la cuestión, opinamos hoy 
“ que debió abandonarse en el mismo 
“ instante en que se eliminaron todas 
“ las posibilidades de ofensiva (17 de 
“ agosto). 

“El 25 de agosto, en virtud de lo 
“ ordenado por el Ejército, sacóse de 
“ línea lo que pudiéramos llamar el 
“núcleo principal de tropas: 1* Divi- 
“ sión y grupo de obuses de 155/13. que 
“con el estado mayor y la jefatura de 
“ artillería del conjunto iban a consti- 


“ tuir la base de otra gran unidad en 
“ el frente del Ebro. 

“El Cuerpo de Ejército de Galicia, 
“ que extendía su frente hasta el co- 
“ liado de Villamalur, absorbía las de- 
“ más tropas y servicios, que pasarían 
“ a formar parte de él. 

“Durante tan largo período de tiempo 
“ fueron excepción los días de inactivi- 
“ dad. como atestiguan las órdenes de 
“ operaciones; se combatió con calor 
“asfixiante (Onda, Espadán), con llu- 
“ vias torrenciales (en Cinctorres, La 
“ Iglesuela, Mosqueruela y Lucena del 
“Cid); durante la noche se asaltaron 
“ importantísimas posiciones (Milano I, 
“ vértice Cespedosa, Peñagolosa, Les 
“ Calsades); con o sin apoyo de la avia- 
“ ción y de la artillería (Peñagolosa, cas- 
“ tillo de Villamalefa); sin carreteras 
“ (Puerto Mingalbo, Vistabella), llevan- 
“ do en brazos del hombre lo mismo el 
" suministro que las municiones y el 
“material de los equipos quirúrgicos; 
“ se escalaron los muros de un castillo 
“medieval (Onda); sin parar la ofen- 
“ siva, se aniquilaron en retaguardia 
“ unidades importantes de guerrilleros; 
“ y. en fin, tropas solamente adiestradas 
“ en la ofensiva se batieron defensiva- 
“ mente en la sierra de Espadán con un 
“ tesón que proclamaba recia y fuerte 
“ la bandera nunca arriada de la célebre 
“ cota 850. 

“Durante esta campaña, la 1 ? División 
“ había ido aumentando progresivamente 
“ sus efectivos, constituyéndose en prin- 
“ cipio como división reforzada, después 
“ como agrupación de divisiones y en 
“ sus últimos días organizábase por 
“ orden de la superioridad en cuerpo 
“ de ejército. Al abandonar la región de 
“ Espadán y hacer el recuento de nues- 
“ tras espléndidas victorias, de las gran- 
“ des fatigas sufridas... al atravesar 
“ en rudos combates por su más fragosa 
“ geografía el gigantesco macizo; reme- 
“ morando las hazañas de aquellos otros 
“ boinas rojas precursores de los que 
“ ahora luchaban bajo las banderas de 
“ Lácar, Montejurra y Nuestra Señora 
“ del Camino, las de los bravos tabores 
“ de Regulares, batallones de línea, 
“ magnificas banderas de la Legión y 
“ de Falange de Navarra y Castilla, 
“ concebimos entonces el nombre a 
“ adoptar para el flamante cuerpo de 
“ ejército que, con aprobación de la 
“ superioridad, se llamaría del Maes- 
“ trazgo y, en consecuencia, su emble- 
“ma, que encerraría las rotas cadenas 
“de Las Navas de Tolosa dentro de la 
“ cruz de Montesa.” 

Mientras se desarrollaba la batalla de 
Levante, el Dr. Negrín, al que vemos en 
la foto durante un acto oficial en Barce¬ 
lona, ha conseguido que el nuevo jefe del 
gobierno francés. Léon Blum, abra la fron¬ 
tera para la entrada de armas, con lo 
cual el general Rojo ha podido montar 
la maniobra diversiva del Ebro que va a 
obligar a Franco a cambiar el curso de 
su iniciativa y entablar combate en el 
nuevo teatro de operaciones. 


• •• 

44 de manera que tuviese un campo de 
44 tiro no inferior a 500 metros; la po- 
° sición de resistencia se ocuparía y 
44 guarnecería en la forma reglamentaria, 
44 comprendiendo las líneas principal de 
44 resistencia, de sostenes y detención; 
“ se especificaba la misión que corres- 
44 ponde a las reservas de regimiento, 
44 batallón y compañía; a las ametralla- 
44 doras se las emplearía en la barrera 
44 principal. Se indicaban los reconoci- 
41 mientos que han de efectuarse, esta- 
44 bleciéndose el plan de fuegos y el 
44 trazado de las líneas, empezando se- 
44 guidamente los trabajos de fortifi- 
44 cación. 

“Observando el perímetro exterior de 
44 la línea de contacto puede verse el 
44 saliente en ángulo agudo, cuyo vértice 
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La penúltima victoria republicana 

LA MANIOBRA DEL EBRO 


A pesar de la circunstancial resistencia 
del frente de Levante, nadie apostaba 
ya por la República en aquellas carga¬ 
das vísperas de Munich. Y en este 1938 
cuajado de sorpresas —de Teruel a 
Peñarroya todos los ataques de uno y 
otro bando serian sorpresas casi per¬ 
fectas, lo que no dice mucho acerca de 
los respectivos servicios de “informa¬ 
ción”— el paso republicano del río 
Ebro iba a ser la mayor de todas las 


sorpresas, porque partia de un enemigo 
que se creía deshecho y desmoralizado 
y, lo que es más extraordinario, que 
había estado largas semanas en esa 
triste situación real. 

Pero dejemos que el general Vicente 
Rojo —autor del esquema para el ata¬ 
que— se explaye con sus recuerdos: 

“El éxito estratégico con que cerrá- 
“ bamos en Teruel el año 1937, como 
“se ha visto, había comenzado a frus- 


Pasada la medianoche del 24 de 
julio, las fuerzas más aguerridas y mejor 
armadas del grupo de ejércitos de Cata¬ 
luña que mandaba el general Hernández 
Sarabia cruzaban el Ebro y sorprendían la 
linea de vigilancia de los nacionales per 
doce puntos. Al amanecer, seis divisiones 
del ejército popular hablan establecido 
contacto con el enemigo. La foto nos mues¬ 
tra el ancho Ebro con una de las pasa¬ 
relas gubernamentales. 
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“la balanza de la guerra se indinase 
“ a su favor, lo mismo en el orden mi- 
“ litar interno que en el aspecto inler- 
“ nacional. 

“Pero nada había imposible. La obra 
“ de reconstrucción del ejército seguía 
“ un ritmo lento, el que consentían los 
“ pobres medios disponibles; se con- 
“ fiaba en la llegada de recursos que 
“ permitiesen la total reorganización y 
“ el sostenimiento de la guerra, y se 
“ pensaba en que, si a la tenacidad que 
“ se ponía en la resistencia se lograba 
“ añadir una demostración palmaria de 
“ potencia y voluntad de vencer, las 
11 cosas cambiarían interna y extérna- 
“ mente. 

“Por eso, a pesar de aquella situa- 
“ ción, el ejército que se batía con 
“ mala fortuna lo hacía sin desfalleci- 
“ miento, y sólo una minoría del país 
“ pensaba que la guerra se hallaba per- 
“ dida como consecuencia de aquel es- 
“ tado de cosas. Posiblemente en ningún 
“ otro período de reveses la reacción 
" popular se había mostrado tan general 
“y tan vigorosa; aquellos reveses, al 
“ mostrar el camino del deber, actuaban 
“ de excitantes, y el hombre sacaba 
“ fuerzas de flaqueza para superarse y 
“ afrontar con entereza las nuevas si- 
“ tuaciones, cada vez más difíciles. Tal 
“ era el efecto del carácter nacional 
“ que ya tenía la guerra; si en orden 
“ a los medios materiales no había 
“ fuertes razones para tener fe en el 
“ triunfo, moralmente no faltaban gran- 
“ des motivos para justificar el sacri¬ 
ficio que la lucha imponía; de aquí 
“ que los hombres soportasen sin una 
“ protesta las grandes privaciones a 
“ que se veían forzados. 

“Así llegamos al momento de la cri- 
“ sis militar de julio, en el que nuestro 
“ repliegue nos había conducido ya a 
“ la línea elegida y organizada por el 
“ estado mayor del grillo de ejércitos 
“ para defender Valencia y Sagunto, y 
“ en la cual se habían situado las últi- 
“ mas tropas que se habían podido sacar 
“ de los frentes de Madrid, Andalucía 
“ y Extremadura. Si tales tropas fra- 
“ casaban en su misión de resistencia, 
“ Valencia y Sagunto podían darse por 
“ perdidas, pues no había más reservas; 
“ y si se perdía la región valenciana, 
“ que era, en el centro, el foco de pro- 
“ ducción agrícola más rico y la zona 
“ industrial más activa, aunque aún no 
“hubiera con ese nuevo revés motivos 
“para dar la guerra por perdida, pro- 
“ bablemente entraríamos en su fase 
“ decisiva. 

“Por ello, nunca con o entonces iba 
“ a ser oportuna la única maniobra es- 
“ tratégica que se ha podido poner en 
“ juego durante toda la guerra: la 
“ ayuda indirecta al frente amenazado, 
“ actuando ofensivamente en otro tea- 
“ tro alejado de aquél. Tal ayuda es- 
“ taba prevista y se preparaba desde 
“ los primeros días de junio; pero aún 
“ no había podido realizarse por falta 
“ de elementos materiales (especial- 
“ mente puentes), cuya construcción 


I La coordinación de elementos y la 
doi*ireza con que llevaron a cabo los 
gubernamentales esta gran maniobra, que 
tenia por objetivo inmediato descargar los 
frentes de Levante, les permitieron lograr 
un éxito inicial completo: en las primeras 
horas del mismo día 25 de julio ya cru¬ 
zaba por los puentes tendidos precipitada¬ 
mente material pesado como el que vemos 
en la foto. 


2 El teniente coronel Manuel Tagüeña, 
diligente de la F.U.E. y militante de las 
Juventudes Socialistas Unificadas, manda¬ 
ba el 15 Cuerpo de Ejército. Este joven 
licenciado en Ciencias que vemos en la 
foto fue el primero en conseguir todos los 
objetivos propuestos por el mando, pasan¬ 
do sus fuerzas a la otra orilla del Ebro. 


3 El general Dávila, al que vemos en la 
foto en compañía del también general 
Yagüe en el frente de Aragón, acusó inme¬ 
diatamente el golpe que habían recibido 
sus tropas en el Ebro. En la “instrucción 
particular” que envió ai jefe del Cuerpo 
de Ejército Marroquí le decía que las 
fuerzas nacionales habían sido arrolladas 
por el enemigo. 


4-5 Mientras las fuerzas de tierra guber¬ 
namentales desbordaban los dispositivos de 
defensa del enemigo en un frente de veinte 
kilómetros, la aviación nacional se lanzaba 
sobre los puentes, balsas y barcazas que 
transportaban fuerzas y material, con tal 
intensidad que llegaría a impedir los movi¬ 
mientos durante el día. La primera foto 
nos muestra un impresionante bombardeo 
sobre la zona de operaciones del Ebro, y 
en la segunda aparece el aeródromo im¬ 
provisado en Alcalá de Chisvert, en el 
territorio recién conquistado de Castellón, 
que constituyó una de las principales ba¬ 
ses de operaciones de las escuadrillas de 
Franco. 


• •• 

" trarse en febrero, y sucesivamente. 
“ nos proporcionaría los reveses de Te- 
“ ruel, de Aragón, del Maestrazgo, de 
“ Extremadura. Reveses que nuestro 
“ ejército sólo podía atenuar limitando 
“ su trascendencia, porque resultaba 
“ impotente para convertirlos en vic- 
“torias, ya que jamás lograba, de uno 
“ a otro, rehacerse totalmente, debido 
“ a que nunca pudo, no ya de modo 
“ completo, sino modestamente siquiera, 
“ disponer de los medios que precisaba 
“ para combatir. 

“A mediados del año, tanto se había 
“ acentuado nuestro desgaste como con- 
“ secuencia de la constante lucha en 
“ el Maestrazgo, y tan difícil era nues- 
“ tra situación de conjunto, a causa del 
“ corte de Cataluña respecto a la zona 
“ central y la amenaza que se cernía 
“ sobre Valencia, que verdaderamente 
“ necesitaba la República realizar un 
“ esfuerzo gigantesco para lograr que 
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“ había de hacerse con grandes difi- 
“ cultades por la industria catalana, 
“ por no poderse importar. Sin embar- 
“ go, las circunstancias se habían hecho 
“ ya tan apremiantes que obligaban a 
“ operar con lo que se tuviese. Así se 
“ hizo. 

“Cuando el enemigo se estrellaba en 
“ Viver, en las fortificaciones que cu- 
“ brían Valencia y contra tropas que 
“ recordaban por su coraje defensivo 
“ las de 1936 en Madrid; en el momento 
“ en que, fracasados los ataques de los 
“ días 21, 22 y 23 de julio hacia Viver, 
“ se tomaba el adversario un descanso 
“ para reagrupar sus fuerzas y reanudar 
“tal vez el ataque con nuevo vigor y 
“ mayores medios, fue lanzada nuestra 
“ ofensiva en el Ebro, que iba a pro- 
“ vocar un cambio radical en la situa- 
“ ción de conjunto. 

“Nuestras tropas, realizando la ope- 
“ ración más audaz de toda la guerra, 
“ cruzan el río, profundizan 20 kiló- 
" metros, crean una amplia brecha en 
“ un frente tenido por infranqueable, 
“ provocan una seria amenaza sobre la 
“ retaguardia enemiga y, al obligar al 
“ mando adversario a acudir precipita- 
“ damente con tropas sacadas del frente 
“ de Levante, desarticulan sus planes. 

“Se había propuesto conquistar Va- 
“ lencia el 25 de julio: la resistencia 
“ del ejército de Levante había frenado 
“ su propósito, y la maniobra del Ebro 
“ lo había hecho imposible. El éxito 
“ estratégico de la maniobra se había 
“ logrado plenamente. Valencia estaba 
“salvada y la situación de crisis, ven- 
“ cida. La iniciativa volvía a nuestras 
“ manos. Interiormente, una reacción 
“ vigorosa sería mal aprovechada por 
“ el gobierno; exteriormente, si los téc- 
“ nicos militares y gran parte de la 
“ opinión tenían motivos para elogiar 
“ al ejército de la República, y lo elo- 
“ giaban, la no intervención seguía im- 
“ placablemente su ruta y dos meses 
“ después pactaba en Munich: la suerte 
“ de España estaba echada.” 
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GENERAL FRANCISCO 
DELGAD O SERRANO 

1887/1967 

De precoz vocación militar, el que había 
de ser teniente general Delgado Serrano 
Ingresó con el límite mínimo de edad en 
la academia militar, realizó sus estudios 
con aprovechamiento y rapidez y, a los 
dieciocho años, con la estrella de alférez, 
empezó a prestar sus servicios al Ejército. 
Inmediatamente fue destinado a las unida¬ 
des de Africa y se integró en las fuerzas 
de choque, participando en las campañas 
de Marruecos, donde mostró sus dotes de 
valor y su preparación técnica. 

Fue distinguido y galardonado repetida¬ 
mente y, tras los ascensos reglamentarios, 
se le concedió el grado de comandante 
por méritos de guerra. Al estallar el alza¬ 
miento tenía el de teniente coronel, con 
antigüedad de |ulio de 1934, y seguía en 
Marruecos. Su destino era el de jefe del 
Grupo de Regulares de Alhucemas. 

Su vieja y acrisolada historia africana 
culminó en la antesala de la sublevación, 
y el destino le tenía reservado un papel 
de primera categoría en aquellos momen¬ 
tos decisivos: Delgado Serrano era jefe 
del grupo al que pertenecía la primera 
unidad que se alzó en armas en la dramá¬ 
tica noche del 16 al 17 de julio de 1936. 
Hasta aquel momento, todo se había redu¬ 
cido a reuniones conspiratorias, movimien¬ 
tos individuales, decisiones aisladas y tan¬ 
teos. La marcha sobre Villa Alhucemas del 
famoso 59 Tabor, encabezado por el en¬ 
tonces comandante Ríos Capapé, fue la 
declaración formal de guerra al Frente 
Popular. Pronto se le uniría otra unidad 
de Regulares de Alhucemas, la del coman¬ 
dante Mohamed Ben Mizziam, secundada 
por los Regulares de Mclilla, bajo el man¬ 
do del teniente coronel Garrón, y por los 
legionarios de la 1? Bandera, a las órdenes 
del comandante Carbonell. Estos nombres 
han quedado indisolublemente ligados a la 
historia del primer acto dol alzamiento. 

Más tarde pasó a la Península y fue 
uno de los jefes importantes del Ejército 
de Africa en la marcha sobre Madrid. Re¬ 
cibió el nombramiento de jefe de la 3* 
Agrupación de la columna de Yagüe. a 
cuyo frente marchó desde Sevilla hasta 


dar vista a la capital de España por la 
Ciudad Universitaria. Cuando se genera¬ 
lizó el avance de las fuerzas del sur, y 
después de la conquista de Talavera de 
la Reina, Franco encomendó a Delgado 
Serrano el enlace de su agrupación con las 
fuerzas de Mola que dominaban la pro¬ 
vincia de Avila, en su movimiento táctico 
sobre Madrid. La reunión se verificó el 8 
de septiembre en la villa abulense de 
Arenas de San Pedro, al pie de la sierra 
de Gredos: los Regulares y legionarios de 
Delgado Serrano entraron en el pueblo a 
la vez que las vanguardias de la caba¬ 
llería de Monasterio. 

Cuando la antigua 39 Agrupación de la 
columna de Yagüe emprendió el camino 
de Toledo junto con las demás fuerzas del 
Ejército de Africa, se había incrementado 
con un batallón de falangistas voluntarios 
sevillanos. Generalizado el asalto a Ma¬ 
drid, en uno de los duros y terribles com¬ 
bates que se sucedieron, el ya coronel 
Delgado Serrano cayó gravemente herido 
al cruzar el Manzanares al frente de sus 
hombres. 

Al reintegrarse al servicio después de 
su curación, habilitado para general por 
méritos de guerra, Delgado fue destinado 
al mando de la 82 División, recién creada. 
Tomó parte en distintas operaciones en 
la región aragonesa y estaba en el sector 
de Teruel cuando los republicanos endu¬ 
recieron su resistencia tras el corte hasta 
el mar de los ejércitos nacionales. Fue 
entonces cuando se decidió el ataque por 
el Maestrazgo, con las divisiones de Sán¬ 
chez González, García Escámez y la fla¬ 
mante 82 . 

En aquella operación las fuerzas de 
Delgado Serrano se batieron duramente 
contra una oposición encarnizada. Se pro¬ 
dujo después la sorprendente ofensiva 
gubernamental del Ebro y sería en esta 
ocasión cuando Delgado Serrano habría 
de interpretar su acción de guerra más 
importante. Como muy brillante y decisiva 
para el triunfo final nacionalista está con¬ 
siderada la operación mediante la cual 
las fuerzas del general Delgado atacaron 
y liquidaron la gran bolsa enemiga de 
Mequinenza-Fayón, que taponaba el avan¬ 
ce de los nacionales. Por este hecho fue 
felicitado personalmente por Franco. 

Una vez terminado el conflicto civil, con¬ 
tinuó sus servicios de paz en la milicia y 
ascendió a general de división en 1943. 
pasando a mandar el 99 Cuerpo de Ejér¬ 
cito de Ceuta. En marzo de 1950 alcanzó 
el siguiente escalón de la carrera militar 
española, al ser promovido a teniente ge¬ 
neral. 

Próximo a cumplir ochenta años y con 
su salud muy quebrantada, ingresó en 
agosto de 1967 en el hospital militar 
“Generalísimo Franco", de Madrid, para 
ser atendido de una antigua dolencia, que 
no pudo superar, falleciendo al mes si¬ 
guiente. Estaba en posesión de la cruz 
laureada de San Fernando (colectiva), otras 
al mérito militar, y era caballero de la Le¬ 
gión de Honor francesa y comendador de 
la Corona de Italia. 



PREPARACION 

MINUCIOSA 


El jefe militar republicano explica có¬ 
mo se preparó la maniobra y las cir¬ 
cunstancias de las primeras y eficaces 
operaciones: 

“La difícil maniobra a que nos ha- 
“ bíamos aventurado tuvo una prepa- 
“ ración minuciosa. Se planeó a pri- 
“ meros de junio, cuando teníamos la 
"esperanza de recibir recursos. Tenía 
“ la mira ambiciosa de alcanzar Gan- 
“ desa, Batea, Valderrobres... buscando 
“ una salida ofensiva al Ejército de 
“ Cataluña hacia el sur, y ligar sus 
“ operaciones a las del Ejército de 
“ Levante; propósitos que la realidad 
“ de nuestras posibilidades iría restrin- 
“ giendo hasta conformarse con alcan- 
“ zar el primer objetivo, el cual había 
“ de lograrse del siguiente modo: 

“l 9 . Forzar el Ebro en dos zonas de 
paso, cuidadosamente reconoci¬ 
das. 

“2 9 . Alcanzar, por el norte, los mon¬ 
tes de Fatarella, y por el sur, 
las sierras de Pandols y Caballs. 

“3 9 . Reducir por envolvimiento la 
zona comprendida entre Aseó, 
Camposines, Benisanet y el río, 
con Mora de Ebro. 

“4 9 . Profundizar en las direcciones 
Fatarella-Villalba-Batea y Cor- 
bera-Gandesa-Bot. 
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“5 9 . Como acciones secundarias: una 
al norte, entre Fayón y Mequi- 
nenza, para cortar las comuni¬ 
caciones del frente adversario 
de norte a sur; y otra, al sur, 
en el sector de Amposta, para 
atraer la atención hacia la costa 
y facilitar la caída de la zona 
montañosa. 

“Conociamos todos los riesgos que la 
“ operación comportaba; pensamos que 
“ podía fracasar en su mismo comienzo 
“ o en el curso de su desarrollo con 
“ gravísimas consecuencias; pero sa- 
“ bíamos también que el español es 
“ hombre audaz, vehemente, amante del 
“ peligro, de lo difícil, quizá también 
“ de lo imposible; es el hombre que se 
“estrella ante cosas nimias y que no 
“ duda en lanzarse a empresas aventu- 
“ radas, y ello no era una novedad ni 
“ un descubrimiento que hubiera hecho 
“ nuestra corta experiencia, sino ense- 
“ ñanza perenne de la historia. Por ello, 
“no obstante apreciar el carácter di- 
“ fícil de la empresa, no se dudó en 
“ abordarla desde el momento en que 
“ el éxito se consideró posible. Además. 
“ había otra razón decisiva para afron- 
“ tar aquellos riesgos: la de ser la me- 
“jor maniobra, quizá la única, de 
“ posible ejecución con pocas tropas, 
“ para resolver la situación de Levante. 

“Iba a corresponder el mérito de su 
“ ejecución al Ejército del Ebro, el 
“ último que se hallaba en organiza- 
“ ción. Su moral estaba rehecha vigo¬ 
rosamente, pues después del desea - 
“ labro del Maestrazgo, donde habían 
“ combatido muchas de sus unidades 


“ —y lo realizaron ciertamente con 
“ tanto heroísmo como impotencia ma- 
“ terial— se había sometido a una la- 
“ bor de instrucción y de educación 
“moral intensísima. En los jefes y en 
“la tropa latía un efectivo anhelo de 
“ batirse y de triunfar. Los mandos 
“ habían medido las dificultades de la 
“ operación que se les encomendaba; 
“ habían previsto todos los riesgos y 
“ el modo de conjurarlos, y tenían una 
“fe ciega en el éxito; por eso, en la 
“ preparación de la operación y en la 
“puesta a punto de todos los elementos 
“ que habían de manejar desplegaron, 
“ además de su entusiasmo, un celo 
“ ejemplar en el trabajo que se les 
“ exigía, haciéndolo con todo rigor y 
“ secreto los cuadros de mando y so- 
“ metiendo a las tropas a una instruc- 


1 En las zonas vadeables del Ebro los 
soldados del ejército gubernamental cru¬ 
zan el río con el agua a la cintura, como 
podemos ver en esta foto. Previamente 
habían sido adiestradqs en natación y mo¬ 
vimientos en el agua con armas y equipos 
de combate. 


2 El anuncio de la victoriosa ofensiva 
del Ebro galvaniza la decaída moral de 
las fuerzas republicanas que se están de¬ 
sangrando en los frentes de Levante. El 
portavoz barcelonés del Dr. Negrín, La 
Vanguardia, publicaba el día 26 de julio 
de 1938 los primeros éxitos gubernamen¬ 
tales con todo lujo tipográfico. 
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MANUEL 
TAGÜEÑA LACORTE 

n. 1911 

Era un joven fornido, lleno de vida y de 
entusiasmo, capaz de desarrollar simultá¬ 
neamente actividades dispares y de con¬ 
jugar la política con los estudios universi¬ 
tarios, cuando estalló la sublevación de 
Julio de 1936. En aquellos momentos no 
podía prever que llegaría a mandar un 
cuerpo de ejército y que le esperaba una 
carrera militar vertiginosa partiendo de la 
simple condición de miliciano. 

Pertenecía Manuel Tagüeña a una fa¬ 
milia de la clase media acomodada en la 
que no faltaban profesionales de la ense¬ 
ñanza (su madre era directora de una 
escuela graduada en Madrid). Bajo su in¬ 
flujo recibió una formación intelectual es¬ 
merada desde la niñez. En la universidad 
de Madrid, donde se licenció en ciencias 
fisicoquímicas, se afilió a la Federación 
Universitaria Escolar (F.U.E.), de la que 
pronto llegó a ser un dirigente activo. La 
F.U.E. era una organización profesional 
pretendidamente apolítica, pero ostensible¬ 
mente progresista y adicta a la República, 
por lo que aglutinó a todos los estudiantes 
de criterio político avanzado. Tagüeña, 
ganado por los programas sociales revo¬ 
lucionarios, se adhirió en seguida al ala 
más izquierdista de la organización, de 
donde pasó a militar en las filas de la 
juventud socialista para adscribirse final¬ 
mente a la minoría comunista cuando se 
fusionaron las dos organizaciones juveni¬ 
les marxistas para constituir las Juventu¬ 
des Socialistas Unificadas. 

Al estallar la guerra se sumó rápida¬ 
mente a la lucha contra los militares al¬ 
zados en armas. Ingresó en las milicias 
como voluntario y figuró también como 
organizador y profesor de la Universidad 
Popular, creada por el gobierno para acoger 
en régimen especial de enseñanza noc¬ 
turna a los trabajadores con aptitudes para 
emprender estudios superiores. 

Pasó por el 5? Regimiento, la escuela 
militar práctica del Partido Comunista, y, 
bien fogueado en repetidos combates, fue 
ascendiendo por toda la escala de man¬ 
dos, hasta que al iniciarse la batalla del 
Ebro figuraba como teniente coronel jefe 
del 15 Cueipo de Ejército, la unidad que 
cruzó el río por el extremo occidental del 
sector de ataque, a la vez que su cama¬ 


rada de ideología y graduación. Enrique 
Llsíer, lo hacía por el sector sureste. Y, 
ambos, bajo el mando del antiguo brigada 
legionario, también comunista, Modesto. 

Tagüeña se reveló como un experto 
militar y demostró, a la par que sus cono¬ 
cimientos técnicos rápidamente asimilados, 
unas extraordinarias dotes de mando, pues¬ 
tas de manifiesto tanto en el paso del río 
como en la defensa de las posiciones en 
la orilla ya conquistada. Nadie notó en su 
maciza constitución la menor huella de la 
terrible fatiga y el enorme cansancio de 
aquellos días tensos y dramáticos, ni en 
los que les sucedieron hasta el desmoro¬ 
namiento del frente republicano en Cata¬ 
luña. El primer síntoma de desfallecimiento 
lo advirtieron los corresponsales extran¬ 
jeros cuando Tagüeña, físicamente des¬ 
trozado, se derrumbó en la butaca del 
vestíbulo de un hotel de Barcelona; pero 
ya estaba todo perdido para la República. 

Sin embargo, siguió batiéndose Cataluña 
arriba con lo que había quedado de su 
15 Cuerpo de Ejército, y llevó sus maltre¬ 
chos restos hasta la frontera, que pasó 
detrás del último de sus hombres. Inter¬ 
nado en Francia al principio, pudo tomar 
más tarde el camino de Rusia. En la 
U.R.S.S. ingresó en la academia militar 
Frunze, donde completó su formación cas¬ 
trense hasta el máximo grado técnico. Al 
entrar el país en la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, Tagüeña participó en la contienda 
formando parte del ejército soviético con 
categoría efe general. 

A consecuencia del ataque alemán sobre 
Stalingrado en el frío otoño de 1942. le 
tocó a Tagüeña vivir jornadas espeluz¬ 
nantes tanto en la línea de fuego como 
en el pandemónium de Samarkanda, im¬ 
provisado centro de agrupación / reclasi¬ 
ficación de fugitivos, refugiados, deserto¬ 
res, prisioneros y unidades militares en 
proceso de reorganización, donde todo 
exceso u horror llegó a parecer cosa nor¬ 
mal. Conforme fue avanzando la contienda, 
empezó a tomar cuerpo en Tagüeña una 
creciente decepción ante la realidad del 
régimen moscovita. Cuanto más tiempo 
pasaba mayor era su incapacidad pare 
adaptarse a sus patrones de vida. Por fin 
decidió abandonar la U.R.S.S. y logró pa¬ 
sar a Checoslovaquia, estableciéndose por 
algún tiempo en Praga. Allí, su indomable 
voluntad de trabajo y sus facultades inte¬ 
lectuales le ayudaron a conseguir un 
nuevo título: el de doctor en Fisiobiología. 
Pasó luego a Yugoslavia y, años más tar¬ 
de, el infatigable luchador de tantas y tan 
diferentes batallas terminó por recalar en 
México. Desde allí hizo un breve viaje a 
España con motivo de una grave enfer¬ 
medad de su madre. 

No es fácil encontrar datos sobre Ta¬ 
güeña en las publicaciones que debían 
suministrarlos, es decir, las comunistas. 
Han borrado de sus libros y de sus re¬ 
cuerdos el nombre de un viejo militante 
que se evadió de la disciplina del partido 
y manifestó sus divergencias de criterio 
con lo que vio y conoció en Rusia. 

Tagüeña sigue viviendo en México, don¬ 
de ejerce su profesión científica, trabajo 
compartido con tareas de tipo literario. 



“ ción y disciplina rigurosas; así pudo 
“ lograrse la sorpresa y el éxito de 
“ manera franca, completa, en una 
“ operación de guerra que se estuvo 
“preparando 50 dias en presencia del 
“ enemigo. 

“Realizaron la maniobra y batalla 
“del Ebro las fuerzas del grupo de 
“ ejércitos mandado por el general H. 
“ Sarabia, actuando bajo el mando del 
“jefe del Ejército del Ebro (Modesto) 
“ las de este ejército y los refuerzos 
“ enviados del Ejército del Este, con 
“ la siguiente organización: 

“5 o Cuerpo (Líster): 

“11 División, con las brigadas l 9 , 9 5 
“y 100. 

“46 División, con las brigadas 10 9 , 37 
“y 101. 



1 El sistema de fortificaciones en pro¬ 
fundidad puesto en práctica en la zona 
levantina ha mellado la capacidad ofensiva 
de las fuerzas que el general Franco ha 
lanzado para la conquista de Valencia, lo 
cual es un motivo más para que varias 
unidades de las tropas que operan en la 
ofensiva de Levante sean trasladadas rápi¬ 
damente al nuevo teatro de operaciones 
del Ebro. La foto nos muestra a los sol¬ 
dados gubernamentales del frente valen¬ 
ciano dedicados a la fortificación. 


2 Flix es uno de los primeros objetivos 
del ejército republicano en la amplia ca¬ 
beza de puente establecida en la margen 
derecha del Ebro. Los nacionales se re¬ 
plegaron sobre el pueblo para defenderse 
mejor, pero no pudieron resistir la poten¬ 
cia de fuego del enemigo, a quien cedieron 
el caserío. Sobre sus tejados, como vemos 
en la foto, todavía se levantan columnas 
de humo. 


3 La maniobra diversiva del Ebro, con¬ 
cebida y desarrollada por Rojo, ha sido 
ejecutada por mandos comunistas princi¬ 
palmente. En la foto vemos al teniente 
coronel Modesto, que mandaba el Ejército 
del Ebro, y al teniente coronel Líster, jefe 
del 59 Cuerpo de Ejército, en compañía 
de uno de los numerosos visitantes extran¬ 
jeros del teatro de la batalla del Ebro: 
John Goleau. secretarlo de la juventud 
comunista inglesa. 
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“45 División, con las brigadas 12, 14 
“y 139. 

“15 Cuerpo (Tagüeña): 

“3* División, con las brigadas 31, 14 
“y 139. 

“35 División, con las brigadas 11, 13 
“y 15. 


“y 85, la agrupación motorizada ita- 
“ liana y batallones y banderas del 
“Tercio seleccionados de otros frentes. 

“A las 0,15 horas del día 25 de julio 
“ se ponía en acción todo el frente a 
“ que afectaba la maniobra, abordando 
“ el paso del río seis divisiones por 


“ tos. Se mantiene alerta el oído y la 
“ vista aguzada queriendo escudriñar 
“ en la oscuridad, e interpretar los 
“ más leves rumores que hasta allí 
" llegan; pero en la • noche calmosa, 

“ cerrada, nada se deja percibir y se . 
“ hace más angustioso aquel silencio. 



“42 División, con las brigadas 59, 226 
y 227. 

12 Cueipo (Vega), en posición en el 
Segre: 

“16 División, con las brigadas 23, 24 
y 149. 

“44 División, con las brigadas 140, 
144 y 145. 

2® Brigada de Caballería. 

“Del Ejército del Este: 

“27 Diviáión. con las brigadas 122, 
123 y 124. 

“60 División, con las brigadas 84, 95 
y 224. 

“43 División, con las brigadas 72, 102 
y 130. 

“7 ,J Regimiento de Caballería. 
“Batallones seleccionados de las uni¬ 
dades en posición en el resto del 
frente. 

“D. C. A., unidades de tanques y blin¬ 
dados y batallones de puentes de las 
reservas generales, las cuales refor¬ 
zaron todos los servicios del ejército 
operante y en el que actuaron de 
comandantes generales de artillería e 
ingenieros los tenientes coroneles Goi- 
ri y Botella, respectivamente. 

“Del lado adversario participaron en 
la batalla del Ebro las divisiones 50, 
150. 13, 53, 152, 1», 4 a , 5 a , 74. 102, 84 


doce puntos distintos. 

“Centenares de barcas de todas cla¬ 
ses se sacan cautelosamente de los 
escondrijos de la orilla del río, donde 
habían sido depositadas; los equipos 
que han de utilizarlas están prestos 
en los lugares designados. Se procede 
con riguroso silencio y con todo or¬ 
den: primero pasarán los más audaces 
y los mejores jefes de las pequeñas 
unidades, porque ellos son la garantía 
de que no surja el pánico y se lleve 
la empresa iniciada con la mayor 
decisión; simultáneamente comienzan 
a tenderse pasarelas y puentes de 
vanguardia, mientras próximos al río, 
dispersos y ocultos, esperan el grueso 
de las tropas, los tanques y la arti¬ 
llería a que el primer escalón haya 
logrado sus objetivos, para proseguir 
la maniobra de paso sin solución de 
continuidad y con sujeción a un or¬ 
den estricto. 

“En el puesto de mando instalado 
en una prominencia, a pocos kilóme¬ 
tros del río y dominando la futura 
zona de maniobras, la ansiedad que 
se apodera de las doce o quince per¬ 
sonas allí reunidas crea un silencio 
que se hace crecientemente angus¬ 
tioso a medida aue pasan los minu- 


“ Alguien lo rompe con una ínocen- 
“ tada: 

“—El mejor síntoma de que la cosa 
“ va bien es que no se oye nada. 

“Nadie responde. Al fin llega el pri- 
“ mer parte del 15 Cuerpo: un recado 
“ de un telefonista, por encargo del 
“jefe de aquella unidad que se ha- 
“ liaba en la orilla del río: 

“—La operación ha comenzado y to- 
“ do marcha bien. 
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“La noticia no podía ser más explí- 
“ cita, pero no bastaba. Para saciar la 
“ curiosidad se quiere saber más. 

“Hacia la izquierda del puesto de 
“ observación, en la zona del á 9 Cuerpo, 
“ suenan las primeras ráfagas de ame- 
“ tralladoras. ¿Han sido sorprendidas las 
“ tropas al pasar o se combatirá en la 
“ otra orilla?; si comenzaron a la hora 
“ marcada, ya han tenido tiempo de 
“ cruzar el río. Se pide comunicación 
“ con el 5’ Cuerpo y no la hay porque 
“ se han roto las transmisiones. Nada 
“ puede saberse. El fuego de ametralla- 
“ doras ha cesado; pero pronto suenan 
“ los primeros disparos de la artillería 
“ enemiga que ya no dejará de hacer 


“ fuego. Es evidente que se ha descu- 
“ bierto el paso y que se combate. Pero 
“ así debe ser. 

“Lo importante es saber dónde y en 
“ qué condiciones se lucha. Hasta qué 
“ punto habrán llegado nuestras fuer- 
" zas. Cuántas habrán logrado pasar a 
“ la otra orilla. Al fin, cuando han 
“ transcurrido dos horas, comienzan a 
“llegar los partes: ha pasado tal ba- 
“ tallón y tal otro, y tal otro; en una 
“ zona de paso fueron sorprendidas las 
“ barcas y se las tiroteó, pero siguieron 
“ adelante y, combatiendo, desembar- 
“ carón a viva fuerza; hay ya algunos 
“jefes de brigada en la otra orilla; 
“ sólo por uno de los puntos de paso 
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20 CENTIMOS 


DIARIO M .USrRA| 

DO AÑO TRIGE¬ 
SIMO CUARTO. 
NUMERO 10.972 


t»lM llilt IOV: HUVIM.V. I V MI S, 
AD.MlMHTIt %« l«»\| l'IMIM» S\\ 


i PimvivniX: 1 IIW mi 

M!N%«TIA\ MM (Vh lliMX t Wt \ 


LA CRUZADA N ACIONAL CONTRA EL MARXISMO 

NUESTRAS TROPAS PROGRESARON BRILLANTEMEN¬ 
TE EN EL SECTOR DEL EBRO Y OCUPARON NUEVAS 
POSICIONES ENEMIGAS EN EL FRENTE EXTREMEÑO 


'¡aje por el frente y éxito en las batallas. Doble eficacia de nuestras armas. .El Hermoso puente de Ampov 
ta, que abrió una ruta de liberación- El desastre de los rojos en el frente del rio Otras informe cienes. 


loa objetivo* militares de los puer¬ 
tea de Valencia. Alicante y Gandía 
y las citaciones ferroviaria! de Cam- 
brib y Hospiule». alcanzando los 
almacenes de material de guerra, en 
les que se produjeron grandes in¬ 
cendios. 

Salamanca 30 de julio de 193S. 
III Afio Triunfal.—De orden de Su 
F.xcetencia.—El general jefe de Es¬ 
tado Mayor. FRANCISCO MAR¬ 
TIN MORENO. 


rcf.m r rusta «i a mano v.rne— 
‘woc a mano- «urdirán pronto 
y traidor** eh**im.kn de loa 
que llevan la peor de loa trage- 


lem.v I» que r I enemigo lu Jijado nú* 

«k- cual roe •quosoMtt veres sobre et terreno, 
v en eiMnto .1 los r*fuerros enemigo» por 
I del Fbfn, Ia« unidades que han 

intratad.* rc.ier.cia han .ido arro¬ 

llada* p*»r miraros valiente*, que han coo- 
ttaosdo >u |*rogre*icei. K*t>en.|o a un ene- 
i-Tiud» \ tcn*r K.l <l< jstre dt 
cofot en rt frente dri ri.» lu »ido extraordi- 
nan •. f-wque. fallo» de conam ¿endone» con 
•o rela^mdia. al mipuiv de nuestra» arma* 
han ten» !o m c^lcr terreno, perdiendo gran 
1.int»d*| de hombres v <kjando prisionero» 
en nuestro peder —Jr*x DEPORTISTA. 


Mtuilo 30, tJ noche. (Crómica telefúni- 
c* de nuestro redactor.) Hasta el mismo poe- I 
oh» «Je Ampona es tacil licuar por la carre¬ 
tera real. y.una vea c«i el lugar aiombra un 
tjmto .iquelú vida vulgar cerca de la orilla 
donde reman i.i muerte y d silencio. 

I or b amplia ruta ataluda *c camina 
navta la propia entrada del puente colgante 
Que M* rajo* volaron y que conserva el mi», i 
dio n.‘peeui, |»orqnc la vola.luta e * con'O un ' 
profundo nnl.tr c | rlu. como *« de re- | 


rw*. la vmIa sigue vulgor. munotona v. rué 
«u»e no dee.rbr htroi<«. La* mujfrr. e«vr 
o Ja* puerta* .le U* ca-u*. calcetando tiem- 
pre. y lo» vie/os miran, con envidia v rabia 
ni propio tiempo, hacia la entrada «W puen- 
te que «« cerro con la huida de los roioy 
Este hermoso puente que abrió una ruta de 
liberación que ellos Han roto con la voladu- 
ra brutal v que nuestro» »oldad«sd* abrirán 
cualquier día para qiw desfilen la* Lamieras 
virlorinsK 

Dohle eficacia de nuest ras armas 

L* jornada de hoy ha permitirlo ? nue'- 
lio* «oblado* darle* a lo* rojos una nuera 
v terrible lección. Una lección ,|nhlr. por¬ 
fíe lo* a*™.** nm vi*tn* por los sectores de 
valencia han sido rechazado* con tal rio- 


Otras informaciones 


Muerte de Rocha 

Barr.Hmu >X A mp-^urncta «Se la lar¬ 
ra fnfrrme l.i l que -oiria. Ha f-.llecidn el 
es mim tro «Ir E IíuVi «Je la RrpóUiea r ex 
en»M).'.*lnr .le F-pafta en l'ormeal don J»un 
José R.vhs. 

El ent ierra »e celebró en U Urde de a ver. 

• ™ 

Dinamarca enviará un represen¬ 
tante a Burgos 

Cnp-nliagi»- 30 | n !,.• Orenlo* comer- 

ríale* e in.lt. tr-ab . .«e IHaovatea * hacen 
eramle. pfr-¡r«r 4 -.hro rl i^dnrmo fura 
•.v mvic un n r ir .rr.** del i»o- 


?# la sermón de ANUNCIOS |\>R 
FALABRAS CLASIFICADOS EN 
SECCIONES. Anunciar en ella er 
imtnciar con seguridades de éxi^o. 
Cuesta solamente VEINTE CENTI¬ 
MOS la palabra 


Di na marra emiari pr u 1 f 

fl«dc comercial.—5TEFA NI 


“ elegidos ha sido imposible el acceso; 
“ un disparo de artillería ha alcanzado 
“ una barcaza... 

“Llegan también impresiones que con- 
“ firman el éxito: han sido sorprendidos 
“ muchos puestos enemigos; ninguna 
“ fracción propia ha flaqueado; la tropa 
“rebelde se refugia en los pueblos... 
“ Se combate en los alrededores de 
“Miravet y Flix, pero las vanguardias 
“siguieron a sus objetivos... 

“Con las primeras luces dei día lle- 
“gará la confirmación del triunfo, que 
“ se condensa en este parte del jefe del 
“ ejército: «Han pasado todos los que 
“ tenían que pasar; los que fueron de- 
“ tenidos lo han hecho por la zona 
“ inmediata; se han ocupado Miravet y 
“ el castillo combatiendo; las vanguar¬ 
dias están en sus primeros objetivos; 
“ las pasarelas todas tendidas; los puen- 
“ tes de vanguardia, tendidos dos y 
“ tendiéndose otros dos. Ha comenzado 
“el paso del grueso. Se ha reiterado 
“ la orden de que no se detengan ante 
“ las resistencias de la orilla y que si- 
“ gan a sus objetivos lejanos; el ene- 
“ migo hace una extraordinaria resis- 
“ tencia en la demostración del flanco 
“ izquierdo. En la derecha está cortada 
“ la carretera de Mequinenza a Fayón 
“ y se ha tomado artillería; no hay ba- 
“jas acusadas; tenemos unos 150 pri- 
" sioneros». 

“El primer paso estaba ya dado bien 
“ y con firmeza. Se había logrado am- 
“ pliamente la sorpresa y la desar- 
“ ticulación del dispositivo de fuerzas 
“ enemigo. Dominábamos ya los puntos 
“esenciales de la otra orilla. El paso 
“ del resto de las fuerzas sólo podía 
“ entorpecerlo la aviación, que comen- 
“ zaría aquella misma mañana a inten- 
" tarlo, sin resultado práctico, pues 
“ durante toda la mañana continuaría 
“ la maniobra de paso en la forma 
“ prevista y se batirían los núcleos de 
“ la zona invadida que se hacían fuer- 
“ tes, quedando reducidos Flix, Aseó. 
“ Ribarroja, Camposines, Pinell y Fata- 
“ relia. A fin de jomada se hablan 
“ logrado todos los objetivos del primer 
“ avance; el segundo día quedaron re- 
“ ducidos los demás pueblos de la 
“ bolsa, se ocuparía Corbera y se avan- 
“ zaría hacia Gandesa y Villalba, y el 
“ tercer día se limpiaría la zona total- 
“ mente de fugitivos y se proseguiría 
“ el avance.” 
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i El ABC sevillano del 31 de julio de 
1938 Informaba a sus lectores de los fuer¬ 
tes contraataques nacionales en el frente 
del Ebro y de la ofensiva desencadenada 
por el general Queipo de Llano en el 
frente extremeño. 


2 Otro de los pueblos recuperados por 
los gubernamentales en el primer embate 
ha sido Mora de Ebro, que aparece en la 
foto. Parece que algunos habitantes de este 
pueblo cooperaron con los servicios repu¬ 
blicanos de información para facilitar la 
maniobra de rescate. 


3 El Ejército gubernamental del Este 
cooperó con parte d9 sus fuerzas en la 
maniobra del Ebro. Estaba mandado por 
el coronel Perea, un militar profesional que 
se habfa destacado en los días de la 
defensa de Madrid y luego en el contra¬ 
ataque de Guadalajara, que provocó la 
derrota de los legionarios Italianos. 


4-5 Gandesa es uno de los objetivos más 
codiciados por el mando gubernamental. 
Los restos de las brigadas Internacionales 
se habían desangrado en su defensa cuan¬ 
do el 3 de abril fueron sorprendidos por 
la audaz Incursión de García Valiño. Ahora 
el ejército republicano se lanza sobre la 
plaza con Importantes fuerzas. En la pri¬ 
mera foto vemos los blindados guberna¬ 
mentales de fabricación catalana camino 
de Gandesa, y en la segunda aparece una 
columna motorizada en dirección al mismo 
objetivo. 



UNA OBRA 
BIEN HECHA 
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Concluye aquí el general Rojo su relato 
sobre la ofensiva republicana del Ebro 
realizada según sus planes: 

“Desde el primer día la aviación ene- 
“ miga desplegaría una actividad abru- 
“ madora; primero, sobre los puentes, 
“ para cortar el paso de tropas y ele- 
“ mentos, y en seguida sobre los puentes 
“ y las tropas que habían pasado. A 
“ pesar de ello, entre el tercero y 
“ cuarto dia, y no obstante haber lo- 
“ grado (entre la aviación y el efecto 
“ de una fuerte crecida del Ebro pro¬ 
vocada abriendo las compuertas de 
los embalses pirenaicos) que todos 
“ nuestros puentes fuesen destruidos o 
“ arrastrados por la corriente, teníamos 
“ al sur del río todos los elementos que 
" se había calculado que debían pasar, 
y se hallaban montados, también al 
sur del río, todos los puestos de man- 
“ do y escalones de servicio. 

“El sostenimiento estaba asegurado. 
“ Los puentes volvían a tenderse bajo 
“ la acción de incesantes bombardeos y, 
“ pese a .éstos, llegaríamos a ver en 
“ funciones diez de aquéllos de diversas 
clases, pasarelas, puentes de vanguar¬ 
dia, puentes de caballete para 12 
“ toneladas, puentes de hierro para 24 
“ toneladas y una serie de barcas mo¬ 
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toras que garantizarían la relación 
entre las orillas cada vez que las cre¬ 
cidas provocadas o los bombardeos 
inutilizasen aquéllos. 

“Pero la maniobra no estaba termi¬ 
nada. Por la izquierda el flanco quedó 
fuertemente apoyado y el 5 9 Cuerpo 
resistía bien las primeras reacciones 
que sobre él se hacían y seguía su 
avance hacia Bot. En el flanco dere¬ 
cho, la caballería se hallaba detenida 
frente a Pobla de Masaluca y en el 
centro se había llegado a las puertas 
de Villalba y Gandesa; pero estos 
pueblos no se habían podido ocupar 
los dos primeros días de ataque, por¬ 
que faltó a la infantería, por las difi¬ 
cultades del paso del río, el apoyo de 
la artillería y de los tanques y, los 
siguientes, porque el enemigo había 
acumulado fuerzas y medios bastan¬ 
tes, y superiores a los nuestros, para 
asegurar la detención. Nuestros ata- 
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“ques del 30 y del 31 encontraban ya 
“ante sí una red de fuegos que no fue 
“ posible romper, y la maniobra que- 
“ daba detenida en profundidad. 

“Comprendiéndolo así, se suspendie- 
“ ron los ataques y se organizaron acti- 
“ vamente las nuevas posiciones, las 
“cuales reunían inmejorables condi- 
“ ciones para la defensa, como pronto 

1 El quincenario que publicaba el ser¬ 
vicio de propaganda de los nacionales en 
Parts, Occident, en su número del 10 de 
agosto de 1938 incluía esta interesante 
doble página sobre las operaciones ofen¬ 
sivas llevadas a cabo por las fuerzas de 
Franco en los frentes de Extremadura. Le¬ 
vante y Cataluña. 

2 En la sierra de Pandols los soldados 
de la 46 División, bajo el mando circuns¬ 
tancial de Leal, por enfermedad de Valen¬ 
tín González El Campesino, rechazan los 
contraataques de las fuerzas nacionales que 
se están acumulando sobre el frente. 
Franco ha desistido de la ofensiva sobre 
Valencia y rápidamente traslada sus divi¬ 
siones más combativas al frente del Ebro. 


“ comprobaría la realidad, y se releva¬ 
ron las tropas desgastadas para ase- 
“ gurar una resistencia eficaz a las 
“ inmediatas reacciones enemigas. En- 
“ tretanto quisimos llevar a otros tea- 
“ tros la explotación que no pudo ha- 
“cerse en el Ebro; pero la realidad era 
“ superior a los buenos deseos, porque 
“ en la región central era tal el agota- 
“ miento a que se había llegado en la 
“ batalla de Levante y tan míseros los 
“ medios que podían reunirse, que sería 
“ necesario un largo plazo y la llegada 
“ de armamento para poder hacer algo 
“ útil. 

“La maniobra del Ebro había termina- 
“ do, pues, para dar comienzo la batalla 
“ defensiva. El éxito estratégico habíase 
“ logrado, y si en el orden táctico se ha- 
“ bía visto pronto limitada, la eficacia de 
“ aquella maniobra era evidente. Fueron 
“ sus características: en la ejecución, la 
“ decisión y la audacia, y un rigor téc- 
“ nico hasta entonces no igualado en la 
“ preparación y en la conducción de las 
“tropas. El soldado podia ya conside- 
“ rarse totalmente hecho, por cuanto sa- 
“ bía poner en juego de manera ejem- 
“ piar como combatiente cuanto de él 
“se podía exigir; y en cuanto a aque- 


“ líos cuadros de mando improvisados 
“ de milicias, acreditaban junto a los 
“ profesionales que los dos años de ex- 
“ periencia y de estudio no habían sido 
“ estériles. 

“En orden a los medios empleados, 
“la maniobra del Ebro era la revela- 
“ ción de la impotencia de la aviación 
“ en campo abierto contra la tenacidad 
“ y la astucia del hombre. El avión fue 
“el principal enemigo de nuestro in- 
“fante desde el mismo día 25; la ma- 
“niobra se hizo, pese a la constante 
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Así fue preparado 
EL"MILAGRO DEL EBRO" 


Enrique Líster explica adecuada¬ 
mente el “milagro del Ebro”, es 
decir, el proceso de reeducación y 
entrenamiento al que, durante lar¬ 
gas semanas, se vieron sometidos 
mandos y combaticnteo republica¬ 
nos, hasta infundirles una nueva 
moral de victoria, en cuyo cometido 
no deja de poner bien de relieve 
la intervención del Partido Comu¬ 
nista. Destaca en este proceso la 
visita de Nehru y Menon, los dos 
dirigentes hindúes, nuevos visitan¬ 
tes en el desfile que no dejó de 
afluir a España durante toda la 
guerra civil. Escribe Líster: 

“Los meses de mayo, junio y julio 
fueron meses de intenso trabajo. En 
cuanto vimos que la nueva dirección 
de ataque del enemigo era Levante, sur¬ 
gió en 7iosotros la idea de que nuestra 
estancia en la orilla izquierda del Ebro 
debería ser lo más corta posible y que 
debíamos preparar las fxierzas para ac¬ 
tuar al otro lado del río. 

“Nos pusimos rápidamente, pués, a 
la tarea de organizar un sistema de 
defensa del frente que nos había sido 
encomendado, con el máximo de solidez 
y empleando en él la menor cantidad 
posible de fuerzas, dedicando la masa 
fundamental a su instrucción para cJ 
paso del río y para operar al otro lado. 

“Desde el estado mayor del cuerpo 
de ejército hasta el pelotón, cada uni¬ 
dad y cada servicio comenzó, desde 
fines de abril, una intensa instrucción. 
Los ejercicios eran de lo más varia¬ 
dos, pero todos ellos tenían un primer 
objetivo común: el paso del río. Una 
atención especial se le prestó a la prepa¬ 
ración de cada hombre; muchos apren¬ 
dieron a remar y millares a nadar. 
Funcionaron a pleno rendimiento las 
escuelas de cabos, sargentos y oficiales. 

“Se prestó gran atención a los ejer¬ 
cicios de combate y marchas de noche; 
para esto nos servía mucho la larga 
experiencia de la 11 División en estas 
cuestiones. 

“Al mismo tiempo que los estados 
mayores y las tropas se instruían , se 
recogía el máximo de datos sobre todo 
lo que tenía relación con el río mismo: 
mejores puntos de paso, de concentra¬ 
ción de las fuerzas, camuflaje de mate¬ 
rial, emplazamiento para la artillería, 
etcétera. 

“Esto permitió que, al acercarse la 
fecha de la ofensiva, fueran concen¬ 
tradas las fuerzas, preparadas las bar¬ 
cas, ultimados los puentes que habrían 
de tenderse sobre el río, emplazada la 
artillería ? etc., sin que en el enemigo 
notara nada. 

“Una atención especial se prestó a 
la recogida de datos sobre el enemigo 


y el terreno por él ocupado, su sistema 
de defensa, la cantidad y calidad de 
sus fuerzas, etc. Los medios para reco¬ 
ger esos datos eran, en la orilla ocu¬ 
pada por nosotros, el reconocimiento 
directo, y en la ocupada por el ene¬ 
migo, el estudio sobre el mapa y las 
noticias recogidas por los miembros de 
nuestros servicios de información que 
se infiltraban en terreno enemigo, o 
proporcionadas por los campesinos de 
esos lugares, etc. Una ayuda preciosa 
en toda esta preparación significaron 
los consejos del coronel Tumanov. Era 
un hombre incansable al que, con su no 
menos incansable traductora Liuba, se 
le encontraba en cualquier parte del 
día y de la noche recorriendo unida¬ 
des, trincheras, emplazamientos. Ambos, 
siempre cordiales y de humor exce¬ 
lente, llevaban con ellos dondequiera 
que llegasen, la alegría y el optimismo. 

“En la realización de la operación dei 
paso del río, y luego en toda la resis¬ 
tencia, desempeñó un gran papel la 
preparación política y moral de los hom¬ 
bres. El trabajo de los comisarios, di¬ 
rigidos por el del Ejército del Ebro, 
Luis Delage, de los milicianos de la 
cultura y del grupo de escritores y 
dibujantes-combatientes fue enorme. El 
’grito de combate con que los soldados 
del 5? Cuerpo asaltaron las trincheras 
enemigas fue el de *¡Al Foro! ¡A Ma¬ 
drid!'», y ello era obra de un gran 
trabajo político. 

“El profundo espíritu de solidaridad 
hacia los combatientes de Levante y ei 
ardiente deseo de { ir en su ayuda ha¬ 
bían sido creados en cientos y miles 
de reuniones, conversaciones, charlas, 
mítines, periódicos murales y de las 
unidades. Miles de combatientes pasa¬ 
ron esos meses por las escuelas de co¬ 
misarios de batallón, brigada, división 




y de cuerpo. En ese intenso trabajo de 
educación política, el discurso del doc¬ 
tor Negrín en las Cortes junto con la 
exposición de los 13 puntos, ofrecía a 
nuestros comisarios argumentos sólidos 
para esclarecer una vez más ante los 
combatientes el carácter y objetivos de • 
nuestra lucha. 

“Dolores Ibarruri, después de una 
larga visita el 2 de mayo, estuvo varias 
veces más hablando con las fuerzas de! 

5° Cuerpo. En el nuevo gobierno for¬ 
mado el 5 de abril, el Dr. Negrín ade¬ 
más de la presidencia había tomado en 
sus manos el ministerio de Defensa 
Nacional, que antes tenía Prieto, lo 
que venia a reforzar la moral y la con¬ 
fianza de los combatientes. El 12 de 
mayo nos hizo una visita que duró 
todo el día y luego volvió tres veces 
más. En el mes de junio nos visitó 
Luis Companys, presidente de Catalu¬ 
ña, quien pasó todo un día hablando 
con los soldados. Frecuentes fueron las 
visitas de Vicente Uribe, ministro de 
Agricultura, que gozaba de sólido pres¬ 
tigio entre los combatientes. También 
nos visitaron personalidades extranje¬ 
ras que nos traían un saludo de sus 
pueblos. lo que reforzaba la moral de 
los combatientes. A últimos de junio 
recibimos la visita de los señores Nehru 
y Krishna Menon. Pasaron un día con 
los soldados y mandos, interesándose 
por nuestra lucha y nos explicaron la 
que llevaba a cabo su pueblo .” 


En el verano de 1938 visitaron los frentes 
gubernamentales el entonces ¡efe dol partido 
socialista de la India, Jawahorlol Nehru, su 
hija Indiro Gandhi y Krishna Menon, los 
cuales posteriormente desempeñarían altos 
cargos políticos en su país. En la foto 
aparecen con La Pasionaria. 
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I Los generales Yagüe y García Valiño 
estudian sobre el plano los movimientos 
de las tropas propias y enemigas que se 
mueven sobre la cabeza de puente esta¬ 



blecida sólidamente por el ejército popular. 
Los conquistadores de Lérida y Gandesa 
en la ofensiva general de la primavera 
última conocían bien la zona de opera¬ 
ciones y poseían fuerzas y material sufi¬ 
cientes para contrarrestar el alud desenca¬ 
denado por Hernández Sarabia y Modesto. 


2 En las operaciones del Ebro los comi¬ 
sarios desempeñaron un Importante papel 
en la preparación moral de las fuerzas y 
sostuvieron el empeño de los jefes mili¬ 
tares con una propaganda hábil. En la 
foto vemos al inteligente comisario político 
del 5° Cuerpo de Ejército, Santiago Alva- 
rez, que aparece a la derecha, en com- 
pañfa de Pinilla, comisario de la 46 Divi¬ 
sión, y el capitán Rufino, en el centro. 


3 Los nacionales, sorprendidos por la 
súbita ofensiva enemiga, se defienden y 
contraatacan furiosamente, convencidos de 
que no tardarán en llegar fuerzas de soco¬ 
rro. Envueltos en humo, entre nubes de 
polvo, agotados por la sed, los artilleros 
disparan sin tregua sobre los atacantes 
republicanos. 


4-5 En la sierra de Caballs la progresión 
es más lenta porque los nacionales dispo¬ 
nen de defensas naturales para contra¬ 
rrestar la superioridad de armas y hombres 
del ejército atacante. La primera foto nos 
muestra una perspectiva de la sierra de 
Caballs con una ametralladora guberna¬ 
mental en primer plano. En la segunda 
aparece un sector de la misma sierra dura¬ 
mente castigado por los bombardeos de 
los nacionales después de ser conquistado 
por el adversario 
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presencia de aviones bombardeando y 
ametrallando, y sólo fue detenida 
cuando lo impusieron las ametrallado¬ 
ras y la superioridad del enemigo. El 
parte del observatorio central de la 
D. C. A. del día 31, según el cual hubo, 
desde las 7,08 h. a las 17,55 h., 50 ser¬ 
vicios de aviación enemiga, con un to¬ 
tal de 200 aparatos de bombardeo y 96 
de caza, da idea de lo que fue la pre¬ 
sión aérea aquellos días. Después, y 
durante la batalla, aún sería peor. 
“Los combatientes que habían venci¬ 
do los riesgos inmensos de la manio¬ 
bra del Ebro tenían, pues, motivos 
para estar orgullosos de su obra.” 



PRIMERA FASE 

LINEA DE DETENCION 

PRIMER OBJETIVO PROPUESTO 


MANIOBRA DEL EBRO (25-31 DE JULIO DE 1938) 



LA VERSION 
MILITAR 
NACIONALISTA 


El estudio del teniente coronel Car¬ 
los Sánchez García coincide con el de 
Rojo en bastantes aspectos, pero amplía 
información en cuanto a los objetivos 
estratégicos de la maniobra y sirve, ade¬ 
más, como eficaz término de contraste: 

“Después de la batalla de Teruel, las 
“ tropas nacionales, en un impetuoso 
“ avance, consiguen seguramente la ma- 
“ yor victoria estratégica de la guerra, 
“ separando Cataluña del resto de Es- 
"paña y cortando el ejército rojo en 
" dos masas, de las cuales la del sur 
“ era la más importante en número. 
“ Sin embargo, en Cataluña consiguen 
“ los rojos la creación de un nuevo 
“ ejército bastante bien equipado, ar- 
“ mado y organizado. 

“El mando nacional, en tanto, no 
“ descansa, y mientras en Extremadura 
“ una masa de maniobra prepara una 
“ operación de relativa envergadura, en 
“ Levante continúa el avance desde la 
“ zona en que se llegó al mar en direc- 
“ ción sur, y desde Teruel en dirección 
“ sureste. 

"En esta situación, el mando rojo 
“ decide poner en marcha el nuevo 
“ ejército, teniendo así lugar, al final 
“ de mayo, las ofensivas de Tremp y 
“ los ataques contra las cabezas de 
" puente de Balaguer y La Baronía, 
“ que fracasan, no consiguiendo frenar 
" el avance nacional. Este ocupa Cas- 
" tellón, y en Extremadura reduce la 
“ bolsa de Don Benito. 

“En esta situación comienza la bata- 
“ lia del Ebro. 

“El 20 de julio de 1938 defienden 
“ Cataluña dos ejércitos: el del Ebro, 


I El imponente macizo de la sierra de 
Pandols ocupado por los gubernamentales 
en los primeros días fue uno de los esce¬ 
narios más sangrientos de la batalla del 
Ebro. A los cuatro días del comienzo de 
la ofensiva republicana el mando nacional 
ordenaba a sus hombres la reconquista 
de este formidable espolón, pero las fuer¬ 
zas de Franco se estrellaron contra sus 
defensores. Esta foto fue tomada desde 
Horta de San Juan. 


2 El planeamiento, desarrollo y ejecu¬ 
ción de la maniobra diversiva del Ebro es 
un modelo táctico que refleja la pericia 
del general Rojo, aunque en ella se jugara 
la suerte de Cataluña. Este plano de la 
primera fase de las operaciones ha sido 
publicado por el jefe del Estado Mayor 
Central de la República en su libro España 
heroica. 
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La maniobra republicana 
COMPARACIONES 
Y DETALLES _ 

El hoy capitán general de Burgos, 
genera! Cores y Bermúdez Cañete, 
ha publicado un interesante traba* 
jo. histórico Sobre la batalla del 
Ebro, del que entresacamos las ob¬ 
servaciones siguientes, referidas al 
“ambiente de la batalla en su 
planteamiento”, batalla que el au¬ 
tor califica como una más de des¬ 
gáste en la historia: 

“El tema es interesante y se debe con¬ 
siderar brevemente , porque encierra un 
principio de enseñanza fundamental: la 
importancia de la batalla de desgaste 
íntimarriemente miida al concepto de la 
defensa estática. Así ocurre desde Liao- 
yang hdsta nuestros dias, en el Verdún 
de la guerra europea del 14 al 18, en 
el Ebro de la liberación, en el Monte- 
cassino de la campaña de Italia , o en 
Guadalcanal durante la campaña del 
Pacífico de la Segunda Guerra Mundial; 
siempre aparece el mismo ritmo de la 
guerra, que con notas graves o agudas 
se repite a través de la historia. Corea 
tuvo su «batalla del Ebro», que fue la 
lucha en el río Han, en Seúl, cerca del 
paralelo 38. La guerra de Indochina 
necesitó organizar un gran €ring >, al. 
que iban a acudir las fuerzas del cabe¬ 
cilla chino, y practicar un sistema de 
combate que parecía desechado: la gue¬ 
rra de taproche», que terminó por con¬ 
quistar nada más que un aeródromo y 
un puesto de mando , un reducto final, 
en Dien Bien Fu. 

“Cierto, pues, y universal el con¬ 
cepto, tuvo un matiz curioso en la 
batalla que consideramos del Ebro, en 
que el bando rojo no buscaba el des¬ 
gaste ajeno sino la diversión estraté¬ 
gica, incurriendo en su propia consu¬ 
mición sin sospecharlo, en la «estrategia 
de sangre ». 

“Puede ocurrir que se hayan exage¬ 
rado los vuelos del planteamiento de 
esta batalla, a la vez que la técnica 
utilizada para una operación i tan difícil 
como el paso del río. Ello explica las 
afirmaciones del mando rojo , refirién¬ 
dose a esta fase de operaciones: « ins¬ 
piración soviética», «apremiantes ins¬ 
trucciones del gobierno de Barcelona»... 

“Para lograr la iniciativa estratégica, 
aquel tnando planteó tres planes des¬ 
mesurados. tres operaciones de amplio 
estilo. Eran éstos: 

a) Una potente contraofensiva en el 
frente aragonés para recuperar la linea 
del Cinca y alcanzar los recursos hi¬ 
dráulicos en él Alto Aragón. Debía 
operar el Ejército del Este, más el 5 Q 
Cuerpo de Ejército. A este plan corres¬ 
pondieron los ataques a la cabeza de 
jniente de Baldguer, con el 18 Cuerpo, 
y en Tremp, con el 11. 


b) El llamado <Plan P», consistente 
en atacar eti el sector de Mérida-Bada- 
joz, para cortar la comunicación de las 
zonas nacionales centro y sur; y con 
una operación previa muy anticipada, 
que fue Brúñete. 

c) El proyecto que se llevó a la rea¬ 
lidad: atacar por el bajo Ebro y, de 
revés, a las fuerzas nacionales atacan- 
tes en la batalla de Levante, con el 
fin — además —, de restablecer las cor¬ 
tadas comunicaciones. 

“Parece lo más cierto que todo el 
planteamiento de la batalla era mucho 
más limitado. 

“La organización fue siempre a re¬ 
molque de la política; en el Ebro, como 
en Brúñete, como en el Janana, el éxito 
inicial fue obtenido gracias siempre a 
las mismas unidades. 

“*Un día —habla un oficial del cuartel 
general del 5- Cuerpo — aparece un 
papel del Estado Mayor Central, en la 
mano de un hombre hasta entonces 
desconocido, en el que ordenaba la 
creación de una división más...; en la 
mano izquierda de aquel hombre sólo 
había un bastón. Recordamos el deta¬ 
lle porque aquel hombre, medio en 
broma, medio en serio, nos decía que la 
división cuyo mando se le había con¬ 
fiado no era más que aquel papel y 
aquel bastón, y su puesto de mando 
era un cochecito de diminutas propor¬ 
ciones. Y añadía que toda la división 
estaba sobre ruedas, no ocupando más 
espacio que el necesario para que aque¬ 
lla especie de bombonera cumpliera con 
las leyes de la física .» 

“La indeterminación que encierra este 
párrafo, referido a días ya próximos 
a la batalla , es indicio suficiente de la 
falta de previsiones orgánicas. 

•*Merece la pena examinar brevemente 
las previsiones del mando del Ejército 
del Ebro, destinadas a cuidar con todo 
el detalle posible la difícil y proyec¬ 
tada operación del paso del río. Fueron 
las incursiones frecuentes en nuestra 
zona, a las que se refiere Modesto, sin 
concretar en qué sector. Es la fase de 
actividad de los llamados €observado- 
res > o agentes del servicio de infor¬ 
mación de contacto, que al parecer 
pasaban a menudo el Ebro aprovechan¬ 
do la noche y permanecían dos o tres 
días en zona nacional. Habían seguido 
antes cxirsillos especiales y tenían por 
misión estudiar el despliegue enemigo 
con todo detalle, para conocer la orga¬ 
nización del terreno, los centros de 
resistencia, los planes de fuego, asen¬ 
tamiento de artillería, puestos de man¬ 
do, situación de reservas //, sobre todo, 
detalles de los servicios tic seguridad 
de día y de noche, y relevos. Estos 
datos se iban situando en el plano, y 
tenían por fin orientar la maniobra de 
penetración con la máxima sorpresa, 
eludiendo los obstáculos , favoreciendo 
las infiltraciones y preparando la des¬ 
trucción violenta de las resistencias.“ 



A primeros de marzo de 1938, cuando 
el enemigo inició su ofensiva en Ara¬ 
gón, nuestra 3* División se encontraba 
en Torrelaguna como reserva del frente 
de Madrid. Nos incorporaron al Ejér¬ 
cito de Maniobra y en la noche del 15 
al 16 de marzo nuestras dos brigadas 
salieron en camiones i hacia el campo 
de batalla, del que estábamos separados 
unos 600 kilómetros. Contra todas las 
reglas de la logística, en poco más ele 
24 horas estábamos concentrados en el 
lugar de destino, y el día 18, toda la 
3* División, en Torrevelilla y La Co- 
doñera, sufrió el ataque violento del 
Cuerpo italiano que, creyendo agotadas 
las reservas republicanas... se lanzaba 
a explotar el éxito. Los italianos fue¬ 
ron parados en seco. Días más tarde, 
les ocurrió lo mismo en Cherta, donde, 
dominando las alturas, tenían a la vista 
su preciado objetivo: el mar. Durante 
unas dos semanas, las divisiones 3 y 11 
mantuvieron libre la carretera de Tor- 
tosa, permitiendo el paso de nuestras 
unidades, que restablecieron el frente 
en el río Segre, salvando a Cataluña, 
antes de que el enefnigo consiguiera 
llegar al Mediterráneo el 15 de abril 
en Vinaroz. 

Cuatro meses después, el 24 de julio 
de 1938 , cien mil combatientes republi¬ 
canos nos ocultábamos en la orilla iz¬ 
quierda del Ebro, convencidos de que 
se nos había asignado una misión de 
sacrificio. Debíamos parar la ofensiva 
del enemigo sobre Valencia y ganar 
tiempo hasta que la situación en Eu- 
ropf evolucionara a nuestro favor. A la 
noche siguiente sorprendimos a nues¬ 
tros contrarios pero, por falta de me¬ 
dios. fuimos detenidos por sus reserims 
a 20 ó 30 kilómetros del río. Esperá¬ 
bamos que el mando enemigo, sensible 
ante todo a su prestigio, cayera en la 
trampa de la que nosotros éramos el 
cebo. De no ser así, con nuestras mejo¬ 
res unidades de combate neutralizadas 
en la cabeza de puente, hubiéramos 
tenido que asistir impotentes a la ocu¬ 
pación de Valencia, Madrid o Barcelona. 
En lugar de eso, soportamos siete du¬ 
rísimas contraofensivas, con grandes 
pérdidas, pero no mayores que las de 
nuestros atacantes. Cuando en la ma¬ 
drugada del 16 de noviembre las últi¬ 
mas unidades del 15 Cuerpo escaparon 
al cerco y repasaron el río, hacía unas 
seis semanas que en Munich habían 
decidido el fin de la República espa¬ 
ñola, pero nuestra misión de resisten¬ 
cia estaba cumplida. 






“ al mando de Modesto, con cuatro 
“ cuerpos, y el del Este, al mando de 
“ Perea, con dos cuerpos y uno (el 24) 
“ en organización. Hay, además, un 
“ cierto número de grupos de asalto, 
“ una brigada independiente (la 135) y 
“ dos brigadas de defensa de costa. En 
“ total resultan 21 divisiones con 70 
“ brigadas y dos en organización. Todo 
“el conjunto recibe el nombre de Gru- 
“ po de Ejércitos de Cataluña, y está 
“ al mando de Hernández Sarabia. 

“En el lado nacional hay cuatro 
" cuerpos de ejército, con un total de 
“ once divisiones: el Cuerpo de Ejér- 
“ cito de Urgel, mandado por el gene- 
“ ral Muñoz Grandes; el Independiente, 
“ el Cuerpo de Ejército de Aragón, al 
“ mando del general Moscardó, y el 
“ Marroquí, que manda el general Ya- 


“ güe. Este último tiene tres divisiones, 
“ de las cuales la 50 es de nueva crea- 
“ ción y está muy deficientemente ar- 
“ mada. 

“El plan consistía en establecer una 
"fuerte cabeza de puente en la región 
“ de Gandesa, continuando la penetra- 
“ ción si las circunstancias lo permi- 
“ tían. El paso debería realizarse por 
“ varios sitios simultáneamente, a fin 
“ de distraer la atención del enemigo 
“ y facilitar la acción que debían des- 
“ arrollar dos columnas principales. 
“ Dos acciones más lejanas, en los ex- 
“ tremos del dispositivo, permitirían 
“ distraer en lo posible la reacción 
“ contraria, y en su caso explotar el 
“ éxito. Había, además, una acción pre- 
“ liminar complementaria, por parte del 
“ Ejército del Este, en la región de Sort, 


“ y eventualmente otra por parte del 
“ Grupo de Ejércitos de la región 
M central. 

“Para el desarrollo de la batalla, el 
“ mando rojo preveía las siguientes fases: 

“ 1 ? Paso del río y despliegue. 

“2* Ocupación de la línea Fayón-Ba- 
" tea-sierra de Pandols-Benifallet. 

“3’ Ocupación de la línea Fayón-Ba- 
“ tea-Valderrobres-Beceite y margen iz- 
“ quierda de los ríos Mangranet y 
“ Cervol. 

”4* Ocupación, en su caso, de otros 
“ objetivos a fijar por el mando, como 
“ consecuencia de la situación creada. 

“En la primera fase se desarrollaría 
“ una acción principal en dos sectores, 
“ más otra secundaria en otros dos sec- 
“ tores.” 


1 El problema más difícil para las fuer¬ 
zas gubernamentales que operaban en la 
bolsa del Ebro eran los puentes y pasa¬ 
relas sobre el rio, ya que los ataques de 
la aviación nacional y las crecidas provo¬ 




cadas por la apertura de los embalses 
pirenaicos destruían de día los puentes 
que se establecían de noche. La foto nos 
muestra una de las balsas empleadas por 
los gubernamentales para el paso del ma¬ 
terial pesado. 


2 El fulminante éxito de la maniobra del 
Ebro, que ha obligado al general Franco 
a modificar sus planes estratégicos, pro¬ 
mueve en la España gubernamental una 
oleada de optimismo y admiración por los 
hombres que han hecho posible esta reso¬ 
nante victoria. El presidente de la Genera¬ 
lidad, Luis Companys, es uno de los mu¬ 
chos personajes que acuden a visitar el 
frente en el que se está jugando la suerte 
de Cataluña. En la foto le vemos con 
Líster. El Campesino y otros jefes militares. 





germana aplicó por vez primera el 
bombardeo en picado y empleó bombas 
de gran calibre. Daba rabia ver cómo 
nuestros aviadores tenían que batirse 
siempre en una proporción de uno 
contra cinco y más aún. Los nombres 
de « gloriosa * y « numerosa », que nues¬ 
tros combatientes daban respectiva¬ 
mente a la aviación republicana y a la 
franquista, correspondían a la realidad. 
Unicamente a fuerza de sublime he¬ 
roísmo, de moral combativa, pudieron 
nuestros aviadores compensar, hasta 
límites inconcebibles, la tremenda in¬ 
ferioridad numérica frente al enemigo 
a todo lo largo de la guerra.” 


lin su relato sobre la batalla del 
i.bro, de iniciativa gubernamental, 
Líster despide a los internacionales 
y recoge el hecho de haber obser¬ 
vado por primera vez el bombar¬ 
deo en picado por parte de la avia¬ 
ción enemiga, sistema que después 
repetirían tanto los pilotos de Goe- 
ring en la Segunda Guerra Mundial: 

"La última batalla de los internaciona¬ 
les en España, la batalla del Ebro, fue 
una magnífica coronación de su ac¬ 
tuación en los dos años de continuo 
pelear al lado del pueblo español. Con 
su marcha se interrumpían los años de 
heroicas luchas en común sobre el sue¬ 
lo español, pero no se terminaban. Pues 
muchos de nosotros habríamos de en¬ 
contrarnos más tarde en otros frentes 
de lucha y sobre otros campos de ba¬ 
talla. 

“Desde el amanecer del día 25, la 
aviación enemiga estaba permanente¬ 
mente en el aire, actuando principal¬ 
mente sobre los pasos del río, las már¬ 
genes del mismo y los pueblos y carre¬ 
teras de los alrededores del Ebro para 
dificultar el movimiento de nuestras 
fuerzas y servicios. Mientras tanto, 
nosotros operamos los dos primeros 
días sin aviación. Luego, durante toda 
la batalla, el enemigo tuvo el dominio 
del aire. En el Ebro, la aviación ítalo- 


E1 paso del Ebro por el ejército LUTetIU7t ue vuemes ae ponzoñes. 

republicano fue efecto, entre otras ‘‘El momento de empezar la operador 
causas, de una maravilla técnica: fue en las primeras horas de la madru- 

la actuación de los pontoneros. Fue gada del día 25 del citado julio. Loi 

tan eficaz, que dio motivo en la medios de paso para la infantería en¬ 
zona nacional a varias leyendas. traron rápidamente en acdón. Los botes 

como la de los puentes de goma de que se disponía para el paso de 

, hinchables. que se desinflaban y tropas, con una capaddad media de S 

sumergían de día para evitar los hombres, dieron bastante rendimiento, 

ataques de la aviación, atribuyen- gracios ft ¡ 0 ^ antes del amanecer 

dose a Rusia su invención y mon- varios miIlflres de milicianos rojos ha¬ 
taje Todo lo contrario es lo que bían do la ^ nacional OCtt _ 

S Te ÍSSÍÍSb’ de 5° t T pOSÍ 9 ion . es . defensivas en parte 

Urarte. del Servicio Histórico Mi- e / tension d * no enclavada en la 
litar. Los puentes fueron suminis- J®"* de ^eraetones. También contn- 

trados por la industria catalana y buyó a , ell ° de un modo muy notable 

los pontoneros pertenecían, sí, a el empleo de la pasadera de tiro rápido 

una unidad controlada por los co- construida por la inspección general de 

munistas. pero eran españoles. ingenieros roja; la ligereza de su es¬ 

tructura y su manejabilidad permitie- 
“Al finalizar el dia 24 de julio de 1938, ron que también antes de amanecer se 

todos los trabajos preliminares para el hallasen tendidas dos de ellas, que fue- 

paso del río habían sido realizados por ron aprovechadas para el paso de fuer- 

ios rojos, aunque con alguna precipita- zas de dos divisiones, tendiéndose poco 

ción, dado el escaso tiempo de que después otras varias más, con lo que 

dispusieron para construir las pistas de se realizó totalmente el paso del resto 

de las fuerzas que tenían que efec- 
tuarl °- Esta pasadera, antes de ser 
;;;V empleada en el Ebro, se experimentó 

V '* v. sobre un embalse (el servicio de infor- 

XX : • nación nuestro dio cuenta de ello) ; no 

‘ ■ Xy. obstante, los rojos no estaban muy se- 

X (Jaros de su resultado, ya que la co- 

V’® ^ -ív rr *ente en el Ebro no era comparable 

'■'X,:,. COn la Suiefud de las aguas de la presa. 

'Los rojos sacaron como consecuencia 
de su em P leo 9 ue ía utilidad de este 
X \ v. :; tipo de pasadera estaba comprobada 

’ Á ' para longitudes de 150 metros con una 

velocidad de corriente de 1 metro a 
K • ¿¡J/rjF *>50 metro por segundo, reforzándola 

con flotadores; su tendido, en esas con- 
y '■ diciones, podía realizarse en una hora 

gS'-ftl con un equipo de 30 hombres. 

El tendido de medios de paso para 
el material ródado no produjo tan buen 

^ _ resultado. El material de que disponían 

para esta operación consistía, como an- 
S' : w tes se ha dicho, en puentes de van- 


En la foto vamos la escuadrilla guberna¬ 
mental de caza del capitán Tarazono ame¬ 
trallando la carretera entre Gandeso y Venta 
do Compolines. Según Líster fue en el Ebro 
donde los mandos de la Loflión Cóndor en¬ 
sayaron el bombardeo en picado favorecidos 
por la escasez de la aviación republicana y 
la abundancia de lo propio o.ue, como en 
otras operaciones, tuvo un oaocl decisivo 




“El funcionamiento de los puentes de 
vanguardia sufrió retraso debido a las 
causas antes citadas, aumentadas por 
el embotellamiento de vehículos produ¬ 
cido en las pistas de acceso y a la 
actuación de la aviación nacional , que 
desde el mediodía del 25 de julio actuó 
de modo constante bombardeando las 
obras repetidas veces; no obstante, al 
anochecer del día 25, los rojos consi¬ 
guieron tender estos puentes de van¬ 
guardia, dando paso a camiones de pe¬ 
queño tonelaje. Su escasa anchura y, 
sobre todo, el nerviosismo de los con¬ 
ductores de los vehículos, originaron en 
aquéllos averías que impidieron el fun¬ 
cionamiento a poco de darse paso. De 
la utilización posterior por los rojos de 
los puentes de vanguardia con una ma¬ 
yor disciplina en la circulación, dedu¬ 
jeron que en ríos como el Ebro, con el 
caudal medio de julio, agosto y sep¬ 
tiembre, constituyen una solución exce¬ 
lente, siempre que las cargas móviles 
no pasen de 4 ó 5 toneladas. 

“El tendido de los puentes de ma¬ 
dera de 12 toneladas lo efectuaron en 
menos tiempo del previsto. Iniciaron la 
colocación del primero el día 25, ter¬ 
minándolo a mediodía del 26, a pesar 
de ser interrumpido su trabajo nume¬ 
rosas veces por frecuentes e intensos 
bombardeos de la aviación nacional. 
Tan pronto fue terminado su tendido, 
dio paso con'toda facilidad a camiones 
de diverso tonelaje, coches blindados, 
artillería y tanques. No pudo pasar todo 
el material de guerra que había prepa¬ 
rado, porque la aviación nacional, que 
lo bombardeaba desde que empezó a 
construirse, consiguió destruirlo a las 
dos de la tarde del mismo día 26. 

“Los puentes de hierro, que tendie¬ 
ron simultáneamente a los de madera, 
resultaron de ejecución más lenta de 
lo que habían previsto, no sólo por lo 
que a las horas de trabajo se refiere, 
sino porque, además, la aviación llegó 
a hacer imposible el montaje durante 
el día por la frecuencia de sus bom¬ 
bardeos, que ocasionaron a las fuerzas 
de ingenieros rojas elevadísimo minero 
de bajas. 

“El primer puente de hierro que lo¬ 
graron construir fue tocado por bom¬ 
bardeo, incluso antes de terminar su 
montaje. Las deformaciones producidas 
en el lecho del río por los bombardeos 
perjudicaron notablemente su estabili¬ 
dad, así como la resistencia de las piezas 
por efectos de la metralla. No obstante 
estas averías producidas en el citado 
puente por los más violentos bombar¬ 
deos, dio paso en la noche del 30 al 31 
de julio por primera vez a una gran 
caravana de camiones, artillería y tan¬ 
ques, sin que se resintiera” 


enemiga con la comunicación más pró¬ 
xima. Estas limitaciones no hubieran 
sido tan señaladas de haber podido 
emplear los puentes de pontones, ya 
que hubiera sido innecesaria la inves¬ 
tigación de perfiles, y solamente se 
hubiera buscado el emplazamiento te¬ 
niendo en cuenta la proximidad de las 
vías de comunicación, simplificando no¬ 
tablemente el problema de acceso. 

“Los tiempos que habían previsto 
para el tendido de puentes eran: 

“Puente de vanguardia: 10 minutos 
tramo, 6 horas puente. 

“Puente de madera: 1 hora tramo, 
40 horas puente. 

“Puente de hierro: 1 hora tramo, 50 
horas puente. 


guardia para cuatro toneladas y media, 
compuertas ligeras y puentes pesados 
de madera y hierro. 

“Para la construcción de cualquier 
tipo de estos puentes en el Ebro era 
necesario elegir cuidadosamente el lu¬ 
gar de emplazamiento, tomando perfil 
del río; construir una pista desde el 
ramal más próximo de las que se ha¬ 
bían construido en el período prepara¬ 
torio hasta el puente, y enlazar la orilla 


Nodo mejor pora ¡lustrar el Interesante es¬ 
tudio del capitán de Ingenieros Emilio de 
Urartc, del Servicio Histórico Militar, que 
este fotomontaje publicado por La Van- 

f uardia, de Barcelona, el 11 de agosto do 
938, con diferentes aspectos de los tra¬ 
bajos realizados por los pontoneros repu¬ 
blicanos para enlazar las dos orillas del 
Ebro. 


LA VANGUARDI 
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2 El general Díaz de Villegas publica en 
su libro Guerra de liberación este perfil 
que nos ayuda a comprender el teatro de 
operaciones de una de las más importan¬ 
tes batallas de la guerra española. 

3 Desde su puesto de mando en el 
sector de operaciones del Ebro, el gene¬ 
ral Franco sigue con atención el ritmo 
acelerado de la ofensiva gubernamental, 
tomando medidas y previsiones para con¬ 
tener al enemigo y pasar rápidamente al 
contraataque. A finales de agosto se ha¬ 
llaban en el teatro de operaciones las 
mejores fuerzas de los nacionales con toda 
su aviación y formidables masas artilleras. 


“b) Sector sur .—Una brigada cru¬ 
zaría el río por Benifallet, y rápida- 
“ mente ocuparía las alturas que domi- 
“ nan la orilla izquierda del río Cana- 
‘ ( ; ietas y la sierra de Vallplana, exten- 
‘ diéndose hacia el NE, para buscar 
“contacto con las fuerzas de una divi- 
“sión que habría pasado el río por la 
“ región de Ginestar y que, tomando 
" como eje de marcha la carretera de 
“ Gandesa a Tortosa, marcharía sobre 
“ Pinell y luego remontaría la sierra 
“de Caballs, para enlazar por la dere- 
“ cha, en el vértice de ese nombre, con 
“las fuerzas del 15 Cuerpo de Ejército. 

“De la columna que pasase por la 
“ zona de Ginestar se emplearían fuer- 
“ zas . Que realizarían un movimiento 
“envolvente sobre Mora de Ebro, a fin 
“de cortar la carretera de Alcolea del 
“Pinar a Tarragona y conquistar e! 
“pueblo de Mora. 

“La acción secundaria era la si- 
“ guíente: 

“a) Sector centro. — Fuerzas de la 42 
“ División cruzarían el río Ebro al sur 
“ de Mequinenza para ocupar el alto 
“ de los Auts, y cortar la carretera de 
“ Maella a Fraga, dirigiendo una acción 
“ hacia el norte, a fin de impedir que 
“ el enemigo pudiera constituir una ca- 


“ beza de puente al sur del Ebro frente 
“a Mequinenza. Otras fuerzas de la 
“ misma división pasarían el río hacia 
“ la orilla derecha del río Matarraña, 
“para cortar la carretera de Fayón a 
“ Pobla de Masaluca. 

“b) Sector sur. — Una brigada inten¬ 
saría el paso del río Ebro hacia Am- 
“ posta, a fin de cortar la carretera de 
“ Valencia a Barcelona por Santa Bár- 
“ bara, procurando establecerse en el 


1 Aunque buena parte del moderno ma¬ 
terial de guerra empleado por las tropas 
de Modesto y Líster era de procedencia 
soviética y habla entrado por la frontera 
francesa abierta provisionalmente por el 
nuevo gobierno de León Blum, también fue¬ 
ron empleados estos blindados, lanzados 
por la Industria catalana. 


LAS DOS 
ACCIONES 

Recoge el autor, a continuación, la 
trama documental de las dos acciones 
en que se dividió la operación, una 
principal y otra secundaria, así como 
las tres fases de su desarrollo: 

La acción principal fue así: 

“a) Sector centro. — Una división 
“cruzaría el río por Ribarroja y ocu¬ 
paría la sierra de Fatarella y el pue- 
“ blo de este nombre, buscando el en- 
“ lace por su izquierda con las fuerzas 
“ de otra división, que habría cruzado 
“ el Ebro por la región de Aseó y que, 
“ tomando como eje de marcha la ca- 
“ rretera de Gandesa a Flix, ocuparía, 
“ en primer lugar, el cruce y la venta 
“ de Camposines, para continuar des- 
“ pués por la sierra de Lavall de la 
“ Torre, hasta establecer contacto con 
“ las fuerzas del 5 9 Cuerpo de Ejército 
“ en el vértice Caballs. Otra división 
“ seguiría las incidencias, para ser em¬ 
pleada en el momento oportuno. 
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“ Montsianet y constituyendo, en todo 
“ caso, una cabeza de puente que per- 
“ mitiera ulteriores operaciones. 

“En esta fase, el paso del río debería 
“ hacerse de noche, rápidamente y por 
“ sorpresa, utilizando medios disconti- 
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2 La ofensiva montada por el general 
Rojo se halla prácticamente detenida por 
los repetidos contraataques y las grandes 
reservas de hombres y material acumula¬ 
das por Franco. Los soldados gubernamen¬ 
tales reciben órdenes de fortificarse en 
sus posiciones. Zanjas y pozos como estos 
que vemos en la foto surgen en la sierra 
de Caballa. 


I El 14 de agosto, cuando ya la ofensi¬ 
va republicana del Ebro estaba embotada 
y los nacionales pugnaban por hacer saltar 
las posiciones fortificadas del ejército po¬ 
pular, El Socialista, diario madrileño, pu¬ 
blicaba esta alocución del teniente coronel 
Modesto y de Delage, jefe y comisarlo res¬ 
pectivamente del Ejército del Ebro, pidien¬ 
do a sus soldados que se pegasen al 
terreno para rechazar los ataques del 
enemigo. 


3 En Gandesa, donde los nacionales 
han rechazado los fuertes ataques del 
ejército popular, se acumulan fuerzas para 
sostener la dura batalla que se está desa¬ 
rrollando en todo el frente y pasar a la 
contraofensiva ordenada por Franco. En 
la foto vemos a los soldados preparados 
para ir a la linea de fuego. 


PARTES DEL MINISTERIO 


SE COMBATE INTENSAMENTE EN SIE¬ 
RRA PANDOS, DEL ESTE, Y EN SIERRA 
DE SAN SIMON, DE EXTREMADURA 


Parte oficial radiado a las veinticuatro 
horas: 

«EJERCITO DE TIERRA. — ESTE. — 
Un fuerte ataque a nuestras pastelones 
de la orilla derecha del Sefre rué rotun¬ 
damente rechazado, sufriendo el enemi¬ 
go muchas bajas' 

En la tona del Ebro, las tropas al ser¬ 
vicio de la invasión continuaron ayer sus 
duros T costosísimos ataques, fuertemen¬ 
te protegidas por aviación, artillería y 
tanques, a Sierra Pandos, en la que con- 
stgufcron ocupar la cota €71, de la que 
fueron posteriormente desalojados por 
las fuerzas españolas, que capturaron 
machos prisioneros y material. Hoy con¬ 
tinúa el violento ataque en la citada 
Hierra. • 

Durante toda la Jornada, la aviación 
republicana ha prestado servicios de pro¬ 
tección en ceta zona, ahuyentando a loe 
aparatos extranjeros. 

EXTREMADURA.—Las fuerzas al ser¬ 
vicio de la Invasión consiguieron ocupdr 
ayer aironas alturas en la Sierra Colo¬ 
so, vértice Cabezuela y vértice Costales. 
Violentos ataques a Cerro de las Vacas 


fueron totalmente rechazados, ocasio¬ 
nándoseles muchas bajas. 

Hoy se lucha intensamente en la Sie¬ 
rra de' San Simón y posiciones al snr de 
Dalia. 

Cuando nuestros aparatos realisaban 
un servicio de ametrallaraiento de las li¬ 
neas enemigas, fueron atacados por dos 
escuadrillas de bimotores y veinticinco 
Fiat. Dos bimotores y dos Fiat fueren 
derribados, sofriendo por nuestra parte 
la pérdida de un caza. 

En los demás frentes, sin novedad.» 


AVIACION FACCIOSA 

Nuevo bombardeo del 
puerto de Valencia 

«En l* mañana de hoy, cinco trimotn- 
re« italianos Savoi*. procedentes de Ma¬ 
llorca, bombardearon, desde aran ahora, 
los barrios marítimos de Valencia, cau¬ 
sando la destrucción de ocho easas y he¬ 
ridas frares a una mujer.»» 


Alocución a los combatientes del Ejército 

del Ebro 


BARCELONA. 13.—El comirarlo Jefe y 
el teniente coronel Jefe del Etéreito del 
Ebro han dirigido a los combatientes la 
fdgulente alocución: 


«Combatientes del Ejército del Ebro. 
Camaradas: Habéis cumplido con las ór¬ 
denes del Mando. Se os dt|o: «Ayudad 
a Valencia cruzando el Ebro y estable¬ 
ciendo una gran cabeza de puente que 
atraiga al enemigo y desde, la que poda¬ 
mos preparar nuevas acciones ofensi¬ 
vas.» Con más Impetu que la corriente 
del Ebro, en una audacia y decisión in¬ 
contenible, todos, soldados y comisarlos, 
deatrozastéis las lincas enemigas, captu¬ 
rando millares, de prisioneros, material 
de guerra y terreno español. Habéis pa- 
ralizadp la ofensiva fascista en Levante. 
Nuestros hermanos de aquella aona es¬ 
tán orgullosos de vosotros. El enemigo ha 
venido a presentarnos batalla en estas 
Mirras liberadas; sus mejores fuerzas es¬ 
tén frente a vuestras bayonetas. Su pres¬ 
tigio nacional c internacional lo hemos 
anulado y no se resignará. Pensad, todos, 
soldados ngroicos del Ebro, que hemos al¬ 
canzado una gran -victoria sobre el ene¬ 
migo, pero rechazando todos sus ataques 
rarl algo único en la historia de la gue¬ 
rra. Hay que cerrar con eeta gran haza¬ 
ña nuestra violenta ofensiva. Ya nuestros 
héroes de algunas unidades lo estén ha¬ 
ciendo en la Sierra ¿i Pandos, codiciada 
por el enemigo* Loe corumei Tineftrlei 
pegado-, a las rocas, aguantan sus espec¬ 
taculares • ataques. La masa de aviación, 
mi artillería, no mellan la moral magni¬ 


fica de aquellos combatiente». Vencerán 
los luchadores de viejas Brigadas y Di¬ 
visiones, que han comprendido que la 
atención do! Mando en esta batalla, y 
no tan sólo aguantan, sino que contra¬ 
atacan a su vez. capturando prisioneros. 

¡Firmes como estos veteranos, soldados 
del Ebro! Como las rocas donde se estre¬ 
llan los embates fascistas y que se des¬ 
moralizan ante esta admirable resisten¬ 
cia. Soldados, jefes y comisarios: Es aho¬ 
ra cuando hay que asegurar el éxito. La 
victoria del paso del Ebro quedará en la 
Historia con letras dé oro si es acompa¬ 
ñada de una resistencia qu» conserve cada 
pedazo de tierra recuperada para la pa¬ 
tria. y con la que aniquilaremos al ene¬ 
migo Esta es nuestra tarea : resistir, por¬ 
que, conseguido esto, se abren para el 
Ejército loe campos de Gande** de Es¬ 
paña. su reconquista ;• liberación. ¡Viva 
nuestro Gobierno! ¡ ’M v a España U — 
(Febus.) 


SOCORRO ROJO 

é 

La ayuda a Extre¬ 
madura 

Días pasados ha oelebrado el Socorro 
Rolo una reunión interprovlncial en Ciu¬ 
dad Leal, ea la que k han planteado 
diversos problemas relacionados con la 
ayuda del Socorro Rojo al Ejército y a 
los evacuados y refugiados de Extrema¬ 
dura. A esta reunión han asistido los Co¬ 
mités Provincial*» d* »-*- 






“ nuos y el número de playas de embar- 
“ que necesario para transportar en el 
“ mínimo tiempo la mayor parte de 
“ las fuerzas consideradas suficientes 
“ para alcanzar el objetivo previsto. 
“ Como objetivo inmediato se llegaría 
“ a los asentamientos de la artillería 
“ enemiga, a fin de apoderarse de ella 
“ e impedir su acción. 

“La segunda fase se ajustaría a este 
“ plan: 

“Alcanzada la línea sierra de Fata- 
“ rella-Fatarella-Venta de Camposines- 
“ Vértice Caballs-Pinell-río Canaletas, 
“ tendría lugar la segunda fase de la 
" operación, también con una acción 
“ principal y una secundaria. 

“La acción principal se desarrollaría 
“ igualmente en dos sectores: 

“a) Sector centro. — Las fuerzas que 
“ hubiesen ocupado Fatarella avanza- 
“ rían en dirección Villalba de los Ar- 
“ cos-Batea; las que ocuparan Venta de 
" Camposines, seguirían los ejes Gan- 
“ desa-Calaceite y Gandesa-Bot-Horta. 

“b) Sector sur. — Se realizaría la 
“ ocupación de la sierra de Pandols, 
" asegurándose en primer término la 
“ confluencia del río de Gandesa con 
“ el Canaletas y toda la orilla izquier¬ 
da de este último. 

"La acción secundaria continuaría la 
“ ocupación de los objetivos marcados 
“ para la primera fase. En la región 
“ de Mequinenza se cubriría y domina- 
“ ría toda la derecha de', vio Ebro y se 
“ alcanzaría Pobla de Masaluca, man- 
“ teniéndose estrecho contacto con las 
“ fuerzas del 15 Cuerpo de Ejército 
“ que operasen a la izquierda, apoyan- 
“ do su derecha en el río Matarraña. 

“ Tercera fase. En ésta el mando rojo 
“ ambicionaba que las fuerzas del sec- 
" tor centro continuasen la acción has- 
“ ta ocupar la línea del Algas y Val- 
“derrobres, y que en el sector sur se 
“ siguiera avanzando por el eje Pinell- 
“ Tortosa-Vinaroz, apoyando las fuer- 
“ zas que lo hicieran su flanco derecho 
" en la sierra de Pandols, vértice Espi- 
" na, puerto de Beceite y sierra de 
“ Montenegrelo, donde enlazarían con 
“ las fuerzas del 15 Cuerpo de Ejército 
“ y desde donde se ocuparía la orilla 
“ izquierda de los ríos Mangrané y 
“ Cervol.” 


“ Madrid, Teruel, Sagunto, Viver y el 
Ebro habían probado que la República 
tenía un ejército y que algunas de las 
unidades de este ejército eran formi¬ 
dables, habida cuenta de la parvedad 
de medios materiales. Como en toda 
guerra-revolución, una parte del mando 
militar republicano recaía en figuras 
populares, soldados formados en la lu¬ 
cha, pequeños Cronwells, hasta poco 
antes entregados a su oscura profesión 
y — algunos — a su biblia marxista, y 
que no hubieran creído, si se les hu¬ 
biera dicho, que un día mandarían 
cuerpos de ejército. 

"Pero el ejército popular se resintió 
siempre, como toda la guerra en el 
bando democrático, de un defecto ra¬ 
dical. Al principio, cada partido fundó 
su milicia, y cada milicia constituía el 
brazo armado de un partido o uña orga¬ 
nización sindical. Al transformarse las 
milicias en el nuevo ejército, la subsis¬ 
tencia de los partidos políticos, cada 
cual plantado en su posición partidista 
de los viejos tiempos, como si no hu¬ 
biera pasado nada, tenía que reflejarse 
de manera perturbadora en las fuerzas 
armadas. Aunque ya no existen unida¬ 
des comunistas, socialistas, republicanas, 
anarquistas, etc., los jefes, los popula¬ 
res y los profesionales, no habían per¬ 


El historiador socialista Antonio 
Ramos Oliveira hace una sucinta 
valoración de la ofensiva republi¬ 
cana del Ebro y, tras ella, desarro¬ 
lla esta breve meditación de tipo 
político-militar. 


dido su neta significación política; la 
mayor parte eran hombres de partido, 
que atisbaban de soslayo la contienda 
política en que siempre estaban enzar¬ 
zados los partidos en la retaguardia. 
Cada oficial, cada • soldado, tenía en el 
bolsillo su carnet de afiliado a una 
organización política o sindical. Por su 
parte, los políticos partidistas también 
estaban atentos, con extremado celo, al 
sesgo político del ejército. 

‘‘Imbuidos de la obsesión de no per¬ 
der la paz, los partidos políticos con¬ 
tribuían en no escasa medida a que la 
República perdiera la guerra. La filia¬ 
ción política de los jefes del ejército, 
singularmente la de los populares, era 
tan ostensible, que en cierto modo nin¬ 
guno podía triunfar o fracasar sin im¬ 
plicar automáticamente a su partido 
en la victoria o en la derrota personal 
Consecuentemente, ninguno podía as¬ 
cender sin disgusto o sospecha de sus 
émulos, que veían en ello medro polí¬ 
tico o aumento de la influencia del par¬ 
tido. El ascenso de Líster, comunista, a 
teniente coronel, como premio a su bri¬ 
llante intervención en la batalla de 
Teruel, fue seguido días más tarde del 
ascenso de Mera, anarquista, al mismo 
grado. 

‘‘Todo eso era absurdo, pero proba¬ 
blemente difícil de evitar en una gue¬ 
rra-revolución que dependía del humor 
de los partidos pQlíticos, cosa rara vez 
vista en la historia, al menos en la 
historia de las revoluciones triunfan¬ 
tes.” 


Tros lo solido do Indolccio Prieto del Mi¬ 
nisterio do Defensa Nacional, ol Dr. Ncgrln 
se apuntaba una gran victorio con la ofen 
sivo del Ebro, en lo que ol peso del comu¬ 
nismo español y ol material de guerra 
soviético adquirió el máximo valor rolativo. 
La foto nos muestro al jote del gobierno 
entre las tropas. De izquierda o derecha 
aporeccn Ro¡o, Líster, Rodríguez, Jefe de 
lo 11? División, y ol coronel Sánchez Ro¬ 
dríguez. 











3 Mientras se desarrolla la sangrienta 
batalla del Ebro, los combates se han ex¬ 
tendido a todos los frentes de la guerra. 
Es un momento de máxima tensión, que 
el general Queipo de Llano aprovecha 
para maniobrar en Extremadura y conquis¬ 
tar Castuera y Cabeza del Buey. En la 
foto vemos al jefe del Ejército del Sur en 
su puesto de rpando del frente de Ex¬ 
tremadura. 


4 La batalla del Ebro no ha hecho más 
que empezar. El ejército popular ha pasado 
a la defensiva, fortificándose en las posi¬ 
ciones conquistadas para rechazar a un 
enemigo cada día más poderoso y com¬ 
bativo, que cuenta con un arma aérea 
implacable. La foto nos muestra la topo¬ 
grafía del teatro de operaciones. 
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I Los antiaéreos nacionales vigilan el 
cielo para proteger sus zonas de concen¬ 
tración de la escasa aviación gubernamen¬ 
tal que se arriesga a penetrar en la reta¬ 
guardia enemiga. Junto a los soldados 
nacionales aparece Jacques Dorlot, el po¬ 
lítico derechista galo que defiende la causa 
de Franco en su país. 


2 Aspecto que ofrecían las fortificacio¬ 
nes de Fayón ocupadas en la ofensiva de 
primavera por los nacionales, recuperadas 
por las fuerzas de El Campesino en los 
primeros días de la ofensiva del Ebro y 
reconquistadas de nuevo por los naciona¬ 
les. Estas fortificaciones tenían muros de 
hormigón armado de metro y medio de 
espesor. 


EL IMPULSO 
QUEDA 

AMORTIGUADO 


El coronel Sánchez García concluye 
su explicación militar estudiando los 
medios empleados en la batalla y su 
desarrollo hasta que el impulso repu¬ 
blicano fue amortiguándose pocp a poco: 

“Además de las barcas, pasaderas y 
“ compuertas que tenían los dos cuer- 
“pos de ejército operantes, se ponían 
“ a disposición de ellos los siguientes 
“ elementos: al 15 Cuerpo de Ejército: 
“ 100 barcas, 5 puentes sobre flotado- 
“ res, 2 puentes de vanguardia, 1 puen- 
“ te de madera para grandes cargas, 
“ 1 puente de hierro y 2 compuertas. 
“ Al 5 9 Cuerpo de Ejército: 3 puentes 
sobre flotadores, 2 puentes de van¬ 
guardia, 1 puente de madera para 
grandes cargas, 1 puente de hierro 
“y 1 compuerta. 

“Todos estos puentes se referían a 
una longitud de 150 metros, y de 
ellos, aprovechando incluso la pro- 
“ habilidad de que en algunos lugares 
“ no fuesen necesarias esas longitudes. 





• •• 

“ se mantendría en reserva un 25 por 
“ 100 del material. 

“El plan consignaba también, sin 
“ duda para dar a la batalla un tinte 
“ de modernidad, que se tenían pre- 
" vistas unas columnas motorizadas. 

“ creemos que imaginarias, a base de 
“ batallones de ametralladoras o espe- 
“ cíales y blindados, a fin de penetrar 
“ profundamente en el dispositivo na- 
“ dona] y producir su desorganización, 

“ o por lo menos para realizar reco- • 
“ nocimientos que permitieran ganar 
“ tiempo ante posibles reacciones ene- 
“ migas. 

“En la extrema derecha del bando 
“rojo, la 226 Brigada mixta dé la 42 
“ División cruza el río y avanza para 
“ cumplir la acción secundaria, cubrien- 
“ do al mismo tiempo el flanco derecho 
“ de las otras divisiones del 15 Cuerpo 
“ de Ejército, a que aquélla pertenece. 

“Estas acciones se efectúan, al igual 
“ que las demás operaciones, el día 25 
“ de julio, a las cero horas quince 
“ minutos. 

“Detrás de la 226 Brigada mixta y 
“ por la misma zona que ella, cruzan el 
" río la 227 Brigada mixta también de 
“la 42 División, y parte de la 59, que 
“ se establecen en la que llamaremos 
“ bolsa de Fayón-Mequinenza. 

“Entre Ribarroja y Flix cruza la 3 9 
“ División, y más aguas abajo la 35 
“División (ambas del 15 Cuerpo de 
“Ejército), cuyo objetivo principal era 
“ Gandesa. Por la zona de Rasquera- 
“ Ginestar verifican el cruce del río la 
“46 y la 11 división (del 5° Cuerpo 
“de Ejército), que tienen como obje- 
“ tivo las sierras de Pandols y Caballs. 


“En la extrema izquierda del dispo¬ 
sitivo, en el sector de Amposta, fuer- 
“ zas de la 14 Brigada independiente, 
" afecta a la 46 División, intentan 
“ llevar a cabo la. acción secundaria 
“ prevista, y aunque inicialmente logran 
“ atravesar el Ebro, son contenidas y 
“ más tarde batidas, pudiendo afirmar- 
“ se que son muy pocos los que logran 
“ regresar a su base de partida. 

“Transcurre todo el día 26 tratando 
“ el enemigo de continuar su avance, 
“ sin conseguir progresos sensibles; el 
“ impulso inicial ya está amortiguado 
“ y nuestra reserva, aunque lentamen¬ 
te, empieza a llegar a la linea propia. 

“Una de las principales acciones se 
“ dirige contra el cruce de Gilabert, en 
“ la bolsa Fayón-Mequinenza, sin resul- 
“ tado alguno, y eso que el empeño 
“ que pone en ello la 42 División es 
“ grande, tal vez por haber dado en 
“ el parte del día anterior como ocu- 
“ pado este cruce, faltando a la verdad. 
“ Otro esfuerzo del enemigo es contra 
“ la carretera Gandesa-Villalba, ante la 
“ cual se estrellan también sus ataques. 

“La acción enemiga durante el día 
“ 27 se desarrolla con arreglo a nuevas 
“directivas que adolecen de falta de 
“ cohesión. Todas cuantas actuaciones 
“ lleva a cabo ponen de relieve el de¬ 
tecto primordial del ejército rojo: la 
“falta de mandos intermedios. 

“Desde el jefe de brigada o, tal vez, 

“ desde el mismo jefe de división hasta 
“ los mandos de batallón, demuestran 
“ una falta de preparación técnica ab- 
“ soluta. Falta en toda la campaña la 
“maniobra de pequeña unidad, sin la 
“ que está condenado al fracaso cual- 
“ quier plan, por genial que sea.” 
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GANDESA 

RESISTE 

El historiador inglés Hugh Thomas 
describe el fracaso de las fuerzas de 
Líster frente a Gandesa con las peripe¬ 
cias de algunos distinguidos combatien¬ 
tes de las brigadas internacionales. 
Veamos lo que dice: 

“La batalla principal tuvo lugar en 
“ Gandesa. Esta ciudad fue atacada por 
“ Líster día y noche durante los sofo- 
“ cantes días del verano aragonés. El 
“ l 9 de agosto, la 15 Brigada interna- 
“ cional lanzó su más fiero ataque con- 
“ tra la cota 481, a la que ellos llama- 
“ ban «el grano», situada justamente 
" ante Gandesa. Una vez más la lista 
“ de bajas fue muy elevada, tal como 
“ lo había sido dentro de Gandesa du- 
“ rante las luchas que tuvieron lugar 
“ el mes de marzo. Entre los muertos 
“ se hallaba Lewis Clive, teniente de la 
" brigada, concejal socialista de South 
“ Kensington, educado en Eton y en 
“ el Christ Church de Oxford. Era des- 
“ cendiente directo de Clive de la India. 
“ Había remado con el n v 4 en la lancha 
“ de Oxford en 1931 y 1932, y formado 


“ parte del equipo de remo de Ingla- 
“ térra en la olimpíada del último año. 
“En la compañía de Clive murió tam- 
“ bién David Haden Guest, de veintisie- 
“ te años, hijo del laborista lord Haden 
“ Guest, que había sido alumno de los 
“colegios Oundle y Trinity de Cam- 
“ bridge, y uno de los primeros disci- 
“ pulos de Wittgenstein en Cambridge, 
“ que se había hecho comunista des- 
“ pues de estudiar en la universidad 
“ de Gottingen. Era profesor en el Uni- 
“ versity College de Southampton, muy 
“ dado a sus estudios, desaliñado y con 
“ muy poca mentalidad militar. 

“El 2 de agosto había quedado dete- 
“ nido el avance republicano. El frente 
“ se dirigía desde Fayón a Cherta, a 
“ lo largo de la base del arco del Ebro, 
“ pero con un saliente que dejaba en 
“ manos de los nacionalistas Villalba 
“de los Arcos y Gandesa. En el norte, 
“ la bolsa entre Mequinenza y Fayón 
“ tenia diez kilómetros en su punto 
“ más ancho. Los republicanos comen- 
“ zaron febrilmente a cavar trincheras. 
“ Los nacionalistas iniciaron metódicos 
“ y devastadores ataques aéreos. Se em- 
“ plearon bombardeos desde gran altu- 
“ ra, bombardeos en picado y ametra- 
“ llamientos a baja altura. La tarea 
“ principal de los nacionalistas consis- 
“ tía, sin embargo, en la poco agrada- 
“ ble de asaltar las cotas que se encon- 


•' traban en poder de los republicanos. 
“ Los observadores alemanes notaron, 
“ no sin razón, que las tropas demos- 
“ traban poco espíritu de lucha. El 14 
“ de agosto, el jefe de la HISMA, Ber- 
“ nhardt, telegrafió a Goering para pe- 
“ dirle más municiones de 88 mm. con 
“ el fin de enfrentarse con el «agudo 
“ peligro militar». Las órdenes de Lís- 
“ ter y Tagüeña eran: «vigilancia, for- 
“ tificación y resistencia». Estas pala- 
“ bras fueron repetidas incesantemente 
“ durante las siguientes semanas. Los 
“ oficiales y sus hombres eran fusilados 
“ si retrocedían. Los sargentos recibie- 
“ ron órdenes de matar a sus oficiales 
“si éstos daban la orden de retirada 
“ sin haber recibido el mandato por 
“ escrito de sus superiores. «Si alguien 
“ pierde un palmo de terreno —orde- 
“ nó Líster— ha de conquistarlo al fren- 
“ te de sus hombres, o ser fusilado».” 


Los planes del general Rojo en el 
Ebro solamente se hablan cumplido en 
sus objetivos inmediatos de ayuda a los 
frente de Levante: los estratégicos queda¬ 
ban reducidos a una prolongada batalla 
de desgaste en la que los dos ejércitos 
se van desangrando a la vista del famoso 
río, uno de cuyos puentes destruidos mues¬ 
tra la imagen. En la batalla de desgaste 
las ventajas estaban de parte de Franco. 




Capitulan las democracias 

LA CRISIS DE EUROPA 


La situación en el frente del Ebro pa¬ 
rece estacionaria. Las tropas del ejército 
republicano —mandadas por lo más se¬ 
lecto del comunismo español— mantienen 
duramente sus posiciones frente a los 
ataques demoledores de la artillería y 
la aviación de Franco. Pero los naciona¬ 
les no se deciden al asalto definitivo. 
El espantoso calor del final del verano 
no puede ser la causa determinante de 
la relativa estabilización del frente. La 
verdadera causa está oculta. Sólo los 
estados mayores de los dos ejércitos la 
vislumbran. Los combatientes oyen ru¬ 
mores. pero les parecen demasiado le¬ 
janos. Y. sin embargo, la batalla del 
Ebro permanece detenida porque el ge¬ 
neral Franco y el Dr. Negrín están pen¬ 
dientes de Europa y de lo que Europa 
va a decidir en Munich. 

Nadie más indicado para narrarnos 
la capitulación de Munich que el histo¬ 
riador del auge y la caída del III Reich. 
William Shirer: 

‘‘El 29 de septiembre, a las doce y 
" media de la mañana, en Munich, la 
‘‘ciudad bávara consagrada al estilo 
“ barroco, donde, en los sombríos lo- 
“ cales de pequeños y miserables cafés. 
" había hecho sus humildes comienzos 
“ de hombre político, donde había co- 
‘ nocido la humillación después del 
*' frustrado putsch de la cervecería, 
“ Adolfo Hitier recibía como vencedor 
'' a l° s jefes de Gran Bretaña. Francia 
“e Italia. 

“Por la mañana, muy temprano, ha- 
“ bía ido a esperar a Mussolini hasta 
“ Kufstein, en la antigua frontera aus- 



Mientras en el Ebro se desarrollaba 
la gran batalla de desgaste que mermaría 
considerablemente la capacidad del ejér¬ 
cito popular para la ulterior defensa de 
Cataluña, en las cancillerías europeas se 
trataba de liquidar el conflicto español por 
la incidencia que tenia en la política 
internacional. La foto nos muestra una de 
las formidables posiciones de resistencia 
gubernamental en la sierra de Caballs. 
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EDUARDO DALADIER 

n. 1884 

Munich, septiembre de 1938. Cuatro hom¬ 
bres estampan su firma al pie de! famoso 
pacto que significaba el manso asenti¬ 
miento de las democracias europeas a las 
apetencias expansionistas del ultranacio- 
nalismo. En el ánimo de dos de los fir¬ 
mantes —Hitler y Mussolini— hay el or¬ 
gullo del triunfo fácil; en el de otro, 
Chamberlain, la engañosa satisfacción de 
haber comprado lo que él creía una paz 
duradera, aunque a un precio muy alto; en 
el del cuarto, Eduardo Daladier, la sos¬ 
pecha de haber cometido un grave error 
que no iría a perdonarle la historia. 

El político francés, que había dicho en 
Munich que "nada tenía que hacer en 
aquel lugar si de lo que se trataba era 
de preparar el desmembramiento de Che¬ 
coslovaquia”, y regresaba de Alemania con 
la equivocada convicción de que iba a 
ser recibido en París por una multitud 
encolerizada por su claudicación, sólo lle¬ 
vaba a la sazón cinco meses al frente del 
gobierno de su país, aunque era la tercera 
vez que ostentaba tan alta magistratura. 
Su historia política es sencilla y rectilínea. 
Había nacido a orillas del Auzon, en Car- 
pentras, una pequeña ciudad del departa¬ 
mento de Vaucluse, tan ligado en la his¬ 
toria de la cultura al nombre del Petrarca, 
y tradicional centro de producción de 
hilaturas de seda y de una de las mieles 
más sabrosas de Francia. 

Estudió el bachillerato y pasó por la 
universidad como alumno distinguido. En¬ 
caminado en un principio hacia las tareas 
docentes, fue profesor de historia, y en el 
desempeño de su cátedra le llegó la oca¬ 
sión de entrar en la vida política al ser 
elegido alcalde de su pueblo natal. Al 
estallar la llamada Gran Guerra se alistó 
en el ejército, en cuyas filas luchó con 
valor y decisión, obteniendo varias conde¬ 
coraciones y el ascenso a capitán por 
méritos en el combate. 

Terminada la Primera Guerra Mundial 
volvió a la condición civil y, aconsejado 
por su tocayo Herriot, se presentó a 
diputado por Vaucluse. Ganó el acta que 
le llevó al Parlamento y la conservó du¬ 
rante 21 años, como representante de su 
departamento adscrito al Partido Radical- 
socialista. Eduardo Herriot confiaba en el 
hombre de Carpentras y le llamó para 
formar parte de su-gabinete en 1924. Fue 
primeramente ministro de Colonias y, a 


continuación, de Obras Públicas. 1933 lle¬ 
ga a la escena del tiempo, y a principios 
de aquel año asciende Daladier por pri¬ 
mera vez a la presidencia del Consejo, 
que ha de dejar en octubre para entrar 
en un breve paréntesis de inactividad po¬ 
lítica, sólo abierto esporádicamente por 
sus intervenciones parlamentarias: tres 
meses más tarde dimite el gobierno Chau- 
temps, y Daladier vuelve al poder asu¬ 
miendo la presidencia del nuevo gabinete. 
Pero sólo puede conservarlo un año: cae 
envuelto en las consecuencias de unos 
disturbios sangrientos, acusado de falta 
de energía y decisión para evitar aquellas 
trágicas alteraciones del orden público. 

Permanece dos años en la reserva polí¬ 
tica, hasta el mes de junio de 1936. en 
el que el triunfo del Frente Popular fran¬ 
cés lleva al poder al socialista Léon Blum, 
quien nombra a Daladier ministro de la 
Guerra. En abril de 1938 dimite Blum y 
le sustituye el antiguo diputado por Vau¬ 
cluse: por tercera vez Daladier es presi¬ 
dente del Consejo y, ahora, conserva tam¬ 
bién la cartera de Guerra. En el ejercicio 
de ambos cargos tuvo continuas conexio¬ 
nes con la guerra española y su nombre 
sonó muy repetidamente en las dos zonas 
hispanas: en una, como amigo tímido y 
lleno de escrúpulos y temores, y en la 
otra, como contrario abierto, aunque su¬ 
jeto y acosado por convenciones de can¬ 
cillería y escaramuzas de política interna¬ 
cional. 

Eduardo Daladier es el "hombre asus¬ 
tado" que fue a Munich con Mr. Cham¬ 
berlain y secundó todas las decisiones 
del premier británico en su plan de bus¬ 
car una paz a cualquier precio. Al regresar 
a París fue objeto de un clamoroso reci¬ 


bimiento por parte de una multitud que 
no quería la guerra, aunque él acogió 
estas manifestaciones con una intima tris¬ 
teza y todas las reservas humanas y polí¬ 
ticas imaginables: sabía que lo ocurrido 
en Munich había sido una capitulación y 
no confiaba en absoluto en que las con¬ 
cesiones de Francia e Inglaterra fuesen el 
instrumento más eficaz para evitar una 
nueva salida de los cuatro jinetes del 
Apocalipsis a los campos de Europa. 

Tras el estallido de la Segunda Guerra 
Mundial, Daladier no pudo conservar su 
cargo de primer ministro. Motejado de in¬ 
eficacia en la dirección del esfuerzo bé¬ 
lico fue sustituido por Paul Reynaud, en 
marzo de 1940, pero el nuevo presidente 
le ofreció la cartera de Defensa y, en 
mayo del mismo año, en la reorganización 
ministerial de Reynaud. pasó a ministro 
de Asuntos Exteriores. 

Avanzaron rápidamente los alemanes ha¬ 
cia el oeste y su "guerra relámpago" les 
llevó prontamente a las puertas de París 
y a la ocupación de Francia. En junio 
de 1940, Daladier fue capturado y recluido 
en la fortaleza de Portalet, incurso en el 
proceso de responsabilidades de la gue¬ 
rra que se celebró en Riom. Luego fue 
protagonista de un largo cautiverio en 
Alemania y Austria, hasta que fue libe¬ 
rado en la primavera de 1945 por las 
triunfantes fuerzas norteamericanas. 

Miembro de la Asamblea Nacional cons¬ 
tituyente cuando se reunió en 1946, Dala¬ 
dier formó parte del comité encargado de 
redactar la nueva Constitución de la Repú¬ 
blica francesa. De 1957 a 1958 ocupó la 
presidencia del Partido Radical-socialista, 
y la llegada de De Gaulle al poder, con 
el nacimiento de la V República, le relegó 
a las clases pasivas de la política francesa. 
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“ dar» a Checoslovaquia. O bien —le 
“dijo— las conversaciones que iban a 
“ comenzar cuajaban en seguida, o 
“ bien, él recurriría a las armas. Ciano, 
“ que asistía a la conversación, dice 
“ que el Fiihrer añadió: «Por otra par- 
“ te, llegará el momento en que debe- 
“ remos combatir juntos contra Francia 
“ e Inglaterra». Mussolini hizo un gesto 
“ afirmativo. 

“Chamberlain, sin embargo, no se 
“ tomaba tanto trabajo en ver a Da- 
“ ladier y elaborar una estrategia co- 
“ mún a las dos democracias occiden- 
“ tales. De hecho, a medida que el día 
“ avanzaba, la mayoría de los perio- 
“ distas que se encontraban, como yo, 
“ en contacto con las delegaciones bri¬ 


tánica y francesa adquirieron la cer- 
“ tidumbre de que Chamberlain había 
“ llegado a Munich absolutamente de- 
“ cidido a que nadie —por supuesto, ni 
“los checos ni los-franceses— le impi- 
“ diera llegar a un rápido acuerdo 
“ con Hitler. En lo que concierne a 
“ Daladier, al que se vio ir de un lado 
“ para otro durante todo el día, como 
“ asustado, no era necesaria ninguna 
“ precaución, pero el primer ministro, 
“ resuelto a conseguir su objetivo, no 
“ quería correr ningún riesgo. 

“Las conversaciones, que se iniciaron 
“ a la una menos cuarto de la mañana 
" en un edificio llamado Führerhaus, 
“ sobre la Kónigsplatz, no revistieron 
“ carácter dramático y no fueron, por 


“ tro-alemana, a fin de establecer con 
“ él las bases de una acción común en 
“ la conferencia. En el tren que les 
“ conducía hacia Munich, Hitler, que 
“ estaba de un humor particularmente 
“ belicoso, explicaba al Duce, ayudán¬ 
dose de mapas, cómo contaba «liqui- 


1 La Alemania de Hitler vive un cre¬ 
ciente proceso de xenofobia imperialista. 
En el congreso celebrado por el Frente 
del Trabajo, organización nazi que ha 
sustituido a los antiguos sindicatos inde¬ 
pendientes en Alemania, sus componentes 
celebran la apertura de su congreso el 
30 de mayo de 1938 formando el mapa 
de lo que debería ser la “gran Alemania". 
En ésta están incluidos Austria, ocupada 
ya en marzo, y el territorio de los sudetes. 


2 Sobre Europa se cierne el peligro de 
la guerra y Stalin se esfuerza en impre¬ 
sionar a sus adversarios con desfiles y 
exhibiciones de su moderno armamento, 
como en esta parada celebrada en la Plaza 
Roja de Moscú con motivo del 219 ani¬ 
versario de la revolución bolchovique. 

3 Los intentos do Neville Chamberlain 
para preservar la precaria paz europea le 
han llevado a entrevistarse con Hitler en 
Berchtesgaden y Godesberg, prólogos suce¬ 
sivos de la famosa reunión de Munich, 
donde prácticamente las democracias occi¬ 
dentales claudicaron ante el FQhrer y el 
Duce. La foto nos muestra a Hitler, Cham¬ 
berlain, Daladier y Mussolini, después de 
haber acordado la desmembración de Che¬ 
coslovaquia y de haber tratado le liquida¬ 
ción del conflicto español. 
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“ así decirlo, más que una simple for- 
“ malidad, permitiendo hacer a Hitler 
“ lo que él quiso, y cuando él lo quiso. 
“ El infatigable intérprete, Dr. Schmidt, 
“ al que se pedía trabajar en tres len- 
“ guas —alemán, francés e inglés— ad- 
“ virtió que desde el principio reinó 
“ «una atmósfera de buena voluntad 
“ general». El embajador Henderson 
“ recordó más tarde que «en ningún 
“ momento la conversación tomó giros 




“ violentos». Nadie presidía. Los deba- 
“ tes se desarrollaron sin ceremonia y, 
“ a juzgar por los borradores alemanes 
“ que reflejan el encuentro, los prime¬ 
aos ministros británico y francés se 
“ esforzaron realmente en comprender 
“ los puntos de vista de Hitler. Incluso 
“ cuando abrió la sesión diciendo que 
“ «había declarado en su discurso en el 
“ Sportpalast que, de todas formas, en- 
“ traría en Checoslovaquia el l 9 de 
“ octubre». Se le contestó que esta me- 
“ dida revestiría el carácter de un acto 
“ de violencia, pero también se trató 
“ de limpiar esta medida de tal carác- 
“ ter. «Sin embargo, se imponía una 
“ acción inmediata». 

“Los miembros de la conferencia se 
“ pusieron verdaderamente al trabajo 
“ cuando Mussolini, tomando la pala- 
“ bra el tercero (el último fue Dala- 
“dier), declaró que «con el fin de 
“ llegar a una solución práctica del 
“ problema», él había pensado y escrito 
“ una proposición muy precisa. El ori- 
“ gen de este documento es muy cu- 
“ rioso y creo que permaneció ignorado 
“ para Chamberlain hasta su muerte. 
“ Se deduce de las memorias de Fran- 
“ gois-Poncet y de Henderson que ambos 
“ embajadores lo ignoraban también. 
“ En efecto, la historia fue hecha pú- 
“ blica mucho tiempo después de la 
“ violenta muerte de Hitler y Mussolini. 

“Lo que el Duce hacía pasar enton- 
“ ces por un proyecto de compromiso 
“ original suyo había sido redactado 
“ realmente la víspera a toda prisa en 
“ el ministerio de Asuntos Exteriores 



“ de Berlín, por Goering, von Neurath 
“ y ven Weizsácker, a espaldas de 
“ von Ribbentrop, pues los otros tres 
“ no se fiaban de él. Goering llevó el 
“ documento a Hitler, que lo encontró 
“ bien, y después lo hizo traducir rápida- 
“ mente al francés por el Dr. Schmidt, 
“ y lo pasó en seguida al embajador 
“italiano Attoüco, el cual telefoneó el 
“ texto al dictador italiano, en el mo- 
“ mentó en que éste se preparaba a 
“ tomar el tren para Munich. Es así 
“ como «las proposiciones italianas» que 
“suministraron a esta casi improvisada 
“ conferencia no sólo su orden del día, 
“sino las condiciones esenciales de lo 
“ que se convirtió después en el acuerdo 
“de Munich, eran, en realidad, propo- 
“ siciones alemanas elaboradas en Ber- 
“ lín. 

“Esto debía ser, por otro lado, evi- 
“ dente, puesto que el texto reproducía 
“ casi exactamente las exigencias de 
“ Hitler rechazadas en Godesberg; pero 
“ esta evidencia no se les apareció a 
“Daladier ni a Chamberlain, ni tam- 
“ poco a los embajadores que les acom- 


1 Masaryk, el hijo del fundador y primer 
presidente de la República checoslovaca, 
estuvo en Munich como representante del 
ministerio de Asuntos Exteriores de su pafs. 
Había sido llamado por los ingleses para 
ser consultado, en contra de la opinión 
de Hitler, pero la consulta se-redujo a 
darle a conocer el ultimátum de Hitler, 
aceptado ya por Chamberlain y Daladier, 
contra la integridad territorial de Checos¬ 
lovaquia. 

2 Los checos estaban decididos a ba¬ 
tirse. Contaban con un ejército no muy 
numeroso, pero fuerte y bien armado; ha¬ 
bían realizado importantes obras de for¬ 
tificación, y tenían confianza en su sistema 
democrático, que les habla permitido trans¬ 
formarse en uno de los países más pro¬ 
gresistas de Europa. La foto nos muestra 
un ejercicio de defensa contra ataques 
aéreos en las calles de Praga. 


3 El presidente de la República checos¬ 
lovaca, Eduardo Benes. ante el abandono 
por parte de Inglaterra y Francia, no tuvo 
otra alternativa que aceptar el dictado de 
Hitler, aunque días más tarde dimitía su 
cargo de primer magistrado para exiliarse 
en los Estados Unidos con su esposa. La 
foto recoge su llegada a Norteamérica. 


4 La prensa y la diplomacia europeas 
especulan en torno a la mediación en la 
guerra española. Incluso algunas grandes 
potencias tratan de forzar a los dirigentes 
de los dos bandos que sostienen la gue¬ 
rra civil a aceptar una paz de compromiso. 
La respuesta del general Franco es con¬ 
tundente, como podemos ver en este re¬ 
cuadro publicado por el ABC. de Sevilla, 
el 11 de septiembre de 1938. 
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pañaban esta vez. Según testimonios 
de los alemanes, el presidente del 
consejo francés «acogió favorable¬ 
mente la proposición del Duce, redac¬ 
tada con un espíritu objetivo y rea¬ 
lista». El primer ministro británico 
«la acogió también declarando que, 
por su parte, había considerado una 
solución absolutamente semejante». En 
cuanto al embajador Henderson, co¬ 
mo él ha escrito después, pensaba 
que Mussolini «había presentado co¬ 
mo suya, con mucha maestría, una 
combinación de las proposiciones de 
Hitler y de los anglofranceses», mien¬ 
tras que Frangois-Poncet tuvo la im¬ 
presión de que los miembros de la 
conferencia trabajaban basándose en 
un memorándum británico redactado 
por sir Horace Wilson. ¡Qué fácil era 
inducir a error a estos hombres de 
Estado y diplomáticos, franceses e 
ingleses, decididos a pagar cualquier 
precio por la tranquilidad! 

“Puesto que las proposiciones «ita¬ 
lianas» fueron tan calurosamente 
acogidas por todos los asistentes, no 
quedaba más que poner los puntos 
sobre ciertos detalles. Como tal vez 
se hubiera podido esperar de un viejo 
hombre de negocios —había sido an¬ 
teriormente ministro de Hacienda—, 
Chamberlain quiso saber quién in¬ 
demnizaría al gobierno checo de la 
pérdida de sus propiedades públicas, 
que pasarían a Alemania en el te¬ 
rritorio de los sudetes. Hitler que, 
según Frangois-Poncet, parecía pálido 
y atormentado y se irritaba por no 
poder seguir, como lo hacía Mussolini, 
las conversaciones en francés e in¬ 
glés, respondió en un tono colérico 
que no se había previsto ninguna 
indemnización. Cuando el primer mi¬ 
nistro se rebeló contra la cláusula 
que estipulaba que ios checos, al 
abandonar la región de los sudetes, 
no podían llevarse consigo ni su ha¬ 
cienda (esta condición figuraba ya 
en las proposiciones de Godesberg) 
y gritó «¿significa esto que los gran¬ 
jeros serán expulsados y su hacienda 
confiscada?», Hitler estalló: «Nuestro 
tiempo es demasiado precioso para 
que lo perdamos discutiendo bagate¬ 
las», le gritó a Chamberlain. El pri¬ 
mer ministro no volvió a insistir. Sin 
embargo, había insistido al principio 
para que un representante checo es¬ 
tuviese presente, o al menos, utili¬ 
zando su expresión, «que se le pueda 
tener a mano». Su país, dijo, no podía, 
bien entendido, comprometerse a ga¬ 
rantizar que el territorio de los su¬ 
detes sería evacuado el 10 de octubre 
(como había propuesto Mussolini) si 
ninguna seguridad al respecto era 
dada por el gobierno checo. Daladier 
lo sostuvo sin mucha convicción. El 
gobierno francés, dijo, no «toleraría 
ningún retraso por parte del gobierno 
checo»; pero él pensaoa que «la pre¬ 
sencia de un representante checo, que 
podría ser consultado en caso nece¬ 
sario, sería aconsejable».” 








Contra - una insidiosa 

maniobra 


L 1 



“Cuantos desean la mediación, consciente e inconscien¬ 
temente, sirven a los rojos y a los enemigos encubiertos de 
España. 

La guerra de España no es una cosa artificial; es la coro¬ 
nación de un proceso histórico en la lucha de la Patria con 
la anti-Patria, de la unidad con la secesión, de la moral con 
el crimen, del espíritu contra el materialismo* y no tiene otra 
solución que el triunfo de los principios puros y eternos so¬ 
bre los bastardos y antiespañoles. El que piensa en media¬ 
ción, propugna por una España rota, materialista, dividida, 
sojuzgada y pobre en que se realice la quimera de que vivan 
juntos los criminales y sus víctimas; una paz para hoy y otra 
guerra para, mañana. La sangre de nuestros gloriosos muer¬ 
tos y la fecunda de tanto mártir, caería sobre el que escu¬ 
chase tan insidiosa maniobra; la España Nacional ha vencido 
y no dejará arrebatarse ni desvirtuarse su victoria, ni por 
nada ni por nadie. ” 

(Palabras del Caudillo que todos los españoles lea¬ 
les a la Patria deben grabar en su conciencia.) 
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WINSTON LEONARD 
SPEN CER CHU RCHILL 

1874/1965 

El gran cigarro en una mano, y en la otra, 
alzada, los dedos de la "V” de la victoria; 
un rostro lleno y ancho con gesto de 
bull-dog reacio a soltar la presa una vez 
aferrada; una sonrisa entre las fronteras 
del drama y el optimismo tenaz, y un 
corpachón de hombre del campo amigo 
del aire libre y los paisajes abiertos: así, 
con estas características, universalizó Chur- 
chill su figura en los años trágicos de la 
segunda guerra. 

Pero el hombre más representativo del 
esfuerzo bélico de las democracias no 
acababa de nacer a la fama política. Un 
año antes del gran estallido se había le¬ 
vantado en los Comunes para calificar la 
capitulación de Munich como una “derrota 
total" para las democracias y profetizar 
el Inminente incendio de una nueva guerra 
mundial, contra el ingenuo optimismo del 
gabinete y la mayoría conservadora del 
Parlamento del Reino Unido. 

La vida e historia de Churchill son casi 
tan conocidas como su figura. En esta 
breve semblanza sólo cabe fijar sus hitos 
más salientes. 

Recordemos que era hijo de inglés y 
norteamericana, que nació en cuna dorada 
en el Blenheim Palace. de Oxford, y que 
siempre le atrajo lo castrense, por lo que 
después de graduado en la academia mi¬ 
litar de Sandhurst se vistió el uniforme 
imperial para prestar servicio en la India 
y en Egipto. Sus otras inclinaciones fuer¬ 
tes eran los idiomas, la literatura y el 
periodismo. Así, al mismo tiempo que ofi¬ 
cial del Ejército, fue corresponsal de gue¬ 
rra en dos periódicos, el Pioneer de Alla- 
habad y e! Daily Telegraph de Londres. 

Tenía 25 años cuando fue protagonista 
de su gran aventura en la guerra de los 
bóers, viajero del famoso tren blindado y 
prisionero de Botha. que llegaría a ser el 
primer jefe de gobierno de la República 
de Sudáfrica, precisamente con el apoyo 
del propio Churchill. Anduvo asimismo por 
las guerrillas de Cuba y escribió sus pri¬ 
meros libros. Vuelto a su patria se inte¬ 
resó por la política, en cuyo campo tam¬ 
bién llegó, vio y venció, porque en las 
primeras elecciones a las que se presentó 
fue elegido miembro del Parlamento bri¬ 


tánico. adscribiéndose al Partido Conser¬ 
vador. Su inquietud no le permitió seguir 
una linea tranquila y medida, y, así, saltó 
de los tories a !os liberales, a los cuatro 
años de haber ingresado en aquel partido. 
Al año siguiente (1905) pone pie en el 
gobierno al ser nombrado subsecretario de 
Estado para las Colonias. 

A los 34 años se casó con la bella, 
dulce y animosa Clementine Ogilvy Hozier, 
con la que había de establecer una unión 
modelo, perdurable hasta la misma muerte. 
Su carrera política sigue desarrollándose 
a grandes pasos. Es secretario del Interior, 
donde realiza una notabilísima labor en 
beneficio de los reclusos, cuyas duras 
condiciones de vida suaviza y mejora 
ostensiblemente. También se preocupa de 
los obreros y las capas sociales peor do¬ 
tadas económicamente. En 1911 es desig¬ 
nado para ocupar el puesto de Primer Lord 
del Almirantazgo, en el que desarrolla una 
inusitada actividad en el l, aggiornamento ,, 
y puesta a punto de la fiota británica, 
dotándola de su primer servicio aéreo. Su 
previsión determinó que la flota británica 
estuviese preparada para resistir los prime¬ 
ros y arrolladores golpes alemanes en la 
guerra del 14 al 18: quince días antes de 
la ruptura de hostilidades había movilizado 
la mayor parte de la marina militar, por 
lo que los puertos metropolitanos del canal 
de la Mancha quedaron a salvo y en con¬ 
diciones de resistir cualquier ataque ger¬ 
mano por mar. Pero como todos los gran¬ 
des hombres, también Churchill tuvo su 
Waterloo: cargó con la responsabilidad de 
la derrota de los Dardanelos y dimitió su 
cargo en el gobierno. Tras la paz volvió 
a la política activa con renovados bríos y 
figuró como secretario de Guerra y mi¬ 
nistro del Aire en el gabinete de coalición. 

De pronto sorprende nuevamente a la 
opinión con su retorno al Partido Conser¬ 
vador, del que ya no se separaría, después 
de 20 años de ausencia. En 1924 es nom¬ 
brado canciller del Exchequer, cargo que 
conserva hasta la victoria laborista de 
1929. Se dedica entonces a recorrer Europa 
y América del Norte y publica varios libros 
y un gran número de crónicas, artículos y 
ensayos. 

En 1936. ante el estallido de la guerra 
española, adopta y recomienda una postura 
de neutralidad estricta, aunque personal¬ 
mente conceda al bando republicano de¬ 
rechos que niega al contrario y fustigue 
acremente la farsa de la no intervención. 
Un sobrino suyo, Esmond Romilly, se dis¬ 
tingue en la famosa “batalla de la niebla", 
del primer invierno de guerra, combatiendo 
en las brigadas internacionales. En el ve¬ 
rano de 1938, capitaneando a un grupo 
de parlamentarios conservadores opuestos 
a su jefe, Chamberlain, se manifiesta sim¬ 
patizante de la causa republicana y, más 
tarde, partidario de llegar a una solución 
negociada del conflicto, honrosa para el 
gobierno. Y llega el estallido de la segunda- 
conflagración europea. En los primeros días 
de abril de 1940. Churchill se enfrenta con 
su gran oportunidad al ser designado jefe 
administrativo de todas las fuerzas britá¬ 
nicas de tierra, mar y aire. Poco después 
era jefe del gobierno y ministro de De¬ 


fensa. No podía ofrecer a sus conciudada¬ 
nos más que “sangre, sudor y lágrimas", 
pero en el fondo de este gran drama iba 
la victoria. La onda de su enérgica tena¬ 
cidad cruzó las fronteras británicas e in¬ 
fluyó vigorosamente en la reacción y el 
empuje triunfal de las fuerzas aliadas, 
de las que fue coordinador general. Asistió 
a la histórica conferencia de los “tres 
grandes" en Yalta. donde se acuñó esta 
frase, que con el tiempo habría de am¬ 
pliarse a los “cuatro grandes". 

En el verano de 1945, terminada la gue¬ 
rra, sobreviene la gran victoria electoral 
de los laboristas, con su nuevo ascenso 
al poder. Churchill es reemplazado por el 
mayor Attlee y, durante los ocho años 
siguientes, vuelca toda su actividad en la 
literatura; publica libros, escribe para pe¬ 
riódicos y revistas y prepara sus famosas 
Memorias que cubren seis grandes tomos. 
En el otoño de 1951, nueva victoria de 
los conservadores y vuelta de Churchill 
al poder: otra vez premier desde octubre 
de 1951 hasta abril de 1955. En este pe¬ 
ríodo es coronada Isabel II, la reina le 
nombra caballero de la Jarretera y sir 
Winston Churchill recibe el premio Nobel 
de literatura. Tras su cese como primer 
ministro retorna a la pluma y a las cuarti¬ 
llas. y escribe su Historia de los pueblos 
de habla Inglesa, una obra monumental en 
cuatro gruesos volúmenes. En 1963 el pre¬ 
sidente Kennedy le otorga el título de Ciu¬ 
dadano de Honor de los Estados Unidos. 

La muerte se acerca lentamente a este 
hombre que parecía Indestructible. Está 
próximo a cumplir los noventa años. No 
deja por eso su gran habano, que lleva 
siempre unido a los labios. Se retira do 
los Comunes después de 60 años de per¬ 
manencia ininterrumpida. Pinta —su “ho- 
bby"—, escribe, recuerda, sale de vez en 
cuando en las páginas de los grandes 
magazines mundiales, y un día el mundo 
se viste de luto por el fallecimiento del 
gran campeón de la democracia, ocurrido 
en Londres en el primer mes del año 1965, 
con niebla en las calles de la vieja ca¬ 
pital del Támesis y duelo en los corazones 
de todos los meridianos. 
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LLEGAN 
DOS CHECOS 



El historiador relata a continuación 
cómo, al fin, fueron admitidos dos re¬ 
presentantes checos, pero no como in¬ 
vitados a la reunión, sino en calidad 
de visita molesta, a quien no se quiere 
recibir personalmente y se la hace 
esperar en cualquier habitación con el 
propósito de despedirla después por 
medio de tercera persona: 

“Pero Hitler no quiso saber nada. 
“ No consentía admitir a ningún checo 


I Munich marca el punto crítico de la 
tensión europea. Los franceses se han 
visto obligados a sumarse a la política 
vacilante del "premier" británico, sacrifi¬ 
cando a sus aliados checoslovacos. La 
foto nos muestra a los prohombres de 
Francia que visitaron Londres el 25 de 
septiembre de 1938. De izquierda a de¬ 
recha, en primer término, Georges Bonnet, 
Eduardo Daladier y el general Gamelin. 
Al fondo, a la izquierda, Alexis Léger. 


2 Al fracaso del Comité de No Inter¬ 
vención para retirar los voluntarios extran¬ 
jeros que combaten en España, responde 
el gobierno de Barcelona con la retirada 
unilateral de los que luchan en su bando. 
El diario madrileño El Socialista publicaba 
la noticia el 22 de septiembre de 1938. 


3 Entretanto, los dos bandos españoles 
en guerra se apresuran a dar publicidad 
a cualquier prueba de intervención extran¬ 
jera a favor del contrario. Un ejemplo es 
esta fotografía del buzón de correos halla¬ 
do por los gubernamentales en la estación 
de ferrocarril de Pinell, al reconquistar la 
localidad durante su ofensiva del Ebro. En 
él se apreciaban inscripciones en alemán. 



* en su presencia. Daladier cedió a ello 
“ sin dificultad, pero Chamberlain lo- 
“ gró una pequeña concesión: se eon- 
“ vino en que un representante checo 
“ podría hallarse a disposición de los 
“ participantes «en la habitación de al 
“ lado», según sugerencia del primer 
“ ministro. 

“En efecto, durante la sesión de la 
“tarde, dos representantes checos, el 
“ Dr. Vojtech Mastny, ministro checo 
“ en Berlín, y el Dr. Hubert Masaryk, 
“ del ministerio de Asuntos Exteriores 
“ de Praga, llegaron y fueron introdu- 
“ cidos, sin despertar vergüenza en na- 
“ die, en una habitación vecina. Después 
“ de que se les dejó allí, consumidos de 
“ impaciencia, desde las dos a las siete 
“ de la tarde, el cielo se les desplomó, 
“ por decirlo así, sobre sus cabezas. A 
“las siete de la tarde, en efecto, Franck 
“ Ashton-Gwatkin, que había pertene- 
“ cido a la Misión Runciman y que for- 
“ maba parte entonces del séquito de 
“ Chamberlain, llegó hasta ellos para 
“ comunicarles malas noticias. Se es- 
“ taba llegando a un acuerdo, del que 
“ aún no podía dar detalles, pero que 
“ «era mucho más duro* que las pro- 
“ posiciones franco-británicas. Masaryk 
“ preguntó si no se podía escuchar a 
“ los checos, pero, como él mismo par- 
“ ticipó después a su gobierno, el in- 
“glés le respondió «que parecía ignorar 
“ cuán difícil era la situación de las 
“ grandes potencias, y que no podía 
“ comprender hasta qué punto habían 
“ sido penosas las negociaciones con 
“ Hitler*. A las diez de la noche, los 
“ desgraciados checos fueron llevados 
“ a presencia de sir Horace Wilson, el 
“ fiel consejero del primer ministro. 
“ Wilson, de parte de Chamberlain, les 
“ comunicó los principales puntos del 
“ acuerdo de las cuatro potencias, y les 
“ entregó un mapa de las zonas sudetes 


“ que deberían ser inmediatamente eva- 
“ cuadas por los checos. Cuando los 
“ dos enviados checos intentaron pro- 
“ testar, el funcionario británico les 
“ dejó con la palabra en la boca. No 
“ tenía más que decirles, declaró, sa- 
“ liendo rápidamente. Los checos si- 
“ guieron protestando ante Ashton- 
“ Gwatkin, que permanecía con ellos. 
“ Pero todo fue en vano. 

“«—Si no aceptan —les dijo en el 
“ momento de salir— se verán obliga- 
“ dos a arreglar sus asuntos a solas con 
“ los alemanes. Tal vez los franceses 
“ les digan todo esto menos brutal- 
“ mente, pero, pueden creerme, opinan 
“ igual que nosotros. No están intere- 
“ sados en la cuestión». 

“Era la verdad, por desoladora que 
“pudiera parecerles entonces a los dos 
“ emisarios checos. El 30 de septiembre, 
“ poco después de la una de la madru- 
“ gada, Hitler, Chamberlain, Mussolini 
“ y Daladier —por este orden— firma- 
“ ron el acuerdo de Munich, estipulando 
“ que el ejército alemán entraría en 
“ Checoslovaquia el l 9 de octubre, como 
“ Hitler había asegurado siempre, y 




I A RETIRAD A DE VO LUNTARIOS 

I n Ginebra informa Negrín que la República 
está dispuesta a licenciar inmediatamente 
a todos los combatientes extranjeros 

GINEBRA. U. árcente) —El jefe del Gobierno espafinl. doctor Xtgrin. ha Intervenido esta tarde en la 
%e«.|«Sn de la Asamblea de la Sociedad de Nadonea |>ara defender ana proposición respecto a la retirada de loa 
voluntario» extranjero* He F.spaAa 

En medio de un profundo aliénela y de la expectación de loa delegado*. comen»* el doctor Neprln dictando 
que solamente una política de conciliación nacional, practicada por la autoridad de ni Gobierno, podría rti 
tablecer la par en F.tp.afta. y dló cuenta de que el Gobierno español habla decidido la retirada de todo» lo* 
combatientes no españole* de la* fila* fu bern amen tale*. Incluso de loa extranjero* naclonallsadoa en EvpaAa de*- 
pué* del Ib de julio de aun contrariando grandemente loa sentimiento* de estos verdadero* voluntarlo*, 

que, al combatir en Ua Ala* del Gobierno de la República, enlámente lea ful* an afán de Idealidad y el amor 
a un Estado democrático. injustamente aftedldo. con el apoyo del exterior. 

Sin extenderá* en cita* ni argumentaciones. tino con un breve y elocuente dlicurao. preaent* a la tuta- 
blea de la Sociedad de Naciones un provecto de resolución. en el que dice eapeclalmente: 

«Informada la %«amblea de la Sociedad de Mariones de la deel*i*n de| Gobierno español de 
retirada. Inmediata y completa, de todo» lo* combatiente* extranjeros, bajo el control de una Ci 
nacional, la Asamblea *e compromete a dar a la Comisión de Control cuantas garantía* precise y las fa«fe 
dad** necesaria* para su cometido La Sociedad de Naciones adoptará laa medida* necesarias para 
tuclón rápida de dicha Comisión internacional *—iFibn > 
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“ que la ocupación del territorio de los 
“ sudetes acabaría el 10 de octubre. 
“ Hitlcr obtenía entonces lo que le 
“ había sido rechazado en Godesberg. 

“Quedaba la penosa misión —penosa 
“ al menos para las víctimas— de in- 
“ formar a los checos de los sacrificios 
“ que habrían de soportar y del breve 
“ plazo que les había sido otorgado. 
“ Esta parte de la ceremonia no con- 
“ cernía a Hitler y Mussolini, que se 
“ retiraron, dejando al cuidado de cum- 
“ plirla a los representantes de los 
“ aliados de Checoslovaquia, Francia y 
“ Gran Bretaña. La escena ha quedado 
“descrita de una manera extraordina- 
“ riamente viva por Masaryk, en su 
“ informe oficial al ministerio de Asun- 
“ tos Exteriores checo: 

“«A la una y media de la madrugada 
“ nos introdujeron en la sala donde se 
“ había celebrado la conferencia. Esta- 
“ ban presentes Mr. Chamberlain, M. 
“ Daladier, sir Horace Wilson, M. Lé- 
“ ger (secretario general del ministerio 
“de Asuntos Exteriores), Mr. Ashton- 
“Gwatkin, el Dr. Mastny y yo mismo. 
“La atmósfera era pesada, angustiosa: 


“ la sentencia iba a ser comunicada. 
“Los franceses, perceptiblemente ner- 
“ viosos, parecían ansiosos por conser- 
“ var el prestigio de su país delante 
“ del tribunal. En un largo discurso 
“ preliminar, Mr. Chamberlain aludió al 
“ acuerdo y entregó el texto al Dr. 
“ Mastny. 

“«Los checos intentaron plantear al- 
“ gunas cuestiones, pero Mr. Cham- 
“ berlain no cesaba de bostezar, sin 
“ molestarse en disimularlo. Yo pre- 
“ gunté a M. Daladier y a M. Léger si 
“ esperaban una declaración o una res- 
“ puesta al acuerdo por parte de nues- 
“ tro gobierno. M. Daladier se hallaba 
“ visiblemente nervioso. M. Léger con- 
“ testó que los cuatro hombres de 
“Estado disponían de muy poco tiem- 
“ po. Y añadió con viveza, y no sin 
“ desenvoltura, que tampoco se nos 
“ había pedido ninguna respuesta, que 
“ los congregados consideraban el acuer- 
“do como aceptado, que nuestro go- 
“ bierno debía enviar a su represen- 
“ tante a Berlín aquel mismo día, a 
“ las 3 de la tarde como máximo, para 
“ asistir a la sesión de la comisión; en 
“ fin. que el funcionario checoslovaco 



“ designado al efecto debería encon- 
“ trarse en Berlín el sábado para con- 
“ cluir los detalles de la evacuación 
“ de la primera zona. La atmósfera, 
“ añadió, empezaba a ponerse peligrosa 
“ para el mundo entero. Nos entregaron 
“ un segundo mapa ligeramente corre- 
“ gido. Eso fue todo y nos pudimos 
“ marchar.» 

“Entre los recuerdos que he conser- 
“ vado de esa noche, aún tengo pre- 
“ sente el fulgor de triunfo que brillaba 
“en los ojos de Hitler cuando bajaba 
“ con paso solemne los grandes escalo- 
“ nes de la Fiihrerhaus, a la salida de 
“ la reunión, el aire de suficiencia de 
“ Mussolini, comprimido en su uniforme 
“ de miliciano, y los bostezos de Cham- 
“ berlain, muerto de sueño, a su regreso 
" al Regina Palace Hotel. 

“Daladier —escribía yo aquella noche 
“ en mi diario— parece completamente 
“ abrumado. Se dirige al Regina Pa- 
“ lace... Alguien le pregunta, o más 
“ exactamente le comenta, cuando llega 
“al hotel: «Señor presidente, ¿está sa- 
“ tisfecho del acuerdo?». Daladier se 
“ vuelve como para contestar, pero se 
“halla demasiado cansado, deshecho; 
“ las palabras le faltan y atraviesa la 
“ puerta en silencio, con paso inseguro. 

“Chamberlain no había terminado 
“ aún de conferenciar con Hitler sobre 
“ el tema de la paz mundial. A primera 
“ hora de la mañana del 30 de sep- 
“ tiembre, descansado después de algu- 
“ ñas horas de sueño y satisfecho del 
“ trabajo efectuado la víspera, fue a 
“ ver al Führer a su apartamento para 
“discutir de nuevo la situación europea 
“ y obtener una pequeña concesión, que, 
“ según él creia, reforzaría su situación 
“ política en su país. 

“Según el Dr. Schmidt, que hizo de 
“ intérprete y fue el único testigo de 
“ esta inesperada entrevista, Hitler te- 
“ nía muy mala cara, se hallaba muy 
“ pálido. 

“Escuchó, con un aire ausente, las 
“ pretensiones que le formulaba el exu- 
“ berante jefe del gobierno británico. 
“Contaba, le decía al Führer, con que 
“ Alemania «adoptaría una actitud ge¬ 
nerosa en lo concerniente a la apli- 
“ cación de los acuerdos de Munich», 
“ y manifestó de nuevo la esperanza 
“ de que los checos «se mostrarían lo 
“ suficientemente razonables como para 
“no crear más dificultades», pero que, 
“ en caso contrario, Hitler no bombar- 
“ dearía Praga, «pues ello no dejaría 
“ de ocasionar la pérdida de muchas 
“ vidas entre la población civil, y eso 
“ sería terrible». Pero esto no es más 
“ que el comienzo de una larga e inco- 
“ herente perorata, que parecería in- 
“ creíble en la boca de un primer 
“ ministro británico —y más aún cuan- 
“ do la víspera había capitulado ver- 
“ gonzosamente ante el dictador ale- 
“ mán—, de no haber sido transcrita 
“ por el Dr. Schmidt en un memorán- 
“ dum oficial. Todavía hoy no se da 
“ crédito a los ojos al leer tal docu- 
“ mentó.” 
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LA GUERRA 
ESPAÑOLA 


Refiere Shirer seguidamente las cir¬ 
cunstancias de la firma, por parte de 
Hitler, de la declaración, tan inocua 
como inoperante, propuesta por Cham- 
berlain, quien también había instado 
débilmente al Führer a poner fin a la 
guerra de España: 

“Pero eso no era más que el preludio 
“ de lo que iba a seguir. Después de 
“una exposición que debió de parecerle 
"interminable al dictador, y en la cual 
“ Chamberlain le propuso cooperar de 
“ nuevo con él para poner fin a la 
“ guerra civil española, facilitar el 
“ desarme mundial, promover la pros- 
“ peridad económica en todo el orbe, 
“favorecer el establecimiento de la paz 
“ política en Europa, e incluso acelerar 
“ la solución del problema ruso, el 
“ primer ministro extrajo de su bolsillo 
“ una hoja de papel en la que había 
“ redactado una declaración. Esperaba, 
“ le dijo, que ambos la firmaran y la 
“ hicieran pública inmediatamente: 

“«Nosotros, Führer, canciller de Ale- 
“ mania y primer ministro de Gran Bre- 
“ taña, después de una nueva entrevista 
“ celebrada hoy, estamos de acuerdo en 
“ reconocer que la cuestión de las rela¬ 
ciones angloalemanas reviste para las 
“dos naciones y para Europa una im- 
“ portancia primordial. 

“«Nosotros consideramos el acuerdo 
“ firmado ayer noche y el acuerdo na- 


1 Jiménez de Asúa representa al gobier¬ 
no de España en una fiesta celebrada en 
la legación de la República en Praga. El 
gobierno checoslovaco del Dr. Genes no 
sólo sostenía relaciones muy cordiales con 
los republicanos españoles, sino que era 
uno de sus proveedores de armas. La des¬ 
membración de Checoslovaquia había de 
producir en la zona gubernamental una 
profunda consternación. 


2 El representante oficioso de Inglaterra 
en Burgos. Mr. Hodgson, al que vemos 
en una fiesta campera organizada en ho¬ 
nor de la misión inglesa en la España 
de Franco, estaba encargado por su go¬ 
bierno de presionar sobre los dirigentes 
políticos de la zona nacional para que 
aceptasen la mediación que patrocinaba 
Chamberlain. 


3 La hábil diplomacia del conde de 
Jordana, ministro de Asuntos Extranjeros 
del gobierno de Burgos, en estos críticos 
meses de 1938 consiguió ganarse la con¬ 
fianza de los atemorizados gobiernos de 
Francia e Inglaterra, dándoles garantía de 
que, en caso de guerra en Europa, la 
España de Franco permanecería neutral. 


“ val angloalemán como los símbolos 
“ del deseo de nuestros dos pueblos de 
“ no enfrentarse de nuevo en una gue- 
“ rra el uno contra el otro. 

“«Nosotros hemos decidido que este 
“ mismo sistema de consulta sea adop- 
“ tado para tratar cualquier otra cues- 
“ tión que pueda interesar a nuestros 
“ dos paises, y estamos resueltos a per- 
“ severar en nuestros esfuerzos para 
“ suprimir todas las posibles causas de 
“ desacuerdo y contribuir de esta ma- 
“nera a mantener la paz en Europa.» 

“Hitler leyó la declaración y la fir- 
“ mó al momento, con viva satisfacción 
“ de Chamberlain, anota Schmidt en 
“ su informe oficial. El intérprete tuvo 
“ la impresión de que el Führer acep- 


“ taba firmar «sin demasiado entusias- 
“ mo ..únicamente por complacer a 
“Chamberlain», el cual, sigue diciendo 
“ el doctor, «agradeció efusivamente al 
“ Führer su actitud :.e insistió sobre 
“ el gran efecto psicológico que él es- 
“ peraba de este documento». 

“El primer ministro se había dejado 
“ embaucar. Ignoraba, evidentemente 
“—mucho más tarde lo revelarían los 
“ documentos secretos alemanes e ita- 
“ líanos—, que Hitler y Mussolini ha- 
“ bían decidido ya, exactamente duran- 
“ te su encuentro en Munich, que, 
“ llegado el día, combatirían juntos 
“ contra Gran Bretaña. Y tampoco sos- 
“ pechaba nada de los numerosos pro- 


2 



V - 81 













. 


£ 




;-X’ 


Ha sido publicado el texto del acuerdo de Munich 



La Comisión internacional qua ha sido 

En Inglaterra se activa el enrolamiento de mie m bro» de le 

de polide neutral en le región rudete 


iniaó ya sus tareas 

Britónica. pera formar un 




“ yectos que ya maduraban en el per- 
“ verso espíritu del dictador. 

“Igual que Daladier a París, Cham- 
“berlain regresó a Londres como triun- 
“ fador. Enarbolando la declaración que 
“él había firmado juntamente con 
“ Hitler, el primer ministro, radiante, 
“se encontró frente a una enorme 
“ muchedumbre que se apretujaba en 
“ Downing Street. Después de escuchar 
“a las gentes «¡bravo, viejo Neville!» 
“y cantar a voz en grito «Por he’s a 
“ jolly good fellow», Chamberlain, son- 
“ riente, pronunció algunas palabras 
“ desde una ventana del segundo piso. 

“«—Queridos amigos —dijo—. Por se- 
“ gunda vez en nuestra historia, una 
“ paz obtenida sin sangre es traída de 
“ Alemania a Downing Street, Creo que, 
“ esta vez, es una paz que durará toda 
“ nuestra vida.» 

“The Times escribió que «nunca con- 
“ quistador después de una victoria 
“ conseguida en el campo de batalla 
“ habrá regresado revestido de más no- 
“ bles laureles». Fue lanzada espor.tá- 
“ neamente la idea de la creación de 
“ un «fondo nacional de reconocimiento» 
“ en honor de Chamberlain, el cual 
“ rehusó amablemente, por otra parte. 
“ Sólo Duff Cooper, Primer Lord del 
“ Almirantazgo, presentó su dimisión 
“ como miembro del gabinete, y, en 
“ el curso de un debate que se abrió 
“ poco después en los Comunes, cuando 
“Winston Churchill, que en esta época 
“predicaba aún en el desierto, pronun- 
“ ció estas memorables palabras: «He- 
“ mos encajado una derrota total y 
“ absoluta», hubo de detenerse, como 
“ lo ha contado después, hasta que se 
“ calmó la tempestad de protestas que 
“ había despertado su declaración.” 


1 Munich sólo era una tregua, aunque 
costosa. Las potencias totalitarias habían 
impuesto su dictado, pero también habían 
quedado ai descubierto en sus ambiciones 
y propósitos. Todas las naciones pusieron 
sus fábricas de armamento a pleno ren¬ 
dimiento y desarrollaron programas de 
adiestramiento militar acelerado. La foto 
nos muestra la poderosa artillería nortea¬ 
mericana de costa operando contra un 
enemigo imaginario durante unas manio¬ 
bras del ejército de ios Estados Unidos. 


2 El acuerdo de Munich que, práctica¬ 
mente, acababa con ia independencia de 
Checoslovaquia, fue publicado por La Van¬ 
guardia, de Barcelona, el V' de octubre 
de 1938. En la zona gubernamental no se 
ignoraba que la reunión de Munich habia 
de tener repercusiones en el desarrollo 
del conflicto español. 
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al Reich Austria y parte de Checoslo¬ 
vaquia. ¿Cómo y cuándo seria oportuno 
llevar a efecto estos planes? Había que 
proceder en dos tiempos, por separado, 
pero todo debía quedar concluido an¬ 
tes de 1943, pues a partir de entonces, 
terminado el programa de armamento 
alemán, el tiempo obraría a favor del 
rearme enemigo. Los generales von 
Blomberg y von Fritsch formularon 
objeciones, y el Führer los apartó 
pronto de sus puestos. El 4 de febrero 
de 1938 crea el Führer el mando supe¬ 
rior del Ejército (Oberkommando), que 
encarga al dócil general Keitel, aunque 
Hitler se reserva la suprema jefatura 
de la Wehrmacht. En la misma fecha 
sustituye también a von Neurath por 
Joaquín von Ribbentrop en Asuntos 
Exteriores. Poco antes, en noviembre, 
el doctor Funk entraba en el minis¬ 
terio de Economía para relevar al doc¬ 
tor Schacht, contrario al «plan de cuatro 
años» iniciado desde 1936, bajo la di¬ 
rección de Goering, para poner a punto 
una economía de guerra, cuyo lema era: 
«Más cañones y menos mantequilla». 

“La entrevista Ribbentrop-Mussolini 
del 6 de noviembre de 1937 quebrantó 
la postura del Duce respecto a Austria. 
Así es como la primera consecuencia del 
Eje iba a resultar el Anschluss. Si Italia 
no monta la guardia en el Brennero, la 
suerte de Austria está echada. El des¬ 
cubrimiento por la policía de Viena de 
un «plan secreto» nazi revela la grave¬ 
dad de la situación (enero de 1938). 
El 12 de febrero acude Schuschnigg a 
Berchtesgaden y recibe el ultimátum 
de Hitler, que exigía el nombramiento de 
Seyss-Inquart, jefe nacionalsocialista 
de Austria, para ocupar el ministerio 
del Interior. Vuelto a Viena, consulta 
el canciller con los jefes políticos y las 
embajadas extranjeras. Austria estaba 
abandonada a su suerte. El presidente 
de la república, Miklas, ante lo inevi¬ 
table, aprueba las condiciones alemanas. 
Era tanto como una sentencia de muerte 
para el país a corto plazo. 

“En el último desesperado intento 
salvador, anuncia Schuschnigg el 9 de 
marzo la convocatoria, para el día 13 
inmediato, de un plebiscito sobre la 


independencia austríaca. El 11 de mar¬ 
zo, a las diez de la mañana, transmite 
Seyss-Inquart a Schuschnigg la con¬ 
minación de Hitler para que el plebis¬ 
cito no se celebre. El gobierno de Viena 
accede a ello a primera hora de la 
tarde. En seguida, Hitler exige la di¬ 
misión de Schuschnigg, quien solicita 
inútilmente consejo del gobierno britá¬ 
nico, pero Londres se excusa «por no 
hallarse en condiciones de proteger a 
Austria». Schuschnigg anuncia por ra¬ 
dio, a primera hora de la noche, que 
se inclina ante la fuerza. «Dios proteja 
a Austria», son las últimas palabras de 
su mensaje. 

“El presidente Miklas se resiste, sin 
embargo, a satisfacer la segunda parte 
de la conminación alemana: el nombra¬ 
miento de Seyss-Inquart como canciller. 
Goering ha dado por teléfono un plazo 
que concluye a las siete y media de la 
tarde. Los manifestantes nazis, que se 
saben triunfadores, invaden las calles 
de Viena y ocupan los edificios oficia¬ 
les, sin gobierno ya ni autoridad que 
ejerza el control de la vía pública. A 
las 11 de la noche Miklas se resigna. 
El nuevo canciller, Seyss-Inquart, lla¬ 
ma inmediatamente a las tropas alema¬ 
nas para que entren en el país. El día 12 
todo él era ocupado sin resistencia. 
El 13 se declaró Austria unida al Reich; 
un plebiscito posterior ratificó el Ansch¬ 
luss. 

44 Las potencias externas más interesa¬ 
das en la suerte de Austria se abstu¬ 
vieron. Mussolini no repitió ya el gesto 
de 1934; Hitler le telegrafió desde Linz, 
el día 13: «Esto no lo olvidaré jamás». 
Francia, con un gobierno Chautemps 
dimisionario, tenía entorpecidos sus 
movimientos. Inglaterra encargó a su 
embajador en Viena, a las cuatro y 
media de la tarde del día 11, que des¬ 
aconsejara la resistencia frente a Ber¬ 
lín. Checoslovaquia y Polonia permane¬ 
cieron indiferentes." 


El prólogo de Munich se escenificó 
para la historia ocho meses antes: 
fue el famoso Anschluss de Austria. 
Hitler ocupó el país austríaco sin 
resistencia ante la pasividad de In- 
glaterra y la impotencia de Francia, 
que se encontraba en aquel momen¬ 
to en una crisis ministerial provoca- 
da por la dimisión de Chautemps, 
que dio paso al gabinete Daladier. 
Recordemos las circunstancias de 
aquella penosa situación con el si- 
guíente texto de Palacio Atard f| per- 
teneciente al capítulo El mundo con¬ 
temporáneo de su Historia universal. 


“¿Cuál sería la suerte de Austria, ob¬ 
jeto apetecido claramente por la Ale¬ 
mania nazi? El canciller Kurt von 
Schuschnigg había contado, hasta 1936, 
como antes Dollfuss, con la clara asis¬ 
tencia de Mussolini; pero su frialdad 
temperamental no fue capaz de desper¬ 
tar, como Dollfuss, el afecto personal 
del Duce. Había fortalecido Schuschnigg 
el gobierno e hizo ministro del Interior 
a Stáhremberg, jefe de la Heimwehr. 
Luego, por consejo de Mussolini, para 
apaciguar a Hitler, lo apartó del go¬ 
bierno. Empezaba la cuesta abajo de 
Austria. 

“El medio más seguro para evitar el 
Anschluss era la restauración de los 
Habsburgos en el trono de Viena. Pla¬ 
neó Schuschnigg el restablecimiento de 
la monarquía, pero se opusieron a la 
vez lo prejuicios de los marxistes, que 
erraban en sus cálculos sobre el fu¬ 
turo; la antipatía del Duce, en quien 
se albergaban los resentimientos histó¬ 
ricos italianos antihabsburgueses; la 
torpe cerrazón checa («antes el Ansch¬ 
luss que los Habsburgos»), y el ulti¬ 
mátum alemán (Goering había amena¬ 
zado: «en caso de restauración, invadi¬ 
remos Austria»). 

“La propaganda alemana invade Aus¬ 
tria. Un reajuste ministerial da entra¬ 
da a dos ministros germanófilos; uno 
de ellos, Guido Schmidt, en Asuntos 
Exteriores. Como los propósitos de Aus¬ 
tria y Alemania en el acuerdo de « nor¬ 
malización» eran contrapuestos, aquel 
acto no salvará a Austria, sino que 
socavará fatalmente su fortaleza. Los 
antídotos que Schuschnigg trataba de 
manejar eran el Frente Nacional aus¬ 
tríaco y la restauración monárquica. 

“Hitler tenía perfilados sus planes 
para una revisión del estatuto territo¬ 
rial europeo, y en histórica sesión, ce¬ 
lebrada el 5 de noviembre de 1937, los 
reveló a sus colaboradores más inme¬ 
diatos: a fin de rehacer la unidad 
nacional de los ochenta y cinco millo¬ 
nes de alemanes era preciso incorporar 


Lo anexión de Austria constituyó el primer 
poso firme de Hitler en su camino de ex¬ 
pansión continental. Aquí le vemos en el 
histórico momento de entrar en Viena el 
21 de marzo de 1938. 
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I El general Garnelin, jefe del Ejército 
francés, era partidario do ayudar a los 
republicanos españoles que se batían de¬ 
sesperadamente en la cuenca del Ebro. 
Incluso aconsejó a su gobierno el envío 
de divisiones francesas a España. En la 
loto le vemos presenciando las maniobras 
de sus tropas en aquel otoño de 1938 
cargado de electricidad. 


2 En el estado de tensión que vivía 
Europa, la hoguera española podía ser 
el origen de un devastador incendio de 
proporciones mundiales. La política de me¬ 
diación para acabar con el conflicto espa¬ 
ñol, que alimentaba Inglaterra en la zona 
nacional por medio de su representante, 
Mr. Hodgson, jugaba con bazas importantes! 
como la presencia en España de la Le¬ 
gión Cóndor y la estancia en el puerto 
de Vigo del acorazado Deutschland, al 


que vemos en la foto 



3 El embajador de Alemania en Burgos, 
von Stohrer, también se Inclinaba en 1938 
a conseguir “un arreglo favorable a Fran¬ 
co", ya que no veía posibilidades de que 
ganase la guerra en un plazo corto si 
no era a costa de seguir apoyándole con 
crecientes envíos de hombres y material. 


4 Franco se mostró satisfecho por el 
triunfo obtenido por el Führer en Munich, 
pero cuando von Stohrer le sugirió que 
el “método checo" podía servir de mo¬ 
delo para solucionar el problema español, 
no le respondió. El generalísimo, al que 
vemos leyendo un discurso el 1? de octu¬ 
bre de 1938. con motivo del segundo ani¬ 
versario de su exaltación a la jefatura del 
nuevo Estado, rechazó categóricamente las 
intromisiones de ese género en España. 


5 En la zona republicana también el 
Dr. Negrín rechazó cualquier tentativa de 
dividir España en “zonas de influencia", 
aunque se Inclinaba por una solución del 
conflicto negociada entre españoles, y 
hasta realizó algunas gestiones en este 
sentido. En la foto le vemos durante el 
discurso que pronunció en el homenaje 
a las brigadas internacionales. 
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BUITRES 
SOBRE UN PAIS 
INERME 


Concluye Shirer su revisión de las 
reuniones de Munich trasladando sus 
efectos a Checoslovaquia, con el resul¬ 
tado final ya conocido por la historia 
de aquellos años caóticos: 

“En Praga, por supuesto, la atmósfera 
que reinaba era bastante distinta. El 
“ 30 , de septiembre, a las seis de la 
“ mañana, el encargado de negocios 
“alemán sacaba de su cama al minis- 
“ tro de Asuntos Exteriores checo, Dr. 
“ Krofta, para presentarle el texto del 
“ acuerdo de Munich, y hacerle saber 
“ al mismo tiempo que Checoslovaquia 
“ estaba invitada a enviar tres repre- 
“ sentantes a la comisión internacional 
“ encargada de vigilar la ejecución del 
“ acuerdo, que se reuniría en Berlín 
“ aquella misma tarde a las 5. 

“Para el presidente Benes, que con- 
“ ferenció toda la mañana en el palacio 





• de Hradschin con los jefes políticos 
‘y militares, no existía otra elección 
‘que someterse. No sólo Gran Bretaña 
‘ y Francia les habían abandonado, sino 
‘ que admitían que Hitler recurriera a 
'fuerza armada si el gobierno checo 
' no aceptaba las condiciones estipula¬ 
das en Munich. A la una menos diez, 

' Checoslovaquia capitulaba «protestan- 
1 do frente al mundo», según los tér¬ 
minos de la declaración oficial. «He¬ 
mos sido abandonados, estamos solos», 
dijo amargamente el general Syrovy, 
nuevo primer ministro, en una decla¬ 
ración radiada por la tarde, a las 
cinco. 

“Hasta el último momento, Gran Bre- 


1-2 Mientras los dos ejércitos españoles 
se desangran en el Ebro, y Europa se 
debate entre las tempestades diplomáticas 
y las tensiones políticas que culminarían 
en la derrota de las potencias democrá¬ 
ticas en Munich, en la retaguardia de las 
dos zonas de España mujeres y ancianos 
llevan a cabo las faenas de la recolección. 
La primera foto nos muestra a muchachas 
falangistas manejando una segadora; en 
la segunda aparecen campesinos arago¬ 
neses trillando la mies a pocos kilómetros 
del frente gubernamental. 


3 Después de la claudicación de Munich, 
Francia no abrigaba ninguna esperanza so¬ 
bre las posibilidades de resistencia del 
gobierno republicano de Barcelona. En 
la foto vemos al embajador de Francia en 
Barcelona, M. Labonne, al que el presi¬ 
dente Lebrón le preguntó unos días des¬ 
pués de lo de Munich: "¿Y a qué va 
usted a España ya?". 


Los preludios 
REUNIONES EN 
BERCHSTESGADEN 
GODESBERG 







En la exposición de J. R. de Salís 
acerca de la crisis de Munich se 
recoge lo que pudieran considerarse 
los preludios de la conferencia de 
las cuatro potencias: las reuniones 
previas de Chamberlain y Adolfo 
Hitler en Berchtosgaden y Godes¬ 
berg, primeros viajes del premier 
británico a Alemania y primeras 
exhibiciones tímidas y confusas del 
“paraguas de la paz” que tan fa- 
moso habría de hacerce en Munich 
y después de Munich: 

“El presidente Benes, en cuyas manos 
se encontraba en última instancia la 
decisión sobre la paz y la guerra, no 
pudo decidirse, dadas las circunstancias, 
a responder con las armas al ultimátum 
de Hitler, que exigía la entrega del 
país de los sudetes. Los embajadores 
de Londres y París en Praga apoyaron 
las exigencias de Hitler en forma de 
división del país. Benes estaba, pues, 
convencido de que las potencias occi¬ 
dentales condenaban cualquier intento 
checo de resistencia a Hitler, aún más . 
de que Chamberlain y Daladier permi¬ 
tirían a Hitler una guerra contra Che¬ 
coslovaquia realizada bajo consignas 
antibolcheviques, y hasta de que las po¬ 
tencias occidentales apoyarían a Hitler 
en caso de que la Unión Soviética sa¬ 
liera en defensa de los checos. 

“En el curso de quince agitados días 
el peligro de guerra quedó una vez 
más eliminado. El 15 y el 22 de sep¬ 
tiembre de 1938, Chamberlain habló 
con Hitler en Berchtesgaden y en Go- 
desberg para pactar con él la anexión 
del país de los sudetes a Alemania. 
Cuando en Godesberg las exigeiicias de 
Hitler resultaron ya considerablemente 
mayores que en la primera conversa¬ 
ción, Chamberlain manifestó su indig¬ 
nación por aquella subida del precio; 
pero ya se había comprometido dema¬ 
siado para poder hacer marcha atrás. 
El 25, Chamberlain intentó conqtiistar 
en favor del plan de Godesberg a Da¬ 
ladier y Bonnet, que se habían trasla¬ 
dado urgentemente a Londres. El 27 de 
septiembre . Hitler enviaba al gobierno 
checo un ultimátum, que fijaba el l* de 
octubre como fecha para la entrega del 
país de los sudetes. Al mismo tiempo, 
Hitler ordenaba secretamente la movi¬ 
lización de cinco divisiones. En caso de 
que Checoslovaquia no aceptara el ul¬ 
timátum el día 28, se pasaría a la 
movilización general La aceptación del 
ultimátum por Praga significaba una 
renuncia de Hitler a la guerra y a la 
ocupación inmediata de Checoslovaquia 


entera ; pero si por ese procedimiento 
conseguía apoderarse del territorio de 
los sudetes, la renuncia a la conquista 
total por el momento no era demasiado 
amarga. Mussolini, que durante toda la 
crisis dio a Hitler numerosas pruebds 
de solidaridad, se convirtió en abogado 
de las pretensiones polacas y húngaras 
a territorio checoslovaco. En el momen¬ 
to en que Praga parecía vacilar en su 
respuesta al ultimátum y parecía inmi¬ 
nente la ruptura de hostilidades, Musso¬ 
lini, a propuesta del ministerio británico 
de Asuntos Exteriores, pidió una con¬ 
ferencia de los primeros ministros de 
Alemania , Gran Bretaña, Francia e 
Italia. Hitler se mostró de acuerdo y 
no llegó a dar orden de movilización 
general; el gobierno checo se inclinó 
de*de aquel momento ante la decisión 
de -as cuatro grandes potencias 


Versión francesa 
“HAY QUE IMPEDIR 
LA GUERRA” 


En su Historia política de la III 
República. Gastón Bonnefous escribe 
un largo capítulo sobre la Confe¬ 
rencia de Munich, del que entresa¬ 
camos los siguientes párrafos: 

“¿Fue debida la reunión de Munich a 
la intervención personal de Mussolini? 
A menudo se ha afirmado esto, pero 
son cada vez más numerosos los que 
creen, con Edén, que el Duce actuó 
simplemente como hombre de paja de 
Hitler. 

“El 28 por la mañana, M. Frangois- 
Poncet estuvo en la cancillería alemana 
para intentar un último acuerdo con el 
Führer. La entrevista fue súbitamente 
interrumpida por la irrupción del em¬ 
bajador italiano, Attolico, que, excitado 
y sin aliento, dijo de golpe: «Tengo un 
mensaje urgente del Duce, Führer. 
Piensa que lo más prudente sería acep¬ 
tar la proposición inglesa y os suplica 
no ordenar la movilización >. 

“¿La decisión de Hitler había sido 
tomada anteriormente, de acuerdo con 
el Duce? Es probable. Pero se puede 
hacer notar que una parte de los gene¬ 
rales de su estado mayor pensaban que 
Alemania no disponía de un margen 
suficiente de superioridad. Por otra 
parte, el pueblo alemán parecía cons¬ 
ternado. Munich no era, quizás , más 
que una etapa necesaria para la estra¬ 
tegia hitleriana. Los representantes de 
las cuatro grandes potencias europeas 
se encontraron . por lo tanto, en Munich, 
el 29 de septiembre , como portadores 
de las esperanzas de sus pueblos. 

“La conferencia duró un día y, por 
tumo, los cuatro participantes expu¬ 
sieron su punto de vista. Daladier cortó 
las violentas diatribas de Hitler contra 
Checoslovaquia: ¿Se quiere, sí o no, 
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que Checoslovaquia viva? Si se trata 
de preparar el desmembramiento y la 
desaparición de Checoslovaquia, él, Da- 
ladier, no tiene nada que hacer en 
aquel lugar. Así define Frangois-Pon- 
cet en sus Memorias la posición del 
jefe del gobierno francés. 

“Mussolini consiguió calmar los áni¬ 
mos y la conferencia pudo continuar 
con más serenidad. 

t¿ El embajador de Francia hace tam¬ 
bién en sus Memorias una magistral 
descripción de las relaciones Mussolini- 
Hitler: cHitler le acaricia con su mi¬ 
rada; sucumbe a su encanto; está como 
fascinado , hipnotizado; cuando el Duce 
ríe, se ríe; si el Duce se enfurruña, él 
se enfurruña; es una auténtica escena 
de mimetismo». 

“En definitiva, se firmó un acuerdo 
que hacía menos brutal el memorán¬ 
dum de Godesberg. pero que cedía a 
Alemania los territorios que pedía, sin 
ninguna garantía para el estado checos¬ 
lovaco. Este sufría la amputación de 
una de sus provincias más industriosas , 
considerada esencial para su seguridad. 

“Durante la crisis, Léon Blum había 
declarado: «La guerra está probable¬ 
mente evitada. Pero en condiciones 
tales que yo, que no he cesado de lu¬ 
char por la paz y que desde hace mu¬ 
chos años le he sacrificado mi vida, no 
puedo alegrarme por ello y me siento 
dividido entre un alivio cobarde y la 
vergüenza». Este era, de hecho, el sen¬ 
timiento de las personas más conscien¬ 
tes, expresado por el antiguo presidente 
del Consejo de ministros. 

“ Después, los grupos comunistas y 
socialistas pidieron una reunión de las 
Cámaras para tratar sobre la política 
exterior. Tras una intervención de Da- 
ladier los radicales se pronunciaron en 
contra de una convocatoria. Los socia¬ 
listas, los comunistas y la izquierda 


independiente denunciaron la debilidad 
que se mostraba. El grupo socialista 
había medido sus términos a fin de no 
perturbar la solidaridad franco-britá¬ 
nica, pero se declaraba convencido de 
que «la firmeza de los gobiernos fran¬ 
cés y británico hubiese agrupado en 
torno de ellos a las naciones libres», 
mientras que su debilidad favorecía las 
llamadas a la violencia. 

“Algunas federaciones obreras no si¬ 
guieron la postura adoptada por la 
C. G. T. (Confédération Genérale du 
Travail). Los funcionarios de correos, 
por ejemplo, aprobaron sin reservas la 
apertura de las negociaciones de Fran¬ 
cia e Inglaterra con Hitler puesto que, 
según ellos, «la guerra lleva siempre 
consigo la servidumbre y la miseria 
para la clase obrera». Reuniones co¬ 
munes habían asociado a laboristas in¬ 
gleses con socialistas franceses. La vís¬ 
pera de la conferencia de Munich , una 
delegación formada espontáneamente en 
la Cámara y compuesta de diputados 
de la mayoría se había presentado en 
la presidencia del Consejo para pedir 
que se hiciese todo lo posible para sal¬ 
vaguardar la paz. El Partido Social- 
francés del coronel De La Rocque decla¬ 
raba igualmente que cel buen sentido re¬ 
chazaba con horror la hipótesis de una 
guerra que podía y debía ser evitada 
en un momento en que el litigio atañía 
solamente a cuestiones de procedi¬ 
miento... El resultado sería en todas 
partes, cualquiera que fuese el vence¬ 
dor, el agotamiento trágico»." 


Daladier esperaba que a su regreso de 
Munich los parisienses le recibirían con hos¬ 
tilidad porque había abandonado a su 
aliada, Checoslovaquia. Pero la multitud le 
acogió con aplausos y vítores. Los france¬ 
ses, como los ingleses, deseaban la paz a 
todo trance, sin darse cuenta de que unos 
meses más tarde tendrían que empuñar las 
armas en condiciones desventajosas. 



“ taña y Francia continuaron ejercien- 
“ do presión sobre el país al que habían 
“ seducido y luego traicionado. 

“Durante toda la jornada, los minis- 
“ tros británico, francés e italiano habían 
“ visitado al Dr. Krofta, para asegurarse 
“ de que los checos no se rebelarían 
“ contra la capitulación en el último. 
“ minuto. El encargado de negocios ale- 
“ mán, Dr. Hencke, ha descrito la esce- 
“ na en un mensaje dirigido a Berlín: 

“«Cuando el ministro francés intentó 
“dirigir palabras de condolencia a 
“ Krofta, éste, ministro de Asuntos Ex- 



I La decisión del gobierno republicano 
de retirar los voluntarios extranjeros que 
luchan en las brigadas internacionales, 
tan mermadas en los combates de Aragón, 
juega un papel importante en la batalla 
de regateos iniciada entre las potencias 
democráticas y i las totalitarias. Clano y 
Ribbentrop, a los que vemos en la foto, 
vencieron también en esta batalla a los 
representantes diplomáticos de Francia e 
Inglaterra. 


2 Los tanques rusos capturados por los 
nacionales al ejército republicano, algunos 
en perfecto estado como los que vemos 
en la foto, después de ser manejados por 
los servicios de propaganda como una 
prueba de la intervención soviética en el 
bando gubernamental son utilizados como 
instrumento bélico por sus nuevos dueños. 


3 Por su parte, los gubernamentales no 
se cansan de difundir fotografías de los 
italianos y alemanes apresados en los 
diferentes frentqs de combate para presio¬ 
nar sobre las potencias democráticas y 
que éstas obliguen a las potencias totali¬ 
tarias a retirar sus legionarios de España. 
Estos que vemos en la foto son prisio¬ 
neros italianos capturados en el Segre. 








se componía de los embajadores ita¬ 
liano, británico y francés, del minis¬ 
tro checo en Berlín y del barón von 
Weizsácker, secretario de Estado en 
el ministerio de Asuntos Exteriores 
alemán. Todas las cuestiones en litigio 


teriores checo, le cortó la palabra: 
‘Se nos ha impuesto esta situación; 
ahora, todo ha terminado; hoy nos 
toca a nosotros, mañana será a otros’. 
El ministro británico logró decir, no 
sin dificultad, que Chamberlain había 
hecho todo lo que había podido; re¬ 
cibió la misma respuesta que su colega 
francés. El ministro de Asuntos Exte¬ 
riores se hallaba muy abatido, y se 
adivinaba sin esfuerzo que no tenía 
en aquel momento más que un deseo: 
que le dejasen en paz, y en seguida*. 
“A instancias de Berlín, el presidente 
Benes cesó en sus funciones el 5 de 
octubre y, cuando advirtió que su 
vida corría peligro, tomó el avión para 
Inglaterra y al mismo tiempo el ca¬ 
mino del exilio. Fue reemplazado pro¬ 
visionalmente por el general Syrovy. 
El 30 de noviembre, el Dr. Emil Hacha, 
presidente del Tribunal Supremo, un 
hombres ya de sesenta y seis años, 
lleno de buenas intenciones, pero débil 
de carácter y disminuido por la edad, 
fue nombrado por la Asamblea Na¬ 
cional presidente de los residuos de 
Checoslovaquia, cuyo nombre se escri¬ 
bía a partir de entonces con un guión 
intercalado. 

“Lo que Chamberlain y Daladier ha¬ 
bían olvidado dar a Alemania del 
territorio checoslovaco se lo adjudicó 
la pretendida comisión internacional. 
Este organismo, creado con tanta prisa. 


relativas a los territorios por ceder 
a los alemanes fueron resueltas a 
favor de éstos, no sin que Hitler ame¬ 
nazase en más de una ocasión con 
recurrir a la fuerza. Finalmente, el 
13 de octubre, la comisión decidió 








• •• 

“ renunciar a los plebiscitos previstos 
“ por el acuerdo de Munich en los dis- 
“ tritos disputados: habían llegado a 
“ser inútiles. 

“Los polacos y los húngaros, después 
“ de haber amenazado, ellos también, 
“ con recurrir a la acción militar con- 
“ tra una nación reducida a la impo- 
“ tencia, se lanzaron como buitres sobre 
“ Checoslovaquia para apoderarse, ellos 
“ también, de un pingajo de su territorio. 
“ Polonia, gracias a su ministro de Asun- 
“ tos Exteriores, Josef Beck, se apropió 
“ de cerca de 1.700 kilómetros cuadrados 


“ de territorio alrededor de Teschen, 
“ con una población de 228.000 habitan- 
“ tes, de los cuales 133.000 eran checos. 
“ Hungria se quedó con un trozo aún 
“ mayor, que le fue adjudicado el 2 de 
“noviembre por Ribbentrop y Ciano: 
“ 19.500 kilómetros cuadrados, con una 
“ población compuesta de 500.000 ma- 
" giares y 272.000 eslovacos. 

“En fin, esta nación mutilada y en 
“ adelante indefensa, fue obligada por 
“ Berlín a nombrar un gobierno pro- 
“ alemán, de tendencia netamente fas- 
“ cista. Con toda evidencia, la nación 
“ checoslovaca estaba en adelante a 
“ merced del ITT Reich.” 
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EL EBRO 
PASABA 
POR MUNICH 

Shirer no presta atención a las rela¬ 
ciones de la crisis de Munich con la 
batalla del Ebro y, en general, con el 
desarrollo de la guerra civil española. 
Notemos escuetamente el esquema de 
los hechos: las negociaciones de Munich 
están situadas entre el ataque republi¬ 
cano y el contraataque definitivo de 
Franco. Por un momento, los nacionales 
temen que las divisiones de Gamelin 
refuercen a las de Modesto; un militar 
monárquico francés había ya aconsejado 
al jefe del gobierno: “Un roi de France 
ferait la guerre”. Si se tiene en cuenta 
que la guerra era contra Franco y el 
destinatario del consejo era un jefe so¬ 
cialista de gobierno, el episodio puede 
ser un buen símbolo del desconcierto 
general que en el año 1938 gobernaba 
las políticas de Europa. 

No hay estudios profundos ni defini¬ 
tivos sobre las relaciones internacionales 
europeas en conexión con la guerra es¬ 
pañola. El de Manuel Tuñón de Lara, 
que ahora citamos, no constituye una 
excepción; pero subraya una conexión 
que, a pesar de su evidencia, no se ha 
considerado suficientemente: 

“No entra en el objeto de este libro 
“ la descripción de la capitulación fran- 
“cobritánica frente a los dictadores fas- 
“ cistas, que había de facilitar los pre- 
“ parativos de la guerra de agresión, 
“ pero sí examinar la influencia decisiva 
“ que el acuerdo de Munich tuvo en el 
“ desarrollo y fin de la guerra de España. 

“Hitler había pedido en Nuremberg 
“ el desmembramiento de Checoslova- 
“ quia con el pretexto de la existencia 
“de minorías alemanas (sudetes). Una 
“ vez más, los gobiernos de la Gran 
“ Bretaña y Francia vacilaron, retroce- 
“ dieron ... En la asamblea de Ginebra, 
“ Litvinov había recordado que su país 
“ estaba dispuesto a respetar su pacto 
“con Francia. Nadie parecía haber to- 
“ mado en serio el asunto, a excepción 
“ de los delegados de España (Alvarez 
“ del Vayo), México y Colombia. La 
“ partida no se jugaba allí, sino en las 
“ cancillerías. El 22 de septiembre, Be- 
“ nes sabía ya que Gran Bretaña y 
“ Francia no irían a la guerra por de- 
“ fender a Checoslovaquia. Pero Hitler 
“ quería más y exigió la ocupación mi- 
“ litar inmediata de todos los territo- 
“ rios que se le cedían. 

“Según se agravaba la crisis, igual 
“ crecía la ansiedad en los medios ofi- 
“ cíales de Burgos. Si la Gran Bretaña 
“ y Francia no cedían, podía ser ya la 
“ guerra, y entonces las divisiones fran- 
“ cesas reforzarían el ejército del Ebro 
“ y atacarían también la frontera de 
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¿¿dad de llegar a un compromiso mien¬ 
tras Franco se encontrara en el poder. 
Diez días más tarde, sin embargo, Mus- 
solini llegaba a la conclusión de que 
resultaba inevitable una paz de com¬ 
promiso en España, con lo que perdería 
«sus cuatro mil millones de liras de 
crédito». 

“También por entonces Inglaterra y 
Francia realizaron contactos con el du¬ 
que de Alba. En el Foreign Office se 
le prometió que Francia no empren¬ 
dería ninguna acción contra Franco, si 
éste se declaraba neutral. 

“A continuación se celebró la confe¬ 
rencia de Munich. Es bien sabida la 
suerte que corrió Checoslovaquia. Res¬ 
pecto de España, Mussolini (paseando 
por la sala «con las 7 nanos en los bol¬ 
sillos», como lo describía Ciano, «con 
su gran espíritu siempre por delante de 
los acontecimientos y de los hombres... 
ya ha pasado a pensar en otras cosas») 
dijo a Chamberlain que la rápida reti¬ 
rada de 10.000 hombres «crearía el 
clima» para la puesta en vigor del 
pacto angloitaliano. Añadió que estaba 
«harto» de España, donde, dijo (y esto 
no era cierto), había perdido 50.000 
hombres, y que estaba cansado de 
Franco, que había desperdiciado las 
oportunidades de victoria. Chamberlain, 
entusiasmado por su éxito diplomático 
al «resolver» el problema checo, sugi¬ 
rió una conferencia similar para « re¬ 
solver el problema de España». Esta 
conferencia se llevaría a cabo pidiendo 
a los dos bandos que observaran una 
tregua, mientras las cuatro potencias 
de Munich intentarían conseguir un 
compromiso. Corrieron rumores de esta 
propuesta e hicieron que la República 
temiera que iba a correr la misma 
suerte que la Checoslovaquia del doc¬ 
tor Benes. 

“Hodgson, agente inglés en Sala¬ 
manca, manifestó a Stohrer que Ingla¬ 
terra pensaba mediar en España. Stoh¬ 
rer mismo se preguntó si un compro¬ 
miso no sería ahora favorable incluso 
para Franco, en un momento en que 
sus tropas «se estaban desangrando en 
el Ebro». Pero el generalísimo, con 
Stohrer sentado a su lado durante un 
banquete celebrado el 1? de octubre, se 
calló cuando el embajador sugirió que 
el «método checo» podría servir de 
modelo para la solución de otras cues¬ 
tiones internacionales. El 2 de octubre, 
Negrín pronunció por radio un dis¬ 
curso en Madrid, en el que declaraba 
que todos los españoles tenían que 
llegar a un entendimiento. Preguntó 
públicamente si los nacionalistas esta¬ 
ban empeñados en llevar adelante la 
guerra hasta que la ilación quedase 
destrozada. Con este discurso quedó 
clara por primera vez para todos su 
aspiración a conseguir una paz nego¬ 
ciada. Pero los intentos de Hodgson, 
encaminados a conseguir «un compro¬ 
miso con las apariencias de una com¬ 
pleta victoria», resultaron tan infruc¬ 
tuosos como todas las propuestas simi¬ 
lares realizadas anteriormente. El 4 de 


Inán. Y si no era el conflicto armado, 
y Hitler retrocedía, no cabía pensar 
en un rápido final victorioso de la 
guerra civil. (Sthorer mismo y, desde 
luego, Hodgson, presionaron para la 
mediación). Había que realizar, pues, 
más que nunca el juego de báscula. 
El general Franco habló con el oficial 
alemán de enlace en su cuartel ge¬ 
neral y éste declaró no saber nada de 
las intenciones de su gobierno en el 
caso de que estallase la guerra euro¬ 
pea. ¿Qué iba a ocurrir con la Legión 
Cóndor ? ¿Qué hacía el Deutschland 
en el puerto de Vigo? ¿Tenia Alema¬ 
nia el propósito de hacer que sus 
buques se abasteciesen en los puertos 
españoles? El duque de Alba y Qui¬ 
ñones de León recibieron instruccio¬ 
nes para informar a los gobiernos de 
Chamberlain y Daladier, respectiva¬ 
mente, que la España de Franco per¬ 
manecería neutral. No le quedaba otra 
opción: Gamelin acababa de comunicar 


I El resultado de la reunión de Munich 
fue jubilosamente celebrado por la prensa 
del bando nacional en España. El ABC 
sevillano del 4 de octubre de 1938 dedicaba 
su portada a recoger el momento de la 
llegada de Chamberlain a Londres después 
de la firma del famoso pacto. 


2 La decisión unilateral del Dr. Negrín 
de retirar los voluntarios extranjeros que 
combaten en el ejército popular va se¬ 
guida del nombramiento de una comisión 
de la Sociedad de Naciones encargada 
de comprobar el cumplimiento de aquélla. 
En la foto vemos la llegada a la España 
gubernamental de la comisión designada 
por el organismo internacional de Ginebra. 


Después de Munich 
TANTEOS 

REPUBLICANOS DE PAZ 


En su excelente capítulo dedicado a 
la crisis de Munich, Hugh Thomas 
relaciona estrechamente aquel suce. 
so europeo con las circunstancias de 
la guerra española. Describe los tan. 
teos del gobierno republicano para 
llegar a una paz negociada, los in- 
convenientes que se opusieron a ello 
y la buena jugada gubernamental 
de retirar los voluntarios interna¬ 
cionales: 

"La crisis checoslovaca iba llegando a 
su melancólica conclusión. Entretanto, 
la asamblea general de la Sociedad de 
Naciones celebró la que iba a ser su 
última reunión, en Ginebra. Negrín y 
Alvarez del Vayo se dispusieron una 
vez más a plantear el caso español. 
Tras ellos quedaba la guerra, aún in¬ 
flexible e indecisa. Después de la con¬ 
quista de Corbera, la batalla del Ebro 
se había convertido en un terrible 
desarrollo de guerra de trincheras, de 
artillería y de aviación. El frente per¬ 
maneció estacionario, aunque estreme- 
cedoramente activo, hasta finales de 
octubre. Negrín (sin que lo supieran 
los comunistas, ni los vascos o catala¬ 
nes) se había embarcado en un nuevo 
proyecto de compromiso. El 9 de sep¬ 
tiembre se entrevistó secretamente con 
el duque de Alba, agente nacionalista 
en Londres, en el bosque de Sihl, en 
las afueras de Zurich. Pero, tal como 
se temía t no existía la menor posibi- 



V - 91 





octubre, Schwendemann, de la sección 
española de la Wilhelmstrasse, recono¬ 
ció que el «propósito negativo» de 
Alemania de impedir una España bol¬ 
chevique, podía ser conseguido por 
medio de un acuerdo. Lo mismo se 
podía decir de los intereses económicos. 
Pero, añadía, «una España fuerte, in¬ 
clinada hacia Alemania», solamente po¬ 
día ser asegurada mediante una victoria 
total de Franco. Y el 6 de octubre, 
Jordana dijo una vez más a Stohrer 
que un compromiso no significaría sino 
que toda la guerra civil había sido un 
esfuerzo vano. La República había de 
ser forzada a capitular absolutamente. 

“Después de la conferencia de Mu¬ 
nich, la Unión Soviética había deses¬ 
perado, y con razón, de llegar a un 
acuerdo con Inglaterra y Francia contra 
Hitler. El gobierno de Stalin quería 


Pora Hugh Thomas lo retirado de las bri¬ 
gadas Internacionales por porte del gobier¬ 
no del Dr. Negrín fue una Jugada política 
con vistas o conseguir una paz negociada. 
Lo foto nos muestra una de las muchas 
escenas de gratitud que se dieron en Bar¬ 
celona el dio que se celebró la despedida 
a los voluntarios extranjeros que habían 
luchado con los gubernamentales. 


tener las manos libres para emprender 
cualquier acción que juzgara necesaria 
para su propia defensa. Y esto suponía 
que se pusiera fin a las continuas com¬ 
plicaciones de Rusia con la guerra 
española y, sobre todo , al ejército de 
la Komintern, las brigadas internacio¬ 
nales. Los portavoces de Rusia habían 
expresado ya públicamente que se con¬ 
siderarían muy contentos de retirarse 
de España. De aquí la decisión de 
Stalin (sic), aun antes de que se lle¬ 
gara a un entendimiento en el Comité 
de No Intervención respecto a los 
voluntarios, de retirar unilateralmente 
las brigadas internacionales. 

“Por otra parte, ya había concluido 
la labor de las brigadas. Su organiza¬ 
ción había sido copiada con éxito en el 
resto del ejército republicano . Además, 
la mayor parte de los miembros de las 
brigadas eran ya españoles, algunos 
voluntarios, pero otros procedentes de 
las cárceles, de campos de trabajo o de 
batallones disciplinarios . Algunos de los 
oficiales que mandaban a los volunta¬ 
rios extranjeros eran también españo¬ 
les. La 15 Brigada, por ejemplo, estaba 
mandada por el comandante español 
Valledor. Incluso el Batallón Lincoln 
contaba con una mayoría de españoles 
de tres a uno. Y así, Negrín, pudo, sin 
ningún riesgo militar, proponer en Gi¬ 
nebra durante la crisis de Munich, la 
retirada de todos los voluntarios ex¬ 
tranjeros de la España republicana. 
Incluso pidió a la Sociedad de Naciones 
que supervisara esta retirada. Con ello, 
demostraba su desprecio por el Comité 
de No Intervención, a la vez que daba 
el nuevo aliento del que tan necesitado 
se encontraba el ánimo de la Sociedad 
de Naciones. El secretario general, el 
habitualmente frío anglofilo Avenol, no 
pudo reprimir su satisfacción: «jUna 
jugada maestra!», exclamó al encon¬ 
trarse con Azcárate en los pasillos del 
Palacio de las Naciones. Parecerá in¬ 
concebible, pero tanto Polonia como 
Hungría votaron en contra, y negaron 
su apoyo a la Sociedad de Naciones en 
este proyecto. Estos dos pequeños esta¬ 
dos se encontraban aterrorizados ante 
la sola idea de causar el menor disgusto 
a Hitler o Mussolini. Pero el 1 Q de oc¬ 
tubre se acordó que la Sociedad de 
Naciones supervisaría la retirada por 
medio de una comisión de quince ofi¬ 
ciales presididos por un general y dos 
coroneles. 

“La Unión Soviética y la Komintern 
fueron disminuyendo gradualmente sus 
llamamientos propagandísticos en favor 
de la República, aunque continuaron 
enviando ayuda en pequeña cantidades. 
Esto puede explicarse en parte por el 
hecho de que, con la frontera francesa 
cerrada, cada vez resultaba más difícil 
el estar seguro de que cualquier ayuda 
que se enviase había de llegar a las 
manos de la República. La ruta del 
mar, incluso entre Marsella y Barce¬ 
lona o Valencia, se hacía cada vez más 
impracticable, debido al efectivo blo¬ 
queo nacionalista.” 


“ que, en caso de guerra, sus divisiones 
“ atacarían al ejército franquista por los 
“ Pirineos y en Marruecos, si éste no 
“ guardaba estricta neutralidad. Stohrer, 
“ comprensivo, comunicó a su gobierno 
“ que «la situación de España era muy 
“difícil». Magaz, embajador en Berlín, 
“ expuso también el criterio de neutra- 
“ lidad. Se le contestó, tras consultar 
“ con Roma, que se comprendía la ne- 
“ cesidad para España de permanecer 
“ neutral en caso de conflicto europeo 
“ (en el cual, por otra parte, no creían), 



I Neville Chamberlain es aclamado en 
Londres como “pacificador'' tras el com¬ 
promiso de Munich. Pero en la Cámara 
de los Comunes no ocurre otro tanto, y 
en el seno de su propio gobierno se 
produce la crisis por discrepancias con 
el “premier”. Edén, al que vemos en la 
foto, se levanta en plena Cámara para 
decir que “todos los diputados se sienten 
humillados por el acuerdo”. 


2 Munich es la consecuencia de la po¬ 
lítica de no intervención promovida por 
Inglaterra y Francia. El sistema de ceguera 
voluntaria puesto en práctica por el Co¬ 
mité de No Intervención significa la guerra 
a corto plazo. La foto nos muestra a los 
delegados de la no intervención en Vernet- 
les-Bains (Francia) jugando al pacifico 
“bridge” mientras los campos del Ebro se 
empapan de sangre. 


3 Churchill no se hace ilusiones con 
la política pacifista del jefe de su partido. 
Sabe que Munich es sólo una tregua en 
la política totalitaria. Después de la con¬ 
quista de Abisinia, la anexión de Austria 
y la desmembración de Checoslovaquia, 
la guerra será el gnico camino para ce¬ 
rrar el paso a las ambiciones de las 
potencias totalitarias. 




• •• 

“pero que esperaban que observaría 
“ esa neutralidad con entera benevo- 
“ lencia hacia Alemania e Italia. Jor- 
“ daña insistió, al hablar con Stohrer, 
“ en que este asunto de la neutralidad 
“ española había sido una iniciativa de 
“ Francia y la Gran Bretaña, y en 
“ modo alguno del gobierno de Franco. 
“ El día 29, Chamberlain y Daladier se 
“sometieron a las exigencias de Hitler 
“y Mussolini. No solamente se decidió 
“ allí la suerte de Checoslovaquia, sino 
“ la de toda una política internacional. 
“ La política de seguridad colectiva y 
“ del frente internacional democrático 
“ fue rematada por dos malos punti- 
“ lleros. Ello significaba que se había 
“decidido también la suerte de España: 
“ nadie se atrevería ya a inquietar a los 
“ gobiernos de Berlín y Roma. Por otra 
“ parte, el cerco que ya se perfilaba 
“ contra la U. R. S. S. obligó a que 
“ Moscú extremase su prudencia en el 
“ asunto español, so pena de suicidarse. 

“El mismo día de la claudicación de 
“ Munich, el ministro francés de Asuntos 
“Extranjeros, Georges Bonnet, recibía 
“ en el Quai d’Orsay a Alvarez del 
“ Vayo y al embajador de la República 
“ española, Marcelino Pascua. Bonnet 
“ insinuó con mayoi energía que nunca 
“ que los republicanos debían examinar 
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44 cómo poner término a la guerra de 
44 España. Alvarez del Vayo respondió 
“ que «su deseo de paz era inmenso, 
44 pero que el que España recobrase la 
44 paz dependía más de los gobiernos de 
44 Londres y París que de nosoti*os 
“ mismos». 

“A los pocos dias, cuando el embaja- 
44 dor de Francia en Barcelona, señor 
44 Labonne, anunció en París al presi- 
44 dente Lebrun que iba a despedirse 
44 del gobierno español antes de incor- 
44 porarse a su nuevo destino de residen- 
44 te general en Túnez, el jefe del Estado 
44 francés le dijo: 44 ¿Y a que va usted 
44 a España ya?”. 


1 Esta foto retrospectiva nos muestra al 
general Gambara, jefe del Comando di 
Truppe Volontarie , explicando al conde 
Ciano, ministro de Asuntos Exteriores de 
Italia y yerno de Mussolini, cómo los le¬ 
gionarios italianos conquistaron el puerto 
del Escudo en Santander. 


2 A la vista de lo sucedido con Che¬ 
coslovaquia, el Dr. Negrín pronuncia un 
vibrante discurso por radio en el que 
rechaza cualquier tentativa de aplicar el 
método de Munich a España. Así lo pre¬ 
gonaba el diario madrileño Castilla Libre 
del 15 de octubre de 1938. 


3 El general Franco y su representante, 
el duque de Alba, cuentan con importantes 
apoyos y simpatías en la alta sociedad 
inglesa y entre conspicuos personajes del 
Partido Conservador. La foto nos muestra 
a lady Chamberlain, hermana política de! 
•‘premier** británico, durante una vislt3 al 
cuartel de la guardia marroquí de Franco. 


4 Las claudicaciones de Munich tienen 
un reflejo inmediato en la política interna 
del gobierno de Barcelona, donde se pide 
la dimisión del Dr. Negrín para dar paso 
a un gabinete que facilite la mediación. 
Sin embargo, la intervención del secretario 
del Partido Socialista, Ramón Lamoneda, 
y la de La Pasionaria —a quien vemos en 
una actuación parlamentaria— consiguie¬ 
ron vencer la resistencia de los que se 
negaban a conceder al Dr. Negrín el voto 
de confianza que solicitaba de las Cortes. 


5 Los planes de mediación de Francia 
e Inglaterra contaban en la España gu¬ 
bernamental con el apoyo de importantes 
grupos políticos decididos a desplazar al 
Dr. Negrín para dar paso a un gobierno 
conciliatorio. El nacionalista vasco Irujo fue 
uno de los que más se distinguieron en 
esta línea política. El quincenario Occident, 
editado por los nacionales en París, se 
hacía eco en su número del 10 de no¬ 
viembre de 1938 de las palabras pronun¬ 
ciadas por Irujo en una sesión de Cortes, 
donde vascos y catalanistas urdieron una 
maniobra para derribar ai gobierno cen¬ 
tral de la República. 
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AUTODETERMINACION DE CATA¬ 
LUÑA Y EUZKADI 

Decía c*. S.: “Yo c/eo que el De- 

«*»*• <*« mUlUriaaoión di loa Tribu. 
MU«a no e* inconstitucional. Yo creo 
•luc no rosa, que no afecte para nada 
a las facultades, de Catalufla". Vamos 
a suponer, señor Presidente del Con¬ 
sejo de Ministros, que eso es asi; pero 
á. S. lia añadido a continuación: “Yo 
lo he mandado estudiar s mis técni¬ 
cos". ¿Por qué. señor Presidente del 
Consejo de Ministros? ¿Is que ai 
roza un precepts a Cataluña la van 
a estudiar los Motíleos de d. t, de 
espaldas a Oataluñaf Pero ¿es peelb*e 
que después de des añas y medie de 
querrá y siete años de ItepdMIea na 
fcayeasee ceasprendide quesear pee- 
de discurrir para Cataluña de espaldas 
a ei»et Nuestra aspiración, absoluta- 
mente toda nuestra aspiración, ea que 
no sé desatienda una realidad, preten¬ 
diendo que ooa palabras U*ar«rtae o 
con tonoeptos doctrinarlos se acaba 
con ella, lie *o hemos estado pads- 
olende durante la Monarquía; pero, 
créame el Señor Presidente del OOn- 
sejo de Ministros, ni les catalanes ai 
les rásese estaríamos dispuestos a pe. 
deserte en una República, 
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LIBERTAD DE CONCIENCIA Y njj 
CULTOS. APERTURA DK TEMPLOS 

PUBLICOS 

Se ha tratado aquí de política libe, 
¡al, de garantía de loe derechos indi, 
vidual»; el primer derecho Individual 
se d de con den oía, es rt de la liber¬ 
tad de oseo ¡encía y de cultos; cutamos 
en un templo erigido por la religión 
cristiana, por la religión católica. Yo 
que además de liberal y de demócrata 
soy ferviente religioso, soy cristiano 
y católico, siento tener que decir si 
Gobierno de la República que ya se 
tiempo de que )os orlsHanos, que los 
oatóHoo* podamos leotr una Iqles4 
abierta. Lo he pedido muchas veoc- 
siendo Ministro; no trato de entrar 
airara.ea-, disensión de dénde^j cuán- 
do; pero yo mvHo a éor Minero* 
se sienta ahí y a ouantos Diputados 
me escuchan a que recorren Buropa 
y vean cuál ss la preocupación ds las 
gentes que, sablead# que nosotros lu¬ 
chemos por une Repúblioa democrá¬ 
tica, no aciertan 4 comprender cómo 
al año y medie o a loe des años de 
habar dominado todas las impurezas 
ds la realidad de la eslíe y de estar 
sa poder del tob terne todos lea rsssr- 
tas, según frase que seebs mo e de dr 
ai señor Presidente «rt Oonssje de 
Ministros, todavía tenemos que ir • 
cepillas privadas aquellas «Hstlansa 
aquetas eaáóDces que queremos eum- 
plr son les precepto* do austro rsll* 
gMn. 

LIBERTE DE CONSCIENCE ET DE CL'LTE 
OU VERTIRE DES EGLISES 


He aquí cómo expone Timón de Lara 
el ambiente en Burgos y Barcelona tras 
la reunión de Munich: 

“En Burgos, la «solución pacífica* 
“ de Munich fue considerada —con ra- 
“ zón— como un triunfo. Se estimaba 
“ que el momento era propicio para 
“ rechazar todo intento de mediación, 
“ como sugería Hodgson. Pero Stohrer 
“ comprendía que la guerra no estaba 
“ militarmente decidida y el mismo 2 
“de octubre insistía, en un memorán- 
“ dum secreto a Ribbentrop, en que, 
“ «según los medios militares alemanes 
“ e italianos... es inconcebible que 
“ Franco pueda ganar la guerra en un 
“ futuro previsible, a menos que Ale- 
“ manía e Italia no tomen una vez más 
“ la decisión de hacer en España nuevos 
“ y grandes sacrificios de material y 
“ hombres». Stohrer creía que era pre- 
“ ferible buscar «un arreglo favorable 
“ a Franco» a proseguir una guerra de 
‘‘resultados inciertos. 

“Al mismo tiempo, Magaz reclamaba 
‘en la Wilhelmstrasse, temeroso por lo 
" que hubiera podido hablarse en Mu- 
" nich sobre España. Se habló, pero 
‘ nada se decidió. El tema fue tratado 
‘ más particularmente por Chamberlain 
‘y Mussolini, que prometió la retirada 
‘de 10.000 italianos, pero añadió que 
‘ no quería dar la impresión de que se 
‘ abandonaba del todo a Franco. Cham- 
‘ berlain pareció satisfecho. Al menos 
‘ esto era lo que decía dos días des- 
‘ pues Ciano al embajador británico, 
* lord Perth. 

“En San Sebastián, Jordana expre¬ 
saba a Stohrer su regocijo por «la 
‘ solución pacífica del conflicto checo» 

‘ y por «la severa derrota infligida a 
‘Moscú». Pero el cuartel general pedia 
‘ más armas a Alemania. Y en Berlín se 
‘ estimaba que esa nueva ayuda debía 
‘ ser pagada accediendo a todas las pe- 
‘ ticiones económicas alemanas, como 
‘ así se hizo finalmente. 

“Chamberlain creía llegado el mo- 







“mentó de poner en aplicación el pacto 
“ italobritánico firmado en abril. Con¬ 
tentóse el gobierno británico con la 
“ retirada de los 10.000 italianos y la 
“ promesa verbal de Mussolini de que 
“ no enviaría más tropas a España. A 
“ primeros de noviembre, el pacto italo- 
“ británico fue ratificado por los Co- 
“ muñes (Edén estuvo en contra), a 
“ pesar del fracaso de la gestión de 
“ Hemnig en Burgos, en nombre del 
“ Comité de No Intervención. La tarde 
“ del 3 quedaron claras las cosas, cuando 
“ lord Halifax declaró, en nombre del 
“ gobierno: «Mussolini ha dicho siem- 
“ pre claramente, desde las primeras 
“ conversaciones entre el gobierno de 
“ Su Majestad y el gobierno italiano 
“ que, por razones conocidas por nos¬ 
otros, que podíamos compartir o no, 
“ no está dispuesto a dejar que Franco 
“ sea derrotado». 

“¿Qué importaba? Los miopes, po- 
“ lítica y moralmente, creían haber fir- 
“ mado un seguro de vida tranquila. 

“Coventry y Oradour iban a entrar 
" en la historia. 

“Munich era un fenómeno de la po- 
“ lítica europea, y el espíritu de Munich 
“ se reflejaba en todas partes. Los 


“ medios políticos españoles no estaban 
“ indemnes del contagio. El «espíritu de 
“ Munich» existía con caracteres acusa- 
“ dos en la España republicana desde 
“ marzo de 1938. 

“Las Cortes, fieles a los preceptos 
“ constitucionales, reuniéronse al comen- 
“ zar octubre, esta vez en el monasterio 
“ de San Cugat del Vallés, a las puertas 
“ de Barcelona. Algunos creyeron que 
“ había llegado el momento de acabar 
“con Negrín. Las intervenciones de los 
“ representantes de Izquierda Republi¬ 
cana (Palomo), nacionalistas vascos 
“ tlrujo). Esquerra (Santaló), contenían 
“ velados ataques al gobierno y a su 
“ política de resistencia. Sólo las ínter- 
“ venciones de Lamoneda y de Dolores 
“ Ibarruri, en nombre de socialistas y 
“ comunistas, respectivamente, habían 
" sido de apoyo incondicional al go- 
“ bierno. 

“Negrín, en un ambiente harto hostil, 
“ solicitó una suspensión de la sesión. 
“ Se creyó que iba a dimitir. Pero Ne- 
“ grin volvió para decir que el gobier- 
“ no no estaba dispuesto a secuestrar 
“ las prerrogativas parlamentarias. Si no 
“ se estaba de acuerdo con él, había 
“ que decirlo claramente y formar otro 


“ gobierno; pero si se estaba de acuer- 
“ do. el apoyo no podía ser condicionado. 
“ El jefe del gobierno exigía un voto 
“ de confianza sin reservas. Los críticos 
“ quedaron un tanto desconcertados. 
“ Hubo un momento de vacilación ge- 
“ neral. Indalecio Prieto, tal vez por- 
“ que comprendió que no era posible 
“ otra solución, o por uno de los so- 
“ bresaltos emotivos que tenía, trató de 
“ arreglar la cuestión. No hubo más 
“remedio que votar la confianza. Ello 
“ se debía a que el Ejército del Ebro 
“ seguía firme en sus posiciones bajo 
“ tempestades de fuego y hierro.” 


Aunque los gubernamentales saben que 
el acuerdo de Munich es la liquidación 
de la República, y algunos sectores polí¬ 
ticos, especialmente los autonomistas, los 
socialistas moderados y los republicanos 
presionan para llegar a un acuerdo con 
los nacionales, el ejército popular sigue 
resistiendo vigorosamente en el Ebro. En 
la foto vemos a dos equipos de camilleros 
de la 46 División retirando del campo de 
batalla los heridos dejados por el adver¬ 
sario después de un ataque infructuoso 
contra sus posiciones. 










El Ebro otra vez: la batalla decisiva 

# 

LA RESPUESTA DE FRANCO 



Ante la sorpresa del mundo, todavía no La batalla del Ebro es la más célebre, En el Ebro continúa la batalla de des¬ 
recuperado del pasmo de Munich, las la más controvertida, la más estudiada gaste. El ejército republicano se ha forti- 

tropas de la República española seguían de la guerra española. Nuestro primer ficado sólidamente en las posiciones con- 

en la margen derecha del Ebro. Pero testigo es el mismo general Vicente quistadas y los nacionales tantean palmo 

su empuje inicial se amortiguó pronto; Rojo que planeó la maniobra: a palmo, removiendo tierra, rocas y ce- 

sin costumbre de victorias, no supieron “Al darse por terminada la maniobra mentó con su aviación y su artillería, para 
—ni acaso pudieron— explotar su éxi- “ del Ebro quedó nuestro frente, al sur descubrir el punto vulnerable, La foto nos 

to. Entonces comenzó la contraofensiva; “del río, con un desarrollo superior muestra la artillería de los nacionales ma- 

terrible lucha que iba a durar meses “ a 30 kilómetros, desde Fayón a Beni- chacando las estribaciones de la sierra de 

bajo el fuego de la artillería y del sol. “ fallet, y disponíamos de una zona de Pandols. 
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maniobras de 20 kilómetros de máxi¬ 
ma profundidad, cerrada a su espalda 
por un río caudaloso, sobre el cual 
se tendió una red de puentes que com¬ 
prendía: pasarelas ligeras, puentes de 
madera para seis y doce toneladas y 
puentes de hierro de 24 toneladas; 
además, se disponía de medios de 
paso discontinuos: barcas, lanchas 
motoras y compuertas. 

“Veíamos ya detenida la ofensiva 
enemiga de Levante. Esperábamos una 
reacción fuerte; pero creíamos que el 
adversario podría conformarse con fi¬ 
jar nuestro nuevo frente para conti¬ 
nuar su actuación contra Valencia o 
en otro teatro. Para afrontar aquella 
reacción nos disponíamos a resistir 
organizando activamente las nuevas 
posiciones; no podíamos continuar la 
ofensiva porque no debíamos debili¬ 
tar excesivamente el frente catalán, 
único del que podían sacarse tropas; 
y para resistir tampoco era posible 
acumular excesivos elementos porque 
si, caso de revés, nos veíamos forzados 
a pasar el río, podía originarse una 
situación de catástrofe. Ibamos, pues, 
a reñir una batalla defensiva. 

“Pero, ¿para qué debíamos realizar 
en el Ebro una resistencia a ultranza? 
Ya se ha dicho: se perseguía una do¬ 
ble finalidad, militar y política; si el 
enemigo se empeñaba en expulsarnos 
al norte del río, mientras se le con¬ 
tuviese reteníamos allí sus reservas y 
no podía operar con ellas en otros 
teatros que para la guerra eran más 
decisivos por las repercusiones mate¬ 
riales y morales que en ellos tendría 
su victoria, y en los cuales, además, 


Aquel hombre alto, cetrino, de ojos pro¬ 
fundos y noble cabeza, tocada con gorro 
oriental, ponía una nota exótica y curiosa 
en el abigarrado conjunto humano reunido 
a orillas del Ebro. Allí se estaba desarro¬ 
llando una larga y sangrienta batalla de 
desgaste, después de que los guberna¬ 
mentales hubieron de poner punto final a su 
sorprendente ofensiva del verano de 1938. 
Jawaharlal Nehru había regresado a Europa 
en aquel mismo año de 1938, en coinci¬ 
dencia con las conversaciones de Munich. 
Su postura al lado de las democracias y 
frente a Hitler y Mussolini culminó con una 
visita a la España republicana, a través 
de la frontera francesa, por Barcelona, en 
la que le acompañaron su bella hija Indira 
y su colega Krishna Menon. Pero no se 
conformó con permanecer en la retaguar¬ 
dia y quiso informarse directamente de las 
condiciones de la lucha, llegando hasta las 
mismas líneas de combate, para convivir 
durante unas jornadas con las fuerzas 
gubernamentales del frente. Para él toda¬ 
vía no había terminado la lucha por la 
independencia y la redención de su país. 
Resulta una curiosa paradoja del destino 
que muy cerca de donde se deja fotogra¬ 
fiar este Nehru antiimperialista que alienta 
con su presencia la resistencia republicana 
en el Ebro acabe de caer mortalmente 
herido el teniente Lewis Clive, de la 15 Bri¬ 
gada internacional, ardiente defensor activo 
de las mismas ideas que el dirigente hindú 
y descendiente directo del Clive que im¬ 
puso sobre la India el yugo británico, por 
cuya supresión lucha enconadamente Nehru. 

El líder socialista hindú, hijo del jurista 
Motilal Nehru, descendiente de brahmanes, 
educado por preceptores ingleses hasta 
los 15 años y, luego, en los mejores cole¬ 
gios de la Gran Bretaña, graduado en 
Cambridge, doctor en Derecho y pertene¬ 
ciente a la casta más alta de la India, ha¬ 
bía abrazado en seguida la causa del 
pueblo y de los desheredados y, siguiendo 
la línea liberadora del Mahatma Gandhi 
—tras un corto periodo de vacilación y 
despego respecto a los métodos pacíficos 
de) que había de ser su gran maestro—, 
se jugó todo su porvenir opulento y tran¬ 
quilo a la arriesgada carta de la rebeldía. 



“ nosotros habríamos de combatir en 
“ más difíciles condiciones por el des- 
“ gaste existente, mientras que en el 
“ Ebro, aunque hubiésemos de volver 
“ forzadamente a la otra orilla, nuestro 
“ frente quedaría seguro, cubierto por 
“ el río, exactamente como estaba el 24 
“ de julio. 

“Resistir era, pues, continuar desarro- 
" liando la idea general que impuso la 
“ maniobra. Resistíamos, también, en el 
“ orden político, para explotar los efec- 
“ tos morales beneficiosos que la ma- 
“ niobra había tenido en el exterior y 
“ en el interior, y para ganar el tiempo 
“ que era necesario para mejorar las 
“ condiciones en que luchábamos, me- 
“ diante la reorganización de los ejérci- 
“ tos del centro y la llegada y distri- 
“ bución del armamento que se esperaba, 
“ todo lo cual podía darnos la superio- 
“ ridad para lograr la victoria. 

“Lo primero, es decir, la finalidad 
“ militar, se alcanzó durante los tres 
“ meses y medio que duró la lucha, 
“ rebasando con creces las previsiones 
“ de resistencia que se habían hecho; 
“ lo segundo no pudo lograrse, ni poco 
“ ni mucho, por causas que no es de 
“ este momento analizar; pero no fue 
“ esto lo peor, sino que el éxito de la 
“ maniobra y la tenacidad de la resis- 
“ tencia que después se hizo provocaron 
“ un crecimiento tan extraordinario de 
“ la ayuda que desde el exterior se 
“ prestaba al enemigo, que el desequi- 
“ librio de fuerzas que ya padecíamos 
“ se acentuó gravemente. 

“Dos fases pueden señalarse: en la 
“ primera son contenidas todas las ofen- 
“ sivas con pocas pérdidas de terreno; 


1 Siguen llegando tropas nacionales al 
frente de Gandesa para engrosar el potente 
ejército que Franco va a lanzar en suce¬ 
sivas oleadas sobre los campos atrinche¬ 
rados del enemigo que le impiden manio¬ 
brar. La tenacidad defensiva de las tropas 
de Modesto le impone una táctica reite¬ 
rativa, pero cambiante. 

2 Las hipótesis, difundidas por la España 
nacional, de que los gubernamentales po¬ 
seen puentes rusos que aparecen y des¬ 
aparecen a voluntad en las aguas del Ebro 
para evitar los bombardeos aéreos ene¬ 
migos, son fantásticas patrañas. El tendido 
de puentes sobre el río es el resultado de 
una paciente y eficaz tarea de los ponto¬ 
neros inspirada en cánones clásicos. En 
la foto, un sólido puente construido en 
Mora de Ebro por los gubernamentales. 


3 El parte gubernamental correspondien¬ 
te al 30 de octubre de 1938. fecha en que 
los nacionales lanzaron su gran ofensivs 
para reducir la bolsa dei Ebro, señalaba 
la violencia del esfuerzo enemigo en las 
siefras de Caballs y de Pandols, come 
podemos ver en estas columnas de El So¬ 
cialista, de Madrid, del I 1 ? de noviembre. 


“ se inicia en los primeros días de 
“ agosto y termina el 31 de octubre. En 
“ la segunda, la caída de las primeras 
“ posiciones, lograda en un ataque ene- 
“ migo por sorpresa, provocaría la reti- 
“ rada metódica de todo el dispositivo. 
“ La primera fase es la lucha para la 
“defensa del terreno palmo a palmo; la 


“ segunda es la maniobra de repliegue. 

“El enemigo, equivocado en los fines 
“de nuestra maniobra, creyendo que 
“ niiestro ataque secundario realizado 
“ entre Fayón y Mequinenza era el es¬ 
cuerzo principal que iba dirigido ha- 
“ cia Caspe y Alcañiz, dirige contra la 
“ 42 División su ataque y ésta vuelve 



partes del ministerio de defensa 


IOS INVA SORES INTUIAN EN FJ. ERRO j 
SU SEPTIMA CONTRAOFENSIVA Y SU¬ 
FREN GRAVE QUEBRANTO 


Parte oficial de! domingo, 30, radiado 
a 1 a» veinticuatro Iiora*: 

«EJERCITO DE TIERRA. — ESTE. 

En la .tornada de hoy las fuerzas al ser¬ 
vicio ¿e la invasión han iniciado su sép¬ 
tima contraofensiva en La cabeza de 
puente del Ebro. Apoyadas por la cons¬ 
tante actuación de la aviación y artille¬ 
ría extranjeras han atacado la linea pro¬ 
pia comprendida entre Sierra Pandols y 
Salvatierra, dirigiéndose su esfuerzo prin¬ 
cipal a Sierra Caballs, donde la lucha, 
que no ha cesado en toda la jornada, 
continúa violentísima a la hora de redac¬ 
tar este parte. 

I-or razas »ep blicanos entablaron com- 
? bate ron los aviones de la invasión, con¬ 
siguiendo derribar cinco Fíats, sin sufrir 
pérdida alguna, a posar de que uno de 
nuestros aparatos, en una de sus mani¬ 
obras. chocó con u caza enemigo, resul¬ 
tando con la quilla y el timón de direc¬ 
ción rotos; siguiendo, no obstante, la lu¬ 
cha. Fué capturado un teniente italiano, 
que se lanzó en paracaídas. 

En los demás frentes, sin noticias de 
interés.») 


Icncia, Sagunto, el sector de Valencia y 
los pueblos de Algcmesi y Sellana, cau 
sando muertos y heridos entre la pobla¬ 
ción civil. 

A las 10,23 horas de hoy, cinco trimo¬ 
tores italianos bombardearon en Valen- 
: cia la zona portuaria y los barrios urba ¬ 
nos próximo? a la misma, tino de los cx- 
i píos i vos cayo sobre el mercante británico 
"Stanlake”, y también en la mañana de 
hoy la aviapión italiana bombardeó Ali¬ 
cante. ocasionando victimas.)) 

■ ■ — ■ i ■ ♦ — ■ 1 ■ ■ — — r 

DESPEDIDA A LOS VOLU NTARIOS 


Parte oficial del lunesi 31, radiado a 
las veinticuatro horas; 

«EJERCITO DE TIERRA. — ESTE. — 
En el durísimo combate de ayer en Sie¬ 
rra Caballs, las fuerzas al servicio de la 
invasión consiguieron, a costa de muchas 
bajas, ocupar seis alturas, tres de las 
cuales fueron reconquistadas durante la 
noche en brillantes contraataques de los 
soldados españoles. Hoy. el enemigo ha 
cor.Áinuado su ofensiva, apoyado por la 
acción consta f • de la artillería italiana 
y má* de trescientos aviones italo-gcrma- 
nos. estrellándose repetidamente ante la 
finao resistencia de nuestras tropas. A 
la hora de cerrar cst • parte continúa el 
intensísimo combate en las as 636 y 582 
de Sierra Caballs y en las posiciones pro¬ 
pias de Cerro de San Marcos. 1.a Aviación 
republicana actuó con gran eficacia, en¬ 
tablando combate con los aparatos de 
la invasión. Fueron derribados varios 
aviones enemigos, cuyo número no pue¬ 
de aún precisarse, salvo dos Mcssersch- 
mitt. que cayeron en Sierra Llaveria, por 
haber sido abatidos los demás en zonas 
enemigas. Nosotros perdimos dos cazas, 
cuyos tripulantes resultaron ilesos. 

CENTRO. — Los soldados españoles re¬ 
chazaron fácilmente un golpe enemigo 
en el sector de Ci^m pozuelos. 

En los demás frentes, sin noticias de 
ínteres. 

AVIACION.En la noche de ayer. los 
aviones de la invasión bombardearon Va- 


Una fiesta militar 
y una orden "eneral ¡ 
del Ejército d e 

Levante 

VALENCIA, 31.—La orden general del 
Ejército de Levante, correspondiente al 
día de hoy, dice así: 

«Combatientes internacionales del Ejér¬ 
cito de Levante, jefes, oficiales, comisa¬ 
rios, clases y soldados: Para hoy está se¬ 
ñalada la despedida oficial de los comba¬ 
tientes que durante tantos meses han 
compartido con nosotros las fatigas, el 
dolor y la gloría de la guerra por lá inde¬ 
pendencia y la lioertad. Será una fiesta 
breve, civil y militar. Sin palabras casi 
Todo acción, porque ella es ley primordial 
de la guerra y de la vida fructífera. Re¬ 
presentaciones de todas las armas. Cuer¬ 
pos y servicios del Ejército desfilarán an¬ 
te nuestros camaradas internacionales en 
columnas de honor, con todas sus armas 
y pertrechos dt. guerra, y durante este 
desfile, cuando los oficíales den las ór¬ 
denes reglamentarlas para tributar los 
honores, al girar la cabeza hacia los que 
hoy despedimos, las miradas dirán mu¬ 
cho más que todas las palabras y todos 
los discursos.» 

La orden termina con un viva a Espa¬ 
ña, a la República v a la Libertad —(Fe- 
bus.) 

VALENCIA. 31. — En un pueblo cerca¬ 
no al frente se ha celebrado una fiesta 
militar como despedida y homenaje del 
Ejército de Levante a las Brigadas Inter¬ 
nacionales. En una soberbia explanada 
estaban formadas unidades que represen¬ 
taban a todos los Cuerpos del Ejército y 
a las diversas Armas auxiliares Asistieron 
el general Menéndez. el comisario Orteea, 
el jefe del Estado Mayor, coronel Laigle- 
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“ a su base, porque su particular misión 
“ estaba cumplida. 

“La segunda ofensiva la lanza el ene- 
" migo contra la sierra de Pandols: en 
“ella se cubriría de gloria rechazando 
“ todos los ataques la 11 División. Du- 
“ rante seis días se suceden aquéllos 
“ con violencia. Al séptimo día, fraca- 
“ sado totalmente en su empeño de 
" desalojamos de la zona montañosa, 
“ suspende la ofensiva cuando ya tenía 
“ una de sus divisiones totalmente des- 
“ hecha. 

“Reorganiza sus fuerzas y el día 21 
“ reanuda la ofensiva en la dirección 
“ de Fatarella, repitiéndose el proceso; 
“ ocho días de ataque le dan la con¬ 


quista de una pequeña faja de terreno 
“ y vuelve a lograrse la absoluta de- 
“ tención del adversario, sin que haya 
“ logrado su propósito y quedando des¬ 
hecha otra de sus divisiones. 

“Sus ofensivas cuarta, quinta y sexta 
“ llevan las direcciones de esfuerzo ha- 
“ cia Corbera y Camposines y siempre 
“ con las mismas características: gran 
“ concentración de medios y aviación 
“ atacando frentes estrechos y puntos 
“ concretos. Sus unidades se renuevan 
“ en cada ofensiva. 

“De todos los episodios es el más 
“ destacado en importancia la pérdida 
“ de Corbera; en realidad la actividad 




1 En su rápida ofensiva de Julio y agos¬ 
to, el ejército republicano sorprendió al 
enemigo y capturó prisioneros, material de 
guerra y depósitos de municiones como 
éste que vemos en la foto vigilado por un 
soldado gubernamental. 


2 El general Franco sigue las incidencias 
de la batalla de desgaste desde su puesto 
de mando, viendo cómo sus tropas más 
combativas buscan la ruptura del disposi¬ 
tivo de la defensa enemiga sin conseguir 
abrir brecha para realizar la maniobra de¬ 
cisiva de penetración. 


3 La sierra de Caballs es uno de los 
puntos clave de la resistencia gubernamen¬ 
tal. Sus posiciones dominantes y bien de¬ 
fendidas impiden a los nacionales manio¬ 
brar. Estas trincheras que vemos en la 
foto resistieron durante días y dias los 
bombardeos de ia artillería y de la avia¬ 
ción y los continuos tanteos de asalto de 
los mejores soldados de Franco. 


“ toda se contrajo a combates locales 
“ encarnizados contra diversas cotas y 
“ posiciones. No hay arte; domina en 
“ la acción la ciencia del aplastamiento; 
“ es problema de número de proyectiles 
“ y de relevo de unidades: las bajas no 
“ importan; no hay más que una acción 
“ brutal, terrorífica, de fuego, tratando 
“ de destruir todo lo existente y apli- 
“ cando la fórmula, tan famosa como 
“ falsa, de que «la artillería conquista 
“ y la infantería ocupa». La conquista 
“de Corbera la logra el enemigo tras 
“una pelea durísima de la que da idea 
“ la lucha sobre la cota 343 que do- 
“ mina la salida del pueblo; fue perdida 
“ y reconquistada en la jornada cuatro 
“ veces hasta que, al fin, en el último 
“ataque enemigo producido a las 11 de 
“ la noche con tropas frescas, logró 
“ desalojar de la posición a nuestros 
“ extenuados soldados, a los cuales aún 
“ no se les había podido relevar." 



ATAQUEIS 
TERRIBLES Y 
RESISTENCIA 
EPICA 


Describe a continuación el general Rojo 
una de las grandes batallas de resisten¬ 
cia de la que él fue testigo directo 
desde su observatorio de mando: 

“A los 90 días de contraofensiva, el 
“ enemigo sólo había podido rechazar- 
“ nos de las posiciones logradas con la 
“ demostración al norte de Fayón y 
“ profundizar en nuestra zona de ma- 
“ niobras: dos kilómetros en la direc- 
“ ción de Bot-Pinell, ocho en la de 
“ Gandesa-Camposines y cuatro en la 
“ de Villalba-Fatarella. En los flancos, 
“ el izquierdo, reiteradamente atacado, 
“ seguía en sus primitivas posiciones 
“ del río Canaletas, y lo mismo el de- 
“ recho, frente a Pobla de Masaluca, 
“ que se había mantenido inactivo. 

“De aquel frente del Ebro, sólido por 
“su calidad espiritual y humana, más 
“ que por el poder de las fortificaciones, 
“ y que diariamente se aplastaba, se 
“ rehacía y reorganizaba tras une lucha 
“ terrible, podría repetirse lo que di- 
“jera el historiador francés Bossuet de 
“ la rota española de Rocroi, refirién- 
“ dose a los famosos cuadros de nuestra 
“ infantería: «aquellos muros tenían la 
“ virtud de reparar sus brechas». 

“Desde el observatorio y puesto de 
“mando del Ejército del Ebro, situado 
“ sobre la Venta de Camposines, pre¬ 
bendábamos un día el ataque con el 
“ que, partiendo del sector de Corbera, 
“ trataba de ampliar el enemigo a am- 
“ bos lados de la carretera de Corbera 
“a Camposines la bolsa que había for- 
“ mado en su ofensiva. Se dominaba 
“desde aquel lugar el terreno de la 
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“ acción, como si nos hallásemos en el 
“ fondo de un amplio anfiteatro. El 
“ ataque había comenzado aquel día a 
“ las 10 de la mañana. El fuego de arti¬ 
llería cubría de proyectiles implaca¬ 
blemente, con una precisión extraor- 
“ diñaría, los dos extensos objetivos del 
“ ataque, y alternando con tales tiros, 
“ la aviación asolaba las posiciones: 
“ desde las 10,20 hasta las 12,05 nubes 
“ de aviones de bombardeo, formadas 
“sucesivamente por 24, 6, 3, 18, 9, 27 
“ y 2 aparatos, se sucedieron descar- 
“ gando sus oleadas de bombas; en al- 
“ gunos objetivos, antes de que se des- 
“ vaneciese la nube de polvo se pro- 
“ ducía el segundo bombardeo, y el 
“ siguiente, sin que nuestra caza pu- 
“ diera impedirlo. Se ordenó, vista la 
“ intensidad del ataque, que saliese to- 
“ da la aviación de caza disponible para 
“ actuar en masa y proteger el frente: 
“ a las 12,10 la teníamos sobre nosotros 
“ y podíamos hallar un alivio en aque- 
“ lia sensación de aplastamiento que 
“comenzaba a dominarlo todo; pero 
" poco duró el optimismo: nuestros 52 
“ aviones hubieron de librar combate 
“ con más de 60 cazas adversarios y, 
“ entretanto esta lucha se desarrollaba, 
“ un nuevo grupo de 27 trimotores. 


“ protegido, persistía en la acción de 
“ bombardeo, sin que nada lo pudiese 
“ evitar. Tan voluminosos eran sus apa- 
“ rentes efectos y tan precisas las des- 
“ cargas, que creíamos nuestras posi- 
“ ciones absolutamente aplastadas, y 
“ materialmente pulverizados a los 
“ hombres que las defendían; por for- 
“ tuna no era así. Cuando tras aquella 
“ terrible preparación salió la infantería 
“ enemiga precedida de sus tanques 
“ hacia aquellas posiciones nuestras que 
“creíamos hundidas, y con las cuales 
“ no habíamos logrado comunicación 
“ porque había quedado deshecha la 
“ red de transmisiones telefónicas y no 
“ era posible, en medio de aquella te- 
“ rrible barahúnda, emplear otro medio 
“ de relación, pudimos apreciar cómo 
“ seguía aún el tiro de la artillería ma- 
“ cizo y preciso sobre las trincheras y 
“ alturas que quería el enemigo con- 
“ quistar; sin duda consideraba que 
“ aquella obra demoledora de dos horas 
“ aún estaba incompleta, y realizaba 
“ sus últimos tiros hasta que llegase 
“la infantería. Mas, pronto, observamos 
“ que nuestra defensa estaba viva y en 
“ su puesto, esperando su momento; que 
“ se detenían los tanques, que se in- 
“ cendiaba uno, que se dispersaba la 


“ infantería enemiga, amparándose des- 
“ ordenadamente en diversos accidentes 
“ del terreno y, finalmente, que retro- 
“ cedía cuando, descubierta por nuestra 
“ artillería, recibía de- ésta un tiro muy 
“ débil, pero suficientemente preciso. 
“ para obligarla a salir de sus refugios 
“ y retroceder. Simultáneamente, los 
“ partes de algunos observatorios con- 
“ firmaban lo que con grandes esfuer- 
“ zos habíamos podido ver e interpretar 
“ desde el nuestro. En la Sierra de Ca- 
“ balls el enemigo retrocedía en des¬ 
orden y con muchas bajas: las cotas 
“ del flanco derecho se conservaban y 
“ había algunos muertos de los asal- 
“ tantes en los restos de las alambradas 
“ deshechas. Se habían inutilizado tres 
“ tanques y había ardido uno y en al- 
“ gunos lugares continuaba la lucha de 
“ infantería a menos de sesenta metros. 
“ Entretanto, nuestras reservas avanza- 
“ ban dispersas, decididas; alguna frac- 
“ ción pasaba cantando, y en el atro- 
“ nador infierno de la pelea expresaba 
“ aquello la firmeza de la voluntad del 
“ hombre ante el sacrificio; avanzaban 
“ a reforzar los puntos atacados y a su- 
“ frir en ellos estoicamente otras terri- 
“ bles preparaciones y dos nuevos ata- 
“ qucs que se repetirían, quizá con 





JOSE MARIA DE UGARTE 
RUIZ DE COLUNGA 


1908/1938 

| 

El aparato se deslizaba entre un cielo 
tranquilo y una tierra agitada de explosio¬ 
nes. Un día más en la terrible batalla del 
Ebro, un dia parecido a muchos otros 
desde que había comenzado la contra¬ 
ofensiva de Franco. 

En torno al aparato y a los que le se¬ 
guían, todos con los colores de la bandera 
nacional, se Iban abriendo sucesivamente 
los breves hongos humeantes de las gra¬ 
nadas antiaéreas que disparaban las ocul¬ 
tas baterías republicanas. El capitán Ugarte 
pensaba en muchas más cosas que en el 
peligro que le rodeaba. Iba a cumplir una 
misión y, como en las anteriores que le 
habían encomendado, lo que importaba era 
realizarla y llegar al fin de su objetivo. Tal 
vez recordaría por un momento que aquel 
mismo mes iba a traspasar una importante 
frontera en la vida de un hombre: los 30 
años. Y que, con éste serían ya dos los 
cumpleaños que había celebrado en gue¬ 
rra. "Este será el último", se diría acaso. 
La guerra parecía vencida ya a favor de 
las fuerzas a cuyo lado luchaba. Aquel 
golpe del Ebro podía ser el definitivo. 

Y no se equivocaría en esto último. Pero 
sí en la esperanza de celebrar su cum¬ 
pleaños: no podría hacerlo. Allá abajo, a 
su derecha, corría la carretera de Gandesa 
a la Venta de Camposines, y el avión del 
capitán Ugarte. al mando de una escua¬ 
drilla de un grupo de cooperación, estaba 
muy dentro del territorio enemigo. El fuego 
antiaéreo cobraba cada vez más intensidad. 
El aparato recibió una violenta sacudida. 
Había sido alcanzado por un certero im¬ 
pacto. También su piloto. Pero habla que 
seguir. Y el capitán Ugarte siguió adelante, 
a pesar de hallarse gravísimamente herido 
y de que su avión apenas podía volar. 

En tan difíciles momentos recurrió a sus 
últimas reservas de energía. Con serenidad 
y pericia extraordinarias, aferrado a los 
mandos, consiguió enderezar el vuelo, eva¬ 
dirse mediante una hábil maniobra de las 
granadas antiaéreas que seguían buscán¬ 
dole, y poner rumbo a la zona nacional, 
en uno de cuyos aeródromos de campaña 
consiguió aterrizar, salvando la vida del 


observador que le acompañaba, también 
herido. 

El capitán Ugarte sólo pudo sobrevivir 
cinco días. Antes fue ascendido a coman¬ 
dante y su nombre pasó a la lista selecta 
de los laureados con la cruz de San Fer¬ 
nando. Un nuevo laureado del Ebro a tí¬ 
tulo postumo. 

El primer uniforme militar que había ves¬ 
tido José María de Ugarte Ruiz de Colunga, 
herido en el cielo catalán, no había sido, 
sin embargo, el de Aviación. De apellidos 
blasonados y ligados a la historia militar, 
el joven Ugarte eligió la carrera de las 
armas, ingresando en la Academia Militar 
al cumplir ,los 17 años, para ver lucir las 
estrellas de teniente en su guerrera de 
oficial de Infantería cinco años más tarde. 
No serviría mucho tiempo en el ejército 
de tierrá: la llamada de la aviación, su 
riesgo y su aureola, que atrajo a tantos 
jóvenes de su estamento social en los 
años treinta, sonó también irresistiblemente 
para Ugarte. Y al estallar la guerra civil, 
el futuro héroe del Ebro, capitán ya de 
Infantería al servicio de Aviación, se ad¬ 
hirió prontamente al alzamiento y combatió 
desde el principio en las menguadas filas 
de su arma aérea. El capitán que pudo 
salir indemne de tantos arriesgados servi¬ 
cios a bordo de viejos aparatos mal ar¬ 
mados y protegidos frente al enemigo mejor 
pertrechado de los primeros meses de 
guerra habla de hallar la muerte en una 
de las últimas acciones aéreas de la con¬ 
tienda, cuando las alas de Franco consti¬ 
tuían ya una poderosa escuadra, dueña 
prácticamente del cielo español. 



PRINCIPE 


GIUSEPPE BORGHESE 
_DE BORBON-PA RMA 

190571938 

El espíritu neorromántico de la Italia de 
los años veinte, en busca del peligro y 
la aventura, el acendrado antimarxismo, y 
unas coordenadas personales de difícil re¬ 
petición llevaron a este príncipe italiano 
a las filas de la Legión española en 1936. 
Con sus estrellas de oficial, pasó por la 


guerra desde los primeros momentos, par¬ 
ticipando en las acciones de choque, siem¬ 
pre del máximo riesgo, a las que era 
enviada su sección, siguiendo el destino 
del famoso Tercio. 

Expansivo y enérgico, como era de es¬ 
perar de su raza y condición, el príncipe 
Giuseppe Borghese de Borbón-Parma, la 
mitad de cuyos apellidos era española y 
estaba enraizada genealógicamente con la 
casa real destronada el 14 de abril de 1931, 
había dado muestras de su valor en nume¬ 
rosos combates y supo conquistarse la 
adhesión de los hombres bajo su mando. 
Cuando se inició la gran batalla del Ebro 
con el paso del río por las fuerzas repu¬ 
blicanas, el teniente Borghese pertenecía 
a la 3* Bandera del 2^ Tercio de la Legión, 
cuya 11 Compañía mandaba. Recibió la 
orden de tomar las fuertes posiciones gu¬ 
bernamentales establecidas en la cota 356, 
bien guarnecidas y fortificadas. 

Se puso a la cabeza de su compañía y 
se lanzó al asalto del objetivo que le ha¬ 
bían asignado. Al gatear por debajo de las 
alambradas enemigas resultó herido en una 
pierna por disparo de ametralladora, pese 
a lo cual siguió avanzando y arrastrando 
tras de sí a los que le seguían, alentados 
con su ejemplo. El príncipe Borghese saltó 
a la trinchera adversaria y, cuerpo a cuer¬ 
po, se enfrentó a los, tres sirvientes de un 
fusil ametrallador, a los que dio muerte, 
apoderándose del arma. Volvió la máquina 
sobre las fuerzas enemigas y con ella, dis¬ 
parando incesantemente, protegió el avance 
de sus soldados. 

El combate alcanzó proporciones terri¬ 
bles. El príncipe, con su pierna atravesada, 
continuó peleando con ardor, y al tomar 
al asalto con bombas de mano otra de las 
trincheras, recibió un impacto de metralla 
en el pecho que le produjo una herida 
gravísima. 

Cuando fue recogido por los camilleros, 
el príncipe estaba agonizando. Murió aquel 
mismo día, el 22 de septiembre, cuando 
habían aparecido en el cielo catalán las 
primeras estrellas. Por aquel acto de he¬ 
roísmo le fue concedida la cruz laureada 
de San Fernando en 1942, a título pós- 
tumo. No fue, sin embargo, el único italiano 
laureado por el ejército español con oca¬ 
sión de actos heroicos realizados en la 
guerra civil. Otro compatriota suyo, el cabo 
Renato Zanardo, mereció la misma recom¬ 
pensa por la increíble ayuda que prestó a 
un compañero, conductor de un carro lan¬ 
zallamas, en los combates de Oliete (Ara¬ 
gón), durante la primavera de 1938: después 
de haber perdido la mano derecha a con¬ 
secuencia de un certero impacto del ene¬ 
migo, manejó valerosamente su carro de 
combate hasta lograr salvar al camarada, 
ai lanzallamas y a su propia tanqueta. 
Zanardo pudo tener la satisfacción de ver 
lucir en su pecho la preciada condecora¬ 
ción, para cuya imposición regresó ex pro¬ 
feso a España en 1967. Tuvo más fortuna 
que el príncipe Giu$eppe Borghese de 
Borbón-Parma. 





1-2 El ejército gubernamental que defiende 
la bolsa en la margen derecha del Ebro 
se encuentra sometido a la acción persis¬ 
tente de la aviación enemiga, aunque su 
efecto destructor no es capaz de quebran¬ 
tar decisivamente la voluntad de unas tro¬ 
pas que se encuentran bien protegidas por 
una densa red de trincharas y refugios. 
En la primera foto aparece un bombardero 
de los nacionales, y en la segunda los 
efectos de un ataque aéreo en las trin¬ 
cheras contrarias. 


mayor sana, a las y a las 17,3C 
con el mismo resultado. A las 20 
horas, la jornada de lucha había ter¬ 
minado: un silencio frío, desolador, 
sólo turbado por algún disparo, de¬ 
volvía, con la noche, la calma a todo 
el frente, para volverse a interrumpir 
poco después con el rodar de coches, 
camiones y ambulancias; convoyes de 
noche, un tanto sombríos, que ali¬ 
mentaban la tropa con víveres, mu¬ 
niciones y refuerzos, y la descargaban 




y otro, en el curso de siete ofensivas, 
“ durante tres meses y medio; inter- 
“ cala entre unos y otros breves perío- 
“ dos de descanso de 4 a 8 días, los que 
“ se tomaba el enemigo para relevar 
“ sus unidades desgastadas y reponer 
“ sus medios; imagina el vigor que 
“ puede tener el ataque cuando se van 
“ relevando hasta 12 divisiones frescas 
“y la columna motorizada italiana, con 
“ más de 100 tanques, y añádele más 
“ de 200 piezas de artillería y de 300 
“ aviones actuando a plena intensidad, 
“ y tendrás una idea de aquella lucha 
“ que tenía el torpe designio de destruir 
“ un ejército de españoles y de recon- 
“ quistar unos palmos de terreno.” 



POR EL LUGAR 

MAS 

INESPERADO 


Kelata el jefe republicano cómo se pro¬ 
dujo un ataque nacionalista decisivo, 
por el lugar menos esperado a causa 
de su casi inaccesibilidad, y las conse¬ 
cuencias que tuvo: 

“El l 9 de noviembre lanza una nueva 
“ ofensiva el enemigo por el lugar más 
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a el aporo de a 
i, qno do han Impedido que 

_*»• hayan Sacado a dominar 

fuego do Infantería la carretera de Vra¬ 
las da Campoalnca a Mora, ha 
aranmdo lambía por la carretel 
Mirarte a BenlMne*. eontlnuaodo la 
cita hada cale pueblo a la 
«4 Parte. 

KX quebranto c*u*ado a loa rojo# ha 
*tdo mar 
mucho# 


Pinell de Brau, montón 
de ruinas 

Sibado 5 , u noche. (Crónica telefónica 
de nuestro redactor.) Desde Gandesa a P¡- 
nell ia carretera va enroscándose a las lai¬ 
das de Pando!} y Cabal», flanqueada por 
profundo» barrancos. Va la carretera domi¬ 
nada por las alturas. Su fondo es sombrío. 
Parece el cauce de un rio que quedó seco. 
'A un lado y otro están las fortificaciones 
rojas v la» alambradas enmohecidas. En 
ellas, como el alambre de espino, ae enmo¬ 
hecieron loa hombres durante unos meses. 
Y haciendo creer que hacían estuvieron so¬ 
metidos al más estúpido de los sacrificios. 

Unas posiciones fueron abandonadas sin 
combatir; en otras combatieron durlstma- 
mente. 

En las laderas se abren centenares de bo¬ 
cas; por ellas se llega a las profundas 
fiterias que servían de refugio a los rojos 
en los momentos en que nucvira Aviación 
actuaba sobre ellos y cuando nuestras con¬ 
centraciones artilleras hadan Uover metra¬ 
lla. Aquí, como en su cepo, han estado los 
soldado» catalanes estancados mocho tiem¬ 
po, en tanto el Gobierno roio miraha a Eu- 
topa deseando descubrir en el horizonte nu* 
que presagiaran la tempesta»! que había 
ue salvarle» en la confusión del mundial ca- 
tadjsmo. 

i •?*«*"**«*» fueron los nuestro» 
2¡™5 « alando estimó oportuno la mani- 
Tt S? "*• Sjado el enemigo en el frente 

m .VenU de Camppsúje», lugar donde lto- 
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gu a obsesionarte. Y ahora, sobre el terre¬ 
no apreciamos la importancia de la maniobra 
y la exactitud con que íué realizada por el 
Cuerpo de Ejercito del Maestrazgo, ctmu 
divisiones fueron empujando de Sur a Nor¬ 
te y de Oeste a Este, embolsando al enemi¬ 
go en Pinell y Miravet. para seguir empu¬ 
jándolo después en dirección a la carrete¬ 
ra de Mora, por doQde los rojo» hacen tu 
mayor tráfico de guerra, por donde tienen 
sus aprovisionamientos y hacen sus evacúa- 
dones. 

Seguimos por La carretera que enfilar o- 
lo» carro» de asalto en dirección a Pinell 
de Brau. y entramos en el pueblecito cata¬ 
lán. otro tiempo floreciente v ahora montón 
de ruinas. No; no se han ido todos los ve¬ 
cinos. Quedan un centenar de mujeres v 
hombre* triste» que varan por entre las ruinas 
de sus hogares. |Qué poca cosa queda en 
pie en Pinell de Brau! 

Al apercibirse los rojos de que era Inmi¬ 
nente la reconquista del pueblo por las tro¬ 
pas del Caudillo, los comíanos políticos des¬ 
tacaron a vario* grupos de milicianos para 
que recorrieran la casas y se llevaren de 
ellas todos lo objeto* que pudieran y los que 
no lo* inutilizaran sin miramiento alguno. 

—¡Que no encuentren puertas ni venta¬ 
na*. ni una silla en que sentarse, ni una fuen¬ 
te. ni un poro sin destruir I 

Fuó consigna de los comisarios políticos, 
no hay que decir con cuanta fruición ejecu¬ 
tada por los grupos de acción. 

Y ahora recorremos el pueblo en rumas. 
Por U tarde se ausentó el mando enemigo 


-- A Na — 

III AAo Triunfal.— Do ontai do K. E - - 
VA General Jefa de E. M . FRANCISCO 
MARTIN MOIUCNO. 


de la Comandancia Militar, cuando aún nc 
estaba a la vista ningún carro de combate, 
y por la noche se ausentaron lis horda» ro¬ 
jas dejando sólo uno» grupo» de vigilan¬ 
cia con la consigna de sacrificarse en iui 
atrincheramiento». Se verificó la ocupación 
y en seguida comenzó la hostilidad artillen 
confetisando una impotencia en la rabia del 
incensante bombardea 

Haciendo equilibrios sobre montones de 
escombros vamos por las calles de Pinell, 
camino de la plaza Mayor, donde está la 
:tiesta. Donde estaba, mejor dicho, porque 
en lo que fue templo consagrado a San íxx 
re-rizo y Santa Magdalena, ahora estaban lal 
oficinal de un Sindicato, el observatorio de 
U Artillería enemiga instalado en la torra 
y lo* servidos de Transmisiones. 

Aquí se han refugiado, huyendo del cafio- 
*°* ™»os que no han qoerido huir. Se 
nan congregado bajo lo que fué altar d« 
Nuestra Señora del Carmen. En la pared 
quedan si tortadas, entre llamas, unas áni- 
, ¡ m en pena. Las mujerucas apergamina¬ 
ba* enlutada*. «e r.^mpan mov juntita* «o- 
»»re lo* restos de lo que fué altar de Animas, 
l arete como *j estuvieran en e*pera de un 
escapulario milagroso. En el retablo, medio 
ilestruuto. queda la mano de Nuestra Seño¬ 
ra. saliendo de un relieve, v la mano emp* 
¡rada es una bendición sobre tas cabezas i 
la» viejeci'as que tantas pena» han vi» 
y han sufrido r*>r rilas y por k>* suyos. - 

* ***** 'h*ga un hombre con air 
t nonfo. E» un palles, que trae un pan y 


sardina. 
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“ inesperado y casi inaccesible: era la 
“ parte del frente esencialmente abrup- 
“ ta. Al amparo de la noche irrumpe 
“ en nuestras posiciones de la sierra de 
“ Caballs, las sorprende y las ocupa, y 
“ el sector del frente que se tenía por 
“ inexpugnable se viene al suelo. La 
“ excesiva confianza que en su forta¬ 
leza puso la unidad que lo defendía 
“ iba a provocar una amplia e irreme¬ 
diable ruptura. Las reservas, que se 
“ hallaban dispuestas para contraatacar 
“ en los flancos de la última bolsa 
“ extraordinariamente peligrosa que el 
“ enemigo había hecho hacia Camposi- 
“ nes, llegarían tarde por dificultad de 
“la maniobra en el terreno afectado 
“ por la ruptura, y no serían bastantes 
“ para cerrar la amplia brecha que en 
“ pocas horas se produjo. 

“Avanza el enemigo resueltamente 
“ hacia Pinell y ello obligó a replegar 
“ todo el sector izquierdo de nuestro 
“frente, mientras aquél, dueño ya de 
“ posiciones ventajosas, podía maniobrar 
“descendiendo sobre las fuerzas que se 
“ retiraban y continuar sin interrupción 
“ su ataque. Sin embargo, la lucha pro- 
“ seguía con tenacidad, sin pánicos, y 
" cada unidad cumplía diariamente la 


1 El ABC, de Sevilla, publicaba el 6 de 
noviembre de 1938 esta página que recoge 
la rápida progresión de las tropas de Franco 
en el frente del Ebro y la maniobra de 
García Valiño para envolver Pinell y Mi¬ 
ravet, dos posiciones Importantes en el 
dispositivo de la defensa gubernamental. 


2 Los intentos de ruptura de los nacio¬ 
nales se suceden uno tras otro sin conse¬ 
guir más que objetivos limitados. El propio 
García Valifio, que lleva el peso principal 
del ataque en las operaciones del sector 
de Gandesa-Venta de Camposines, reco¬ 
noce en sus partes que el enemigo se 
aterra al terreno con una gran moral de 
resistencia. En la foto vemos un puesto de 
ametralladora de los nacionales. 
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TESTIMONIO 
La cirugía en 
la guerra de España 

por el Dr. Mariano Zumel 


ente provisional- I “Trabajé como cirujano en las dos zonas 
)r el ejército y I de guerra. Al estallar la contienda civil 
Flix y Ribarroja. I vivía en Madrid y estaba como profesor 
iones para llevar I adjunto de Patología Quirúrgica en la 
maniobra de re- I Facultad de Medicina, de cuyo cargo 
te, pensando que I docente fui separado por las autoridades 
viva fuerza; así I republicanas, ellas sabrán por qué. 
fecto orden, pu- I En Madrid, al comienzo, se contaba 
i el 25 de julio I cov - cirujanos capaces y con medios 
meritorio por la I suficientes para organizar una eficaz 
r la decisión con I sanidad de guerra. Naturalmente, todo 
el rigor técnico I tu y° Que ser improvisado en pocos 
iparación y eje- I días, lo que constituyó un esfuerzo pi¬ 
ra, la operación I gantesco. Pero, a mi juicio, el gran 
los días 7 y 15 I fallo fue consecuencia del deficiente 
• militarmente a I sistema administrativo en la distribu- 
traordinario, por I ción de material sanitario y medica- 
bajo la presión I uientos, y también del error que pade- 
jarse de manera I ciaron los dirigentes políticos, al colocar 
\ medios, sin de- I frente de hospitales y equipos quí¬ 
solo momento, I rúrgicos —me refiero al comienzo de 
y zonas de paso I lo. contienda, ya que, posteriormente, 
ninguna unidad, I todo esto fue subsanado — a personas 
s fuese destruida I bien aleccionadas para estos menes- 

I teres. Pocos meses después empezaron 
bre nuestro ejér- I a escasear médicos y medios, y esto 
aargen izquierda I fue suplido por el esfuerzo y buen de- 
¡ posiciones que I seo, lleno de humanidad, de los médicos 
abía escrito una I encargados de los servicios en la zona 
La guerra con- I gubernamental. Lo prueban las cifras de 
exterior estaba I fas estadísticas, que señalan un reducido 
otra nuestra; la I índice de mortalidad y un mínimo de 
ecía de unidad. I amputaciones. Pudo considerarse casi 
>s renunciado al I desaparecida, asimismo, la temida com¬ 
etientes interna- I plicación de los traumatismos abiertos: 
;a repuesto nada I fa gangrena gaseosa. 

desgastado en I Ocho meses después del comienzo de 
atro meses. Las I fa contienda, pasé a zona nacional, don- 
y inferiores a lo I de 1a organización y el funcionamiento 
de una batalla | de la medicina y la cirugía de guerra, 
ra. I a pesar de la limitación de algunos me- 

:on una escasez I dios no imprescindibles, era perfecta. 
ave que el pro- I Hubo algunas excepciones, como por 
isejo, cuando en I ejemplo la batalla de Brúñete, en cuyo 
frente del Ebro I transcurso se acumularon miles de he- 
de las divisiones I ñdos en todos los hospitales del frente 
ñdo en la lucha, I de Madrid. 

llanos de Mora, I Fueron agotados, en las safas de o pe¬ 
sólo estaba ar- I raciones, guantes, blusas y mascarillas 
s soldados, por- I V puedo asegurar que, no obstante, los 
le dejar las de- I resultados fueron admirables. Recuerdo 
e, a las unidades I al hospital de Griñón, donde trabajaba 
elevo y que no I como jefe de equipo quirúrgico: era un 
visión estaba de I edificio de reciente construcción, desti¬ 
nte, cuando, en I nado a colegio. En él pudo instalarse 
s, hubo de ser I un hospital ejemplar, con medios de 
participar una I evacuación de ambulancias, tren que 

I entraba en el hospital para recoger los 
te algunos pe- I heridos, aeródromo con aviones-ambu- 
el parque, en I fancia a 3 kilómetros de distancia, apo¬ 
de las piezas, I ratos de rayos X portátil y fijo, equipo 
stitución, míen- | quirúrgico de todas las especialidades, 
mantenerse mu- I depósito de sangre, etc., y hospital ane¬ 


jo para infecciones graves y de anaero¬ 
bios. 

Quiero resaltar un hecho quirúrgico 
de gran trascendencia que se desarrolló 
en ambas zonas durante 1a guerra de 
España y que, después, con el nombre 
de “cura española”, se ha difundido en 
la guerra mundial última, con gran 
beneficio en el tratamiento de los he¬ 
ridos. 

Para aplicar este método destinado a 
fa mayor parte de los heridos impor¬ 
tantes de guerra, principalmente de 
extremidades, poliheridos con grandes 
destrozos de partes blandas, fracturas 
abiertas, etc. — como hoy todo el mundo 
conoce —, se procede de la siguiente 
manera: resección de los bordes de las 
heridas (Friedrich), lavado con suero 
fisiológico salino, contraabertura y dre¬ 
naje en fas partes declives, apósito y 
vendaje de escayola. Cura espaciada 
durante días o semanas, con una vigi¬ 
lancia rigurosa de la temperatura. Los 
resultados de este método son extraor¬ 
dinarios, como sabe todo el que lo ha 
practicado. 

¿De quién fue 1a idea? ¿En cuál de 
las dos zonas se ideó y se puso en 
práctica, por primera vez, este trata¬ 
miento? Yo creo que en las dos casi 
simultáneamente. Por mi parte, puedo 
asegurar que lo desconocía. Lo hice de 
primera intención en zona roja y, pos¬ 
teriormente, en zona nacional. Al prin¬ 
cipio, los directores de los hospitales de 
ambas zonas me llamaren lo atención 
por creer —apoyándose en el mal olor 
que desprenden las lesiones tratadas 
por este método — que tenía abandona¬ 
dos a los heridos sin curarles, costón- 
dome algún trabajo convencerles de 
que era mucho más útil para la curación 
de fas heridas, y más económico tam¬ 
bién, materialmente, aunque esto último 
no era nunca, para mí, una indicación 
quirúrgica.” 
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FASES DE LA BATALLA 
DEL EBRO (1* DE AGOST 
15 DE NOVIEMBRE) 


■AOJA 


MASALUCA 

CHOtTA 




HORTA 
DC S. JUAN 


ÍENÍPALLET 


MÉAAÉÉÉ LINEA DE COMBATE EL 19 DE AGOSTO 

12 3 4 5 6 ZONAS OCUPADAS POR EL ENEMIGO EN LOS ATAQUES 
wmwmmwm LINEA ALCANZADA A LOS 90 DIAS. AL TERMINAR EL 69 ATAQUE 
7 PRIMERA PASE DEL REPLIEGUE. DEL 2 AL 8 DE NOVIEMBRE 
»LINEA DE COMBATE AL TERMINAR LA 19 FASE DEL REPLIEGUE 


g SEGUNDA FASE DEL REPLIEGUE HASTA EL 15 DE NOVIEMBRE 

CABEZA DE PUENTE DE FLIX QUE PROTEGIO EL PASO A LA 
ORILLA NORTE 

mmmmmm linea de contacto el le de noviembre (la del 24 de 

, JULIO) AL TERMINAR LA MANIOBRA T BATALLA DEL EBRO 


“ das algunos días por no disponer de 
“ más proyectiles que los que se fabri- 
“ caban diariamente, los cuales, en los 
“ días de verdadero agobio en el ata- 
44 que del adversario, había que esperar 
“ angustiosamente con los camiones z. 
“ la puerta del taller en Barcelona para 
“ recogerlos en cuanto terminase su 
44 fabricación y llevarlos urgentemente 
44 a las piezas que habían de disparar - 
44 los. Tal era la realidad de las posibi¬ 
lidades materiales con que se riñó en 
“ algunos períodos aquella larga ba- 
44 talla." 



MAS DE TRES 
MESES 
RESISTIENDO 



Comenta Rojo la tremenda batalla de¬ 
fensiva republicana que duró más de 
tres meses y tributa los más cálidos 
elogios al ejército republicano, al mis¬ 
mo tiempo que expone la desfavorable 
desigualdad de material de guerra en¬ 
tre ambos ejércitos en lucha: 

“Por ello, si el éxito de la maniobra 
“ inicial había sido fulminante y com- 
“ pleto en el orden estratégico, la gloria 
“ y el mérito que pudiera tener la ac- 
“ ción táctica quedaba vinculado a la 
“ batalla defensiva que, comenzada en 
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los primeros días de agosto, termina¬ 
ría el 15 de noviembre. Gloria que si, 
ciertamente, en el mes de noviembre 
no iba unida a una resonante victoria 
militar, la habían ganado los jefes de 
aquel ejército y sus combatientes to¬ 
dos los días de la lucha, cuando veían 
estrellarse, más ante su heroísmo que 
ante sus. armas, las ofensivas enemi¬ 
gas durante una larga batalla, en la 


curarse, mientras no fuese ocupado el 
objetivo, continuando el avance al fren¬ 
te de la Centuria hasta llegar a las 
mismas alambradas enemigas. Ante el 
titubeo de sus soldados en este difícil 
momento, les hizo reaccionar animán¬ 
dolos personalmente, y dando ejemplo 
de gran valor y serenidad se lanzó por 
la brecha abierta por él mismo en di¬ 
chas alambradas, utilizando bombas de 
mano. Por la importancia de la posición, 
rehecho el adversario, contraatacó rá¬ 
pidamente con toda violencia, resul¬ 
tando nuevamente herido de gravedad 
el teniente Gargallo, negándose otra 
vez a ser evacuado y continuando en 
su puesto hasta la terminación del com¬ 
bate. Trasladado al hospital, falleció 
poco después.” 

“Rafael García Siso, perteneciendo a 
la 49 Centuria de la 3 9 Bandera de 
F. E. T. de Aragón, tomó el mando de 
la misma en la operación llevada a 
cabo para la conquista de la posición 
102 en la batalla del Ebro, el día 9 de 
octubre de 1938. Inició el asalto con¬ 
duciendo sus fuerzas valerosa y hábil¬ 
mente por terreno muy batido, y sin 
apoyo de la artillería y aviación pro¬ 
pias, siendo herido en esta primera 
fase, no obstante lo cual negóse a ser 
evacuado. Continuó al frente de los 
suyos animándolos con muestras de 
gran valor y resultando nuevamente 
herido al cortar las alambradas que 
protegían el objetivo; a pesar de ello 
se lanzó con bombas de mano sobre el 
primer reducto, ocupándolo, y apoyán¬ 
dose en éste para continuar el asalto 
de la parte izquierda de la posición, lo 
que consiguió después de una violenta 
lucha cuerpo a cuerpo con granadas de 
mano. Conseguido su propósito siguió 
en su puesto, a pesar de las heridas, y 
aún rechazó violentísimos contraata¬ 
ques en lucha muy enconada, en la que 
encontró gloriosa muerte, mientras el 
resto de la fuerza, enardecida por 
el alto ejemplo de su jefe, permanecía 
impávida." 


En esta página figuran los flashes 
biográficos de dos de los cuatro ofi¬ 
ciales de las fuerzas de Franco lau¬ 
reados en la batalla del Ebro. Quede 
aquí constancia de las acciones de 
los otros dos, el teniente provisional 
de infantería Primitivo Gargallo 
Mañero y el alférez provisional de 
milicias Rafael García Siso, que les 
hicieron también acreedores a la más 
alta condecoración del Ejército es- 
pañol. Dice así de ellos el libro Ga¬ 
lería Militar Contemporánea: 

“El día 9 de octubre de 1938 se confirió 
a la 3 9 Bandera de F. E. T. de Aragón 
la misión de conquistar la posición 
núm. 102 del frente del Ebro, posición 
fuertemente atrincherada y defendida 
con abundantes armas automáticas, con 
una guarnición muy superior en nú¬ 
mero a las fuerzas asaltantes. El jefe 
de la bandera citada hizo presente a 
la oficialidad la importancia de la ope¬ 
ración y que ésta se realizaría sin apoyo 
de artillería ni aviación. 

El teniente provisional de Infantería 
D. Primitivo Gargallo Mañero pidió, y 
se le concedió, el mando de la l 9 Cen¬ 
turia, que carecía de teniente coman¬ 
dante, por encontrarse enfermo. El 
avance de las fuerzas propias se realizó 
con grandes dificultades, a causa de 
estar el terreno completamente batido 
por fuego de ametralladoras, por lo 
que antes de llegar a los asentamientos 
señalados, para concentrarse primero y 
asaltar la posición después, hubo sensi¬ 
bles bajas, siendo herido gravemente 
en el pecho el oficial de referencia. 
Animado éste de gran espíritu, no sola¬ 
mente se negó a ser evacuado, sino a 


1-2 Aunque Valentín González El Campe¬ 
sino no interviene personalmente en las 
operaciones del Ebro, la 46 División orga¬ 
nizada por él es uno de los valladares re¬ 
publicanos en la sierra de Pandols. En 
la primera foto aparecen el jefe y el co¬ 
misario de la 37 Brigada de esta división, 
mandada a la sazón por el comandante 
Leal, y en la segunda los soldados car¬ 
gando un mortero. 


3 El jefe del Estado Mayor Central de 
la República, general Vicente Rojo, pu¬ 
blica en su libro España heroica este mapa 
de la batalla del Ebro, con la situación de 
las fuerzas propias y los sucesivos ataques 
nacionales que redujeron la bolsa de la 
margen derecha del río. 


4 A pesar de la escasa movilidad de las 
posiciones en la batalla de desgaste, son 
los nacionales los que llevan la iniciativa 
y los que dominan con su formidable ca¬ 
pacidad de fuego la excelente disposición 
de sus tropas. Cada tentativa violenta de 
ruptura les permite mejorar su propio dis¬ 
positivo y capturar prisioneros, como los 
que vemos en esta imagen. 


Teniente Primitivo Gorgollo Moncro 


Alférez Rafael García Siso 
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5 Para comprobar la retirada de los 
combatientes extranjeros que luchan en las 
brigadas internacionales, decidida unllate- 
ralmente por el gobierno del Dr. Negrln, 
llega a la España gubernamental la co¬ 
misión designada por la Sociedad de Na¬ 
ciones. En la foto vemos a su presidente, 
el general finlandés Jalander, y al general 
Moiesworth, Inglés (con sombrero). 


3 Los generales Yagüe y García Valiño, 
iefes de ¡os cuerpos de ejército Marroquí 
y del Maestrazgo, respectivamente, son los 
encargados por el alto mando nacional de 
provocar la ruptura del frente a cualquier 
orecio. Actuando conjuntamente no esca¬ 
timaron medios para alcanzar la sierra de 
Caballs, desde la que los gubernamentales 
dominaban la llanura de Gandesa. La foto 
está tomada en su puesto de mando el 
8 de septiembre de 1938. 


4 En la sierra de Caballs los hombres 
del 5 o Cuerpo de Ejército, que mandaba 
Enrique Líster, y especialmente la 11 Di¬ 
visión. se desangraron dfa a dfa bajo los 
repetidos asaltos y los continuos bombar¬ 
deos de la aviación y la artillería de los 
nacionales. La foto nos muestra al Jefe 
comunista durante las operaciones. 


1 Los observatorios en la guerra son 
casi tan importantes como las posiciones. 
En el Ebro, el ejército gubernamental se 
hallaba mejor situado pará dominar los 
movimientos del enemigo, porque desde 
sus observatorios podía escrutar el campo 
de batalla y prevenir las sorpresas. La foto 
nos muestra un buen puesto avanzado de 
observación de los nacionales. 

2 En lo más crudo de la batalla del 
Ebro y cuando el enemigo presiona en 
todos los sectores, el gobierno de Bar¬ 
celona decide retirar a los voluntarios ex¬ 
tranjeros que luchan en las brigadas Inter¬ 
nacionales, bastante reducidos ya en nú¬ 
mero e importancia. La foto recoge un 
momento de la despedida que se les tributó 
en Barcelona. En la presidencia del acto 
vemos, de izquierda a derecha, en primera 
fila, a Vicente Rojo, Modesto, Negrln y 
Llster. 


V- 109 








" cual todos ]os factores de superioridad 
( se conjuraban contra el soldado repu¬ 
lí blicano y los factores que determinan 
4 las situaciones morales deprimentes se 
“concertaban de igual modo contra él. 


“ Pero a todo supo imponerse y de todo 
“ triunfó: allí quiso el enemigo aniqui- 
“ lar al ejército de la República, pero 
“ sólo pudo, por el heroísmo de los 
“ caídos, sembrar la simiente de un 
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“ ejemplo difícil de superar y engran- 
“ decer la gloria del combatiente es- 
44 pañol. 

“La maniobra y la batalla del Ebro 
“fueron para la República éxitos ro- 
11 tundos y para el soldado republicano 
‘ los mejores motivos de orgullo en su 
" obra como combatiente. Pero la rea- 
‘ lidad iba a ofrecer este contraste des- 
|‘ consolador: mientras aquellos hom- 
‘ bres, mal armados, que tenían que 
| cederse las armas para combatir, y 
4 ma i abastecidos, pues tuvieron que 
‘ esperar algunos días que se les lle- 
4 vara del barco llegado a Barcelona 
4 las legumbres para que pudiesen co- 
| mer, escribían abnegadamente esas 
4 páginas hermosas de nuestra guerra, 
4 durante los difíciles días de los ata- 
4 ques de septiembre, en las mismas 
4 fechas se fijaba internacionalmente en 
4 Munich el destino de España, como si 
4 fuera urgente y preciso asegurar el 
4 hundimiento de quienes se esforzaban 
4 con demasiado tesón en defender su 
4 suelo y el ideal de una patria libre 
4 y fecunda. 

“Aquel ejército, salido de la nada, 

4 proclamaba demasiado fuertemente 
4 que sabía y podía defender las liber- 
4 tades de su pueblo a pesar de la 
4 penuria de sus recursos y de sus obli- 
4 gadas imperfecciones. Pero por lo 
4 visto la lección había sido demasiado 
4 clara e inesperada y resultaba intole- 
4 rabie en el exterior, donde con tanto 
4 éxito se lograba que no nos llegase ni 
4 un cañón, ni una ametralladora, ni 
4 un fusil. Para dar idea de las difi- 
1 cultades que se nos ofrecían para la 
1 adquisición, no ya de armamento, sino 
1 de material de guerra, diremos que 
1 desde que se planeó el paso del Ebro 
: pedimos que se gestionase la adquisi- 
1 ción de algunos trenes de puentes; 
cuando apreciamos la facilidad con 
que se nos destruían y las limitadas 
posibilidades de la industria catalana 
para reponerlos, insistimos apremian- 
temente. Las gestiones en el exterior 
no dudamos que fueron tan intensas 
como inútiles. Un día se nos anunció 
que se había adquirido un puente, y 
al fin, cuando aún podía ser útil, 
llegó el puente; pero, ¡qué puente! 
Verdadera chatarra: material de de¬ 
secho que ni siquiera tenía capacidad 
para el paso de artillería ligera y que, 
por su lamentable estado, no pudo 
montarse. Pero aquellos desperdicios 
habían costado al Estado una cifra 
astronómica. Al fin, nuestra guerra, 
para algunos adversarios del exte¬ 
rior, era un buen negocio.” 


I Luis María de Lojendio, en su libro 
Operaciones militares de la guerra de 
España, nos ofrece este esquema de las 
posiciones que ocupaban sobre el terreno 
las fuerzas nacionales que llevaron a cabo 
la gran contraofensiva que obligó al ejér¬ 
cito republicano a repasar el Ebro. 
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La artillería, protagonista 
PREPARACION DEMOLEDORA 



El arma artillera ocupa lugar pre¬ 
ponderante en la contraofensiva 
nacional del Ebro. Reproducimos, 
resumiendo, nuevas precisiones 
—ejemplos, datos, conclusiones— 
del teniente general Carlos Mar¬ 
tínez de Campos, duque de la To¬ 
rre, a propósito de la artillería en 
la mencionada batalla: 

“A medidá que disminuye la cadencia 
de las operaciones militares que se 
desarrollan en el sector del Ebro, se 
acentúa t la necesidad de encontrar la 
causa determinante del escaso rendi¬ 
miento de algunas preparaciones arti¬ 
lleras en relación a su aprovechamiento 
por las grandes unidades para apode¬ 
rarse del terreno machacado y convertir 
la línea de rotura en una brecha que 
asegure el éxito del combate. 

“Todas las operaciones efectuadas 
frente al Ebro han sido precedidas de 
preparaciones de artillería. 

“El mayor núcleo de unidades se con¬ 
centra para la preparación del día 3 de 
septiembre. Se trata de abrir paso a 
las divisiones 1 y 13 que, acoladas, tie¬ 
nen orden de ocupar todas las alturas 
comprendidas entre Puig de Aliga y las 
inmediaciones septentrionales de Cor- 
bera, entre las cuales figura como obje¬ 
tivo preferente el cerro de los Giro- 
neses. En total, 58 baterías nacionales, 
a cuyo fuego hay que añadir el de la 
masa legionaria (seis grupos , a 18 pie¬ 
zas) y el de las pocas unidades de 88 
milímetros [antiaéreas] que están au¬ 
torizadas para tirar contra objetivos 
terrestres. 

“La preparación de artillería dura 
cuatro horas: tres cuartos de hora para 
corregir el tiro de las baterías ligeras; 
otro tanto, para el de las pesadas; me¬ 
dia hora, a disposición de la masa le¬ 
gionaria para su propia corrección de 
tiro; y, finalmente, hora y media para 
la preparación de artillería propiamen¬ 
te dicha. 

“Conviene tener presente que la ma¬ 
yor parte de las baterías han corregido 
un poco el tiro suyo. Por consiguiente, 
la llamada corrección de tiro consti¬ 
tuye una parte integrante de la verda¬ 
dera preparación. Los datos se mejoran 
constantemente después de cada serie 
o conjunto de disparos. 

“La fotografía aérea es más que sufi¬ 
ciente en el presente caso para dar una 
idea de la defensa. Demuestra, como 
era presumible, que sólo existe una 
faja o posición de resistencia en la que 
puede el enemigo mantenerse fuerte¬ 
mente. Destrozadas las trincheras y los 
nidos de ametralladora que integran 
esa faja, y rota una parte de las alam¬ 
bradas que la protegen, la puerta del 
campo enemigo queda abierta, y, al 


rebasarla, el problema cambia para la 
propia artillería. Rastrilleo, apoyo di¬ 
recto o preparaciones breves y muy 
parciales son las misiones o formas de 
ayudar que corresponden, a partir de 
ese momento, a las diversas agrupacio¬ 
nes de baterías. 

“La distribución* de objetivos para la 
preparación tiene lugar en consecuencia. 
La infantería se lanza rápidamente al 
asalto, y todos esos objetivos son ocu¬ 
pados por ella. Pero las acciones arti¬ 
lleras sucesivas no conducen a ese mis¬ 
mo resultado. Se consumen muchas 
municiones, sin que la brecha ensanche 
ni ceda el frente en profundidad. 

“El día 9 de septiembre —para un 
avance de muy poca envergadura de 
la 152 División — se lleva a cabo una 
nueva preparación local, con casi tan¬ 
tos elementos como los antes mencio¬ 
nados. La agrupación del Cuerpo de 
Ejército del Maestrazgo pasa a las ór¬ 
denes del teniente coronel Alarcón. Se 
traslada en pocas horas al sector de 
Gaeta, y el conjunto se dispone, como 
el día 3, para llevar a cabo una larga 
preparación de artillería, que debe faci¬ 
litar el acceso a las cotas 523 y 544, si¬ 
tuadas ambas al sur de Fatarella. 

“A partir de entonces, las preparacio¬ 
nes de artillería se suceden ininterrum¬ 
pidamente. El coronel Moltó se encarga 
del conjunto cuando la acción se inclina 
hacia el sector derecho. El esfuerzo 
realizado por las baterías, en todos los 
casos que se citan, es insuperable. Lo 
reconoce todo el mundo. No se oye una 
queja, ni una frase no halagüeña. Y, 
sin embargo, el resultado es parco; con 
lo cual nosotros, artilleros, tenemos el 
deber de mejorar y aumentar, hasta 
conseguir, mediante el propio esfuerzo, 
que la vía quede libre a la infantería. 

“En el caso presente, el terreno está 
repleto de trincheras, de nidos y de 
bancales. Las trincheras y los nidos de 


El general Martínez de Campos, con su 
reconocida pericia, analizo la Importancia 
que tuvo lo artillería en la batalla del 
Ebro, donde los nacionales contaron con 
una supremacía absoluta en este renglón. 
En la foto vemos uno de los potcntos mdr- 
teros de 260 mUímotros, con los que macha¬ 
caron las posiciones enemigas. 


las cresterías inmediatas son los obje¬ 
tivos más importantes. Pero es sabido 
que en tanto dura la preparación, el 
enemigo se refugia en los abrigos hora¬ 
dados en bancales de la contrapendiente, 
abrigos que son difíciles de batir, aun 
en el caso de ser superficiales. 

“El enemigo que se refugia en tales 
abrigos se lanza fuera de ellos cuando 
cesa el fuego d^e artillería. Lo ideal, 
por consiguiente, será mantenerlo en 
ellos hasta que las crestas sean coro¬ 
nadas por la propia infantería. Pero, 
aun en este caso, resultará dificilísimo 
para la artillería la acción de rechazar 
el contraataque que forzosamente ha de 
producirse —y se produce siempre —, a 
consecuencia de la inmediata situación 
de aqxiellos refugios enemigos. 

“En todo caso, es evidente que con¬ 
viene batir todo revés de crestería (aun 
a costa de deslucir la preparación). 

“Es también evidente que conviene 
mantener el fuego sobre la cresta y el 
revés hasta lo más tarde posible. 

“Conviene, en fin, desorientar al ene¬ 
migo (evitar que sepa cuándo termina 
la preparación), y, para esto, variar la 
intensidad y duración de las prepara¬ 
ciones sucesivas; intercalar períodos de 
silencio, de duración variable; y, por 
último, limitar la acción preparatoria 
a la zona bien estudiada, dejando luego 
que la infantería avance con la sola 
ayuda de sus elementos divisionarios 
(si la brecha se ha producido), o mon¬ 
tando con toda calma una nueva pre¬ 
paración (si la resistencia enemiga es 
demasiado grande). 91 
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LOS VENCEDORES 
ENJUICIAN 
SU OBRA 


Uno de los mejores estudios sobre la 
batalla del Ebro, vista desde el lado 
nacional, se debe al general García 
Valiño. Pero es un trabajo demasiado 
largo para los límites obligados de esta 


Crónica. Por eso preferimos citar a 
continuación el enjundioso estudio del 
general Cores y Bermúdez Cañete, que 
resume en parte la información de 
Valiño y coincide con él en acertadas 
críticas de orden técnico, que cobran 
notable valor por venir de un militar 
tan destacado: 

“En el Ebro, cuando la observación 
“ propia sólo tenía su mejor cota en el 
“ vértice Gaeta, la preocupación era 
“ obtener Fatarella, dominar el río has- 
" ta el sur de Aseó, y Juego, reducido 

1 


“ el enemigo a la zona comprendida en- 

tre Gaeta-Benifallet, intentar una ma- 
“ niobra de flanco para ocupar Caballs 
“ y la Picota. Y es así como se explica 
“ el problema táctico que hubo de de¬ 
generar poco a poco en una maniobra, 
“la cual fue achicando el frente a me- 
“ dida que de modo insensible se mini- 
“mizaban los objetivos. 

“De ahí el afán lógico de ocupar ob- 
“ servatorios, y también el contraste de 
“ la reacción clara y vigorosa, de la 
“ serie de acciones que el mando su- 
“ perior concibe y dirige señalando la 
“ evolución para lograr la amplitud sin 
“ perder potencia. De estas acciones, el 
“ mando rojo enumera hasta siete, para 
“ declarar que la última fue la que dio 
“ resultado positivo, al aplicarse el 
“ principio en que bien pudo haberse 
" inspirado Liddel Hart, el acreditado 
“ tratadista inglés, cuando, tres años 
“ después, habla en su obra célebre 
“ La estrategia de aproximación indi- 
“ recta, de «los principios negativos»: 

“ «No renovar el ataque siguiendo siem- 
“ pre líneas semejantes». 

“La teoría es explicable; un simple 
“ incremento de masa no basta para 
“ cambiar las condiciones de la manio- 
“ bra, pues es lo más probable que el 
“ enemigo se haya reforzado también 
“en el intervalo. 

“Es también Modesto quien explica, 

“ a su modo, el éxito de la batalla de¬ 
fensiva (87 días): «Objetivo conse- 
“ guido: retener nuestros frentes a las 
“reservas enemigas y ceder nada más 
“de 8 a 10 kilómetros del dispositivo 
“ de la defensa propia». A pesar de lo 
“ cual fueron bien claros en un mo- 
“ mentó dado los síntomas de crisis en 
“su propio campo. 

“He aquí, por ejemplo, el comentario 
“ del jefe de una división roja ante la 
“ intensidad de los ataques aéreos: «Un 
“día de fines de septiembre... creía- 
“ mos que la presencia de la aviación 
“enemiga [nacional], que estuvo bom- 
“ bardeando sin cesar todo el día 
“ nuestras posiciones, iba a impedir a 
“ la nuestra el apoyo que había anun- 
“ ciado. A las 18,30 vimos que se ale- 
“ jaba sin síntomas de relevo. Todas 
“ las armas de tierra fascistas y nues- 
“ tras seguían en acción, pero el fuego 
“intenso no impidió oír a las 19 horas 
“ los zumbidos de nuevos aviones que 
“se acercaban a nuestra vertical. Co- 
“ menzamos a desplegar paineles de 
“ nuestras posiciones y esperamos con¬ 
fiados... Pronto a la sorpresa de su 
“ gran número vino otra mayor —avio- 
“ nes enemigos—, y cuando nos dimos 
“cuenta ya era tarde... apenas estu- 
“ vieron 10 minutos sobre nosotros, pero 
“ fueron suficientes para arrojar toda su 
“carga sobre la línea tan perfectamente 
“ señalada por nuestros paineles. A los 
“ Pocos minutos llegaban los -cazas ro- 
‘ jos, cuando ya los aparatos nacionales, 

“ a baja altura, se alejaban; y más aún, 
los cazas atacaron Gandesa en vuelo 
“ rasante y majestuoso, y después la 
“ emprendieron con nuestro puesto de 








1-2 Después de Munich, la República ha¬ 
bla perdido toda esperanza de poder abas¬ 
tecerse de armas en el extranjero. Incluso 
los suministros soviéticos serían muy esca¬ 
sos a partir de entonces. Y en el Ebro 
se hallaban las mejores armas del ejército 
gubernamental sometidas al desgaste de 
una batalla continua. En la primera foto 
aparece una pieza de artillería republicana 
en plena actividad, y en la segunda vemos 
a los sirvientes de una ametralladora an¬ 
tiaérea cargando el arma. 


3 Barcelona, sede del gobierno y primer 
centro industrial de la España gubernamen¬ 
tal. es un objetivo frecuente de la aviación 
de los nacionales. La foto muestra los 
efectos de un ataque aéreo sufrido el 24 
de septiembre de 1938. La ciudad condal 
abastecía y municionaba a los soldados gu¬ 
bernamentales del Ebro. Rojo dice que los 
proyectiles de cañón eran trasladados al 
frente Inmediatamente después de ser fa¬ 
bricados, y que su producción resultaba 
insuficiente. 


4-b La Vanguardia barcelonesa del 17 de 
noviembre de 1938 dedica su primera pá¬ 
gina a justificar el abandono de las posi¬ 
ciones gubernamentales en la margen de¬ 
recha del Ebro. Su lenguaje eufemlstico 
oculta la triste realidad de la impotencia 
debate el gobierno de Barcelona 


en que se 

frente a la aplastante superioridad del ene¬ 
migo. En la segunda foto destacamos el 
parte de guerra de aquel día, publicado 
en la misma página, en el que se daba 
cuenta del repliegue del ejército republi¬ 
cano a la margen izquierda del Ebro. 
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EJERCITO OE TIERRA 

FRENTE DEL ESTE. — Obedeciendo al plan 
premeditado del Alto ruando republicano, am¬ 
pliamente loQradot loe resultados pretendtdot 
por la táctica de desgaste aplicada desde el ts 
de lulio, las tropas españolas, mediante volun¬ 
taria y metódica maniobra de retirada, han re¬ 
pasado «l Ebro durante la noche última, rein¬ 
tegrándose a sus antiguas posiciones de la mar¬ 
gen izquierda del rio. La operación se desarro¬ 
lló en perfecto orden, sin que un tolo soldado 
nf un tolo fusil hayan quedado en poder del 

enemigo. 

DEMAS FRENTES. — Sin noticias de interós. 

AVIACION 

En la i ornada de ayer, los aviones extranje¬ 
ros bombardearon Cartagena v Denla, causan- 

entre ellas algunos niños. 


El Gobierno hace público el balance real de 


la gloriosa operación sobre el Ebro 

Las maquinaciones del capitalismo extranjero sobre nuestras riquezas mineras 

LA LECCIÓN DEL EBROI . 
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do victimas 







1 La batalla de desgaste, que ha durado 
más de dos meses y ha costado a los dos 
bandos miles de bajas, toca a su fin. La 
sorpresa de un hábil movimiento de apro¬ 
ximación va a proporcionar a las tropas 
del general' Franco posiciones que no han 
podido debelar los continuos bombardeos 
de la artillería y la aviación. El dfa 30 
de octubre, los nacionales se lanzan al 
asalto de la sierra de Caballs. En la foto, 
uno de los puestos defensivos de la sierra. 


2 El general García Valiño, al que ve¬ 
mos en su puesto de mando, lanzó la 1? 
División navarra contra la sierra de Caballs 
antes de que hubiera terminado la intensa 
preparación artillera. Cuando el enemigo 
se hallaba todavía en los refugios, envuelto 
en columnas de humo y polvo, los hombres 
de García Valiño empezaban ya a coronar 
las crestas de la serranía y ocupaban po¬ 
siciones dominantes, desde las que pronto 
se lanzarían a la conquista del principal 
baluarte de la defensa gubernamental. 


3 La foto nos muestra la boca de uno 
de los refugios construidos por los guber¬ 
namentales en la sierra de Caballs, en el 
que fue sorprendido el grueso de los com¬ 
batientes que defendían su posición. La 
audaz estratagema del general García Va- 
liño le permitió envolver todo el macizo y 
aniquilar finalmente la resistencia de las 
fuerzas de Líster. 


“ mando ametralla'ndolo sin piedad; y 
“el resultado concretamente en la 13 
"Brigada..., muchas bajas y el aban¬ 
dono de la cota 365». 

“Otro síntoma de la crisis era la con- 
“ signa de «fortificar». En un solo sub- 
“ sector, trabajando durante la noche 
“ con las tropas en descanso y con un 
“ batallón de obras y fortificación, se 
“ construyeron en poco tiempo 4.300 
“metros de trinchera media de 90 cen- 
“ tímetros, 79 nidos de ametralladora y 
“ 130 puestos de tirador. 

“Y claro síntoma de agotamiento fue 
“ también la incorporación de unidades 
“ e P línea con reclutas de edades supe- 
“ riores a los treinta años, en su ma- 
" yoría desertores sacados a duras penas 
“ de sus escondrijos de las montañas de 
‘ Cataluña. Parece que incluso se pensó 
en utilizar prisioneros de guerra.” 


•se formula la directiva del cuartel 
“ general del generalísimo, breve y con- 
“ creta: «Una acción por sorpresa a un 
“sector inactivo y cerca del frente de 
“ aplicación de la ofensiva para tomar 
“bases de partida». 

“Y de'ahí la instrucción general co¬ 
rrespondiente al Ejército del Norte: 

“«Utilizar la situación desbordante del 
“ flanco derecho para reducir la bolsa 
“ en la región de Pinell. 

“«Fijar y desgastar al enemigo por 
“ una acción de fuegos precisos y me- 
“ tódicos en el frente compréndido entre 
“ Fayón y la Venta de Camposines. 

“«Operar en el flanco derecho me- 
“ diante dos ataques: uno principal so- 
“ bre la sierra de Caballs y otro secun- 
“ dario sobre la de Pandols, y 


CONCLUSIONES 
NACIONALISTAS 


I 

He aquí las conclusiones que extrajo 
de la sangrienta ofensiva del Ebro el 
general Cores y Bermúdez Cañete: 

“La situación para el defensor era ya 
“ desfavorable: mucho desgaste de sus 
“ unidades, gran pérdida de moral, y el 
“ frente ya muy próximo al de las 
“fuerzas nacionales, que en la sierra 
“ de Lavall habían logrado mejorar 
“grandemente su base de partida. Sin 
“ embargo, se imponía una maniobra 
“ Que cambiara totalmente la dirección 
“ del ataque. Y es precisamente cuando 







"Cobarde e inepto" 

EL FIN DE "EL CAMPESINO" 

Así cuenta Líster el fin de El 
Campesino, destituido de todos sus 
mandos en la batalla del Ebro a 
causa de dos cargos imputados con¬ 
tra él por un comité especial de 
su propio partido, el comunista: 
cobardía e ineptitud. El iniciador 
de la caída de Valentín González 
fue su jefe directo, Líster, que de 
este modo cuenta las increíbles cir¬ 
cunstancias del hecho, sin ahorrarse 
los epítetos más hirientes ni ocultar 
la carga personalista de sus juicios: 

“Quiero referirme todavía a uno de los 
falsos héroes de nuestra guerra que en 
el Ebro terminó su vida de «guerrero», 
aunque no la de comediante, pues por 
el mundo anda todavía haciendo reír 
a la gente con sus payasadas y sir¬ 
viendo, con sus provocaciones, a los 
enemigos de la democracia española. 
Me refiero a El Campesino. 

“Tres días antes de comenzar la ba¬ 
talla, El Campesino me hizo saber que 
estaba enfermo. Fui a verle y le en¬ 
contré acostado. Mi impresión fue que 
la enfermedad era pura comedia, pero 
le dije que debía ser evacuado y que 
otro jefe se encargaría del mando de 
la división. Dijo que de ninguna ma¬ 
nera, que él mandaría la división aun¬ 
que fuese' acostado en una camilla. 
Quedamos en que yo le mandaría los 
médicos a visitarle y que luego decidi¬ 
ríamos lo que se debía hacer. 

“Al salir hablé con Del Campo, co¬ 
misario de la división, quien me confir¬ 
mó en mis sospechas, diciéndome que 
lo que tenía era un ataque de miedo 
a cruzar el Ebro, pero que, al mismo 
tiempo, no quería dejar a otro el mando 
de la división y lo que buscaba era 
mandarla desde la orilla izquierda. 

“El mismo día le envié los médicos, 
a los que comuniqué mis sospechas, 
advirtiéndoles que si llegaban a la con¬ 
clusión de que era comedia, le siguieran 
la corriente diciéndole que lo que tenía 
podía ser una cosa grave, y que debía 
ser evacuado para someterle a obser¬ 
vación. Las cosas resultaron como ha¬ 
bíamos previsto. La única enfermedad 
que tenía El Campesino era la del miedo 
y aceptó dejar el mando de la división, 
pero lo que ya no aceptó fue el ir al 
hospital del cuerpo de ejército para 
someterse a observación, y se marchó 
a una villa que ocupaba en Pins del 
Vallés, cerca de Barcelona. 

“Entregué el mando de la división a 
Domiciano Leal, miembro de las J. S. U. 
y del Partido Socialista, jefe de mag¬ 
níficas condiciones, demostradas a lo 
largo de toda la guerra, en la que desde 
miliciano había llegado a mandar una 
brigada. Bajo su mando, la 46 División 
ejecutó de forma admirable la misión 




Duronfre la guerra y, sobre todo, después 
do ello, las disensiones personales entro los 
Jetos marxlstas del ejército gubernamental 
han servido pora dar a la publicidad, con 
más sectarismo que rigor histórico, hechos 
y situaciones internas de los estados mayo¬ 
res republicanos, celosamente ocultos en su 
momento. En las lincas de Líster sobre 
El Campesino resulta evidente lo celoso anti¬ 
patía que mutuamente se profesaban. En 
la foto aparecen los dos jefes comunistas 
durante un desfile: Líster en la tribuna (úl¬ 
timo de la izquierda), y El Campesino o 
caballo. 


que le correspondía en la operación de 
paso de río y luego en el desarrollo 
de la misma. 

“A mediados de la batalla, en el mes 
de septiembre, al estar Leal y yo ha¬ 
ciendo un reconocimiento del terreno, 
nos bombardeó la aviación enemiga y 
un casco de metralla le mató. 

“Designé otro jefe, pero esa misma 
tarde se presentó en mi puesto de mando 
El Campesino. Le dije que llegaba a 
tiempo, pues Leal había muerto por la 
mañana , que la división tenía que en¬ 
trar en combate por la noche y que 
debía hacerse cargo de ella inmediata¬ 
mente. Respondió que aún no estaba 
curado, que sólo venia de visita, que 
ni siquiera tenía ropa de campaña. Le 
hice cuadrarse, le di la orden de tomar 
el mando de la división y lo despaché. 
Por la noche su división relevó a la 35, 
que llevaba más de dos semanas batién¬ 
dose heroicamente. 

“Al día siguiente, el enemigo conti¬ 
nuó sus ataques y la 46 División perdió 
en un día más terreno que la 35 en 
dos semanas, por lo que, para evitar 
una catástrofe, tuve que lanzarme yo 
con el batallón especial a cerrar una 
brecha abierta por el enemigo, mientras 
El Campesino estaba lejos del frente, 
sin enterarse de lo que pasaba. Esa 
misma noche le destituí y le mandé al 
estado mayor del ejército con el parte 
correspondiente. Al día siguiente, la 46 


División —con otro jefe — volvía a ser 
la que había sido los dos meses ante¬ 
riores. 

“Dos días después me llamaron al 
estado mayor del ejército. Allí estaban 
los camaradas Mije y Antón, del buró . 
político del partido, que venían a ente¬ 
rarse de lo que había pasado con 
El Campesino. Nos reunimos los cua¬ 
tro, es decir, ellos dos, El Campesino 
y yo, explicando cada uno de nosotros 
dos su versión de los hechos. 

“Como consideraba anormal que Mo¬ 
desto no estuviese presente —pues ade¬ 
más de ser el jefe del ejército era 
miembro del comité central del partido, 
como yo — y para evitar toda sospecha 
de que se trataba de un «ajuste de 
cuentas » entre El Campesino y yo 
—como su ausencia podía hacer creer —, 
pedí que la cuestión fuese llevada al 
buró político del partido en pleno. Pro¬ 
puse que para que las cosas quedaran 
claras y evitar que nadie escurriese el 
bulto de las responsabilidades que le 
correspondían, en esa reunión, además 
de El Campesino y yo, tomasen parte 
Modesto y Delage, jefe y comisario del 
ejército, así como Del Campo, comi¬ 
sario de la 46 División, y Santiago 
Alvarez, comisario del 5 ,? Cuerpo. Mi 
propuesta fue aceptada y dos o tres 
días más tarde nos reunimos con el 
buró político en Sitges, en casa de José 
Díaz y bajo su presidencia. Allí las 
cosas quedaron completamente claras. 
Quedó claro que El Campesino no sólo 
merecía ser destituido, sino que real¬ 
mente era merecedor de una sanción 
mucho más grave. Quedó claro que a 
esa mezcla de bestia y de loco no le 
cabía en la cabeza no ya una división, 
sino ni siquiera una compañía ; y, desde 
ese momento, El Campesino no volvió 
a mandar un solo hombre.” 


La contraofensiva nacional 
ANALISIS MILITAR 


El comandante nacionalista Santia¬ 
go Mateo Marcos estudia la contra¬ 
ofensiva del Ebro de forma estra¬ 
tificada, es decir, según la actuación 
específica de las fuerzas atacantes: 

“Artillería y aviación. — Además del 
refuerzo de las artillerías de los dos 
cuerpos de ejército (Marroquí y del 
Maestrazgo), se organizaron agrupacio¬ 
nes de ejército. Una de éstas, •formada 
por la artillería legionaria con 18 ba¬ 
terías, constituyó una masa que obraba 
con independencia y siempre por la 
concentración de todos sus grupos, en 
un fuego violento y rápido que no 
duraba más de cinco minutos, cuando 
obraba fuera de las preparaciones. Para 
facilitar el enlace con esta masa se 
recurrió a preparar con anticipación 
cierto número de concentraciones seña¬ 
ladas por números sobre el plano. Esto 
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“Nuestros infantes, en estos casos, 
tenían que contar únicamente con sus 
propios medios, porque en muchas oca¬ 
siones la proximidad de las fuerzas a 
sus objetivos y siempre las dificultades 
de observación y enlace hacían muy 
precario el apoyo de la artillería. Fue 
necesario poner en mano de los jefes 
de regimiento secciones, y a veces la 
compañía entera de morteros del 81, con 
las que se reforzaron las divisiones. 

“Reunidos estos morteros con los de 
las unidades, se organizó frecuentemen¬ 
te una masa que, dirigida por un oficial 
o comandante de compañía, formaba un 
verdadero grupo, cuyo fuego manejaba 
el jefe de infantería y con el que efec¬ 
tuaba la preparación y apoyo del ata¬ 
que. En más de una ocasión hemos 
visto el fuego de una de estas masas 
sobre alguna organización enemiga, que 
desaparecía de nuestra vista bajo el 
humo de las explosiones de la prepa¬ 
ración , igual que si sobre ellas tirase 
un grupo de artillería. 

“En todas estas acciones, después de 
violentas preparaciones artilleras y de 
bombardeos aplastantes de la aviación, 
han quedado intactas arjnas automáti¬ 
cas de la defensa, que, bien situadas, 
abrigadas con cemento o rollizos y ser¬ 
vidas valerosamente, detenían a los 
asaltantes. Se hizo necesario para ha¬ 
cerlas callar «mete?* los disparos de las 
piezas de 65 por las troneras», ya que 
no podían emplearse los carros. Estas 
piezas de 65 sustituyeron, dentro de su 
escasez (relativa) y de sus limitaciones, 
al cañón de infantería, del que care¬ 
cíamos. La ametralladora antiaérea de 
20 milímetros y el antitanque han lle¬ 
nado también este cometido de efectuar 
tiros próximos de precisión. Pero la 
ametralladora de 20 ha jugado el prin¬ 
cipal, y su verdadero papel de arma 
antiaérea, en manos del enemigo, que, 
dotado de ella en gran cantidad, hizo 
verdaderamente difícil y peligrosa la 
actuación de nuestras acadenas », consi¬ 
guiendo derribar bastantes aparatos , no 
sólo de las formaciones de ataque al 
suelo, sino también algunos de bom¬ 
bardeo. 

“Dice el general francés Duval que 
la batalla del Ebro ha sido la más pa¬ 
recida a las de la guerra de 1914-1918, 
especialmente porque nuestra infante¬ 
ría se encontraba, como en las batallas 
de Francia, en la necesidad de atacar 
de frente las organizaciones enemigas, 
que no podía conquistar por la manio¬ 
bra. 

“Carecemos de autoridad para llevar 
la contraria a un actor sobresaliente 
de aquella guerra, y si nos atrevemos 
a escribir, es limitándonos a contar lo 
que hemos visto. Pero la admiración 
por nuestros infantes nos ha llevado a 
pensar muchas veces si las infanterías 
de 1914-1918 avanzarían bajo el fuego 
tan bien como la española y si serían 
tan ágiles y maniobreras. En el Ebro 
no cabían grandes maniobras; pero las 
pequeñas unidades no han podido avan¬ 
zar sino maniobrando ” 


distancia, sobre las comunicaciones ene¬ 
migas, con avión de observación. 

“Nuestra aviación multiplicó sus ser¬ 
vicios y sus victorias sobre la enemiga, 
que también se mostró activa. Su ac¬ 
ción, más intensa durante los primeros 
días, se realizó contra los puentes que 
los «rojos* habían tendido sobre el 
Ebro. Los primeros reconocimientos aé¬ 
reos del día 26 de julio señalaban 17 
puentes; número que se fue reduciendo 
ante nuestros bombardeos, hasta obli¬ 
garles a hacer el paso casi únicamente 
por la noche, retirando los puentes 
durante el día. Posteriormente, la avia¬ 
ción combatió principalmente las forti¬ 
ficaciones enemigas, cooperando a la 
batalla con la infantería y la artillería. 

“Infantería. — Aunque la artillería 
preparó bien los ataques, a pesar de 
todas las dificultades del terreno seña¬ 
ladas, desplegó audazmente casi al lado 
de los infantes, llevando sus observa¬ 
torios y sus agentes de enlace a las 
trincheras de primera línea, y consiguió 
neutralizar siempre y, en ocasiones, 
destruir las obras enemigas, no pudo, 
sin embargo, apoyar constantemente de 
forma eficaz a la infantería. 

“Dado el primer asalto, abandonados 
los carros, que no podían moverse en 
aquel caos, la infantería se encontró en 
cada acción en el interior de profundas 
posiciones de resistencia fuertemente 
organizadas, en las que no cedían más 
que los elementos de resistencia o pun¬ 
tos de apoyo que eran asaltados con 
bombas de mano. 


Lo más difícil de mantener durontc una 
batallo es ol sistemo de comunicaciones y 
enlaces entre las diferentes armas y esca¬ 
lones. La falta de coordinación entre lo 
artilloría y la infantería suele ser catastró¬ 
fica. Paro evitar este fallo, los nacionales 
emplearon durante lo contraofensiva del 
Ebro estociones de radio que se comunicaban 
directamente con los enlaces artilleros aue 
acompañaban a los unidades de vanguardia. 


tenía el inconveniente de no poder lle¬ 
var el fuego con exactitud al lugar 
deseado; pero la rapidez con que se 
desencadenaba y el imponente aspecto 
de la zona cubierta por las explosiones 
influían beneficiosamente sobre la mo¬ 
ral de nuestra infantería —a cuyo lado 
marchaban los enlaces de esta artillería 
con sus radios —, que solicitaba con 
frecuencia estos fuegos, aunque sólo en 
ocasiones especiales fuesen más eficaces 
que los de un grupo de apoyo directo, 
reforzado en su caso con los de la arti¬ 
llería divisionaria. 


"Para la ruptura por el cerro de los 
Gironeses se llegó a actuar sobre un 
frente aproximado de tres kilómetros 
con una masa de 69 baterías de los 
siguientes calibres: siete de cañones 
de 65, ocho de 75, cinco de 77, ocho de 
obuses de 100/17, seis de 105/19, cinco 
de 105/22, seis de cañones de 105, quin¬ 
ce de obuses de 149, cinco de 155 y dos 

de morteros de 260 . 

“Aparte de esta artillería se desplegó 
la antiaérea necesaria para cubrir la 
zona, de la que, en muchas ocasiones, 
los cañones de 88 hicieron tiros a gran 
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“«Explotar luego extendiéndose hacia 
“ el este, para hacer caer por envolvi- 
“ miento las defensas de la región de 
“ Pinell, profundizando hasta el Ebro». 

“Y como consecuencia, la tarea del 
“ Cuerpo de Ejército del Maestrazgo 
“ con la cooperación del Marroquí: 
“ «Ocupar la cumbre divisoria de Ca- 
“ balls. Alcanzar Cuatro Caminos, do- 
“ minando la carretera de Pinell a 
“Miravet, y llegar al Ebro». 

“Estamos en el desenlace. Retrasada 
“ la ruptura hasta el día 30, por el mal 
“ tiempo, y después de una preparación 
“ de artillería perfecta, previos los ti- 
“ ros de corrección necesarios, a la 
“ media hora, la infantería, desde la 
“ base de partida, se encaramaba al 
“ ataque de las posiciones enemigas, 
“ pegada materialmente a las explosio- 
“ nes de la artillería propia. Un testigo 
“ presencial dijo: 


“«Durante unos instantes se veía a 
“ nuestros soldados, casi se les adivi- 
“ naba ocultos entre las fragosidades de 



I El general Franco, al que vemos pa¬ 
seando con su esposa en las cercanías de 
su puesto de mando en el Ebro, sigue al 
minuto la suerte de sus tropas. Por fin 
han conseguido la ruptura buscada en dos 
largos meses de intentos frustrados y du¬ 
ros combates. 


2 Roto el dispositivo de defensa y con¬ 
quistada la sierra de Caballs, todo el Ejér¬ 
cito del Norte, que manda el general Dávila, 
se lanza en una ofensiva arrolladora que 
se va tragando la bolsa de la margen de¬ 
recha del Ebro. Los gubernamentales sólo 
cuentan para su retirada con uno de los 
puentes sobre el Ebro, en Flix. 


3 Occident, quincenario nacionalista fran- 
coespañol, publicaba el 25 de noviembre 
de 1938 esta página con documentos grá¬ 
ficos de la batalla del Ebro, en la que 
incluye un comentario sobre la excesiva 
duración de la guerra. 
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la sierra, subir a la divisoria de Ca- 
balls; unos instantes después, tras 
unas explosiones de granadas de ma¬ 
no y una lucha cuerpo a cuerpo que 
se presentía al instante, se veía des¬ 
tacar la silueta de la infantería ha¬ 
ciendo fuego en pie contra el enemigo 
aue huía sierra abajo...» 


“Se había alcanzado al fin el vértice 
“ Caballs, la parte más difícil de la 
“ operación, y la causa determinante 
“ para el éxito de la batalla del Ebro. 
“ El final ya es conocido: el avance, en 
“ inteligente movimiento circular, apo- 
“ yado en su derecha en el Ebro y 
“ marchando en dirección contraria a? 
“ giro de las agujas de un reloj, mien- 
“ tras que el Cuerpo de Ejército Ma- 
“ rroqui realizaba asimismo una mánio- 
“ bra envolvente y en sentido opuesto. 
“ El día 16 de noviembre la batalla 
“ había terminado. 

“Es curioso observar en las publica- 
“ciones de los vencidos de esta batalla' 
“ la ausencia de ecuanimidad, en con- 
“ traste con la veracidad de sus relatos 
“ al detallar las incidencias. Es el sín- 
“ toma claro de que pierden la serenidad 
“ en el relato histórico, buscando justi- 
“ ficaciones harto difíciles. E incurren 
“ en el tópico, como puede verse rele- 
" yendo como botón de muestra un 


2 



“comentario del titulado general Mo- 
“deslo: «Sin duda, una de las causas 
“ del fracaso fue porque durante la 
“ batalla del Ebro no fueron realizadas 
“ las operaciones ordenadas en la zona 
“centro-sur (la suprema esperanza), y 
“ es porque algunos de sus cuadros fun- 
“ damentales estaban ya comprometidos 
“ en la traición que abiertamente se 
“ manifiesta después del golpe casadis- 
“ ta». De esta forma huye de comentar 
“ la propia maniobra para fijar la aten- 
“ ción del lector en los acontecimientos 
“ de otros frentes. , 

“Del lado nacional se destaca, sobre 
“ lo ya tan conocido y comentado, la 
“ importancia de los llamados princi- 
“ pios negativos en la teoría de la 
“ guerra. Pues se demuestra en esta 
“ batalla que, fracasada una dirección 
“ de ataque, no se debe proseguir insis- 
“ tiendo, salvo cuando —como en el 
“ caso ocurrido en estos parajes del 
“Ebro— es evidente la tiranía del te- 
“ rreno. 

''Aquí la tiranía se llamó Caballs; se 
“ «helaron» cuantas maniobras e inten- 
“ tos se planearon, dejando tan impor- 
“ tante obstáculo en poder del enemigo. 
“ Fue en cambio el éxito total cuando, 
“ abordada resueltamente su conquista, 
“se consiguió en pocos dias lo que no 
“ pudo hacerse antes en semanas en- 
“ t'eras. 

“Es lo que el tratadista inglés Hart 
“ define en su obra, distinguiendo los 
“ principios positivos de los negativos: 
“ «No reiterar un ataque siguiendo la 
“ misma línea o en la misma forma, 
“ una vez que se haya fracasado». 

“Así quedó abierto el gran paréntesis 
“ de la batalla de desgaste, con las ae- 
“ titudes alternativas de ataque y de 
“ defensiva de cada bando. 

“Más tarde sería ya la grar> ofensiva 
“ nacional que había de ser decisiva, 
“ después de ordenar el mando la en- 
“ tirada en línea de los continuos re- 
“ fuerzos y poner en práctica una serie 
“ de ataques locales, antes, de formar 
“ con las divisiones orgánicas la gran 
“ masa de maniobra. 

“Fueron esos intentos sucesivos los 





1-2 El escenario de la sangrienta batalla 
del Ebro va quedando atrás, desbordado 
por las columnas nacionalistas de ataque, 
que baten a un ejército que ha tenido más 
de 70.000 bajas. Los crestones de la sierra 
de Caballs (primera foto) y las trincheras 
que resistieron más de dos meses de 
asaltos (segunda foto), forman ya parte 
de la España de los nacionales. 


3 A pesar de que las unidades del ejér¬ 
cito republicano se repliegan con cierto 
orden, sujetando la enorme presión dei 
ejército atacante para facilitar el repaso 
del rio, en el teatro de operaciones van 
quedando regueros de prisioneros de las 
unidades de Lister y Beltrán, el jefe de 
la 43 División que se incorporó a la ba¬ 
talla del Ebro después de su odisea pi¬ 
renaica. 


4 Aspecto que ofrecía la famosa Venta 
de Camposlnes con su red de trincheras 
que la hicieron Invulnerable a los sucesivos 



“ ataques a Pinell por Bot-Prat do 
“ Compte, para encaramarse a Pandols, 
“ los iniciados desde Villalba de los 
“ Arcos hacia Caballs y las operaciones 
“ para reducir la bolsa de Mequinenza. 
“ Y aquí comenta el teniente general 
“ García Valiño, en su obra Guerra de 
“ Liberación Española, que «entre los 
" deseos y las posibilidades hay siempre 
“ una línea que no se puede rebasar 
“ sin caer en pecado de heterodoxia 
“ militar y, por lo tanto, bordear el 
“ fracaso*; se refiere concretamente al 
“ peligro de atomizar la división. E) 
“ mismo general explica la fórmula que 
“ entonces hubiera resuelto alguna si- 
“ tuación difícil de este período de 
“ desgaste: «Una acción en masa de 
“ artillería y aviación, no sobre obje- 
“ tivos concretos difíciles de batir, como 
“ los puentes en el Ebro, sino sobre 'las 
“concentraciones de tropas...*; a la 
“vez que se cambiaba «la dirección del 
“ ataque en la maniobra decisiva; no 
“ insistiendo en las zonas donde el 
“ mando rojo había acumulado sus me- 
“ jores tropas*.’’ 



EPILOGO DE UN 
HISTORIADOR 
BRITANICO 



Por último y como cierre del panorama 
visto desde uno y otro lado de las trin¬ 
cheras, traemos a él en función de epí¬ 
logo la versión de Hugh Thomas, un 
tercer plano que refuerza o distiende 
algunas de las descripciones y conclu¬ 
siones de los dos comentaristas ante¬ 
riores. Desde luego, las inclinaciones de 
Thomas se proyectan siempre hacia el 
lado republicano, aunque tampoco le 
privan por ello de reconocer histórica¬ 
mente la realidad esencial de los he¬ 
chos. Por este relato de Thomas nos 
enteramos, entre otras cosas, de que 
Hemingway estuvo en la batalla del 
Ebro y fue testigo de sus acontecí 



asaltos Intentados por los nacionales. Esta 
posición fue una de las más rudamente 
disputadas en los meses que duró la ba¬ 
talla del Ebro. 

■HMi ^ 

b La artillería, uno de los primeros pro¬ 
tagonistas de la batalla del Ebro, sigue 
disparando para reducir la bolsa y obligar 
a los combatientes gubernamentales a aban¬ 
donar las últimas posiciones de las uni¬ 
dades que protegen su retirada. 

6 El 16 de noviembre de 1938, las tropas 
de Franco volvían a reconstruir el dispo¬ 
sitivo que habían perdido el 25 de julio 
y ocupaban toda la margen derecha del 
Ebro. Pero su victoria tenía una trascenden¬ 
cia Inmediata, porque en esta costosa ba¬ 
talla habían aniquilado a un ejército que 
no podría recuperarse ya. Los hombres 
que se rendían, como estos que vemos en 
a foto, eran hombres sin esperanzas. 
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mientos, junto a otros periodistas y 
corresponsales anglosajones: 

“La terrible batalla del Ebro conti- 
“ nuaba. Detrás de sus líneas, Franco 
“ preparaba el gran contraataque. En 
“el bando republicano, los comisarios 
“ seguían gritando: «resistid, resistid». 
“ Todavía duraba la batalla cuando fue- 
“ron retiradas las brigadas internacio- 
“ nales. Su última acción de guerra 
“ tuvo efecto el 22 de septiembre, día 
“ en que la 15 Brigada acudió a la 
“ batalla por última vez. El batallón 
“ inglés, una vez más, sufrió grandes 
“ bajas. El hijo del escritor americano 
" Ring Lardner, que había sido uno de 
“ los últimos americanos alistados, mu- 
“ rió en la batalla. Los voluntarios de 
“ las brigadas internacionales comenza- 
“ ron a salir en barco y en tren hacia 
“ Francia, hacia sus patrias, hacia don- 
“ dequiera que fuese. La comisión de 
“ la Sociedad de Naciones, presidida por 
“ el general finlandés Jalander, el bri- 
“ gadier inglés Molesworth, y el coronel 
“ francés Homo, contó 12.673 extran- 
“ jeros en las fuerza? de la República. 
“ De ellos, unos 7.000 se habían encon- 
“ trado en el frente del Ebro. Había 
“muchos más que habían adquirido la 
“ nacionalidad española. A mediados de 
“ enero. 4.640 hombres de 29 naciona- 
“ lidades habían salido de España: en- 
“ tre ellos había 2.141 franceses, 407 
“ ingleses, 347 belgas, 285 polacos, 182 
“ suecos, 194 italianos, 80 suizos y 548 
“ americanos. Los otros se quedaron 
“ para verse mezclados en la catástrofe 
“ de Cataluña y enfrentarse con difi- 
“ cultades y pruebas mayores que las 
“ que habían conocido en la guerra 
“ civil. ' 


“El 30 de octubre comenzaba la ac- 
“ ción tanto tiempo esperada: la con- 
“ traofensiva nacionalista en el Ebro. 
“ El punto principal del ataque estuvo 
“en el paso de un kilómetro de ancho 
“ al norte de la sierra de Caballs. Du- 
“ rante tres horas, después de amanecer, 
“ las posiciones republicanas fueron so- 
“ metidas al bombardeo incesante de 
“ 175 baterías nacionalistas e italianas 
“y de más de 100 aviones. Los 50 cazas 
“ republicanos no causaron impresión 
“ sobre esta formidable armada aérea. 
“ A continuación se lanzó al ataque to- 
“ do el Cuerpo de Ejército del Maes- 
“ trazgo, a las órdenes de García Valiño. 
“ Mohamed el Mizzian, con los navarros 
“ de la 1* División, conquistó las posi- 
“ ciones republicanas abandonadas du- 
“ rante el terrible bombardeo. La ba- 
“ talla en las cumbres de Caballs se 
“ prolongó durante todo el día. pero por 
“ la noche, las montañas estaban en 
“ manos de los nacionalistas y, con 
“ ellas, diecinueve posiciones cuidado- 
“ sámente fortificadas y todo el con¬ 
junto de defensas republicanas. Los 
“ nacionalistas dieron parte de 1.000 
“ prisioneros, 500 muertos y 14 aviones 
" derribados. La pérdida de Caballs 
“ constituyó un terrible golpe para la 
“ República, ya que estas posiciones 
“ dominaban toda la región. 

“Los republicanos han calculado su 
“ número de bajas en esta batalla en 
“ 70.000 hombres, lo que constituye una 
“ cifra bastante aproximada. De ellos, 
“ 20.000 fueron prisioneros. Los muertos 
“ debieron de llegar a 30.000. Algunas 
“ de las divisiones republicanas per- 
“ dieron la mitad de sus hombres. De 


“ los miembros de las brigadas inter- 
“ nacionales que cruzaron el Ebro ca- 
“ yeron las tres cuartas partes. La 
“ embajada alemana en Salamanca 
“ calculó las pérdidas nacionalistas en 
“ unos 33.000 hombres, cifra que tam- 
“ bién parece probable. Los republica- 
“ nos perdieron unos 200 aviones. Asi- 
“ mismo, abandonaron gran cantidad 
“ de material de todas clases, incluidos 
“ 1.800 ametralladoras y 24.000 fusiles. 
“En realidad, la República había per- 
“ dido todo su ejército del norte de 
“ España. 

“El mismo día 16 de noviembre, en 
“ que los últimos republicanos abando- 
“ naban la orilla derecha del Ebro, 
“ entró en vigor el pacto angloitaliano. 
“ Constituía una consecuencia más de 
“ la conferencia de Munich. El Foreign 
“ Office había mostrado su conformidad 
“ para que entrara en vigor el pacto, 
“una vez que los 10.000 italianos de 
“ que había hablado Mussolini a Cham- 
“ berlain en Munich hubieran sido re- 
“ tirados de España. Ante la insistencia 
“ de Chamberlain se aplazó hasta no- 
“ viembre la entrada en vigor. Queda- 
“ rían unos 12.000 italianos de la divi- 
“sión Littorio, todos hombres escogidos, 
“ al mando de Gámbara. Berti había 
“ sido despedido.” 

El ancho foso del Ebro cierra el paso 
a las cansadas tropas de Franco que han 
batido a sus enemigos en una larga y 
sangrienta batalla. Este centinela de los 
nacionales vigila la otra orilla, en la que 
los restos del ejército gubernamental In¬ 
tentan reorganizarse con vistas a la pró¬ 
xima batalla. 
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La batalla de Cataluña 


DEL EBRO, A LAS CALLES DE BARCELONA 



El ejército republicano de Cataluña 
(técnicamente, el Grupo de Ejércitos 
de Cataluña, integrado por el Ejército 
del Ebro, de Modesto, y el del Este, de 
Perea) había quedado aniquilado en la 
batalla del Ebro. El Ebro habia sido 
la última carta de la República, de una 
República entregada cada vez más, al 
menos militarmente, al comunismo. Por 
ese aniquilamiento previo no puede 


extrañar que cuando Franco ha rehe¬ 
cho sus también quebrantados cuerpos 
de ejército, decida lanzar la ofensiva 
sobre Cataluña. La fecha elegida —10 
de diciembre— tiene que retrasarse 
unos días por el mal tiempo y, quizá, 
por el recuerdo de la nieve de Teruel. 
Pero llega el día 23 —casi al año justo 
del gran ataque republicano— y entre 
tarareos de villancicos las vanguardias 


Sobre los frentes de Cataluña se cier¬ 
ne la gran ofensiva de Franco, retrasada 
dos veces a consecuencia del mal tiempo. 
Un potente Ejército de maniobra, bien 
pertrechado de armas y con elevada mo¬ 
ral, se dispone a romper las defensas 
gubernamentales en un amplio sector de 
Lérida. Desde sus avanzadillas de Tremp, 
los soldados nacionales esperan la orden 
de asalto la víspera de la gran ofensiva. 
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de los nacionales se ponen en marcha. 

La magnitud del inmediato desastre 
republicano es tal, que preferimos ce¬ 
der la palabra principal de este capítulo 
a un protagonista de la derrota, Enrique 
Líster, quien en ningún momento oculta 
la tragedia: 

‘Terminada la batalla del Ebro nos 
“dedicamos a reorganizar rápidamente 
“ nuestras unidades. 

“El Ejército del Ebro recibió 15.000 
"reclutas y personal sacado de dife¬ 
rentes servicios de retaguardia; 8.000 
“ fusiles y unos centenares de ametra- 
“ lladoras. 

“El Ejército del Este recibió 5.000 
“hombres y algún armamento. 


‘Todo eso era muy poco. Los 30.000 
“hombres que tenían que venir de la 
“zona central no llegaron. 

“Al 5 9 Cuerpo nos entregaron la mi- 
“ tad de los hombres y del material 
“ recibido por el Ejército del Ebro. 

“Como digo anteriormente, al día 
“ siguiente de repasar el Ebro, esta vez 
“ para atrás, nos dedicamos a un tra- 
“ bajo intenso de preparación de las 
"unidades para nuevas batallas: ins- 
“ trucción de los reclutas, cursos rápi- 
“ dos para los nuevos mandos que es- 
“ tábamos obligados a promover con el 
“fin de cubrir las bajas de los caldos 
“ en el Ebro, etoétera. 

“Según iban pasando los días, los 



OFENSIVA DE CATALUÑA 

LA FORMACION DEL 
EJERCITO NACIONAL 


“ servicios de información nos iban 
“ poniendo al corriente de los mo- 
“ vimientos del enemigo y de sus 
“ posibles intenciones. Una cosa era 
“ completamente clara desde los pri- 
“ meros momentos: que la próxima 
“ ofensiva enemiga sería sobre Cata¬ 
luña. 

“A comienzos de diciembre, a los je- 
“ fes de Cuerpo se nos informó de las 
“ posibles direcciones del ataque del 
“enemigo y del plan del Estado Mayor 
“ Central para hacerle frente. La direc- 
“ ción principal del ataque había sido 
“ vista acertadamente por nuestro alto 
“mando, que había preparado un plan 
“de contraataque que, como se demos- 
“ tró, ya no era tan justo. 

“Preveía ese plan que nuestras fuer- 
“ zas en línea resistirían a los ataques 
“ del enemigo durante varios días, que 
“ luego irían cediendo muy lentamente 
“ el terreno, desgastando al máximo las 
“ fuerzas enemigas y cuando, a los diez 
“ o doce días, éstas se hubiesen intro- 
“ ducido en cuña unos 15-20 kilómetros 
“en nuestro dispositivo, los Cuerpos 5 o 
“y 15 las atacarían por los flancos y 


1 El día 10 de diciembre de 1938, las 
formaciones de los nacionales se encon¬ 
traban ya concentradas y preparadas para 
romper el dispositivo de defensa de Cata¬ 
luña, aunque la ofensiva no se producirla 
hasta el 23 del mismo mes. Luis María 
de Lojendlo, en su libro Operaciones mi¬ 
litares de la guerra de España, publica 
este croquis de la linea del frente esta¬ 
bilizado, Ilustrado con un cuadro de la 
composición de las fuerzas dispuestas al 
ataque. 


2 El nuncio apostólico de Su Santidad, 
monseñor Gaetano Clcognani, visitó a 
Franco por voluntad expresa del Papa 
para que se respetasen los días de Navi¬ 
dad, pidiéndole que demorase la ofensiva 
que se desencadenó el 23 de diciembre. 
Pero el jefe del Estado español no con¬ 
sideró oportuno retrasar más la operación 
que, en principio, estaba preparada para 
el 10 de diciembre. 


3 El generalísimo Franco ha concebido 
y preparado meticulosamente la maniobra 
que tiene como objetivo precipitar el co¬ 
lapso de Cataluña. Para ello cuenta con 
armas poderosas, como esta concentración 
de tanques que vemos en las cercanías de 
Lérida el dia antes de desencadenar la 
ofensiva. 


4 En la mañana del día 23 de diciem¬ 
bre cuatro cuerpos de ejército se desple¬ 
gaban para romper el frente gubernamental 
por otros tantos puntos, arrollando las If- 
neas de vigilancia y alcanzando en el 
primer embate los emplazamientos artille¬ 
ros del enemigo. En la foto vemos a los 
soldados de Franco avanzando bajo la 
protección de su propia artillería. 
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contrapunto filosófico, que habría de se¬ 
guir escribiendo hasta su muerte, con pe¬ 
riodicidad diaria durante largas etapas, y 
al amparo de cuyo título verla la luz lo 
mejor de la producción literaria del pen¬ 
sador barcelonés. Sale a Francia como 
corresponsal de La Veu de Catalunya, dia¬ 
rio conservador de su ciudad natal. En 
París amplía estudios en la Sorbona y el 
Colegio de Francia, y asiste a la cátedra 
de Bergson. Su vertiente metafísica se hace 
más genuina y presenta en el III Congreso 
Internacional de Filosofía de Heidelberg 
dos importantes comunicaciones. Es nom¬ 
brado secretario general del Instituto de 
Estudios Catalanes y en 1913 termina la 
carrera de Filosofía y Letras. La tesis de 
su doctorado lleva este título: Las aporlas 
de Zenón de Elea y la noción moderna de 
espacio-tiempo. Por la índole de este tra¬ 
bajo puede deducirse el impulso de su 
tendencia erudita. Hace oposiciones a la 
cátedra de Psicología de la universidad de 
Barcelona, sin conseguir la plaza, pero 
poco después recibe el nombramiento de 
director del departamento de Educación 
Superior de la Mancomunidad de Cataluña. 
Llega la Primera Guerra Mundial y no to¬ 
ma partido por ninguno de los dos bandos 
en lucha, adscribiéndose en rigor a una 
postura de “pacifismo neutralista”. Sus 
primitivas tendencias izquierdistas parecen 
acentuarse, no obstante, por este tiempo, 
y ello da motivo a que le aparten de sus 
cargos culturales en Barcelona. 

Marcha entonces a Buenos Aires, donde 
permanece una larga temporada y explica 
un curso de introducción a la filosofía. Al 
regreso no se establece en su ciudad na¬ 
tal, sino en Madrid. Se hace notar con 
fuerte personalidad en los medios litera¬ 
rios y filosóficos madrileños, y es nombrado 
profesor de Ciencia de la Cultura en la 
Escuela Social. Su viejo Izquierdismo em¬ 
pieza a entibiarse y su pensamiento polí¬ 
tico sale a caminos muy distintos. En 
Madrid colabora principalmente en ABC, 
periódico monárquico, y en El Debate, ór¬ 
gano nacional de la Acción Católica. Otro 
de sus cargos por aquella época fue el 
de representante de España en el Instituto 
Internacional de Cooperación, de París. 
En 1927 es elegido miembro de la Aca¬ 
demia Española de la Lengua. Acoge la 
República sin entusiasmo visible y no pone 
nada de su parte por acercarse al nuevo 
régimen español. 


No sabemos si por azar, por razones de 
sus cargos en Francia, o por información 
precisa, el estallido de la guerra civil le 
sorprendió al otro lado de los Pirineos. 
Permaneció en París durante varios meses 
a la expectativa de los acontecimientos y 
no es hasta 1937 cuando se decide a to¬ 
mar partido. Entra entonces en la zona 
nacional por la frontera navarra y se esta¬ 
blece de primera intención en Pamplona, 
donde reanuda su Glosario en el periódico 
Arriba. Esta colaboración fija y diaria ha¬ 
bría de seguirla en las sucesivas etapas 
del diario falangista, incluso cuando vuelve 
a publicarse en Madrid, tras el triunfo de 
los nacionales. Director general de Bellas 
Artes con el primer gobierno de Franco, 
recibe el nombramiento de secretario per¬ 
petuo del Instituto de España, y en los 
últimos años cuarenta viaja de nuevo a 
la América hispana y dicta cursos y con¬ 
ferencias en Uruguay y Argentina. 

Al pasar la frontera de sus setenta años, 
nombrado catedrático “por proposición" de 
la universidad de Madrid, empezó a ver 
quebrantada su salud. Sin embargo, siguió 
trabajando y lo haria hasta el final de su 
vida, ya próximo. Iba dejando tras él una 
maciza y extensa bibliografía compuesta 
por obras de carácter filosófico, crítico y 
literario de estilo un tanto enfático y os¬ 
curo, pero cargadas de significación hu¬ 
mana, desde su primitiva y ya clásica 
La ben plantada hasta .sus Tres horas en 
el Museo del Prado —soberbio viaje a 
través de la gran pinacoteca madrileña 
realizado para el lector con enorme agu¬ 
deza y fascinación de cicerone Insupera¬ 
ble—, Europa, Lo barroco, Pablo Picasso, 
etc., en una labor intelectual ininterrumpida 
hasta que la pluma se le cayó irremedia¬ 
blemente de la mano. 

Pese a estar considerado por los cata¬ 
lanistas rigurosos como un “expatriado 
intelectual”, Eugenio D'Ors siempre retornó 
periódicamente a su tierra natal. En Villa- 
nueva y Geltrú, cerca de Barcelona, donde 
poseía una residencia de descanso, le sor¬ 
prendió la muerte cuando iba a cumplir 
los setenta y tres años, un día de finales 
de septiembre, con el otoño mediterráneo 
apuntando sus primeros balbuceos. Ente¬ 
rrado en Villafranca del Panadés, sobre la 
tumba del "romántico que deseaba ser un 
clásico", en expresión de Enrique Jardí, 
hay un enigmático epitafio: Matilde. 


Tenía frente amplia, larga cabellera —que 
fue perdiendo con el tiempo—, ojos iró¬ 
nicos y soñadores a la vez, cuerpo recio 
y palabra llena y cadenciosa. Le gustaba 
Ir bien vestido a la moda clásica masculina 
y tener siempre auditorio. En su casa de 
Madrid existía una tertulia permanente de 
intelectuales, que venían a constituir una 
especie de "academia breve" de la que él 
era mentor, presidente, divo y primera voz. 

Eugenio D'Ors era un barcelonés muy 
catalán, que vivía y trabajaba en Madrid 
desde su juventud. Los más intransigentes 
catalanistas habían tomado esta radicación 
madrileña de su paisano como una suerte 
de "traición" a sus principios. Pero Eugenio 
D’Ors nunca hizo política del regionalismo 
y escribió en catalán y castellano, e in¬ 
cluso en francés —su producción en len¬ 
gua gala fue también muy extensa—, sin 
calcular los efectos extrallterarios de sus 
decisiones en este sentido. Se consideraba 
plenamente español sin renunciar a lo que 
se le habla dado por nacimiento y, por 
extensión y vocación, se sentía proyectado 
entusiásticamente a lo europeo. 

Los biógrafos de Eugenio D'Ors le atri¬ 
buyen una infancia enfermiza e introver¬ 
tida, en la que predominó su enorme afi¬ 
ción a la lectura, manifestada en edad muy 
temprana. Lecturas seleccionadas y siempre 
con inclinación hacia los temas de pensa¬ 
miento y exploración humana y estética. 
Cursó la enseñanza media en Barcelona 
y se licenció en Derecho en su univer¬ 
sidad. A los 18 años empieza a dar origi¬ 
nales a la Imprenta: un artículo literario 
y un poema, ambos en catalán. 

Cursa el doctorado en leyes en la Uni¬ 
versidad Central, y con este motivo esta¬ 
blece sus primeros contactos madrileños. 
Al mismo tiempo inicia su carrera perio¬ 
dística, en la que habría de inmortalizar 
el seudónimo de Xenlus, con una colabo¬ 
ración en el semanario El poblé catalá, en 
su idioma vernáculo. Esta revista estaba 
considerada como de izquierdas. Luego el 
pensamiento dorsiano habría de cambiar 
de orientación. 

, Es en 1906 cuando nace su célebre 
Glosarlo, comentariQ periodístico de tipo 
especulativo de la actualidad con pendular 
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“ estrangularían la bolsa. De acuerdo 
“-con esos planes, trasladamos las uni- 
“ dades del Cuerpo a la región de Mont- 
“ blanch-Vimbodi-San Martí de Maldá. 

“El 23 de diciembre, la aviación ene- 
“ miga llevaba a cabo varios bombardeos 
“importantes contra las posiciones re- 


I En la cabeza de puente que mante¬ 
nían los nacionales sobre el Segre, en 
Serós, la columna de ataque apenas si 
encontró resistencia y penetró profunda¬ 
mente en el dispositivo del ejército popu¬ 
lar. En la foto podemos ver una perspec¬ 
tiva de este sector con las posiciones que 
ocupaban los nacionales. 


2 El cuerpo de ejército de voluntarlos 
italianos y unidades mixtas que mandaba 
el general Qambara, al que vemos en la 
foto, fue uno de los primeros en abrir 
brecha. Inició el ataque con 150 piezas 
de artillería y cuarenta tanques en direc¬ 
ción a Mayals y Llardecans, rompiendo con 
facilidad el frente enemigo, tras la huella 
de la 5 ? División de Navarra. 


3 En ninguna de las anteriores opera¬ 
ciones las tropas de Franco hablan con¬ 
tado con un aparato de fuerzas tan for¬ 
midable como el desplegado ahora en 
Cataluña para batir a un enemigo desmo¬ 
ralizado, que está rebañando sus últimas 
reservas entre hombres próximos a los 
cuarenta años y muchachos recién salidos 
de la niñez. La concentración artillera, 
especialmente, fue la más Importante de 
toda la campaña. En la foto aparece una 
de las baterías de obuses del 15,5 dis¬ 
puesta para hacer fuego. 


4 El contraataque del ejército guberna¬ 
mental del Ebro y la tenaz resistencia que 
ofreció a los voluntarios Italianos del ge¬ 
neral Gambara en Castelldans, obligó a 
los nacionales a realizar una maniobra de 
desbordamiento en el sector de Borjas 
Blancas, como podemos ver en este plano 
publicado también por Luis María de Lo- 
jendlo en su libro Operaciones militares 
de la guerra de España. 


“ publicarías del sector de Seros, al 
“mismo tiempo que 150 piezas de arti- 
“ Hería batían los mismos objetivos 
“durante tres horas. 

“A las 12 horas 20 minutos, la divi- 
“ sión italiana Littorio, apoyada por 40 
“tanques, pasa al ataque en la cabeza 
“ de puente de Serós. Los combatientes 
“ de la 179 Brigada no resisten el ata- 
“ que y comienzan a retroceder hacia 
“ Mayals y Llardecans. 

“El jefe del 12 Cuerpo, que estaba 
“ en su puesto de mando en Castelldans, 
“ a 30 kilómetros del sector de la rup- 
“tura, comenzó a recibir las primeras 
“noticias a las 2 horas de comenzado 
“ el ataque y cuando ya los italianos 
" avanzaban hacia Sarroca y Mayals. 
“Al final del día, los italianos habían 
“ avanzado 8 kilómetros en un frente 
“de 10. El 24, los italianos continuaron 
“ la ofensiva y ocuparon Llardecans y 
“Torrebeses (sic), cortando con sus 
“tanques la carretera de Granadella. 
“Al mismo tiempo, el Cuerpo Navarro 
“ocupaba Almatret y Mayals. 


“Entonces, el Estado Mayor Central 
“ republicano, abandonando su propio 
“plan, tomó la decisión de lanzar un 
“ contraataque inmediato con los Cuer- 
“ pos 5’ y 15 y de rechazar al Cuerpo 
“Italiano al otro lado del río Segre. 
“ El mando del Grupo de Ejércitos de 
“ Cataluña recibió la orden de poner 
“ a disposición de los Cuerpos 5 9 y 15 
“ los medios de transporte necesarios 
“ para que trasladaran sus fuerzas hasta 
“el sector donde debían operar. 

“El día 24 por la tarde, el jefe del 
“Ejército del Ebro dio a los jefes del 
“ 5 o y del 15 Cuerpos de Ejército un 
“avance verbal de la orden de opera¬ 
ciones, y les prometió el envío de los 
“medios de transporte para el traslado 
“ de las fuerzas. La orden era: 

“5 9 Cuerpo. — Reforzado con dos 
“ compañías de blindados, atacar al 
“ enemigo en la dirección Borjas Blan- 
“ cas-Sarroca. 

“15 Cuerpo. — Reforzado con dos ba- 
" tallones de blindados, atacar a través 
“de Granadella-Mayals. 

“Inmediatamente de recibida la orden 
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“ verbal, el estado mayor del 5 9 Cuerpo 
“ reunió todos los medios de transporte 
“ propios y comenzó a mover a la 11 
“División hacia el lugar de despliegue 
“ para el ataque. Toda la tarde y toda 
“la noche, las divisiones 45 y 46 espe- 
“ raron la llegada de los camiones que 
“ sólo se presentaron el 25 por la 
“ mañana en número muy insuficien¬ 
te (120). 

“El día 25 por la mañana, las divi- 
“ siones italianas, con formaciones de 
“ tanques en cabeza, se ponen en mar- 
“ cha para continuar su ofensiva. En- 
“ tonces, la 9 9 Brigada de la 11 División, 
“ que había sido la primera en llegar 
“ y que acababa de desplegarse al norte 
“ de Aspe y Alcano, pasa al ataque 
“ contra el flanco izquierdo de los ita- 
“ líanos parándolos en seco, primero, y 
“ haciéndolos replegarse desordenad a- 
“ mente, después, con la entrada en 
“ fuego de las otras dos brigadas.” 

1 La aviación de los nacionales, que 
contaba con la colaboración de los apa¬ 
ratos legionarios (talo-germanos, había ba¬ 
rrido prácticamente las alas republicanas 
del cielo de Cataluña. Su colaboración con 
las tropas de tierra fue tan oficaz como 
podemos comprobar por esta foto, en la 
que un avión desciende sobre el puesto 
de mando del general García Valiño para 
lanzarle el parte del reconocimiento efec¬ 
tuado sobre las posiciones enemigas del 
sector de Cubells-Camarasa, en la pro¬ 
vincia de Lérida. 


2 Las fuerzas del Cuerpo de Ejército 
Marroquí, haciendo gala de la agilidad 
maniobrera que les imprime su jefe, el 
general Yagüe, se lanzan en una rápida 
incursión sobre Tarragona. En la foto las 
vemos a su paso por Vimbodí, camino 
de la capital de la provincia. 

3 Enrique Lfster publica en su libro 
Nuestra guerra este cartograma de la rup¬ 
tura del frente catalán, en el que señala 
los contraataques que llevaron a cabo los 
cuerpos de ejército 5’ y 15 para contener 
o desviar al enemigo de sus ejes de mar¬ 
cha y retrasar la rápida progresión de sus 
fuerzas. 

1 


para siempre e hizo como español el ser¬ 
vicio militar obligatorio. 

En sus viajes de negocios se detenía 
muchas veces en Madrid y frecuentaba sus 
tertulias literarias y artísticas. Seguía escri¬ 
biendo. Empezó a tomar posiciones firmes 
y a dar a conocer lo que iba produciendo 
caudalosamente. Su primer valedor fue el 
¡lustre crítico Enrique Díez-Canedo f que le 
impulsó definitivamente hacia su auténtico 
camino. Se terminaron los muestrarios co¬ 
merciales y los viajes a comisión. En 
adelante, a escribir, a escribir siempre. 

Escribe de todo y todo lo hace con 
originalidad, penetración, altura y calidad, 
adscrito a las tendencias vanguardistas. No 
9© le resiste ningún género literario. Es 
como un mar inmenso que llega a todas 
las orillas de la literatura y en todas pe¬ 
netra con agudeza y fuerza creadora. Tuvo 
hasta la humorada de crear una sorpren¬ 
dente farsa que saltó desde el mundo fic¬ 
ticio de la literatura hasta la misma realidad 
en una especie de inversión pirandelliana, 
por la cual un producto de su fantasía se 
“convirtió" en hombre: el pintor Campalans. 
Le inventó su vida y su obra, le dio natu¬ 
raleza civil y consistencia artística; incluso 
le pintó sus cuadros: llegó hasta el límite. 
Todo el mundo creyó en la existencia de 
aquel pintor catalán que había expuesto 
sus obras en París alcanzando la alabanza 
de la alta crítica para ir a terminar sus 
días entre los indios mexicanos. Cuando 
el mismo Max Aub levantó el telón y puso 
al descubierto su farsa, no le creyeron. 
Tuvo que aportar razones poderosas y 
convincentes para que lo hicieran y, aun 
hoy, todavía deben de quedar convencidos 
de la existencia del “famoso" pintor. 

Fue una soberbia y colosal humorada 
que revela claramente el carácter de Max 
Aub y abona sus especiallsimas condicio¬ 
nes para la literatura realista. Al estallar 
la rebelión de julio del 36, Max Aub em¬ 
pezaba a ser conocido en el mundo de las 
letras españolas. El acontecimiento de la 
guerra civil le sorprendió en plena pro¬ 
ducción dramática y aquel drama auténtico 
se impuso a la ficción literaria. Desde los 
primeros momentos, por sus ideas demo¬ 
cráticas, se alineó con la República y con 
ella colaboró en la lucha. 

Radicado preferentemente en la zona 
catalano-levantina, vivió entrañablemente 
las vicisitudes de la tremenda batalla espa¬ 
ñola y asistió al derrumbamiento de Cata¬ 
luña y a la caída final de la República. 
Todas estas vivencias le darían tema para 
muchas de sus obras posteriores. 

Lanzado al exilio, pasó por los campos 
de concentración franceses hasta que ter¬ 
minó por radicarse en México. En el des¬ 
tierro su obra se hizo madura, lograda, 
redonda. Hoy es uno de los escritores 
españoles “ausentes-presentes" más im¬ 
portantes. Sus obras de posguerra empie¬ 
zan a publicarse en España, y en el otoño 
de 1967 una editorial barcelonesa ha dado 
a la imprenta su pieza teatral maestra: 
Morir por cerrar los ojos, un drama que 
aún no ha visto los escenarios, pero que 
está considerado como una muestra no¬ 
table del teatro español de hoy. 


MAX AUB 

n. 1902 

Este exuberante, prolífico, proteico y po¬ 
deroso escritor es un formidable personaje 
de sí mismo, intérprete personalísimo de 
su propia vida y dueño de una pluma 
incansable que ha incidido en todos los 
géneros literarios hasta agotar su clasifi¬ 
cación: ha hecho poesía, novela, ensayo, 
cuentos, teatro, creación cinematográfica, 
drama, humor, periodismo, historia, biogra¬ 
fía... Vinculado a Cataluña con lazos 
profundos y emotivos, es, sin embargo, un 
escritor muy español en todas las dimen¬ 
siones del calificativo. A pesar de no 
haber nacido en España ni llevar en sus 
venas sangre ibérica. 

Esta circunstancia forma parte también 
de su rotunda y especial personalidad. Su 
padre era alemán, su madre francesa, y 
vio la primera luz a las orillas del Sena 
y a la sombra de la torre Eiffel. A los diez 
años hablaba los dos Idiomas de sus pa¬ 
dres, lenguas que nunca olvidó, sino que, 
por el contrario, siguió perfeccionando a 
fondo, especialmente la francesa. Tenía 
once años cuando le deslumbró por pri¬ 
mera vez la luz del Mediterráneo español. 
Fue en Valencia, donde se instaló la fa¬ 
milia por el año 1913. De allí a Cataluña 
y a Barcelona no hay más que un trayecto 
fácil, y Max Aub lo cubrió en seguida, 
seducido por el ambiente barcelonés, y es 
tal su Integración con la ciudad condal, 
que muchos le toman por catalán. 

Sus primeros escarceos literarios respon¬ 
den a un puro “amateurismo". Es un afi¬ 
cionado, un gran aficionado a escribir; pe¬ 
ro, obligado a ganarse la vida en otros 
medios, escoge la libertad sin sujeción 
a horarios y obligaciones opresoras. Por 
ello acepta con satisfacción un empleo 
de viajante de comercio y se va a vender 
por toda España productos catalanes. Re¬ 
corre la Península varias veces, lo que le 
permite un conocimiento completo de las 
peculiaridades y variantes del complejo 
español, que había de serle muy útil para 
su formación humana y literaria. 

Le llegó la hora de elegir patria. Era 
legalmente alemán, francés de nacimiento 
y español de adopción y afición, de amor 
, y entusiasmo. En esta coyuntura eligió, sin 
pensarlo más, la nacionalidad española. Al 
cumplir su mayoría de edad tuvo patria 



HEROISMOS 

INUTILES 


Prosigue el relato de Líster resaltando 
varias acciones heroicas individuales 
que, como es natural, no pueden con¬ 
tener el metódico avance enemigo: 

“Un papel muy importante en ese pri- 
“ mer éxito lo desempeñaron las bate- 
“ rías de antitanques de la 9* Brigada 
“ y los combatientes que, entusiasma- 
“ dos por el ejemplo del soldado Julián 
“ Anguís Vázquez, el cual destrozó a 
“ bombazo limpio al primer tanque que 
“ intentaba abrirse paso, liquidaron en 
“ un momento doce tanques enemigos. 
“ Llega la 1* Brigada y de los camiones 
“ pasa directamente al ataque. La 1® 
“ Brigada estaba mandada por dos ve- 
“ teranos de gran experiencia comba- 
“ tiva. Su jefe, José Montalvo, era 
“ conocido por sus dotes de mando y, 
“ en particular, por su valor sereno. El 
“ comisario, Fortunato Monsalve, era un 
“ obrero natural de Viso del Marqués. 
" Desde los primeros días del movi- 
“ miento se enroló en las milicias po- 
“ pulares. Viejo luchador de la 11 Di- 
“ visión, fue ascendido por méritos de 
“ guerra a comisario de compañía, y 
“más tarde pasó a comisario de bata- 
“ llón y luego de brigada, por su capa- 
“ cidad y valentía. Murió como un 
“ valiente pocos minutos después de 
“ comenzar el ataque. 

“En la organización del combate tuvo 
“ una destacada actuación el nuevo jefe 
“ del estado mayor de la 11 División, 
“ Jesús Saiz. Había llegado hacía poco 
“a la 11 División con un prestigio de 
“ hombre valiente y capaz y con am- 
“plia experiencia combativa. Su actua- 
“ ción al frente del estado mayor de 
“la 11 División en los combates de esos 
“días y en todos los posteriores con- 
“ firmó y aumentó ese prestigio. 

“Por falta de transporte, las unidades 
“ de las divisiones 45 y 46 fueron lle¬ 
gando con una lentitud desesperante 
“ durante todo el día 25 e iban entrando 
“ inmediatamente en combate. Del 25 
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“ al 30 se desarrollaron duros combates 
“en la región de Aspe-Alcano-Cogull, 
“ y se contuvo el avance del enemigo 
“ hacia Castelldans. En esos días, el 
“ Estado Mayor Central preparó otros 
“ planes de contraofensiva, los cuales 
“quedaron en el papel, pues no corres- 
“pondían ni a la situación, ni a las 
" fuerzas en presencia. 

“Después de diez días de furiosos 
“ combates delante de Castelldans, don- 
“ de se distinguió por su heroísmo la 
“45 División bajo el mando de Ramón 
“ Soliva, el día 3, con la salida del 
“ enemigo a la carretera Borjas Blan- 
“ cas-Montblanch en la región del pue- 
“ blo de Vinaixa, en el sector del 15 
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A B C en los frentes de Cataluña y del Sur. Eu la mañana del domingo las fueizas navarras hicieron aa 
entrada triunfal en Tarragona. Fueron hechos numerosísimo* pasionero* y te cogió una cantidad incalcula' 
ble de material de guerra. Mis de ochenta pueblos liberados. En la jornada gloriosa de ayer fueron recon¬ 
quistados quince pueblos más y hechos más de cuatro mil prisionero». En el frente del Sur proporcionaron 
a ios rojos uo doro descalabro, capturándoles varios centenares de prisionero» y mucho material de guerra. 
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MARTIN MORENO» 


“Cuerpo, las fuerzas del 5 9 Cuerpo se 
“ vieron obligadas a replegarse hacia 
“ Borjas Blancas. Ese día¿ el enemigo 
“ llegó hasta el puesto de mando del 
“ 5 9 Cuerpo, establecido cerca de Cas- 
“ telldans. Alrededor de las cuatro de 
“ la tarde vemos marchar, por nuestro 
“ flanco izquierdo, unos grupos hacia 
“ nuestro puesto de mando. Creyendo 
“ que se trataba de fuerzas nuestras que 
“ se replegaban, mandé a uno de mis 
“ oficiales a enterarse de quiénes eran. 
“ Minutos después regresaba corriendo 
“para decirnos que se trataba de fuer- 
“ zas enemigas. Quedaban un par de 
“ horas de día y los combates en pri- 
“ mera línea estaban en toda su inten- 
“ sidad. Abandonar el puesto de mando 
“ en esos momentos y permitir que el 
“ enemigo se colara detrás de nuestras 
“ fuerzas no era posible; no quedaba 
“ más que contraatacar a los atacantes 
“ y tratar de contenerlos hasta que 
“ anocheciera. Eso fue lo que hicimos: 
“ con los oficiales del estado mayor y 
“los enlaces salimos al encuentro del 
“ enemigo, conteniéndolo hasta la no- 
“ che, en que di la orden a la 45 Di- 
“ visión de replegarse hacia Borjas 
“ Blancas, al mismo tiempo que trasla- 
“ daba allí nuestro puesto de mando. 

“Los días 3 y 4 tienen lugar encar- 
“ nizados combates entre Castelldans y 
“ Borjas Blancas, que, en la noche del 5, 
“ cae en poder del enemigo. Desde ese 
“momento, toda idea de establecer o 
“consolidar una línea se salia de la 
“ realidad. 

“¿Con qué fuerzas y con qué medios 
“podía establecerse o consolidarse una 
“ línea, frente a la enorme superioridad 
“ del enemigo en hombres y en material 
“ y con boquetes de muchos kilómetros 
“en los flancos? En la región de.Cas- 
“ telldans, los hombres del 5 9 Cuerpo, 
“ veteranos del Ebro y nuevos reclutas, 
“ se batieron magníficamente, rivali¬ 
zando en heroísmo, pero la cantidad 
“ de bajas fue muy grande. Después de 
“ esas dos semanas, la táctica empleada 
“ por el ó 9 Cuerpo fue la de organizar 
“centros de resistencia; golpear al ene- 
" migo con contraataques rápidos y 
“destruir al máximo las vías de comu- 
“ nicación, para hacer lo más lento 
“posible su avance. 

“Eso es lo que hicimos en la direc- 
“ ción defendida por el 5^ Cuerpo: 

“ Borjas Blancas-Santa Coloma de Que- 
“ ralt-Martorell-Tarras a-Sabadell-Gra- 
“ nollers-Santa Coloma de Famés-Ge- 
“ rona-Figueras-Espolla-frontera france- 

II 


“El 10 de enero, el enemigo ocupó 
“Montblanch y ese mismo día, el 24 
“ Cuerpo comenzó a replegarse de la 
“ parte baja del Ebro y el día 13 se 
“ encontraba al sudeste de Reus. 

“Durante este período, el sector norte 
“hasta el Pirineo permanecía pasivo. 
“ El 15, el enemigo desencadenó un fuer- 
“ te ataque contra Pons, que las fuerzas 
“ republicanas, casi cercadas, abandona¬ 
ron en la noche del 15 al 16. Se ba¬ 
tieron bien las divisiones 30 y 31.” 
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tros en un frente de unos 120 y la 
mayor parte de las 40.000 bajas que 
tuvo durante toda la operación de 
Cataluña correspondieron a ese pri¬ 
mer período. 

“En los duros combates del 25 de 
diciembre al 15 de enero, los Cuer¬ 
pos 5 9 y 15 habían perdido una parte 
considerable de sus efectivos y, a 
partir de esa fecha, las divisiones 
erah una sombra de lo que habían 
sido anteriormente. Muchos de los 
viejos cuadros y de los soldados vete¬ 
ranos que aún quedaban de la batalla 
del Ebro cayeron durante esa pri¬ 
mera fase del combate. 

“Eh cuanto a la ayuda de la zona 
centro-sur, no existió en absoluto: se 
repitió lo mismo que cuando la ba¬ 
talla del Ebro. Las fuerzas republi¬ 
canas realizaron una operación por 
Extremadura que no dio ningún re¬ 
sultado, y pasaron a la defensiva en 
el mismo momento en que el enemigo 






BALANCE 
DE 24 DIAS 
DE COMBATE 


Tras un penoso balance de casi un mes 
de batalla ininterrumpida, Líster se 
queja de la nula ayuda recibida de otros 
sectores y resalta el extraordinario caso 
del antitanquista que se enfrentó solo 
a 15 carros enemigos: 

“En estos veinticuatro primeros días 
“ de combates, las pérdidas en hombres 
“ de las fuerzas republicanas rebasaban 
“ los 70.000, entre muertos, heridos y 
“desaparecidos. La disminución del ar- 
“ mamento también fue muy grande. 
“ En esos veinticuatro días, el enemigo 
“ había avanzado cerca de 100 kilóme¬ 
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“ocupaba Tarragona (15 de enero). 
“El 15 de enero, el enemigo había sa- 
“ lido a la linea Pons-Cervera-Tarra- 
“ gona. Del 15 al 25, el 5 9 Cuerpo se 
“ bate desde Montblanch al río Llobre- 
" gat. Cerca de Santa Coloma de Que- 
“ ralt, los italianos atacaban al tercef 
“ batallón de la 9 9 Brigada. Delante 
“ llevaban 15 tanques. En ese momento 
“ surge el héroe: se llama Celestino 



¡ Desde su puesto de mando en el 
frente de Cataluña, el general Franco pla¬ 
nea y rectifica sobre la marcha el con¬ 
junto de la maniobra, presionando en cada 
momento sobre los puntos más vulnera¬ 
bles del enemigo. 


2 Todos los esfuerzos del ejército gu¬ 
bernamental no pudieron impedir que los 
cuerpos de ejército de los nacionales se 
desplegasen sobre Tarragona y embolsa¬ 
sen la ciudad y una extensa región. Veamos 
lo que dice el ABC, de Sevilla, el 17 de 
enero de 1939. 


3‘4 En la primera foto vemos un puente 
soore el Ebro en la región de Tortosa, 
volado por las tropas gubernamentales en 
su retirada. La zona de Tortosa. a la que 
los nacionales no pudieron llegar en los 
combates del verano anterior, fue embol¬ 
sada por el genera! Yagüe, y hubo de ser 
evacuada por el enemigo sin combatir. La 
segunda foto recoge el momento en que 
un grupo de soldados nacionales cruza el 
río por Tortosa. 


& El Cuerpo de Ejército de Urgel, man¬ 
dado por el general Muñoz Grandes, se 
mueve en una operación de flanqueo que 
remata con la conquista de Pons y el 
paso del río Segre. Con esta maniobra 
quedaba en poder de los nacionales un 
importante nudo de comunicaciones que 
obligaba al enemigo a retirarse sin com¬ 
batir. 
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“ García Moreno. Es un campesino de 
“ Morata de Tajuña y cabo de la sec- 
“ ción especial de la 9* Brigada de la 
“11 División. Con el cinto rodeado de 
“ bombas, salta de la trinchera, se lan- 
“ za sobre los tanques, destroza tres y 
“hace huir a los otros doce, regresando 
“ a nuestras trincheras con cuatro pri- 
“ sioneros italianos: capitán Osvaldo 
“ Arpaia, teniente Mario Ricci, sargen- 
“ tos Marino Rogioni y Nello Mangia- 
“ capra, pertenecientes al Reagrupa- 
“ mentó Carristi, agregado a la división 
“ Littorio que atacaba por ese sector. 

“El día 18, otra unidad italiana de 
“ tanques entra en Santa Coloma de 
“ Queralt, donde está el estado mayor 
“ del 5 9 Cuerpo, y tenemos que abrirnos 
“camino con bombas de mano, destru¬ 
yendo cuatro tanques. 

“Ese día, José Martínez, que desde 
“ la defensa de Madrid estaba conmigo 
“ como chófer, dio, una vez más, prueba 


“ de su valor sacando el auto por entre 
“ los tanques, los tiros y las bombas de 
“ mano con perfecta serenidad, como si 
“ no pasara nada. Pepe, como todos le 
“ llamábamos cariñosamente, tuvo du- 
“ rante toda la guerra un com porta- 
“ miento magnífico, lo mismo como 
“ chófer que en todo lo demás. Gracias 
“ a su serenidad, salimos de no pocas 
“ situaciones difíciles. 

“Bartolomé Garijo, jefe de una de 
“ nuestras brigadas, superó también en 
“ esos días su ya magnífica historia de 
“ combate. 

“El día 25, el enemigo salió al río 
“ Llobregat. Las unidades del Ejército 
“ del Ebro, que durante un mes habían 
“ sufrido los ataques de las fuerzas más 
“ importantes del enemigo, no pudieron 
“ organizar una defensa seria en el río 
“y, con la ruptura de esta línea, el 
“ camino hacia Barcelona quedaba abier- 
“ to.” 


LA ENTRADA 
EN BARCELONA 

La conquista de Barcelona es la gran 
noticia de la guerra de España hasta 
ese momento. Resulta sorprendente que 
la República no hiciese nada por de¬ 
fender a la que entonces era la primera 
ciudad española. Tal vez haya que bus¬ 
car la causa en la bajísima moral que 
el hundimiento de todo el frente cata¬ 
lán había producido en la retaguardia; 
además, Cataluña no entró nunca de 
lleno en la guerra, porque no pueden 
considerarse como representantes de Ca¬ 
taluña a las brigadas fantasmas anar¬ 
quistas que aterrorizaron durante dos 
años a los sufridos pueblos aragoneses 
bastante más que a las escasas guarni- 



1 En la obra de Luis María de Lojendlo 
se incluye este mapa de la maniobra reali¬ 
zada por los cuerpos de ejército Marroquí 
y de Navarra para encerrar a Tarragona 
en una formidable tenaza. 


OFENSIVA OE CATALUÑA 

LA CONQUISTA Ot TARRAGONA < 


Escala CAoaooo 


2 Los carros de combate entran en 
Montblanch sin encontrar resistencia. Tras 
los primeros días de lucha efectiva en 
algunos sectores, las unidades guberna¬ 
mentales se van consumiendo en el re¬ 
pliegue, dejando en poder del enemigo 
gran cantidad de material inutilizado y 
prisioneros cansados de retroceder en 
condiciones precarias. 




3 Llster porfía en Castelldans con las 
tropas italianas del general Gambara, a 
las que retiene durante varios días de 
duros combates, pero cuando su resisten¬ 
cia se agota, el 5 P Cuerpo de Ejército es 
arrollado y los italianos llegan al puesto 
de mando de su jefe, obligándole a reti¬ 
rarse a Borjas Blancas, localidad que serla 
ocupada por los atacantes dos días más 
tarde. En la foto, una calle de Borjas 
Blancas después de su conquista por las 
fuerzas de Franco. 









En vísperas del ataque 
FRANCO A LOS CATALANES 


Extracto del discarao de Franco 
dirigido a los catalanes al día si¬ 
guiente de la toma de Tarragona 
y cuando el Ejército nacional se 
disponía a reanudar la marcha so¬ 
bre la ciudad barcelonesa: 

"¡Catalanes! Españoles todos que en la 
España cautiva sufrís la tiranía de la 
crueldad, ya os encontréis en la reta¬ 
guardia esperando con anhelo el mo¬ 
mento de vuestra liberación, ya for¬ 
méis, engañados o forzados, en las filas 
del ejército rojo; sean para todos mis 
palabras nuncio de liberación o prenda 
de perdón y de paz. 

"Palabras de perdón y de paz fueron 
por mí pronunciadas en todos los mo¬ 
mentos en que lo rotundo o indiscutible 
de nuestra victoria convertía en una 
criminal locura la continuación de la 
resistencia. 

"Palabras tan repetidas como des¬ 
atendidas por vuestros jefes, responsa¬ 
bles de la sangre que inútilmente de¬ 
rraman. 

"Hoy son las victorias en tierra de 
Cataluña las que ponen a nuestra mer¬ 
ced a vuestro ejército después de de¬ 
rrotado, y persistís todavía en el cri¬ 
minal y vano empeño de la resistencia. 
Y mientras en Cataluña retroceden 
rotas y desorganizadas las divisiones 
rojas, y nuestras tropas entran triun¬ 
fantes en Reus y Tarragona, en tierras 
de Extremadura se arrastra a la muerte 
a millares de hombres que pagan con 
sus vidas la vana porfía de los mandos, 
así como en el centro centenares de 
cuerpos caídos estos días en los llanos 
de Brúñete son muestra de lo inútil 
del intento. 

"Si cuando teníais todo el oro de 
España, la casi totalidad de los depó¬ 
sitos de armas, las fábricas de arma¬ 
mentos, municiones y pólvora, las más 
importantes cuencas de carbón y de 
hierro, todas las magnas instalaciones 
metalúrgicas, los grandes depósitos de 
víveres y de materias primas, las nueve 



décimas partes de la marina de guerra, 
las tres cuartas partes de nuestras cos¬ 
tas, miles de aeroplanos y centenares 
de tanques y un ejército que sólo en 
fuerzas de choque contaba más de cien 
mil internacionales, y otro semejante 
en el Norte con lo más duro y osado 
de las organizaciones marxistas, víveres 
en abundancia y regalo en el vestir, 
con todos estos elementos perdisteis 
todas las batallas y habéis sido repe¬ 
tidamente derrotados, ¡imaginaos hoy, 
que todo eso lo habéis perdido y nos¬ 
otros ganado! Sin fábricas, sin hierro 
y sin carbón, con el mar cerrado y la 
escuadra maltrecha, con el aire despo¬ 
blado de aviones, con el pueblo ham¬ 
briento y desnutrido, no os cabe ya ni 
la más ligera esperanza. 

"Estáis totalmente vencidos. Cada día 
que pase, vuestra situación será más 
grave. Sólo la ausencia absoluta de 
patriotismo y de sentido humano puede 
derramar más sangre estérilmente. 

"¿Dónde está el amor al pueblo que 
vuestros jefes pregonan? ¿Dónde su 
amor a Cataluña? ¿Es acaso amar ál 
pueblo el sacrificarle estérilmente a su 
egoísmo o a sus concupiscentes ambi¬ 
ciones? ¿Es defender al pueblo condenar 
al hambre y a la desesperación a vues¬ 
tras esposas y a vuestros hijos? ¿Es 
querer a Cataluña el llevar la guerra 
y la destrucción a sus hogares? ¿Es 
sentir a la tierra catalana volar sus 
acueductos, dinamitar sus puentes, ro¬ 
bar y destruir sus ganados o exportar 
el patrimonio artístico que tantas ge¬ 
neraciones crearon y guardaron? 

"¡Nos afecta vuestro dolor y nos es¬ 
panta vuestro engaño! 

"¿No veis todos que nuestra victoria 
militar es también una victoria econó¬ 
mica y una victoria política? 

"Mientras vuestra economía se de¬ 
rrumba, la nuestra es cada vez más 
sólida y floreciente. Nuestra retaguar¬ 
dia es la admiración de Europa. Jamás 
una nación en plena guerra dispensó a 
su pueblo un bienestar mayor. Hoy 
nuestras fábricas y nuestras factorías 
producen más material de guerra y 
municiones de lo que la lucha exige. 

"En el orden político, nuestro camino 
ha sido recto y nuestra arma la verdad; 
nuestros programas han sido claros y 
terminantes desde el primer día, y se 
cumplen con honradez y firmeza in¬ 
igualables. Los gritos de ayer son los 
gritos de hoy y mañana. 

"La España nacional lucha por la 
unidad y el engrandecimiento de la 
patria, salvándola de la desmembración 
y de la muerte, por la defensa de su 
fe y de su civilización y por devolverla 
el sentido católico y tradicional que 
forjó su grandeza; por restablecer la 
paz y el amor entre los españoles es¬ 
cindidos por un siglo de enconadas 
luchas sociales y políticas; por reinte¬ 
grar a los sindicatos a sus grandes y 
pacíficas funciones económicas y socia¬ 
les; por defender la riqueza nacional 
de su sistemática destrucción por la 


anarquía; por multiplicar su riqueza 
vigorizando su antes decadente econo¬ 
mía; porque la riqueza cumpla su obli¬ 
gación de mejorar . las condiciones de 
vida de todos los españoles; porque no 
haya un hogar sin lumbre ni una fa¬ 
milia sin pan; porque existan muchos 
menos pobres y muchos menos grandes 
ricos; porque la clase más débil no sea 
explotada por la más fuerte o dotada; 
por redimir a los campesinos de la 
usura y de la pobreza secular; por 
arrancar de la miseria a los trabaja¬ 
dores del mar; por librar a las clases 
media y humilde del terrible azote de 
la tuberculosis; por evitar a España la 
horrible mortandad infantil; porque 
desaparezcan de nuestro territorio las 
míseras y lóbregas viviendas, sustitu¬ 
yéndolas por otras alegres y habitables; 
por devolver a nuestros montes la ri¬ 
queza forestal perdida; por hacer efec¬ 
tivo el pronto riego de nuestras extensas 
tierras áridas y ardientes; por salvar a 
la familia del materialismo y la diso¬ 
lución; por elevar el nivel de cultura de 
nuestra nación y para que por falta de 
medios no se pierda ninguna inteligen¬ 
cia; por reintegrar a España al puesto 
que en el mundo le corresponde; por 
llevar amparo y eficaz ayuda a los 
millares de españoles perdidos en el 
mundo; y por devolver a tódos el or¬ 
gullo de ser españoles. 

"¡Por esto luchamos y contra esto 
lucháis! 

"De cómo cumplimos este programa, 
lo pregonan nuestras leyes y nuestras 
nuevas instituciones. 

"Jamás nación alguna creó y llevó a 
la práctica en menor tiempo y más di¬ 
fíciles circunstancias instituciones y 
leyes de un fondo social tan humano 
y tan justo. 

"Esta es nuestra ejecutoria y nuestro 
proceder. Así concebimos y así forjamos 
a España. 

“Nada peligra del territorio patrio, ni 
de su soberanía, en las manos nacio¬ 
nales. Testigos sois del heroísmo de 
nuestros cruzados que, con mayor fie¬ 
reza aún, lucharían si alguien intentase 
mermar su territorio o menoscabar su 
soberanía. 

"Es en el campo de vuestros dirigen¬ 
tes donde se trafica con la independen¬ 
cia y soberanía de España, y es público 
y notorio que laboran en las cancillerías 
extranjeras ofreciendo una España ra¬ 
quítica, desmembrada y sometida, ha¬ 
ciendo así un desprecio cínico del he¬ 
roísmo español. 

"A esa España menguada que las 
propagandas rojas pasean por el mundo, 
explotando pasiones y recelos, opone¬ 
mos nosotros la tradicional y heroica, 
que librando a Europa de la realidad 
del comunismo, le ofrece su colaboración 
para las grandes tareas de la paz. 

"Ríndanse ante la realidad cuantos 
no han querido verlo, cesen recelos y 
calumnias estériles, que con la victoria 
camina la verdad y con la España nueva 
la generosidad y la justicia.’’ 







I Entre los ecos de la catástrofe de Ca¬ 
taluña, que van llegando a toda la España 
gubernamental a pesar de la rigurosa cen¬ 
sura, salta a las primeras páginas de los 
periódicos el cabo Celestino García Mo¬ 
reno, quien, armado de coraje y bombas 
de mano, ha conseguido inutilizar tres tan¬ 
ques italianos y poner en fuga a otros 
doce. El héroe es un campesino de Morata 
de Tajuña, al que vemos a la izquierda, 
delante de tres de los cuatro oficiales y 
suboficiales del C. T. V. que hizo prisio¬ 
neros. 

2'3 La acción insólita del cabo García 
Moreno, que recuerda otra parecidas de 
la defensa de Madrid, no puede paliar los 
abandonos y debilidades de los mandos 
gubernamentales en el frente catalán, don¬ 
de los nacionales avanzan incontenible¬ 
mente y en una maniobra rápida se apo¬ 
deran de Tarragona y embolsan extensas 
comarcas sin ninguna resistencia. En la 
primera foto vemos a la vanguardia de 
la 5? División navarra entrando en aquella 
capital, y en la segunda a los soldados del 
ejército popular que se rindieron, portando 
bandera blanca. 

4 Mientras tanto, en Barcelona reina el 
mayor desconcierto. Los comunistas resu¬ 
citan sin éxito las consignas que emplea¬ 
ron en Madrid y anuncian equivocadamente 
que el Llobregat repetirá la gesta del 
Manzanares. Anarquistas y catalanistas, que 
son los que manejan los resortes emocio¬ 
nales de Cataluña, no tienen ninguna con¬ 
fianza en los comunistas ni en el Dr. Ne- 
grín. En la foto aparecen el ministro Moix 
Regás, el subsecretario del Ejército de 
Tierra, coronel Cordón, y el comisario ge¬ 
neral, Ossorio y Tafall, durante un acto 
celebrado en Barcelona días antes de la 
ofensiva. Los dos primeros eran comunis¬ 
tas; el tercero, de Izquierda Republicana. 

5 En la foto vemos a la caballería na¬ 
cional ascendiendo por un terreno difícil 
en su avance hacia Juneda, en las proxi¬ 
midades de Borjas Blancas. La caballería 
tomó una parte muy activa en la persecu¬ 
ción del enemigo. 
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Salvo los hombres realmente insustituibles 
iodos los movilizados lian de ir al frente 


LA OFENS IVA EN C ATALINA 

EL GOBIERNO HACE PUBLICA SI 1)1 CISION 
1>K PERMANECER EN BARCELONA 
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ciones nacionales que tenían enfrente. 
Cataluña había quedado un poco al 
margen de la guerra y ahora abría paso 
a las vanguardias de Franco que la 
iban a librar del caos impuesto por la 
dualidad de poderes y de objetivos. El 
caos tan magistralmente reflejado por 
el presidente Azaña, cercado en Pe- 
dralbes por las masas inconscientes. 

Los historiadores nacionalistas C. To¬ 
rre Enciso y D. Muro Zegrí relatan con 
el alborozo natural en su caso la en¬ 
trada en Barcelona: 

“El paso del Llobregat fue tan deci- 
“ sivo para la campaña que el mismo 
“ día 24 Barcelona estaba virtualmente 
“en nuestro poder. 

“El generalísimo empieza por situar, 
“ sereno y sin prisas, tres cuerpos de 
“ejército sobre la capital: el Legiona- 
“ rio, el de Navarra y el Marroquí. 

“El ala izquierda del dispositivo la 
“ forman fuerzas voluntarias del Cuerpo 
“de Ejército Legionario que, merece- 
“ dores de los honores del triunfo, acu- 
“ den a marchas forzadas para cerrar 
“ por el nordeste el cerco de la. capital. 

“Son cuatro divisiones las desplega- 
“ das entre Tarrasa y Sabadell. En co- 
“ lumnas motorizadas, sostenidas por 
“ apoyos laterales, se dirigen a toda 
“marcha a cortar el éxodo de los fu- 
" gitivos rojos y ahogar de manera ful- 
" minante todo intento de reacción. 

“A la derecha de estas fuerzas, al 
“noroeste de la ciudad, el Cuerpo de 
“Ejército de Navarra, lanza la mitad 
“ de sus fuerzas como un ariete sobre 
“ Barcelona, mientras la otra mitad 
“ enlaza y coopera con las legionarias. 

“Los encuentros son escasos y breves. 
“En algunos puntos el enemigo se pega 
“ al terreno con la contumacia habitual 
“de todas las mañanas, pero en seguida 
“ quedan ocupadas las alturas que do- 
“ minan Barcelona por el norte y el 
“ oeste. 

“A las diez de la mañana [del día 25], 
“fuerzas de la 5 ? Brigada [stc; ya era 
“ división] de Navarra, apoyadas por 
“ los carros de combate de la 4» Com- 
“ pañía, entran en Vallvidrera. Una 
“ hora más tarde dominan en absoluto 
“ la situación venciendo resistencias es- 
“ porádicas y apagando los últimos focos 
“de la desesperación enemiga. 

“Algunos tiroteos en las calles extre- 
“ mas. Desde Pedralbes, dominado por 


1 El monasterio de Santa María de Po- 
blet, perteneciente a la orden clsterclense, 
ha quedado atrás en la marcha arrolladora 
de las tropas de Franco. En la foto apa¬ 
rece un grupo de prisioneros gubernamen¬ 
tales ante la entrada del famoso cenobio. 


2 En la madrugada del 24 de enero 
de 1939, cuando las fuerzas de Franco 
avanzaban arrolladoramente sobre Barce¬ 
lona sin encontrar apenas resistencia, el 
gobierno del Dr. Negrln acordaba seguir 
en Barcelona, según la referencia de la 
reunión ministerial que publicaba El Socia¬ 
lista, de Madrid, el mismo día. 
















Caída de Barcelona 
LA REPUBLICA 
TARDO EN DAR LA NOTICIA 

Del estudio comparativo de los 
partes de guerra de las dos zonas, 
correspondientes a los días 26, 27 
y 28 de enero de 1939, se desprende 
que la República tardó dos días en 
dar la noticia de la caída de Bar¬ 
celona. Reproducimos las partes 
esenciales de dichos comunicados: 

“Avance del parte nacional de opera¬ 
ciones correspondiente al día 26 de 
enero . — Barcelona ha sido conquis¬ 
tada. 

“La maniobra de los cuerpos de ejér¬ 
cito nacionales abrió el camino a la 
entrada de las tropas en la capital. 

“En la zona del Pirineo los cuerpos 
del ejército de Urgel y Aragón destru¬ 
yen y persiguen a los restos de las divi¬ 
siones rojas. 

“Al este de Manresa, en la región 
central, el Cuerpo de Ejército del Maes¬ 
trazgo bate duramente a las lenidades 
rojas que intentan oponérsele. 

“En las inmediaciones de Barcelona 
son los cuerpos de ejército de tropas 
voluntarias y de Navarra los que, en 
brillantísimo combate, envuelven y arro¬ 
llan las defensas rojas al norte de Bar¬ 
celona, mientras el Cuerpo de Ejército 
Marroquí, operando inmediato a la cos¬ 
ta, avanza por el oeste, clavando la 
bandera de España en la fortaleza de 
Mor.tjuich. 

“Las fuerzas legionarias, navarras y 
marroquíes cruzan en las primeras ho¬ 
ras de la tarde la capital, tomando po¬ 
sesión del puerto y lugares estratégicos , 
siendo aclamados con entusiasmo deli¬ 
rante por la población. 

“El rápido avance de nuestras tropas 
ha permitido liberar a 1200 hermanos 
cautivos en la fortaleza de Montjuich. 

Ampliación del parte anticipado: 
“Los partes detallados recibidos de los 
diversos cuerpos de ejército confirman 
la notable y victoriosa progresión de 
todos ellos en el día de hoy en el frente 
de Cataluña. 

“En los distintos sectores, además de 
las poblaciones y pueblos que se hicie¬ 
ron constar en el parte anticipado y de 
los que han entrado dentro de la bolsa 
cerrada con la ocupación del pueblo de 
San Vicente de Castellet, se han ocu¬ 
pado de norte a sur los pueblos y posi¬ 
ciones siguientes: Coll de Nargo, Sellent, 
Olius, Cambrils, vértice Turp, Suria, 
Callús, Monxons, vértice Soler, alturas 
de Fontanelles, vértice Costa Grand. 
Sallent de Cal Carrera, Cabrianas, Cal 
de la Robleda y Cal Oliva. 

“Al sur de esta última se ha esta¬ 
blecido cabeza de puente sobre el Lio- 
bregat por la fábrica Galobart y el 
pueblo de Navarcles y en el de Vilu- 
mara. 


“En la zona de Tarrasa se ha reba¬ 
sado la carretera de Castellar a Saba- 
dell, se ha ocupado San Quirico de 
Tarrasa y se ha llegado hasta las pro¬ 
ximidades de Santa María de Barbará, 
conquistándose, además, el pueblo de 
Vacar isas. 

“Por último, han sido también ocu¬ 
pados los pueblos de Sardañóla, Mon¬ 
eada y Reixach. 

“El número de prisioneros hechos no 
se conoce exactamente, pero pasan de 
1.500, siendo también elevadísimas las 
cantidades de armas y material que se 
han capturado.” 

Parte republicano del 26 de enero, 
en el que no se aludía al frente 
de Cataluña: 

“Levante. — Nuestras fuerzas recha¬ 
zaron enérgicamente un golpe de mano 
enemigo sobre posiciones propias del 
sector de El Toro, infligiendo duro 
castigo a las tropas atacantes. 

“Extremadura. — El enemigo prosi¬ 
guió sus violentos ataques sobre algu¬ 
nas de las posiciones conquistadas re¬ 
cientemente por nuestros soldados. Las 
tropas españolas resistieron con elevada 
moral los asaltos del enemigo, que, 
apoyado por numerosos ta?tques y arti¬ 
llería, intentó progresar en dirección a 
Castillo de los Blázquez y cerro Mata- 
llana, donde logró alcanzar, a costa de 
muchas bajas, algunas ventajas inicia¬ 
les, neutralizadas inmediatamente por 
nuestras fuerzas mediante vigorosos 
contraataques, que obligaron al ene¬ 
migo a replegarse en desorden a sus 
bases de partida. 

“Centro y Andalucía. — Sin noticias 
de interés. 

“Aviación. — La aviación al servicio 
de los invasores bombardeó esta ma¬ 
ñana la población de Alicante, causando 
víctimas entre la población civil y da¬ 
ños de consideración en el casco urbano 
y en un hospital de la plaza. Los apa¬ 
ratos agresores se retiraron, una vez 
realizado el hecho, a su base de Ma¬ 
llorca 

Parte republicano del 27 de enero: 

“Frente de Cataluña. — Nuestras tro¬ 
pas resisten tenazmente la intensa pre¬ 
sión enemiga en todos los sectores, 
ejecutando con orden total y magnífica 
disciplina los repliegues que el alto 
mando ha estimado conveniente realizar 
en contados lugares. Los soldados espa¬ 
ñoles, dando muestras de su elevadísimo 
espíritu patriótico y desafiando la ac¬ 
ción constante de la artillería y avia¬ 
ción de las fuerzas invasoras , han 
realizado con éxito algunos contraata¬ 
ques en el sector central de este frente. 

“Frente de Extremadura. — El ene¬ 
migo, fuertemente quebrantado durante 
los combates de los últimos días, no ha 
dado señales de actividad en toda la 
jornada. 

“En los demás frentes. — Sin noti¬ 
cias de interés. 

“Aviación. — Los aparatos al servi¬ 
cio de la invasión bombardearon esta 
mañana la zona portuaria y barrios 


marítimos de Valencia, causando daños 
y víctimas entre la población civil. 

“En la zona de Cataluña realizó di¬ 
versas agresiones contra algunas pobla¬ 
ciones de la costa y de la retaguardia /’ 

Parte republicano -del 28 de enero: 

“Frente de Cataluña. — Evacuada la 
ciudad de Barcelona para evitar los 
efectos de un asedio a la numerosísima 
población allí refugiada huyendo de la 
invasión, la lucha ha continuado con 
encarnizamiento en la zona de Matará. 

“Otros violentísimos ataques enemi¬ 
gos contra nuestras posiciones al sur 
de Granollers fueron total y enérgica¬ 
mente rechazados por nuestros soldados. 

“Frente de Extremadura. — El ene¬ 
migo fue denotado en varios intentos 
de golpe de mano sobre posiciones pro¬ 
pias del sector de Castillo de los Bláz¬ 
quez, abandonando en su huida nume¬ 
rosas bajas y material. 

“En los demás frentes. — Sin noticias 
de interés.” 



Dolores Ibarruri trata de salvar 
por todos los medios y únicamente 
al Partido Comunista de las respon¬ 
sabilidades por la derrota en los 
frentes catalanes y, al analizar sus 
causas, establece la conclusión de 
que Cataluña se hundió por no ha¬ 
ber sabido presentarse unida ante 
el ataque ni haber previsto ningún 
plan de defensa y resistencia: 

“Después de la retirada de nuestros 
ejércitos sobre la orilla izquierda del 
Ebro, la situación de nuestras fuerzas 
era penosa. Los hombres, fatigados, des¬ 
hechos al final de cuatro meses de una 
tenaz resistencia, no podían ser releva¬ 
dos. No teníamos reservas. 

“Cataluña no podía dar más hombres 
a pesar de los esfuerzos del Partido 
Socialista Unificado de Cataluña y del 
Partido Comunista de España por mo¬ 
vilizar a toda la población. 

“La superioridad del enemigo en 
hombres, en artillería, en aviación y 
en la rapidez de maniobra , era aplas¬ 
tante. Los movilizados de las nuevas 
quintas en Cataluña afluían a los cen¬ 
tros de reclutamiento y eran enviados 
al frente sin ninguna preparación. Más 
que una ayuda constituían un estorbo. 
El ejército que se retiraba en Cataluña 
estaba terriblemente quebrantado por 
el esfuerzo realizado. 

“Es posible que Barcelona hubiera 
resistido si las autoridades catalanas 
hubieran estado dispuestas a defender 
Cataluña a todo riesgo, como lo estaban 
los hombres del P.S.U.C. y del Partido 
Comunista de España. Es verdad que 
existía una gran fatiga en el pueblo 
y que los nervios de los habitantes de 
la capital catalana estaban rotos por las 






privaciones, por la escasez de alimen¬ 
tos, por los terribles y continuos bom¬ 
bardeos. 

“El derrotismo de las alturas se re¬ 
flejaba en la desesperación de las ma¬ 
sas, frenando la actividad de éstas. Las 
direcciones de diferentes partidos se 
negaron a toda acción común eficaz. 

“En el Frente Popular catalán, toda¬ 
vía diez días antes de la caída de le 
villa, se luchaba por provocar una cri¬ 
sis del consejo de la Generalidad. La 
Municipalidad de Barcelona, que no se 
había reunido desde hacía mucho, sólo 
lo hizo en vísperas de la entrada de las 
tropas italianas en la ciudad. Y cuando 
se reunió, estaban presentes solamente 
los miembros del P.S.U.C. y cuatro con¬ 
sejeros catalanistas. Todos los otros 
habían abandonado ya la ciudad. La 
dirección anarquista fue de las prime¬ 
ras en alejarse de la Barcelona en pe¬ 
ligro. 

“El Partido Comunista no tenía su 
propia organización en la ciudad, y de¬ 
cidió funcionar en común con la del 
Partido Socialista Unificado de Cata¬ 
luña, poniendo sus hombres más proba¬ 
dos a disposición de las organizaciones 
del • P.S.U.C., mientras que la mayoría 
de los camaradas de que disponíamos 
eran enviados al frente. Pero no se 
consiguió gran cosa, a pesar de nues¬ 
tros esfuerzos y de los de los camaradas 
del Partido Socialista Unificado de 
Cataluña, especialmente del comité de 
Barcelona, bajo la dirección de Muni, 
que se mantuvieron en sus puestos 
hasta el momento en que los tanques 
italianos avanzaban por la ciudad. 

“Uno de los hechos más incompren¬ 
sibles en la defensa de Cataluña fue le 
total ausencia de fortificaciones, no sólo 
en los frentes fundamentales, sino en 
la misma Barcelona. Existía un plan 
elaborado en el mes de agosto , pero 
nada se hizo para realizarlo. 


“Es cierto que la maniobra enemiga 
de cercar a Barcelona se efectuó con ful¬ 
minante rapidez. Pero no es menos 
cierto que no se había organizado la 
defensa de la ciudad. Peor aún. Se ha¬ 
bían creado las condiciones para su 
entrega sin resistencia. 

“La orden de defensa de Barcelona 
dada por Sarabia el 25 de enero preveía 
ya la evacuación de la ciudad, antes 
de intentar la defensa. Esa misma no¬ 
che, dos mil guardias de Asalto, bien 
armados de fusiles, ametralladoras y 
autos blindados, recibían de Paulino 
Gómez, ministro de la Gobernación, la 
orden de abandonar la ciudad, lo que 
terminó de desmoralizar a los habitan¬ 
tes y de llevar el pánico a todas partes. 

“En medio de una confusión espan¬ 
tosa, con las carreteras llenas de gente 
que huía ante el avance faccioso, las 
fuerzas del 5 Q Cuerpo ofrecían aún 
resistencia en diferentes puntos, reti¬ 
rándose en un orden relativo, realizando 
sistemáticamente el plan de voladuras 
de caminos, puentes y depósitos de mu¬ 
niciones y permitiendo , así, la evacua¬ 
ción a Francia de la población civil, y, 
más tarde, del armamento casi entero. 

“En ese período de derrumbamiento 
general, el Partido Comunista trabajó 
en Cataluña hasta el último momento, 
tratando de organizar un mínimo de 
resistencia que permitiese la salvación 
y la salida a Francia de la población 
que se negaba a quedarse en España 
y de los soldados y dirigentes políticos 
y militares ” 


La Pasionaria confiesa que, en sus esfuerzos 
por hacer de Barcelona un segundo Madrid, 
su partido y la filial de éste, el Partido 
Socialista Unificado de Cataluña, se encon¬ 
traron solos, consecuencia natural de la 
lucha solapada que habíon sostenido pora 
apoderarse de los mandos políticos y mili¬ 
tares de Cataluña. En la foto vemos al Jefe 
comunista de Cataluña, Juan Comorera, en 
primer término, con Doloros Ibarruri y José 
Díaz. 
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la 12 División, Barcelona está al al¬ 
cance de la mano. Los soldados, con 
alguna precaución al principio, por¬ 
que el pistolerismo da las últimas 
boqueadas con un paqueo intermi¬ 
tente, sueltan sus canciones de guerra 
y de victoria en espera de marchar 
rápidos hacia sus objetivos. 

“A las doce y media, los carros legio¬ 
narios, sostenidos por la infantería, 
empiezan a penetrar en las primeras 
calles de Barcelona. A la entrada de 
la Bonanova cuatro carros de com¬ 
bate rusos y dos blindados hacen su 
aparición. Se traba combate y en 
cuestión de pocos minutos quedan 
incendiados unos tanques mientras los 
demás huyen precipitadamente hacia 
el este de la ciudad. 

“Nuestras fuerzas permanecen ahora 
a la expectativa aguardando la hora 
definitiva de entrada. 

“También a las 11 de la mañana em¬ 
pieza la penetración de nuestras fuer¬ 
zas por el llano, ocupando las pri¬ 
meras calles del casco urbano de 
Esplugas de Llobregat. Aparecen los 
primeros vecinos que corren al en¬ 
cuentro de nuestros soldados, les abra¬ 
zan y les aclaman, asegurándoles que 
no hay resistencia en Barcelona. 

“Las fuerzas se desprenden de toda 
manifestación efusiva, porque llegan 
enlaces avisando que en algunas de 
las salidas están apostados tanques y 
que aún rasgan el aire ráfagas inter¬ 
mitentes de ametralladora. 

“Se adelantan nuestros carros de com¬ 
bate. Las explosiones de unas bombas 
de mano vuelan los nidos de ametra¬ 
lladora y aclaran la situación. Aún se 
oyen unos tiros sueltos de fusil y de 
pistola, y unos cuantos facinerosos, 
brazos en alto, pasan a la retaguardia. 
“Las columnas formadas en Hospita- 
let empiezan a tomar posiciones desde 
muy temprano. Sin contratiempo al¬ 
guno despliegan por Collblanch, la 
Torrasa y la Bordeta hacia Sans y 
Hostafranchs. 

“La única resistencia del enemigo 
corre a cargo de unas secciones de 
máquinas del 125 Batallón de ame¬ 
tralladoras. Todo el material queda 
en nuestro poder. Los supervivientes 
abandonan a sus numerosos muertos 
y se ocultan en la ciudad. 

“Más al sur otros elementos del Cuer¬ 
po de Ejército Marroquí, apoyados en 
la costa, prosiguen su marcha infle¬ 
xible hacia el este. 

“Queda a la izquierda el Tibidabo; 
al lado opuesto, Montjuich: los dos 
reductos que aún pueden dar señales 
de resistencia. 

“Al pie de las dos moles aguardan 
los soldados la orden de asalto, mien¬ 
tras en las primeras calles de Barce¬ 
lona los tanques toman posiciones y 
avanzan lentamente. Entre ellos se 
resguardan los mejores tiradores de 
bombas. Los minutos se hacen horas 
en espera de ver brillar en las alturas 
la bandera nacional.” 
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“ de las fuerzas enemigas. Y siguen 
“moviéndose las banderitas. 

“Por el sector de Solchaga: el Pan- 
“tano, Vallvidrera, cota 359, cota 386, 
“ Torres, camino de Cal Carrera ... 

“Y por el de Yagüe: Torre Marina, 
“ la Bordeta, Prat Vermell, Hipódromo, 
“ Casa Antúnez... 


He aquí como describen Torre Encxso 
y Muro Zegrí la entrada de las tropas 
nacionales en Barcelona vista desde el 
puesto de mando de Franco: 

“En cTerminus» —puesto de mando 
“ avanzado del cuartel general del ge- 
“ neralísimo— el Caudillo va dando 
“ órdenes sin levantar la voz, sin emo- 
“ ción aparente, con la misma calma 
“ que si se tratara de una operación 
“ secundaria. Tiene en grado superlativo 
“ la primera cualidad de un gran capi- 
" tán: la serenidad. 

“En una habitación contigua, el te- 
“ niente coronel Barroso. 

“En el mapa del estado mayor ex- 
“ tendido en la pared van clavándose 
“ las banderitas sobre los puntos que 
“ señalan los teléfonos de los puestos 
“ de mando de Solchaga y Yagüe. 

“A veces el teléfono trae declaracio- 
“ nes de evadidos y prisioneros sobre 
“ lo que ocurre dentro de la ciudad; 
“noticias del servicio de información 
“ sobre la situación y la composición 


1 2 Destruidas las fortificaciones y alla¬ 
nados los campos de trincheras, la avia¬ 
ción sigue ejerciendo una acción decisiva 
sobre las fuerzas que se retiran y las 
poblaciones de la retaguardia. En la pri¬ 
mera foto vemos un bombardero nacional 
en acción, y en la segunda, los efectos 
de un bombardeo sobre Granollers. 
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“El ritmo de la entrada ha sido mi¬ 
nuciosamente preestablecido por el 
mando supremo y se cumple riguro¬ 
samente por los jefes de las tropas, 
que finalmente han logrado dar so¬ 
siego momentáneo a las impaciencias 
de los soldados. 

“Las tropas de la costa, sobre todo, 
pugnan por ser las primeras y piden 
nuevas instrucciones. Sale la orden de 
Franco: 

“«Siga su curso la acción general. 
Las tropas que puedan, entren para 
defender a los vecinas contra los ro¬ 
jos». 

“El mecanismo de «Terminus» sigue 
funcionando con la misma tranquili¬ 
dad de siempre. Las llamadas telefó¬ 
nicas se espacian. Pasa un rato sin 
que suene un timbre. Todos los espí¬ 
ritus fingen calma, pero todos están 
ausentes, todos se han marchado a 
los suburbios de Barcelona. De pronto, 
una llamada... 

“—Sí, Barroso al aparato. 

“—Con el observatorio avanzado del 
Cuerpo de Ejército Marroquí. 

“—Dígame. 

“—En este momento se llega a Mont- 
juich y al Tibidabo. La ciudad está a 
punto de ser totalmente envuelta. En 
las afueras se oye algún tiroteo. Nos 


1 Las tropas del Cuerpo de Ejército del 
Maestrazgo, que manda el general García 
Valiño, se extienden por toda la zona de 
Manresa. En la foto vemos sus avanza¬ 
dillas operando en las cercanías de la 
ciudad, mientras las autoridades de Bar¬ 
celona dicen que en su capital se repetirá 
el heroico milagro de Madrid en noviembre 
de 1936. 


2 En este otro plano que publica el 
libro Operaciones militares de la guerra 
de España , de Lojendio, podemos ver la 
maniobra que realizaron las tropas nacio¬ 
nales para la conquista de Barcelona y 
los ejes de marcha de los tres cuerpos 
de ejército que ejecutaron la operación. 


3 ¿Qué pasa en Barcelona? Las tropas 
de Franco se acercan con cautela y tomando 
muchas precauciones, aunque no encuen¬ 
tran resistencia a su paso. Sin embargo, 
el Dr. Negrín y los comunistas han mani¬ 
festado repetidamente su voluntad de re¬ 
sistir a todo trance. En la foto vemos a 
los primeros soldados nacionales que han 
llegado a las afueras de Barcelona ha¬ 
blando con los vecinos. 


4 La ciudad que en las jornadas de julio 
del 36 se lanzó a la calle para abortar el 
alzamiento militar reacciona favorablemente 
ante la entrada de las primeras columnas 
de Franco. Esta foto fue tomada en la 
Gran Vía Diagonal el 26 de enero de 1939, 
cuando todavía se combatía en puntos 
aislados del perímetro urbano de Barce¬ 
lona. 
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“ disponemos a vencer las alturas y a 
“ penetrar en Barcelona. 

“Del cuartel general sale el primer 
“parte precursor: «En estos momentos 
“se está terminando de rodear Barce- 
“ lona, habiéndose ocupado la Rabas- 
“ sada, el Tibidabo, Vallvidrera, Mont- 
“ juich. Nuestras tropas están empe- 
“ zando a .entrar en la población». 

“A las doce horas en punto, «Termi- 
“ ñus» envía a toda España el parte de 
“la victoria: «Las tropas nacionales 
“ terminan de rodear la ciudad de Bar- 
“ celona, ocupando Montjuich y el Tibi- 
“ dabo. A las 12 comienzan las tropas 
“ nacionales a entrar. Las fuerzas que 
“ entran en Barcelona son Cuerpo 
“ de Ejército Marroquí, el Cuerpo de 
“ Ejército de Navarra y una fracción 
“ perteneciente al Cuerpo de Ejército 
“de Flechas». 

“Parece a primera vista algo prema- 
“ turo el parte extraordinario de «Ter- 
“ minus» que -a por ocupado Montjuich 
“ y el Tibidabo. Es igual: el propósito 
“ de nuestras tropas hace tiempo que 
“ se confunde fatalmente con la realidad 
“ inmediata. 

“En efecto: el collar empieza a es- 
“ trecharse. 

“Por la carretera del Port huyen 
“ grupos de hombres armados que al 
“ pie del castillo intentan» levantar ba- 
“ rricadas. En las faldas de Montjuich 
“ se advierte movimiento de tropas que, 
“ aparentemente, organizan la resisten- 
“ cia. 


“Por la derecha, la Legión y elemen- 
“ tos de la 105 División del Cuerpo de 
“ Ejército Marroquí inician el asalto del 
“ monte, previos unos cañonazos con- 
“ minatorios que dan en pleno recinto 
“ y obligan a la guarnición, con su 
“ coronel jefe de la prisión, a abando- 
“ nar el castillo. 


“Nuestros observadores advierten una 
“ bandera blanca en lo alto de la mu- 
“ ralla. Corre un rumor de desconcierto 
“ en las filas de la 105 División, pues 
“ mientras unos se alegran ante el 
“ triunfo moral, de muchas bocas sale 
" una exclamación: «¡Qué lástima!». 

“Querían una entrada heroica en la 
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fortaleza. La bandera blanca había 
sido colocada por los presos al creerse 
libres. Pero los carabineros republi¬ 
canos, a quienes cupo el triste honor 
de quemar los últimos cartuchos con¬ 
tra España, no esperaron a nuestras 
fuerzas aun después de arriar la ban¬ 
dera blanca para izar el trapo tricolor: 
era mediodía. 

“Nuestras patrullas van sofocando la 
brevísima resistencia. El silencio en 
el llano y en las faldas del monte 
sólo es interrumpido de vez en cuan¬ 
do por algún tiro de fusil o tableteo 
de ametralladora. 

"Por Pía de Garrofer empieza a es¬ 
calarse la montaña; se ocupa el ce¬ 
menterio sin resistencia. Por Lengua 
de Sierpe, el camino más vulnerable 
para el asalto al castillo, llegan sin 
disparar un tiro, tranquilamente, los 
primeros soldados: era una sección de 
gallegos con un sargento y un cabo. 
"Serían las tres de la tarde. 

“Entre aclamaciones y lágrimas que¬ 
dan libertados de la muerte inminente 
1.200 cautivos por España y es izada 
la bandera nacional, mientras aquella 
masa de espectros resucitados canta 
sobre Barcelona el himno de la Fa¬ 
lange. 

"El semáforo de Montjuich anuncia a 
la ciudad su inmediata reconquista y 
liberación por las legiones de España. 
“Casi al mismo tiempo empiezan a 
divisarse banderas victoriosas en la 
cumbre del Tibidabo, ocupado también 
sin dificultad alguna por fuerzas de 
la 5 tt División navarra mandada por 
el general don Juan Bautista Sánchez. 
“En Montjuich fueron concentrándose 
más elementos de la 105 División, y a 
las 16,30 se inicia la bajada a la ciu¬ 
dad. Muchos presos reclaman armas 


y acompañan a sus salvadores hasta 
el puerto, que es ocupado sin dificul¬ 
tad. Se emplazan, en previsión, algu¬ 
nas máquinas. Por el Paralelo y las 
Ramblas circulan gentes totalmente 
ajenas a lo que ocurre, como si esto 
no rezara con ellas. Del Tibidabo y 
Vallvidrera empiezan a bajar las di¬ 
visiones navarras. Al pie del funicular, 
en la plaza de Borrás, unos mozos de 
escuadra esbozan una resistencia bre¬ 
ve. Una formidable explosión des¬ 
truye los talleres de las escuelas sa- 
lesianas de Sarriá donde los rojos 
fabricaban material de guerra. Es la 
despedida de siempre. 

“De algunas terrazas se oyen los res¬ 
tallidos de los últimos «pacos» o de 
alguna ametralladora rezagada. 

“Grupos de soldados rojos tiran sus 
fusiles y huyen a ocultarse. Mujeres 
del pueblo los acogen; otras arrojan 


a la calle las armas comprometedoras. 
“La ocupación de San Gervasio y 
Gracia es completada por las fuerzas 
motorizadas de las tropas legionarias 
mixtas que penetran en Barcelona 
por Vallcarca y los Penitentes, desfi¬ 
lando por la calle de Salmerón. 


1-2 El puerto de la ciudad condal ha re¬ 
gistrado la angustia de los últimos meses 
de la guerra. Los bombardeos aéreos y el 
bloqueo naval Impidieron el acceso de los 
barcos que llegaban con víveres y pertre¬ 
chos de guerra. Estas dos fotos son reve¬ 
ladoras de la eficacia con que los nacio¬ 
nales inutilizaron la principal vía de abas¬ 
tecimiento gubernamental de Cataluña. En 
la primera foto vemos un aspecto del mue¬ 
lle a la entrada de las tropas de Franco, 
y en la segunda, los barcos que todavía 
ardían en el puerto. 








Un plan perfecta 
LA RETIRADA 
QUE PLANEO ROJO 

I 


El general Vicente Rojo había pla¬ 
neado cuidadosamente el repliegue 
de las fuerzas republicanas que 
pudieran salvarse tras la caída de 
Barcelona, apoyando la espalda en 
la frontera francesa, con ánimo de 
hacer más ordenada e incruenta la 
retirada y con la esperanza de po¬ 
der trasladar, de algún modo, el 
mayor contingente de fuerzas a la 
región central y seguir la resisten¬ 
cia cumpliendo órdenes de su go¬ 
bierno. He aquí el esquema fijado 
el 4 de febrero por el jefe del Es¬ 
tado Mayor Central de la República, 
que no pudo tener realidad por la 
rapidez con que se precipitaron los 
acontecimientos y otras circunstan¬ 
cias desfavorables para su plan: 

"Las circunstancias actuales aconsejan 
tener prevista para nuestras tropas una 
conducta que asegure, en primer tér¬ 
mino, la posibilidad de resistir el ata¬ 
que enemigo, mientras ello pueda efec¬ 
tuarse; el orden y la disciplina más 
perfectos en el repliegue, si éste fuera 
impuesto por la superioridad del ad¬ 
versario, y finalmente, la reconstrucción 
de nuestro ejército al amparo de la 
frontera francesa, con la idea de recu¬ 
perar todo el personal y revalorizar su 
moral para incorporarse a la región 
central, donde, por decisión del gobier¬ 
no, ha de continuarse la lucha. 

"Para el desarrollo de lo expuesto, 
ese Grupo de Ejércitos atemperará su 
conducta a lo siguiente: 

"l f . El repliegue que están efectuando 
los Ejércitos del Este y del Ebro con¬ 
tinuará sin romper el contacto con el 
enemigo y haciendo lenta su progresión, 
resistiendo en aquellos puntos que se 
presten a detener su avance, hasta la 
línea definida como principal de resis¬ 
tencia para cubrir la región de Figueras. 

"2 9 . En tanto se verifica este replie¬ 
gue, con las unidades que se hallan en 
organización, con los cuarteles generales 
que se repliegan del frente por la re¬ 
ducción operada en el mismo, y con 
tropas de confianza que puedan obte¬ 
nerse de las grandes unidades comba¬ 
tientes, se organizará con urgencia la 
línea defensiva a que se refiere el pá¬ 
rrafo anterior. 

"3 9 . Al amparo de dicha línea se re¬ 
constituirán las unidades de los Ejércitos 
del Ebro y del Este, para realizar la 
defensa de la misma. 

"49. Si, como consecuencia de la su¬ 
perioridad del enemigo o de la manio¬ 
bra de ruptura que realice éste, la 
resistencia no fuese posible, las tropas 
se replegarán con todo orden y disci¬ 


plina, según estos ejes principales de 
repliegue: el Ejército del Ebro, que en 
la posición defensiva cubrirá el frente 
sur, siguiendo la dirección general de 
Port Bou; y el Ejército del Este, que 
cubrirá el frente oeste, siguiendo la 
dirección general de Le Perthus. 

“5 9 . Este repliegue se efectuará sobre 
líneas sucesivas, manteniendo constan¬ 
temente dominada la línea de penetra¬ 
ción para evitar que el enemigo pueda 
utilizar elementos motorizados, y se 
verificará en dos fases, la primera an¬ 
terior a la zona de destrucciones, y la 
segunda entre esta zona de destruccio¬ 
nes y la frontera. 

"6*. La zona de destrucciones com¬ 
prenderá una faja de una anchura mí¬ 
nima de quince o veinte kilómetros en 
profundidad, a partir de la carretera 
general Rosas-Figueras-Olot. Su ejecu¬ 
ción se tendrá rigurosamente preparada 
y con los materiales y hombres precisos 
para efectuarla a partir de la 0 hora 
del día 6. Su ejecución correrá a cargo 
de las unidades de zapadores de los 
ejércitos y de los guerrilleros, que que¬ 
darán afectos, con el objeto expresado, 
a las grandes unidades. 

"Una vez el ejército al amparo de la 
zona de destrucciones, si le hubiera sido 
preciso replegarse a retaguardia de ella, 
se reorganizarán las unidades y conti¬ 
nuarán su marcha por la red de comu¬ 
nicaciones que conduce a la frontera, 
con todo orden y disciplina, para po¬ 
nerse al amparo de ella, siguiendo a tal 
efecto, el Ejército del Este, las comu¬ 
nicaciones que atraviesan la frontera 
desde el castillo de Recasens hacia el 
oeste, y el Ejército del Ebro, las que 
van desde Espolia hacia el este. 

"7 9 . Se tendrá prevista la a cumula¬ 
ción y distribución de los medios de 
transporte para comenzar en la noche 
de hoy, utilizando todos los medios 
automóviles y ferroviarios, la evacua¬ 
ción del material excedente, así como 
los depósitos de municiones, dejando en 
la zona del interior exclusivamente los 
medios necesarios para garantizar la 
resistencia de la línea defensiva que 
cubre el campo de Figueras. Tan pronto 
como las circunstancias obliguen a que 
esta última se repliegue, la maniobra 
se hará con todo orden, comenzando 
por los elementos pesados, y asegurando 
a toda costa que no quede en poder del 
enemigo ni una sola pieza de artillería 
ni material o depósitos de ninguna clase. 
Las destrucciones, al verificarse el re¬ 
pliegue, se efectuarán cuando lo dis¬ 
pongan los jefes de las divisiones que 
se repliegan por cada uno de los ejes 
que comprende la zona, los cuales da¬ 
rán la orden de ejecución a los equipos 
preparados al efecto. 

"8 9 . La aviación se mantendrá en su 
totalidad, cualquiera que sea la inten¬ 
sidad con que actúe el adversario, de¬ 
dicada a la protección del frente y de 
los objetivos vitales de la retaguardia, 
y una vez dispuesto el repliegue de las 
tropas, y previa orden, se desplazará 


a los aeródromos franceses, para incor¬ 
porarse allí a las tropas en dicho terri¬ 
torio. 

“ 9 9 . El Grupo de Ejércitos, una vez 
decidido el repliegue de la región de 
Figueras, si esto fubse necesario, esta¬ 
blecerá, con las tropas de defensa de 
costas y con fuerzas seleccionadas de los 
ejércitos, cabezas de puente, para cubrir 
los haces de comunicaciones que corres¬ 
ponden a Le Perthus y Port-Bou, para 
garantizar a toda costa la protección 
de las tropas que se repliegan y que 
éstas puedan efectuarlo con todo orden. 

“10 9 . Por si en la maniobra de avance 
que realiza el enemigo en dirección a 
Ripoll en los actuales momentos se 
produjese la ruptura en el sector del 
9 9 Cuerpo, quedando desligada parte de 
las fuerzas de éste y del 18 9 Cuerpo 
con las del 10 9 Cuerpo, resultando im¬ 
posibles las comunicaciones laterales 
entre las tropas a ambos lados de la. 
ruptura, el Ejército del Este tendrá 
prevista la subdivisión de las fuerzas 
en dos zonas de acción: una, de la que 
tomará el mando autónomo el jefe del 
Ejército del Este, que se replegará so¬ 
bre la región de Seo de Urgel-Puig- 
cerdá-Coll de Tossas, donde se extre¬ 
mará la resistencia, en condiciones 
análogas a las indicadas para la región 
de Figueras, y efectuará el repliegue, 
si fuese preciso, también en condiciones 
análogas a las señaladas para las tropas 
de la región de Figueras. 

"La parte de las tropas que quede al 
lado oriental de la ruptura se manten¬ 
drá encuadrada en su totalidad en el 
18 9 Cuerpo, que cubrirá las direcciones 
de ataque hacia Olot.” 


El hombre que en lot días de lo defensa 
de Madrid encauzó militarmente el esfuerzo 
de las masas lanzadas por los sindicatos 
y partidos políticos para cerrar las puertas 
de la capitel al enemigo, vio cómo fra¬ 
casaban sus planes y esquemas en lo 
retiroda de Cataluña, a pesor de que 
contaba con un ejército en el quo figu¬ 
raban los que se atribuían el éxito de¬ 
fensivo de Madrid. En la foto, el general 
Rojo (en el centro), con Modesto y el 
Dr. Negrln, on Barcelona, pocos días antes 
de cernerse la amenaza inmediata de las 
columnos enemigas sobre lo ciudad. 



V- 141 









Los escritores no pueden j Importante reunión del Frente Popular 
apoyar al fascismo «VÍ'VSÍBLTPXffi 11 


V*fM. pot ia BfUMlfe crtr*W**a. r *x 
MrtilW d <«ÍM* <m A Irá* y Anfnu. 
d bfotfcf Je !• «MUHfultraán ¿t Friona 
jt'i'O Qabtnai. teria prmu* «Ja ola* 
»». «yiM r » vil de «na «ta¬ 

ta rl pmxitotc Nfln'fl áiy sque tedavit 
lOMeiiamM Wi iiiigoM IV10 tj U i>* 

tfnifuot •Htrrv.tr» <«r:oe luperada, • 


(•m* de 
bade K > 


ESCENAS 

FINALES 


“ ras personas que ven y no creen lo 
“ que está sucediendo: carros de com- 
“ bate que giran sus torretas y apuntan 
“ sus ametralladoras a blancos inexis- , 
“ tentes, y soldados tremolando bande- 
“ ras o empuñando los fusiles por el 
“ cañón, como quienes vienen alegres 
“ a descansar a un acuartelamiento an- 
“ siado con toda el alma, después de 
“ cinco semanas de marcha acuciante. 

“Parte del vecindario escondido en 
“ los refugios, dominado por la propa- 
“ ganda mendaz de dos años y medio 
“ asegurando que las tropas de Franco 
“ robaban, quemaban y violaban y lo 
4< destrozaban todo a su paso, miran 
“ primero con desconfianza, mientras 
“los soldados con los nervios tensos y 
“el alma preparada abren filas, caute- 
“ losamente al principio, para terminar 
“ en seguida en la más extraordinaria 
“ de las efusiones. Nadie esperaba tan 
“ pronto la entrada de los ’ nacionales. 

“ En el silencio de muerte que domi- 
“ naba a la ciudad, todas las esperanzas 
“ estaban puestas en el día de mañana/' 


Los historiadores nacionalistas a que 
nos venimos refiriendo describen así el 
final de la ocupación de la capital ca¬ 
talana: 

“Se forman los primeros grupos y 
“ estallan las primeras aclamaciones. 
“ Corren multitudes saludando brazo 
“ en alto y cantando el himno de Fa- 
“ lange como si lo supieran de siempre. 
“ Cuando llegan al convento de Pom- 
“ peya, esquina al paseo de Gracia, 
“ convertido en policlínica, les saluda 
“la primera bandera nacional que se 
“ iza en Barcelona, tremolada por una 
“ enfermera. 

“Los soldados se dejan querer: abra- 
“ zos y apretujones, besos a las ban- 
“ deras, muchachos que se suben a los 
“ camiones e incluso a los tanques, 
“ mozos que piden armas para perse¬ 
guir a los marxistas y ríos y más ríos 
“ de gentes que cortan el paso a las 
“ tropas. 

“Cantando himnos, saltando, casi bai- 
“ lando, llegan a la Exposición, reco- 
“ rren la calle de las Corts, la plaza 
“de la Universidad, el paseo de Gra- 
“ cia, el arco del Triunfo, la Layetana, 
“ donde los forajidos de la F. A. I. dan 
“ las últimas señales de vida. Pasan a 
“ la plaza de Cataluña, a las Ramblas, 
“ y en el centro de la ciudad se encuen- 
“ tran con las columnas que habían 
“ ocupado el puerto y que no tropezaron 
“ con resistencias en su marcha por las 
“ calles de tradición más siniestra. 

“Nuestros soldados se veían y se de- 
“ seaban para deshacerse de las mani- 
“ testaciones de entusiasmo .que jamás 


LA LUCHA NO OFRECE DISYUNTIVAS, 

SINO UN DEBER: RESISTIR 


la trascendencia de las 
horas que vivimos 
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“A las 17,30 todas las barriadas altas 
“ de la capital estaban ocupadas. 

“Las avenidas y las calles del oeste, 
“ en contacto las fuerzas navarras y 
“ marroquíes, van siendo dominadas 
“ sin dificultad. Las tropas de Yagüe 
“ penetran en Sans, como en un paseo 
“ militar. El Tercio recuerda también 
“ cuentas pendientes del año 34 y re- 
“ memora la célebre canción: <¿Dónde 
“ están los rabassaires ?». 

“Por las Corts se abre la Gran Vía 
“ Diagonal: es el camino del triunfo, 
“ por donde a las 17 empiezan a bajar 
“ ordenadamente los carros de combate 
“ seguidos del grueso de la fuerza. 

“A las bocacalles afluyen las prime- 






se hubieran esperado de una pobla¬ 
ción que suponían hostil. Creían que 
iban a entrar soltando tiros a diestra 
y siniestra, y lo que repartían era 
comida, pan y tabaco; el tabaco, so¬ 
bre todo, era para los barceloneses 


un maná por el que se peleaban ante 
el regocijo de los soldados. 

‘Todas las escenas de una alegría 
desbordada no tuercen en lo más mí¬ 
nimo las disposiciones del mando. En 
las esquinas se fija el bando con la 




1 El general Rojo creía que las fuerzas 
de Franco se detendrían a las puertas de 
la ciudad para reorganizarse antes del ata¬ 
que definitivo, como habfan hecho en 
Madrid. Pero en esta ocasión se equivocó 
y cuando quiso darse cuenta, los gene¬ 
rales Yagüe, Solchaga y Gambara hablan 
atravesado el rio Llobregat y desbordaban 
las líneas previstas por el mando guber¬ 
namental. En la foto aparece Yagüe con 
el general Barrón, jefe de la 13 División, 
y el teniente coronel Alonso Alonso, por 
las calles de Barcelona. 


2 Aunque se ha especulado mucho con 
la "ofensiva italiana” de Cataluña, desor¬ 
bitando el poderlo y capacidad de las 
fuerzas del cuerpo expedicionario que 
mandaba el general Gambara, no cabe 
duda de que en los frentes catalanes tu¬ 
vieron una intervención destacada. En la 
foto vemos a las densas columnas de la 
división Uttorlo desfilando por las calles 
de Barcelona en febrero de 1939. 


3 Esto decía la primera plana del úl¬ 
timo número de La Vanguardia publicado 
en la Barcelona del Dr. Negrln. Lleva fe¬ 
cha 22 de enero de 1939. 


4 Los tanques que contribuyeron tan 
decisivamente a la destrucción de las fuer¬ 
zas gubernamentales de Perea, Modesto 
y Llster y que penetraron en Barcelona 
para batir los pequeños reductos que ofre¬ 
cieron alguna resistencia, desfilan por las 
calles de la ciudad condal recién con¬ 
quistada. 


5 El quincenario nacionalista francoes- 
pafiol Occident, editado en París, publi¬ 
caba el 10 de febrero de 1939 esta página 
sobre la conquista de Barcelona por las 
tropas nacionales, con una fotografía del 
general Alvarez Arenas, el antiguo suble¬ 
vado de Zaragoza, nombrado gobernador 
civil y militar de'la capital catalana. 


*> La plaza de Cataluña, el centro de 
todas las algaradas y revueltas barcelo¬ 
nesas, se llena de una muchedumbre si¬ 
lenciosa para asistir a la primera misa 
oficial que se celebra desde los días de 
julio de 1936 en que, en el mismo esce¬ 
nario, las masas dirigidas por Durruti y 
Ascaso arrollaron a las fuerzas del alza¬ 
miento. 











“ declaración del estado de guerra, tan 
“ diferente del que hace muy poco pro- 
“ clamó Negrín. A cada paso el menor 
“ gesto de nuestras autoridades es sa¬ 
ludado estentóreamente: «¡Franco! 

“ ¡Franco! ¡Franco! ¡Arriba España!». 

“Cada unidad del Ejército nacional 
“ va llegando matemáticamente y sin 
“ contratiempos al punto de destino que 
“ se le fijara como acantonamiento. El 
“ desfile sosegado y gozoso se realiza 
“ a través de una Barcelona que parece 
“ la ciudad más española y falangista. 

“ Y la más divertida, porque esta eu- 
“foria inenarrable no encuentra expre- 
“ sión de alegría más generalizaba que 
“ el baile en calles y plazas, sobre todo 
“ en la de Cataluña, en donde vivaquea 
“ parte de la columna de ocupación. 

“De la alegría con que la España li¬ 
bertadora fue recibida serían incon- 
“ tables los testimonios. Desde las mis- 
“ mas fuerzas hasta entonces enemigas, 
“ como aquel 5 9 Regimiento llegado de 
“ Valencia a Barcelona, que se nos 
“ entregó con efusión, y cuya banda de 
“ música alegró el desfile de las bri- 
“ gadas navarras, hasta los miembros 
“ de los sindicatos de la C. N. T., que 
“ se presentaron a nuestros organismos 
“ confiados en la clemencia del Caudillo 
“ y en la rectitud de nuestra justicia, 
“puede decirse que toda la población 
“ barcelonesa saludó la entrada de nues- 
“ tras tropas como una resurrección. 

“Así lo confirmaba en una alocución 
“ radiada a las 7 de la tarde el general 
“ don Juan Bautista Sánchez, jefe de 
“ la 5 ? División navarra: 

“«Permitidme que distraiga vuestra 
“ atención para dirigiros unas palabras, 
“ si bien no podré expresar lo que qui¬ 
siera decir. 

“«Os diré, en primer lugar a los bar- 
“ celoneses, a los catalanes, que agra¬ 
dezco con toda el alma el recibimiento 
“ entusiasta que habéis hecho a nues- 
“tras fuerzas. 

“«También digo al resto de los espa- 
“ ñoles que era un gran error eso de 
“ que Cataluña era separatista, de que 
“ Cataluña era antiespañola. 

“«Debo decir que nos han hecho el 
“ recibimiento más entusiasta que yo 
“ he visto y ¡cuidado que he tenido el 
“ honor y la gloria, a pesar de ser un 
“ soldado desconocido, que no otra cosa 
“ que un soldado desconocido soy yo, 
“ un soldado del Caudillo, el último 
“ soldado del Cuerpo de Navarra, de 
“asistir a actos semejantes! 

“«He asistido a la conquista de las 
“cuatro provincias del Norte; he pa- 
“ seado la bandera nacional y el escudo 
“ de Navarra por Aragón, por Castellón, 
“ por todas partes, y en ningún sitio, 
“os digo, en ningún sitio, nos han re- 
“cibido con el entusiasmo y la cordia- 
“ lidad que en Barcelona. 

“«En nombre del Caudillo —y que 
“ me perdone si me tomo la libertad 
“ de pronunciar su nombre en este 
“ momento— en nombre del Caudillo 
“ Franco, en nombre del general Dávila, 
“ en nombre del general Solchaga, yo 
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“ correspondo con toda el alma a ese 
“ saludo y os doy las gracias en nom- 
“ bre de ellos.» 

La ocupación de Barcelona había que¬ 
dado consumada. A la guerra sólo le 
faltaban ya los últimos chispazos para 
extinguirse. Pero el gran avance pro¬ 
duciría aún crepitantes epílogos antes 
de precipitarse en el desenlace defini¬ 
tivo.” 


En el palacio de la GeneraUtat, sede 
del gobierno autónomo de Cataluña y pla¬ 
taforma de las arengas regionalistas de 
Maciá y Companys, se iza la bandera 
triunfadora del alzamiento ante los nume¬ 
rosos partidarios con que Franco cuenta 
en la ciudad. Mientras tanto, la guerra 
continúa y los restos del ejército popular 
de Cataluña son perseguidos hacia la 
frontera francesa. 




El último avance gubernamental 

SE PONE EN MOVIMIENTO EL FRENTE SUR 


• •• 

Si se pregunta en España por la batalla 
de Peñarroya es posible que el inte¬ 
rrogado hable de la guerra de la Inde¬ 
pendencia. Incluso los historiadores y 
los expertos olvidan la más simple 
alusión a este acontecijniento. Peña¬ 
rroya es una batalla olvidada en un 
frente olvidado. 

El frente sur de la guerra española 
era una extensísima línea desde Motril, 
por debajo de Granada, hasta las in¬ 
mediaciones de Mérida. Relativamente 


estabilizado desde la primavera de 1937, 
después de la campaña de Málaga y del 
“desquite” de Pozoblanco, sólo le sacu¬ 
dieron las ondas sísmicas provocadas en 
otros frentes. Y sin embargo es una 
zona que merece atención especial. No 
sólo por su aspecto anecdótico; el jefe 
nacionalista del frente sur era un mi¬ 
litar republicano de abolengo revolu¬ 
cionario y progresista, consuegro del 
primer presidente de la República, que 
después de haber salvado el alzamiento 


El frente de Extremadura ha sido un 
motivo de interés permanente para el alto 
mando gubernamental. Largo Caballero fue 
el primero que quiso volcar sobre aquel 
frente las fuerzas que luego se estrellaron 
en la sangrienta batalla de Brúñete. Ahora 
es el general Rojo el que fija su mirada 
en este sector estabilizado para montar 
una maniobra diversiva de ayuda a Cata¬ 
luña. En la foto vemos la iglesia de Carras- 
calejo. que en la primavera de 1938 fue 
asaltada por los gubernamentales. 
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GENERAL DOMINGO 
DE MORIONES 
Y LARRAGA 

1883/1965 

Es curiosa la distribución de mandos en 
los frentes del sur durante gran parte de 
la guerra española. El mando supremo 
de los nacionales, oficialmente católicos 
y apoyados en bloque por la aristocracia, 
lo ostenta al general Queipo de Llano, 
republicano da toda la vida (Incluso con 
pronunciamientos antimonárquicos en su 
haber) que, al final de sus días, se con¬ 
vierte en marqués por decreto. Mientras 
tanto, el Jefe del ejército republicano de 
Andalucía es el coronel —luego general— 
Domingo de Morlones y larraga, marqués 
de Oroquleta, en estrecho contacto con 
un hermano del marqués de Matallanai el 
general del mismo nombre. No cabe duda 
de que conviene no exagerar los contras¬ 
tes en el estudio histórico de la guerra 
olvll. 

Domingo de Morlones era el 18 de Julio 
de 1936 comandante de Ingenieros en el 
Regimiento de Ferrocarriles número 1 , con 
base en la madrileña estación del Norte. 
La República le consideraba, con plena 
razón, como un amigo Incondicional y le 
habla entregado el control de un centro 
tan vital de comunicaciones. Morlones lle¬ 
vaba dos años en su empleo de coman¬ 
dante; habla Ingresado en el servicio el 1 * 
de septiembre de 1902, cuando acababa de 
cumplir los 10 años. Perteneola al cuerpo 
de ingenieros militares, una de las áreas 
más cultas y aristocráticas del ejército. 

Cuando estalla la guerra civil, Morlones 
se pone de corazón al lado de la Repú¬ 
blica, lo mismo que otros miembros de 
su dilatada e influyente familia, tan en¬ 
troncada con la más romántica tradición 
liberal. Pero como a tantas otras familias 
españolas, la guerra la divide sangrienta¬ 
mente. Morlones es hermanastro del futuro 
ministro del Aire del general Franco, el 
teniente general Lacalle Larraga. 

En los primeros meses decisivos de la 
guerra, el marqués de Oroquleta colabora 
eficazmente con otros destacados militares 
profesionales (Mangada, Bernal, Jurado), 


en la contención de las columnas enemi¬ 
gas en su avance sobre Madrid y es siem¬ 
pre pieza Importante en las sucesivas reor¬ 
ganizaciones de las fuerzas republicanas. 
Su earrera militar destaca con especial 
brillantez entre las de los profesionales 
encuadrados en el ejército popular. En la 
penúltima reorganización de las unidades 
gubernamentales, el entonces coronel Mo¬ 
rlones, ascendido en seguida a general, 
toma el mando del Ejército de Andalucía, 
con el que partioipa en Importantes acoló¬ 
nos de guerra, entre las que destaca la 
tardía y dura batalla de Peñsrroya. Cuando 
se hunde el frente, los nacionales se que¬ 
dan admirados de la perfecta organización 
de las defensas y de los magníficos em¬ 
plazamientos de la artillería republicana, 
que les hablan hecho pensar en efeotlvos 
muy superiores a los que realmente tuvie¬ 
ron enfrente. 

Precisamente por su probada capacidad 
castrense, Domingo de Morlones fue uno 
de los primeros militares profesionales que 
Intuyó claramente la Imposibilidad de pro¬ 
longar, tras la calda da Cataluña, la de¬ 
fensa de la zona central sometida al go¬ 
bierno. El coronel Casado 1a eontó siempre 
entre sus más decididos partidarios y en 
la célebre reunión del aeródromo albace- 
tense de Los Llanos, la posición del Jefe 
del Ejército de Andalucía fue convergente 
eon las de Casado, Matallana y Escobar. 

Terminada la contienda, Morlones superó 
felizmente el prooeao de depuración de 
responsabilidades derivadas de la guerra 
civil y se estableció con su familia en 
Valencia, donde murió en el año 1965. 


1 El plan estratégico del general Rojo 
es provocar una situación grave en la zona 
centro-sur para retardar la aoclóñ ofensiva 
de los nacionales sobre Cataluña y ganar 
tiempo en la reorganización de las fuerzas 
de la zona oriental. En la foto vemos a 
los Jefes del ejército central republicano, 
el general Miaja y el eoronel Casado, en el 
puesto de mando del coronel Ortega, Jefe 
del Ser. Cuerpo de Ejército. 


2 Mientras el general Miaja vacila y los 
mandos gubernamentales de la zona cen¬ 
tro-sur ponen dificultades al plan ofensivo 
dal alto mando de Barcelona por la falta 
de material de guerra y la penuria de ví¬ 
veres, el general Franco lanza au gran 
ofensiva sobre Cataluña. En la foto vemos 
a un centinela en las lineas encomendadas 
al general Miaja. 


3 Los bombardeos de la retaguardia ene¬ 
miga se llevan a cabo por los dos bandos 
sin discernir claramente los objetivos mili¬ 
tares. El 10 de noviembre de 1938, un 
bombardeo gubernamental sobre Cabra 
(Córdoba), produjo victimas y daños con¬ 
siderables en la poblaolón. Numerosas fo¬ 
tografías, como la que ofrecemos, fueron 
divulgadas para dar testimonio de los 
•feotes del ataque sobre objetives no mi¬ 
litares. 




• •• 

en Sevilla con su genial intervención 
radiofónica, conservaba una autoridad 
virreinal en su demarcación. Retirado 
después de la guerra a la vida privada, 
Queipo de Llano recibe en su lecho de 
muerte el título de marqués con que 
le recompensa su jefe, Francisco Franco. 

Pocos recuerdan hoy al jefe del ejér¬ 
cito republicano de Andalucía. Soldado 
profesional, nombrado general ya bien 
entrada la guerra, el coronel Moriones 
era un militar eficaz que fortificó ad¬ 
mirablemente su frente y, en una in¬ 
versión de trayectoria política, homo¬ 
loga a la de su adversario sevillano 
—a quien tuvo en jaque permanente— 
arrastraba una tradición familiar mo¬ 
nárquica, aunque liberal, y el peso de 


unos viejos blasones: el marquesado de 
Oroquieta. 

Tras la bizarra personalidad de los 
jefes enfrentados en el sur —que no 
les impidió ser buenos organizadores y 
excelentes administradores de sus res¬ 
pectivas zonas— dos extraordinarios 
técnicos de estado mayor tuvieron a su 
cargo la concepción de las opéraciones 
y la gestión de su desarrollo a cada 
lado de la línea. Uno de ellos, el general 
Cuesta Monereo, adscrito al cuartel ge¬ 
neral de Queipo de Llano, va a descri¬ 
birnos la batalla de Peñarroya en la 
última parte de este relato. El otro, 
Vicente Rojo, trazó desde Barcelona las 
directrices para la ambiciosa ofensiva 
gubernamental que tendrá ocasión de 
conocer en seguida el lector. 


litar de la zona centro y trazó su famoso 
“Plan P’’ que tal vez hubiese aliviado 
la angustiosa situación de Cataluña. 
Pero Miaja vetó a última hora la parte 
más original del plan —el desembarco 
en Motril— y el proyecto truncado no' 
consiguió nada definitivo. He aquí, se¬ 
gún su propio autor, el ambicioso plan 
de Rojo, detrás del cual no estaba sólo 
la liberación de Cataluña sino el latido 
de Córdoba, Granada y Sevilla: 

"Antes de que terminase la maniobra 
“ del Ebro, ante la posibilidad de que 
“el enemigo, una vez ultimada aquélla, 
“ llevase sus reservas al teatro catalán, 
" se propuso, para descongestionar éste, 
“ actuar en la región central poniendo, 
“ en ejecución un plan de conjunto ya 
“ preparado con anterioridad. Pero para 



La forzada quietud del frente sur 
hizo que la camaradería hispana sal¬ 
tase las trincheras con frecuencia. Aquí 
se localizan las abundantes leyendas 
—casi todas con base real—, de los par¬ 
tidos de fútbol “interzonas” (llegó a 
organizarse un campeonato con carác¬ 
ter periódico), del intercambio de co¬ 
rrespondencia y noticias, y hasta del 
canje temporal de visitantes. Hay auto¬ 
res que van demasiado lejos en este 
terreno y, muy recientemente, un best- 
seller francés ha llevado hasta los días 
de la guerra civil andaluza las primeras 
predeterminaciones de la agitada vida 
de un personaje español actual: el to¬ 
rero Manuel Benítez, “el Cordobés”. 

Pero volvamos a la guerra. La región 
centro-sur estaba controlada militar y 
políticamente por Miaja desde que 
Alonso Vega había dejado al gobierno 
republicano al norte de su espada ma¬ 
rinera en Vinaroz. Vicente Rojo pensó 
en aprovechar el notable potencial mi- 


“ que la maniobra que se realizara pro¬ 
dujese una .succión de las reservas de 
“ Cataluña, era preciso llevarla a fondo 
“ sobre un objetivo sensible y para 
“ esto, y teniendo en cuenta los obje- 
“ tivos posibles en aquella región, era 
“ indispensable disponer de medios pro- 
“ porcionados al fin. Por diversas causas 
“ esos medios no pudieron reunirse, y 
“la maniobra quedó montada y condi- 
“ donada su ejecución al momento en 
“ que resultase indispensable hacerla, 
“ aunque los medios fuesen escasos. 

"Ese momento se considera ya lle- 
“ gado, tan pronto como han quedado 
“ acusados los propósitos enemigos en 
“ Cataluña consignados anteriormente. 
“ Como consecuenda de lo expuesto se 
“ pondrá en ejecución el siguiente plan 
“de conjunto para la región central: 

“a) un ataque en el extremo derecho 
“ del frente enemigo, actuando combi- 
“ nadamente las tropas de tierra con 
“ la flota y con una brigada de desem- 


“ barco. Objeto: atraer las reservas 
“ enemigas de Andalucía y Extremadura 
“ al crear una amenaza sobre Málaga 
“ y en el sur de Granada. Se iniciará 
“ el día D. La operación comporta ries- 
" gos importantes; pero puede tener 
“ éxito si se realiza por sorpresa y 
“ audazmente. Además, es la única que 
“ consiente atraer efectivos considera- 
“ bles empleando pocas tropas. 

“b) un ataque principal sobre el 
“ frente Córdoba-Peñarroya con un mí- 
“ nimo de tres cuerpos de ejército. Si 
“ se logra la previa salida hacia Anda- 
“ lucía (sur) de las reservas actual- 
“ mente en Extremadura, puede tener 
“ pleno éxito y que caigan los dos ob- 
“ jetivos propuestos, o al menos uno de 
“ ellos, creando una situación difícil en 
“ el teatro andaluz o en el extremeño 
“ y dejando posiblemente abierta la lí- 
“ nea de penetración hacia Sevilla. Se 
“ iniciará el día D + 5. 


“c) un ataque complementario en el 
“ frente del Ejército del Centro para 
“cortar las comunicaciones del frente 
“ de Madrid con Extremadura, explo- 
“ tando el debilitamiento que haya he- 
“ cho el enemigo de este frente al lle- 
“ var sus reservas hacia Extremadura 
“ para parar el ataque principal. Fe- 
“cha: D+12. 

“Si la maniobra de conjunto tiene 
“éxito, aparte de la conquista de los 
“ objetivos propuestos, puede conside- 
“ rarse segura la atracción de las re- 
servas enemigas de Cataluña. Si no 
“tuviera éxito franco, el efecto mínimo 
“ que se logrará será fijar las reservas 
“ enemigas de todos los frentes, priván¬ 
dolas de alimentar la lucha en Cata- 
“ luña, como ha podido hacerlo en el 
“ Ebro, relevando sucesivamente a sus 
“ unidades.” 



EL PLAN 
DE ROJO 


Expone aquí el general las directivas 
para el desarrollo del plan de manio¬ 
bra, en el que estaba comprendido el 
desembarco en Motril que no se llevó 
a efecto por orden de Miaja in extremis 
y que hubiera contribuido, tal vez, a 
un éxito más concreto de las opera¬ 
ciones republicanas: 

“Para el desarrollo de este plan de 
“ maniobra se han dado órdenes y di¬ 
rectivas a los grupos de ejércitos, y 
“ además las siguientes: 

“A la flota, para su cooperación en la 
“ operación de Motril. 

“A la aviación, para su actuación an- 
“ tes de que comience la maniobra ene- 
“miga, y previsiones ante la posibilidad 
“ de un gran ataque aéreo a Barcelona. 

“Al grupo de ejércitos de la región 
“ oriental, y al inspector del S. D. C. G., 
“para prevenir el empleo de gases por 
‘*el enemigo. 

“Al grupo de ejércitos para revisar 
“ el sistema de destrucciones en pro- 
“ fundidad. 

“A los inspectores generales y direc- 
“ tores de los servicios, para tener pre- 
“ visto el funcionamiento de éstos en 
“ la situación militar que va a plan- 
“ tearse. , 

“A los organismos de retaguardia in- 
“ teresados, para asegurar una rápida 
“recuperación de personal. 

“Al inspector general de sanidad, pa- 
“ ra prevenir la descongestión de hos- 
“ pítales, con vistas a la recuperación 
“ de personal útil y a la posible acumu- 
“ lación de heridos en el próximo pe- 
“ ríodo de operaciones. 

“Al S. I. M. para extremar la vigilan- 
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“ cia en la zona de los ejércitos y ase- 
“ gurar la recuperación de fugitivos, si 
44 los hubiere. 

“Al comisariado, para acentuar las 
"actividades de propaganda y la labor 
“política sobre nuestros combatientes a 
“ fin de mantener en grado elevado la 
“moral de la tropa. 

“Se considera obligado el general que 
“suscribe a poner de relieve la im- 
“ portancia de la situación militar 
“ planteada en los momentos actuales, 
“principalmente porque por las cir¬ 
cunstancias de todo orden que en ella 
“ concurren puede conducir a la deci- 
“ sión de la guerra, tanto si el enemigo 
“logra sus propósitos, como si nuestro 
“ plan de maniobra en el centro y nues- 
“ tra resistencia en Cataluña tuvieran 
“ resultados favorables. 

“El esfuerzo que se va a pedir a 
“ nuestros combatientes es el mayor de 
“ cuantos se les han exigido durante 
“la guerra. Para que lo den sin reser- 


1-2 En el verano de 1938 Sallquet y Quelpo 
de Llano consiguieron reducir considera¬ 
blemente el entrante gubernamental en 
Extremadura y mejorar de modo notable 
las lineas propias. Estas dos fotos retros¬ 
pectivas corresponden a aquellas opera¬ 
ciones, cuyo resultado hizo menos viable 
el “Plan P” del enemigo. En la primera 
foto vemos el castillo de la Encomienda, 
posición clave cuya conquista determinó 
el derrumbamiento del frente gubernamen¬ 
tal en Julio de 1938, y en la segunda, el 
emocionante encuentro de un guardia civil 
con sus familiares al entrar en Vlllanueva 
de la Serena, localidad ocupada inmedia¬ 
tamente después. 


3 Clara perspectiva del puerto de San Vi¬ 
cente en el camino de Puente del Arzo¬ 
bispo a Guadalupe, conquistado por laa 
tropas del general Sallquet en agosto 
de 1938. 


4 El complejo proyecto del general Rojo 
para obligar al alto mando nacional a re¬ 
tirar fuerzas del frente de Cataluña preveía 
un desembarco en Motril apoyado por la 
escuadra republicana. Pero a última hora 
el general Miaja y el almirante Bulza se 
negaron a seoundar el “Plan P”. En el 
grabado vemos al Almirante Antequera, 
uno de los destructores gubernamentales 
que hablan de apoyar el desembarco, fo¬ 
tografiado poco después de terminada la 
guerra. 


5 La ofensiva de Peftarroya, último es¬ 
fuerzo del ejército popular por recuperar 
la Iniciativa bélloa, fue aireada jubilosa¬ 
mente por la prensa gubernamental. Así 
anunciaba los primeros éxitos el dia¬ 
rio ABC, de Madrid, del 6 de enero 
de 1939. 


“ vas de ninguna clase se hace indis- 
“ pensable provocar una reacción moral 
“ exaltada que tenga por bases la gran- 
“ deza de los fines que con nuestra 
" lucha perseguimos y una unidad só¬ 
lida, indestructible, entre los comba- 
“ tientes, entre éstos y sus jefes y co- 
“ misarios, entre laa unidades militares 
“y las organizaciones políticas y sindi- 
“ cales, entre el frente y la retaguardia: 


“ y puesto que la lucha va a ser deci- 
“ siva, que todos aporten a ella su 
“esfuerzo altruista en defensa del ideal 
“común, netamente español y superior 
44 a toda concepción partidista o local. 
44 Ciertamente la situación es grave, 
44 principalmente por la desproporción 
“de medios; pero puede y debe tener 
44 una solución favorable a nosotros. 
“ Este convencimiento ha procurado Ue- 
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GENERAL LUIS 
REDONDO GARCIA 

n. 1889 

En ei cálido mediodía español los frentes 
de combate parecen querer seguir la co¬ 
rriente ai tópico de su Indolencia. Breves 
sacudidas de lucha separan largos períodos 
de estabilización. Y lo curioso es que, 
salvo la campaña de Málaga y la batalla 
final de Peflarroya, las principales opera¬ 
ciones se desarrollan en primavera o en 
verano, bajo uno de los soles más incle¬ 
mentes de la Península. Aquella Inmovi¬ 
lidad tiene un cierto reflejo en la actitud 
personal de algunos hombres y en la com¬ 
posición de determinadas unidades, que 
conservan a lo largo de la campaña las 
características políticas y pasionales de 
los primeros meses de guerra. Uno de esos 
hombres es el jefe requetó Luis Redondo 
García. Nacido en el puebleclto cacereño 
de Cañaveral cursó la segunda enseñanza 
en Cáceres e ingresó en la academia de 
Caballería en 1908, de la que salió tres 
años después con el grado de segundo 
teniente. En 1912 marchó voluntariamente 
a Africa, ascendiendo a los tres años por 
méritos de guerra. Vuelve a la Península 
en 1916, destinado al Regimiento de Caba¬ 
llería Alfonso XII, de guarnición en Sevilla. 
En 1925 asciende a comandante. Al im¬ 
plantarse la República, decide retirarse, 
acogiéndose a la Ley de Azaña e Ingresa 
en la Comunión Tradlcionallsta. Por en¬ 
cargo de su jefe supremo, Fal Conde, 
organiza el Requeté de Andalucía. 

Complicado en la sublevación de San- 
Jurjo, fue detenido y permaneció año y 
medio en las cárceles de Guadalajara y 
Sevilla, siendo trasladado luego a la pri¬ 
sión de Madrid. Juzgado en esta última 
ciudad, resultó absuelto (el fiscal solicitó 
cadena perpetua) en el mes de febrero 
de 1934. Puesto en libertad, vuelve a po¬ 
nerse ai frente de sus requetés, conti¬ 
nuando las luchas callejeras contra la 
creciente belicosidad de los anarcosindi¬ 
calistas andaluces. 

Al estallar la sublevación se encuentra 
en Sevilla, donde organiza la columna que 
lleva su nombre. La forman 400 requetés 
como fuerza de choque, con otras tropas 
de infantería, caballería a pie y Guardia 


Civil, dos baterías de artillería y un desta¬ 
camento de Ingenieros. 

Por el sur realiza numerosas campañas. 
Después de varias operaciones previas 
toma Aracena, conquistando más tarde 
El Repilado, Jabugo y Las Chinas, hasta 
ocupar la cuenca minera de Riotinto. Luego 
de conquistar Ronda y extenderse por 
otra cuenca minera, la de Peñarroya, la 
columna “tragapueblos" de Redondo entra 
en Bujalance, Lopera y Porcuna. En octubre 
de 1936, estando en Peñarroya, Redondo 
es habilitado para el grado de teniente 
coronel, "grado que le corresponde por el 
puesto que ocupa en el escalafón, pero 
que no podía ostentar por continuar re¬ 
tirado". 

En noviembre de 1937, ya coronel, se le 
da el mando de la 122 División, y consigue 
mantener a sus órdenes, dentro de ella, 
a los tercios requetés de Nuestra Señora 
de los Reyes, Nuestra Señora de la Mer¬ 
ced, San Rafael y Virgen del Rocío; estos 
últimos formando ya un solo batallón. En 
la primavera de 1938, durante un forcejeo 
en los frentes olvidados del sur, la 22 Di¬ 
visión realiza el asalto a la posición lla¬ 
mada Mano de Hierro, confundidos casi 
sus hombres entre los disparos de la ar¬ 
tillería, y la defiende después heroicamente 
de los contraataques enemigos. En esta 
acción murieron numerosos requetés y per¬ 
dió una pierna el comandante marqués de 
Marchellna, que mandaba el tercio de Se¬ 
villa. Terminada la guerra, Redondo con¬ 
tinúa afecto al ejército y asciende al 
generalato en 1942, mandando la brigada 
de caballería de Alcalá de Henares. 
En 1946 fue promovido a general de di¬ 
visión y actualmente es miembro del Con¬ 
sejo Supremo de Justicia Militar, de cuyo 
alto organismo ha sido en repetidas oca¬ 
siones presidente accidental y, en otras, 
presidente de la Sala de Justicia. 


“ vario el general que suscribe a los 
“ jefes y subordinados en sus recientes 
“ visitas al frente y en justicia ha de 
“hacer presente que no ha sido nece¬ 
sario levantar una moral caída, pues 
“ ésta era firme, manifestándose, por 
“ igual, en todos los jefes el deseo de 
" llegar a la lucha y la seguridad de que 
“ ésta nos sería favorable. Con esta 
“ confianza en el triunfo va a iniciarse 
“ la lucha; si el gobierno logra aunar 
“ todas las voluntades, el triunfo será 
“nuestro. — Barcelona, 6 de diciembre 
“ de 1938. — El general jefe del E. M. C., 
“ Vicente Rojo. — Rubricado.” 

“Como consecuencia de las previsio- 
“nes hechas, el despliegue de nuestras 
“tropas quedó ultimado el día 9. 

“El mando superior, al irse acusando 
“ tan claros los indicios de ofensiva, 
“decidió poner en actividad la región 
“ central desarrollando el plan mínimo 
“de la directiva del 20 de noviembre. 
“ Era conveniente hacerlo así, pues 
“ nuestras posibilidades de resistencia 
“ giraban alrededor de la llegada opor- 
“ tuna del armamento y de un factor 
“imponderable: la moral de las tropas, 
“ resentida por el desgaste del Ebro y 
“ por la incorporación de hombres de- 
“ fectuosamente capacitados. Es cierto 
“que las operaciones en la región cen- 
“tral podían fracasar por la escasez de 
“ medios; sin embargo, estimábamos 
“ obligado llevar a cabo esa ayuda in- 
“ directa y, por otra parte, la gran 
“ amplitud dada al plan y el largo 
“ tiempo que llevaban en reposo aque- 
“ líos frentes podían dar al enemigo 
“ la sensación de que la maniobra era 
“ importante y acudir con las reservas 
“ generales o, al menos, con parte de 
" ellas. Esto nos hubiera concedido un 
“ respiro de 15 a 30 días, los precisos 




“para poner los dos ejércitos de Cata- 
“ luña en mejores condiciones materia- 
“ les y también para que la parte des- 
“ tinada a la región central llegase con 
“ la oportunidad precisa para encontrar 
“ nuestras grandes unidades mejor do- 
“ tadas si desplazaba allí su maniobra 
“ general el enemigo, como hizo con 
“ ocasión de - Teruel. 

“Se dieron en la noche del 5 al 6, 
“ radiotelegráficamente, las órdenes de 
“ actuar y la directiva precisando las 
“ condiciones de ejecución de la pri- 
“mera fase (operación sobre Motril). 
“ Tales órdenes fueron complementadas 
“en correspondencia con el jefe de 
“ estado mayor del grupo de ejércitos 
“ de la región central.” 




LA ULTIMA 
BATALLA 
DE LA GUERRA 
ESPAÑOLA 



Hemos hablado de ondas sísmicas. Se 
trata de algo más que una simple me¬ 
táfora. La batalla de Peñarroya no es 
sólo la respuesta a las ofensivas vera¬ 
niegas de Saliquet y Queipo de Llano, 
que dejaron en poder del Ejército del 
Centro media comarca de la Jara y en 
el del Ejército del Sur gran parte de 
la bolsa de Don Benito, permitiéndole 
apuntar sus vanguardias al centro mi¬ 
nero de Almadén por el saliente de 
Cabeza del Buey. El último encuentro 
en Andalucía comienza cuando el frente 
catalán está ya deshecho y la maniobra 
sobre Barcelona empieza a convertirse 
en un ejercicio táctico. Peñarroya es el 
esfuerzo supremo de la zona centro- 
sur para demostrar que puede sobre¬ 
vivir. Es la última batalla de la guerra 
de España. 

Y no es una batalla simbólica. Según 
las órdenes de operaciones para los dos 
ejércitos, se embarcan en la acción un 
total superior a ciento sesenta mil hom¬ 
bres. Varios cuerpos de ejército, varias 
agrupaciones de divisiones formadas 
sobre la marcha, llamada a las reser¬ 
vas... Y lo más asombroso es que la 
batalla es llevada por ambas partes con 
mando a distancia, mediante partes aé¬ 
reos a los generales Rojo y Franco, que 
de esta forma están jugando dos par¬ 


tidas. Las tablas de Madrid, de Brúñete 
y de Belchite, rotas ya en el Ebro, in¬ 
clinan definitivamente la balanza hacia 
el profesor de estrategia. 

La descripción de. la batalla, des¬ 
cripción que felizmente coincide con el ( 
planteamiento dado por Rojo, es del 
hábil jefe de estado mayor nacionalista 
general Cuesta Monereo: 

“Una descripción de la batalla, en 
“ detalle, con las distintas acciones en- 
“ tabladas, día por día y unidad por 
“ unidad, sería farragosa y fatigosa, sin 
“ dar una cabal idea de lo sucedido. 
“ Por ello y simplificando, diré: 

“Flanco derecho nacional (este). — El 
“día 5 de enero, previa una fuerte pre- 
“ paración artillera y bombardeo de 
“ aviación, el enemigo rompe el frente 
“ con dos. divisiones acoladas del 22 
“ Cuerpo de Ejército y cuarenta tan- 
“ ques, abriendo una brecha que al final 
“ de la jornada logra ensanchar hasta 
“ ocho kilómetros. Ante la avalancha 
“ enemiga, el jefe de la 22 División or- 
“ dena ocupar con un regimiento de 
“ la 122 División las posiciones de se- 
“ gunda línea, el Médico, loma Barrero, 
“ sierra del Perú y sierra Noria. 

“A la vista de los acontecimientos, el 
“ mando del Ejército del Sur toma en 
“ sus manos la dirección de la batalla 
“ defensiva y envía hacia la zona de 
“ Peñarroya el resto de las unidades 
“de la 122 División y sucesivamente 
" las divisiones 60 y 112, ordenando que 
“ se forme una agrupación de cuatro 
"divisiones en el flanco derecho (este), 
“cuyo mando se confía al general Mu- 
“ ñoz Castellanos. Con las unidades que 
“ van llegando se sigue extendiendo la 
“ segunda línea hacia la izquierda (oes- 
“te y sur), ocupándose- el día 6 cerro 


1 Tras muchas vacilaciones y retrasos 
en la elección del frente de ruptura, el 
alto mando gubernamental ha elegido el 
sector de Valsequlllo, próximo a Pefla- 
rroya. La agrupación de los ejércitos de 
Andalucía y Extremadura se halla bajo el 
mando del coronel Morlones, pronto ao- 
cendido a general, el “marqués republi¬ 
cano’’, como le llaman cariñosamente sus 
soldados. En la foto vemos a Morlones 
comentando un ejercicio táctico con los 
jefes de sus unidades. 


2-3 El día 5 de enero de 1939, cuándo en 
los campos catalanes se está desarrollando 
la gran batalla de Borjas Blancas, que 
agotará las últimas posibilidades de con¬ 
traataque gubernamental, el 22 Cuerpo de 
Ejército rompe el frente cordobés por el 
sector de Valsequillo y arrolla a los na¬ 
cionales que defienden la primera linea de 
fortificaciones. La primera foto nos ofrece 
una columna gubernamental en marcha 
hacia el frente, y la segunda, una escuadra 
corriendo al asalto de las posiciones ene¬ 
migas. 


3 
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“ Mulva y posiciones al sur hasta la 
“ sierra de los Santos, y sierra Tejonera 
“en tercera línea, para cubrir Pefia- 
" rroya por el norte y oeste. 

"El día 6, el enemigo sigue presio- 
“ nando fuertemente, con otra división 
" del 22 Cuerpo de Ejército, logrando 
"ensanchar la brecha hasta diez kiló- 
“ metros, pero sin que ceda Mano de 
"Hierro, pilar de la derecha (este), 
"que se conserva hasta el fin de la 
“batalla, y cerro del Médico, atacado 
“ varias veces todos los días, hasta que 
“ el día 8 se pierden también las sie- 
"rras Noria y del Perú, esta última en 
" la noche del 6 al 7 de enero, creando 
“ una situación crítica al dejar expedito 
" el camino a Pefiarroya, peligro que 


“se conjuró por la unidad que cubría 
“ la loma Barrero, que al darse cuenta 
“taponó el puerto de montaña Perú- 
“ loma Barrero. La segunda linea, que 
“se convierte en primera, queda al fin 
“ formada por Mano de Hierro-cerro 
" del Médico-loma Barrero-sierra Tejo- 
" ñera-cerro Mulva-sierra de los San- 
“tos, y reforzada con las nuevas uni- 
“ dades que van llegando, resiste 
“firmemente sin ceder un palmo más 
“de terreno en el flanco derecho de la 
“ bolsa que ha formado la ofensiva 
“ roja. 

"Y para terminar con dicho flanco 
“por ahora, diré que el 22 Cuerpo de 
" Ejército rojo, al no encontrar obs- 
“ táculo en su camino, ocupa el día 7 


A » C. ARO TMOUÍMO QU1MTO. SEVILLA SABADO y DI «NEXO DI tfM- FAOTMA «. 


Oviife mu? pronto reimos llama» 
bt» kn monto hiip*n<>» aún irr 


loa monta» hitpano» aún irrtacntiM ▼ 
mámtn todrtmo* h*r*r mmtra inudl. 

(Jlli <U Gonzalo Fernández do Cófdo- 
tal *1 $00 la» luminaria* do U victoria!"— 


I laa luminaria* do te 

olmedo. 


Prosiguió brillantemente 
el avance en tierra catalana, 
profundizándose hasta 
conquistar Ylnaixa y Vl- 

Josell 

Zarafluia 6, ja norte. (Crónica t«W6- 
rIm do n oer.ro ccrr¿«yonui.) Aunque loo 
rojo» hablan «olido k* puente» y destruido 
k» <»rrem»i pera proteger «u fuga hacia 
ol nuevo cr turón i. ir i .k ñor ado, que tam¬ 
bién comldoran Itiv/ncrabk, como todo* lo» 
anterioro», la» tro|»ai nacionalot lo» peni- 
turn »in tregua, k» coran en «ut mi» pro¬ 
fundo» y íuorfr» reducto» y lo» castigan co¬ 
ito merecen por «la roiistcoela que tilo 
p^odo conducirle* a despoblar Lataluta. 
Ayer, reta uta Borjas Blanca», loo oolta- 
<toa etpaftolra peí siguieren a loo uiilirleno» 
hasta Cffvl» y Albl, pueblo este último 
quo marcaba la cúiptdo de una pirámide, 
aran rutilo en el totano catalán, cora bzw 
amplia y Armo. Hoy. U perucuclóa llego 
ha»ta Vinsixa y Vilotoll. con lo cual \y 


trr»ai <t« guerra Que «amar al enorme botm 
cogido ayer en liorja* Blanca». El castigo 
. de hov ha »ldo también muy arrio y v»lo et* 
la» primera» operaciones de periccuciún de! 
enemigo hacia te» purbS* mencionado» t* 
Han hecho «46 prisionero». Núcleo* de mfll- 
rlartna aparecen «miada* »1 h*rde de la» ca- 
rretera», con al fútil cp el ipclo, npcraodo 


punu de la pirámide *e abre en tijera cao\i 
de cortar lodo» lo» cintur-me» defensivo» que 


«e cortar toan» lo» cmiur-me» tíetrroiT©» que 
han de talirnoe al pa«o de ahora en ade¬ 
lante. Ya »e le dió hoy un tijerctatn »ttio 
a eie dmorfa, del cual no» informan ¡o» 
siguiente» dctallel: Hace dos arto» que em¬ 
pelaron a conitruirk lg* rojo», y qei-.leroo 
tener qb»c!uta seguridad de qtw ern rui 
dtfenw» no teria poiibla paur a llarctlo» 
na. Kn la conMruccUta te han empleado 
loa melare* tienta», r conMa de MÍ» linea» 
de íortilWaciiVn. realizada» con cemento y 
hierro. Ut técnico» qun !»• han construido 
*to mucho má% fuertte que la» 
de Bilbao; pero a e«iat hora» te» Mando» 
rojo» deben e«tar va un poco dtNMftflAéM 
de la JayWaWlMad de rila» lineal defenel- 
ea». Se han rolo ha primera», ettablecidai 
en »*rta de Norte a Sur, y conuban con 
mejor terreno que U» protegieran. 

La» referencia» da lo» prisionero» deWe- 
ron Krvlr de ackair. porque apenas conqmV 
uda la ciudad di Borla» Blanca» nyettto» 
anidadot acamaron animo*»», nreciamente 
en U dirección de hi nueva» fina» deten- 
aica» de lo» rojo» y Je»puf» de ceneer la» 
mi» tnearnlaadai re inercia», ln que lea ha 
colado un »»rio quebranto a lo» marslatjn, 

t al medio dia la» habían perforado ya. Cuatro 
llómetro* ante» de Vina laa ae encuentran 
» primera» íortifteaeione* del famoeo cin- 
tueótt, en el nue en la» primera» hora» do la 
Urde »# había abierta una brecha enorme. 
Vjf* »a diitanela que hay de Vinal» a 
y.loall y »t tendrá un cálculo aproximado 
deja dlmcmlonct de esta brecha. 

En una buena eatemión y en una profun¬ 
didad de uno» tres kilómetro» quedaron re¬ 
basada» la» primera» linea» atrincherada» 
del nuevo aiMrma defensivo. en el que »e pa¬ 
rapetan lo» rolo» y pretendían contener nues¬ 
tro avance. 1.a pretensión le» coció uno» etn- 
¡enare» de eailávere» que »e han recogido en 
la» trinchera» y una enorme cantidad de ma¬ 
terial de guerra not »umar al enorme botín 


pacientemente a que lleguen nuestra» unida- 
de* para que le» Deven % noevtra retagnar- 
dia. de U que, a petar di toda» h* mentIra* 
de lo» nviudoi marxiita*. aben a qué atu¬ 
nera. Kn cambio, la reÍJklad en el campo 
••«Uto ea bien tri»te. Una» mujer* que 
han aparecido como espectro* junto á lo» 
re»to» de una caá de Horjn» Blanca», fede¬ 
ren que han tarado nueve dia» ain tomar 
alimento. Hab«an estado cicondiiU» en una 
bodega y han oído h marcha y el laqueo mi- 
rucios que lo» rojo» rrviharor. «I imércole». 
Creen que muchw* vecino» de U ciudad u 
hen eecondido tamhién'jr no tardarán en re¬ 
aparecer para encontrar* ron su» bagare» 

totalmrnt» vacio* 

Aun detpuf» de »u marcha, loe ro|o» dis¬ 
paran a iOfNni llorja» Blancal »u» baterías, 
pura destruir la clmUd que han perdido y 
•n la ow han causado nuevo» dcMroaoa. 

La jornada fué completa en lodo» lo» 
rectore» de U ofensiva, porque otra» tropa» 
retomaron h* orilla liqnicrda del Kbro, y 
va en Moqu?, con ha qo» denrierntai de 
> tnegre y Torre del Kspaftol, contlmiaroti 
d avance, lai operación »e efectuó brillan¬ 
temente, venciendo totl-u h» retisletKiai 
e.icotleya / ocupando elgunai cota» de ex- 
Kaordirii.a valor e»;r»tfgico. 

el Vene, que fué «irmh la niebla en- 
'crpKi.» má« el cura» da U» opevacionc», 
tnft\ »lt» eiahnrgi». umhtcn. cuanto 
permitió U \isihi!i«. ( ad *íe! dia. y te tomaron 
Meiuoe» kaor.aotea, ca t eando grande» 
.vño» a los rojo». 

Ül día fué n*rop¡eto. cono »e ve, con 
awic» trofurdn en tod«» h» mas dd fren- 
^ ?° r hl r°''nci»» de Tarragona 

f Lérida.—-L»? » TO RRES. 

Se rechazan hoy por nues¬ 
tros toldados, con gTtn 
violencia, otros ataques en 
el frente de La Granjuela 

CórUeta & u iwl». (Cumie, i.klúol- 
«a ih auMtip carresponaal.) Ha vuelta boy 
el KjérciM rojo a temir de nuevo, en «1 
frente do La Gcanjuela, sector de Ikftarru- 
ya. loe eíeftJ* de caitigo que nuestro» bra¬ 
vo» aaidido» k impusieron ayer, al Macar 
una de nuestra» poslcionc*. 

A primera hora do esta matan a a» puso 
en movimkato una gran cantidad de com¬ 
batióme» rojo» y ekmnHos guerrero» *le 
tode» clase», entre ello», Maque >, que actua¬ 
ron, aunque »út el resutudo apetecido por 
el osando enemigo, porque no lo permitid 
nuestra Artillaría, que. con tus certero» die- 
paro» k» hilo, no tolamente retroceder tan¬ 
ta» vece» romo Intenta ron atacar, iba Im¬ 
pedir también cuantas maniobra» iniciaron 
para entrar en terreno que no kt pertenecía. 

Se k» rechajó do phrvj «n su* primero* 
ataque», do forma vJoknthima. Nuestra 
gloriosa Infantería actuó con un impete 
extraordinario. 

Volvieron a auca; en mayor número, ra 
mediada U matana. en la partí <k Sierra 
Trapera y Meseguera, ain conseguir sus 
propósito*, puesto que igualmenfe «e ks 
'hito retroceder. 

T.n una porte del Colkdfe del Contratan- 
«lista, un grupo rnenHgo consiguió poner 
kn p»c«, peto nnestros bravos muchacho» 
maniobraron rápidamente, y ron tal ener¬ 
gía. que a k» tacos init/mte» tuvieron qu» 
salir precipitadamente, dcjamlo abandona- 
d«a la» municiones que trnn-portaban, etn 
el Bn di et. pl«urU« contra nosotras, y qu* 
ahora han de servir precisamente para lo 
contraria 


U jomada de hoy ha «kK m rerdad. 
ra, Uabiéfbtoeka demostrado a ks mar- 


xiitt» hasta dónde Íleon con n vskurtá 
lo» «nidadm rAcionalc» cuando suena la ta- 

ra de combatir f i f la nmiM , 

La Aviación hizo ver también, «le im- 
ncra práctica, como *c deshacen y antetra- 
lian la» concentraciones y cómp m impida 
mover* a ea» masas Untadas lio técnica 
militar contra un Ejérdto organizado p 
dlKiplinado. que abe cumplir .« deber do- 
Cimente, rt'pomliendb en todo momento 
yon ea Ktmd y e«t valor caracterl»* 
tico, Imno-íble «k icniir cuando no * pe. 
lea por un Jtkal noNc, como lo hacen loa 
toldada» do la España imperial. 

La» taja* enemigas han sido numero**, 
tima*. En el campo han quedado mucho» 
muerto» y bastantes herido», que más tarda 
tuerto recocido* por lo» nuestros, ya <p* 
■u* remirada» lo-, dejaren, rosno ik eos- 
lumbre, abandonado». 

Municione» r arma» * recogieron tú 

gr»n cantidad, jpnalmente abandonadas. So 
k» hicieron bastante» priiloocro» y a nues¬ 
tra» Alas llegaron alguno» soldado» rojo* 
con ik*eo» «k no volver má» a aquel inñcr- 
no. 'i odo» * are sentaban en un estada ca. 
lamiimo, hambriento» y cin ropa». A ano» 
y a otro» * kt atembó debidamente, po- 
niándo* en prádka U» docirina» de Cria- 
lo «k vestir al desmido v dar da comer al 
hambriento, porqne P.»paha y nosotro» so. 
mos asi, ectare» martirta». — F. QUE- 
SADA. 

Informalidad en el canje 
de prisioneros 

El «armas de Rulo, delegado tvtraordi. 
nana de S. t. para el canje «k prisionero^ 
huo entrega a k Comisión ingksa encarga» 
da «k k» negoriactonei de! canje d« pri- 
nuneroi de nueve persona* que * encon. 
tratan en U Lspata Nacional como c<*ura- 
partúU de otra» unua que * hallabta en U 
*ona roja, las cuales hablan embarcado «1 
dia .1 del actual me» <k eneres según consta 
en el recibo Armado por la Comisión ir» 
gira. 

Amo la sorprea del dcletack txtraordl- 
?* f j? ^ í* •* *k ptiitoc-ra*. 

U Cofit¡«i4ij» ingksa ha informado ahora al 
marqué, «k Ritlp que hasta el próximo 6a 
lo de enero ro se procederá al cintarque de 

mwve persona» destinadas a k Espeta 
Nacional y para cayo canje * hlao entrega 
de otra» nueve que * empuntan en omi¬ 
tía rata 

Ecos de la horda 

Reunida «struoidisuria dut Cotn- 
Jo .V..V.M* del Partido Sodalisia 

4 Bajo I. pr«¡dM.¡* 4, H+ 
«Tin h* ntrhttdu «« rwmUm 

** Co ®r>- J •• 4*1 Partido Soei»- 

."tk fwmiiundo 1 , (nrt >.iwl. 

•* **4o (onudervl* como .Wci.in w>* 

B W» 4*1 GoWwno 

qo* dntra <W nrti-l» 'jtlu, t. «á- 
»1 m» unWvi —r> N. bT 

Moer* al ae. victo de tou rojo* ua 
SI Jo de RiquatuM 

*¿ ,¡p f *>» Wfcei*. d hilo M 

i* fl ? * *>*»*«•*« 4 r cuerra qu, W|| 
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“ Fuenteovejuna, Aldea de Cuenca y 
"La Coronada, y el día 8, Granja de 
" Torrehermosa, el pueblo más lejano 
“ en el fondo de la bolsa. 

“Flanco izquierdo nacional (oeste,!. — 
“ Veamos ahora lo que ocurre en el 
"flanco izquierdo. La 11 División, en- 
“ viada por el generalísimo y que es- 
“ taba situada a caballo del Guadiana, 
“ desemboca desde Monterrubio, en la 
“ mañana del 6, por el collado Mese- 
“ gara-Torozo, y obligada por la situa- 
“ cíón creada por el enemigo en el 
“ interior de la bolsa, avanza en dos 
“columnas de regimiento, una por el 
“ eje Mesegara-Trapera y otra al sur 
“ de la anterior sobre Valsequillo, pro- 
“ tegiendo un regimiento de caballería 


1 La operación ofensiva desencadenada 
por los gubernamentales ei 5 de enero 
de 1939 en el frente cordobés, a pesar de 
que en los primeros momentos consiguió 
todos los objetivos propuestos por el man¬ 
do, significaba muy poco, militarmente ha¬ 
blando, al lado de las victorias contrarias 
en Cataluña, Veamos lo que decía el ABC, 
de Sevilla, a los dos días de haberse roto 
el frente por Valsequillo. 

2 Mientras el ejército popular que manda 
el general Morlones progresa lentamente 
entre barrizales y fortines, el general Quelpo 
de Llano, al que vemos en la foto con su 
Jefe de estado mayor, Cuesta Monereo, en 
un observatorio del frente de Córdoba, 
concentra sus menguadas reservas para 
contener al enemigo. 


3 El general Miaja ha rebañado las re¬ 
servas y las mejores armas a su dispo¬ 
sición para montar esta operación tardía 
de ayuda a Cataluña y obligar a Franco 
a retirar fuerzas de aquel frente. En la 
foto vemos los tanques en acción. 
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su flanco derecho. La columna del 
norte choca con las fuerzas de la 
agrupación Toral, que intenta hacer 
caer sierra Trapera, y la del sur, con 
la Columna F, de explotación de éxi¬ 
to, librándose fuertes combates de 
encuentro y luchando durante toda 
la jomada, a costa de muchas bajas. 
Al término de ella, su jefe ordena 
que se mejoren y consoliden las po¬ 
siciones ocupadas en sierras Torozo, 
Mesegara y Trapera, la última de las 
cuales —a semejanza de Mano de 
Hierro y cerro del Médico en el flanco 
derecho— aguanta y resiste las em¬ 
bestidas del enemigo, día tras día, 
constituyendo el bastión o pilar de la 
izquierda (oeste), sin que, a pesar de 


de nuestro Ejército; que la masa de 
maniobra que se prepara no baja de 
100.000 hombres, reinando, no obstante, 
desorientación acerca de la zona que 
va a ser atacada ; que unas veces se 
supone sea la de Córdoba y otras, la 
de Granada, Peñarroya o Cabeza del 
Buey. Al principio, es en el frente de 
Granada donde los síntomas de inquie¬ 
tud del enemigo se hacen más patentes, 
acusando una concentración de fuerzas 
en dicho sector, con el fin de apode¬ 
rarse de Granada en combinación con 
un desembarco en Motril, a retaguardia 
de nuestras líneas. Después, los pasa¬ 
dos de zona roja atestiguan la presencia 
en la provincia de Jaén de un cuerpo 
de ejército, cuyo cuartel general residía 
en Mancha Real, y que lo mismo podía 
revolverse contra el frente de Granada 
que contra el de Córdoba. Más tarde, 
la presencia de partidas de guerrilleros, 
realizando actos de sabotaje y voladu¬ 
ras de alcantarillas muy a retaguardia 
del frente de las divisiones 34 y 32 al 
norte y sur de Granada, nos confirman 
en la idea de ataque a esta ciudad. Una 
de estas partidas, de 100 hombres, cuya 
actuación conocíamos por los radios 
captados, nos dio bastante quehacer, 
obligándonos a distraer fuerzas de las 
de reserva —un regimiento de la 112 
División — para acosarlos y batirlos, 
consiguiéndolo al fin el 3 de enero 
de 1939. 

"A fines de diciembre, los observato¬ 
rios de la 22 División (Peñarroya) acu¬ 
san concentraciones en la zona Belal- 
cázar-Hinojosa-El Viso que se hacen 
ascender a dos o tres cuerpos de ejér¬ 
cito y que durante la noche se dejan 
sentir ruidos de tractores, lo que per¬ 
mite suponer que la artillería entra en 
sus asentamientos y los tanques se 
aproximan a su base de partida. Las 
sospechas, que confirma la realidad, 
son de que el enemigo intentará rom¬ 
per por el frente de esta división. 

“La descripción del terreno, breve¬ 
mente, era así; i 

“Orográficamente, diferentes alinea¬ 
ciones montañosas que apenas rebasan 
los 900 metros de altitud, sin gran cor¬ 
pulencia ni aspereza, que dejan entre 
sí llanos o valles dedicados a cultivos 
o pastos, y unidas unas con otras por 
collados de poca altura. Las más im¬ 
portantes: la sierra de Monterrubio, el 
macizo de Santa Inés y el cordal To- 
rozo-Mesegara-Trapera, que tanta in¬ 
fluencia había de tener en el desarrollo 
de las operaciones. 

“Hidrografía: el Guadiana y su afluen¬ 
te por la izquierda, el Zújar. Ninguno 
constituía obstáculo difícil de salvar, 
aun en el invierno. 

“Carreteras: las de unión de los pue¬ 
blos más importantes, y una red. de 
caminos y pistas, suficientemente tupi¬ 
da, todo en mal estado. 

“Ferrocarriles: Mérida-Castuera-Al- 
morchón-Cabeza del Buey (de la línea 
Badajoz-Madrid), y Almorchón-Peña- 
rroya-Córdoba, ancho normal. Y el de 


El general Cuesta Monereo, cayo 
testimonio es inexcusable para el 
estudio de la guerra española en 
el sur, informó sobre la situación 
previa a la batalla de Peñarroya y 
la naturaleza del terreno en que 
iba a librarse del siguiente modo: 

“Y llegamos a esta batalla, casi al tér¬ 
mino de la guerra, la más importante 
de las acciones empeñadas por el Ejér¬ 
cito del Sur y una de las más impor¬ 
tantes de toda la campaña, por la 
entidad de los efectivos puestos en 
juego por ambos bandos, por lo encar¬ 
nizado de la lucha y por ser la que 
destrozó materialmente las unidades que 
les quedaban a los rojos en las regiones 
centro y Levante, únicas que conser¬ 
vaban en su poder. 

“Termina la batalla del Ebro a me¬ 
diados de noviembre de 1938, empieza 
la ofensiva de Cataluña el 23 de di¬ 
ciembre de dicho año, y en el Ejército 
del Sur se prevé lógicamente que el 
único medio que queda al enemigo para 
intentar paralizar las operaciones de 
Cataluña es crear una situación difícil 
en un frente pobre en reservas y lo 
más alejado posible de dicha región. 
Más claro, el contragolpe de Cataluña 
lo habría de sufrir el Ejército del Sur. 
¿Dónde? 

“Veamos lo que dice la información 
en aquel entonces. Las de contacto, 
desde primeros de diciembre de 1938, 
coinciden en afirmar que el mando rojo 
intenta una ofensiva sobre algún sector 
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vía estrecha Llerena-Fuenteovejuna- 
Peñarroyd. 

"Pueblos: muchos y muy importantes. 
Salvo las minas y el complejo indus¬ 
trial de Peñarroya, su riqueza principal 
es agrícola y ganadera. 

"Resumiendo. Desde el punto de vista 
militar toda la zona es viable para el 
desarrollo de las operaciones, facilitando 
el movimiento de tropas y el empleo 
de medios mecanizados.” 


“El plan de operaciones está bien 
concebido. Tratándose de parar la ofen¬ 
siva nacional sobre Cataluña, era nece¬ 
sario crear una situación difícil en un 
frente pobre en reservas y muy ale¬ 
jado de aquella región, que obligase al 
mando nacional a distraer parte de las 
reservas preparadas junto al Segre pa¬ 
ra ser lanzadas sobre los ejércitos rojos 
allí desplegados. Está bien elegida la 
región andaluza, por contar a la sazón 
con pocas fuerzas para atender un am¬ 
plísimo frente, y es acertado el punto 
de ruptura por hallarse en él un obje¬ 
tivo de sensible importancia: la cuenca 
minera de Peñarroya, que el mando 
nacional no podía desatender. En el 
plan existe la acción previa sobre Mo¬ 
tril, que es acertadísima, y debía desa¬ 
rrollarse cinco días antes de la acción 
principal. Esta acción previa habría 
obligado, sin duda alguna, a trasladar 
una división entera de reserva al frente 
de Motril, donde se habría empleado 
en malas condiciones de tiempo y es¬ 
pacio. Al quedar suprimida tal acción 
previa, se restó al plan uno de sus 
principales méritos. 

"El punto de ruptura dentro de la 
zona elegida tenía ventajas e inconve¬ 
nientes. Aquéllas se derivaban del ca¬ 
rácter accidentado del suelo y de la 
existencia de bosques que permitían 
hacer la concentración a cubierto, man¬ 
teniendo secreto el punto de aplicación 
del esfuerzo, y obtener con ello la ac¬ 
ción de sorpresa. Los inconvenientes 
eran de igual modo ostensibles. El fren¬ 
te de rotura carecía de vías de pene¬ 
tración —carreteras con firme —, exis¬ 
tiendo sólo una pista y varios caminos 
de herradura. Parte del fracaso de las 
operaciones de los rojos es debida a 
esta singularidad, que impuso una con¬ 
siderable hipoteca a los movimientos 
logísticos, dificultando los abasteci¬ 
mientos de todas clases e impidiendo 
el paso a la bolsa de artillería pesada. 

"De una ligera consideración del plan 
rojo se deduce que la acción secundaria 
era la más importante, ya que a su 
cargo corría derrumbar todo el frente 
de la 24 División, atacándolo de revés. 
Si esto se lograba, todas las fuerzas 
rojas frente a la 24 avanzarían sobre 
Badajoz para cortar la comunicación 
entre el Ejército nacional del Centro 
y el del Sur. La acción secundaria se 
confiaba a la Columna F motorizada, 
compuesta de dos brigadas en vanguar¬ 
dia y dos brigadas en el grueso. Con 
estas fuerzas se había de envolver a 
las divisiones 24 y 102, haciendo frente 
a sus contraataques, y derrotar a las 
fuerzas nacionales, que era indudable 
que acudirían con presteza, como así 
ocurrió. Por tanto, la Columna F debió 
componerse de efectivos mucho mayo¬ 
res para garantizar el resultado que se 
buscaba. 

"En diferentes órdenes enemigas de 
operaciones consta que los objetivos 
lejanos que se prometía alcanzar el 


mando rojo eran nada menos que Mé- 
rida y Badajoz, por el norte, y Llerena 
y Sevilla por el sur. Para ello era ne¬ 
cesario derrumbar el frente y que 
hasta después de cuatro días no acu¬ 
dieran las reservas nacionales. Este 
cálculo, hecho sobre la base de defec¬ 
tuosa información de las unidades na¬ 
cionales que podrían acudir y de los 
tiempos que tardarían en hacerlo, falló 
totalmente. En la zona de Peñarroya, 
a las cuarenta y ocho horas de la ini¬ 
ciación de la ofensiva, ya se encontraban 
en línea las divisiones 122 y 60, y al 
tercer día comienza a hacer acto de 
presencia la 112 División. Estas tres 
grandes unidades han contenido todo 
el esfuerzo del 22 Cuerpo de Ejército, 
pues aunque su 47 División, que es la 
más avanzada, ha llegado a Fuenteove- 
juna, el día 7 se ve obligada a dete¬ 
nerse ante el núcleo nacional de Azuaga, 
mientras las otras divisiones, 10 y 70, 
han quedado inmovilizadas y absorbi¬ 
das totalmente ante las fuerzas que 
cubren Peñarroya. 

"En la izquierda de la brecha el 
cálculo es igualmente equivocado. Gra¬ 
cias a la previsión de nuestro mando, 
de que hace méritos la obra del general 
Cuesta y el comandante Olmedo, a las 
veinticuatro horas (el dia 6) acude de 
modo contundente la 11 División, el 
día 7 entra en línea toda la 74 División, 
el día 8 entran la 81 y una agrupación 
de la 71, y el día 9, la 40. Con la pre¬ 
sencia de estas fuerzas queda anulado 
todo el esfuerzo ofensivo de la agru¬ 
pación Toral y de la Columna F, y dos 
días después, o sea el 11, comienzan a 
ser batidas y destruidas en el curso de 
las operaciones de los días sucesivos. 

"Todas estas consideraciones nos per¬ 
miten sentar la afirmación de que las 
fuerzas concentradas por los rojos, con 
evidente dificultad y sacrificando otros 
frentes, eran notoriamente insuficientes 
para alcanzar los objetivos lejanos ya 
mencionados. Dicho de otra forma, el 
mando del Ejército de Extremadura no 
contaba con la indispensable superiori¬ 
dad de fuerzas, aunque las que empleó 
fueron superiores en número a las na¬ 
cionales.” 


El J«fe dal altado mayor dal Ejército del Sur, 
Coaita Monoroo, descarta la torprata en la 
ofensivo gubernamental da Poftarroya. El 
mando de los nacionaias asteba al tanto 
da la concentración enemiga en al sector 
cuando se produjo la ruptura. En la foto 
vamos el hombre da confianza del general 
Qualpo da Llano. 


El coronel franquista Fúster Villa- 
plana comenta con acierto diversos 
puntos oscuros de la batalla de 
Peñarroya. Su informe tiene un in¬ 
terés especial: concede mucha im¬ 
portancia al frustrado plan de 
desembarco en Motril, en contra 
de la opinión del almirante Cervera 
y otros jefes militares nacionalis¬ 
tas: 

“Esta batalla, que puede contarse entre 
las más importantes de nuestra guerra, 
ha pasado casi desapercibida hasta ser 
abordada en la biografía del general 
Queipo de Llano publicada en la co¬ 
lección La epopeya y sus héroes, de la 
que son autores el general Cuesta y el 
comandante Olmedo. 



“ las múltiples tentativas hechas por 
'• los rojos durante el mes que duró la 
“batalla, logren poner pie en sus po- 
“ sicionea. 

"El regimiento de caballería que flan¬ 
quea estas columnas cumple a la per¬ 
fección su cometido, atacando a las 
"fuerzas enemigas que intentan envol- 
“ ver la . segunda linea que se estaba 
"formando en el flanco derecho, cau¬ 
sándoles numerosas bajas y haciéndo¬ 
les doscientos prisioneros. 

"Este mismo día 6, el generalísimo 
"ordena que, además de la 11 División, 
"que ya ha entrado en fuego, se tras¬ 
laden al sur las divisiones 74, 81 y 40 
"y un regimiento de la 71 División, 
“ constituyendo en la zona de la izquier¬ 
da (oeste) una agrupación que va a 
"mandar el general García Escámez. 

"De dichas grandes unidades, la 74 
"División acude con rapidez y, en la 
“tarde del 6, sus primeros batallones 
" cubren el puerto de los Vuelos, al sur 
" de Monterrubio —residencia del cuar- 
" tel general de la 24 División—, situán- 
“ dose desde el día 7 en posiciones que 
"cierran los caminos de Monterrubio y 
"Zalamea y enlazan por la izquierda 
"con la 11 División. 

"Por ello, la columna roja F de ex¬ 
plotación de éxito, que ocupó Pera¬ 
leda el día 7 y trata de arrollar las 
"unidades de la 74 División en el 
" puerto de los Vuelos, tropieza con la 
" resistencia que éstas le oponen, no 
"obstante lo cual, en la mafiana del 8 
" se combate en el vértice Abantos, el 
" punto más alto de la sierra de Mon- 
“terrubio, que estuvo a punto de per- 
“ derse.” 




1 Legionarios y Regulares, como los que 
vemos en la foto, escuadrones de caba¬ 
llería y batallones sueltos de otros frentes 
son enviados rápidamente al teatro de 
operaciones para formar dos grandes agru¬ 
paciones que contengan al enemigo y pa¬ 
sen al contraataque lo antes posible. 


2*3 Loe enlaces motorizados Juegan un 
papel Importante en esta batalla alejada 
del centro bélico de gravedad, que en 
enero de 1939 es Barcelona, donde las 
tropas de Franco siguen batiendo sin des¬ 
canso a un ejército que se repliega des¬ 
moralizado. Franco, desde su puesto de 
mando en el teatro de operaciones de Cata¬ 
luña, y Rojo, desde su despacho del Estado 
Mayor Central, siguen con el máximo in¬ 
terés las incidencias del frente de Extre¬ 
madura. En la primera foto aparecen los 
enlaces motorizados del cuartel general de 
Burgos, y en la segunda, los del ejército 
republicano. 
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1 Las fuerzas gubernamentales que ope¬ 
ran en Extremadura también están encua¬ 
dradas en grandes agrupaciones. El te¬ 
niente coronel Nilamón Toral, el ex boxeador 
que aparece en la foto en sus tiempos de 
miliciano, manda la más Importante por el 
número de sus componentes y su capa¬ 
cidad de fuego. Con esta agrupación de 
divisiones, Toral entró en Fuenteovejuna, 
el pueblo Inmortalizado por el drama de 
Lope de Vega. 


2-3 En el frente extremeño-cordobés, don¬ 
de en los largos periodos de inmovilidad 
los soldados de los dos bandos Intercam¬ 
biaban tabaco, alimentos, periódicos o pa¬ 
pel de fumar, se daban cartas para los 
familiares que tenían en la zona contraria 
y Jugaban al fútbol entre dos líneas, tam¬ 
poco faltan los incendios y las destruc¬ 
ciones. 


4-5 Mientras los tanques gubernamentales 
quedan Inmovilizados en el barro y los 
cañones no pueden seguir a las fuerzas 
de vanguardia, los generales García Escá- 
mez (primera foto) y Muñoz Castellanos 
(segunda) resisten con sus agrupaciones 
de maniobras, esperando el momento de 
pasar al contraataque ordenado por el 
generalísimo. 
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CRONICA DE GUERRA 


LOS AVANCES DE NUESTRAS TROPAS 
EN EL FRENTE DE EXTREMADURA 

FRENTE DE EXTREMADURA 13.— clón rcbtld* en su historia. sino gnlíad ’. 
fCrónicii un envina» oráclil de KtbUf.» muterlU. lj¡b¿co. pruioneroj. tic* ix> vu- 
R1 fortlmmo timpanal & Alivio* que »c nnra. etc. Cuando loa soldad*» república 
deja »^niir on cale fiVilo an<t»h>**XU«- no» entraron en la piara de Fufnicovtji 
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deja »ent,r on cate íiVilo nnd«li>ií*cxtre- 
meúo impone un peaurfio decrecimiento 
eft In Impetus ufcnslvn, que vamos n 
npruycchor pata hacer un resumen do lo 
sucedido desde l(i inteirtOtón de nuc«tro 
ataque Cauta» virtmúrrumc ajeno* a Ja 
voluntad del informador le han obligado 
a dejar d< rrlntnr ha«ío Hoy <fiji»odioi lle¬ 
no» de herohmo y brillantes. Ahora lo* 
nfrt¿co a lev. lecforr* v estonio» teluro» 
de que habrán de celebrarlo Jucamente. 

Scuun el registro del libro de nota», re- 
«yjfó cronoiocicomentc: 

Dia 5 - En loa prlni'-n» hor^ de la ma¬ 
drugada. y prcvj.v mu lectura dit la aren- 
Ha Stiocnu por el genern! Jefe del Ejercito 
.y comisario del mu.ni o dirigid* a »o» je¬ 
fe» y aoldf.tíoji, dio romlt uro la ofensiva 
qu» tnn magnificas renUlindo» nos está 
proporcionando. Tras tinn dcclmon de 
triunfar que no w podra ritiól/ar io b«x*i 
tanto, rompieron bu» líneas enemigos, y 
m avane * turo'.bulnr ¡¡a apoderaron del 
pueblo di* Val -repullo y amenorarun w- 
riamenu' In aranjueln. Loa Blaaquc* y 

« Kurntcovcjuin A la emenda dr Valso- 
i. erica drl surtidor de guio!tita que 
^cloras t<nhn v (me no pudieron 1 
deBtrulr. «* jeja: sAvenídn de la luían-, 
teria Güilo drl general Queipo dr Llano.» 

, , i,lnK> dr WlKln que había on 

el surtidor pararon, con el pueblo, o po- 
der de in Rcpubliep y ello» compensaron 
a .os soldados do In malísima impresión 
Ira hablan producido lo» rótulos. 

Al finall/ar la Jornada,. ademas de mu- 
r h.>a priMpncri.)». habla rh nuestro poder 
tina batería completa drl lO.ft, marca Vie- 
kf-ra. D»;wle rl punto tnlciul de nursiro 
ntnquo. hablamos paludo uno* 33 kilóme¬ 
tros tír pmfundldud. 

Din 0.—El nvanu* romcn/Aido bajo tan 
ni irnos HUAPtricjft continuó de una moncra 

!£HüÍ!!¿ ^to«mtco«ovP> te rcslstm »on 
spmstndo* de forma fulminante pur lo.i 
soldado» republicano*. qulcnr». ni vcr*e 

E 'tvvnmente rn posesión de terreno* que 
•» mm muy querido*. no se permitían Ja 
menor vacilación. uta mensos vecino* que 
|M> traidores biU) tenido, que dejar en el 
orrruído pueblo reciben a lo» defensores 
dr la independencia putrta con dcllramrs 
grito» de entusiasmo. 

U aviación extranjera Intentó calva ni- 
r,ar el drsmoralirado espíritu dr lo» f*c. 
floto», pero N ní.irndft válctir; amenté por 
Kt» tropa» vhhmVoIjd, y la lu puesto rn 

4 Uffllé 

Una prueba d-1 encubó rn que Franco 
y su» tecunre* tienen n sus lucir dM 
rn que Ir» tnn tieehn c'err, según prur. 
nae tíc evadida* y priBlonlTot. quo te com¬ 
ba ir i\ Iniciativa wiya. 

Este wgímelo dltt dr .vaque IchI anota- 
nu» Jn etmquistii <lc ía Ot.mturiu ^ot r «i 
ve/ yurivti ni amparo Jcnl el pu^blrclto d^- 
va lijado por u» extran|rr»J«— Pehótl Mon- 
trnrjro ijcrr» del Cabrón, Gloria. Carra- 
Jo. Pern CoMlln dól Cnrttcro. vértler Ba- 
hirta. loma E«pafln. loma del Harnero. Lo» 
p- HVne.ir C.-s*Picio, r.-rro 
«JO V eso Ilrrra Muí va n Trapera fesr» 
ultima íóln en port* «n nuestro tK>dír» 
Vamos rrci»g!r»Hi»i mur’tlauna cantidad de 
•'m-.mrmo muñir lunes v gnnudo. 

pía ?,~-En el din de ofensiva t»»« 

■Tjnu»» ctu/»»‘ r! ibi Eúiir v meternos en 

o¿^ !r *»ví 1 ' 8,1 ‘' f ' ,cr,J » ’í-rt.M In- 

cnan. m-u* que con rt cncmteo que esta 
en írsncu cKoroja »>-n las malísima» con’- 
("don**» del trermo ! •« »viAe*ón ex»r,intc- 
r» oulere. una v .v.m ve/ restar ánimo» » 
■vro* wcdndox ?m locrar su» propór.* 

Cuando la» n*»s nrar, t * ir>» rom- 

!)»• rtite» <|- !.» \j , ^ . 

*»rve pwtm^r v { »vm * inmuto i* ¿n. 
^reteñí dr OfaPJa (’%> '( oT. hr-Tnosa h 
re-»Ma v Win,» ftnri'slmih dmvs ó \\ 

primera ó'* rv a iv>>iri ir.rs p,-»** n*« indo 

y por Mrn. rr/P,.«n.>v Montrmibío* en U 

p»r'e d'jrrba <*,» y,i.i 4 . rono'*i'(* l * 

me* Atdea dr Cunea pr’.l'.i'v^.» r-rrr- 
n»l <tr qurrr i * e»n »d i TóWti en n , a 
novvro» d.r !» <•, > c, - 7 ., 

MiehanMlt l 5¡. K'fl dr r'U'v>% «*rrr. 
y Castillo dr] r» i v,r4(» áurt a S'VAtireu 
lo, Crnw fr-rdo y va-.i»» «.’.?> de rmne* 
tmp"-Anr v ’ '< , • 

tseads rv.f dp. «•> !n F*H*n'€v>vob,rs 

Wuóe'ro* Mdt.i-t v.Oi»* x*\ PAT* !ni 3 
ifiM lenV». t)*i noli ••>'.» ». rt-' tL.i 


c!6n rebelde en »u htatoila. wno gnu/d y. 
m i.crial. tabico. prUlonero». tíos polvo- 
nnr». etc. Cuándo \o¿ soldador rcpubllfA- 
no» cntraion rn 1 m plasa de FurniroveJ '- 
na o»tnbA la Ifleala abierta y dentro de 
din hnbín un nictmlcnlo «>n todo» lo» de- 
ladU intactc» 

Nuettroo eombuttcntea respetaron en 
absoluto el templo, y uno de ello» coloco 
en la puerta de entrada al mismo un car¬ 
tel de loa trece punto* <trl Oobierno de 
Unión Nadonnl. destacando con un Uipu 
d ipartudo en que k aludí» a la» creen- 
otas rcllKioaa». 

Nuestra Aviación actuó muj tntvnw- 
mente duranto todo e»te días, bien pr«v 
uRiendo nuestro avance o vigilando al 
enemigo. 

DI» i. — Al ganar hoy Granja de Torre- 
hermosa y U Coronada, leñemos y* con¬ 
quistados má» de setenta y cinco kilóme¬ 
tro do profundidad. Lo* acidados puse 
a lo que pudiera suponerse sólo po» el ev 
fucr/x) realizado desdo el di» 5. eptrtn en 
pcwsion do una clovada moral. Obaei va- 
moa. con lo natural aAtlAfaceión. dentro 
de lo que es la guerra, que hnv poco* 
muerto», y que el mayor número de hfri- 
do* lo aon por bala. En anunore» comba¬ 
te» y en estos mu-moa parojsa, el unto por 
ciento mayor do bnji» lo era a conacciKn- 
cía de metralla. Cerramos el din fon la 
conquista do Sierra Mari*-', La Mora!. 
1* Nava/ El Oamo M. Cuesta Pin«eniUo» f 
El Ouíio. Torrcjoneillo. Retamal. Pilón 
úc los Arcos y Jks cotss <W) y WO 

Durante la conquista do la parto que 
tm.-mos en Bien a Tejonera se vieron epi¬ 
sodios do Insuperable heroísmo Un sol¬ 
dado que llevaba defendiendo el solo un 
puesto avanzado, rn un momento vwc 
sorprendido por un contraataouc enemi¬ 
go; y sin nUciarsr lo má» mínimo, con 
plena serenidad y dominio de sus nervios, 
enfltó su fusil ametrallador contra lo» fac¬ 
ciosos, a tos cuales hizo más de cincuenta 
bajas, obligando a los otro» a un repliegue 
verminoso 

Ola Van cuatro días de combate, y 
no decae el entusiasmo de los *>ld»idt>» re- 
publtcanof; antas aumenta con la» con¬ 
quista» que obtiene Fruebn de rilo esta 
rn lo» mismo» chistes que hsoen a costa 


do su propio dolor. Cuando van heridos 
a lo» respectivos hos.rtta'.e*. muestran un 
humor envidiable Un soldado, qu» ya íuó 
herido o'.ta vez. cuando la defensa de 
Posoblnaco. rn marzo de 1W7. muestra 
su cubera vendada, asi como otra» heri¬ 
da» que uenr en la cura, y olee: 

—Uq canalla.¡ fnsrlttas ctdff ,, n dárme¬ 
las toda* en In cnbe^i. H*tA visto que no 
quierm que eójec. 

Otro, que lleva una herida qn et virn- 
t.re. «Piule: , 

—Pues yo truiro que «clarín agradecido 
p*>rqoc mr evitan el r«-mer. 

Oe.n^rro* aleuno» ksiómotr<vic ñor el ca- 
mino viejo de gcvilbi y rrk-i-iuruíB el nrrn- 
yo de? T nbo Txts arma» leal^ ar aumen¬ 
tan r**n sel* smet v . - í;»ccl'>*ns. qur 

caveron en nu^ro noder. así c^étno mvi- 
ehoa pri*innema Pn'fundlRnmos hacU 
Monterrublo: pero lo roé*: interesante de 
J«* fornida r* In co*'co!*dae:ón de la am¬ 
plia extensión va ronoutstads 

Día 10 r-v» h «idoira fon tn Hy»»da dr 
fuer/*» tir-íde» rfn otros lúea res. in telan 
un irnlne d a m"pr». oue e* rpérffieatpenl*' 
reehaRAdo tyir nuestros aoUtidos Hhv una 
\Mnoros» reacción r *^r n»»es(-»i ^mrfe m 
las cerraría.» dr Prfmp de pefiaerovn v 
na«an n riiestro »>odpr Min* de ffjcrro y 
**e*r* 

A t» vi*ta de P»>i:i)Ma(wo w fibra un 
emnba'r n»*rr .. J/n anoratus remMIri- 
na» nre«enf*n Ivrl»» a lo* cxtranlema, 
nuc huyen t*n aviador Vil nerripue e n 

•(I c itJl a lea fuplMco* T> va r\r lo* SPO* * 
t*»» exfranlf r oa ^ V«*»>m viaiblrmente to- 
C;*ó»« de !i brev^ luche. 

Din 1L— A 1».* "tice efe t*% mafian» fk 
e*tr di* vcneicndo la tenaz ^entaleneia 
o n e m 1 1 a. cotiqu*»t.4Mfpp b r itlan*emeni*» 
nreVroi» *old*id' e* vérifee Tnóa v 

P^'e^fo Ca»r*er.i I* 1 a-Tramento va r*v-o. 
cldo c* ampentrdo con «•? earriurado hov. 

o ii e eon*;!»'e en 1400 bombas Lw f 0'** 
133 000 e-riuebos de eafión de! 7.f fu*|- 
!e* nme’-eli.a-tore*, v*rh>s tnortova y 3 000 
^•oad»» antj'.ípquea. 

E! numero de e*Hv*** de g.made rece. 
«Ido» a! afc.*n/n la cifra dr ca¬ 

torce mil.—H^cb*!*) 


Frtrm«cin« <lc guarí! i ti 

Desde las nueve de la m.ifiana del dbi 
)fl a las ni evo de 1» mafiana det día 17- 
Ocneral Pardifin». *4: fkm de Mayo. 6: 
piara de loa Hatera». 7; Toledo. 105; Ato- 
eha. 117; Alonso Weredia. 24: Llrta. 48; 
Bravo Murlllo. 27; ronda de Atocha. 12.* 
placa de Antón Martín. 44. 


EL FRENTE POPÍ 
EXPRESA SU SO 

CATA 


I LAR DE MADRID 
LIDARIDAD CON 
LUNA 


i Viene (f# lo página anterior.) 
burlado» por Hltler y los tasare* de c»u». 

Para qulenea no han comprendido toda¬ 
vía el Iniorc» do Oham borla In por acudir 
ante Hltler. conviene recordar que tudas 
la* razone» drl gobemume Ingina no aran 
d-* índole i>*hilrn Habla muclia» de oa- 
rñeter crematístico, capaces de arrastrar 
hav.a bis máximo* claudicaciones n cuan* 
to* se encuentran enrodado* m la» ma¬ 
lla* del dinero ) de loa valores. 

Para baAfnn'f* pwlhlcoa y financieras In- 
gVH'» exladn ente» de Munich un peligro 
grnvMroo y h^ndo »! la fiel lela potencia* 
lldnd b'jrMhl de Alemania w ponía al dea- 
nudo i y »ua valore» pcrdlnn x, '•otl/oclón 

hlTv)»ouei.. Hl el Gobierno Ingle* dejaba 

hur.d.r>c en la bap^airui» la econc/mU 
drl Tercer R* Jeh. ello habría arrastrado 
consigo inevlfableuirntc una nórd'.da con- 
*lderabie par» Vtt financieros y pata el 
ahorro ingle*. Poco ante» de la reunión 
de Munich «*n eran trust alemán, el I o 
Frtrben, hnbín obtenld*’ t»t c:npr¿»'.uo r% 
huordiniru» de ««i*> trust mjrJo*. rl d' 
Iri* industria* qulmlcd) 
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ds añilados que se experimenten en el 
•cpn de nuestros oí aon limo*. 

Termino tcpttlcndo 

•Igo que he 

expuesto en ntrn* acto» de esta Indole 
Hl a nuestro Partido se Ir presentara el 
i dilema de abandonar el p*»dcr para c*»n- 
; seguir antea la victoria, y aun nuestra de*- 
j aoanrion Irga! como org*mt»mo. estad 
Ivgiiro» que ningún* aoclnltat* vacilarla 
en acepmr rsc pcqtHSn sarrtfielo ante la 
magnitud de lo que significará desouf» 
para todo* lu victoria de Espnfia y de la 
República* 

Lo* dlciifsos de loa oradore» fueron pro. 
mhdo* ron celurovm eplauan» V ,o pre- 
atóente del acto h*/o r* resumen del mía- 
j mo en breves palabra» 

¡ C. R. I. M. M MfRO 1 

A\iso a los comprendí» 
dos en los reemplazos 
«k 1919, 1920 y 1921 

0;<ktindn uor Hupeiiortóaó la tncor- 
• 'le loa i- í ''TmpJa- 
y,*. ^ ry ' jX ' 1 cu c«>n<g•.(tv.rn“e do i<* indi- 
¡ '’viw qemprciMjioop en Vv r uamos n-.jq 


En este momento interviene Franco y 
el general Cuesta lo recoge en su relato: 

"El día 8 se reciben en el cuartel 
"general del Ejército del Sur instruc- 
" clones del generalísimo, que contienen 
" el germen de la futura maniobra y 
" que pueden resumirse asi: 

"1*. La 11 División debe mantener a 
"todo trance el sector Trapera-Mese- 
" gara-Tor 020 . 

"2 9 . La zona de la derecha, que man- 
"da el general Mufto 2 Castellanos, debe 
"resistir a toda costa. 

"39. La agrupación Garda Escámez, 
" con sus cuatro divisiones y la agru¬ 
pación de la 71 División, operaré en 
" dirección Monterrubio-Peraleda-slerra 
"del Coscojo, atacando con fuerza las 
"comunicaciones del enemigo y despe¬ 
gando cuanto antes el flanco de la 
"11 División. 

"En dicho día da cuenta también el 
" envío al Ejército del Sur de las si- 
“ guientes unidades: nueve batallones 
“del Cuerpo de Ejército de Aragón, 
"nueve batallones del Cuerpo de EJér- 
“ cito Marroquí y diez batallones suel- 
"tos formados con soldados veteranos, 
"unidades que se destinan a completar 
" las divisiones, retirando las unidades 
" desgastadas, y a cubrir direcciones 
“ peligrosas. Y también ordena el envió 
“de once baterías de 77/24 y una ba- 
“ tería de 166/13. Ello explica la im- 
" portancia que el generalísimo dio 
"desde el primer momento a la ofen- 
" siva roja de Peftarroya, que no detuvo 
“ ni pudo detener la ofensiva nacional 
" sobre Cataluña." 
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desgastados ya, no volvieron a insistir. 

“En fin de cuentas, en los frentes del 
sur, aparte de los requetés granadi¬ 
nos que cubrieron el frente inmediato 
a su ciudad, Tercio, de la Virgen de 
las Angustias, la mayor parte de los 
boinas rojas formaron en la columna 
Redondo, y todos ellos cuentan con dos 
medallas militares colectivas como pre¬ 
mio a su actuación ejemplar. De ellos 
Schneider dijo: «En sil día le pusimos 
a las huestes de Redondo el mote de 
la columna tragapueblos. También di¬ 
jimos que era la columna del milagro, 
porque la hemos visto moverse en me¬ 
dio de auspicios prodigiosos. Si tal es 
su espíritu, conviene que no lo pierda. 
Más grande o más pequeña, que sea 
siempre lo que ha sido: una unión de 
creyentes a los cuales mueven, como 
primer estímulo, impulsos de orden so¬ 
brenatural. Así no había de faltarles la 
protección de Dios*.” 


ATACAN LOS 
REPUBLICANOS 


Recoge a continuación el autor los he¬ 
chos ocurridos entre el 9 y el 13 de 
enero, en cuyos días se produjeron rei¬ 
terados ataques republicanos: 

“Detenido el avance rojo, observamos 
“ cómo su 22 Cuerpo de Ejército se 


Los requetés andaluces, que no tienen nodo 
que envidiar a sus correligionarios navarros 
y catalanes cuando so trata de combatir y 
defender los valores del tradicionalismo, ga¬ 
naron nuevos laureles en la batallo do 
Pcñarroya. En la foto los vemos haciendo 
guardia de honor anto una ermita. 


1 El Socialista publica el 16 de 


enero, 

precisamente cuando comienza la contra¬ 
ofensiva de los nacionales, este balance 
de los ataques del ejército popular en el 
frente meridional. 


2-3 Como en otras tantas batallas, la 
aviación republicana tuvo una modesta in¬ 
tervención el primer día de la ofensiva 
para estimular a los atacantes, hasta que 
empezaron a llegar las escuadrillas nacio¬ 
nales del frente de Cataluña y dominaron 
el aíre con su superioridad. En la primera 
foto vemos a los aviones gubernamentales 
en vuelo y, en la segunda, a un caza de 
los nacionales en el cielo andaluz. 
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“ extiende en toda el ala izquierda de 
“ su ejército desde Mano de Hierro 
“ hasta el sur de Peraleda, en beneficio 
“ de la masa de maniobra (agrupación 
“Toral y Columna F), que precisa para 
“ poder caer sobre Monterrubio por el 
“ puerto de los Vuelos o derribar el 
“ saliente de sierra Trapera, muy re- 
“ forzado, que molesta para los fines 
“ de su maniobra desde el primer mo- 
“ mentó. 

I El optimismo gubernamental por los 
éxitos iniciales de su ofensiva en Peña- 
rroya duró poco. Como muestra del estado 
de alarma que se produjo en su zona 
ofrecemos este suelto que publicaba El So¬ 
cialista, de Madrid, el 18 de enero de 1939, 
cuando las tropas de Franco hablan recu¬ 
perado la iniciativa en el frente meridional. 


2 En tanto llega la hora de combatir o 
de relevar a las agotadas fuerzas de pri¬ 
mera linea, las unidades nacionales des¬ 
cansan en las proximidades de la zona 
de combate. 


“Y en los días 9 al 13, cuando el es¬ 
pado del tiempo lo permite, sigue in- 
“ sistiendo en sus ataques, inútilmente, 
“ ya sobre Mano de Hierro, cerro del 
“ Médico y sierra Tejonera, e inten- 
“ tando envolver la sierra de los Santos 
“ por el sur, ya sobre las sierras Tra- 
“pera, Mesegara y Torozo, tratando de 
“ infiltrarse por el río Zújar, ya sobre 
“ el puerto de los Vuelos, y todos, to- 
“ dos, con el mismo resultado negativo. 

“Como resumen de las acciones eje- 
“ cutadas por el enemigo del 5 al 13 de 
“ enero, vemos que los pivotes de la 
“brecha (sierra Trapera y Mano de 
"Hierro) han resistido todos los ata- 
“ ques y en su prolongación se han ido 
“ alineando nuevas unidades, que han 
“formado dos frentes a modo de dos 
“ diques que han conteriido la marea 
“ de los avances enemigos, y en el fon- 
“ do de la bolsa se han taponado las 
“ vías de penetración, que son: Mon- 
“ terrubio-Peraleda, Zalamea-Peraleda, 
“Campillo de Llerena-Peraleda, Llere- 
“ na-Azuaga-Granja de Torrehermosa y 
“ Alanís-Fuenteovejuna.” 



DELEGACION DE LA U. G. T. EN LA 

LEVANTE Y SUR 


CENTRO, 


Los directivos de las organizaría 


sindicales deben 


pn 


meros en presentarse al C. R. 1.M. 

El órgano de la U. G. T., «Claridad >, publicó anoche el siguiente do- 

CU m CtlXQ * 

«A LA CLASE TRABAJADORA 

El Gobierno del Frente Popular, donde están representadas todas las 
fuerzas que luchan por la libertad de nuestro país, hace un llamamiento 
de incorporación a todos los hombres útiles para la guerra. La Unión 
General de Trabajadores no puede estar ausente de este llamamiento, t 
pide que todos sus componentes acaten la disposición . po con el acata 
miento rígido a una ley que dicta nuestro Gobierno, sino con el entusias¬ 
mo que en los momentos actuales debe tener la clase trabajadora vara 
con su representante el Gobierno del Frente Popular 

La Delegación de la Unión General de Trabajadores en la zona Ccn- 
tro-Bnr-Levante pide a todas las organizaciones que la intearan que. 
dando cjenyplo, como corresponde, todos los dirigentes que se encuentren 
en /cr rrfrrd de la movilización sean los primeros en presentarse en el 
C. R. I. M. correspondiente, y con ello demostrarán una vez más su entu¬ 
siasmo por la causa que defendemos. 

Considera esta Delegación que, lo mismo que los hombres de las or¬ 
ganizaciones el18 de julio tomaron las armas pan defender la indepen¬ 
dencia ae nuestro pueblo, deben hacerlo hoy; y por eso, y como el eiem- 
plo mejor es la obra, los compañeros dirigentes que estén comprendidos 
en la movilización deben dar ejemplo a los demás, porque su educación 
societaria está por encima, generalmente, de la que tienen los compañe¬ 
ros. que dirigen. 

¡Viva la independencia de España1 

Por la Delegación de la Unión General de Trabajadores: Claudina 
García y Antonio Pérez.» 



DESDE EL LADO 
REPUBLICANO 


Los acontecimientos, desde el lado re¬ 
publicano, según informes proporciona¬ 
dos por el jefe nacionalista de estado 
mayor cuyo relato venimos siguiendo se 
desarrollaron de este modo: 

“Es interesante conocer cómo ve el 
“ mando enemigo la situación en la jor- 
“ nada del día 11. En un radiograma de 
“dicho día. del general jefe del estado 
“mayor del grupo de ejércitos de Ex¬ 
tremadura y Andalucía, al general 
“ jefe del E. M. C., en Barcelona, des- 
“ pués de comunicarle que el tiempo 
“ —la lluvia— ha perturbado grande¬ 
mente sus movimientos, le añade: 

“♦No sólo ha sido ésta la causa de 
“ la paralización de nuestra maniobra. 
“ Ha sucedido, una vez más, lo de 
“ siempre. En cuanto los mandos su- 
“ bordinados se encuentran en campo 
“ abierto y tienen que resolver los múl- 
“ tiples problemas que el combate plan- 
“ tea, viene la indecisión, la lentitud 
“ de movimientos y, como consecuencia 
“ de ello, la instalación de las fuerzas 
“ en una línea que, en esta ocasión, se 
“encuentra a unos tres kilómetros al 
“suroeste de Monterrubio. 

“«La maniobra ha podido triunfar. 
“ La realidad ha probado que era se- 
“ gura; pero se ha perdido mucho tiem- 
“ po, y cada día que pase será más di- 
“ fícil y peligrosa>. 








flota, se trataba de desembarcar en 
dirección a Motril, atacar simultánea¬ 
mente en Extremadura en dirección a 
Zafra, para cortar el camino de Sevilla 
a Badajoz, y lanzar el 14 Cuerpo de 
guerrilleros a la retaguardia de Anda- 
lucia. Pero, embarcadas las tropas en 
Almería, recibieron orden de regresar; 
a causa del plenilunio, se nos dijo. Las 
que debían atacar en Extremadura fue¬ 
ron desplazadas en dirección a Gra¬ 
nada; concentradas ya en los puntos de 
partida, se suspendió la operación; nue¬ 
vamente fueron puestas en camino de 
Extremadura. Mientras tanto, el ene¬ 
migo comenzaba el ataque en el norte 
y producía la ruptura del frente en el 
Segre. Se habían perdido 15 días. 

“Nuestro grupo andaba por allí, co¬ 
rriendo de un lado a otro, ayudando 
como podía. Pero no podía hacer mu¬ 
cho. La operación de Extremadura co¬ 
menzó en los primeros días de enero 
de 1939. Nosotros fuimos agregados al 
22 Cuerpo de Ejército, que mandaba el 
coronel Ibarróla, vasco él, católico fer¬ 
viente, antiguo capitán de la Guardia 
Civil. Las fuerzas que mandaba el 
teniente coronel Nilamón Toral, que 
fuera mi gran amigo, lograron la rup¬ 
tura; tomamos Fuenteovejuna. (Entrá¬ 
bamos en el histórico pueblo en el 
coche de Ferré, comisario del 22 Cuer¬ 
po; la población se había escondido en 
las casas; sólo una viejecita estaba allí, 
en una puerta, como clavada por el 
miedo o la curiosidad. Ferré le ordenó 
al chofer que se detuviera; gritó a la 
vieja; «¿Quién mató al comendador?». 
«Yo no, señor, yo no», exclamó la an¬ 
ciana. Los muchachos hicieron en la 
iglesia lo que solían hacer en otro 
tiempo los jóvenes españoles con el co¬ 
pón. El coronel Ibarrola armó una de 
mil diablos; quería fusilarlos a todos.) 
Pero la ruptura tenía una garganta de¬ 
masiado estrecha. Hubo vacilaciones, 
desorganización, sobrevino una lluvia 
tediosa y persistente; sin ropas adecua¬ 
das, mal alimentados, todos nos moría¬ 
mos de frío. Uno de esos días desespe¬ 
rantes llegó Dolores lbarruri, que se 
reunió con los jefes comunistas; los 
sacudió muy fuerte. Por fin, el enemigo 
restableció el frente. 

“Yo arrastraba una sarna tremenda. 
La sarna se complicó con una enfer¬ 
medad de la piel que me cubrió de 
costras de la cabeza a los pies. Con 
Justo Rodríguez Suaña —muerto como 
jefe guerrillero en la retaguardia ale¬ 
mana durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial — y otros camaradas fuimos envia¬ 
dos en misión hacia Andalucía. Habíamos 
tcontrolado» un Terraplane. Veníamos 
de Vaza hacia Jaén, cuando dos avio¬ 
nes de observación enemigos nos avis¬ 
taron. Se lanzaron en picada, saltamos 
del coche y nos arrojamos a un arroyo 
que corría junto a la carretera. Los 
aviones hicieron dos pasadas y dejaron 
al Terraplane como un colador. Regre¬ 
samos a Madrid.” 


El primeramente procomnnista, lue- 
go comunista y, por último, ex co¬ 
munista argentino Juan José Real, 
es un excepcional testigo de la ba¬ 
talla de Peñarroya. En su ir y 
venir por la España republicana en 
derrota, entró en Fuenteovejuna, vi- 
lia de clara estirpe lopista. Allí, 
uno de sus compañeros de viaje 
preguntó a una vieja, como en el 
drama de Lope de Vega: “¿Quién 
mató al comendador?”. Lo que si¬ 
guió puede leerse en este curioso 
relato: 

“Nueva orden: nuestro grupo debía 
trasladarse a Madrid. Sobrevolamos te¬ 
rritorio enemigo por la noche, en un 
DC 3; viajaban con nosotros —o noso¬ 
tros con ellos — Santiago Carrillo y el 
húngaro Erno Gero. Mientras ellos dos 
continuaban hacia Madrid, nuestro gru¬ 
po se detuvo en Valencia, para despla¬ 
zarse en seguida a Levante, donde ya 
se desarrollaba la tercera fase de la 
ofensiva enemiga. 

“El estado mayor del centro proyectó 
una operación ofensiva en los frentes 
meridionales: Extremadura, Andalucía 
y costa del Mediterráneo. Era un plan 
ambicioso y audaz. Con ayuda de la 


En los combates librados a finales 
de enero de 1939 en el frente cor* 
dobés, el capitán habilitado de 
aviación Manuel Vázquez Sagasti- 
zábal ganó, al precio de su vida, la 
única cruz laureada de San Fernando 
concedida con ocasión de la última 
gran batalla de la guerra española. 
Dice de él la obra Galería militar 
contemporánea, editada por el Ser. 
vicio Histórico Militar: 

“El alto espíritu militar y el valor te¬ 
merario del capitán Vázquez quedan 
plenamente demostrados con sólo citar 
sus novecientas sesenta y cinco horas 
de vuelo, cuatrocientos servicios de 
guerra y veintidós aviones seguros y 
siete probables derribados. La pericia 
y acometividad de este oficial culmina¬ 
ron el 23 de enero de 1939 en el frente 
de Peñarroya, cuando al mando de su 
patrulla y formando parte de un grupo 
de aviones de caza, con la misión de 
proteger a toda costa al resto de nues¬ 
tros aparatos, divisó unos quince avio¬ 
nes rojos que se disponían a atacar. 
Inmediatamente, y a pesar de la des¬ 
proporción existente en número, arma¬ 
mento y velocidad, lanzóse al combate, 
en el curso del cual recibió un tiro 
que, atravesándole la ingle le salía por 
la espalda, y tal número de impactos 
en el avión que le obligaron a arrojarse 
con paracaídas sobre territorio enemigo, 
donde, a consecuencia de su herida fa¬ 
lleció, consiguiendo con exceso cumplir 
el cometido asignado y manteniendo 
con ello la supremacía aérea nacional.” 


Así era «I capitón Vázquez Sagastizóbal, 

Í anodor de lo único cruz laureada de Son 
ernando concedido con ocasión de lo bota- 
llo de PeAarroya. 











“ atacan simultáneamente, una vez más, 

“ desde el exterior e interior de la 
“ bolsa, los días 17, 20, 21 y 23 de enero, 

“ con la pretensión de ponerse en con- 
“ tacto y dejar encerradas ahora a la 
“11 División y a parte de la 24. Vio- 
“ lentas preparaciones artilleras, carros 
“ y la llegada de la infantería del 17 
“ Cuerpo de Ejército a las mismas 
" alambradas de los islotes avanzados 
“ de Moritos en el exterior de la bolsa 
“ de la 24 División, en donde se entabla 
“ una lucha furiosa, no consiguen hacer 
“ caer las posiciones de Moritos-Mata- 
“ borrachas, que fue donde el enemigo 
“desplegó la mayor acometividad. Los 
“ ataques de la agrupación C al interior 
“de la bolsa, con menos empuje, son 
“ igualmente rechazados. 

“Los informes enviados al general 
“ jefe del Estado Mayor Central, en 
“ Barcelona, los días 17 y 20, dicen me- 
“ jor que nada el resultado infructuoso 
“de estos ataques. El del 17 dice que 
“ el 17 Cuerpo de Ejército fracasó en 
“su empeño de romper el frente ene- 
“migo en el sector de Mataborrachas, 
“ que empleó seis brigadas de dos di- 
“ visiones (73 y 64) sin resultado al- 
“ guno, y que la infantería no logró 
“ poner pie en ninguna posición. 

“Y en el del 20, que el 17 Cuerpo 
“ de Ejército, en el mismo sector, no 
“ ha obtenido el más ligero éxito, y que 
“la otra división (19) que ha atacado 
“ no ha podido consolidarse sobre el 
“ vértice Moritos, que llegó a ocupar en 
“ algún momento. 

“Con el ataque del día 23, último es- 
“ fuerzo realizado por los rojos sobre 
“ el sector de Moritos-Mataborrachas, y 
“ que tantas bajas les costara, según 
“ declaran los partes oficiales de uno 
“ y otro bando, se desvanece la última 
“ esperanza de suprimir el molesto sa- 
“ líente de sierra Trapera, y el mando 
“ rojo comienza a pensar en el replie- 
“ gue a que, además, le obligan los 
“ ataques de las agrupaciones nacio- 
“ nales. 

“Por su parte, la agrupación García 
“ Escámez, con sus divisiones 74, 81 y 40 
“y la brigada de caballería, empieza 
“ las operaciones de contraofensiva, a 
“ pesar del mal tiempo, y a partir del 21 
“ va cubriendo todos los objetivos suce- 
“ sivamente. Igualmente, la agrupación 
“ Muñoz Castellanos, a partir del día 18, 
“empieza a descongestionar su frente, 
“ ocupando la sierra de los Santos, par- 
“te de la cual habían conquistado los 


“Y en una propuesta del general jefe 
del Ejército de Extremadura al gene¬ 
ral jefe del grupo de ejércitos, en la 
misma fecha, le informa: «La preten¬ 
dida maniobra envolvente del saliente 
enemigo de Cabeza del Buey, a no 
ser que se destinen nuevas fuerzas, 
tiene cada vez menos probabilidades 
de éxito, y mantener en su situación 
actual a las unidades encargadas de 
la maniobra supone un grave riesgo», 
por lo cual propone efectuar, cuando 
el tiempo lo permita, una operación 
sobre el saliente Mesegara-Trapera, 
empleando el 17 Cuerpo de Ejército 
y la agrupación de divisiones C, for¬ 
mada con las dos divisiones más en¬ 
teras (38 y 71) de las que iniciaron 


la ofensiva. Aprobada la propuesta, el 
mando rojo dio las órdenes para la 
reorganización de unidades que ha¬ 
bían de emprender las nuevas accio¬ 
nes. 

“Por su parte, el mando del Ejército 
del Sur dio las directrices generales 
de la futura ofensiva, que habría de 
empezar la 81 División ocupando los 
puertos de Calabar y Monterrubio, y 
sucesivamente las demás grandes uni¬ 
dades, apoyándose unas a otras, coor¬ 
dinando sus movimientos y cerrando 
poco a poco la bolsa tan grande que 
se había formado. 

“Reorganizadas las unidades rojas, 
el 17 Cuerpo de Ejército y la nueva 
agrupación C (divisiones 38 y 71) 
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Un mes de duros combates entre ba¬ 
rrizales solamente produjo en el frente de 
Peftarroya alternativas accidentales oue ter¬ 
minaron en el punto de partida. El 4 de 
febrero los nacionales habían conseguido 
restablecer la linea de defensa arrollada 
por los gubernamentales el 5 de enero. 
Este mapa, que publica el general Cuesta 
Monereo en su trabajo La guerra en loe 
trentes del sur, da idea exacta del desa¬ 
rrollo de las operaciones. 
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Aunque parezca extraño, en la zona 
republicana no se declaró el estado 
de guerra hasta fines de enero 
de 1939, o sea treinta meses des¬ 
pués del estallido dol conflicto, y 
solamente para la región centro- 
sur, prácticamente la única subsis¬ 
tente. La declaración, firmada por 
el general Miaja, es posible que se 
hiciese a instancias de los comu¬ 
nistas, a quienes un jefe tan carac¬ 
terizado como el coronel Ibarrola 
habfa manifestado las dificultades 
que se le presentaban para abrir 
caminos de interés táctico por la 
inhibición de la población civil. He 
aquí el texto de la disposición: 

“Don José Miaja Menant, general del 
ejército republicano, jefe del grupo de 
ejércitos de la región centro-sur, hago 
saber: 

“De conformidad con lo dispuesto en 
el decreto de esta fecha queda decla¬ 
rado el estado de guerra en todo el 
territorio dependiente de esta zona cen¬ 
tral, o sea las provincias de Valencia, 
Alicante, Murcia, Almería, Jaén, Gra¬ 
nada, Córdoba, Badajoz, Ciudad Real, 
Toledo, Madrid, Guadalajara, Cuenca, 
Teruel, Castellón y Albacete, y, en 
consecuencia, con arreglo a lo preve¬ 
nido en el párrafo tercero del artículo 95 
de la Constitución de la República es¬ 
pañola y en los artículos 53 al 58 y 61 
de la ley de Orden Público, ordeno y 
mando: 

"Artículo l 9 . De acuerdo con lo ante¬ 
rior, queda declarado el estado de gue¬ 
rra en toda la zona que comprende las 
provincias anteriormente citadas. 

“Art. 2 9 . Queda prohibida la forma¬ 
ción y circulación de grupos de tres o 
más personas, que serán disueltos por 
la fuerza si se resistieran a la primera 
intimación que previamente se les haga, 
siendo considerados en ese caso, si des¬ 
obedeciesen, como rebeldes o sediciosos; 
queda terminante y absolutamente pro¬ 
hibido aproximarse, desde' la puesta a 
la salida del sol, a las vías férreas, de 
energía eléctrica, conducciones de agua, 
cuarteles, polvorines y dependencias 
militares, bancos y establecimientos fa¬ 
briles e industriales y edificios públicos. 

"Art. 3 9 . También serán considerados 
como rebeldes o sediciosos todos los 
movilizados, comprendidos en los lla¬ 
mamientos dictados por el Gobierno de 
la República, que no se presenten en 
las fechas y lugares señalados en los 
mismos y de acuerdo con las instruc¬ 
ciones dictadas por mi autoridad. 

"Art. 4 9 . Serán repelidos por la fuer¬ 


za, sin previa intimación, todos los actos 
de violencia realizados contra cuarteles, 
polvorines, dependencias militares, lí¬ 
neas férreas, carreteras o caminos, con¬ 
ducciones de agua o energía eléctrica, 
y los que se cometan contra edificios 
públicos o particulares, bancos, fábricas 
o establecimientos destinados a fines de 
guerra, y, en general, todos los atenta¬ 
dos contra los medios de acción y vida 
del Ejército. 

“Art. 5 9 . Quedan sometidos a la ju¬ 
risdicción de guerra, y serán juzgados 
con arreglo a los preceptos legales 
correspondientes, como actos contrarios 
al orden público: 

l 9 . Los delitos de traición, espionaje, 
rebelión, sedición y sus conexos, y los 
de atentados y resistencia a la autori¬ 
dad y sus agentes. 

2 9 . Cuantos actos causen o tiendan a 
causar desperfectos en las vías de co¬ 
municación, o líneas telegráficas o te¬ 
lefónicas, o radio, o a impedir la 
circulación de medios de transportes o 
abastecimiento de artículos de primera 
necesidad, o servicios de agua, luz, o 
cualquiera otro de carácter público, y 
cualquier coacción coletiva o tumultua¬ 
ria contra la libertad de trabajo. 

3 9 . Los de incendio o robo, con oca¬ 
sión del mismo, o con arma, o cualquier 
otro atentado contra las personas o la 
propiedad, cualquiera que sea la clase 
de medios utilizados para realizarlos. 

4 9 . Los de agresión, injuria, insulto o 
amenaza a todo militar o asimilado que 
desempeñe funciones propias del servi¬ 
cio, sean o no de armas, o cumplimente 
órdenes, cualquiera que sea su gradua¬ 
ción, y cuyos delitos se considerarán de 
insulto a la fuerza armada. 

5 9 . Los actos que, por cualquiera de 
los medios antes mencionados, exciten 
a cometer los delitos comprendidos en 
este bando. 

“Art. 6 9 . De todos los delitos enume¬ 
rados anteriormente, cuya competencia 
con anterioridad estaba atribuida a tri¬ 
bunales de las jurisdicciones especiales 
u ordinarias no militares, podrán los 
tribunales militares inhibirse para que 
continúen aquéllos su tramitación, en 
auxilio de la justicia y por delegación 
de la jurisdicción de Guerra, durante 
la vigencia del presente bando, y sin 
perjuicio de que los tribunales militares 
puedan recabar o retener el conoci¬ 
miento de cualquiera de los aludidos 
delitos en todo momento. Las jurisdic¬ 
ciones aludidas no militares continua¬ 
rán conociendo de todos los procedi¬ 
mientos actualmente en tramitación y 
por hechos anteriores y de los que les 
sean enviados por inhibición de los tri¬ 
bunales militares, siempre que no fuera 
de la competencia exclusiva de éstos 
por tratarse de delito típicamente mi¬ 
litar. 

“Art. 7 9 . Los reos de los delitos que 
juzgue la jurisdicción de Guerra apre¬ 
hendidos in fraganti lo serán en proce¬ 
dimientos sumarísimos. 


“Art. 8 9 . Las autoridades y corpora¬ 
ciones civiles continuarán funcionando 
en todos los asuntos que no se relacio¬ 
nen con el orden público, limitándose, 
en cuanto a éste, a las facultades que 
mi autoridad les delegue. 

“Art. 9 9 . Transcurridas que sean vein¬ 
ticuatro horas de la publicación de este 
bando, podrán aplicarse sin excepción, 
en los casos que procedan, las penas 
establecidas en el Código de Justicia 
Militar y disposiciones complementarias. 

“A todos los efectos de términos le¬ 
gales, se hace la publicación del pre¬ 
sente bando en Valencia a las doce 
horas del día 23 de enero de 1939.” 

La declaración estuvo apostillada 
por e6ta nota del coronel Casado: 

“Ciudadanos: 

“El gobierno de la República ha te¬ 
nido a bien declarar el estado de guerra 
en todo el territorio nacional. Mis acu¬ 
sados sentimientos humanitarios no ex¬ 
cluyen, sino que más bien refuerzan, el 
decidido propósito de cumplir con mi 
deber y, consecuentemente, exigir que 
cumplap el suyo todos los habitantes 
del territorio de mi mando. 

“Que nadie interprete este propósito 
como amenaza personal, sino más bien 
como advertencia leal; pues aseguro 
que seré inexorable con aquellos que 
realicen hechos cuya sanción esté pre¬ 
vista en el bando publicado. 

“No toleraré ni desmayos, ni vacila¬ 
ciones, ni tibiezas, ni traiciones. 

"Hoy más que nunca hemos de man¬ 
tener con firmeza nuestra fe en el 
triunfo de las armas de la República, 
para bien de España y de la libertad. 

“Ciudadanos: ¡Viva la independencia 
nacional! 

El coronel jefe del Ejército 
, del Centro 

Segismundo Casado 

Puesto de mando, 23 de enero de 1939.” 



El general Vicente Rojo, que tantas 
horas había dedicado a la elabora¬ 
ción de su famoso “Plan P”, evacúa 
su informe sobre la batalla de Pe- 
ñarroya con unas rápidas y dolo¬ 
ridas líneas: 

“El día 5 de enero se produce, al fin, 
nuestro ataque en el teatro extremeño. 
BR jefe de estado mayor del grupo de 
ejércitos había puesto en la preparación 
de la maniobra que iba a realizarse su 
entusiasmo y su extraordinaria compe¬ 
tencia, venciendo dificultades y exci¬ 
tando el celo de sus subordinados, per¬ 
suadido de la trascendencia que nuestro 
ataque podía y debía tener. Su trabajo, 
como el de sus colaboradores inmedia¬ 
tos y el de los jefes de gran unidad 
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que iban a realizar la maniobra, fue 
meritorio. Iniciada felizmente con sor¬ 
presa para el enemigo, se consiguió la 
ruptura y con ella la posibilidad de 
profundizar, lo que se hizo en las dos 
primeras jomadas en mds de 20 kiló¬ 
metros. Sin embargo, los flancos de la 
ruptura resistían tenazmente y nues¬ 
tras tropas no fueron bastantes para 
reducirlos. 

“Las causas esenciales del fracaso 
fueron: la pobreza de medios y la falta 
de iniciativa y de técnica de los jefes 
de algunas grandes unidades. Una vez 
más se ponía de relieve la inconsistencia 
de nuestros jefes en cuanto a su for¬ 
mación; eran capaces de realizar un 
primer esfuerzo decidido, eficaz, audaz, 
meritorio; pero ante lo desconocido, 
frente a un enemigo dispuesto a la 
resistencia y capaz de maniobrar, se 
desconcertaban y se sentían, lógicamen¬ 
te, inferiores; era el mismo caso de 
Brúñete, de Bélchite, de Teruel, del 
Ebro, de Balaguer, de Guadalajara; era 
la palmaria demostración de la inferio¬ 
ridad técnica y material de nuestro 
ejército, que sólo con tiempo y recursos 
podría remediarse. El enemigo llevó sus 
reservas, las precisas para contenemos, 
y de Cataluña sacó muy pocas fuerzas 
de tierra y parte de las aéreas; pero la 
sustracción de tales medios no le im¬ 
pidió continuar adelante su plan, que 
sólo las tropas de Cataluña tendrían, 
en adelante, que contrarrestar, pues el 
ataque que se había encomendado al 
jefe del Ejército del Centro, para ser 
realizado conjugadamente con el de 
Extremadura, pocos días después de 
comenzar este último, fue un fracaso 
completo por falta de decisión y de 
moral. 

“Así había quedado cancelada de una 
manera lamentablemente ineficaz la co¬ 
laboración que impusimos y esperába¬ 
mos de la región central 


En la dura batalla da Pañorroya —di raiul. 
tad°» mano* qua modaitoi an relación con 
al amblcioio plan dal general Roja— lai 
berzas gubernamentales da la zona centro. 
iur perdieron iue ya escasai aiperanzai da 
victoria final. En la foto, temada en loe 
últimos dias da 1937, cuando la cotización 
militar dal antoncae coronal Re)o Iba a 
subir an alas da la victoria da Teruel, al 
Jete del Estado Mayor Central de la Repú¬ 
blica, autor principal dal "Plan P". 


rojos, y en días sucesivos las posi¬ 
ciones que se le iban señalando, para 
buscar la unión cuanto antes con la 
agrupación García Escámez. 

“La agrupación de batallones de Azua- 
ga ocupa el día 16 Granja de Torre- 
hermosa; la de García Escámez, el 
día 22, Peraleda, pasando el Zújar 
el 24 y ocupando, en audaz golpe de 
mano, la sierra del Coscojo; la de 
Muñoz Castellanos, el día 25, Fuen- 
teovejuna, y el 27 establece contacto 
con la 40 División de García Escámez. 
Durante lo que resta del mes de enero 
y primeros días de febrero, siguen las 
dos agrupaciones actuando combina¬ 
damente, hasta que, al fin, en los 
días 3 y 4 de febrero, se verifica la 
total ocupación de las sierras Trapera 
y Patuda, hasta Mano de Hierro, res¬ 
tableciendo íntegramente la antigua 
línea de la 22 División. 

“Hecho el recuento de hombres de 
las fuerzas que intervinieron desde 
el 5 de enero hasta el 4 de febrero, 
por uno y otro bando, resulta lo si¬ 
guiente: 

“Fuerzas rojas: 92.500 hombres. 
“Fuerzas nacionales: 72.000 hombres. 
“Las bajas nacionales, deducidas de 
partes oficiales dados por el Ejército 
del Sur, son: 

"Jefes y oficiales: 80 muertos, 411 
heridos y 10 desaparecidos. 
"Suboficiales: 143 muertos, 430 heri¬ 
dos y 25 desaparecidos. 

‘Tropa: 1.734 muertos, 7.185 heridos 
y 492 desaparecidos. 

“Total general de bajas: 10.528. 

"Se desconocen datos oficiales de los 
rojos acerca del número de sus bajas; 
pero está fuera de duda que fueron 
infinitamente más crecidas que las 
nuestras. 


“Con motivo de la ocupación de Bar¬ 
celona, el 26 de enero de 1939, el 
" general Queipo envió al generalísimo 
“ un expresivo telegrama de felicitación, 
“ al cual contestó éste agradeciéndolo 
“ y añadiendo: cV. E. y las valerosas 
“tropas a sus órdenes han contribuido 
“ a hacer posible esta victoria, oponién- 
“ dose tenazmente a las intenciones del 
“ enemigo, que pretendía, con su ofen- 
"siva en Extremadura, paralizar las 
“operaciones de Cataluña». 


1 De la Intensidad y dureza de los com¬ 
bates en el frente de Extremadura, que se 
desarrollaron del 5 de enero al 4 de fe¬ 
brero de 1939, es un vivo exponente este 
balance de las bajas y pérdidas guberna¬ 
mentales que publicaba el ABC, de Sevilla, 
el mismo día 4 de febrero en que se dio 
por terminada la batalla. 

2 La caballería gubernamental desplegó 
una gran actividad en el frente extremeflo- 
cordobés, pero no actuó decisivamente en 
ningún momento, porque el avance fue 
lento y no se produjo el derrumbamiento 
del frente que le hubiera peimltldo explo¬ 
tar el éxito y perseguir al enemigo. En la 
foto vemos una unidad de la caballería 
gubernamental dirigiéndose al frente. 

3 El día 11 de enero, a los seis días 
de ofensiva, se había hecho realidad la 
idea de Franco de establecer una linea 
sólida de contención para pasar a la 
ofensiva. En la foto vemos a las baterías 
nacionales Iniciando el contraataque. 



La victoria d el Ejé rcito del Sur 

El fracaso de la intentona roja 
en el frente de Extremadura 


. Nos parece oportuno destacar aquí, aparte de consig¬ 

narlo en el Parte Oficial de Guerra el balance del que* 
branto sufrido por la horda roja en su desesperada In¬ 
tentona de ofensiva contra nuestras lineas en Extre¬ 
madura. Este quebranto, hasta el dia de hoy, se cifra 
en los siguientes efectivos: 

6.526 muertos enterrados por nuestras fuerzas. 

6.484 prisioneros. 

Más de 200 ametralladoras y fusiles ametralladores. 

Unos 4.000 fusiles de repetición, 

Doce tanques cogidos. 

Treinta y dos tanques inutilizados. 

Depósitos de municiones. 

Morteros y otro material de guerra. 

Doce aviones seguros y tres probables, derribados* 



LAS CONSECUENCIAS 


DE LA BATALLA 

Terminamos el equilibrado informe del 
general Cuesta Monereo con su juicio 
crítico sobre la batalla de Peñarroya: 

"Muchas son las consecuencias que 
“ pueden deducirse de ella, y mucho más 
“ aún puede especularse sobre las di- 
“ versas situaciones tácticas creadas a 
“ lo largo del mes justo que duró la 
“ batalla. Nos ceñiremos, sin embargo, 
“ a las más importantes. 

“1°. Información. — Funcionó bien, 
“ tanto en la zona nacional como en la 
“ roja. Que se iba a efectuar uh desem- 
“ barco en Motril, combinándolo con un 
“ ataque por tierra, era conocido por la 
“ nuestra, si bien los rojos desistieron 
“ a última hora de efectuarlo, cuando 
“ya tenían la gente embarcada en Al- 
“ mería, por la resistencia que puso la 
“ tropa, alegando que los llevaban nue- 
“ vamente a un desastre. Y que no 
“ teníamos ninguna gran unidad de re- 
“ serva en el flanco izquierdo de nuestro 
“ ejército también debía de ser conocido 
“ de los rojos, por Ja forma como conci- 
“ bieron la maniobra, queriendo ence- 
“ rrar las divisiones 24 y 102. Informa- 
“ ción que era verdad hasta los últimos 
“días del mes de diciembre de 1938, en 
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que la 11 División se colocó a caballo 
del río Guadiana, en la zona Mérida- 
Villanueva de la Serena. 

“También nosotros conocíamos, por 
los pasados, la existencia del 17 Cuer¬ 
po de Ejército en la provincia de 
Jaén, con su cabecera en Mancha Real. 
“2 9 . Comparación de medios. — La 
superioridad de fuerzas de tierra en 
la zona de la batalla fue de los rojos, 
y absoluta el día 5. Cuatro divisiones 
rojas contra una nacional. Al día si¬ 
guiente, 6, a cinco divisiones rojas 
pudimos oponerles dos y media nues¬ 


tras. Y así sucesivamente, hasta que, 
por el desgaste que sufrieron sus uni¬ 
dades y el refuerzo de las nuestras, 
se equilibraron los medios, desapare¬ 
ciendo las ventajas de la sorpresa y 
superando más tarde las fuerzas na¬ 
cionales a las rojas, pues nosotros 
llegamos a tener ocho divisiones y 
media entre los dos flancos y la de 
caballería, y ellos siete y media nada 
más —inferiores a las nuestras— en 
el interior de la bolsa. El resto, hasta 
doce divisiones rojas, les sirvió para 
relevar a las unidades desgastadas y 


‘atacar el frente de la 24 División por 
‘el exterior de la bolsa. 

“En carros de combate tuvieron los 
‘ rojos superioridad manifiesta, pues 
‘ sólo había en el Ejército del Sur una 
‘ compañía de nueve carros rusos, de 
1 los capturados al enemigo, sin posible 
1 sustitución. 

“En aviación, la roja no hizo acto de 
1 presencia continuada hasta el día 20, 

1 reduciéndose su actuación a bombar- 
1 dear vías de comunicación y algunos 
pueblos, especialmente los de Monte- 
rrubio y Castuera, en los que causó 
daños y algunas víctimas. 

“La nuestra, desplegada en el valle 
del Guadalquivir, apenas si pudo ac¬ 
tuar en misiones <}e cooperación con 
las fuerzas de tierra, por causa del 
tiempo. Por ello, y con independencia 
de dichas misiones, que realizó cuando 
pudo, efectuó diversos servicios de 
ataque al tráfico, a las comunicaciones 
y a las reservas en el interior de la 
bolsa, dificultando todavía más la ali¬ 
mentación de la batalla, ya muy pre¬ 
caria por el mal tiempo. 

“3 9 . Concepción de la maniobra de 
los rojos y causas del fracaso de su 
ofensiva. — La primera consideración 
que salta a la vista del plan de los 
rojos es que la maniobra es muy am¬ 
biciosa y está bien concebida, si bien 
su ejecución, a cargo de mandos faltos 
de espíritu e incapacitados profesio¬ 
nalmente, tenía las máximas dificul¬ 
tades, como se demostró en la campaña 
en infinitas ocasiones. 

“El enemigo utilizó la sorpresa estra¬ 
tégica, sin que por nuestra parte fuera 
posible contrarrestarla de momento, 
por la situación de las reservas y la 
dificultad para moverlas. 

“El primer fallo de los rojos fue no 
haber llevado a la práctica el plan 
completo, esto es, no haber hecho el 
ataque por tierra y desembarco en 
Motril, que hubiera atraído una o 
dos divisiones al sitio más alejado de 




“Peftarroya, dejando sin reservas este 
“ sector. 

“Los rojos se desgastaron, primero, 
" en la ruptura; más tarde, a medida 
"que penetraban en el interior de la 
" bolsa, se fueron extendiendo y debi- 
“litando y, por último, en los ataques 
“ aislados, pero pertinaces, a las posi« 
“dones de segunda línea, tan fuertes 
“y bien fortificadas como la primera, 
"pero cuya preparación de artillería no 
“podía ser tan perfecta y eficaz. 

"No se explican los reiterados ota- 
"ques a Mano de Hierro y cerro del 
“ Médico, como no fuera para obtener 
“la línea de penetradón Hlnojosa del 
" Duque-Peñarroya o para ocupar Pe- 
“ ftarroya, de cuyo objetivo no se habla 


1 El 16 de enero lea tropea acumulada» 
por Franco en el sector de Córdoba-Extra* 
madura, sin haber debilitado sustancial* 
mente el frente catalán, son ten Importantes 
que pueden lanzarse a le contraofensiva 
y ocupar Granja de Vlstehermose, mien¬ 
tras el ejército popular se desangra en 
loe repetidos asaltos al vértice Morltoe. 
En la foto vemos a lo caballería nacional 
esperando el momento de entrar en acción. 


2 tos soldados marroquíes, ten duroe y 
sufridos en loa oombate», también esperan 
el momento de entrar en liza. Estas tierras 
que pisaban del mediodía español estaban 
marcadas por leo huelles históricas de eue 
antepasados. 


3 tas dos grandes agrupaciones orga¬ 
nizadas sobre la marcha por orden del 
general Franco, bajo el mando de lea 
generales Carola Escémez y Muñoz Cas¬ 
tellanos, so despliegan en dos alas sobre 
el terreno conquistado por los guberna¬ 
mentales, decididas a no dar tiempo al 
enemigo a fortificarse en las posiciones 
ganadas, ta aviación colabora eficazmente 
en este empeño. 


4 tos Importantes equipos de transmi¬ 
siones funcionan "camuflados" en cual¬ 
quier parte durante la batalla de PeAe- 
rroya. En le foto vemos uno de aquellos 
equipos en acolón a poca distando, de la 
linea de oombate. 


b Del plan del general Rojo en Extre¬ 
madura ha resultado un desgaste Inútil 
para las tropas republicanas de la zona 
centro-sur que, faltas de material y hom¬ 
bres para conseguir su objetivo, sa ven 
forzadas a replegarse a las posiciones 
Iniciales, mientras en Cataluña las tropas 
de Franco continúan la destrucción del 
ejército pepuler de aquella región. En la 
foto, un tanque ruso destruido en el limite 
de la provincia de Barcelona. 



V- 167 


' 





• •• 

“en ningún documento rojo. Y cuando 
“ quiere envolver la cuenca minera por 
“ el sur, nuestras grandes unidades de 
“ reserva están ya en la zona de acción 
“ y lo evitan con facilidad. 

“Si la maniobra tenía como objetivo 
“ principal desembocar por Valsequillo, 
“ Los Blázquez y Peraleda sobre Mon- 
“ terrubio y Castuera, para reducir el 
“saliente de Cabeza del Buey y em- 
“ bolsar a las 24 y 102 Divisiones, todos 
“ los ataques que no tuvieron por ob- 
“ jeto coadyuvar a dicho fin son inex- 
“ plicables. 

“La salida de la 11 División por el 
“ collado Torozo-Mesegara, que no pudo 
“ entrar en combate por mejor sitio que 
“ lo hizo; el encuentro tenido con la 
" agrupación de Toral y la Columna F 
“ dificultando la marcha de esta última, 
“ que por esta causa llegó al puerto de 
“ los Vuelos el día 8, cuando ya estaba 
“ocupado por unidades de la 74 Divi- 
“ sión; el refuerzo de la línea Torozo- 
“ Mesegara-Trapera por dicha división, 
“ amenaza latente al flanco de dicha 
“ Columna F, y, por último, la defensa 
“ obstinada de sierra Trapera y Mano 
" de Hierro, pivotes de la brecha abierta 


“ que a partir del segundo día no ce¬ 
dieron un palmo de terreno, las con- 
“ sidero clave principalísima del fracaso 
“tenido por los rojos y, por tanto, del 
“ éxito tenido por los nacionales. 

“A partir del día 9, la situación tác- 
“ tica del enemigo fue mala, careciendo 
“ de efectivos para explotar su éxito, 
“ pues los que tenía dispuestos para 
“ ello los había lanzado ya, y el 17 Cuer- 
“po de Ejército, que estaba en la pro- 
“ vincia de Jaén, llegó días después. De 
“ otra parte, la concentración de nues- 
“ tras dos agrupaciones a sus flancos y 
“ su actuación en movimientos coordi- 
“ nados, sin desperdigar las fuerzas, 
“ tenía que conducir forzosamente a 
“una derrota. 

“4 9 . Factor meteorológico. — Obliga- 
“ dos, sin duda, por las circunstancias, 
“emprendieron los rojos esta ofensiva 
“ sin tener en cuenta el factor meteoro- 
“ lógico, que tanto favoreció al Ejército 
“ nacional. Efectivamente, a los tres 
“ días de iniciada la ofensiva, y cuando 
“ todavía no habían conseguido ensan¬ 
char la brecha, ni una línea de pene- 
“ tración, se desencadenó un violento 
“ temporal de aguas, que puso los ca- 


“ minos enfangados e intransitables, 
“ imposibilitando la maniobra de los 
“ ingenios blindados, de los que, por 
“ esta causa, y al no poderlos retirar, 
“ capturamos unos veinte, entre carros 
“ y auto-ametralladoras-cañón. Por esta 
“ misma causa, tampoco se atrevieron 
“ a meter en la bolsa algunas baterías, 
“ que tanto hubieran podido contribuir 
“ a la caída de sierra Trapera. Nosotros 
“ tuvimos en el tiempo, por esta cir- 
“ cunstancia, nuestro mejor aliado, y 
“ ellos, su peor enemigo. 

“Como resumen, podemos decir que 
“el enemigo, que se proponía con sus 
“ ataques salvar a Cataluña, no lo con- 
“ siguió.” 

Se trataba de evitar la calda de Bar¬ 
celona, y la ciudad condal ya se encuentra 
bajo el control de los nacionales, y por 
sus calles pasean Yagüe, Barrón y R¡- 
druejo, como podemos ver en la foto. 
Entretanto, los hombres del general Mo¬ 
rlones van cediendo al enemigo en duros 
combates el terreno ganado, hasta que 
el 4 de febrero queda restablecida la linea 
arrollada un mes antes. 
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EL PRINCIPIO DEL EXODO Y DEL LLANTO 



La espectacular victoria nacionalista en 
Cataluña trajo consigo una consecuencia 
trágica: para el ejército vencido, para 
sus partidarios más fieles y para im¬ 
portantes masas inocentes aterrorizadas 
por la propaganda, la derrota iba a 
suponer el principio del éxodo y del 
llanto, para decirlo con la frase del 
poeta León Felipe. Testigos de los dos 
bandos desfilarán en este relato; aun¬ 
que para la narración básica del pre¬ 
sente capítulo hemos llamado a un 
observador imparcial, el historiador 
francés André Maury, quien describe 
en su artículo España en llamas, publi¬ 
cado en Miroir de l’Histoire y tradu¬ 
cido luego por el general Alamán Or¬ 
tega, las consecuencias de la derrota 
republicana: 

“La guerra de España tocaba a su 
“ fin. Después de una larga e impla- 
“ cable lucha, las tropas nacionalistas, 
“ bien armadas y equipadas, estaban 
“ muy cerca de su triunfo sobre las 
“tropas republicanas. 

“«Franco nunca tomará Barcelona». 
“ Hacía dos años y medio que se venía 
“repitiendo esta frase en nuestras ciu- 
“ dades del Rosellón y del Languedoc 
“—Perpiñán, Narbona, Béziers—, en 
“ cuyas importantes colonias españolas 
“ hay mayoría catalana. Todas las no- 
“ ches, como era de ritual, surgía inde- 
“ fectiblemente del seno de los grupos 
“ que se reunían en el hall de la prensa; 
“ la radio seguía aún con su costumbre 
“ de fijar allí sus informaciones en el 
“tablón de anuncios. Cuando las noti- 
“ cias eran malas para el bando repu- 
" blicano, sus numerosos simpatizantes 
“no por eso perdían su fe. Tanto era 
“ así, que los inmigrados originarios de 


Con la entrada de las tropas de Franqo 
en Barcelona se inicia el éxodo de la 
población civil hacia la frontera. Riadas 
humanas dificultan los movimientos del 
ejército popular por caminos y carreteras 
y contribuyen a desmoralizar a las fuerzas 
armadas que se retiran. Esta familia ha 
podido conseguir un carro, pero no todos 
van a tener la misma suerte. 
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ANTONIO 
MACHADO Y RUIZ 

1875/1939 

Aquella tarde del 22 de noviembre de 1936 
quedarla grabada para siempre en su me¬ 
moria. Acababa de despedirse de Madrid, 
de un Madrid trágico y distinto, mordido 
por la guerra y acechado por la muerte. 
Formaba parte de un grupo de intelectua¬ 
les y científicos de la máxima categoría, 
evacuados de la ciudad semisitiada por 
las tropas nacionales. Asi se despidió para 
siempre de Madrid Antonio Machado. Hu¬ 
biera querido quedarse, compartir las pe¬ 
nalidades y los peligros con los que lu¬ 
chaban en el frente y los que sufrían en 
la retaguardia, una retaguardia muy rela¬ 
tiva tratándose de una ciudad casi cer¬ 
cada. Le obligaron a irse porque su vida 
era muy valiosa: era la vida de uno de 
los mejores poetas españoles de nuestro 
siglo. 

Antonio Machado habla nacido en Se¬ 
villa y precisamente en un escenario muy 
hispalense, el del palacio de las Dueñas 
Pero era un niño aún —tenía ocho años— 
cuando su familia se trasladó a Madrid, y 
el resto de su niñez, su adolescencia, ju¬ 
ventud y edad madura transcurrieron en 
Castilla, salvo breves escapadas a París. 
Estudió el bachillerato en la Institución 
Libre de Enseñanza, cuyo ambiente y ca¬ 
racterísticas especiales dejaron en él pro¬ 
funda huella. Pasó luego a la universidad 
y se doctoró en Filosofía y Letras. Luego 
viajó por Francia y se estableció en Parts 
durante casi tres años, desempeñando allí 
el curioso cargo de vicecónsul de Guate¬ 
mala. En la capital francesa tuvo su gran 
encuentro con Rubén Darlo, al que admi¬ 
raba profundamente y bajo cuya influen¬ 
cia empezó a renovar sus criterios poéti¬ 
cos, pero siempre con signo personalísimo. 
También conoció en París a Oscar Wilde 
y a Moreau. y estos contactos con grandes 
figuras de otros países no hicieron más 
que afirmar su depurado españolismo. 

Regresó a su país y ganó las oposicio¬ 
nes a una cátedra de lengua francesa, que 
empezó ejerciendo en el instituto de Soria. 
En esta vieja y sugerente ciudad de la 
Castilla norteña le ocurrió a Antonio Ma¬ 
chado su única, breve, intensa y emocio¬ 
nante aventura sentimental. En Soria cono¬ 


ció al amor de su vida, un amor irrepetible 
e irrenunciable por encima de la misma 
muerte. El matrimonio vivió una dicha tan 
profunda como fugaz. Su joven esposa, 
enferma, falleció muy pronto, pero el re¬ 
cuerdo de aquel amor y aquella mujer que 
apenas había dejado de ser niña “le acom¬ 
pañarla siempre". 

Después de enviudar volvió a París, 
llamado esta vez por la filosofía, cuyo 
hondo contrapunto iba a flotar siempre 
junto a su limpio y decantado lirismo. Al 
reintegrarse a España fue catedrático en 
Baeza durante siete años. De allí pasó al 
instituto de Segovia y, por último, ya pro¬ 
clamada la República, al recién creado 
del Cardenal Cisneros, de Madrid. Y en 
Madrid estaba cuando estalló la guerra. 
Desde el primer momento se puso al lado 
de la República, en el que ya estaba an¬ 
tes del 18 de julio. La actuación de 
Antonio Machado durante la guerra espa¬ 
ñola ha querido ser convertida en sím¬ 
bolo y, desde luego, lo fue. pero un 
símbolo por encima de las propagandas 
y las banderías. El gran poeta estaba de 
corazón al lado del pueblo y en aquellos 
momentos creyó sinceramente que el pue¬ 
blo era el que tenía en torno de él. En 
contraste, su hermano Manuel, también 
gran poeta de honda vena popular, cola¬ 
borador de Antonio en toda su obra dra¬ 
mática, sorprendido por la guerra en zona 
nacional, se adscribió al bando del alza¬ 
miento. 

Al hacerse peligrosa y difícil la vida en 
el Madrid asediado, se dispuso el traslado 
de Antonio Machado y otros prestigiosos 
intelectuales a zonas más tranquilas. Las 
gestiones para la evacuación de este grupo 
ilustre se las adjudicó el Partido Comu¬ 
nista con su habitual oportunismo. Parte 
del grupo se instaló en el pueblo valen¬ 
ciano de Godella. Al llegar a Valencia, 
Machado y sus compañeros —Duperier, 
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Villa...— firmaron la famosa carta de 
exaltación de la defensa de Madrid y de 
condena de los bombardeos a que se ha¬ 
llaba sometida la capital, que tan pródiga¬ 
mente airearla la propaganda republicana. 

Desde Godella, corazón del "Levante fe¬ 
liz" en guerra, tras una temporada de 
descanso, Antonio Machado marchó a 
Barcelona, donde colaboró esporádica¬ 
mente en el diario La Vanguardia , que 
había sido convertido en órgano del go¬ 
bierno Negrln. En este periódico mantuvo 
una sección que aparecía sin sujeción a 
fechas determinadas, cuyo título de conti¬ 
nuidad era Desde el mirador de la guerra, 
en la que reflejó la actitud de un 
lectual puro y sinceramente pacifista, co¬ 
mo era él, ante el terrible fenómeno bélico, 
y comentó con agudeza y donaire literario 
las contradicciones de la política interna¬ 
cional ante el conflicto español. 

Permaneció en Barcelona hasta que el 
empuje de la ofensiva nacional determinó 
la retirada hacia Francia, y el insigne poeta 
fue uno más en las dramáticas filas del 
éxodo camino de la frontera. Una vez pa¬ 
sada. fue internado en un campo de con¬ 
centración del que salió pronto para esta¬ 
blecerse en el pueblecito galo de Collioure. 
Llegaba enfermo, agotado, con un hilo de 
vida que se escapaba Inexorablemente 
de su cuerpo vencido. A los pocos días, 
más de un mes antes de que terminase 
la terrible contienda entre españoles, mu¬ 
rió como habla vivido.- solitario, sumido 
en sí mismo y en silencio. Una sencilla 
lápida en la fachada de una casa humilde 
recuerda a las generaciones que allí se 
extinguió calladamente, asfixiada por el 
hecho brutal de la guerra, la vida de un 
hombre que permanecerá para siempre en 
lo más alto de la lírica española de todos 
los tiempos. 













del punto crítico no evitó que el ob¬ 
jetivo de la nueva ofensiva de los 
nacionales fuese precisamente el sec¬ 
tor catalán. 

“Iniciada el 23 de. diciembre, enfren¬ 
tó 300.000 hombres a una cantidad 
quizá igual de adversarios, pero los 
nacionales superaban netamente en 
armamento a sus oponentes. Los ata¬ 
ques llevados a cabo el primer día 
dieron por resultado la rotura del 
frente en varios lugares. La defensa 
se derrumbó bruscamente; el general 
Rojo, crítico lúcido de la derrota, ha¬ 
bla de una desbandada de la 59 
División, y particularmente de la 
189 Brigada de dicha gran unidad. 
Estos elementos, desmintiendo su buen 
comportamiento en una acción ante¬ 
rior, no habían aguantado la prepa¬ 
ración artillera del enemigo. El avance 
de los nacionales ganó rápidamente 
en amplitud y profundidad. El 15 de 
enero caía Tarragona en sus manos, 
sin lucha, después de envuelta. Casi 
toda la población civil estaba allí, 
gracias a lo cual pudo beneficiarse 
de los primeros frutos de la libera¬ 
ción —u ocupación— tanto temporales 
como espirituales: reparto de víveres 
y la primera misa —después de dos 
años— celebrada en la plaza principal 
de la ciudad. 

“Pasados ocho días de la caída de 
Tarragona, tres cuerpos de ejército 
nacionales alcanzaban y cruzaban sin 
disparar un tiro, al amparo de los de 
barrera de su artillería, el río Llo- 
bregat, proclamado «el Manzanares 
de Barcelona» por la prensa de la 
Generalidad. Según cierto escritor re¬ 
publicano, «Barcelona, en 1939, no era, 

; no podía ser lo que Madrid en 1936. 

' La población estaba agotada por el 
'hambre y tenia los nervios destroza- 
'dos por el horror a los bombardeos. 
'El enemigo tampoco era el mismo: 

1 era mucho más fuerte que al prin- 
' cipio».” 


“las cuatro provincias de la Generali- 
“ dad proclamaban entonces: «Puede ser 
“ que los fascistas entren en Valencia, 
“ en Murcia, incluso en Madrid. Pero 
“ no cruzarán los límites de Cataluña». 
“ ¿Manifestación de orgullo? ¿Jactan- 
“ cia? Es más justo interpretarlo como 
“ afirmación de confianza absoluta en 
“las virtudes raciales, en la fuerza 
“ invencible que atribuían al entusias- 
* mo colectivo de un pueblo unido. No 
“obstante, el 26 de enero de 1939, 
“ ningún diario, desde el monárquico 
“ L’Éclair a los radicales Dépéche y 
“ Petit Meridional, pasando por el mo- 
“derado L’Indépendant dejó de publi- 
“ car en lugares muy visibles la terrible 
“noticia: «Las tropas nacionales han 
“ entrado en Barcelona». 

“¡Cuánto camino recorrido a partir 
“ de la resistencia de Madrid! Resig- 
“ nado a una guerra larga, después del 
“fracaso de Guadalajara, el general 
“ Franco habia empleado el año 1937 
“ en conquistar el enclave norteño 
“ —Vizcaya, Santander, Asturias—, a 
“ pesar de las acciones republicanas 
“ sobre otros frentes, que sirvieron pa- 
“ ra demostrar la ineficacia ofensiva 
“de un ejército cuya capacidad para 
“ la defensa estaba, sin embargo, bien 
“ probada. El balance era ya netamente 
“ favorable al Caudillo, que dominaba 
“ 35 provincias, con 14 millones de ha- 
“ hitantes, de las 50 españolas, cuya 
“población total sumaba 25 millones de 
"personas; a mayor abundamiento dis- 
“ ponía de las regiones mineras de 
“ Bilbao y Asturias, baza ésta de im¬ 
portancia capital. En 1938 había lo- 
“ grado, tras duras batallas de desgaste, 
“la ruptura del frente aragonés y la 
“ llegada al Mediterráneo, que produjo 
“ el aislamiento de Cataluña del resto 
“ de la España republicana. Antes de 
“que esta separación tuviese realidad, 
“ el gobierno de Madrid había hecho 
“ pasar el mayor número posible de 
“tropas a Cataluña; pero tal refuerzo 


1 Franco sabe que se encuentra frente 
a un ejército cuarteado y deshecho al que 
no puede dar reposo. Los días y las horas 
cuentan. Ni la ofensiva de Peñarroya ni 
las tentativas de menor entidad que orga¬ 
nizan los ejércitos gubernamentales del 
centro y Levante consiguen desviarle de 
su objetivo principal: Cataluña. En la foto 
le vemos con el plano en la mano con¬ 
templando el avance de sus tropas. 


2 La aviación de los nacionales, más 
fuerte que nunca y sin un adversario capaz 
de neutralizarla, opera intensamente sobre 
las fuerzas enemigas que se repliegan y 
sobre los objetivos de la retaguardia que 
marcan los ejes de marcha de las colum¬ 
nas. En la foto vemos uno de los bombar¬ 
deos sobre Blanes, en la provincia de 
Gerona. 


3 En Figueras, última sede del gobierno 
del Dr. Negrin en la región catalana, se 
han concentrado las máximas representa¬ 
ciones del Estado republicano con su 
enorme aparato administrativo. Sin em¬ 
bargo, los órganos de información son tan 
precarios como este cartel mural que ve¬ 
mos en la foto, donde se exponen las 
últimas noticias. 






decantó, de la mano de Curzio Malaparte, 
en una suerte de linea llena de quiebros 
y laberintos, que encontró cauce definitivo 
en José Antonio Primo de Rivera y su 
Falange. 

Estaba en contacto y afinidad intelectual 
con los escritores y pensadores liberales, 
como lo prueba su proximidad en determi¬ 
nados momentos a Ortega y Gasset y sus 
reveladoras colaboraciones en la Revista 
de Occidente, pero un día le deslumbró 
una aurora crítica en su vida y se vertió 
rotundamente en el falangismo. Son varios 
los autores que, por su famosa obra Genio 
de España, le califican como el fundador 
Ideológico del fascismo español y señalan 
su insistencia en el leit-motiv del Imperio 
con un sentido idealista y esencialmente 
"anti-noventa y ocho", como revulsivo 
contra el liberalismo y el conformismo de 
los hombres de aquella generación que 
había salido a la palestra coincidiendo con 
la pérdida de las colonias españolas. El 
"imperio espiritual” de Giménez Caballero 
fue uno de los grandes slogans falangistas. 

El escritor que, tal vez, ha estudiado 
más sagazmente a Giménez Caballero —el 
cual alcanzó una de sus cumbres más tí¬ 
picas y discutidas en su famosa alocución 
al Madrid que capituló en 1939—, Gonzalo 
Torrente Ballester, dice de él: 

“Es lamentable que Giménez Caballero, 
haya consumido su talento entregándose 
a ideas de gran brillantez y poca firmeza, 
sobre todo en el terreno estético. Libros 
y ensayos de este matiz, estridentes y a 
veces escandalosos en el tiempo de su 
publicación, hoy sólo son testimonio de 
una época alegre, con voluntad de crea¬ 
ción. pero un tanto inconsciente y sobre 
todo poco perspicaz frente al futuro. El 
mundo de las ¡deas literarias de Giménez 
Caballero se vino abajo —quién lo di¬ 
ría?— con el crack económico de 1930”. 

Giménez Caballero, sorprendido por la 
guerra en Madrid, logró ponerse a salvo 
pasando rápidamente a la zona nacional, 
se vistió nuevamente el uniforme falan- 
bista y se fue a la guerra con los suyos. 
Habilitado para alférez, realizó toda la 
campaña, desde las columnas andaluzas 
sobre Madrid, hasta la llegada de las tro¬ 
pas nacionales a la frontera y la rendición 
de la capital de la nación. 

Terminada la contienda, durante la cual 
había combatido con las armas y la pluma 
colaborando en la revista Jerarquía, siguió 
escribiendo en las ediciones posbélicas 
de Escorial, en Arriba y en otras publica¬ 
ciones y dio a la imprenta libros de diversa 
y variada temática. Fundó la "Cripta de 
Don Quijote” en un castizo café de la ma¬ 
drileña Puerta del Sol y restableció su 
antigua corriente con la hispanidad de 
Ramiro de Maeztu pasando y repasando 
el Atlántico en misiones de propaganda 
españoiista. 

De pronto se retiró de la política activa 
y casi de la literatura para darse a la 
faceta diplomática, en cuyo campo des¬ 
empeña actualmente un importante cargo 
en Iberoamérica: embajador de España en 
Asunción (Paraguay). 


Al principio, el gobierno francés, asus¬ 
tado por las proporciones del éxodo, se 
negó a admitir a refugiados que no 
fuesen mujeres, niños y ancianos, aun¬ 
que después los acontecimientos reba¬ 
saron estas previsiones. Sigue escri¬ 
biendo Maury: 

"En el momento de prepararse los 
“ soldados del generalísimo para en- 
“ volver Barcelona fue cuando Francia 
"vio surgir de pronto un problema en 
“ el que nadie había pensado aún. Hasta 
“ entonces, los franceses habían seguido 
“ la guerra española no como los es- 
“ pectadores neutrales asisten a un 
“ combate, sino como un público de- 
“ portivo, que dividido en dos grupos 
“ se apasiona por un match. El con- 
“ flicto iba a tardar muy poco en 
“planteársele directamente. El 24 de 
“ enero, Alvarez del Vayo preguntaba 
“al jefe del gobierno francés. Daladier, 
“si Francia podría acoger unos 50.000 
“ refugiados. La respuesta fue nega- 
“ tiva, porque parecieron demasiados. 
“ No obstante, se tomaron medidas en 
“ el sentido de permitir que pasasen la 
“ frontera las mujeres, los ancianos y 
“los niños. 

“La evacuación de los servicios co- 
“ menzó en Barcelona veinticuatro ho- 
“ ras antes de cambiar de dueño. Así 


n. 1899 


Cuando las vanguardias del general Juan 
Bautista Sánchez llegaron en su avance 
victorioso a las rampas de Le Perthus, se 
adelantó con ademán profético un extraño 
y ya maduro alférez provisional que lle¬ 
vaba su camisa azul de falangista asomán¬ 
dole por todos los resquicios de su des¬ 
trozado uniforme, y exclamó apuntando 
hacia Francia: "|Ya hay Pirineos!”. Y en 
aquel momento —y dorante 9 largos años 
más— los habla. Un hombre tan del pre¬ 
sente como Giménez Caballero no podía 
por menos que advertirlo. 

El escritor Ernesto Giménez Caballero, 
precisamente por esa condición suya de 
hombre del presente, ha estado sujeto a 
todos los vaivenes de las ideas estéticas 
y políticas de su tiempo y lo ha vivido con 
una intensidad y variedad excepcionales. 

Giménez Caballero es madrileño por los 
cuatro costados: de nacimiento, de circuns¬ 
tancias, de ambiente, de estilo, incluso de 
casticismo y folklore que no pudo borrar 
su ejercicio intelectual practicado desde 
temprana edad. Criado en una zona ma¬ 
tritense muy popular, su padre era el 
dueño de una conocida imprenta instalada 
muy a la moderna para su tiempo. En la 
industria paterna se aficionó a las linoti¬ 
pias, a las cajas, a las máquinas de im¬ 
primir, al olor de la tinta y al papel de 
ediciones. Cursó bachillerato en el viejo 
Instituto de San Isidro y siguió estudios 
superiores en la Universidad Central. Ganó 
una cátedra, fue patrono en la industria 
de artes gráficas por herencia familiar, 
dirigió publicaciones de vanguardia y es¬ 
cribió incansablemente. 

Un día salió a la calle una revista sin¬ 
gular, La Gaceta Literaria, donde fraguaron 
e hirvieron todos los ismos de avanzada. 
Estaba dirigida y escrita en su mayor 
parte por su propio fundador y editor, 
Ernesto Giménez Caballero. El ruido y el 
eco de aquella dinámica y debeladora re¬ 
vista perdura hoy aún en la historia de 
la vida literaria de los años precursores 
de la República y la guerra civil. 

La trayectoria del pensamiento político 
de Giménez Caballeró siguió también mu¬ 
taciones y curvas sorprendentes. Por fin 
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LO QlE IMPONE F R A N C O | 

Soberanía de España en la fron¬ 
tera francesa y en la isla de Me¬ 
norca rescatada 

El Ejército Nacional alcanza la frontera francesa 

por tres sitios 

Desolador aspecto que ofrece la carretera por donde ha huido la horda en derrota 

A B C en lo* frente* de Cataluña j del Sur. Dramática visión, por los camino» que llevan a Franda, de un 
Ejército en total derrota. Laa carretera*, intranaitable* por la densidad del éxodo. Eatá en poder de nuestro 
Ejército, suscrita por Rojo, la orden de la retirada de lo» marxistes. Enorme cantidad de material bélico 
aprehendido ayer. Son derribado* en Pefiarroya cinco aviones rojos, seguros, y tre* probables. 
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“ resultó imposible transportarlo todo. 
“ Los restos calcinados de los archivos, 
“ que fue necesario destruir, revolo¬ 
teaban en las calles. En la noche ne- 
“ gra, sin luna, los paisanos se pusieron 
“ en camino hacia Francia. Y también 
“ soldados, desprovistos de armas, con 
“ manta en bandolera. El presidente 
“Negrín, a su salida para Figueras, 
“hizo detener su coche delante del 

1 Francia sólo autoriza la entrada de 
ancianos, niños y algunos heridos. El go¬ 
bierno Daladier se muestra reacio a abrir 
sus puertas a los cientos de miles de 
fugitivos que alcanzan la frontera. Pero 
los fugitivos siguen llegando por todos los 
caminos y por todos los medios, como 
estas enormes columnas de camiones que 
vemos en la carretera de Cerbére. 


2 El 1* de febrero se reúnen por última 
vez las Cortes de la República en los 
sótanos del castillo de Figueras. De aque¬ 
llas Cortes del triunfo frentepopullsta de 
febrero de 1936 sólo acuden 67 diputados. 
En un ambiente frío y derrotista el Dr. Ne¬ 
grín leyó su discurso en pro de continuar 
la lucha si no se lograba una paz con 
garantías para los vencidos y para la 
integridad de España. 


3 La prensa de la zona nacional lanza 
al vuelo las campanas de la euforia. Las 
tropas de Franco han alcanzado la fron¬ 
tera pirenaica por diferentes puntos, res¬ 
catando presos y prisioneros propios que 
tenían los gubernamentales. Veamos lo 
que dice el ABC, de Sevilla, el 10 de fe¬ 
brero de 1939. 


“primer grupo por él rebasado, produ- 
“ ciéndose a raíz de esto el siguiente 
“ diálogo: 

“—Nuestros jefes nos han abando¬ 
nado —dijeron los hombres. 

“—No es una razón para huir —re- 
“ plicó el jefe del gobierno. 

“Subyugados, aquéllos tomaron la di¬ 
lección inversa. Pero ¿para qué y 
“ por cuánto tiempo? 

“La población catalana o parte de 
“ella se puso en movimiento hacia las 
“ carreteras o el campo. Los paisanos 
“con menos temor a los peligros de la 
“ guerra que ansia de esperar la Ue- 
“ gada de un ejército que consideraban 
‘ el suyo, permanecieron quietos. Sobre 
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“ tiempo, otra multitud, desamparada, 
“ exhausta, miserable, formada por mu¬ 
jeres y niños, llegaba en pequeños 
"grupos a La Junquera, pero no lo- 
“ graba obtener el permiso de paso. 
“ Por añadidura, 400 hombres de las 
“ brigadas internacionales, vanguardia 
“de los desertores, se presentaron en¬ 
tonces en Cerbére. 

“Un ejército de periodistas, fotógra- 
“ fos y enviados de emisoras de radio, 
“ a los que se agregaron bastantes cu- 
“ riosos, se encontraba en Le Perthus, 
“desde hacía dos días, en espera de los 
“ fugitivos. Pero el espectáculo no se 
“ produciría hasta el día siguiente.” 


1-2 Hace mucho frío. Los caminos están 
encharcados y el agua y la nieve persi¬ 
guen a los que huyen. Muchos de estos 
fugitivos que congestionan las carreteras 
de Cataluña conocen los días angustiosos 
de la defensa de Madrid, los bombar¬ 
deos de Motril en la huida malagueña, el 
acorralamiento en Bilbao, Santander, As¬ 
turias ... La penosa marcha de los no 
combatientes sigue la misma ruta que la 
de los que se retiran luchando. 


3 La prensa gubernamental de la zona 
centro-sur. en cambio, cierra el capítulo 
de la formidable derrota de Cataluña con 
el término eufemístico de “evacuación", 
puesto en circulación por el Dr. Negrtn 
para paliar las proporciones de la catás¬ 
trofe. Como podemos ver en esta página 
que publicaba El Socialista, de Madrid, 
el 11 de febrero de 1939, el jefe del go¬ 
bierno republicano ya se encontraba en 
Valencia dispuesto a continuar la guerra. 
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“todo en las ciudades. En los pueblos 
“ y masías el éxodo fue mucho mayor. 

“2.000 fugitivos habían alcanzado ya 
“ La Junquera, pero la policía española 
“ les prohibía seguir hasta Le Perthus. 
“ En Francia no acababan de tomar en 
“serio la posibilidad de establecer en 
“ territorio español, y previo acuerdo 
“de los dos bandos antagonistas, una 
“zona controlada por un organismo 
“ internacional, encargado, además, de 
“avituallar a los refugiados en ella. 

“Pronto hubo que renunciar a ese 
“ sueño, porque la guerra se aproxi- 
“ maba a Francia. Sobre Formiguéres, 
“en el Capoir, dos aviones combatieron 
“entre sí, durante la noche, y uno de 
“ ellos soltó las diecisiete bombas que 
“ llevaba. Los puertos de La Nouvelle, 
“ Valras, Agde y Marsella registraron 
“ la entrada de hasta una decena de 
“ pesqueros, vapores o petroleros hui- 
“ dos de Barcelona. 


“A tiempo, porque al día siguiente, 
“ 26 de enero, la capital catalana ya 
“ no pertenecía a la República. Los 
“nacionales, después de conquistar 
“ Montjuich con poco esfuerzo y de 
“liberar a 1.200 prisioneros que esta- 
“ ban encerrados en el castillo, se 
“ reunieron en el puerto con los lle- 
“ gados a éste desde el Tibidabo, por 
“la Diagonal y el paseo de Gracia, y 
“ con los procedentes del norte. Los 
“ vencedores encontraron indemnes la 
“ central telefónica, el servicio telegrá¬ 
fico, las centrales eléctricas y la emi- 
“sora de radio, sorprendida en plena 
“emisión por un oficial que, sin inte- 
“ rrupción, hizo suceder las proclamas 
“ nacionales a los llamamientos repu- 
“ blicanos. En la tarde tuvo lugar la 
“declaración del estado de guerra, por 
“ el general Dávila, que utilizó para 
“ ello ¡el mismo bando que dos años 
“ y medio antes redactara el general 
“ Goded! 

“Siguiendo de cerca al ejército na¬ 
cional entraron en Barcelona millares 
“ de vehículos enviados por las ciuda- 
“ des de la España de Franco y que 
“ constituían el primer escalón de pro- 
“ visiones, el cual fue distribuido en 
“ seguida a una población cuyo racio¬ 
namiento, miserable durante largo 
“ tiempo, se había convertido en nulo 
“dos días antes de la liberación. Este 
“ socorro inicial estaba compuesto por 
“40 toneladas de harina, 50 de patatas, 
“6 de azúcar, 4 de judías, 3 de lentejas 
“ y 7.000 botes de leche condensaba. 

“ Poca cosa para el hambre de un mi- 
“ llón de personas. 

“La multitud concentrada para oir la 
“ primera misa no cabía en la gran 
“ plaza de Cataluña, donde aquélla se 
“ dijo. Poco más o menos al mismo 










































































































































déos interrumpían las clases y obligaban 
a profesores y alumnos a refugiarse en 
los sótanos del edificio, que recibió gra¬ 
ves daños. También funcionó la univer¬ 
sidad de Valencia , y ella y la de Bar¬ 
celona acogieron e incorporaron a su 
cuerpo docente a los profesores de 
otras universidades, especialmente de 
Madrid, que habían permanecido en el 
territorio republicano. 


TESTIMONIOS 
Universidad y guerra 

por Pedro Bosch Gimpera y 
Antonio María Sbert 


DESENCADENA 
EL DRAMA 


Titula Maury este capitulillo de su re¬ 
lato Bajo la lluvia y la nieve y en él 
recoge todo el dramatismo del terrible 
éxodo: 

“Los puntos de paso normales entre 
“ Cataluña y el departamento francés 
“ de los Pirineos Orientales son, de 
“este a oeste: la carretera y el ferro- 
“ carril de la costa, entre Cerbére y 
“Port-Bou; el puerto de Le Perthus, 
“ de poca altitud y fácil acceso; el 
“ puente sobre ei Segre, entre Bourg 
“Madame y Puigcerdá, villas gemelas. 
“ Además, Prats de Molió está enlazado 
“ con la localidad española de Molió 
“ por los caminos de herradura que 
“ atraviesan los puertos de Ares y de 
“ Fragon. Otros senderos permiten sal- 
“ var la frontera cruzando los Albores. 
“ Por añadidura, es factible el paso de 
“un lado a otro del macizo por muí- 
“ titud de lugares sin necesidad de ca- 
“ mino o senda ni de ser un montañero 
“ de primera clase. 

“El 28 de enero empezó realmente 
“el verdadero éxodo: en todos los pues- 
“tos se presentaban refugiados y por 
“ todos los puntos posibles se producían 
“ infiltraciones; 30.000 personas espera- 
“ ban en Le Perthus la autorización pre- 
“cisa para pasar a Francia. Numerosos 
“ autobuses hacían el transporte desde 
“ Le Perthus a Boulou. Para socorrer 
“ más pronto a aquella masa ham- 
“ brienta. el prefecto de Perpiñán envió 
“hasta territorio español varios ca- 
“ miones cargados de pan y de víveres. 

“Sin embargo, no era el tropel de 
“mujeres y niños el espectáculo más 
“ miserable, puesto que, de súbito, se 
“ ofreció a la vista de los franceses, 
“cuyos recuerdos de 1914-18 estaban 
“ ya medio esfumados, el horror de un 
“ convoy de camiones que transportaban 
“ cerca de mil heridos de guerra eva- 
“ cuados cuarenta y ocho horas antes 
“ de los hospitales barceloneses y en 
“ el que se encontraban amputados de 
“las dos piernas —uno de ellos tenía 
“ diecisiete años y otro diecinueve—, 
“ ciegos e inválidos. Los vendajes pre¬ 
sentaban pésimo aspecto. Fue nece- 
“ sario seleccionarlos, para atender ur- 
“ gentemente y lo mejor posible a 
“ aquellos cuya vida corría gran peli- 
“ gro. Cierto fotógrafo de prensa des¬ 
cubrió el grupo sumamente lamenta- 
de formado por una familia de siete 
“ personas, en medio del cual se en- 
“ contraba una niña de ocho años que 
“había perdido una pierna completa y 
“un chiquillo a quien le faltaba un pie. 
“ El paso de doce policías a La Jun- 


E1 asedio de Madrid transfirió a 
Barcelona la capitalidad cultural y 
académica de la España guberna¬ 
mental. La caída de Cataluña sig¬ 
nificó, asi, el fin de la vida intelec¬ 
tual republicana en la nación. Pa¬ 
rece oportuno traer, junto al relato 
del derrumbamiento político-militar 
del frente catalán, estas breves lí¬ 
neas que, desde su exilio mexicano, 
nos hacen llegar dos figuras repre¬ 
sentativas de la vida académica de 
aquella Barcelona en guerra, alu¬ 
sivas a Ja universidad y lo univer¬ 
sitario ante el conflicto bélico. 

Pedro Bosch Gimpera, historiador, 
catedrático, presidente del Parla¬ 
mento catalán, consejero de Justi¬ 
cia del gobierno de la Generalidad 
en junio de 1937, nos habla así de 
la universidad: 

Durante el primer año de la guerra 
civil no fue posible mantener el fun¬ 
cionamiento de los cursos de la univer¬ 
sidad de Barcelona. Continuaron , sin 
embargo, los trabajos de sus seminarios 
y laboratorios, y sus profesores siguie¬ 
ron su labor de investigación. La uni¬ 
versidad colaboró en la labor de pro¬ 
tección del patrimonio artístico llevada 
a cabo por el gobierno de la Genera¬ 
lidad. En el curso de 1937-38 se reem¬ 
prendieron las labores docentes, que 
continuaron con normalidad hasta prin¬ 
cipios de Í939, a pesar de que en la 
última etapa de la guerra los bombar- 


Antonio María Sbert , dirigente 
fundador de la F. U. E., consejero 
de Cultura en los gobiernos cata¬ 
lanes de diciembre de 1936 y abril 
del 37, luego de Gobernación en 
el de junio de este último año, 
se refiere principalmente a la 
participación estudiantil en las fi¬ 
las gubernamentales al decirnos: 

La F. U. E. (Federación Universitaria 
Escolar) fue un centro de promoción 
reformadora durante los años de la 
dictadura militar (1923-1930). La Re¬ 
pública de 1931 representó para la ju¬ 
ventud universitaria el cauce de esta 
voluntad de renovación. 

En los primeros meses de la guerra 
los estudiantes formaron una brigada 
de voluntarios, que fue el núcleo de 
una división del Ejército regular repu¬ 
blicano y tomó el nombre de la F. U . E. 
Después, en ambos bandos , la movili¬ 
zación forzosa no permitió ninguna op¬ 
ción. 

Se ha dicho que la República espa¬ 
ñola fue una “República de profesores". 
Aunque esto es un decir, lo cierto es 
que, entre los exiliados y las víctimas 
de la guerra y la represión , perdieron 
las universidades después de la con¬ 
tienda dos terceras partes de su profe¬ 
sorado, que procedía en su mayor parte 
de los escalafones de la Monarquía. En 
su mayoría no militaban en ningún 
partido político. 
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“ quera, en bloque, suscitó sentimientos 
“que no eran piadosos precisamente, a 
“ causa del papel que iban a desem- 
“ peñar. 

“En Puigcerdá, donde los fugitivos 
“ concentrados sumaban 15.000, se pre- 
“ sentaron inesperadamente trece na- 
“ cionales prisioneros que después de 
“huir arrojándose de un tren en mar- 
“cha habían consumado su evasión 
“ cruzando la montaña a pie, no sin 
“ dejar en el camino a un compañero, 
“ muerto de frío; de acuerdo con su 
“ deseo fueron enviados a su España. 
“ vía Hendaya. Los republicanos refu¬ 
giados en Cerbére eran un millar; 
“ otros dos mil, entre los cuales figu¬ 
raban 500 soldados, esperaban hacina- 
“ dos en el túnel internacional. El ser- 
“ vicio de orden estaba asegurado por 


“ tropas senegalesas y marroquíes; la 
“presencia de estas últimas les parecía 
“ a los españoles una provocación. 5.000 
“ personas alcanzaron Prats de Molió 
“ por el puerto de Ares. Llegada la 
“ noche resultó forzoso reconocer que 
“el alarmante número de 50.000 refu- 
“ giados previsto había sido rebasado 
“ con creces. En vista de ello se orga- 
“ nizaron rápidamente convoyes de eva- 
“ cuación hacia provincias más alejadas 
“ de la frontera. 

“Mientras tanto, nevaba en Cerdaña, 
“ sobre Le Perthus se derramaba la 
“ lluvia y en el mar alborotado luchaban 
“ infructuosamente no pocas embarca- 
“ ciones por abordar la tierra. 

“Los catalanes de Francia, siempre 
“ dispuestos a socorrer a sus hermanos 
“de raza y de lengua, se asombraban 


“ del corto número de estos últimos que 
“ se encontraban entre los refugiados. 
“ Tal escasez era debida a que los pri- 
“ meros en partir habían sido madri- 
“ leños, asturianos y valencianos, pro¬ 
yectados desde sus hogares a Cataluña 
“ por imperativo de circunstancias es- 
“ peciales con bastante anterioridad y 
“ convertidos en habituales del éxodo. 

“Del otro lado de los Albéres y de 
“ los montes del Vallespir podía ad- 
“ vertirse la subida de una marea hu- 
“ mana en busca de la línea fronteriza. 
“ Más al sur, protegidos por el ejército 
“republicano en retirada, los rezagados 
“ no habían alcanzado aún Gerona. Los 
“ coches, camiones y carromatos obs- 
“ truían las carreteras. El carburante 
“ faltaba. Los carros tirados por burros 
“o mulos hacían el tránsito lento. Mi- 
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“ llares de peatones, cargados con lo 
“ que buenamente habían podido lle- 
“ varse de sus casas y protegiéndose 
“ con mantas, caminaban durante el 
“ día sin alimentos y pasaban la noche 
“ tendidos bajo la lluvia en los campos 
“ o en zanjas enfangadas. 

“En los aledaños de Gerona, la única 
“capital catalana todavía de la Repú- 
“ blica, el embotellamiento era abso- 
“ luto. Numerosos camiones cargados de 
“ niños de las colonias veraniegas es- 
“ taban estacionados, sin carburante ni 
“ instrucciones. En esta ciudad de 20.000 
“ habitantes se encontraban alrededor 


“ de cien mil personas, tristes y resig- 
“ nadas, esperando una orden, un ru- 
“ mor, que les impulsara a reanudar su 
“ marcha en pos de Figueras y de 
“ Francia. 


“Francia seguía dispuesta a dar asilo 
“ a mujeres, niños y ancianos, pero no 
“ a combatientes. El servicio de orden, 
“ insuficiente, no podía cribar ni cana- 
“ lizar una ola de proporciones impre- 
“ vistas. Boulou estaba saturado y Per- 
“ piñén invadido. En virtud de la orden 
“ que las autoridades locales recibieron 
“ el 29, todo hombre útil cuya edad es- 
“ tuviese comprendida entre los veinte 
“ y los setenta años debía ser detenido, 
“ concentrado y devuelto a España, ex- 
“ cepción hecha de los componentes de 
“ las brigadas internacionales. Dos días 
“ después, los ministros Sarraut y Ru- 
“ cart se trasladaron a la frontera para 
“ examinar de visu la situación. El 
“ primero de éstos confirmó la tenden- 
“ cia del gobierno a resolverla en plan 
“ tajante: «Admisión de mujeres y ni- 
“ ños; asistencia adecuada a los heridos, 
“y devolver los hombres útiles». ¿Por 
“ qué motivo se hizo retroceder a la 
“ multitud estacionada en el túnel de 
“ Cerbére? ¿Cuál fue la causa de que 


I La última posibilidad de defensa en 
Cataluña era Gerona. El gobierno había 
tomado medidas para la defensa de la 
ciudad, y el Partido Comunista había de¬ 
signado a Santiago Carrillo para organizar 
la resistencia. Pero el día 4 de febrero 
las tropas nacionales envolvían y ocupa¬ 
ban la ciudad. En la foto vemos las co¬ 
lumnas de humo producidas por los in¬ 
cendios. 


2 Las fuerzas del Cuerpo de Ejército 
de Navarra, que manda el general Sol- 
chaga, preparan el rancho en una de las 
plazas de Gerona poco después de haber 
conquistado la ciudad casi desierta. 

3 Ante la enorme cantidad de fugitivos 
que llegan a la frontera, el gobierno Da- 
ladier, presionado por la opinión pública 
francesa, decide acoger a los refugiados 
españoles que se concentran en los pasos 
fronterizos. En la foto vemos un numeroso 
grupo de fugitivos en la estación de Boulou, 
esperando el tren que ha de trasladarlos 
al interior de Francia. 



El salón fue un sótano 
LA ULTIMA REUNION 
DE LAS CORTES 


Así describe el gran periodista nor¬ 
teamericano Herbert Matthews, re¬ 
novador del reportaje moderno, el 
comienzo de la última sesión de las 
Cortes de la II República española. 
Una pincelada maestra de ambien¬ 
te y de situación: 

“Volvimos a Figueras temprano a la 
mañana, para la reunión de las Cortes. 
No se había fijado hora, porque el go¬ 
bierno no quería enviar una invitación 
a los rebeldes para que lo bombardea¬ 
ran. Pero existía una gran tensión, 
porque todos esperaban que Figueras 
fuera muy bombardeada. Cuando en¬ 
trábamos vimos en el camino los ca¬ 
miones en que el gobierno había em¬ 
balado cuidadosamente los tesoros 
artísticos de España y que fueron pre¬ 
servados durante toda la guerra; esta¬ 
ban alineados en la carretera, listos 
para ser despachados a un lugar se¬ 
guro. El tiempo era primaveral y los 
aviones de protección del gobierno, que 
salían por relevos del aeropuerto pró¬ 
ximo a Vilajuiga, patrullaban regular¬ 
mente el cielo ... 

“Ni siquiera en Cádiz habían tenido 
las Cortes un marco tan extraño y pin¬ 
toresco: los subterráneos en forma de 
calabozo del viejo castillo de la colina. 
En una época el lugar había sido usado 
como establo y todavía quedaban algu¬ 
nos pesebres en un lado del vestíbulo 


de techo bajo. La noche era tan fría 
que algunos de los diputados y minis¬ 
tros no se quitaron el gabán durante 
la sesión. Los doce ministros se apre¬ 
taban en un tosco banco que resultaba 
muy corto para todos. Frente a ellos, 1 
en el áiigulo derecho, se colocaron otros 
bancos y sillas y en el izquierdo, se 
levantó un estrado y una tribuna im¬ 
provisada para Martínez Barrio, presi- 
dente de las Cortes ... 

“Azaña, para su eterna desgracia, re¬ 
chazó el riesgo de hacer acto de pre¬ 
sencia. Otros, como La Pasionaria, es¬ 
taban en Madrid y no podían llegar; 
otros, como Pórtela Valladares, que 
estaban con el gobierno cuando parecía 
que éste iba a triunfar, habían decidido 
reconsiderar su actitud leal; y por fin 
otros, como Caballero y Araquistáin, 
saboreaban su amargura en otros lu¬ 
gares. En total estaban presentes menos 
de setenta de los cuatrocientos setenta 
y tres diputados de las Cortes. 

“En este marco, con la bandera repu¬ 
blicana desplegada por última vez en 
las Cortes de la II República, con esta 
tribuna cubierta de brocado rojo, con 
alfombras ordinarias en el suelo y tos¬ 
cos asientos de madera, Martínez Barrio , 
a las 10,25 de la noche del 1■ de febrero 
de 1939 dio los golpes reglamentarios 
con el mazo y la sesión comenzó.” 


La perdida de Cataluña marca práctica¬ 
mente ol final de lo República arropada 
por la Constitución de 1931. En la foto 
vemos o los tres presidentes, el de la Re¬ 
pública (Azaña), el do los Cortes (Martínez 
Barrio), y el del gobiorno (Nogrin), que 
representaban el equilibrio del poder demo. 
erótico. Los tres ostaban convencidos de 
que la continuación de la guerra después 
de la pérdida de Cataluña ero una locura. 
Poro ninguno de olios vo.a la posibilidad 
de llegar a una paz digna con el enemigo. 
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tuviese que volver a Port-Bou un tren 
repleto, pese a las injurias e impre¬ 
caciones de sus ocupantes? No obs¬ 
tante, se inició la organización de 
campos de concentración. (Llegarían 
a ser siete: 48.000 hombres fueron 
repartidos entre los tres de Vallespir; 
100.000 encontraron acomodo en los 
tres de la costa granate, y 24.000 tu¬ 
vieron albergue en el de Cerdaña). 
Este nombre no horrorizaba todavía, 
pero el hecho desagradaba a los hom¬ 
bres de izquierda, fieles amigos de la 
España republicana; la municipalidad 
comunista de Millas se negó a orga¬ 
nizar uno. 

“Aun prescindiendo de los hombres 
útiles —cierto número de los cuales 
logró pasar por la montaña— la ola 
aumentaba incesantemente: la esta¬ 
dística registrada daba 45.000 el 2 de 
febrero, 60.000 el 3 y 100.000 el 4. 
“¿A qué era debida esta fuga a la 
desesperada, esta emigración masiva 
de paisanos, que en su mayor parte 
habían vivido alejados de la política 
activa? Las operaciones no justifica¬ 
ban tal desbandada, ya que se redu¬ 
cían a un pausado avance de los na¬ 
cionales y a algunos contactos de 
éstos con las vanguardias enemigas. 
Se tenia la impresión de que el gene¬ 
ralísimo aplicaba la vieja fórmula de 
las guerras carlistas: «A enemigo que 
huye, puente de plata». La recupera¬ 
ción del material de guerra de los 
vencidos no hacía ninguna falta —la 
superioridad de los nacionales en este 
aspecto era notable— y el interna- 
miento en Francia de medio millón 
de bocas inútiles facilitaría el abas¬ 
tecimiento de las regiones ocupadas. 
Las mujeres, cuando eran objeto de 
interrogatorio en la frontera, repe¬ 
tían miedosas: «¡Los moros!» Creían 
a los moros capaces de violar y de 
asesinar sin freno. ¿Quién había or¬ 
ganizado el pánico? ¿Las autoridades, 
con el fin de influir en la opinión 
francesa valiéndose del espectáculo 
que podían ofrecer unas gentes ate¬ 
rrorizadas? ¿Los agentes de la «quinta 
columna», con arreglo al plan que 
atribuíamos a los nacionales? El pre¬ 
sidente Negrín cargaba sobre éstos 
toda la responsabilidad.” 


1 Por todos los puestos fronterizos lie- 





gan a Francia miles y miles de mujeres, 
niños y ancianos que esperan reunirse en 
aquel país con sus familiares combatientes. 


2-3 Figueras es un objetivo permanente 
de la aviación nacional, aunque el presi¬ 
dente de la República y los de Euzkadi y 
de la Generalidad de Cataluña ya han cru¬ 
zado la frontera. En la primera foto vemos 
uno de los formidables bombardeos de 
que fue objeto la ciudad y su castillo, y 
en la segunda aparece una perspectiva de 
la última sede española del gobierno re¬ 
publicano con el castillo al fondo. 
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En un trabajo sobre la derrota 
republicana en Cataluña y bajo el 
epígrafe La desbandada final, el 
coronel Priego, del Servicio Histó¬ 
rico Militar, corrobora sus impre¬ 
siones con valiosas citas del im- 
presionante libro de Vicente Rojo 
Alerta los pueblos. Damos un ex¬ 
tracto de este trabajo: 

“Los demás asistentes a las «Cortes de 
Figueras» se hallaban tan convencidos 
como Negrín de la farsa que represen¬ 
taban ante el mundo. Y así f en cuanto 
la representación hubo terminado, se 
apresuraron a transponer la inmediata 
raya fronteriza. Efectivamente, el 4 de 
febrero se refugiaban en Francia Azaña 
y Martínez Barrio , presidentes respec¬ 
tivos de la República y de las Cortes, 
acoynpañados de otros muchos perso¬ 
najes y personajillos de la España roja. 

“He aquí cómo relata tan histórico 
acontecimiento el autor de la obra que 
nos sirve de guia: 

tc *En La Vajol (sic), donde acciden¬ 
talmente se hallaba el jefe del gobierno, 
pudimos enterarnos de que aquella no¬ 
che se había marchado el presidente de 
la República, pues el gobierno había 
decidido la salida de aquella autoridad 
la tarde anterior. Iba a la embajada de 
París , como territorio español, para 
desde allí pasar a la zona central cuan¬ 
do lo decidiese el gobierno. Supimos que 
la marcha había sido de noche, a pie, 
por el sendero de montaña que con¬ 
duce a Les liles, en Francia, y acom¬ 
pañado hasta ese lugar por el jefe del 
gobierno; y supimos también que éste 
se vio sorprendido, cuando, al regresar 
a España, pudo ver que por el mismo 
camino que había seguido el jefe del 
Estado avanzaba otra caravana muy 
nutrida: eran los gobiernos de Euzkadi 
y de Cataluña y la presidencia de las 
Cortes: sin duda habían sido informa¬ 
dos de aquella marcha y decidieron 
seguir la ruta del presidente.» 

“La huida de los dirigentes rojos no 
tardó en ser conocida por sus desenga¬ 
ñados prosélitos, y el mismo día se 
produjo un nuevo pánico en la ciudad 
de Figueras , que quedó abandonada en 
pocas horas por aquellos elementos que 
tenían motivos para temer las justas 
represalias de los vencedores. 

Comenzó el páiiico —dice el gene¬ 
ral Rojo — a las cuatro de la tarde, y 
a las nueve de la noche llegó el jefe 
del grupo de ejércitos con el jefe de 
estado mayor del mismo, y pudieron 
encontrar la ciudad y el castillo com¬ 
pletamente desiertos; ni siquiera había 
quedado la guardia en el segundo; en 
la estación, para tomar los trenes que 
había formados, hubo toda clase de 


violencias, y las escenas de desespera¬ 
ción a la salida de Figueras fueron 
terribles. El enemigo estaba aún a 60 
kilómetros, y sobre la raya fronteriza 
se aglomeraba una multitud que podría 
cifrarse en más de cien mil almas.» 

“El gobierno rojo español había ya 
iniciado negociaciones con las autori¬ 
dades francesas para que permitiesen 
pasar la frontera a esta muchedumbre 
alucinada y a los restos de su derro¬ 
tado ejército. Estas negociaciones con¬ 
dujeron a un acuerdo concertado el 5 
de febrero entre el general Fagalde, el 
embajador francés en la España roja 
y las autoridades francesas fronterizas , 
de una parte, y los generales rojos es¬ 
pañoles Riquelme y Estrada, de otra, 
en virtud del cual, el paso se efectua¬ 
ría en la siguiente forma: primero se 
evacuarían todos los refugiados civiles; 
después pasaría a Francia el parque de 
automóviles, y, a continuación, las tro¬ 
pas, que depositarían las armas al cru¬ 
zar la línea fronteriza, atravesando 
Le Perthus sin detenerse, entre dos fi¬ 
las de soldados franceses . 

“Vale la pena de comparar las ver¬ 
siones que ambos bandos nos o/recen 
sobre este episodio postrero de la cam¬ 
paña de Cataluña. 

"Veamos primero lo que el general 
Rojo dice a tal respecto: 

“«...al finalizar la jornada del 7, los 
partes de los ejércitos eran precisos. 
Las tropas no podían, ni por su estado 
de agotamiento, ni por su moral, reha¬ 
cer la línea de combate y resistir. El 
frente volvía a estar deshecho en varias 
direcciones... El frente conocía la hui¬ 
da y la salida de los dirigentes... 
Militarmente, humanamente, eran im¬ 
posibles la resistencia y la maniobra; 
había que optar resueltamente por el 
sacrificio absoluto o por la salvación 
de aquel puñado de hombres ...» 

“Las fuerzas del ejército nacional 
que alcanzaron la frontera pertenecían 
a la 3 9 Agrupación de la 5* División 
de Navarra. Mandaba la expresada 
agrupación el coronel Capalleja, y, en 
vanguardia de la misma marchaba la 
1* Bandera de Palencia de F. E. T. y 
de las J. O. N. S., la cual da el siguiente 
parte de la operación: «La bandera en 


Con lo ultima reunión de las Cortes en los 
sótanos del castillo do Figueras quedaba 
abrogada la soberanía de la República, y 
los presidentes de los Estados autonómicos 
de Euzkadi y Cataluña —Aguirre y Com- 
panys—, que oparecon juntos en esta 
foto, emprendían el camino del oxilio. Los 
dos vieron perderse palmo a palmo los 
territorios que los habían adornado como 
lídores de su autonomía. 


vanguardia inicia su avance sobre las 
siete de la mañana, partiendo del pue¬ 
blo de Figueras, ocupando Pont de 
Molins, en cuyas inmediaciones fue hos¬ 
tilizada por el enemigo, que fue redu¬ 
cido. y que se hallaba situado en una 
masía a la izquierda de la carretera. 
Más tarde, y continuando el avance , se 
impidió la voladura de varios puentes 
y se ocupó el pueblo de La Junquera. 
A la salida de este pxieblo, tanques 
enemigos efectuaron varios disparos in¬ 
tentando batir la carretera, sin causar¬ 
nos bajas. Se prosiguió la marcha, y a 
las doce y treinta se cumplieron los 
objetivos, ocupando las alturas domi¬ 
nantes en la misma línea fronteriza, 
barrio español de Le Perthus y raya 
fronteriza .» 

“Las tropas nacionales llegaron a 
Le Perthus una hora antes de lo que 
el general Rojo preveía, y su presencia 
en las inmediaciones del citado paso 
fronterizo provocó entre las fuerzas 
rojas que aún no lo habían cruzado un 
verdadero pánico, apresurándose tales 
fuerzas a atravesar la frontera en el 
mayor desorden y abandonando en su 
huida el armamento, el material y el 
equipo. 

“«El espectáculo que presenta la ca¬ 
rretera desde un par de kilómetros 
de La Junquera —decía el parte oficial 
del cuartel general del generalísimo, 
correspondiente al 9 de febrero de 
1939 —, es verdaderamente desolador, 
porque refleja la marcha de un ejér¬ 
cito en total derrota: los coches, camio¬ 
nes abandonados, algunos de ellos in¬ 
cendiados, bidones de gasolina , herra¬ 
mientas, tornos, armamento, papeles, 
cadáveres, carros agrícolas y ganado 
abandonado cubren de tal modo la ca¬ 
rretera, que materialmente es imposible 
llegar en coche a la frontera».” 
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I El general García Valiño, uno de los 
principales arietes de la ofensiva que no 
ha dado un punto de reposo al enemigo, 
aparece en el frente de Figueras, con el 
coronel Galera a la derecha, en primer 
término. Los vencedores se muestran son¬ 
rientes, seguros ya de la victoria final a 
corto plazo. 


2 En el castillo de Figueras el gobierno 
del Dr. Negrín tenia depositados los teso¬ 
ros y las magnificas colecciones de obras 
artísticas que habían sido evacuados de 
los diferentes teatros de operaciones. Al 
entrar los nacionales allí encontraron gran 
cantidad de objetos de oro y plata como 
estos que vemos en la foto. 


3-4 Empujados por las tropas de Franco, 
sin un momento de reposo en la retirada, 
los soldados del diezmado ejército repu¬ 
blicano de Cataluña empiezan a llegar a 
la frontera aniquilados por la fatiga, el 
hambre y la desmoralización. En la pri¬ 
mera foto vemos a un grupo de soldados 
gubernamentales sentados en el puerto de 
Picade, mientras un gendarme atiende a 
uno de ellos, que va herido. En la segun¬ 
da, aparecen soldados republicanos en el 
momento de ser desarmados. 


5 En una de las últimas acciones aéreas 
en el frente catalán, la metralla llegó a 
territorio francés. En la foto vemos a las 
autoridades francesas examinando los res¬ 
tos de una bomba caída cerca de Burg 
Madame. 
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“ ñas los condenados a más de veinte 
“años de presidio. 67 diputados esta- 
“ ban colocados enfrente del gobierno 
“ sentado, como en Madrid, en el «banco 
“ azul» tradicional. Aun reconociendo 
“ que la masa de fugitivos llenaba las 
“ carreteras y entorpecía considerable- 
“ mente la retirada del ejército, Negrín 
“no quiso seguir el consejo de un 
“ diputado, de hacer ametrallar a los 
“paisanos para despejar el camino. 
“Expuso la situación sin atenuar su 
“gravedad, pero concluyó declarando 
“ enérgicamente: «Defenderemos lo que 
“de Cataluña nos queda, y en el caso 
“ de que aquí seamos vencidos, conti- 
“ nuaremos la guerra en el centro, en 
“ Levante y en el sur». 

“Pero la única línea de resistencia, 
“ la del Ter, al sur de Gerona, tardó 
“ poco en sucumbir. El 3, Figueras se 
“vio invadida por el alud humano lle- 
“ gado de la ciudad vecina: 150.000 
“ personas, ocho veces su propia pobla- 
“ ción. La aviación bombardeó el cas- 
“ tillo por la noche, antes de volarlo 
“ sus defensores con dinamita. En los 
“sótanos se había acumulado un ver- 
“ dadero tesoro de las Mil y Una Noches 
“—los objetos de valor depositados por 
“ particulares en los bancos—. Líster 
“ trató de salvar lo más posible. Con- 
“ fió un cargamento de alhajas a cada 
“ uno de sus soldados. Trabajo perdido, 

“ al menos parcialmente, porque las 
“autoridades francesas hicieron compa- 
“ recer ante los tribunales a cuantos 
“ llevaban encima una cantidad anó- 
“ mala de joyas o de dinero. Por aña- 
“ didura había sido imposible sacar de 
“ Figueras una gran parte del tesoro, 

“ que cayó en manos de los nacionales. 

“Después del bombardeo de Figueras, 
“a causa del cual hubo centenares de 
“ víctimas, el gobierno republicano dis- 
“ puso que la población buscase refugio 
“ en Francia. Como la pequeña ciudad 

2 


1 Los trescientos mil hombres lanzados 
por Franco en la batalla de Cataluña han 
seguido una marcha arrolladora frente a 
la creciente desmoralización de sus ene¬ 
migos. En este mapa, publicado por el 
general Díaz de Villegas en su libro Guerra 
de Liberación, se puede ver el territorio 
conquistado desde el comienzo de la 
ofensiva hasta su terminación el 10 de 
febrero de 1939. 


2 Caminando en marcha de maniobra, 
sin peligro de contraataque, las tropas del 
Cuerpo de Ejército de Navarra avanzan 
por la carretera de Figueras para alcanzar 
los últimos objetivos en la frontera. 


EL TESORO 
DEL CASTILLO 


Cuenta el articulista francés cómo Lís¬ 
ter trató de sacar el tesoro acumulado 
en los sótanos del castillo de Figueras, 
sin que le fuese posible: 

“Negrín se había pronunciado así 
“ cuando el Parlamento republicano se 
“ reunió en sesión histórica y por úl- 
“ tima vez durante la tarde del I? de 
“febrero en el lóbrego y frío castillo 
“ de Figueras. donde cumplían sus pe- 














“No viví, sobre el terreno, la última 
hora del drama. Una cita para el do- 
mingo, en Toulouse, entre Lamoneda, el 
camarada Vicente Oriol y yo, para 
hablar precisamente del éxodo de los 
combatientes españoles y de los miem¬ 
bros de las brigadas internacionales, 
me obligó a pasar la frontera el sábado 
por la noche. 

“Me imagino lo que debió ser, para 
los combatientes del Ebro y del Segre, 
para los veteranos de veinte batallas, 
rendirse tirando las armas. Me imagino 
el desgarramiento de la élite republi¬ 
cana, que permaneció hasta el último 
momento en su puesto de responsabi¬ 
lidad. 

“Entre las voces furiosas y discor¬ 
dantes que se levantaban en el campo 
republicano, una sola me parece digna, 
grande y noble: la del jefe del go¬ 
bierno, que sin darse tregua ni acor¬ 
dársela a ninguno, ha lanzado la lla¬ 
mada «Y ahora, al centro’». 

“Es el mismo grito que el de los pa¬ 
triotas italianos, el grito de Mazzini y 
de Garibaldi, después de la paz de 
Villafranca, que parecía abatirse, como 
una lápida, sobre las esperanzas del 
Risorgimento. 

“Mientras queda voluntad, queda al¬ 
go más que la simple esperanza: la 
esperanza del desquite. Pero el pro¬ 
blema no es solamente español. Luchar 
en el centro podría parecer suicida si 
no surgiese una nueva política europea 
gracias a los esfuerzos conjugados de 
todos los amigos de España.” 


banco azul cielo del gobierno y la tri¬ 
buna roja presidencial. 

“Poco público y pocos periodistas, y 
el conjunto vigilado por los carabineros. 

“El discurso de Negrín fue sobrio, 
severo y amargo. 

“¡Resistir! 

“Al salir, bajo la noche estrellada y 
fría, cada cual se preguntaba: «¿Epí¬ 
logo o comienzo de una nueva fase?» 
Era el epilogo. 

“Diversos factores han contribuido a 
hacer imposible la resistencia en Cata¬ 
luña; entre otros, el hecho de que las 
palabras del presidente Negrín no tu¬ 
vieron el más mínimo eco en Europa, 
y la viLelta y agravación, el viernes 3 
de febrero, de la ola de pánico después 
del trágico bombardeo de Figueras y 
la caída de Gerona. 

“Después de la caída de Vich y la 
de Gerona, ya no quedaba la más mí¬ 
nima esperanza. En adelante, se trataba 
solamente de salvar lo que podía ser 
salvado, es decir, los combatientes. 

“El éxodo se reemprendió en masa 
el sábado 4 y se acentuó el domingo. 
Exodo, ya no de pobres mujeres ame¬ 
drentadas, de niños alucinados por el 
hambre, sino de hombres, soldados, 
combatientes, sobre los que pesaba la 
angustia de la derrota. 

“El viernes ya me había tocado es¬ 
coltar a una columna de heridos en el 
rostro que, desde Bajol, último pueblo 
catalán, descendía por áridos senderos 
hasta Las Islas, primer pueblo francés. 

“En el límite de la tierra española, 
uno de los soldados se agachó para be¬ 
sar el suelo de su patria. Todos tenían 
el rostro contraído por una indecible 
emoción. Y lágrimas que parecían en¬ 
sangrentadas fluían de los ojos de uno 
de ellos que le decía a un guardia mó¬ 
vil que le ofrecía pan: «Hubiera valido 
más mandamos armas. No estaríamos 
aquí hoy». 


El primer líder comunista italiano 
que estuvo en la guerra española, 
Luigi Longo (Gallo), vio así las 
últimas horas de la caída de Cata¬ 
luña al borde de la frontera fran¬ 
cesa : 

“Si trato ahora de poner en orden mis 
recuerdos de la última semana de su¬ 
frimiento de Cataluña, mi pensamiento 
se detiene ante la conmovedora reunión 
de las Cortes en tierra catalana. 

“Fue en la noche del 1 Q de febrero. 
Había errado todo el día, a lo largo de 
las líneas inciertas y provisionales del 
frente en movimiento. La víspera había 
encontrado a los camaradas de la bri¬ 
gada Garibaldi reunidos en Castellón 
de Ampuria con otros provenientes de 
las brigadas del pueblo vecino de Pa¬ 
llan. Estaban tranquilos en medio de 
la tormenta, llenos de amargura hacia 
el destino injusto que les prohibía re¬ 
gresar a Francia, a causa de las me¬ 
didas restrictivas de las prefecturas. 
Existían algunos signos de un renaci¬ 
miento general de la voluntad de lu¬ 
cha. El lamentable cortejo de refugiados 
empezaba a clarear. Se multiplicaban 
las apariencias de un orden renaciente. 

“Por otra parte, llegaba un poco de 
material, demasiado poco para com¬ 
pensar las pérdidas sufridas, pero que 
a pesar de todo, constituía un elemento 
de posible resistencia. 

“La gente se preguntaba, sin embargo, 
lo que pensaba el gobierno, que callaba 
desde el principio de la ofensiva fas¬ 
cista. 

“Los que de cerca o de lejos estaban 
en relación con el presidente Negrín o 
con sus colaboradores, sabían que el 
gobierno sólo tenía una preocupación: 
organizar una línea de resistencia. Pero 
corrían rumores de armisticio o me¬ 
diación, lanzados por la «quinta co¬ 
lumna» o por derrotistas de todas cla¬ 
ses, los cobardes o los super o pseudo 
revolucionarios que murmuraban que 
la guerra acabaría por dejar el campo 
libre... a la revolución. 

“Al anochecer del 1° de febrero, las 
Cortes se reunieron para permitir al 
jefe de gobierno hacer el balance de 
la situación e indicar la línea de con¬ 
ducta para encontrar una salida hono¬ 
rable. 

“El sótano, alto y un poco lúgubre, 
del Penal de Figueras servía de deco¬ 
ración a esta extraordinaria reunión de 
un parlamento ambulante. En esta hora 
extrema, el ceremonial y la etiqueta 
conservaban todavía sus derechos. Los 
asientos de los diputados presentes, 67 
en total, estaban dispuestos a los dos 
lados de un rectángulo, cerrado por el 


Aunquo las brigadas internacionales ha> 
bíon sido rotiradas de los frentes oficial¬ 
mente en el otoño de 1938, sus dos prin¬ 
cipales organizadores. Andró Morty y Lui¬ 
gi Longo (Gallo) —quo oparecen en la 
foto—, siguieron en el territorio guber¬ 
namental hasta la perdido de Cataluña coo¬ 
perando con los comunistas españoles. 
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EL PASO DE LA FRONTERA 

HAN LLEGADO UNOS HOMBRES 
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sólo dista 25 kilómetros de la fron¬ 
tera, resultó posible que el 4, por la 
tarde, una enorme columna humana 
estuviese en Le Perthus, donde el 
paso estaba abierto desde la mañana. 
Hasta entonces no se tuvo noción 
exacta de la considerable magnitud 
alcanzada por el éxodo. Dos trenes 
completos se hallaban estacionados en 
Boulou, debido a que no se hablan 
hecho suficientes previsiones para re¬ 
cibir a tantos fugitivos. 

“¿Qué le sucedía, a todo esto, al 
ejército en retirada? Era necesario y 
urgente ocuparse de su futuro. El 
teniente coronel jefe de la región 
fronteriza se trasladó a París el 5, 
cumpliendo órdenes del Estado Mayor 
General para gestionar el paso de las 
tropas a Francia. El destino de más 
de 200.000 hombres dependía de la 
decisión del gobierno Daladier, que 
estuvo de acuerdo con la que de él 
se esperaba: los soldados se presen¬ 
tarían a las diecisiete horas y, una 
vez desarmados, podrían elegir entre 
su internamiento en campos de con¬ 
centración o ser enviados a la España 
nacional, vía Hendaya. La frontera 
estaría abierta para todos, incluso 
durante la noche. 

“El Ejército nacional ocupó Seo de 
Urgel ese mismo día, abriéndose así 
el camino de Puigcerdá. Los navarros 
habían entrado la víspera en Gerona; 
menos de 50 kilómetros les separaban 
de Le Perthus. 

“Los franceses de la región fronteriza 
estaban ya enterados de que el abas¬ 
tecimiento de la porción republicana 
de Cataluña, que se achicaba vertigi¬ 
nosamente, era precario, por lo me¬ 
nos. Nuestro deber primordial con¬ 
sistía en alimentar a los hombres 
cuya afluencia era inmediata. Las 
horas que faltaban para que esto 
sucediese fueron aprovechadas para 
instalar cocinas rodantes en los pun¬ 
tos de convergencia y transportar 
víveres. Otra necesidad imperiosa era 
la organización del internamiento, 
empezando por reforzar el control. 
Dos compañías del 15 Regimiento de 
Infantería llegaron a Le Perthus, 
donde el general Fagalde las revistó 
bajo las miradas tristes de los espa¬ 
ñoles silenciosos. 


I La opinión francesa resulta profunda¬ 
mente sacudida por el estado de depau¬ 
peración y necesidad de las mujeres y los 
niños españoles que cruzan la frontera. 
Los centros benéficos sanitarios les ayu¬ 
dan en el grado que les es posible, espe¬ 
cialmente a los pequeños, como podemos 
ver en esta foto. 


2 El diario comunista madrileño Mundo 
Ootero publicaba el 22 de febrero de 1939 
esta nota alusiva al paso de los republi¬ 
canos derrotados al otro lado de la fron¬ 
tera. 








La República pierde 
su única isla 
RENDICION EN MAHON 


Consecuencia inmediata del derrum¬ 
bamiento de Cataluña fue la rendi¬ 
ción de Menorca, la única isla de 
cierta importancia que conservaron 
los gubernamentales durante la gue¬ 
rra. Del prolijo relato de Manuel 
D. Benavides sobre lo acaecido en 
Mahón extractamos los párrafos 
más informativos: 

“Perdida Cataluña, la isla de Menorca 
se encontró como un barco anclado en 
un mar enemigo, abierta a los ataques 
aéreos, sin aviación defensiva y una 
D.C. A. insuficiente. 

“La base de Mahón, con su excelente 
artillería y su traída y llevada situación 
estratégica, no había jugado papel al¬ 
guno en la guerra. Su importancia, 
referida a la costa levantina y al resto 
de las islas del archipiélago balear, se 
vino abajo el día en que Prieto (sic) 
acabó con la expedición catalana en¬ 
viada a la conquista de Mallorca. 

“Menorca parecía el lugar adecuado 
para el descanso de las unidades más 
castigadas. Por deficiencias y dificul¬ 
tades en los transportes, su guarnición 
no se movió de la isla, y no fue posible 
trasladar a ella de los frentes a los 
soldados necesitados de reposo que hu¬ 
bieran contagiado su pasión combativa 
a los menorquines . El formidable bas¬ 
tión del Mediterráneo no jugó, pues, 
papel alguno. Sus ventajas naturales 
como base de ataque a las escuadrillas 
de Mallorca que regresaban de bom¬ 
bardear la Península no se utilizaron 
por la debilidad de nuestra arma aérea. 
En Menorca había gasolina y faltaban 
aparatos. La resonancia internacional 
de la isla no tuvo ecos en los campos 
de batalla. 

“El 3 de febrero de 1939, la aviación 
enemiga lanzó proclamas, impresas en 
Mallorca, intimando la rendición en un 
plazo de ocho días. Antes de que se 
cumpliera, llegó el nuevo jefe de la 
base, Luis G. Ubieta, acogido con disi¬ 
mulada hostilidad. Y en la mañana 
del 7, el crucero inglés Devonshire 
fondeó frente a la Mola. Su coman¬ 
dante hizo una visita oficial al jefe de 
la base: 

“—Traigo a bordo al conde de San 
Luis, emisario de Franco, para parla¬ 
mentar con ustedes — anunció. 

“El inglés se apresuraba a cavar la 
tumba de la República, dispuesto a 
enterrarla todavía viva y a traspasar 
su herencia al faccioso. 

“Un Mr. Cowen apareció como me¬ 
diador entre Salamanca y Chamberlain 
y entre el representante de Franco y 


Ubieta. El enigma de Mr. Cotoen no se 
ha descifrado del todo. Mr. Cowen in¬ 
tervino en la rendición de Mahón e 
intervendría luego en la entrega de 
Madrid. 

“El jefe de Menorca, Luis G. Ubieta, 
se entrevistó con el parlamentario de 
Franco en el DevonsKire y convocó al 
Frente Popular para hacerle saber las 
condiciones del enemigo: 

“1. Rendición de la isla. De no ren¬ 
dirse, sería bombardeada por 200 apa¬ 
ratos. 

“2. Facilidades a las personas com¬ 
prometidas para evacuar en el crucero 
inglés. 

“Esa noche se sublevaron tres bata¬ 
llones de infantería de las guarniciones 
de Cindadela, Ferrería y San Cristóbal. 
El comisario Angel Valbuena había 
pedido que se sustituyera al coman¬ 
dante militar de Ciudadela. Uno de los 
sargentos de julio, Marcelino Rodríguez, 
tomó el mando de la plaza. 

“Desde Mahón no se logró comunicar 
con las baterías antiaéreas de Son Po¬ 
mar y Binipati. La artillería de 7,5 de 
Ferrería se había retirado con sus dos 
piezas a Mercadal para combatir a los 
sublevados. Por teléfono se ordenó a 
la artillería de costa de Yuculari —una 
batería de 38,1, la de más calibre de 


España— hacer fuego sobre Ciudadela. 
El comandante de la batería no obede¬ 
ció. El coronel Redondo, jefe interino 
de la base, tuvo noticia de un desem¬ 
barco de facciosos de Mallorca en las 
primeras horas de la mañana del 8 de 
febrero y formó una columna, al mando 
del comandante Palou —otro de los 
sargentos de julio — que ocupó Merca¬ 
dal, centro estratégico de la isla. El 
pueblo intermedio, Alayor, seguía leal; 
su comandante militar, Guerra, era 
compañero de Palou y de Rodríguez. 
Unidas las tropas de J?alou y de Gue¬ 
rra, establecieron contacto con los re¬ 
beldes de Ferrería y San Cristóbal. Se 
intentó entrar en Ferrería para aislar a 
San Cristóbal y amagar Cixidadela. Re¬ 
sultó más fácil apoderarse de San Cris¬ 
tóbal, donde se puso en libertad a 35 
republicanos, que entrar en Ferrería. 
Los rebeldes habían establecido una 
línea fortificada entre San Cristóbal y 
Ferrería. 

“A las 11 de la mañana del día 8, 
Ubieta reanudó sus conversaciones con 
el conde de San Luis. Las promesas del 
emisario de Franco de que, mientras 


Vista aéreo de la ensenada de Mahón con 
la base naval. 







durase el parlamento, la isla no sería 
bombardeada, no se cumplieron. Sesenta 
aparatos destruyeron parte de Mahón. 
El conde se disculpó. 

“Ubieta comunicó al representante 
franquista: 

“—Sin consultar con mi gobierno y 
sin que éste lo autorice, yo no entrego 
la isla, y la defenderé si se la ataca. 

“—Pues si la isla no se rinde — in¬ 
tervino el comandante del Devonshire—, 
Inglaterra y Francia verán con agrado 
su bloqueo. 

“¿Era verdad que Ubieta no entre¬ 
garía la isla sin consultar con el go¬ 
bierno? Negrín y sus ministros se ha¬ 
llaban en Francia, la defensa de la isla 
dependió de la ayuda de Valencia y de 
la zona centro-sur. El jefe de la base 
de Menorca procedió por iniciativa pro¬ 
pia. En efecto, las conversaciones no se 
interrumpieron y en ellas se convino 
nombrar jefe militar de la isla, hasta 
la llegada de los facciosos, al coronel 
retirado Useleti. 

“Por radio se comunicó a Miaja y al 
jefe de la flota: 

“«Ha desembarcado enemigo en Me¬ 
norca. Para recuperar las posiciones 
perdidas, hacen falta aviación, marina 
de. guerra y municiones antiaéreas■». 

“A las ocho menos cuarto recibióse 
la respuesta de Miaja: 

“«Imposible enviar ayuda.* 

“A las 8 se acordó capitular. Ubieta 
y el delegado gubernativo se quedaron 
a bordo del Devonshire. Se previno a 
los jefes de los frentes; de los jefes de 
Mahón, todos los que quisieron mar¬ 
charse pudieron hacerlo. 

"La «quinta columna» se echó a la 
calle. 

"Se quedaron voluntariamente en la 
isla: de Intendencia, todos; de Inge¬ 
nieros. el teniente coronel Miñambres, 
jefe de la Comandancia; de artillería 
de costa, el teniente coronel Cabrera 
y sus comandantes; de la D. C. A., em¬ 
barcó su jefe, el teniente coronel Luis 
del Valle, pero sus subordinados de las 
baterías leales no pudieron hacerlo. 

"Se quedaron también numerosos ca¬ 
pitanes y tenientes que no estaban en 
Mahón, unos por su voluntad y otros 
porque no recibieron el aviso de po¬ 
nerse a salvo o lo recibieron tarde. 

"A las tres de la madrugada del 9 de 
febrero, cuando la gente embarcaba en 
el crucero fondeado frente a la Mola 
y en el velero Carmen Picó, el conde 
de San Luis y sus ayudantes aconse¬ 
jaron a los fugitivos por medio de alta¬ 
voces: 

“—Vuélvanse ustedes a la isla. No 
les pasará nada. Si van ustedes a Fran¬ 
cia, los encerrarán en un campo de 
concentración. Por última vez... 

"Ninguno se volvió atrás. Cerca de 
600 personas embarcaron en el crucero 
y unas 75 en el velero. Al día siguiente 
de la evacuación de Menorca, el go¬ 
bierno Negrín regresó a la zona centro- 
sur.” 


“Percibíamos el ruido lejano del ca- 
“ ñón. Faltos de aeródromos propios, 27 
“ aviones republicanos tomaron tierra 
“ en Francia. Y mientras el cuartel 
“ general de la marina desembarcaba 
“ en Port Vendres, el presidente Azaña, 
“ con su séquito y varios vehículos 
“ cargados de equipajes, entraba por 
“ Le Perthus. Los otros dos presiden- 
“ tes. el vasco Aguirre y el catalán 
“ Companys, hicieron igual. Negrín pasó 
“durante la noche del 4 al 5 por el 
“ pueblecito de Aguilana, a 15 kilóme- 
“ tros de la frontera. 

“El 5 de febrero se ignoraba lo que 
“ ocurría en el frente. Lo cierto era 
“ que a la sazón no había llegado a 
“ estrecharse el contacto de la van- 
“ guardia nacional con la republicana 
“ al sur de Figueras, y que, en la zona 
“ de Puigcerdá, las fuerzas que se re- 
“ tiraban tenían resuelto el problema 
“ de su aprovisionamiento gracias a los 
“ millares de cabezas de ganado que 
“ llevaban consigo e hicieron pasar a 
“ Cerdaña. Perpiñán, donde resultaba 
“ imposible encontrar habitación o ca- 
“ nía, y ni siquiera una manta, era el 
“ punto de reunión de los refugiados 
“ que, gracias a su categoría o a su 
“ astucia, lograban burlar a los contro- 
“ les y a las patrullas. Empezaron las 
“ quejas de los habitantes y a menu- 
“ dear los incidentes. Cierto transeúnte, 
“por ejemplo, reconoció en la calle su 
“coche, que le había sido robado en 
“ Barcelona y al volante del cual iba 
“un anarquista. El propietario se aba- 
“ lanzó sobre el conductor y a poco le 
“ estrangula. La policía detuvo al agre- 
“ sor, que fue castigado.” 


CAMBIO 
DE BANDERAS 

EN LA 
FRONTERA 


Termina Maury su relato con la llegada 
a la frontera de las fuerzas nacionales 
y el curioso episodio de la ocupación 
de Llivia, enclave español dentro del 
territorio francés: 

"Un pelotón de guardias de Seguridad 
“ a caballo se presentó en Le Perthus a 
“ las cuatro treinta y cinco horas del 6 
“de febrero. Los hombres que lo com- 
“ ponían se trasladaron desde allí a 
“Boulou sobre sus monturas, luego de 
“ ser desarmados. A raíz de esto se 
“produjo la gran avalancha y el de¬ 
primente espectáculo de un ejército 
“ vencido: agotados, macilentos, pero 
“ todavía en buen orden, los soldados, 
“ muchos de los cuales no conservaban 
“más que parte del uniforme, arran- 
“ caban la estrella de sus gorras apenas 
“ rebasaba la línea fronteriza; los ofi¬ 
ciales y suboficiales hacían otro tanto 
“con sus divisas e insignias. Escoltados 
“ por infantes, fueron llevados sucesi- 
“ vamente a Boulou y al campo de 
“Argelés. La ola llegaba hasta Pont 
“de Molins, a cinco kilómetros de Fi- 
“ güeras, donde la caballería nacional 
“ no iba a entrar hasta dos días des- 
“ pués. 
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“Un nuevo contingente de jinetes 
"—250 hombres— de la policía mon¬ 
dada de Barcelona llamó la atención. 
“ Le siguieron dos escuadrones de ca- 
“ ballería. cuyos caballos exhaustos, se 
“desplomaban uno tras otro en la ca- 
“ rretera. Detrás de estas unidades apa- 
“ recierorr numerosos mulos y un re- 
“ baño de ganado vacuno, formado por 
“ 400 reses, que fue enviado al fuerte 
“de Bellegarde. 

1 Las tropas de Franco han llegado a 
la población fronteriza de Puigcerdá. Parte 
de la ciudad había sido minada por los 
gubernamentales y sus ocupantes tuvieron 
que abandonarla. Algunos periodistas fran¬ 
ceses observan desde los parapetos de 
sacos terreros del otro lado de la frontera 
las columnas de humo de los Incendios. 


2 En esta última fase de la ofensiva 
sobre Cataluña son los nacionales los que 
imponen el ritmo de marcha a los guber¬ 
namentales, que se retiran forzados siempre 
por el enemigo, pero sin ninguna voluntad 
de resistencia. La foto nos muestra a las 
fuerzas del grupo de caballería del Cuerpo 
de Ejército Marroquí en marcha hacia los 
últimos reductos enemigos. 


3 En los puestos fronterizos se produ¬ 
cen densas aglomeraciones de soldados y 
población civil, como la que nos ofrece la 
foto. El ambiente de terror al enemigo, 
difundido en la zona gubernamental, ha 
empujado a muchos de estos hombres y 
mujeres hasta la frontera. 
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“se registraron diez nacimientos en el 
“ término de dos días. 

“La frontera no dejó ya de perma- 
“ necer abierta a todos; la única for- 
“ malidad que se practicaba era el re- 
“ gistro. El mayor efecto de sorpresa 
“lo produjo la llegada de un convoy 
“ formado por once camiones, escólta- 
“ dos por carabineros y que transpor- 
“ taban las reservas del Banco de 
“ España, consistentes en varias tone- 
“ ladas de oro y plata. Después de estos 
“ vehículos pasaron mil voluntarios de 
“las brigadas internacionales Garibaldi, 
“ Lincoln y Dimitroff, mandados por 
“ André Marty. Más tarde fueron otros 
“ tres mil componentes de dichas uni- 
“dades los que desfilaron, llevando el 
“ paso, luciendo al cuello pañuelo rojo 
“ y cantando alternativamente La In- 
“ ternacional y La Madelon. En los 
“riachuelos y arroyos se advertía una 
“ importante cantidad de proyectiles 
“ de pequeño calibre, que la corriente 
“ arrastraba poco a poco. El pan co- 
“ menzó a faltar. Los agentes de cambio 
“ hicieron el gran negocio comprando 
“duros. A Port-Bou llegaron soldados 
“ bisoños, inéditos como combatientes a 
“ causa de que llevaban muy poco 
“ tiempo en las filas del ejército. 

“Negrín entró en Francia a las ca- 
“ torce horas del 7, acompañado por el 
“ general Rojo y numerosos oficiales. 
“En el momento de cruzar la frontera 
“se quitó el sombrero y gritó: «¡Viva 
“España!». No quiso ir más allá; hasta 
“ el último instante se le estuvo viendo 
“ en una casa de Le Perthus español. 

“El último instante iba a tardar muy 
“ poco en llegar. A todo lo largo de la 
“ noche del 8 al 9 fueron llegando a 
“ Le Perthus las tropas motorizadas de 
“los cuerpos de ejército 11 y 12, mien- 
“tras que los elementos de infantería 


tera. Eran el preludio del paso de la 
infantería. 

“En el sector de Le Perthus, que era 
sin duda el punto de paso más im¬ 
portante, con notable diferencia sobre 
los demás, las granjas, los almacenes 
y hasta los porches resultaban insu¬ 
ficientes para albergar, en precario, 
a tantísimos refugiados. A la entrada 
del pueblo las cocinas rodantes ser¬ 
vían café. Por fortuna, las epidemias 
que se temían no llegaron a produ¬ 
cirse; se vacunó sin descanso, merced 
a lo cual el estado sanitario del de¬ 
partamento nunca dejó de ser satis¬ 
factorio, pese a que en Perpiñán se 
cuidaron mil casos de tifoideas. En 
los hospitales de la capital recibieron 
asistencia ocho mil heridos. Otro de¬ 
talle dramático del éxodo: en Boulou 


“En Bourg Madame y bajo la caricia 
de un sol primaveral, se veían los 
taludes llenos de curiosos. Los toques 
de silbato de ios agentes que cuida¬ 
ban del orden, el movimiento excep¬ 
cional y la espera impaciente inducían 
a evocar el paso de la vuelta ciclista 
a Francia. A las dieciséis horas re¬ 
frescó —se estaba a 1.100 metros de 
altitud—, y muchos espectadores se 
retiraron. Al caer la noche, la gente 
comentaba que el ejército republicano 
no había sido puntual a la cita. «Co¬ 
sas de España», murmuró un perio¬ 
dista inglés, en tono despectivo. 

“A medianoche entraron en Fran¬ 
cia 23 baterías de distintos calibres, 
incluso de 155, para dirigirse, acto 
seguido, al campo de concentración 
previsto, a tres kilómetros de la fron- 






“ alcanzaban Francia por los pasos de 
“ los Albéres. El éxodo continuó inin- 
“ terrumpidamente durante toda la ma- 
“ ñaña del 9. Fue advertida la presencia 
“de cañones rusos de 76, de ametralla- 
“ doras antiaéreas y, después, de grupos 
“ de infantes, en camión o a pie, que 
“ saludaban con el puño cerrado. A las 
“trece treinta horas se oyó un cañoneo 
“ próximo. Unos soldados que salvaron 
“ la frontera apresuradamente declara- 
“ ron que habían sido ametrallados por 
“ armas situadas a la izquierda de la 
“ carretera, en seguida de abandonar 
“ellos La Junquera. Una hilera de ca- 
“ miones y de infantes llegó justamente 
“ cuando el comandante militar de di- 
“ cho pueblo gritaba: «¡Están subiendo 
“la cuesta!» Entonces cundió el pánico: 
“ los hombres corrieron, los camiones 
“ aceleraron y las casas españolas de 
“ Le Perthus quedaron vacías. Negrín. 
“ Alvarez del Vayo y Pozas fueron de 
“los últimos en retirarse. El último 
“ republicano que cruzó la frontera, es 
“ decir, que atravesó la calle, fue un 
“ viejo que tiraba con gran esfuerzo 
“de una oveja recalcitrante. 

“La retirada no podía demorarse lo 
“ más mínimo, como lo demostró el 
“ hecho de que un periodista que se 
“ había aventurado más allá de Le Pcr- 
“ thus descubrió al salir de la última 
“ curva, que solamente 800 metros le 
“ separaban de la vanguardia nacional, 
“precedida ésta por una gran bandera. 
“ Un grupo se adelantó hasta el puesto 
“fronterizo. Luego de arrancar las dos 


V-2 La conquista se ha consumado. Mien¬ 
tras los últimos combatientes gubernamen¬ 
tales entran en Francia por el puente 
colgante de Boulou (primera foto), los sol¬ 
dados de Franco llegan a Port-Bou con 
la bandera desplegada (segunda foto). 

3 El jefe del Cuerpo de Ejército de 
Navarra, general Solchaga, ha tenido que 
dar una larga vuelta para retornar a la 
frontera francesa. Desde los días de Irún, 
el hombre de confianza del general Mola 
ha recorrido leguas y librado batallas para 
llegar a Le Perthus, donde le vemos con¬ 
versando con el general francés Fagalde. 


Así describe Antonio Ramos-Oliveira 
el comportamiento de las autorida¬ 
des francesas de 1939 con los refu¬ 
giados españoles y el dantesco es¬ 
pectáculo de los campos de concen¬ 
tración: 


“Los primeros refugiados españoles fue¬ 
ron relativamente bien recibidos en los 
tres puntos de entrada: Cerbére, Le 
Perthus y Bourg Madame. Pero el 28 
de enero cerraron los franceses la fron¬ 
tera y devolvieron a los soldados a 
territorio español, decisión que aplica¬ 
ban a los heridos inclusive, si no iban 
en camilla. Comenzaron a verse enton¬ 
ces escenas de un patetismo escalo¬ 
friante. La Guardia Móvil conducía sin 
piedad hacia la frontera, bajo una llu¬ 
via torrencial, a grupos de soldados 
que caminaban penosamente, algunos 
con heridas gangrenadas, hambrientos, 
empapados hasta los htiesos. 

“El 30, los fugitivos españoles que 
pugnaban por abrirse paso en Francia 
sumaban unos 10.000. Miles de ancia¬ 
nos, mujeres y niños que se habian 
calado en la marcha por las montañas 
a pie pasaron la noche del 30 al 31 a 
la intemperie, con un tiempo de he¬ 
lada. 

“Volvieron los franceses a abrir la 
frontera, y el 31 se contaban en aque¬ 
llos lugares alrededor de 35.000 fugi¬ 
tivos; y por todos los caminos, por 
montes y carreteras, descendían inter¬ 
minables filas de gentes desfallecidas. 
El 2 de febrero habría en la región 
fronteriza unas 45.000 almas pidiendo 
entrada en Francia. Los franceses re¬ 
forzaron la guardia con senegaleses, 
que prohibían a la población francesa 
socorrer a los refugiados. El 3, la avia¬ 


ción italoalemana bombardeó Figueras, 
cuando mayor era la afluencia de re¬ 
fugiados en las calles; entre muertos 
y heridos las víctimas se acercaron al 
millar. El 5 entraron los italianos (sic) 
en Gerona, y 60.000 fugitivos más hu¬ 
yeron a Figueras, y de allí a la fron¬ 
tera. 

“El ejército republicano, exceptuadas 
las unidades que cubrían la retirada, 
se fue retirando a Francia por Le Per¬ 
thus y entraba formado en divisiones 
de 5.000 hombres que, al pisar tierra 
francesa, eran conducidos por gendar¬ 
mes, guardias móviles y tropas senega- 
lesas a varios campos de concentración, 
principalmente al de Argeles, una ex¬ 
tensión de arena acotada por alambra¬ 
das con púas. Eji estos campos recibían 
a los soldados republicanos otros sene¬ 
galeses con la bayoneta calada y spahis 
con los sables en alto. Los españoles 
recibían trato de prisioneros de guerra. 

“El 14 de febrero había en el campo 
de Saint-Ciprien unos 60.000 refugia¬ 
dos, hombres, mujeres y niños en abi¬ 
garrada promiscuidad. En el campo de 
soldados de Argeles estaban concentra¬ 
dos alrededor de 70.000 hombres. 

“En aquellas condiciones, las natura¬ 
lezas quebrantadas por los años de 
privaciones sucumbían. Tras largos dias 
a la intemperie, sin alimentación ni 
cuidados, los ancianos, los niños, los 
enfermos, los heridos graves no resis¬ 
tían la prueba. En una sola noche 
expiraron en La Junquera doce niños. 
Otros se acababan en las carreteras o 
debajo de un árbol, en los brazos de 
su madre, como Ismael, en la Biblia, 
se moría en el regazo de Agar. En el 
campo de Argelés se registraban unas 
diez defunciones diarias.” 


Los combatientes que se retiran. Impotentes 
para contener al enemigo, arrastran con¬ 
sigo a mujeres, niños y ancianos. Los ca¬ 
minos de Cataluña que conducen a la fron¬ 
tero presentan el aspecto que revela esta 
foto. Los que huyen van a encontrar un 
término dramático a su odisea: los campos 
de concentración franceses. 




“ pueblo. En ese momento, dos prisio- 
“ ñeros nacionales forzaron la barrera 
“para reunirse con sus camaradas, an- 
“ ticipándose así a otros dos mil, que 
“ serían entregados a los vencedores. 

“Al día siguiente, a las quince horas. 

“ la bandera bicolor fue izada en el 
“ puerto de la Serra, entre Port-Bou 
“ y Cerbére. Media hora antes llegaron 
“ al puente internacional de Bourg 
“ Madame tropas de la división de 
“ Zaragoza, después de ocupar Puig- 
“ cerdá, ciudad ésta que abandonaron 
“ acto seguido en vista de que una 
“ parte de la misma había sido minada 
“ por los republicanos. 

“En Cerdaña la cuestión resultó bas- 
“ tante menos sencilla que en los de- 
“ más sitios; cabe incluso calificarla de 
“ terriblemente compleja por causa del 
“ tratado de los Pirineos sobre el en- 
“ clave de Llivia. 

“Cuando el comandante Zwilling. de 
“ la Guardia Móvil, salió al encuentro 
“ de un oficial falangista, que había 
“ sido el primero en alcanzar la fron- 
“ tera, le recordó que en virtud del 
“ tratado tres veces secular nunca pue- 
“den pasar juntos y armados por el 
“ camino neutral más de tres hombres. 
“ No se adivinaba, pues, cómo, en tales 
"condiciones, se las arreglaría el Ejér¬ 
cito nacional, que acababa de ocupar 
“ toda Cataluña, para adueñarse de esta 
“ localidad. Afortunadamente, la enseña 
“ sangre y oro flameaba ya en el cam¬ 
panario de la catedral medio des- 
“ truida. La defensa había estado con- 
“ fiada a 60 carabineros que acabaron 
“ perdiendo la moral, a tal extremo 
“ que cuando un puñado de paisanos, 
“ ayudados por dos de aquéllos ¡y trece 
“enfermeras del hospital! se propusie- 
“ ron expulsar a la guarnición, la tarea 
“resultó fácil y rápida. Los república- 
“ nos pasaron a Francia, dejando ocho 
“ prisioneros en poder de sus adver- 
“ sarios. 

“Veinticuatro horas después, el gene- 
“ ral Telia se posesionó de Llivia al 
“ frente de un grupo formado por 
“ treinta y cinco falangistas, solamente 
“ tres de los cuales llevaban fusil. Así 
“no se vulneró la ley internacional. 

“El comunicado oficial del gran cuar- 
“ tel general correspondiente al 10 de 
“ febrero anunció que la campaña de 
“Cataluña había terminado. Esto no 
“ era totalmente exacto, toda vez que 
“ veinticinco mil republicanos conti- 
“ nuaron resistiendo hasta el 13 en la 
“ bolsa de Molió, para proteger su reti- 
“ rada hacia el puerto de Ares. Diez 
“ mil hombres armados pasaron ese 
“ día a Francia por el sendero cubierto 
“ de nieve. El alto del puerto estaba 
“ defendido por cincuenta. soldados que 
“ no se replegaron hasta la llegada de 
“ los nacionales. Dos de aquéllos no 
“ pudieron cruzar la frontera a tiempo 
“y cayeron prisioneros. En realidad, su 
“captura constituyó el último episodio 
“ de la guerra civil en Cataluña.” 


• •• 

“ banderas republicanas —rojo, gualda 
“ y violeta—, que todavía ondeaban 
“ allí, las sustituyeron por tres enseñas 
“sangre y oro. Varios toques de cor- 
“neta, un himno y gritos de ¡Arriba 
“España! ¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 
“En el lado francés formaron una sec- 
“ ción de guardias móviles y otra de 
“ infantería; el general Fagalde avanzó 


“hasta el general Solchaga, que tocaba 
“ su cabeza con la boina roja de los 
“ navarros, y le cumplimentó en espa- 
“ ñol, tras estrecharle la mano, mien- 
“tras los españoles saludaban brazo en 
“ alto. A raíz de esto, algunos oficiales 
“ franceses acompañaron a varios ofi¬ 
ciales españoles, con el fin de hacer- 
“ les conocer la parte española del 


V - 190 




EL MOMENTO 
MAS AMARGO 
DE UN 
GUERRERO 


Ya están los refugiados españoles, los 
que huyeron ante el avance de las tro¬ 
pas de Franco, al otro lado de la fron- 


1 El 10 de febrero de 1939, los solda¬ 
dos nacionales izaban la bandera bicolor 
en el puesto fronterizo de la Serra, entre 
Port-Bou y Cerbére. La guerra había ter¬ 
minado en Cataluña con una aplastante 
victoria suya. Desde su alta posición po¬ 
dían contemplar a sus enemigos de ayer, 
aunque hermanos en la patria común, 
desarmados y custodiados por senega- 
leses. 


2 Los españoles vencidos esperaban 
otra acogida por parte de Francia. Aquí 
los vemos en la amarga realidad de los 
arenales de Argelés, rodeados de alam¬ 
bradas y custodiados por tropas coloniales. 
La actitud francesa fue acremente cen¬ 
surada por los dirigentes de la España 
republicana, que tantos estímulos hablan 
recibido de allende los Pirineos para con¬ 
tinuar la lucha contra Franco. 


3 El quincenario franco-español OccU 
dent, editado en París, publicaba en su 
número del 25 de febrero de 1939 un 
amplio reportaje sobre el alud republicano 
español, sufrido por la frontera francesa, 
en el que destacaba una nota relativa a 
los prisioneros pronacionales llevados por 
los gubernamentales a Francia y la polé¬ 
mica suscitada con motivo del hundimiento 
del frente catalán entre políticos e inte¬ 
lectuales franceses partidarios de uno o 
de otro bando. 


4 El enclave de Llivia fue la última po¬ 
sición que ocuparon las tropas nacionales 
en la frontera francesa, ya que por un 
tratado especial no podían entrar en este 
pueblo más que tres soldados armados. 
El enclave fue ocupado el 11 de febrero. 
En la foto vemos a los soldados nacionales 
a su llegada al puente fronterizo. 


5 Ganada la batalla de Cataluña, el 
generalísimo Franco, consagrado por la 
victoria más rotunda, se presenta en Bar¬ 
celona para presidir el desfile de las 
fuerzas de aire, mar y tierra que han con¬ 
tribuido a derrotar y expulsar del país a 
las fuerzas que se opusieron al triunfo 
del alzamiento en julio de 1936. La ciudad 
condal recibe engalanada al Caudillo el 22 
de febrero de 1939. 


tera, en país francés. Líster cuenta lo 
que les ocurrió a él y a sus hombres 
al entrar en territorio galo. El jefe de 
milicias explica admirablemente el tre¬ 
mendo dolor de sus tropas cuando tu¬ 
vieron que arrojar al suelo las armas 
para emprender el camino del exilio. 
Y describe los procedimientos de que 
se valió para conseguir evadirse del 
control de las autoridades francesas y 
volver de nuevo a la zona española 
que aún estaba en poder de la Repú¬ 
blica: 

“Después de haber cruzado la fron- 
“ tera hasta el último hombre, me puse 
“ e n cabeza de la columna y marcha- 
“ mos hacia el puesto francés, que 


“ estaba retirado cosa de un kilómetro 
“ y medio. Al oficial que nos recibió 
“ le pedí la presencia del jefe de mayor 
“ graduación y, entonces, acudió un te- 
“ niente coronel. Le dije quiénes éra- 
“ mos. El me respondió que me saludaba 
“a mí y a todas mis fuerzas cuyo he- 
“ roísmo era bien conocido y que, de 
“ soldado a soldado y con pena, me 
“ trasmitía las órdenes que tenía y que 
“ eran: desarmar a toda fuerza que 
“ pasase la frontera y conducirla al 
“ campo de concentración más cercano, 
“que era el de Argelés. 

“Le di las gracias por sus palabras 
“ de salutación e hice constar mi pro- 
“ testa por ser desarmados y llevados 
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“ a campos de concentración; acto se- 
“guido, saqué mi pistola y la tiré al 
“suelo, al mismo tiempo que daba la 
“ orden a todos los demás de que hi- 
“ ciesen lo mismo. Comenzó el desfile 
“ ante mí y cada uno, antes de tirar 
“ el fusil, su ametralladora, sus bombas 
“de mano, su pistola, me miraba a mí 
“ y yo leía en sus ojos el dolor y la 
" vacilación entre hacerlo o no. 

*‘¡Ese fue para mí el momento más 
“ amargo de mi vida! Era terriblemente 
“ doloroso e injusto que combatientes 
“ curtidos en tres años de continuo pe- 
“ lear tuvieran que entregar sus armas 
“para ser conducidos a campos de con- 
“ centración. 

“De allí fuimos conducidos a Banyuls, 
“ donde a mí y a una media docena de 
“los jefes y comisarios de mayor gra- 
“ duación nos separaron del resto de 
“ las fuerzas. Más tarde pude enterarme 
“ de que, mientras con nosotros se había 
“ tenido un trato correcto por parte de 
“ las autoridades militares y cordial 
“ por parte de las civiles, a ellos les 
“hicieron toda clase de porquerías. 

“Refiriéndose a nuestro paso a Fran- 
“cia, la prensa franquista ha hablado 
“ mucho del oro de Líster. La verdad 
“ es que si el día 10 por la mañana 
“ tomamos café en el pueblecito fran- 
“ cés de Banyuls fue gracias a un duro 
“ que tenía uno de los que estábamos 
“allí (Sevil, si no recuerdo mal). Esas 
“ cinco pesetas era todo el capital con 
“ que contábamos la media docena de 
“ jefes y comisarios que, separados de 
“ nuestras fuerzas por las autoridades 
“ francesas, esperábamos nuestro tras- 
“ lado a un campo de concentración. 
“ Al final nos salvamos del campo, pues 
“ a media mañana se presentaron Mo- 
“desto, Antón y otros camaradas con 
“ unos coches y, aprovechándonos de la 
“ confusión que allí había, montamos 
“ en ellos y nos fuimos al consulado de 
“España en Perpiñán. El consulado era 
“ un refugio y una ratonera, al mismo 
“ tiempo, pues si bien la policía no 
“ entraba dentro del edificio, establecía 
“ su vigilancia fuera y detenía a cuan- 
“ tos de él salían. 

“El 11 por la noche vino a visitarnos 
“Constancia de la Mora y decidí mar¬ 
charme con ella; la cosa salió bien y 
“ me escondieron en la habitación de 
“ Martha Huysmans, periodista belga 
“que había estado en España como 
“ corresponsal. Al día siguiente salí 
“ para Toulouse, donde entré en con- 
“ tacto con los camaradas y preparé mi 
“marcha para la zona centro sur.” 


La guerra ha terminado en Cataluña. 
Los soldados nacionales vigilan los pasos 
fronterizos. Pero siguen llegando a Francia 
fugitivos que van en busca de sus fami¬ 
liares. Con su ' nieta sobre los hombros, 
este anciano que vemos en la foto cruzó 
la frontera días después de ser alcanzada 
por los nacionales. 
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El cansancio de la República 

1938 EN LA ZONA GUBERNAMENTAL 



Desarbolada por los continuos revese.- 
militares, aherrojada por las discordias 
y las apetencias de los partidos y los 
subgobiernos, la marcha de la República 
en 1938 es un triste camino de desánimo 
y de tragedia. Los historiadores repu¬ 
blicanos rehuyen utilizar la palabra 
descomposición al hablar de los ante¬ 
cedentes inmediatos del conflicto, pero, 
paradójicamente, no tienen rebozo en 
emplear esa palabra al hablar de su 
situación interna en 1938. Vamos a ver 
cómo lo hace asi el general Vicente 
Rojo. 

Alerta los pueblos es el libro más 
importante del jefe del Estado Mayor 
Central republicano y en él se hacen 
implacables análisis de la situación po¬ 
lítica que estuvo en la base de la de¬ 
rrota. Uno de estos análisis sirve de 
primer apoyo a nuestra narración: 

“Bosquejemos, antes de analizar los 
“ hechos, el ambiente en que nos deba- 
“ tíamos los republicanos españoles en 
“ el segundo semestre de 1938. 

“La situación política de la España 
“ republicana en el período que prece- 
“ dió a la maniobra de Cataluña carecia 
“ de estabilidad; faltaba cohesión y 
“ unidad en el gobierno porque los 
“ ministros no dejaban de estar influi- 
“ dos por los respectivos comités de los 
“ partidos cuya representación encarna- 
“ ban; la autoridad del jefe del gabinete 
“ sobre los ministros era completa en 
“ el orden personal, pero no asi en el 
“ político porque, debido a aquellas 
“ influencias, no mandaba realmente el 
“ gobierno, sino los comités, sin cuyo 
“ conocimiento y aprobación nada im- 
“ portante podía prosperar y a veces ni 
“ siquiera los problemas secundarios lo- 
“ graban abrirse paso. Por otra parte, 
“ la intervención de la presidencia de 


La República se apunta en los co¬ 
mienzos del año 1938 un éxito militar de 
cierto relieve: la conquista de Teruel. El 8 
de enero eran abatidos por el nuevo ejér¬ 
cito popular los últimos reductos de la 
capital del bajo Aragón. En la foto vemos 
a los soldados gubernamentales evacuando 
a la población civil. 
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tivización de la C. N. T. De todos modos 
prosiguió con vigor la obra de reforma 
agraria iniciada tímidamente por la Repú¬ 
blica y acelerada luego durante la época 
del Frente Popular 
La importancia 


la República en los problemas nacio¬ 
nales, y concretamente en los que 
atañían a la guerra, quedaba cons¬ 
treñida al aspecto formal de conoci¬ 
miento, y en cuanto a las Cortes, nada 
hacían sino cubrir el precepto cons¬ 
titucional de reunirse en las fechas 
obligadas y despachar, en pocas horas 
y con unos discursos más o menos 
breves, los graves problemas que te¬ 
nía planteados el país. 

“Los intentos de provocación de cri¬ 
sis, aunque dos veces fracasados, an¬ 
tes y después de la maniobra del 
Ebro, habían debilitado la autoridad 
del gobierno, o cuando menos la con¬ 
fianza que en él tenía depositada la 
opinión, por la crítica que a la obra 
de aquél hacían diversos sectores po¬ 
líticos. 

“La lucha sorda que en todo tiempo 
habían mantenido entre sí los parti¬ 
dos se extendía y agudizaba dentro 
del ejército, apoyándose aquéllos para 
desenvolverla en la influencia que 
sobre los jefes y unidades militares 
ejercian, influencia que era muy di¬ 
fícil neutralizar por el origen emi¬ 
nentemente político de muchas uni¬ 
dades, y porque gran número de jefes 
militares y comisarios eran al propio 
tiempo miembros de los organismos 
dirigentes de los partidos políticos o 
sindicales. No obstante, hagamos la 
justicia de consignar que la inmensa 
mayoría de dichos jefes y comisarios 


excepcional de Uribe, 
hombre de confianza de su partido y, por 
lo tanto, de Moscú, puede comprobarse 
siguiendo su trayectoria, que sale a flote 
en todas las grandes marejadas de la 
zona republicana. Ministro eterno e indimi- 
tible. sobrevive a la crisis total que acaba 
con la preponderancia de Largo Caballero 
y a todas las crisis parciales del gobierno 
Negrin. En octubre de 1937 interviene ac¬ 
tiva y decisivamente en el conocido affaire 
Antón, intento desesperado de Indalecio 
Prieto para frenar la creciente influencia 


Nacido al resplandor de los altos hornos 
de Bilbao, Vicente Uribe Galdeano saltó 
de una nave fabril, donde empezó de sim¬ 
ple operario, a las más altas plataformas 
de la política española durante un corto 
período de preponderancia Izquierdista. 
Fue personaje importante en el acontecer 
político en la España republicana de los 
años treinta y una de las figuras clave de 
la guerra civil. Sin embargo, su importan¬ 
cia —que hoy empieza a revelarse en sus 
verdaderas dimensiones— no ha sido siem¬ 
pre reconocida por los historiadores, quizá 
porque su estilo se basaba en la eficacia 
silenciosa y su actividad política fue inter¬ 
pretada siempre con sordina, quedando 
enmascarada y oculta tras otras más bri¬ 
llantes, espectaculares y exhibicionistas. 

Hay una laguna en la prehistoria del 
comunismo hispano y se refiere precisa¬ 
mente a Uribe. No está explicado ni bien 
sabido cómo este metalúrgico bilbaíno, 
mitad vasco y mitad castellano como re¬ 
velan suficientemente sus apellidos, llegó 
a convertirse, tras una larga y misteriosa 
—aunque perfectamente comprobada— es¬ 
tancia en Moscú, en el teórico del naciente 
Partido Comunista español. En su calidad 
de intelectual y doctrinario del comunismo, 
pasó a dirigir inesperadamente el periódico 
Mundo Obrero, órgano del partido, a raíz 
de la crisis de 1932, cuando el triunvirato 
primigenio dirigido por Bullejos —los otros 
dos fueron Adame y Trillo— cayó en des¬ 
gracia y se vio obligado a presentar la 
dimisión el 5 de octubre del segundo año 
de la República. Uribe pasa entonces a 
número dos del Partido Comunista español, 
inmediatamente detrás de José Díaz. 

Al principio de la guerra civil, Uribe 
toma parte muy activa en el cerco que 
los comunistas establecen alrededor de 
Largo Caballero, el cual le había otorgado 
la cartera de Agricultura en su primer 
gobierno del 4 de septiembre del 36. Co¬ 
mo ministro, el ex metalúrgico bilbaíno 
trazó las líneas generales de la política 
agraria de su partido. Trató de alentar a 
los pequeños propietarios y, en este sen¬ 
tido, apoyó a los naranjeros levantinos 
contra las pretensiones de excesiva colee- 







• •• 

“ provocaban, quizá por instinto de con- 
“ servación, la cohesión de los partidos, 
“mientras que los éxitos, por insigni- 
“ ficantes que fuesen, una vez pasada 
“ la satisfacción inicial, se traducían en 
“ discordias; parecía como si la posibi¬ 
lidad de que se avecinase el triunfo 
“ desatara los particulares apetitos dis- 
“ poniéndose unos y otros a imponer sus 
“ aspiraciones. Por eso, pasada la eufo- 
“ria que produjo el éxito inicial de la 


1 Los servicios del ejército popular van 
perfeccionando su organización en 1938. 
La preocupación de mejorarlos se centra 
especialmente en los de carácter sanita¬ 
rio. La foto nos muestra el interior de un 
tren-hospital. 


2 El 2 de febrero de 1938 se reunían 
en el monasterio de Montserrat las Cortes 
de la República bajo la presidencia de 
Martínez Barrio, al que vemos en la foto. 
En su discurso ante la cámara legislativa, 
el Dr. Negrín se mostró contrario a la paz 
de componenda que propugnaban algunos 
dirigentes políticos, entre los que se en¬ 
contraba Indalecio Prieto. 



3 Las Cortes errantes de la República 
se reunieron el 2 de febrero de 1938 en 
el monasterio de Montserrat para enjuiciar 
la política de guerra del gobierno. El 
Dr. Negrín pronunció en’ aquella sesión 
uno de sus habituales discursos electri¬ 
zados de euforia y confianza. La Van¬ 
guardia, de Barcelona, del mismo día daba 
esta reseña del acto. 


IA VANGUARDIA 


BARCELONA 


Ayer se reunieron las Cortes de la República 

iDiiotiAi El jefa del Gobierno, doctor Negrín, expuso ente te Cémere 

U guerra no ter- k «tuedóo militar, política y civil da España 

wnará Dor falta 1"^* fl***"* terminará con «I triunfo incondicional do l« causa dal pueb'e 
i j aspañoi y dal Gobierno iegftmo de España. Una pez de pactos, arreglos 

de recursos o componendas, no seré nuestra pez, ni será la fres» 


Londrus 
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“ maniobra del Ebro y la paralización 
“ de la batalla de Levante, reaparecie- 
“ ron los plasmadores de celos e intri¬ 
gas; y aquella pugna que de largo 
“ tiempo venían sosteniendo los parti- 
“ dos, celosos del predominio que en el 
“ ejército tenían los comunistas, se re¬ 
crudeció, llegando a manifestarse en 
“ forma difamatoria. 

“Y es porque a los españoles nos 
“ cuesta trabajo ponernos de acuerdo 
“para enaltecer las personas o los su- 
“ cesos; queremos actuar solos, para no 
“ compartir la gratitud con nadie o 
“ porque nos domina un espíritu crítico 
“ negativo; mas, cuando se trata de 
“ desprestigiar a las personas o des- 
“ acreditar los hechos, nos agrupamos 
“ instintivamente para hundir lo que 
“ ante nuestros egoísmos es un objetivo 
“ común. Por eso era para mí un fenó- 
“ meno natural, aunque despreciable, 
“ que los partidos políticos que soste- 
" nían al jefe del gobierno trabajasen 
“ sorda, cuando no mancomunadamente, 
“contra él; y que quienes en la prensa 


“jaleaban con tópicos de todas clases 
“los éxitos del Ebro, montasen solapa- 
“ damente un artificioso tinglado de 
“descrédito, armado de malicias, rece- 
“ los e imputaciones diversas contra el 
“ ejército que allí se batía y especial- 
“ mente contra sus más destacados jefes. 
“ Para algunos resultaba intolerable que 
“se proclamase su sólida moral y su 
“ valor. Esta verdad, comprobada en 
“ cuatro meses de resistencia, era es- 
“ pecialmente molesta para los espíri- 
“ tus sectarios cuya ceguera mental les 
“ lleva frecuentemente a practicar esa 
“ fórmula lamentablemente demagógica 
“ que busca la anulación de la perso- 
“ nalidad 

“El incidente de la muerte violenta 
“de un comisario de brigada ocurrido 
“en los últimos días de octubre ponía 
" una vez más de relieve el efecto de 
“ aquellas pugnas y el relajamiento 
“de la disciplina en algunas unidades, 
“ debidos principalmente a la acción 
“ política. Con motivo de tal suceso 





“ practiqué directamente una irjforma- 
“ción en una reunión de jefes supe- 
“ riores y comisarios. He aquí el final 
“ del informe elevado al ministro: 

“«... lo ocurrido, como cuanto pueda 
“ ocurrir, tiene su explicación natural 
“en la propaganda y educación polí¬ 
nica de los hombres de la citada uni- 


1 En la retaguardia gubernamental se 
está llegando al máximo aprovechamiento 
de las energías humanas. Para que los 
hombres útiles vayan a los frentes, las 
mujeres ocupan sus puestos en los talle¬ 
res y fábricas. La foto nos muestra una 
estampa cada vez más generalizada de 
la retaguardia gubernamental. 


2 La disciplina se va Imponiendo en el 
ejército popular, y el orden público en la 
retaguardia. Pero no hay unidad de criterio 
en las altas esferas políticas, donde ya se 
perfilan dos tendencias muy definidas: la 
de los que no ven posibilidades de victoria 
y quieren llegar a una paz negociada en¬ 
tre españoles, y la de los partidarios de 
la guerra hasta el fin. En la foto aparece 
Alvarez del Vayo, uno de los más ardientes 
defensores de la segunda tendencia, en 
compañía de André Marty, el hombre de 
confianza de Stalln. 


3 La reconquista de Teruel por los na¬ 
cionales, tras la sangrienta batalla del 
Alfambra, y la ofensiva de Franco en Ara¬ 
gón son aprovechadas por los comunistas 
para acusar a Indalecio Prieto de "orga¬ 
nizador de derrotas”. Jesús Hernández, al 
que vemos en la foto, fue el encargado 
de orquestar la campaña que provocó la 
dimisión del ministro de Defensa. 


4 La tensión política entre Indalecio 
Prieto y los comunistas fue resuelta por 
el Dr. Negrín sacrificando al líder socia¬ 
lista del centrismo, al cual pertenecía él 
mismo, y dando una cartera a la C. N.T. 
para llamar a su gobierno de “unión na¬ 
cional". La composición del -nuevo go¬ 
bierno fue publicada así por El Socialista, 
de Madrid, el 6 de abril de 1938. 
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“dad y de otras similares, de lo que 
“es buena prueba el periódico que le 
" adjunto y que fue recogido en el 
“ lugar del suceso (un periódico disol- 
“ vente, cuyo título no recuerdo, pero 
“ en el que los temas favoritos eran 
“ los ataques al gobierno, al mando 
“ militar y a la autoridad, y la exal¬ 
tación de lá indisciplina). Merced a 
“esa educación, posiblemente resultará 
“ ineficaz la actuación de los jefes mi- 
“ litares y del comisariado». 

“Este suceso, como otros similares, 
“no eran ninguna novedad, si bien ya 
“ se producían de manera excepcional; 
“ solían recrudecerse paralelamente al 
“ despertar de las influencias políticas 
“en las unidades del ejército. Contra 
“ ellas veníamos luchando incesante- 
“ mente, como incesantemente también 
“ señalamos al mando superior los 


“ terribles inconvenientes que de tal 
“ estado de cosas podían derivarse, lle- 
“ gando a precisar de manera termi- 
“ nante que provocarían el derrumba- 
“ miento de nuestro ejército y la pérdida 
“ de la guerra. La experiencia sufrida 
“con la caída de Bilbao, Santander y 
“ Asturias era para nosotros tan con- 
“ cluyente que no necesitaba reitera- 
“ ción. De las numerosas citas que 
“ para testimoniarlo podrían extrac- 
“ tarse de documentos oficiales, vamos 
“ a consignar solamente una, que tiene 
“ fecha 23 de noviembre de 1938, por 
“ la oportunidad que el recordarla tiene 
“ en relación con los sucesos posterior - 
“ mente desarrollados; ese texto forma 
“ parte de un informe general presen- 
“ tado con dicha fecha al ministro y 
“ dice así: 

“«La moral de guerra sólida y firme, 


“ necesaria para llevar las unidades a 
“ operaciones activas, se cuartea por 
“ las luchas políticas y divergencias 
“ entre unos y otros combatientes, y 
“por ello es conveniente que se tenga 
“ en cuenta ese estado de moral antes 
“de que comiencen las operaciones, y 
“más si éstas van a tener alguna tras- 
“ cendencia. Los combatientes constitu- 
“ yen hoy, a pesar de todo, el puntal 
“más firme de la República; pero por 
“ los derroteros a que están llevando 
“ a la opinión pública quienes no tie- 
“ nen la responsabilidad del gobierno 
“y de la dirección de la guerra es 
“posible, si no seguro, que esa forta- 
“ leza se quebrará si pronto no se pone 
“ remedio a un estado de cosas cuyo 
“ inmediato perjuicio va a ser, desde 
“ luego, el fracaso de cuantas opera- 
“ ciones militares vayan a intentarse»." 
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CHOCAN 
LOS PARTIDOS 



Analiza el general Rojo las consecuen¬ 
cias de la lucha entre los partidos y 
la poca solidez de la moral en la reta¬ 
guardia republicana: 

“Una de las formas en que cristali- 
“ zaba la lucha entre los partidos era 
“ la disputa por el predominio en el 
“ número de altos mandos militares 
“que a cada uno de aquéllos podía 
“ corresponder. El oese de algunos je- 
“ fes, si contaban con protección polí- 
“ tica, llevaba consigo un extenso ex¬ 
cediente de reclamaciones, denuncias, 
“ influencias, etc., etc.; algo similar 
“ ocurría para colocarlos; en general 
“ no preocupaba a algunos partidos 
“ cuál fuera la moralidad ni la capa- 
“ cidad del sujeto; interesaba princi- 
“ pálmente la posesión de un puesto. 
“ Es natural que con ello no ganase 
“nada la disciplina ni la eficiencia del 
“ ejército. 

“El comisariado también se hallaba 
“ dividido por la conquista de puestos 
“ y adheridos; la lucha intestina en 
“ esta institución era quizá más aguda 
“ que en el campo político y en el mi- 


“ litar; se cubrían vacantes políticas 
“más que vacantes de comisarios, aun- 
“ que la inepcia de los nombrados fuese 
“patente, con lo que el prestigio de la 
“ institución se venía al suelo y la bue- 
“ na voluntad y la eficacia del trabajo 
“ de muchos hombres que en el comi- 
“sariado habían comprendido sabia- 
“ mente su deber, caia en el vacío. Para 
“ bastantes gentes el comisariado era 
“lisa y llanamente un órgano de acti- 
“ vidad política, desde el cual podían 
“captarse voluntades para su partido, 
“ no para la causa popular y la obra 
“ del gobierno. 

“En la retaguardia la moral carecía 
“ de solidez. Se presentía el peligro y 
“ se esperaban medidas de rigor, por- 
“ que todo el mundo las consideraba 
“ necesarias, indispensables, para sos- 
“ tener la nave del Estado a flote; sin 
“ embargo, las primeras disposiciones 
“ para sacar de su puesto a los embos- 
“ cados, lejos de merecer el aplauso, 
“ encontraron enormes resistencias: al- 
“ tos funcionarios, hasta ministros, no 
“dudaban en intrigar para asegurar 
“ exclusiones de parientes o amigos, 
“ dando un lamentable ejemplo. Era 
“ explicable que no hubiera una sana 
“moral de guerra, pues se acentuaban 
“ las privaciones y peligros y no se 
“ corregía el desorden en la distribu- 
“ ción de los abastecimientos y en la 
“administración; por ello latía un dis- 



“ gusto manifiesto y la masa del pueblo 
“ acusaba, de manera efectiva, un ver- 
“ dadero cansancio de guerra. Cuando 
“alguna vez se provocaban reacciones 
“ favorables en la moral, como con 
“ ocasión de la retirada de voluntarios, 
“ el efecto beneficioso quedaba muy 
“localizado o se extinguía prontamente 
“ porque la verdadera causa de depre- 
“ sión no desaparecía. 

“Había decrecido el ritmo de la pro¬ 
ducción en las industrias por penuria 
“de materias primas, por el mayor ri- 
“ gor del bloqueo y por la intensidad 
“ de la acción aérea enemiga sobre la 
“ retaguardia; y el rendimiento en los 
“ recursos agrícolas había sufrido tam- 
“ bién un descenso por la falta de bra- 
“ zos y por el acaparamiento. 

“Existía una resistencia política evi- 
“ dente a cuantas propuestas se hacían 
“ para mejorar los resortes del mando 
“ militar, estableciendo de manera efec- 
“ ti va el mando único y el mejor apro- 
“ vechamiento de los institutos armados 
“ y de los hombres en edad militar; la 
“ declaración del estado de guerra, tan- 
“ tas veces pedida, no llegaba nunca, 
“ dándose la inexplicable paradoja de 
“ que, salvo los últimos quince días, 
“ hayamos sostenido una guerra que 
“ alcanzaba en sus fines, en sus medios 
“y en sus procedimientos a la misma 


W Durante toda la guerra gravitó sobre 
las autoridades gubernamentales el pro¬ 
blema del abastecimiento a Madrid. La 
ciudad semicercada, con el enemigo en 
sus puertas y sus calles barridas por la 
metralla, necesitaba cantidades ingentes 
de víveres y suministros bélicos. En la 
primera foto vemos la conocida fuente 
de la Cibeles cubierta con un caparazón 
protector de ladrillos y sacos terreros, por 
lo que los madrileños la llamaron la “lin¬ 
da tapada". En la segunda aparece una 
de las caravanas de camiones que abas¬ 
tecían a la capital. 
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las formas de penetración de la in¬ 
fluencia ideológica burguesa en las fi¬ 
las de la clase obrera y de deformación 
política de los cuadros dirigentes , que 
han conservado, sobre todo, por lo que 
respecta a nuestro país, y como restos 
de su antiguo carácter, su anticlerica¬ 
lismo demagógico y estúpido. 

"En España , en las condiciones de 
influencia reaccionaria dominantes, tan¬ 
to en la vida ciujrl como en el ejército, 
la masonería rechupaba en sus logias, 
de manera principal, a la intelectuali¬ 
dad democrática republicana liberal, 
tendiendo a dos objetivos: 

"Primero, apoyarse en la clase obrera 
en la lucha contra las castas reacciona¬ 
rias. impulsando al proletariado a la 
lucha contra ellas, pero bajo la direc¬ 
ción de los partidos burgueses. Y, se¬ 
gundo, impedir la actividad política 
independiente de la clase obrera. 

“En las revoluciones del siglo XIX 
la masonería jugó un papel progresista, 
e incluso en la lucha contra la monar¬ 
quía, desde el año 1917 hasta 1931, 
participó activamente en los movi¬ 
mientos antimonárquicos. 

“En la sublevación militar, una parte 
del ejército, y por tanto una parte tam¬ 
bién de la oficialidad e incluso altos 
mandos del ejército, conocidos por su 
pertenencia a la masonería, se coloca¬ 
ron al lado de Franco; otra parte se 
mantuvo fiel u la República y participó 
activamente, de manera especial en el 
primer periodo, en la lucha contra la 
sublevación. 

“Y si bien es justo decir que con el 
Frente Popular la clase obrera no mar¬ 
chaba a remolque de los partidos bur¬ 
gueses, como ocurrió en el año 1917 y 
en 1931, sino que en general y espe¬ 
cialmente en el transcurso de la guerra 
fueron la clase obrera y los campesinos 
quienes con su participación activa en 
defensa de la República obligaban a los 
partidos burgueses a aceptar el desarro¬ 
llo de la revolución democrática, nos 
encontrábamos con el siguiente cuadro: 

“El presidente de la República, Ma¬ 
nuel Azaña, y su aparato presidencial 
eran masones; Martínez Barrio . presi¬ 
dente del Parlamento, y un gran por¬ 
centaje de los dirigentes de los partidos 
republicanos y aun de dirigentes socia¬ 
listas, según «vox populieran masones, 
como lo eran, igualmente, no pocos 
dirigentes nacionales de las organiza¬ 
ciones sindicales U. G. T. y C. N. T. 

“Al comienzo de la guerra, importan¬ 
tes núcleos de los jefes militares que 
se mantuvieron leales a la República, 
muchos de los cuales eran masones, 
ingresaron en el Partido Comunista, que 
aparecía ante ellos y ante todo el pue¬ 
blo como una fuerza seria, garantía y 
defensa de la República frente a las 
violencias y arbitrariedades de los fas¬ 
cistas. 

“Estos militares jugaron un papel 
positivo en ese periodo de entusiasmo 
y de heroísmo . tanto en la organización 


del ejército, como en su calidad de co¬ 
munistas. 

“La actitud de estos oficiales, salvo 
honrosas excepciones, comienza a cam¬ 
biar al año justo de la guerra, cuando 
la República había sufrido serios que¬ 
brantos con la pérdida de Toledo, de 
Málaga, del norte de España; cuando 
la lucha iba haciéndose más difícil y 
las presiones exteriores más abiertas; 
cuando los partidos republicanos empe¬ 
zaban a exigir, primero con sordina y 
después más alto, el desplazamiento de 
los representantes obreros del gobierno 
y el paso de los republicanos a la di¬ 
rección de la República ; cuando co¬ 
mienza a tejerse con los hilos invisibles 
de los servicios extranjeros el bloque 
de la capitulación, sobre el pantanoso 
terreno del anticomunismo y del fino 
sabotaje a las operaciones militares del 
ejército popular. 

“Y si en los primeros tiempos, los 
masones, militares o civiles, como la 
mayoría de los dirigentes de los parti¬ 
dos republicanos, fueron un factor de 
extraordinaria importancia en la lucha 
popular contra los sublevados, al final, 
comprometidos en las intrigas y en las 
maquinaciones tramadas desde fuera de 
nuestras fronteras, se convirtieron en 
un freno que actuó de forma negativa 
sobre el destino de la República” 


La mosoncría es una fuerza oculta ataca¬ 
da -desorbitadamente a veces- desde los 
frentes más opuestos. Lot comunistas no 
son los quo menos so exceden al juzgar 
lo influencia de los masones, a los que 
acusón "de octuor al dictado de fuerzas 
no nacionales". La foto reproduce ol estan¬ 
darte de una de las logias españolas exis¬ 
tente en 1936, antes del estallido de la 
guerra: la N9 270, do Tenerife. 
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“ entraña del país sin que éste se ha- 
“ liase en estado de guerra, posible- 
“ mente por un temor tan secreto como 
“inexplicable a dar al mando militar 
“ todas las facultades que en tal situa- 
“ ción le corresponden. 

“Por el contrario, se trabajaba al 
“margen del ejército para dar un ma- 


“ yor carácter civil a las instituciones 
“ militares: así vio la luz esa monstruo- 
“ sidad orgánica que fueron las dispo¬ 
siciones sustrayendo a la jurisdicción 
“ del estado mayor los servicios de sa- 
“ nidad y de intendencia, sin conoci- 
“ miento del Estado Mayor Central y a 
“pesar de la oposición y protesta de 


“ ese organismo. Con ocasión de la 
“ maniobra enemiga sobre Barcelona 
“iban a verse las consecuencias funes¬ 
tísimas: un ejército medio desnudo, 
“ mientras se perdían por imprevisión 
“ 200.000 equipos; unas tropas cargadas 
“de privaciones, cuando se abandona- 
“ban 10.000 toneladas de víveres.” 
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UN DOCUMENTO TRASCENDENTAL 


La República fija sus fines de guerra 


El Gobierno de la Unión Nacional los declara solemnemente 
para conocimiento de sus compatriotas y noticia del mundo 

En trece puntos se especifican las normas fundamentales so¬ 
bre las que se asentará la vida española al final de la lucha 


LA VANGUARDIA' 

BARCELONA DIARIO AL SERVICIO DE LA DEMOCRACIA 30céntimos 

lVTL• Númvro 75.151 Oficina PoWyo. 9t • Tobiano 14155 Domingo 1 d# mtjo éjflg 






EL HORROR 
A LA 

DICTADURA 

Estudia Rojo a continuación el ambiente 
de preocupación y temor a una dicta¬ 
dura militar republicana que existía 
latente en la zona gubernamental: 

“La actividad de los partidos tenía 
“ manifestaciones diversas: el más vie- 
“jo de éstos y el más numeroso en 
“ elementos representativos, como era 
“ ei socialista, intervenía desde los pues- 
“ tos directivos las principales activi- 
“dades: gobiernos, policía, servicio de 
“ investigación militar, fronteras, indus¬ 
trias, abastecimientos...; el más joven 
“ y dinámico, el comunista, velaba más 
“ por la cuestión militar y ejercía una 



“ efectiva influencia sobre el mayor 
“ número de unidades y jefes, traba- 
taba más por los problemas de guerra 
“y manejaba a la juventud; los demás, 
“ unos con limitada influencia, como 
“ los republicanos; otros, activos y lu- 
“ chadores. como la F. A. I., prestaban 
“ una colaboración política que servía 
“ de contrapeso o de resistencia y que 
“ en definitiva resentía la cohesión. 

“El temor a una dictadura se había 
“ acentuado. Alguien había dicho que 
“ las guerras civiles terminan en una 
“ dictadura militar, y todos velaban 
“ fieramente por que esto no ocurriese 
“ en el campo republicano. Cada par- 
“ tido debía tener sus motivos para 
“ temer a un dictador, castrense o civil. 
“ ¿Preferían, antes que esto, el triunfo 
“ de Franco? Hagámosles la justicia de 
“ reconocer que su trabajo ha sido bien 
“ encauzado para evitar una dictadura 
“ interna y quizá por ello no se decla- 
“ raba el estado de guerra; pero en 
“ verdad, como dirigentes de una masa 
“ social que se batía y sacrificaba, de- 
“ bieron pensar que la guerra no se 
“ hace con tópicos, sino con medidas de 
“ rigor y con sacrificios de todas clases. 
“ Señalemos, sin culpar a las personas, 
“ pero imputándoselo a las doctrinas, 
“ este gran error de nuestros dirigen- 
“ tes; no supieron nunca comprender 
“ que el sacrificio de la masa no se 
“ hacía por uno u otro partido, sino 
“ por unas libertades populares supe- 
“ riores a toda doctrina; por eso no 
“ mostraban políticamente la misma ab- 
“ negación que ponía el combatiente en 
“ el frente y fueron incapaces de llegar 
“ a un ideario común y sacrificarse por 
“él: ni ideario, ni sacrificio; así, los 
“trece puntos de Negrín dormitaban 
“ en las páginas de cientos de miles 
“ de folletos sin ninguna eficacia. 

“Aquella grave preocupación de la 
“dictadura tenía una secuela: el ho- 
“ rror al caudillismo. Los fieros defen- 
“ sores del fuero civil, constantemente 
“ preocupados por una temida dictadura 
“y para que ningún jefe militar se 




1 El portavoz del ¡efe del gobierno en 
Barcelona, La Vanguardia, publicaba el I 9 
de mayo de 1938 los famosos "13 puntos” 
del Dr. Negrin. Este programa fue muy 
bien recibido por los partidos y organiza¬ 
ciones de la Esparta gubernamental y 
mereció eiogiosos > comentarios por parte 
de los periódicos democráticos de todo 
el mundo. 


2 La situación militar de la República 
vuelve a ser angustiosa en la primavera 
de 1938. Las tropas de Franco han roto 
ios diques defensivos del frente de Aragón 
y se acercan a Cataluña. En estas cir¬ 
cunstancias se reúne el gobierno del 
Dr. Negrin, y su ministro de Defensa, 
Indalecio Prieto, hace un informe dramá¬ 
tico de la situación que provoca la crisis 
y su salida del gobierno. En la foto vemos 
al líder socialista durante una de sus visi¬ 
tas al frente de Madrid. 


3 El hundimiento del frente de Aragón 
con la ocupación de Lérida y Gandesa 
por los nacionales y la llegada de las 
tropas de Alonso Vega al mar Mediterráneo, 
el 15 de abril, constituyen los aconteci¬ 
mientos de mayor importancia estratégica 
del año. En la foto vemos al pregonero 
de Vinaroz comunicando a los vecinos de 
la plaza conquistada que el ayuntamiento 
dará de comer gratuitamente a todos los 
que se presenten. 

4 Tras la salida de Prieto y de su acu¬ 
sador, Jesús Hernández, del gobierno, el 
Dr. Negrin reorganiza su gabinete buscan¬ 
do la colaboración tardía de la C. N. T., 
aunque ni la Confederación Nacional del 
Trabajo tiene confianza en la política pro¬ 
comunista del Dr. Negrin, ni éste en la or¬ 
ganización que le acusa a diario de haber 
provocado un grave desequilibrio en favor 
de los comunistas. En la foto vemos a 
Segundo Blanco, de la C. N.T., que des¬ 
empeñó la cartera de Instrucción Pública 
en el nuevo gobierno de “unidad nacional". 
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“ revelase brillantemente, extremaron 
“ de tal modo su celo en este segundo 
“ semestre de 1938 que apenas dejaban 
“ hablar de aquéllos a los periódicos, 
“ ni que se escribiesen cosas elemen- 
“ tales para halagar o enaltecer a quie- 
“ nes diariamente se sacrificaban por 
“su pueblo; ese santo horror al caudi- 
“ llismo era la obsesión de muchos 
“ irresponsables; en su celoso empeño 
“ llegaron los edecanes de la censura 
“ hasta prohibir una orden de felicita- 
“ ción dada a un ejército de orden del 
“ministro de Defensa por el jefe del 
“Estado Mayor Central. 

“Mas no se piense, por el tono del 
“ ambiente que estamos bosquejando, 
“ que todo era defectuoso o estaba vi- 
“ ciado. En los partidos y organizaciones, 
“ en el propio gobierno, destacando en 
“ su presidente, en los organismos ofi- 
“ ciales y privados de retaguardia, en 
“ los establecimientos industriales, en la 


“ prensa, en la masa popular anónima, 
“ en el obrero como en la mujer, existía 
“ el ansia efectiva de trabajo y de sa¬ 
crificio, una fiebre de lucha puesta a 
“ prueba en la abnegación con que 
“soportaban las privaciones y los ata- 
“ ques aéreos, un deseo ferviente de 
“ colaborar al triunfo y de que éste 
“fuese pronto y decisivo. Sin embargo, 
“ las prevaricaciones de las minorías 
“ derrotistas, los malos ejemplos de los 
“ débiles y de los escépticos, los juegos 
“y exageraciones contraproducentes de 
“ la prensa y de la propaganda, las 
“ recriminaciones de los pesimistas, los 
“ errores por ignorancia o sectarismo 
“de gentes de mayor o menor respon- 
“ sabilidad, los vicios y egoísmos polí- 
“ ticos y los desafueros, irregularidades 
"o concupiscencias de algunos privile¬ 
giados, eran los que iban sembrando 
“ con ritmo creciente el disgusto en la 
“ masa y creando un ambiente cada vez 




uiiHiiiiMmiiiiiuiiiiiiiiiuiiiiiiiniiMMiiiuifiuiiiiiMiiHiiiiiiuiiiimmiimniiiiiiiiiiiMiii'iiimmiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiniiiifmnmmiiimiiimNniiiii; 

| DECLARACIONES DEL PRESjDENTEJDEL CONSEJO, DOCTOR NEGRIN 

"le charca política se ha agitado mucho. Francamente, 
es un poquito de asco; melor dicho, mucho, mucho asco" 

«Habrá que esperar con calma á que llegue la hora de la limpieza. 
Pero estén ustedes tranquilos. El Gobierno tiene firmes las riendas» 


BARCELONA. 21.—Al llegar a Barcelona H presidente 
del ('oiuew y ministro de Defensa Nacional, despaén de dos 
nc manas de permanencia en la tona central y levantina, foé 
interrogado por algunos periodista*, con loa cuales mantuvo 
la siguiente conversación: 

—Creíamos, aeftor presidente, que su estancia en la zona 
central se iba a prolongar algunos dtn> mis. 

—Bao pensaba jo, poro me ha traído el zumbido de loa 


poquito de asco; mejor dicho, mocho, mucho 
ello '-ale más no hablar ahora. Si et pueblo y el 

y lo hari 


—¿Sus impresiones: 


—¿MIA U 

—Exorfeatéft y reconforta bies. El espíritu de la 


espíritu de la pohladón 
►rabie, la tónica de 


. tMl y de los combatiente* es inmejorable. Lo tónica de re- 
; stslMiea. admirable. De aquí... jPchs!... Ya lo mben ustedes. 
La charca política se ha agitado mucho. Francamente, es un 


Pero de 

■■■ J ■BSfllt se 

enterasen no* barrerían a todos y h> hartan en justicia; pero 
no es momento de distraerle* de otros afanes mis inmedia¬ 
to*. Ya habrá que esperar con calma a que llegue la hora 
de la limpieza. Hay quien, en su insensatez y cobardía, no 
duda en desbordar traldóa; fomentan la descomposición 
de dentro a la par que intrigan para que nos asfixien desde 
fuera; pero es Un ustedes tranquilo*. Él Gobierno tiene bien 
firmes tas riendas. Y ahora esperen un momento. Voy a dar 
órdenes a ¡a Censura para que dejen pasar integras estas 
manifestado oes. 

Con esta, palabras eC sefior Negrin di6 por terminada su 
entre viali 



“ más denso de desconfianza y de apa¬ 
gamiento, que atacaba la buena moral 
" de guerra latente en cuantos sentían 
“ en conciencia los graves problemas 
“ que con la guerra se ventilaban. El 
“hecho cierto es que, como consecuen- 
“ cia de todo ello, gravitaba sobre la 
“ sociedad republicana española un pro- 
“ ceso de descomposición y que en los 
“momentos que son objeto de nuestro 
“ análisis no se aplicaban los necesarios 
“ remedios." 


1 La conquista de Castellón de la Plana 
por las tropas de Aranda y la ofensiva 
de Franco sobre Valencia no sólo han mi¬ 
nado profundamente la moral de la reta¬ 
guardia gubernamental, sino que dan pie 
a nuevas criticas contra el gobierno por 
parte de los que creen que ha llegado la 
hora de negociar con el enemigo. La foto 
nos muestra un aspecto de la entrada de , 
los nacionales en Castellón. 


2 En los equipos dirigentes de los par¬ 
tidos republicanos, incluidos los autono¬ 
mistas vascos y catalanes, empieza a cre¬ 
cer la desconfianza hacia el Dr. Negrln y 
tratan de forzar la crisis que obligue al 
jefe del gobierno a dimitir. El diario ma¬ 
drileño Castilla Ubre recogía en su número 
del 22 de junio de 1938 estas declaracio¬ 
nes del hombre al que se acusaba de 
estar entregado a los comunistas. 


3 El general Miaja, jefe supremo de las 
fuerzas de aire, mar y tierra de la zona 
centro-sur, llega a Barcelona en visita 
oficial para cosechar los laureles ganados 
en la defensa de Madrid. Las autoridades 
y la población le dispensaron un entu¬ 
siástico recibimiento. 
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de la exposición del consejero de Go¬ 
bernación pudieran añadirse muchos 
otros incidentes continuamente repeti¬ 
dos que forman volumen de práctica 
constante. Pero con pena me veo obli¬ 
gado a destacar la gravedad de unos 
sucesos que al llegar a conocimiento 
público han aumentado la alarma y 
malestar de nuestro pueblo. 

“Hace unas semanas , Excmo. Sr., fue¬ 
ron encontrados diecinueve cadáveres 
en el término municipal de Sitges, ata¬ 
dos y con documentación que demos¬ 
traba tratarse de presos del Villa de 
Madrid; posteriormente han aparecido 
en Igualada más cadáveres , que corres¬ 
ponden también a personas que habían 
sido detenidas: han ocurrido después 
algunos otros casos aislados de desapa¬ 
rición de presos y otras personas. Y no 
más tarde que ayer se me denuncia 
que el comisario de policía de Cervera 
ha armado a un grupo de individuos de 
antecedentes poco recomendables , quie¬ 
nes practican detenciones, registros, 
atropellos y fusilamientos de supuestos 
sospechosos. Práctica ésa , la de armar 
a individuos t que ya se había usado 
hace unas semanas en la ciudad de 
Badalona y otras localidades. 

“Los tribunales de justicia actúan y 
los llamados tribiinales de guardia per¬ 
manente que funcionan en Cataluña y 
dependen directamente del gobierno 
central (vulnerando el Estatuto y las 
normas de traspaso que determinan 
que los jueces con jurisdicción en 
nuestro territorio deben ser nombrados 
por la Generalidad) cumplen su misión 
mediante el rápido procedimiento esta¬ 
blecido por el decreto del gobierno de 
la República. Y esta semana llegan casi 
al centenar las penas de muerte que se 
han impuesto. Por tanto , la brevedad 
del procedimiento y la inexorabilidad 
de la justicia por las circunstancias de 
defensa y de guerra añadirían, si fuera 
posible, nuevos motivos de repudio y 
de zozobra ante tamaños excesos de 
organismos dependientes o que debie¬ 
ran depender y estar sometidos a la 
obediencia y a la autoridad del Estado. 

“El gobierno de Cataluña siempre 
sostuvo la conveniencia de una rela¬ 
ción frecuente, de una cohesión íntima 
entre el gobierno de la República y el 
de Cataluña para que éste pudiera 
colaborar con más eficacia en las di¬ 
rectivas de orden general y se evitaran 
confusiones y rozamientos nacidos de 
la estancia en Barcelona del gobierno 
de la República. En la reunión tenida 
en Valencia por las representaciones de 
ambos gobiernos así se acordó y aun 
se convino en buscar una fórmula que 
la hiciera permanente. Pues bien, señor 
presidente, a medida que han ido trans¬ 
curriendo los días y aumentando la 
concentración y absorción de poderes, 
la Generalidad ha quedado convertida 
en una institución sin relieve. 

“En la hora en que se necesita exal¬ 
tar todos los resortes sentimentales , 


patrióticos e históricos que forman la 
característica de la opinión catalana, el 
gobierno de la Generalidad y los hom¬ 
bres de nuestro pueblo no tienen in¬ 
tervención, no ya en los aspectos fun¬ 
damentales de orden y dirección política 
interior, ni de guerra, ni casi en las 
funciones propias administrativas enla¬ 
zadas con sus servicios; y la esfera de 
los derechos estatutarios ha quedado 
dibujada a la semblanza de su antigua 
diputación provincial. En el momento 
en que los ejércitos extranjeros han 
penetrado en el territorio autónomo de 
Cataluña y debe ponerse al rojo vivo 
él alma de nuestro pueblo, no hay ni 
un subcomisario de guerra catalán, ni 
la Generalidad tiene representación en 
el Consejo Superior de Guerra, ni si¬ 
quiera se envían a su presidente (desde 
que V. E. ocupara la cartera de Defensa) 
los partes confidenciales de guerra que 
el anterior ministro enviaba. 

u Señor presidente, hay un Estatuto 
que puede y debe amoldarse a las ne¬ 
cesidades de la guerra. Pero el Estatuto 
fue reconocido en virtud de una reali¬ 
dad, o sea de la existencia de Cataluña, 
que forman la imponderable moral, la 
tradición, su historia nacional, su idio¬ 
ma, voluntad y espíritu. Y para acre¬ 
centar hasta el límite máximo la ten¬ 
sión y sentido heroico de los pueblos 
no pueden despreciarse estas realidades, 
porque en estos momentos los impulsos 
morales tienen enorme eficacia ." 


Respaldado por el Partido Comu¬ 
nista y por el poder militar que 
éste había concentrado en Cata¬ 
luña, el Dr. Negrín se lanzó a una 
política centralista y absorbente 
que debilitó la capacidad defensiva 
de la región autónoma. La carta 
que el presidente de la Generalitat 
dirigió el 23 de abril de 1938 al 
jefe del gobierno de la República 
es de por sí suficientemente reve- 
ladora, como podemos ver en el 
extracto que sigue: 


“Mi querido amigo: 

“Los consejeros de Gobernación y de 
Justicia me han entregado los informes 
que acompaño, en los que se denuncian 
hechos que dañan la confianza y la 
moral de la retaguardia de Cataluña. 

“En relación con el documento del 
consejero de Justicia, debe aclararse 
que el funcionario que denunció los 
supuestos abusos y que se dice suici¬ 
dado, apareció efectivamente muerto al 
día siguiente, pero de tres balazos. Los 
tribunales de Justicia examinaron el 
asunto, pero me importa señalar y re¬ 
chazar el procedimiento expeditivo de 
unas fuerzas del gobierno de la Repú¬ 
blica que entran con ametralladoras, 
por sí y ante sí, con atropello y menos¬ 
precio para la Generalidad y sin previa 
gestión, comunicación o denuncia, en el 
correccional de Figueras y allí conti¬ 
núan. 

“Al estado de cosas que se desprende 


los discrepancias entre el presidente Com- 
panys y el Dr. Negrín empezaron cuando 
el gobierno central do la República trasladó 
su sede de Valencia a Barcelona en el 
otoño de 1937. En la foto aparece Com- 
panys visitando el campo do aviación de 
Cariñena, cuando el presidente de lo Ge- 
neralltat ora todavía jefe de los fuerzas 
militaros del frente de Aragón. 
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1 Ha comenzado el sangriento verano 
del Ebro. La apertura de la frontera fran¬ 
cesa por el efímero gobierno de Léon 
Blum ha permitido al Dr. Negrín dotar de 
armamento nuevo a los ejércitos del Ebro 
y del Este. La maniobra diversiva de Rojo 
obliga a Franco a acudir a la cita con sus 
mejores tropas. La foto nos muestra a las 
"guerrillas del teatro” actuando para los 
combatientes en el escenario de la batalla 
más sangrienta de la guerra española. 

2 Las fábricas de guerra de Cataluña 
trabajan a pleno rendimiento para llevar 
armas a la bolsa del Ebro, donde las 
fuerzas del ejército popular resisten dfa 
tras dfa los repetidos asaltos y bombar¬ 
deos del enemigo. En la foto aparece un 
carro blindado fabricado por la industria 
de guerra catalana. 


3 La propaganda republicana se mues¬ 
tra muy activa de cara al exterior. En el 
pabellón español de la Exposición Inter¬ 
nacional de París son ofrecidas a los visi¬ 
tantes reproducciones de las obras de los 
escultores Barral y Pérez Mateo, cafdos 
en la defensa de Madrid. 


4 La tensión europea creada por las 
ambiciones dé Hitler desemboca en la 
reunión de Munich, donde Chamberlain y 
Daladier acceden a la desmembración de 
Checoslovaquia y preparan el terreno para 
la liquidación de la República española. 
En la foto vemos ai "premier” inglés, 
Neville Chamberlain. 


fi Para conjurar la amenaza trancoinglesa 
de reconocer los derechos de beligerante 
al general Franco el gobierno de la Repú¬ 
blica ha decidido la retirada unilateral de 
los voluntarios extranjeros alistados en las 
brigadas internacionales. En lo más duro 
de Ir batalla del Ebro los voluntarios em¬ 
piezan a ser licenciados y enviados a sus 
respectivos países. La foto recoge el mo¬ 
mento de la llegada de los interbrigadistas 
franceses a la estación de Austerlitz, en 
París. 
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♦ SUSCRIPCION^ 

Madrid! un mes, 3.50 pesetas. 
Provincias: tres meses, xa. Amé¬ 
rica y Portugal: tres meses, xa,so. 
Extranjero: tres meses, 90 ptsa. 


ANO XXXIV. NUME 


RC 10.964. REDACCION 


Y ADMINISTRACION 


SERRANO. 61. TELEFO¬ 


NO 51710. APARTADO 


ORGANO DE UNION REPUBLICANA 


Número tue/fo, 15 céntimos 


DE CORREOS NUM. 43 


EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE NUESTRA GUERRA 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ESPAÑOLA. 
DON MANUEL AZANA. PRONUNCIA UN TRANSCEN¬ 
DENTAL DISCURSO EN EL QUE EXPONE Y ANALIZA 
LA SITUACION DE NUESTRA PATRIA AL COMENZAR 
EL TERCER AÑO DE LA LUCHA CONTRA LA INVA¬ 
SION FASCISTA 

En el Ayuntamiento de Bar-[ iltmpr* afln»t«r verdades qu» son y qa»» Mediterráneo y U polftica orcWenui que 
' 1 •♦fuirSn ttandolá». j protricnA, ertlr*n**pq rn Roma y vn Berlín 

CClOn* H»me« discutido in<r« lodos: uno* per i •« J»u« rt'fdo. so huh!v* dirfio qu« 


vsapwxiqa ««.a un de I* 

•npjor perr-r«:su 1 . C««n ‘i -«ntamos 
’» r*alidnd de «vta Intervoneiftn u» fu:mo« 
ereMr*. Se e»*y4 qu c rron tr«fe»Ji*«, mane¬ 
jo* de I* Itr|»aM!m. Yo ml/mo. tn Julio o 
ngoMn «L* isas, lo dijes p'r lo «r ere- 
yó ismMf t» ijtio |n IwiMn ml-'rlfo a lo* ene. 

«le p-oj.it minio ,*o la RMiútXtm, Im 
C oWftitmi < 1 r le Hopúhlka han rriolildo 
dfiw/s a toda* MrliM |»rn«*l.n* rtel It.-t-h». 
«ur fueron rrrlWfln» ron rr-rr aila «k*-*«ii- 
o Coa «lun'atfit ca-l tiinUta. I'no hoy 
nsdWi psPdp ponerlo en «ludo. 

Un -Ido precio» qi»c lo» |trt»|ilu4 nsrrM» 
rr* miiOo*ni «ti nsivd/Wi y In lumen como 
monrdn de mmbki. ¿</uA hnu holtn ante 
«Tola ktioscidii H« r.ttNítno. rto la Itrpó- 
Wo? 

Han Hk» «tni nú iImtiI» a li« In.tliM- 
duiK*rt «freda • 1 » 11 » fl manten I nitriiU» «la 
lo Imlldm] Intrrnnrlonal Aunqne lio ivm- 
l«r«u |Kir rutnplrfo la «loMriu*. M.|inHs 
liahU lomado en m>i 1 i» lo* fine* «le la Ho- 
tintad de Nfirinnc. l^pnAa bahía eeep- 
lado la* UmlinMotm. qar alfi ae ponUa a 
una obro <k> «únjanlo imn «nntarwr o una 
IKiHrira irnicml «l- par. 

Vm urr.Wfi do e»ta nitahntJilik, l.t|a< 
Aa ar *nmA a las sanciono* qar *r acontó 
imponot a Halla por <m in.«Hid«i «l<* Klk*- 
idn. Al arr|Hadi»ot K'poAn *• munoha a 
*•* poflrrr-o*. y rnavdii f<■-jr.i.nmn itqu. 

samintics. l>|toAo mratrnó • «mu ríe- 
fimo. rnMd. ««tu rl «-nintlo ilr^iiliimn a 
la Innrod*. i*l rntror. (Muy bien.) 

f.AA RW.U-IOVM IN TKR NAflON AI. W« 
nirTAx RrcnMR mu ixtir- 


•CROn A£A*A A Ai; l'AKO peik LA* fuadlrli 

CAUA8 ¡irnos 0 

Barcelona II. 0.10 medrusada. La c >n- . hathi 
merooración nuU solemne del secando sel- d «-1 y 
versarlo del levantamiento militar Ka ro t- „• e««r 
alMldo sn el ana**cIado dlaeurao del Jefe del no r »>n, 
*#Udo. don Manuel Asalta Días. El seto he pro 
taro lucas en «I Ayuntamiento de Hnr-a- ¿erechc 
lona, donde so reunieron representación#* del rob 
del Cuerpo diploman, a y de ia democracia rr *. 9X < 
española. AeialiA el Ooiiierno en pleno, id como r 
como el de la Oenaraildad. nn crecido -d- conetlti 
mero da diputados det ParUmeato de la citar ea 
StepQbllea y del de la Generalidad. rrp*e- aación 
eeniaelooc» del KKrc’.to y otras muchas neeemr 

K eonalMades. Deade su roeldencia oAclal el ra'oi 
A el'eefíor AsaAa a Barcelona, a mti i iu«| de 
tarde, siendo ovaclvnedo por el pdtlleo a ,-cguir 
au paro por taa callae. ccandu h «Jiridia al r»aí». n . 
Ayuntamiento. Yempot 

En la escalinata principal del edlAclo a 

recibido al Presidenta de la rcpobllra i»«.? , ro «a ei 
al Ayuntatiilrnee da Barcelona en pleno. Ja e«;e* a 
pretenda d«l mdor Aaalta an el eatan t»e | a?enc:ói 
ora Minea fu¿ *:o*1da jmr las pe reo nal'.de-ir» ac«rr» 
allí reunidas con m o retrae do adhreidn. eopeóo! 

eji \nid> SSCIA HO PAH.% Los Ql'G Mi Karv 
QVK.I1KX OIH Ul QtK sK LIA Wi'K" MK n 

a ‘-i la eoa *«M* loa Oobl-rno* de la Repd- 
han estimad'' ••ooveolimta t|ue ma di-I 
n al pota -* in pesó "tílrlando al fefe lH , lo t 
■:'ido—. lo ha hecb'» «Irode un yjri »;*' or ,nf 
1eU Impemonal. dejando a en Pdo la dram- 

V ntiUtohB. 1 mo on 


LA CRONICA 
TRISTE 
DE 1938 


En su afán por penetrar en las causas 
últimas del desfonde republicano, el 
autor que hemos citado pasa por alto 
algunos aspectos esenciales de la evo¬ 
lución política republicana en 1938. 
Colma ese vacío la densa crónica del 
historiador Carlos Seco Serrano, de la 
que tomamos el siguiente extracto: 

“La batalla de Teruel tuvo repercu- 
“ siones directas en este pleito interno. 
“ Prieto estaba convencido de que, por 
sí sola, la República no podía modi¬ 
ficar el resultado, fatalmente desas¬ 
troso, de la guerra; el golpe sobre 
“Teruel —una victoria relativa— ponía 
momentáneamente en sus manos una 
baza de cierta envergadura para in¬ 
tentar una negociación a través de 
“Inglaterra (Bruguera). Dejando apar- 
“ te que los nacionales no estaban dis- 
“ puestos a soluciones de este género 
“ —no lo estuvieron nunca—, el intento 
“de Prieto tropezaba además, decisiva¬ 
mente, con la oposición de Negrín 
—es decir, con la de Stalin a través 
“de Negrín—. Por entonces, el crite- 
“ rio del dictador ruso era el que 
“ Madariaga ha descrito: necesitaba 
“ Stalin «tiempo para que la cabeza 
“ comunista ortodoxa de la hidra revo- 
“ lucionaria española devorase a las 
“demás., lo que «en términos espafio- 
“ les, significaba prolongar la guerra 
“ civil todo lo posible y al mismo tiem- 
“ po reforzar la posición comunista en 
“ España*. 

“En torno a la contraposición Negrín- 
" Prieto surgiría la crisis de abril 
“ de 1938. El antecedente directo que 


“ aceleró esta evolución política fue, 
“una vez más, el cariz desfavorable de 
“ los acontecimientos militares. Porque 
“ desde marzo de 1938 —apenas con¬ 
cluida la batalla de Teruel— había 


“ comenzado la gran operación del 
“ nordeste, la llamada batalla o ma¬ 
niobra de Aragón, que, a la larga, 
“había de decidir la suerte de la gue- 
“ ira.” 


I La presencia del gobierno central en 
Barcelona, con su enorme aparato admi¬ 
nistrativo, y el creciente poderlo militar 
comunista amparado por el Dr. Negrín son 
motivos permanentes de fricción entre el 
poder central y el gobierno de la Gene¬ 
ralidad, que ha sido despojado práctica¬ 
mente de los derechos que le concedía 
el Estatuto. En la foto, una escena calle¬ 
jera de Barcelona durante el otoño de 
1938: en el quiosco y en las paredes al¬ 
ternan publicaciones y carteles en catalán 
y en castellano, más abundantes estos 
últimos. 


? Con motivo del segundo aniversario 
del comienzo de la guerra, el presidente 
Azaña se dirige a todos los españoles, 
incluso a "los que no quieren oír", con 
un mensaje dolorido y profético sobre las 
consecuencias de la guerra. Veamos la 
primera página del ABC, de Madrid, del 19 
de julio de 1938. 
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“Unión nacional” 

EL APOYO COMUNISTA 
A NEGRIN 


En i938. Negrín formó un gobierno 
al que llamó de unión nacional, 
como en los viejos tiempos de 
Maura. El comunismo fomentó el 
slogan: en el ejército del Ebro ya 
estaba consumada unilateralmente 
esa “unión”. El gran engaño se tras¬ 
luce en las obras de sus fautores. 
Así escribe Dolores Ibarruri: 

"Si el programa de los trece puntos fue 
recibido con abierta hostilidad por los 
que en el campo republicano hacía 
tiempo que cerebralmente estaban jun¬ 
to a los que luchaban contra la Repú¬ 
blica , en cambio en los frentes, donde 
a cada momento se jugaba con la muer¬ 
te, y entre las masas populares, fue 
aprobado con entusiasmo. 

“El pueblo y los combatientes sabían 
ya que no se luchaba a la desesperada 
y que el gobierno estaba dispuesto a 
encontrar una salida honrosa a la gue¬ 
rra; que no se cerraba el camino al 
compromiso que salvase vidas y que 
garantizase el derecho del pueblo a 
expresar democráticamente su volun¬ 
tad. 

“Con ello, la resistencia se hizo más 
sólida y los éocitos obtenidos por el 
ejército de la República en posteriores 
operaciones mostraban en qué medida 
había hecho suya la política del gobier¬ 
no que representaba la resistencia. 

“Sin embargo, esto no desarmaba a 
los que preparaban la entrega de la 
República. Y de ahí la situación con¬ 
tradictoria en que debíamos actuar. 

“En apoyo de sus puntos de vista los 
capituladores buscaban la colaboración 
de los tipos más turbios de la politi¬ 
quería española: la de los promotores 
del putsch de mayo de 1937 en Cata¬ 
luña, con lo que pretendían dar una 
cobertura «proletaria» a su disposición 
a entregar España al fascismo. 

“En un documento que era un monu¬ 
mento de perfidias y de falsedades 
anticomunistas, la charca se dirigió al 
jefe del gobierno exponiendo sus pre¬ 
tendidos motivos de desacuerdo con su 
política. Se exigía en aquel llamado 
memorándum la depuración del ejér¬ 
cito y del aparato del Estado, de comu¬ 
nistas. Se atacaba violentamente la 
política de unión nacional. Se exigía la 
dimisión del gobierno; la supresión del 
comisármelo de guerra y la reorganiza¬ 
ción del ejército bajo la dirección de 
militares profesionales. 

“El documento no tenía desperdicio. 
Era la justificación de la traición, a la 
República y al pueblo , que estaba en 
gestación. 

“En una reunión de la ejecutiva del 


Partido Socialista celebrada en Barce¬ 
lona en noviembre de 1938, en la que 
se discutió la situación de la República, 
Julián Besteiro declaró que «sin la par¬ 
ticipación de los comunistas, no había 
posibilidad de ganar la guerra; pero si 
la guerra se ganaba, España sería co¬ 
munista». 

“El no aceptaba, no podía aceptar 
eso. Por tanto , la conclusión era lógica: 

«Perder la guerra para que no triun¬ 
fasen los comunistas». A esta conclu¬ 
sión llegaba la insensatez anticomunista 
del profesor de Lógica, al que hoy se 
pretende canonizar en el Partido So¬ 
cialista. 

“Y en esta dirección patricida, con¬ 
trarrevolucionaria , antiespañola, orientó 
su actividad el líder socialista, que cul¬ 
minó en su participación, junto a otros 
socialistas del ala caballerista, en la 
junta de traición del coronel Casado 
que entregó España a Franco. 

“Cuando la zona republicana fue di¬ 
vidida por el avance faccioso hasta el 
Mediterráneo, separando Cataluña del 
resto de la España leal, el Partido Co¬ 
munista habló al pueblo, no ocultando 
la gravedad de la situación, que reper¬ 
cutió penosamente en la moral de 
mucha gente, incluso de sinceros anti¬ 
fascistas, y que abonó la floración de 
las maniobras capituladoras que se 
perfilaban en diferentes sectores del 
campo republicano. 

“En la reunión del comité central, 
celebrada en Madrid en mayo de 1938, 
yo intervine haciendo el informe polí¬ 
tico, y mostrando cómo, a pesar de los 
quebrantos sufridos por la República, 
aún existían posibilidades de resis¬ 
tencia. 

“Al examinar los cambios operados 
en la situación interior de nuestro país, 
planteábamos la modificación de nues¬ 
tra política, con arreglo a las nuevas 
condiciones. 

“Si el Frente Popular había sido la 
base sobre la que se había cimentado 
la unidad de las fuerzas democráticas 
frente a la amenaza fascista, la cues¬ 
tión de la unidad, ante el hecho de la 
existencia sobre el territorio español 
de ejércitos de dos potencias extran¬ 
jeras que aspiraban a dominar sobre 
España, nos obligaba a revisar nuestra 
política partiendo de hechos reales. El 
segundo gobierno Negrín, con su pro¬ 
grama de los 13 puntos, era un go¬ 
bierno de unión nacional y a establecer 
esa unión, a terminar con todo canto¬ 
nalismo, tendía el programa del go¬ 
bierno aprobado por todo el pxieblo. 

“«La unidad que necesitamos —decía 
en 7ni informe — es una unidad nueva, 
más amplia, más sólida, más efectiva y 
eficaz que la que ha existido hasta 
ahora. Debe ser una unión nacional, es 
decir, la unión sobre un solo programa 
de todos los antifascistas y alrededor 
del gobierno, unión que nos permita 
movilizar, organizar y llevar al com¬ 
bate contra los invasores a nuevos 


grupos populares, a nuevas fuerzas». 

“La confianza que el Partido Comu¬ 
nista ponía en el pueblo y en la capa¬ 
cidad combativa de ' nuestro glorioso 
ejército popular, se vio confirmada rá¬ 
pidamente por los hechos/' 


Julián Besteiro, uno de las figuras mos 
destacados de la II República y del so¬ 
cialismo español, se mantuvo al margen 
de lo que él llamó "esta desdichada gue¬ 
rra". El profesor de Lógica do la universi¬ 
dad do Modrid intentó en varios ocosloncs 
buscar mediaciones para conseguir la paz 
entro españoles, pero sus tentativas resul¬ 
taron siempre follidas. 



TESTIMONIO 
Indalecio Prieto 

por Sebastián Miranda 

Se le llenaban los ojos de lágrimas a 
Prieto cuando pensaba en España. Ar¬ 
diente patriota, miraba desde el exilio 
en Toulouse nuestras montañas, que¬ 
riendo volver a ellas por encima de 
cualquier circunstancia. 

Le conocí como Un gran conversador 
al que —me anticiparon — le gustaba 
mucho el tema de los toros. Le tomé 
por revistero de toros, pero la conver¬ 
sación inicial versó sobre otras cosas 
muy distintas... Le encontré tan inte¬ 
resante, tan verdaderamente extraordi¬ 
nario, que quedé estupefacto cuando, 
por fin. encaró el tema tauromáquico. 
Me recordó a don Quijote hablando de 
libros de caballería, tal era la sucesión 
de desatinos. Prieto, sólo un aficionado, 
no sabia una palabra de toros. Se lo 
dije y se echó a reír, y me escribió más 
tarde una carta diciéndome, poco más 
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o menos: “En efecto, tiene usted razón, 
no sé una palabra de toros, pero no 
hay nadie en Bilbao que sepa como yo 
dónde se cuece el mejor bacalao al 
pil-pil. Acompáñenos si quiere com¬ 
probarlo”. 

Esta carta me conmovió y anudamos 
una amistad que duró medio siglo. Te¬ 
nia gran sentido del humor. Una vez 
vio a un novillero echando las cuentas 
de su última corrida, sorprendido ante 
las 3.000 pesetas que un periodista que¬ 
ría cobrarle. Y Prieto le explicaba: 
“Es que te ha matado, en su crónica, 
el toro que tú dejaste vivo el otro día”. 

Sí, tuve la amistad entrañable de 
Indalecio Prieto y me honro con ello. 
Era todo corazón. Quedó viudo relati¬ 
vamente pronto, de una mujer muy 
digna de él. De sus tres hijos, el varón 
murió muy joven y éste fue el gran 
dolor de la vida de Prieto. Quedaron 
dos hijas que no se han casado, Concha 
y Blanca, con las que me escribo. Están 
en México, ciudad en la que viví una 
temporada con Prieto, un año antes de 
su muerte. Luego estuvimos en San Juan 
de Luz. Yo vivía en Guétary, le iba 
a buscar y hacíamos excursiones. Tenía 
una afección visual, que había here¬ 
dado, y Castroviejo le hizo una formi¬ 
dable operación que se malogró por¬ 
que los médicos no sometieron a mi 
amigo a una dieta adecuada. 

Esto le amargó un poco el carácter. 
Pero no atenuó su nostalgia irreprimi¬ 
ble de España, hasta el punto de que 
et¡ una de sus cartas decía que hubiera 
deseado volver “aunque fuera como 
palo de telégrafo y en el lugar más 
inhóspito”. 


Sebostlón Miranda, ol famoso escultor del 
"Rctoblo del mar" y hombre de letras, 
omigo porsonal de Indalecio Prieto. 




EL 

“ INCORREGIBLE 
DERROTISTA” 



Trata seguidamente Seco Serrano la 
crisis gubernamental provocada por los 
comunistas y la caída de Prieto: 

“Cuando el día 5 de abril —en el 
“ momento en que se hacía inconteni¬ 
ble la carrera hacia el mar, y en que 
“ la ofensiva de Aragón podía llamarse 
“ ya ofensiva de Cataluña— Prieto fue 
“ relevado en el ministerio de Defensa, 
“ la versión oficial conectó con la crisis 
“militar la crisis política. Prieto —se 
“ dijo— era un incorregible derrotista; 
“ al frente del departamento de Guerra 
“representaba la desmoralización de 
“ todos sus subordinados... Pero la 
“ verdad era que los pesimismos de 
“ Prieto acerca del resultado final del 
“conflicto databan de mucho tiempo 
“ antes de que se le encargase la car- 
“ tera de Defensa e¿: el gabinete Negrín: 
“ él no los había ocultado nunca. Cuan- 
“do, a los pocos días de constituido el 


“ llamado gobierno de la victoria se le 
“ instó para que se dirigiera por radio 
“ al pueblo, su negativa se apoyó en 
“su propia falta de fe en el triunfo, 
“ tal como luego lo recordaría en oca- 

“ sión solemne: «porque necesitándose 
“para ello fe en la victoria, y no te¬ 
jiéndola yo, cualquiera podía dirigir 
“ la palabra al pueblo español en me- 
“ jores condiciones, pues por muchos 
“ esfuerzos que yo pusiese en disimular 
“mi pensamiento, acaso se transparen- 
“ tara éste entre mis oyentes, en lo 
“ cual iba a prestar un flaco servicio 
“ al gobierno». Al llevarle al ministerio 
“ de Defensa, Negrín sabía bien a qué 
“ atenerse. No dudó, sin embargo, entre 
“ otras razones porque, como el mismo 
“ Prieto había de apuntar, el pesimismo 
“en un dirigente no significa depresión, 
“debilitación o desmayo, «el derrum- 
“ bamiento de todos los medios que el 
“ pesimista tenga a mano para prolon- 
“ gar su empresa». El esfuerzo organi¬ 
zador de Prieto estaba ahí, para afír- 
“ marlo. Pero también estaba ahí su 
“ deseo de poner fin al conflicto me- 
“ diánte una transacción para la que 
“ hubiera contado, probablemente, con 
“el apoyo de Inglaterra; punto éste 
“ en el que no le seguirían ni Negrín 
“ ni los comunistas. 
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En el Gobierno de Unión Nacional han sido 
ti tu idos los ministros señores Ayguadé c Jruj< 

don JoscMoix y don Tomás Bilbao. 


F*bu*. 

LA PERSONALIDAD DE UO* NUEVO* 

MINISTROS 

B*rc«Joa*. 17, E m*dru*»dju El nuera 
ministro d» Trabajo, señor Molx Re*** par. 
tenece a! Partido SoctalUU Unificado da Qu 
talufia y m atenida de Sabádell y colabo¬ 
rador del periódico “Treball" 

Por bu parte, el mlnt*tro ein cartera.dop 
Toma* Bilbao deeempeAa en la actualidad 
el.earpo de cOneul'de Bepafta en Perptfitn. 


SUSPENSION INDEFINIDA DE «DA VAN. 

GUARDIA" 

* i á . • ' •,*. i . • « * w • \« i * 1 . , 

Barcelona 17, l m*4rug*4*. Por con¬ 
travenir las disposiciones del Gobierno y 
no pasar las galeradas por la censan, fe* 
sido suspendido Indefinidamente el perió¬ 
dico “La Vanguardia”.—Pelma. 


• •• 

"Cuando el 9 de agosto de 1938 m- 
“ formó públicamente sobre el proceso 
“ de la crisis al comité del Partido 
“ Socialista, Prieto señaló el verdadero 
“ origen de aquélla en la animosidad 
“ de los comunistas, que no le perdo¬ 
narían nunca su decidido empeño de 
“ arrebatarles el predominio incontras- 
“ table que venían disfrutando en el 
“ ejército. La edificante historia había 
“ comenzado a los pocos días de cons- 
“ tituirse el gabinete, cuando Hernández 
“y Uribe —los dos ministros comunis- 
“ tas— acudieron a su despacho para 
“ proponerle una especie de control en 
“ la marcha de la guerra, a cargo del 
“ buró político del partido. «Contesté 
“ —refiere Prieto, y Jesús Hernández 
“ ha confirmado luego esta versión— 
“ que no necesitaba inspiraciones del 
“buró político del Partido Comunista; 
“ que no admitía esa forma de gober- 
“ nar, y que si el buró comunista quería 
“indicar algo con respecto a la política 
“general de la guerra, lo podía hacer 
“ por conducto de sus dos ministros 
“ ante el gobierno en pleno, y si se 
“ trataba de algo relacionado con las 
“operaciones militares, lo debería ha- 
“ cer, a través de Uribe, en el seno del 
“Consejo Superior de Guerra». La ac- 
" titud del ministro de Defensa en la 


“ crisis provocada por el bombardeo de 
“ Almería efectuado por los alemanes 
“determinó la consigna de Moscú: 
“ «Propónganle trabajar de común 
“ acuerdo con el partido en los asuntos 
“ de guerra. Si no acepta, tomen me- 
“ didas para su eliminación del minis- 
“ terio de Defensa». No mucho después, 
“ durante la operación de Brúñete, tu ,r o 
“ lugar en Madrid, en el palacio de la 
“ presidencia, una nueva reunión de 
“ los ministros comunistas con Prieto, 
“ reunión que a petición de aquéllos 

“ organizó Negrín. Hernández quería 


“convencer a Prieto de la posibilidad 
“ de actuar mediante acuerdos estrictos 
“ de los dos partidos obreros, lo que 
“ permitiría prescindir de los otros 
“ partidos representados en el gabinete: 
“ «Las verdaderas fuerzas del gobierno 
“—concluyó— somos comunistas y so- 
“ cialistas, que acabaremos por fusio¬ 
narnos, y creo que nosotros, los co- 
“ munistas y socialistas del gobierno, 
“debemos proceder de estrecho acuer- 
“ do, tomando las resoluciones que 
“ estimemos convenientes». Si Largo 


3 El Dr. Negrln no presentó la dimisión 
como pretendían los dirigentes republica¬ 
nos. entre los que se encontraba el mismo 
presidente de la República. Aconsejado 
hábilmente por los comunistas, reformó su 
gabinete sustituyendo a Irujo y Ayguadé 
por José Moix y Tomás Bilbao, con los 
cuales reforzó más su política prosoviética. 


1-2 Las Cortes de la República celebran 
su reunión reglamentaria en el monasterio 
de San Cugat del Vallés. el 30 de octubre 
de 1938. bajo el signo adverso de la ba¬ 
talla del Ebro y la presión de las potencias 
democráticas para liquidar el conflicto es¬ 
pañol. La primera foto nos ofrece una 
perspectiva del salón habilitado para la 
reunión de las Cortes errantes, y en la 
segunda aparece el ex ministro Manuel 
Irujo, partidario de la formación de un 
gobierno capaz de entablar diálogo con el 
enemigo. 
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“ Caballero había intentado poco antes “ la sugerencia. «A eso —replicó— no 

“ sustituir el Frente Popular por una “ puedo llegar. Ustedes me invitan a 

“ entente sindical, Hernández —es de- “ que, a espaldas del resto de los mi- 

“ cir, Moscú— proponía ahora, como “ nistros, tomemos acuerdos que co- 

“ puede verse, reducir el esquema poli- “ rresponden a todo el gobierno: no les 

“tico frentepopulista a la realidad de “puedo seguir porque lo estimo pro- 
“un bloque dictatorial exclusivamente “fundamente desleal*. 


‘ marxista. Pero Prieto no se avino a “La suerte estaba echada. Comenzó la 



“ campaña de descrédito contra Prieto. 
“ Se circularon órdenes a las células 
“comunistas del ejército en este sen- 
“ tido. La pugna se enconó, de una 
“parte, a causa de las continuas ínter- 
“ ferencias de los técnicos y consejeros 
“rusos en las medidas militares adop- 
“ tadas por el ministro —tanto Prieto 
“ como Hernández nos proporcionan 
“ múltiples datos acerca de ellos—; de 
“ otra parte, a consecuencia de las ór- 
“ denes dictadas por aquél para acabar 
“ con el proselitismo político en el 
“ ejército, y para limitar en lo posible 
“ el monopolio que los comunistas dis- 
“ frutaban en las filas del comisariado. 
" Porque Prieto no toleró hacer excep- 
“ ciones de ningún género, aunque el 
“afectado por sus medidas fuese Fran- 
“ cisco Antón, que tenia tras de sí el 
“ apoyo apasionado de Dolores Ibarruri. 
“ (El proselitismo comunista entre las 
“ fuerzas armadas había llegado a un 
“ extremo escandaloso, según relata el 
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EL PODER Y LA FE 


INACTIVIDAD EN IOS FRENTES 
La aviación republicana ha bombardeado 
concentraciones enemigas y la fábrica da 

armas de Toledo 

Un hidra extranjero ha lanzado bombas explosivas 
e incendiarias sobre la Dobladón civil de Cornelia 


I Las discrepancias entre el jefe del 
Estado y el jefe del gobierno suscitan en¬ 
tre los dirigentes políticos moderados la 
oposición al Dr. Negrfn. Nadie cree ya 
en su Independencia de criterio. Pero el 
repaso del Ebro por las tropas guberna¬ 
mentales y la ofensiva contraria sobre 
Cataluña van a poner a prueba la tena¬ 
cidad del primer ministro para seguir go¬ 
bernando contra la precíente oposición de 
amplios sectores del país. En la foto vemos 
al presidente Azaña y al Dr. Negrln sa¬ 
liendo del Ayuntamiento de Barcelona. 


LA VANGUARDIA' 


BARCELONA 
LVD -Ntem 25 258 


DIARIO Al. SEH V ICIO l)F. LA DEMOCRACIA 
Oto.- PrUro. 28 . TcW-* 14»» 


«30 céntimo» 

I dr ocftJM. dr 19» 


LAS CORTES DE LA REPUBLICA DELIBERAN 

El jefe del Gobierno, doctor Negrin, ratifica su ideario de 

RESISTENCIA Y FE EN LOS DESTINOS DE ESPAÑA 

Si los españoles de la zona rebelde, por su obcecación o su soberbia, creen que podemos 
consentir *1 exterminio de nuestra Patria o SU DIVISION EN ZONAS DE INFLUENCIA, 
preciso advertir que eso NO SERA NUNCA Y BAJO NINGUN PRETEXTO 


Caluroso homenaje del Presidente al Ejército Popular 


2 Ha empezado el éxodo de Cataluña. 
Las tropas de Franco arrollan la débil 
resistencia que le ofrecen las desmorali¬ 
zadas fuerzas gubernamentales, y sus ejes 
de marcha penetran profundamente en la 
retaguardia enemiga. Sobre las carreteras 
se lanzan los que huyen. 


3 El hundimiento de la resistencia gu¬ 
bernamental y la pérdida de Gerona y 
Barcelona revelan el cansancio y la des¬ 
confianza de grandes masas de opinión 
pública en la retaguardia catalana. Ni el 
Dr. Negrln ni los comunistas hablan pre¬ 
visto una catástrofe semejante en su pro¬ 
grama de ganar a Cataluña para sus 
planes de hegemonía político-militar. En 
la foto, un grupo de dirigentes comunistas: 
en primer término, La Pasionaria, José 
Díaz y Pedro Checa. 


4 En la reunión de Cortes celebrada 
el 30 de septiembre de 1938 en el monas¬ 
terio de San Cugat del Vallés, mientras 
los soldados del ejército popular defen¬ 
dían palmo a palmo el terreno de la bolsa 
del Ebro, Negrln rechazó cualquier intento 
de dividir España en dos zonas como su¬ 
gerían las potencias democráticas. La Van¬ 
guardia, de Barcelona, reseñaba asi el 
día 1 w de octubre e| acontecimiento. 


“propio Hernández). Entonces se ini- 
“ ciaron los ataques públicos del comu- 
“nismo contra el ministro de Defensa. 
“ Durante un acto político realizado a 
“finales de febrero en Barcelona, los 
“ dos oradores —Valdés, del P. S. U. C., 
“y La Pasionaria — no se recataron de 
“ hacer una dura crítica de su, gestión. 
“ El disgusto del Partido , Comunista 
“ estaba ya en la calle. Poco después, 
“aprovechando las desastrosas noticias 
“que llegaban del frente, se organizó 
“ una manifestación en Barcelona que 
“ en tono amenazador rodeó el palacio 
“ de Pedralbes, donde se estaba cele- 
“ brando un Consejo dé ministros. Los 
“ manifestantes, dirigidos por La' Pasio- 
“ naria, enarbolaban pancartas y lan- 
“ zaban gritos en contra de Prieto y 
“ exaltando a Negrin, en los cuales se 
“ simbolizaban respectivamente, el de- 
“ rrotismo y la decisión de luchar hasta 
“ el fin. Pero la cosa no quedó en esto. 
“La crisis, en última instancia, había 
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EL ULTIMO 
CONSEJO 

Se abre y se cierra una crisis. Prieto 
asiste a su último Consejo de ministros 
y llega un nuevo gobierno. He aquí el 
relato de Seco respecto a este nuevo 
suceso político republicano: 

“Dos días más tarde celebróse nuevo 
“ Consejo de ministros, al que Prieto 
“ llevó un informe crudísimo sobre la 
“situación militar. Indicó la posibilidad 
“ —que él veía ya como inevitable— 
“de que la España republicana fuese 
“cortada por el enemigo —y lo sería, 
“ efectivamente, quince días después—. 
“ Era preciso decidir en cuál de am- 
“ bas zonas debía radicar, desde ese 
“ momento, la sede del gobierno. Al 
“ otro lado del Ebro, el ejército del 
“ Centro —el 40 ó 45 por 100 de las 
“ tropas republicanas —se mantenía ín- 
“ tegro. También estaban intactos los 
“ ejércitos de Extremadura, del Sur y 
“ de Levante: en suma, las cuatro 
“ quintas partes del ejército republi- 
“ cano. Pero Cataluña mantenía el en- 
“ lace con Francia; Negrín decidió, pues, 
“ continuar en Barcelona. Prieto sugirió 
“ entonces que se nombrasen delega- 
“ ciones con amplias facultades para la 
“ zona Centro-Levante, y que Miaja 
“ quedase investido de su jefatura mi- 
“ litar. 

“El ministro de Defensa, que se había 
“ limitado a hacer estricta exposición de 
“ unos hechos que no admitían palia- 
“ tivos, no sospechaba que su informe 
“ iba a dar un nuevo pretexto a las 
“ acusaciones de derrotista que sus ene- 
“migos políticos venían esgrimiendo 
“ contra él desde muy atrás. Pero, en 
“ efecto, éste había de ser el último 
“ Consejo a que asistiera. «Don Juan 
“ Negrín —relata Madariaga— fue a 
“ ver al presidente de la República, 
“ cerca de quien ensayó por vez pri- 


1 Gerona era el último bastión de re¬ 
sistencia que el mando militar procomu¬ 
nista proyectaba ofrecer al avance ene¬ 
migo. En la foto vemos un momento del 
homenaje popular que, pocos meses antes 
de la conquista de la capital más septen¬ 
trional de Cataluña por los hombres de 
Solchaga, rindió su población a los com¬ 
batientes de la 43 División de El Esqul- 
nazao. 


2 Francia no sólo interrumpe el paso 
de suministros bélicos a los gubernamen¬ 
tales por su frontera, sino que desarma a 
los combatientes republicanos que entran 
en su territorio y desmantela los barcos 
españoles que llegan a sus puertos, como 
lo está siendo este guardacostas, el V-10, 
en el muelle de Port-Vendres. 


• •• 

“ de provocarla Hernández, que no du- 
“dó en publicar en Frente Rojo unos 
“ artículos insultantes contra el que 
“era en aquellos momentos compañero 
“ suyo de gabinete. La comisión ejecu- 
“ tiva del Partido Socialista se mostró 
“dispuesta a apoyar a Prieto en aque- 
“llas circunstancias (reunión del 26 de 
“ marzo); pero era ya muy difícil man- 
" tener íntegramente la combinación 
“ ministerial que presidía Negrín. El 
“ propio jefe del gobierno se expresó 
“de esta manera ante la ejecutiva: 
“ «No puedo prescindir de los comu- 
“nistas, porque representan un factor 
“ muy considerable dentro de la polí- 
“ tica internacional y porque tenerles 
“ alejados del poder sería, en el orden 
“ interior, un grave inconveniente; no 
“ puedo prescindir de ellos porque sus 
“correligionarios en el extranjero son 
“ los únicos que eficazmente nos ayu- 
“ dan, y porque podríamos poner en 
“ peligro el auxilio de la U. R. S. S., 
" único apoyo efectivo que tenemos en 
“cuanto a material de guerra. Pero de 
“ la misma manera que no prescindo 
“ de los comunistas, digo que no con- 
“ tinuaré ni un solo minuto en la pre- 


“ sidencia del Consejo de ministros si 
“ Prieto no está en el ministerio de 
“ Defensa Nacional». Esta tajante afir- 
“ mación no pudo sostenerse ni cinco 
“días. Porque, efectivamente, todo de- 
“ pendía en aquellos momentos de la 
“ continuidad de los suministros rusos; 
“ y esa continuidad no podía garanti- 
“ zarse más que manteniendo una es- 
“ tricta sumisión a los dictados de 
“ Moscú. Pero Moscú había decidido 
“ la caída de Prieto. El día 27 se plan- 
“ teó en Consejo de ministros el deli- 
“ cado asunto de los artículos publica- 
“ dos por Juan Ventura en Frente Rojo. 
“ Prieto expuso la gravedad que entra- 
“ ñaba una falta de lealtad como aqué- 
“ lia; pero se manifestó decidido a 
“continuar en su puesto, dado lo crí- 
“ tico de las circunstancias. No puedo 
“—dijo— marchar de aquí, porque equi- 
“ valdría a desertar en estos instantes 
“ de derrumbamiento del frente del 
“ este. Con el decoro quebrantado, sigo 
“ como ministro de Defensa Nacional; 
“ mas de hoy en adelante no tendré con 
“ este señor [por Hernández] otras re- 
“ lociones que las estrictamente oficia- 
“ les, y así y todo me ha de resultar un 
“poco penoso convivir ministerialmente 
“con él.” 






Resumen de un optimista 
EL ULTIMO AÑO 
DE LA REPUBLICA 

El profuso historiador procomu¬ 
nista Manuel Tuñón de Lara, que 
escribió copiosamente sobre el pro¬ 
ceso interno de la República desde 
su particular punto de vista, resu¬ 
me con optimismo en las líneas 
que transcribimos a continuación 
tres aspectos del último año del 
régimen nacido en 1931: el econó¬ 
mico. el religioso y el cultural: 

Aspectos económicos de la situación 

“En la zona republicana . a pesar de 
algunos balbuceos y experiencias falli¬ 
das, las nuevas relaciones de propiedad 
determinaron un esfuerzo productivo; 
la cosecha de trigo en esos territorios 
fue en 1937 superior en un 9 por ciento 
a la del año precedente. En ese verano 
se habían distribuido ya 3.856.020 hec¬ 
táreas y el Instituto de Reforma Agraria 
había prestado 72.464.398 pesetas a los 
CQ7npesinos. Según el Instituto, en mayo 
de 1938 había 2.432.202 hectáreas ex¬ 
propiadas por abandono o responsabili¬ 
dades de guerra, 2.008.000 por utilidad 
social y 1.253.000 ocupadas provisional¬ 
mente, jetas a revisión. 

“También realizaron progresos no¬ 
tables en la coordinación y control de 
industrias de guerra. Pero aún en otoño 
de 193'< % muchas fábricas catalanas no 
trabajaban a pleno rendimiento y otras 
producían artículos sin objeto ni mer¬ 
cado en plena guerra. Por el contrario, 
en otras muchas, tanto en Cataluña co¬ 
mo en Madrid y Levante, se trabajaba 
en varios turnos, se multiplicaban las 
iniciativas obreras, se ayudaba a la 
industria por equipos de adolescentes 
que recogian chatarra, etc. La mayoría 
de los dirigentes sindicales compren¬ 
dían la necesidad de dedicar los prin¬ 
cipales esfuerzos a la industria de 
guerra. 

“La hacienda había vuelto a entrar 
en orden bajo la dirección de Negrín . 
Se volvieron a recaudar los impuestos, 
y los ingresos del Estado por este con¬ 
cepto fueron, en el segundo semestre 
de 1937, superiores en 130 millones de 
pesetas al segundo semestre de 1936 . 
Lo restauración del control de fronte¬ 
ras por parte del Estado mejoró los 
ingresos de aduanas: 19,5 millones de 
pesetas en julio a diciembre de 1936; 
52,8 en el mismo período de 1937, y 98,7 
en el segundo semestre de 1938. Puede 
decirse que, a fines de 1937, el gobierno 
central controlaba enteramente el co¬ 
mercio exterior y el funcionamiento de 


los habituales monopolios del Estado 
(petróleo, tabacos, etc.). 

La cuestión eclesiástica 

“Situada en las antípodas de la cues¬ 
tión precedente, la relación del poder 
con la Iglesia siguió ocupando un plano 
importante en ciertos aspectos de la 
contienda. También en este punto fa¬ 
voreció a Franco la toma del Norte y 
no fue extraño a ella el reconocimiento 
de jure de su junta por parte del Vati¬ 
cano. Sin embargo, la instalación del 
gobierno vasco en Barcelona y la orien¬ 
tación del gobierno Negrín coincidieron 
en un espíritu de tolerancia religiosa 
en la zona republicana. Varios millares 
de sacerdotes vivían libremente en ella 
y estaban exentos de cumplir el servicio 
militar. En la capital de Cataluña se 
celebraba el culto en numerosas capi¬ 
llas privadas y se dio el caso de que el 
padre Torrents, vicario general «clan¬ 
destino-» de Barcelona, llegó a ser con¬ 
fesor del ministro Irujo y a bendecir 
su capilla personal; cuando el ministro 
de Justicia de la República le preguntó 
por el paradero del obispo Irurita —con 
objeto de sacarlo de España —, Torrents 
contestó que lo ignoraba, falsedad que 
ha quedado evidenciada por el libro 
del padre Montero, en el que se cuenta 
cómo Torrents actuaba según instruc¬ 
ciones del obispo barcelonés. También 
el vicario general < claridestino» de Va¬ 
lencia mantenía relaciones con Irujo. 

“Estes hechos no favorecían en nada 
la opción que el Vaticano había hecho 
en favor de Fn neo, siguiendo así la 
política del carúenal Pacelli, quien, a 
causa del estado de salud de Pío XI, 
tenía cada vez mayor hegemonía en la 
vida diplomática de la Santa Sede. Por 
eso no es de extrañar que fuera el 
Vaticano el que se negase a la pro¬ 
puesta del gobierno español de evacuar 
al obispo de Teruel (prisionero por su 
comportamiento beligerante), en las 
mismas condiciones que las de Múgica 
—esto es, permanecer en Roma —, con 
el pretexto de que, en caso de salir, 
debía regresar a su diócesis. Hay mu¬ 
chas razones para creer que el Vaticano 
le negó permiso al cardenal Vidal y 
Barraquer para regresar a su sede en 
Tarragona, como el lo deseaba. 

“En cuanto al padre Torrents fue él 
mismo (probablemente inducido por el 
obispo Irurita y las organizaciones polí¬ 
ticas clandestinas) quien negó el per¬ 
miso para que se abriesen públicamente 
iglesias en Barcelona, en un momento 
en que el gobierno estaba dispuesto a 
ello, y llegó a amenazar con la suspen¬ 
sión de licencias a los sacerdotes que 
fuesen a esos templos . 

Aspectos culturales 

“No es una figura retórica, ni una 
preocupación de rutina, la que nos 
obliga a observar reiteradamente estas 
o aquellas manifestaciones culturales 
en la España republicana durante la 


guerra. La preocupación cultural y di¬ 
dáctica había sido un rasgo saliente del 
régimen desde 1931. La mayoría de sus 
gobernantes fueron —antes y durante 
la guerra — hombres m de profesión y 
vocación intelectuales (no es lo mismo 
que señontos con títulos de abogado y 
hasta de ingeniero); la inmensa mayo¬ 
ría de los escritores, profesores, médi¬ 
cos, maestros, científicos, artistas, etc., 
estuvo al lado de la República, sin que 
turbasen su conducta las excepciones 
de un Marañón o un Ortega, suficien¬ 
temente deshumanizados para creerse 
au dessus de la mélée, mientras su 
patria se desangraba. 

“Un hecho sintomático es el de que 
durante el primer año y medio de gue¬ 
rra se aumentasen las escuelas de pri¬ 
mera enseñanza, además de las 800 
creadas en los frentes por las <cmilicias 
de la cultura», en cuyo trabajo parti¬ 
cipaban más de dos mil educadores 
(en octubre de 1937 más de 75.000 sol¬ 
dados habían aprendido a leer y a 
escribir). Se crearon un millar de bi¬ 
bliotecas en hospitales y cuarteles, se 
publicaban regularmente 150 periódicos 
de unidades militares, en muchos de los 
cuales colaboraban regularmente escri¬ 
tores jóvenes como Rafael Alberti, Mi¬ 
guel Hernández, Serrano Plaja, Herrera 
Peteré, Antonio Aparicio, Sánchez Bar¬ 
budo, Emilio Prados , Garfias, Chabás, 
Altolaguirre, Izcaray , Sánchez Vázquez, 
Rejano, etc. En todas las regiones de 
Levante y Cataluña se oi'ganizaron co¬ 
lonias y guarderías para más de 60.000 
niños evacuados de las zonas próximas 
a los frentes” 


Duranto lo guorra los gubernamentales 
desplegaron un notable esfuerzo educativo 
popular para acabar con la lacra del anal¬ 
fabetismo en los frentes y en la retaguardia. 
La foto nos muestro a un "miliciano de la 
cultura" dando su clase en las trinchoras 
del Parque del Oeste. 



V - 213 







“ mera los métodos imperiosos y dic- 
“ tatoriales que más tarde iba todavía 
“ a desarrollar. Obtuvo éxito pleno, 
“ pues ya se había resignado Azaña a 
“su situación de presidente secuestrado 
“ por los revolucionarios, y se daba 
“cuenta de la gravedad de una situa- 
“ ción que tan directamente dependía 
“ de la llegada de los suministros ru- 
“ sos». El día 30, Zugazagoitia comunicó 
“ personalmente a Prieto la decisión de 
‘ Negrín de reemplazarle en el go- 
bierno. Para el ministro destituido, 


“ semejante noticia debió de constituir 
“ un verdadero alivio. A lo largo de los 
“ meses anteriores —a raíz de los di- 
“ versos desastres registrados en el 
“ Norte—, había puesto repetidas veces 
“ la cartera de Defensa a disposición 
“ de Negrín. Ahora que todo el frente 
“ de Aragón se derrumbaba estrepito- 
“ sámente, la ocasión para su salida no 
“ podía dejar de parecer oportuna. El 
“ dí'a 5, la crisis se resolvió acumu- 
“ lando Negrín a la presidencia del 
“ Consejo el ministerio de Defensa. Jesús 



A. 




* - - 

i fe . Jm pr 


¿v 





“ Hernández salió también del gobierno 
“ —débil compensación ante la comi- 
“sión ejecutiva del Partido Socialista—, 
“ si bien obtuvo, a cambio, el impor- 
“ tantísimo puesto de comisario de los 
“ ejércitos centro-sur. El segundo gabi- 
“ nete Negrín quedó constituido así: 
“Presidencia y Defensa, Negrín (Par- 
“ tido Socialista); Estado, Alvarez del 
“ Vayo (id.); Gobernación, Paulino Gó- 
“ mez Sainz (id.); Justicia, Ramón 
“González Peña (U. G. T.); Hacienda, 
“ Francisco Méndez Aspe (indepen¬ 
diente); Trabajo, Jaime Ayguadé (Es- 
“ querrá Catalana); Agricultura, Vicente 
“ Uribe (Partido Comunista); Obras 
“Públicas, Antonio Velao (Izquierda 
“Republicana); Comunicaciones, Ber- 
“ nardo Giner de los Ríos (Unión Re¬ 
publicana); Instrucción Pública, Se- 
“ gundo Blanco Sánchez (C. N. T.); 
“ministros sin cartera, Giral (I. R.) e 
“Irujo (nacionalista vasco). Como pue- 
“ de observarse, el Partido Comunista 
“ conservaba un solo puesto, pero tenía 
“ a dos hombres de confianza en De- 
“ fensa y Estado —y conservaba las 
“ principales subsecretarías de ambos 
“ministerios—. La vuelta de la C.N. T. 
“ al gobierno trataba de disimular el 
“ matiz dictatorial que la gestión de 
“ Negrín iba a tomar en lo sucesivo. 
“ Durante la crisis que acababa de ce- 
“ rrarse, la C. N. T. había ofrecido su 
“ apoyo a Prieto, temiendo sin duda un 
“ empeoramiento de su situación si cre- 
“cía el influjo y poder de los comu- 
“ nistas en el gobierno.” 


1 Mientras las Cortes de la República 
se reúnen por última vez en los sótanos 
del castillo de Figueras el 1° de febrero, 
las columnas nacionales prosiguen su in¬ 
contenible avance. La foto nos muestra a 
los soldados de Franco cruzando el río 
Ter por un puente Improvisado. 


2’3 El “derrotismo” de Prieto y la oposi¬ 
ción de Companys a la política centralista 
del Dr. Negrin han influido en la descom¬ 
posición política de la República tras el 
éxito fugaz de Teruel. En estas fotos 
podemos ver a aquellos dos protagonistas 
frente a otros tantos símbolos: Companys 
pronuncia un discurso ante el monumento 
a Rafael Casanova, promotor de las liber¬ 
tades catalanas, e Indalecio Prieto preside 
un acto de homenaje a Pi y Margall, padre 
del federalismo. 

4 La creación del comisariado de Cul¬ 
tos, encargado de garantizar la libertad 
religiosa dentro del marco constitucional, 
fue objeto de una interesante encuesta 
entre relevantes personalidades de la vida 
política y cultural de la República. Como 
podemos ver en este número de La Van¬ 
guardia, periódico promotor de la en¬ 
cuesta, correspondiente al 15 de diciembre 
de 1938, todos los interpelados eran par¬ 
tidarios de la libertad religiosa. 
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ECOS DE OTRA 
GUERRA CIVIL 


Por último, ofrecemos el testimonio del 
historiador socialista Antonio Ramos- 
Oliveira, en el que se refleja el am¬ 
biente de ‘‘abandonismo” y pacto con 
los nacionales que había empezado a 
abrirse paso tiempo antes y se acen- 


“E1 derrumbamiento del frente pire- 
“ naicoaragonés y la llegada de los 
“insurgentes al Mediterráneo confirmó 
“ a muchos en la convicción —que al- 
“gunos padecían desde el 17 de julio 
“ de 1936— de que la guerra estaba 
“perdida para la República. Para Ne- 
“ grín, la República, en el peor de los 
“ casos, no tenía otra opción que resistir 
“ y caer luchando. Sostenía, pues, como 
“ era su deber, afortunadamente respal- 
“ dado por su convencimiento, que se 
“podía ganar la guerra. 


“No puede decirse que abundasen 
“entre los republicanos de toda clase 
“ los partidarios de la rendición sin 
“ condiciones, aunque algunos había que 
“ l^ibieran comprado la paz a cual¬ 
quier precio. Pero los que creían que 
“ merecía la pena intentar la capitula- 
“ ción sumaban cierto número en la 
“esfera influyente del régimen. A este 
“ linaje de personas las bautizaron en 
“ la guerra civil norteamericana con el 
“ nombre de copperheads por alusión a 





tuó después de la llegada al Medite¬ 
rráneo de la? fuerzas franquistas que 
escindieron en dos la zona republicana. 
Ramos-Oliveira evoca en la guerra es¬ 
pañola el “derrotismo profesional” de 
otra guerra civil anterior: la norteame¬ 
ricana. Dice así: 
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“ la serpiente más venenosa de los 
“Estados Unidos. Imaginarse que la 
“ República podía capitular en otras 
“ condiciones que no fueran las de que- 
14 dar a merced del enemigo, enajenado 
“ por el odio y por el miedo, era igno- 
44 rar supinamente el calibre de los 
44 fascistas españoles y desconocer no 
44 menos crasamente el carácter del 
44 apoyo que Franco recibía de Italia 
44 y de Alemania. Franco había respon- 
44 dido hasta entonces de manera inva- 
44 riable a cuantas exploraciones par¬ 
ticulares y oficiosas buscaban el fin 
44 de la guerra por un compromiso con 
44 el monótono y tajante: «rendición sin 
44 condiciones». Deliraban también quie- 
44 nes creían que la República podría 
44 contar en algún caso con el socorro 
44 diplomático de las democracias parla- 
44 mentarías. Las clases directoras de 
44 Inglaterra y Francia deseaban la vic- 
44 toria de Franco tan vivamente como 
44 los gobiernos de Berlín y Roma. La 
44 reacción del gobierno francés ante la 
“catástrofe de marzo y abril se ex- 
44 presó en el envío a aguas catalanas 
44 de un crucero para que escaparan 


“ Azaña y el gobierno. En los círculos 
“oficiales de Londres servio con satis- 
44 facción el corte de la España republi- 
44 cana en dos zonas, por cuanto se su- 
“ ponía que ya no podría demorarse 
44 mucho la defunción de la República. 
“Ya fortalecer esta impresión contri- 
“ huían las palabras de angustia de 
44 destacados políticos de la República 
44 que llegaban a las cancillerías; pala- 
44 bras bien intencionadas, claro es, por- 
“que nacían de la presunción de que 
“ el triunfo de los rebeldes alarmaba, 
“ como debería haber alarmado, a los 
44 gobiernos de París y Londres; pero 
“ de efecto perniciosísimo, pues no ha- 
“ bía tal temor en Londres, sino todo 
“ lo contrario, y en París, donde existía 
44 mayor preocupación, ningún gobierno 
44 movería un dedo, a buen seguro, por 
44 una República que, según algunas de 
“ sus eminencias, estaba desahuciada. 
“Los enemigos de la democracia espa- 
44 ñola no harían nada por salvarla, e 
44 irles con jeremiadas era perder el 
“tiempo, y presentar la situación como 
“ irreparable a quienes pudieran facili- 
“ tar a la República elementos para 


44 defenderse era retraerlos o disuadir- 
“ los, dándoles la impresión de que 
44 cuanto hicieran llegaría demasiado 
44 tarde. 

“En resolución, los republicanos, cual- 
44 quiera que fuese su filiación política, 
“que imaginaban viable el compromiso 
44 con los rebeldes y buscaban media- 
“ dores donde creían poder hallarlos, 
44 no sólo quebrantaban a la República, 
44 por si no lo estuviera bastante, en el 
“ exterior, sino que propagaban en el 
44 interior, primero entre una minoría, 
44 más tarde entre considerable número 
“ de republicanos, el trágico espejismo 
“ de que cabía esperar del enemigo al- 
44 guna justicia.” 

La guerra en Cataluña ha terminado 
con una espectacular victoria de las tro¬ 
pas de Franco. Mientras esta larga columna 
de combatientes gubernamentales trata de 
cruzar la frontera francesa por el puerto 
de la Serra, la guerra continúa en la zona 
centro-sur. Pero en la zona controlada por 
el general Miaja, al Dr. Negrín le esperan 
muchas preguntas que no podrá contestar. 
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La victoria militar, objetivo único 

LA POLITICA DE FRANCO EN 1938 



Siempre que en esta Crónica hemos es¬ 
tudiado los aspectos históricos de la 
zona nacional nos hemos quejado de 
que, para nuestro esfuerzo de síntesis, 
no hemos podido encontrar un sufi¬ 
ciente apoyo monográfico. Los historia¬ 
dores no se ocupan del tema y si lo 
hacen es para dar resúmenes deslava¬ 
zados o colecciones de anécdotas. El 
complot de Salamanca, por ejemplo, a 
juzgar por la cantidad de tinta sobre él 
derramada, fue el acontecimiento polí¬ 
tico más importante de la zona nacio¬ 
nal. Nada más erróneo. Aquello fue un 
episodio del que solamente se enteraron 
con exactitud una docena de personas 
y que no trascendió para nada a la 
masa. 


El texto de Ramón Serrano Súñer 
que va a servir de base a nuestro re¬ 
lato está todavía vigente, hasta que las 
monografías que hemos echado de me¬ 
nos vengan a profundizar en sus líneas. 
Serrano Súñer es un hombre inteli¬ 
gente, sereno, que escribe con modestia 
y con un eficaz poder persuasivo. Su 
boceto sobre el año 38 en la zona na¬ 
cional conserva todo su interés y es, 
hoy por hoy, el mejor estudio sobre el 
tema, al que solamente se le puede 
hacer un reproche: su brevedad y su 
generalidad. Escribe Serrano Súñer: 

“El traslado a Burgos decide ya la 
“constitución de un gobierno. El dia 30 
“ de enero de 1938 se publican los nom- 
“bres de los nuevos ministros. A partir 


La institucionalización de las fuerzas 
del alzamiento adquiere una nueva fisono¬ 
mía legal con la designación del primer go¬ 
bierno de Franco, integrado por políticos 
y militares. El 2 de febrero de 1938 se 
reúne en Burgos el primer Consejo de mi¬ 
nistros bajo la presidencia del Caudillo. De 
izquierda a derecha aparecen, sentados, 
Martínez Anido (Orden Público), Dávila (De¬ 
fensa), conde de Rodezno (Justicia), conde 
de Jordana (Asuntos Exteriores), el jefe del 
Estado, González Bueno (Organización v 
Acción Sindical), Peña Boeuf (Obras Pú¬ 
blicas) y Sainz Rodríguez (Educación Na¬ 
cional). De pie: Suanzes (Industria y Co¬ 
mercio), Andrés Amado (Hacienda), Serrano 
Súñer (Interior) y Fernández Cuesta (Agri¬ 
cultura). 
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sentantes, al principio oficiosos, maniobra¬ 
ron cautamente para buscarse un puesto 
en la lista de espera que comenzaba a 
formarse en la antesala del general Gómez- 
Jordana. Francia, que había favorecido 
francamente al bando republicano, envió a 
Burgos al prestigioso senador. M. Bérard, 
quien entabló con el ministro español unas 
largas negociaciones que culminaron en 
los acuerdos que llevan el nombre proto¬ 
colario de ambos personajes. Los acuerdos 
suponían, por parte francesa, un giro de 
noventa grados en su tratamiento y enfoque 
de la guerra civil de España. La consecuen¬ 
cia más espectacular del llamado pacto 
Jordana-Bérard fue el reconocimiento di¬ 
plomático del régimen franquista por parte 
de Francia y el nombramiento, a continua¬ 
ción, del mariscal Pótain como primer 
embajador francés en Burgos en los días 
finales de la guerra. En un ambiente carga¬ 
do de prevenciones y cautelas extremadas, 
la recepción hecha al mariscal Pétain fue 
muy fría, a pesar de las simpatías perso¬ 
nales con que el viejo soldado francés 
contaba en España y su alto prestigio pro¬ 
fesional. Pero eran tiempos difíciles y com¬ 
prometidos, y el paso dado por Francia 
tenía que tener por fuerza una acogida 
llena de reservas y prevenciones. El des 
hielo sólo llegaría bastante tiempo después. 

Terminada la guerra civil, el general Jor¬ 
riana permanece en su puesto al frente 
de las relaciones exteriores de España. Su 
firma figura en la adhesión del nuevo 
régimen español al Pacto Antikomintern y 
en los tratados de no agresión con Por¬ 
tugal, que dieron paso al nacimiento del 
llamado Bloque Ibérico, vigente en la ac¬ 
tualidad. 

Pero el momento más dramático y tenso 
de la vida del general diplomático fue 
seguramente la víspera del desembarco 
aliado en el norte de Africa: el 7 de noviem¬ 
bre de 1942. Aquel día —aquella noche— 
fue despertado a las dos de la madrugada 
por el embajador norteamericano Carlton 
J. Hayes, para pedirle una audiencia ur¬ 
gentísima con el general Franco. El desem¬ 
barco estaba realizándose ya prácticamente 
y ponía al mundo y a la guerra universal 
ante una situación crítica. 

Gómez-Jordana era ya veterano de la 
guerra de Cuba cuando hizo la campaña 
de Marruecos. Resultó herido y su actua¬ 
ción militar fue brillante. Obtuvo varios 
ascensos por mérito de guerra y estaba 
en posesión de gran número de condeco¬ 
raciones. Cuando estalló la guerra de 
España había cumplido los sesenta años 
y, en razón de su edad, no le fueron enco¬ 
mendadas misiones de combate, que él 
reclamó con insistencia. Sus servicios fue¬ 
ron utilizados donde él podía prestarlos 
con más eficacia en aquellos momentos. 
Su moderación y prestigio le habían seña¬ 
lado como el hombre indicado para el 
papel que el jefe del Estado nacional le 
encomendó. Los resultados fueron siempre 
óptimos y el último de sus servicios a su 
país fue el de contribuir muy de cerca a 
preservar la neutralidad española en los 
momentos más difíciles de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. 


“ de esta fecha quedaron disueltas la 
“Junta Técnica y la secretaría general 
“ del Estado. Constituido el gobierno, 
“ los dos hombres que habían sido fac- 
“ totum de la situación interina fueron 
“destinados a puestos diplomáticos fue- 
“ ra de España: Nicolás Franco a Por- 
“ tugal, como embajador, y Sangróniz 
“ a Caracas como ministro (plenipoten- 
“ ciario). 

“En Burgos, el cuartel general se 
“ estableció en una quinta de la familia 
“ Muguiro, situada en las afueras de la 
“ ciudad, en el paseo llamado de la Isla. 
“ Aunque no excesiva, la residencia, 
“ reservada exclusivamente para la je- 
“ fatura del Estado y el estado mayor, 
“ tenía más decoro. Esta vez yo hasta 
“disponía de un pequeño despacho en 
“ una buhardilla, donde trabajaba y 
“ recibía las visitas. 

“En Salamanca habían quedado aún 
“los organismos provisionales del par- 
“tido (Falange). Poco más tarde, el 
“incendio fortuito del Colegio Trilin¬ 
güe (transformado por la República 
“en grupo escolar de fría e inhóspita 
“ modernidad y acondicionado a toda 
“ prisa para albergar la creciente buro¬ 
cracia de los nuevos servicios) decidió 
“ también el traslado definitivo a Bur- 
“ gos de estos organismos. 

“Se habían formulado ya los estatu- 
“ tos de la organización, acto en cierto 
“ modo constituyente puesto que con¬ 
tenían definiciones políticas de orden 
“ positivo sobre el caudillaje, la función 
“ del partido único como fundamento 
“ político del Estado, y la posición doc- 
“ trinal del mismo Estado cifrada en 
“ los 26 puntos iniciales de la vieja 
“Falange Española (sic). Se preveía, 
“entre otras cosas, en estos estatutos 
“ la creación y nombramiento de un 
“ consejo nacional con funciones de 
“ asesoramiento en cuestiones de Es- 
“ tado y de gobierno y !a designación 
“ de un secretario general —con cate- 
“ goría de ministro— como lugarte- 


GENERAL FRANCISCO 
GOMEZ-JORDANA 
Y SOUSA, CONDE 
DE JORDANA 


1876/1944 


El conde de Jordana queda retratado por 
Hugh Thomas en esta rápida y certera pin¬ 
celada: “Miembro de los directorios de 
Primo de Rivera, alto comisario en Ma¬ 
rruecos durante la Monarquía, ya era un 
hombre viejo en 1937 y por eso estaba por 
encima de cualquier acusación sobre su 
posible ambición. Aunque era monárquico 
de corazón, se consideraba a sí mismo 
como liberal. En realidad se trataba de un 
hombre que estaba fuera del tiempo, del 
fascismo, del comunismo y de la revolución 
industrial. Correcto, leal, muy trabajador, en 
su puesto posterior de ministro de Asuntos 
Exteriores consiguió ganarse la estima de 
los diplomáticos extranjeros, para sí y para 
el régimen". 

En el desempeño de esta última cartera 
en el primer gobierno de Franco, Jordana 
tuvo una actuación destacada en el asunto 
de las compensaciones mineras a Alemania. 
Fue un eficaz segundo del general Franco 
en los esfuerzos por preservar la indepen¬ 
dencia económica del nuevo Estado frente 
a las exigencias de Hitler y consiguió des¬ 
esperar al mismo von Stohrer, que no era 
hombre acostumbrado a sufrir dilaciones y 
plantones. 

Además de la cartera de Asuntos Exterio¬ 
res, el general Gómez-Jordana desempeña 
la vicepresidencia del gobierno formado en 
enero de 1938. Por sus cargos y por la 
influencia que sus consejos ejercieron siem¬ 
pre en el jefe del Estado, el conde de Jor¬ 
dana estuvo en el centro de las negociacio¬ 
nes que, durante todo el año 1938. se 
entablaron para intentar poner fin a la 
guerra civil española. El 6 de octubre de 
aquel año, Jordana mantuvo, ante las pre¬ 
siones de von Stohrer por llegar a una paz 
negociada, la tesis franquista de la capitu¬ 
lación total de la República. 

Después de la victoria de los nacionales 
en Cataluña, los países democráticos empe¬ 
zaron a aproximarse a Burgos, y sus repre¬ 
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“ niente del jefe nacional para el go¬ 
bierno del partido. Un tercer órgano, 
“ a modo de delegación permanente del 
“ consejo nacional con muchas de sus 
“ mismas funciones, para asistir al jefe 
“nacional en las cuestiones propias del 
“ movimiento, era la junta política. 

“Precisaba por lo tanto ocuparse no 
“ sólo dé la constitución del gobierno 
“propiamente dicho, sino de la de estos 
“ otros organismos teóricamente desti- 
“ nados a ejercer una función política 


“importante, que luego, en la práctica, 
“no lo sería tanto. 

“Ante todo estaba el problema de 
“ designar al hombre idóneo para des- 
“ empeñar la secretaría general del 
“ partido. Era ésta una pieza de la 
“mayor importancia, pues ante un jefe 
“y un partido que se desconocían —nin- 
“ guno de ellos había surgido del otro— 
“ existía una distancia, casi siempre 
“recelosa, que sólo aquel hombre —el 
“ hombre de aquel puesto— podía acor- 


“ tar. Si éste era un «hombre del jefe», 
“su autoridad en el partido podía re- 
“ sultar inmediatamente precaria. Si era 
“ un «hombre del partido», su posición 
“ ante el jefe podía tener mucho de 
“ impertinente y peligrosa. Aparte, de 
“que siendo «hombre del partido» tenía 
“ que serlo forzosamente de uno de los 
“ distintos grupos integrados, con lo que 
“ la facción opuesta se sentiría, auto- 
“ máticamente, excluida de la unifica- 
“ ción o, al menos, disminuida en ella. 



1 Con el establecimiento en Burgos del 
nuevo gobierno, el consejo nacional y la 
junta política de F. E. T. y de las J. O. N. S., 
la vieja ciudad del Arlanza recobra la capi¬ 
talidad política de la España nacional. Sala¬ 
manca sigue albergando al cuartel general 
de Franco —instalado en el macizo palacio, 
cedido por la sede episcopal, que aparece 
en la foto—, cuya esfera de acción des¬ 
de 1938 vuelve a ser más castrense que 
gubernativa. 


2 Una de las primeras medidas importan¬ 
tes de los legisladores de Burgos es la 
promulgación del Fuero del Trabajo que 
tiende a eliminar la lucha de clases, some¬ 
tiendo a las fuerzas productoras a un sis¬ 
tema de rígida verticalidad. En la foto vemos 
a dos vecinos de Tolosa leyendo el docu¬ 
mento base de las relaciones laborales en 
el nuevo Estado. 


3 El Instituto de España, creado en Sala¬ 
manca, reúne a los académicos adictos al 
alzamiento de las seis grandes academias 
nacionales que tienen su sede en Madrid. 
Fue su presidente el compositor Manuel de 
Falla y tuvo como secretario a Eugenio 
D'Ors. La foto nos muestra el aula magna 
de la universidad salmantina el 6 de enero 
de 1938, fecha en que se constituyó el más 
alto organismo cultural de la España 
nacional. 












“En los primeros meses no había en 
" rigor un candidato viable en la Fa- 
“lange; ya fuera por su excesiva ju- 
“ ventud, por su escaso relieve en la 
“ historia del partido o por los recelos 
"que suscitaban en el mando, los tres 
“ o cuatro nombres que llegaren a pro- 
“ nunciarse habían sido descartados. 
“ Una serie de circunstancias hacían 
“ para algunos más viable que cual¬ 
quiera mi propia candidatura, pero yo 
“ me negué a presentarla y cuando el 
“ jefe nacional decidió mi nombra- 
“ miento lo decliné con resolución. Yo 
“no era en aquella hora bastante fa- 
“ langista para la intransigencia de 
“ muchos, que luego se convertirían en 
“ gentes absolutamente acomodaticias. 
“Así las cosas, Fernández Cuesta, pri- 
“ mer secretario de la Falange Española 
“ —depositario oficial de sus esencias —, 
“ acababa de salir de zona roja can¬ 
jeado por el gobierno. Su candidatura 


“ se presentó inmediatamente para aquel 
“cargo, no sólo por los falangistas, sino 
“ también, con gran empeño, por otros 
“ grupos y sectores que mantenían la 
“ más apasionada oposición frente a 
“ mí. (No es lícito olvidar ahora los 
“ argumentos: yo era entonces hom- 
“ bre con una significación demasiado 
“ católica «vaticanista» —era el apela- 
“ tivo que me adjudicaban especial- 
“ mente los hombres de la «casa»—, 
“poco querido por Alemania y no sé 
“ cuántas cosas más. En estas cosas es 
“poco decoroso perder la memoria.) 
“ Mi delicadeza, y más aún, mi desdén 
“ a tanta confusa pasión parapetada 
“ detrás de todo aquello me resolvió. 
“ Franco sostenía enérgicamente su vo- 
“ luntad de designarme a mí para aquel 
"puesto y asi lo manifestó al propio 
“ Cuesta. Resistí con todas mis fuerzas, 
“ puse en juego toda mi persuasión, y 
“al fin fue designado aquél.” 
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CONSOLIDACION Y C ONTINUIDAD DEL NUEVO ESTADO 

ESPAÑA. EN LA PLENITUD DE SU RECONOU1STA Y 
BAJO EL MANDO GLORIOSO DEL CAUDILLO. TIENE 
DESDE ANOCHE UN GOBIERNO PRESIDIDO POR 
OUIEN A UN TIEMPO FORJA LA VICTORIA Y MOLDEA 

EL NUEVO ESTADO 

ffl Decreto de tr»n»form»clón de li Junte Técnico en Gobierno. Loe nuevo» Mlnleterloe. Anoche ■ !»« 
diez hié facilitado a la Prcnaa la Ilota del Gobierno cuya jura y primera reunión será el miércoles a la» 

cuatro de la tarde. Semblanza» biográfica» de lo» nuevos ministro». 


f So cumplimiento d» su misión his¬ 
tórica, «1 glorioso Caudillo ds Espafta 
ha puesto su firma tn si dscrato-lay 
tian»íorma la Junta Técnica del 
ido sn un Gobierno tjocutivo j rsa- 
ponnab'.s, por Unto. El acontsdmisnto, 
ds innsgabls trascendencia, llega «n su 
momento oportuno. El régimen to¬ 
talitario que reprtsenu Frznco se 
oxü«nd« sobre los dos tercios del 
t«TÍtorio y ha logrado en rilo# una vi¬ 
da normal y próspera, dentro de Isa cir- 
«onstancias que una guerra como U 
que sosunsmos imponen. 

El Movimiento del Ejército y el pue¬ 
blo, unidos, surgió ds las entraña» mis- 
ma» ds! pal» para devolvemos nues¬ 
tro» Ideales tradicionales, o lo aue *t 
lo mismo, nuestra fe, nuestra Patria 
y nuestra caballerosidad, tn una ac¬ 
ción permanente y estable y no en una 
protesta débil y pasajera. Era algo qus 
debía llagar muy a lo hondo da nues¬ 
tra vida nacional, porque muy a lo 
h o n do había llagado, también, «1 mal 
que nos corroía y nos afrentaba. 

Hasta ahora la España auténtica, en 
fusión continua, sólo pensó sn la gue¬ 
rra. No pudo construir. Hizo una labor 
ciclópea para salir al paso ds las infi¬ 
nitas necesidades de la lucha. Lo ha 
conseguido y ha triunfado. ¿Cómo ex¬ 
trañar que se apresure a desenvolver 
una labor para al futuro cuando el 
tiempo es escaso y hay tantaa cosas 
que nacer y tantas ruinas sobre las cua¬ 
jes restaurar España? 

Ht aquí, a nuestro juicio, los tres 
fundamentos de la decisión del Oene- 
ralísimo. Tenemos la mayor parte del 
territorio español; respondemos i un 
movimiento auténticamente necionsl, 
son hondas raíces en U tradición, que 
•a Wvantó contra la superchería lega- 
pata de la República suplantedora de 
fas tradición; y tetamos persuadidos 


da quilma ve* en el cauce de la victo¬ 
ria no podremos perder un solo minu¬ 
to en la reconstrucción del país. 

En el siguiente párrafo del preám¬ 
bulo del decreto se halla condensa do, 
por lo aue atañe a la necesidad y a la 
oportunidad del nuevo Gobierno, el 
pensamiento y el designio que lo ge¬ 
neran : *‘La normalidad de la vida pú- 


EL GOBIERNO NA¬ 
CIONAL 

Prosidoach: Su Excelencia «I 
Gentralítino. 

Viceprciídencia y Aauntos Ex- 
teríarea: General Gómox Jar* 
daña, cande de Jordana. 

Juatkia: Canda de Rodezno. 

Ocíente Nacional: General Di¬ 
vil a. 

Orden PnbUce: General Mar¬ 
tín» Anido. 

Interior: Den Ramón Serrana 
Soñer. 

Hacienda: Den Aadrós Anude. 

Industria y Comercie: Den 
Juan Antonio Suene». 

Agricultura: Den Rehunde 
Fernández Catata. 

Educación Nadenal: Den Pe¬ 
dro Sáinx Rodríguez. 

Obrea Public»*: Don Aliona* 
Peña. 

Organixadón y Acción Sindi¬ 
cal: Don Pedro González Bneu. 


blica ea la parte liberada del solar de !a 
Patria, al volumen y la coraplajidad 
crecíante de las fundones ds gobierno 
y de gestión y la ntetsidad de tener 
montado de modo completo el sistema 
administrativo aconta jan la reorgani- 
sadóo ds loe servidos centrales que, 
sin prejuagar una definitiva forma del 
Estado, abra c luces a la rsalixación 
de una obra de gobierno estable, orde¬ 
nada y eficaz. La experienda de largos 
años en que la Administración, al pro¬ 
pio tiempo que multiplicaba tus fines, 
perfeccionaba sus medios, no sutorias 
a prescindir por completo de un siste¬ 
ma de división de trabajo que tenien¬ 
do fuerte raigambre en la raía es sus¬ 
ceptible de ulteriores perfeccionamien¬ 
tos." 

Ese cauce para una obra de gobierno 
estable, ordenada y eficaz, es decir, el 
cauce de la continuidad se modela tn 
•1 espíritu animador del Movimiento 
glorioso que Franco acaudilla. Hoy, co¬ 
mo cuando estatuyó el programa de 
Falange Española Tradicionalista. 
a captado en el decreto de unificación y 
ratificado en el solemne juramento itl 
Real Monasterio de Las Huelgas, el 
Caudillo, sin P 1 ^juzgar una definitiva 

forma del Retado, da a ésta y M otor¬ 
ga a si mismo-y ahora al Gobierno 
que preside-la plenitud de un Poder 
sustantivamente consolidado y cuyas 
esencias se integran en la nación mis¬ 
ma, que no otra cosa es la entidad na- 

wfTd.f u S ‘f“ do ‘T”* 0 •=••»”« -) 
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¿Programa del Gobierno qu: quedó 

ínrcri.U ° mbfl ? 0? | N0 ttUmoB 

una crisis — #1 solo vocablo es uní 

*£* croni * som 
dramáticos-de tipo político en 

^«peyorativo y éüo dispensa 
Mareo del Generalísimo de la 


1 El signo favorable de la guerra y las 
perspectivas de victoria que ya se dibujan 
en los comienzos de 1938 deciden al ge¬ 
neral Franco a transformar la Junta Técnica 
del Estado en un gobierno formal. El ABC, 
de Sevilla, en su número del 1$ de febrero 
de 1938, publicaba así la noticia del tras¬ 
cendental acontecimiento. 


2 El catedrático de tendencias monár¬ 
quicas Pedro Sainz Rodríguez, como mi¬ 
nistro de Educación Nacional y vicepresi¬ 
dente del Instituto de España, desmontó la 
legislación laica de la República en cues¬ 
tiones de enseñanza. Sus propios compañe¬ 
ros de gabinete le consideraban el ministro 
más vaticanista del nuevo régimen. En esta 
foto aparece presidiendo, junto a Fernán¬ 
dez Cuesta, el acto de entrega del título 
de ingeniero al teniente provisional Martí¬ 
nez Osinaga, que había quedado ciego $n 
acción de guerra. 


3 La estampa exótica de la guardia mora 
del generalísimo terminará por hacerse fa¬ 
miliar a todos los españoles por su colorido, 
vistosidad y marcialidad en las grandes 
solemnidades. En la foto aparece una sec¬ 
ción de aquella escolta con su banderín. 


4 Franco encomendó la cartera de Orden 
Público de su primer gobierno a un hombre 
experimentado en la represión de los mo¬ 
vimientos subversivos. El general Martínez 
Anido se hizo famoso como gobernador 
civil de Barcelona en los años de terrorismo 
anarquista y fue colaborador entusiasta de 
la dictadura de Primo de Rivera. En la foto 
aparece, con su hijo, en su despacho oficial 
del Ministerio. 


5 Las victorias de las tropas de Franco 
en 1938 dieron lugar a explosiones de en¬ 
tusiasmo, como esta gigantesca concentra¬ 
ción en la plaza Mayor de Salamanca. La 
reconquista de Teruel, la ofensiva de Ara¬ 
gón y la llegada al Mediterráneo levantino 
fueron sucesivos motivos de júbilo para los 
seguidores del Caudillo. 







Estos fueron los hombres del primer ga¬ 
binete ministerial nacionalista, caracte¬ 
rizados y definidos en rápidas y expre¬ 
sivas pinceladas por Serrano Súñer: 

“En la lista de ministros aparecía 
“ patente el intento de lo que en otro 
“ régimen hubiéramos llamado un go- 
“ bierno de concentración nacional, sin 
“que obstara a ello que todos sus com- 
“ ponentes fueran oficial y forzosamente 
“miembros del partido: un número 
“ muy grande de miembros del partido 
“nunca pasaron de ser afiliados nomi- 
“ nales. Eran, en realidad, portadores 
“ de su personal significación y repre- 
" sentantes de corrientes de opinión 
‘libre más o menos caudalosa. 

“Ocupó la vicepresidencia del go- 
‘ bierno y el ministerio de Asuntos 
‘ Exteriores el conde de Jordana, te- 
4 niente general del Ejército. Era un 
14 hombre, viejo ya, de pequeña esta¬ 
tura y ojos tímidos; muy leal y cor- 
“ tés, trabajador, disciplinado y lleno 
44 de las mejores intenciones, pero hom- 
“ bre de otro tiempo. Su padre, que 
“ ingresó como oficial del Ejército en 
44 el reinado de Alfonso XII, fue más 
44 tarde ayudante de Alfonso XIII; era, 
44 por lo tanto, de abolengo liberal y no 
“ tradicionalista como con ligereza afir- 
44 ma Hayes en un libro en el que 
“ acredita un notable menosprecio por 
“los datos exactos. La historia política 
“ de Jordana era ya larga. Había sido 
“ miembro del directorio militar con 
“ Primo de Rivera. Y fue más tarde 
“ alto comisario en Marruecos, donde 
44 permaneció hasta los primeros días 
44 de la República. Tenía, a la sazón, el 
44 prestigio que corresponde a un hom- 
“bre que ha servido largamente a su 
“ patria con honestidad y discreción. 
44 Como ministro desempeñó en aquella 
44 etapa sus funciones hasta el final de 
“ nuestra guerra y hubo de vivir las 
“ incipientes jornadas diplomáticas del 
“ Estado nacional. Le correspondió, co- 
“mo es natural, sostener las primeras 
“relaciones oficiales con los embaja- 
44 dores del Eje y, luego, con los repre- 
“ sentantes oficiales de Francia, fir- 
44 mando un acuerdo destinado a la 
44 devolución de algunos de nuestros 
“ bienes. Por último, y como acto prin- 
“ cipal, firmó con Italia y Alemania el 
44 Pacto Antikornintem que, años más 
44 tarde, me limité yo a prorrogar en 
“ Berlín. Desde el principio mostró de 
44 modo manifiesto su buena voluntad 
“ para asimilar los símbolos externos 
44 del movimiento (camisa azul, emble- 
“ mas, etc.). Pero, no obstante, era, 
44 como dicho queda, hombre de otro 
“tiempo y de otra mentalidad, así que, 





RAIMUNDO FERNANDEZ 
CUESTA Y MERELO 

n. 1897 

Abogado, notario, miembro del cuerpo jurí¬ 
dico de la Armada, en su doble vertiente 
de hombre de leyes y militar ha alcanzado 
los más altos puestos: es una demostra¬ 
ción viviente de lo importantes que pueden 
ser en España, profesional y políticamente, 
las “salidas" de la carrera de Leyes. 

Su actividad profesional le condujo pri¬ 
meramente al trato, después a la amistad 
y a la intimidad, al fin, con José Antonio 
Primo de Rivera, notable abogado también. 
Su carácter afable y contemporizador no 
estaba exento de dotes organizativas, y el 
jefe nacional de la Falange le nombró se¬ 
cretario general y número 2 del partido. 
Sin embargo, Fernández Cuesta no pudo 
mantener el control de F. E. de las J. O. N. S. 
después del arresto de José Antonio el 
15 de marzo de 1936. El 8 de julio del 
mismo año —días antes del estallido de la 
guerra civil— el propio secretario general 
fue detenido por la República, acusado 
de fomentar desórdenes, lo mismo que 
otros miembros de su organización, y de 
otra que también cultivaba el extremismo: 
la C. N. T. - F. A. I. 

Parece que el arresto de Fernández 
Cuesta duró poco, pero, de hecho, al esta¬ 
llar la sublevación de julio ingresó de 
nuevo en la Cárcel Modelo de Madrid, 
en la que sobrevivió a las "sacas” y ma¬ 
tanzas del verano y el otoño de 1936. No 
debió de ser ajena a esta supervivencia ía 
influencia de Indalecio Prieto, quien pensó 
siempre en Raimundo Fernández Cuesta 
como valioso rehén y posible carta por 
jugar en negociaciones con el enemigo 
o para provocar perturbaciones internas 
en su retaguardia. 

Fue en marzo de 1937 cuando Fernández 
Cuesta recibió en la cárcel a Angel Díaz 
Báza, enviado de Prieto, quien por aquellos 
días de la batalla de Guadalajara deseaba 
introducir la división en las filas políticas 
de la zona nacional. Según Zugazagoitia 
(el aludido lo negaría luego) Fernández 
Cuesta dijo a Baza "que la derrota italiana 
era la única buen*a noticia que había reci¬ 
bido en toda la guerra”. Prieto estaba 


entusiasmado con la idea de inocular el 
fermento de la F. E. A. (Falange Española 
Auténtica) dentro de la recién unificada 
zona nacional, y accedió, por fin, al canje 
de Fernández Cuesta, que se verificó en 
octubre de 1937. Fernández Cuesta apa¬ 
reció en Sevilla y muy pronto recuperó 
su cargo de secretario general, ahora de 
la nueva F. E. T. y de las J. O. N. S. 

Indalecio Prieto había calculado mal. 
Una persona que salía de una cárcel re¬ 
publicana se convertía automáticamente 
en el más incondicional de los franquistas. 
El antiguo número 2 de la Falange no se 
planteó siquiera el problema de la revolu¬ 
ción en la revolución. Desde su llegada 
a la zona nacional, se iba a convertir en un 
incondicional colaborador de la política del 
general Franco. 

En carácter de tal limó las aristas que 
todavía estaban vivas tras el discutido 
putsch de Hedida y fue nombrado ministro 
de Agricultura en el primer gobierno na¬ 
cional. el 30 de enero de 1938. Más tarde 
fue ministro de Justicia y secretario gene¬ 
ral del movimiento. 

No faltan los falangistas y neofalangistas 
que han reprochado al secretarlo general 
de José Antonio su pasividad, su colabora¬ 
cionismo y su falta de decisión ante la 
relegación de la Falange a un plano más 
bien burocrático. El viejo político ha con¬ 
testado en 1967 que todo ello es una 
prueba del sentido de sacrificio del antiguo 
partido revolucionario, sacrificio hecho con 
miras a la convivencia y al supremo interés 
nacional. 

Desde 1945, Fernández Cuesta se ha de¬ 
dicado a afirmar la radical diferencia del 
nacionalsindicalismo con el nazismo y el 
fascismo. Esa diferencia, que se encuentra, 
sin duda, en las fuentes originales del fa¬ 
langismo, se acentuó con la decadencia y 
derrota de las potencias ultranacionalistas 
en la Segunda Guerra Mundial. 

Actualmente Fernández Cuesta es procu¬ 
rador en Cortes y consejero nacional d9l 
movimiento por designación del jefe del 
Estado. Su acción política es mínima, como 
consecuencia, tal vez, de las dificultades de 
acomodar a la hora presente un programa 
de acción —el de José Antonio— conce¬ 
bido para otra hora española harto distinta. 
Hace muy poco tiempo que fue jubilado 
como general (ministro togado) del cuerpo 
jurídico de la Armada. 
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como es natural, no faltaron discu¬ 
siones entre nosotros. Es justo reco¬ 
nocer que él representaba en el go¬ 
bierno un principio de ponderación. 
Como vicepresidente actuó algunas 
veces presidiendo los consejos de mi¬ 
nistros en los primeros meses; pero 
esto duró poco. En el año 1942 volvió 
a esta cartera, en la que le sorprendió 
la muerte en la amargura del servicio. 

“Una personalidad destacada en el 
gobierno era la del ministro de Jus¬ 
ticia, conde de Rodezno. Alto, de ros¬ 
tro afilado, con un gesto entre triste 
y burlón; con su ademán mezclado 
de solemnidad, indolencia y cortesía. 
Era puntillosamente leal a sus tradi¬ 
ciones, aunque políticamente parecía 
más consecuente que creyente. En 
realidad escéptico y desganado, pero 
mantenía los principios. Si no tenía 
esa oratoria trasnochada de catarata 
que aún cultivan algunos, era en 
cambio un excelente polemista, efi¬ 
caz sostenedor de la postura, y sobre 
todo un conversador amenisimo lleno 
de agilidad, de humor y de anécdotas. 
Se decía de él —para subrayar su 
carácter— que un cierto día, estando 
reunido con otros políticos de dife¬ 
rentes partidos, se discutía sobre la 
hipótesis de la vuelta del rey al trono 
de España. Rodezno, por su parte, no 
daba muestras de que aquello le inte¬ 
resase lo más mínimo como candidato 
a la gobernación. 

“—¿Quién sería ministro entonces? 
—le preguntó uno que lo había sido 
en época liberal. 

“Y Rodezno contestó: 

“—Pues usted o ese otro señor; cual¬ 
quiera. Eso es cosa de secretarios. 

“—Pero usted, ¿qué va a hacer en¬ 
tonces? 
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“—Ah, yo pasearé con el rey y ha- 
“ blaremos de caza. 

“En realidad, durante su permanencia 
“ en el gobierno habló por ventura de 
“ algo más que de caza. El estuvo allí 
“ con una finalidad política que supo 
“ servir eficazmente, con fidelidad a 
“ sus principios. Preparó la derogación 
“ de la legislación laica de la República 
“y la sustitución de aquellas leyes por 
“ otras de inspiración católica, y todo 
“ ello lo hizo con firmeza doctrinal y 
“ con soltura. No era un jurista, pero 
“ tampoco pretendía simular que lo 
“ fuera. Discreto y generosamente sin- 
“ cero, escuchaba con atención y res- 
“ petaba y sabía utilizar la experiencia 
“ ajena. 


1-2 Estas dos portadas del ABC sevillano 
recogen dos aspectos destacados de la re¬ 
taguardia nacionalista. En la primera, co¬ 
rrespondiente al 1*> de marzo de 1938, apa¬ 
rece un momento de la misa radiada para 
los católicos de la zona gubernamental; en 
la segunda, que lleva fecha del 9 del,mismo 
mes, vemos al Caudillo visitando a los heri¬ 
dos de guerra del hospital de Santa C»ara de 
Burgos. 


3'4 La llegada de las tropas nacionales a 
Vinaroz marca un jalón decisivo en la his¬ 
toria de la guerra. La importancia del acon¬ 
tecimiento está recogida en estas dos fotos. 
En la primera vemos la entusiasta recep¬ 
ción que tributó al generalísimo el pueblo 
de Vinaroz mes y medio después de su 
conquista. En la segunda aparece Franco 
con el almirante Cervera, el general Dávila, 
Serrano Súñer y otras personalidades que 
le acompañaron durante su visita, coinci¬ 
dente con una espectacular revista naval 
frente a su puerto. 



“El ministerio del Ejército se confió 
“ al general Dávila, que había mandado 
“ el Ejército del Norte desde la muerte 
“ de Mola. Al general Martínez Anido 
“ se le encomendó el ministerio de Or- 
“ den Público, segregado del de la 
“ Gobernación que, con el título de 
“ministerio del Interior, me fue con- 
“ fiado. 

“Andrés Amado, amigo y colaborador 
“ de Calvo Sotelo, aportó al ministe- 
“ rio de Hacienda su austera compe- 
“ tencia. El ministerio de Agricultura 
“se le encomendó a Fernández Cuesta, 
“ que era además el jefe directo de la 
“Falange, y el de Obras Públicas a 
“ Peña Boeuf, ingeniero de caminos, 
“maestro de tantos ingenieros ilustres, 


“ especialista muy afamado y profesor, 
“en la escuela especial de ingenieros 
“ de caminos, de las asignaturas de 
“ Mecánica elástica y • Hormigón ar- 
“ mado. 

“Pedro Sainz Rodríguez —carnes en 
“ latifundio, como él diría— ocupó el 
“ministerio de Educación Nacional, en 
“el que, por cierto, no llegó hasta el 
“ final de la etapa. Joven, aunque no 
“ lo pareciera tanto por su tremenda 
“ obesidad; irónico, bohemio, erudito, 
“inteligente, aunque de una inteligen- 
“ cia más bien infecunda, tomó con 
“ ganas y buen humor su elevación al 
“ ministerio. Un tanto oportunista, en 
“su obra legislativa no fue realmente 
“ fiel a sus convicciones y escrúpulos. 
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“ El, como sus amigos, tan escrupuloso 
“ frente a cualquier tacha ajena de 
“ vaticanismo, ha sido el más «vatica- 
“ nista» de los legisladores que ha 
“ tenido España. En realidad se defen- 
“ día ingeniosamente no tomando de- 
“masiado en serio su función, y mien¬ 
tras... intrigaba. 

“Rodezno, que era amigo suyo y ce- 
“ lebraba sus donaires, contaba que 
“ Sainz estaba encantado con el nom- 
“ bramiento y decía: «Lo que ya nadie 
“ nos puede quitar es llegar a ex mi- 
“nistro, la cosa más importante que se 
“ puede ser en España». Anotaré, por 
“ mi cuenta, que Sainz se hacía dema¬ 
siadas ilusiones. En esta ocasión se 
“ equivocaba. 

“Finalmente se incorporó al gobierno 
“ Pedro González Bueno, falangista nue- 
“ vo y de los más propicios al acto de 
“ la unificación. Se encargó del minis¬ 
terio de Organización y Acción Sin- 
“ dical, que asumía la antigua compe- 
“ tencia del ministerio de Trabajo y la 
" nueva de la disciplina sindical.” 




PROBLEMAS 

GUBERNATIVOS 


Cuando Serrano Súñer alude a conti¬ 
nuación a la solemne jura de los miem¬ 
bros de los consejos nacionales de 
F. E. T. y de las J. Ó. N. S. constituidos 
sucesivamente en Burgos, incurre en 
un curioso doble error de fechas: sitúa 
la del primero después de la constitu¬ 
ción del gobierno de enero de 1938, 
cuando realmente se celebró ocho se¬ 
manas antes, y la del segundo “al final 
de la guerra”, cuando tuvo efecto casi 
seis meses después de terminada la 
contienda. Con esta salvedad, la des¬ 
cripción de los actos, aunque se salgan 
ligeramente de nuestra cronología, es 
de tal fuerza que sería imperdonable 
omitirla. Líneas más adelante, el autor 
aborda el estudio de los problemas ju¬ 
rídicos y de organización que tuvieron 
que afrontar los nuevos órganos esta¬ 
tales: 

“A la constitución del gobierno siguió 
“la del consejo nacional [sic]. Se re- 
“ clutó entre las personalidades oficiales 
“más destacadas del régimen —gene- 
“ rales, ministros— y los falangistas y 
“ requetés que en la breve etapa de 
“ prueba se habían dado a conocer con 
“más relieve; abundaban los jóvenes. 
“ Merece reseñarse el acto de constitu- 
“ ción de este consejo, ya que fue el 
" primer acto oficial planeado —incluso 
“ estéticamente— con algún rigor y al- 
“ guna calidad espectacular. Fue, como 
“si dijéramos, la puesta de largo del 




“ régimen. El protocolo —improvisado 
“ por los organismos de propaganda 
“que trabajaban a mis órdenes— era 
“ todavía rudimentario y provinciano. 
“ El ambiente estaba lleno de un ar- 
“ caísmo que entonces resultaba conmo- 
“ vedor. A falta de otras calidades hubo 
“ en él una cierta tonalidad poética, 
“ como entonces tenían tantas cosas en 
“ la España nacional que, especialmente 
“ en contraste con la realidad de ahora, 
“ no pueden recordarse sin emoción. El 
“ lugar elegido fue el antiguo monaste- 
“rio de las Huelgas, que había sido de 
“ monjas nobles y seguía siendo de se- 
“ vera clausura. Un patio medieval amu- 
“ rallado y torreado, donde formaban 
“las milicias y esperaban los consejeros 
“ y el gobierno la llegada del genera- 
“ lísimo rodeado de su vistosa —y tam- 
“ bién bellamente arqueológica —guar- 
“dia mora. Una iglesia primorosa, de 
“ muy valiosa arquitectura, donde toda 
“ la comunidad, con ceremonia impre¬ 
sionante, acudió a recibir bajo palio 
“ al jefe de la España nacional. Una 


1 Aunque la principal preocupación de 
los dirigentes políticos y militares de la 
España nacional es la suerte de la guerra, 
los falangistas no descuidan la educación 
del pueblo en las nuevas formas y estilos 
que ya han triunfado en Italia y Alemania. 
En la foto vemos un aspecto de la concen¬ 
tración nacionalsindicalista que se celebró 
en Tolosa el 3 de marzo de 1938. 


2 Para los partidarios de la revolución 
nacionalsindicalista, la presencia de Rai¬ 
mundo Fernández Cuesta en el primer go¬ 
bierno de Franco era una garantía de la 
vigencia y continuidad del pensamiento 
de José Antonio Primo de Rivera. En la 
foto vemos a Fernández Cuesta pronun¬ 
ciando un discurso en el Alcázar de Se- 
govia el 25 de enero de 1938. 


3 Tras la conquista de Ablsinia, Musso- 
lini se ha convertido en uño de los árbitros 
de Europa. Sus gestos y sus desplantes 
traen de cabeza a los gobiernos de Fran¬ 
cia e Inglaterra. En este periodo fue uno 
de los principales defensores de los dere¬ 
chos del gobierno de Burgos ante el con¬ 
cierto de las naciones, 
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«NO QUEREMOS ESPAÑA DOMI¬ 
NADA POR UN SOLO GRUPO, 
SEA ESTE O EL OTRO, NI DE LOS 
CAPITALISTAS, NI DE LOS PROLE¬ 
TARIOS. ESPAÑA ES PARA TODOS 
LOS ESPAÑOLES QUE LA QUIE¬ 
RAN Y LA SIRVAN CON LA DIS¬ 
CIPLINA POLITICA DEL ESTADO.» 

FRANCO 


El peligroso innovador que era José Antonio 
Primo do Rivera, a juicio do algunos de 
sus adversarios políticos, fue convertido por 
sus victoriosos seguidores, a roíx de la 
muerte del fundador de la Falange, en un 
mito poético nimbado de Idealismo, conge¬ 
lando, asi, en la práttlca a una figura do- 
todo de notable virtualidad política. 


coincidían con los dogmáticos y reac¬ 
cionarios de la Iglesia española , que 
siempre había defendido, en lo reli¬ 
gioso, los principios autoritarios y je¬ 
rárquicos que predicaban los falangis¬ 
tas. Ambas fuerzas se complementaban. 

“Revolviéndose contra los enemigos 
del interior, la prensa falangista denun¬ 
ciaba la resistencia pasiva de la tercera 
España es decir, la derecha clásica y 
los grupos financieros coligados, como 
siempre, con los políticos conservado¬ 
res, cuya existencia se consideraba co¬ 
mo un peligro amenazador en el frente 
interior. A su vez, la prensa del par¬ 
tido tuvo que soportar, en más de una 
ocasión, la acción de la censura militar. 

“Los camisas viejas necesitaron por 
lo menos un año para convencerse de 
la muerte de su jefe. Sólo al cabo de 
dos años de su muerte empezó a con¬ 
memorarse ésta oficialmente. Por un 
decreto del 16 de noviembre de 1938 
se proclamó la fecha del 20 de noviem¬ 
bre día de luto nacional. En los muros 
de todas las iglesias de la España re¬ 
belde se fijaron placas conmemorativas 
en las que estaban inscritos los nombres 
de José Antonio y de todos los muer¬ 
tos de la localidad, caídos en las filas 
nacionales. Se dispuso que en todos los 
centros de enseñanza se dedicaría una 
lección a evocar su vida y su obra. 


Como señala agudamente el profesor San¬ 
chos Agesto, el vacío jurídico total de que 
parte el alxamlento militar crea la plenitud 
de poder que el 29 de septiembre de 1936 
se vierte en el general Fronco. Este cartel 
de propaganda editado durante lo guerra 
recoge unas palabras del Caudillo que vie¬ 
nen a ser la columna vertebral de todo su 
política. 


Punto cero 
NACE UN PROCESO 
INSTITUCIONAL _ 

El proceso constituyente de la Es¬ 
paña nacional es el título de un es¬ 
tudio del profesor Sánchez Agesta, 
un tema que, en la fecha del tra¬ 
bajo mencionado, puede ser ya ob¬ 
jeto de la historia constitucional 
de la nueva etapa española a par¬ 
tir del alzamiento. De este estudio 
trascribimos las líneas siguientes: 

“Por el origen técnicamente revolucio¬ 
nario del alzamiento nacional, esto es, 
por entrañar una ruptura violenta del 
orden jurídico constitucional anterior, 
y hasta por la peculiaridad de la gue¬ 
rra, que marcha con un sentido perifé¬ 
rico desde las provincias a la capital, 
en que subsiste la sombra o la ficción 
del orden anterior, tenemos que partir 
de un vacío jurídico total. No hay nin¬ 
guna autoridad política o administrativa 
válida, y la nueva legitimidad tiene su 
primer apoyo legal en la declaración del 
estado de guerra, que suple y convalida 
los organismos necesarios para la sub¬ 
sistencia del orden civil. 


“Por una lógica histórica, el vacío 
crea la plenitud del poder. De esa nada 
jurídica surge el decreto de plenos po¬ 
deres de 29 de septiembre de 1936, que 
designa jefe del gobierno del Estado 
español al Excmo. Sr. D. Francisco Fran¬ 
co Báhamonde, y le atribuye c todos los 
poderes del nuevo Estado ». Como ad¬ 
vierte el preámbulo de este decreto, su 
objeto es «concentrar en un solo poder 
todos aquellos que han de conducir a 
la victoria final y al establecimiento, 
consolidación y desarrollo del nuevo Es¬ 
tado». La idea de un proceso constitu¬ 
cional está aquí ya presente . Pero nos 
interesa, sobre todo, destacar en este 
momento el carácter absoluto de esa 
atribución de poder. Ninguna fórmula 
podría ser más simple. Como nada está 
excluido, todo está comprendido. Al 
nuevo jefe del gobierno corresponde en 
ese momento la más suprema autoridad 
que los teorizantes de la soberanía pu¬ 
dieron concebir: poderes constituyentes, 
legislativos, ejecutivos, administrativos y 
judiciales, junto con el poder militar 
que, como generalísimo de los ejércitos, 
le asigna expresamente un segundo ar¬ 
tículo del mismo decreto. Este es el 
punto cero desde el que se desarrolla 
la evolución de ese proceso constitu¬ 
cional.” 


En varias pinceladas de diverso 
acierto de enfoque, Stanley G. 
Payne describe algunos aspectos 
de la influencia de José Antonio 
Primo de Rivera y la Falange en 
el nuevo régimen español. Sus 
apreciaciones acerca del culto a la 
personalidad suscitado por la figu¬ 
ra del Fundador, muy propio de 
los años treinta, y sobre la Sección 
Femenina, aunque incompletas, son 
adecuadas. En otras se deja llevar 
demasiado, acaso, por el vértigo 
propagandístico. He aquí una se¬ 
lección de aquéllas y éstas: 

“La Falange proporcionó los instrumen¬ 
tos ideológicos del nuevo régimen. Los 
famosos 26 puntos ofrecían un programa 
ideal para un nacionalismo autoritario. 
La propaganda falangista denunciaba 
incansablemente, en tono mordaz y bur¬ 
lón, la decadencia de las democracias 
occidentales. Se censuraba la traición de 
los liberales españoles de los siglos 
XVIII y XIX, para exaltar las virtudes 
de la monarquía absoluta del siglo XVI. 
Se condenaban el liberalismo y el re¬ 
lativismo, la duda y la incertidumbre 
filosófica; únicamente la fe ciega y el 
principio de autoridad eran las normas 
aceptables de vida. 

“Estos principios histórico-políticos 
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administraban los santos sacramentos 
en cárceles, “checas”, embajadas y ca¬ 
sas particulares. Servicio Sanitario, con 
médicos, enfermeras y varios laborato¬ 
rios farmacéuticos . Sección de Trabajo: 
adoptamos el trabajo como medio pro¬ 
ductivo de una utilidad económica para 
atender a nuestros protegidos; todas las 
afiliadas trabajaban en labores de con¬ 
fección que vendíamos en tiendas, y 
hasta montamos una de nuestra propie¬ 
dad (de esta forma se daba la paradoja 
de que las milicianas rojas, al adquirir 
nuestras labores, auxiliaban, sin darse 
cuenta, a los mismos que perseguían). 
Servicio de Investigación, que funcio¬ 
naba para Auxilio Azul por medio de 
unas afiliadas que conseguimos intro¬ 
ducir en el mismo S. I. M. rojo y nos 
tenían al corriente de quiénes iban a 
ser detenidos o habían sido denunciados. 
Servicio de Documentaciones y Cartillas 
de Abastecimiento de Víveres, .y, por 
último, Servicio de Auxilios en Metálico: 
Auxilio Azul distribuyó entre sus aco¬ 
gidos más de nueve millones de pesetas, 
el setenta por ciento de los cuales fue¬ 
ron producto del trabajo personal de sus 
afiliadas, cientos de toneladas de víve¬ 
res, medicinas, e infinidad de prendas 
de vestir. 

La contabilidad y todo el movimiento 
de la obra se llevaba cuidadosamente 
“camuflado” en los libros de produc¬ 
ción y contabilidad de una oficina pú¬ 
blica, cuyo jefe (nuestro) realizó esta 
labor a la perfección, pues nunca pudo 
ser descubierta. 

Y, por último, las seis mil mujeres 
que componían la organización, al ser 
liberadas por las tropas nacionales, pu¬ 
dieron colocar, repartidas por los bal¬ 
cones de las casas de todo Madrid, diez 
mil banderas que, con amor y riesgo, 
confeccionaron clandestinamente a lo 
largo de cerca de tres años de guerra. 


“La idealización de la figura de José 
Antonio ... le convirtió en el símbolo 
oficial y en el santo patrono de la 
nueva dictadura. La culminación de 
este proceso se produjo al final de la 
guerra: los restos de José Antonio fue¬ 
ron exhumados del cementerio de Ali¬ 
cante. A lo largo de más de cuatro¬ 
cientos kilómetros, las milicias de 
Falange, con antorchas, escoltaron el 
féretro de su jefe hasta el monasterio 
de El Escorial, donde fue solemnemente 
enterrado al pie del altar mayor y no 
lejos de los sepulcros de los reyes de 
España. 

“La Falange, a través de su Sección 
Femenina , se hizo con el control de 
todos los servicios sociales. Creada por 
amigos de la familia Primo de Rivera, 
la Sección Femenina fue dirigida desde 
su nacimiento por la hermana menor 
de José Antonio, Pilar . En 1936 estaba 
organizada en 34 provincias y contaba 
con unas dos mil afiliadas en Madrid 
y otras tantas en provincias. La orga¬ 
nización creció de mía manera asom¬ 
brosa durante la guerra , y en 1939 
contaba con 580.000 afiliadas. Estas 
muchachas participaron activamente en 
la guerra, desempeñando funciones que 
iban desde las labores sanitarias o cul¬ 
turales hasta el lavado a mano de los 
uniformes de los combatientes. Hacia 
el final de la guerra se estableció una 
especie de servicio obligatorio para to¬ 
das las mujeres españolas solteras y 
útiles, que no estuvieran empleadas en 
algún otro servicio. 

“Aunque su labor fuera poco espec¬ 
tacular y desproporcionada con relación 
a las inmensas necesidades de España 
en esta materia, puede afirmarse que 
la acción de la Sección Femenina re¬ 
sultó mucho más beneficiosa para el 
país que toda la actuación del resto del 
partido. La S. F. tiene en su haber una 
serie de modestas realizaciones de las 
que algunas muchachas humildes, sobre 
todo en los pueblos, podían sentirse 
orgullosas, lo cual contribuía, en cierto 
modo, a reforzar la solidaridad de aquel 
sector con el régimen del Caudillo. 
La S. F. ofrecía el único ejemplo con¬ 
creto de un esfuerzo por realizar la 
justicia social de un régimen cuya 
propaganda no cesaba de repetir el 
lema: «por la patria, el pan y la jus¬ 
ticia*. 

“El final de la guerra tenía que pro¬ 
ducir los naturales cambios en las per¬ 
sonas y en la organización, tanto del 
partido como del gobierno. Algunos 
militares falangistas todavía se hacían 
la ilusión de que había llegado su hora. 
Sin embargo, nada parecía indicar que 
la mayoría de los ex combatientes del 
partido tuvieran los mismos propósitos. 
En aquella primavera de 1939 lo único 
que sentían verdaderamente era un 
gran cansancio..., nadie tenía el menor 
interés en reanudar las luchas políticas 
en el seno del victorioso bando nacio¬ 
nalista.” 


TESTIMONIO 

Seis mil mujeres mudas 

por Carina Martínez Uniciti 


A poco de empezar el movimiento, en 
agosto de 1936, mi hermana María Paz 
y yo comenzamos a auxiliar a personas 
perseguidas por los rojos y buscadnos 
entre nuestras amigas las más afines a 
nosotras, que con entusiasmo se unieron 
a esta tarea. En octubre de ese mismo 
año, al realizar un servicio de socorro 
a un perseguido, fue detenida María Paz 
y fusilada a las pocas horas. Me pro¬ 
puse responder a este cruel episodio con 
una cristiana “venganza”: dar forma 
orgánica a aquellas incipientes activi¬ 
dades del pequeño grupo. Así nació el 
Auxilio Azul. Para actuar en la más 
rigurosa clandestinidad, confeccioné un 
reglamento y agrupé a las auxiliadoras 
en conexiones, grupos y subgrupos. Yo 
tenía la jefatura de toda la organización 
y me comunicaba solamente con las 
jefas de conexión, que, a su vez, enla¬ 
zaban tres grupos, compuestos de otros 
tres subgrupos. Cada subgrupo estaba 
integrado por quince afiliadas, ignorán¬ 
dose totalmente unas a otras. Solamente 
las jefas y subjefas de cada subgrupo 
podían conocer y comunicarse con la 
jefa del grupo a que pertenecían. Cada 
conexión, cada grupo y cada subgrupo se 
denominaban por una letra y un núme¬ 
ro, así como también las jefas de cada 
uno de ellos y todas las afiliadas. Todas 
tenían un indicativo que sustituía a su 
nombre propio, que no conocíamos más 
que la jefa correspondiente y yo. Esto 
hizo que, al desconocerse entre sí las 
militantes, se emtase el peligro de po¬ 
sibles indiscreciones; de esta forma pu¬ 
dieron subsistir y moverse seis mil mu¬ 
jeres. Téngase en cuenta que en Madrid 
había 5.000 agentes de la policía roja 
(3.000 de ellos femeninos), muchos de 
los cuales se hacían pasar por personas 
perseguidas, incluso por sacerdotes, para 
lograr confidencias, lo que hacía muy 
difícil toda acción auxiliadora. Estába¬ 
mos obligadas a protegernos, pues todas 
las organizaciones clandestinas de las 
distintas actividades fueron desarticula¬ 
das. Sólo Auxilio Azul permaneció du¬ 
rante toda la guerra a salvo de nuestros 
enemigos. 

Los testimonios de esta organización 
están integrados por cerca de cien mil 
documentos, registrados y archivados. 

Auxilio Azul estaba compuesto por 
mujeres de todas clases sociales y de 
todos los matices políticos del movimien¬ 
to nacional, y su fin único era la caridad 
fraterna que preconiza el Evangelio. 

Los servicios de la organización eran 
los siguientes: Auxilio Espiritual, con un 
grupo de sacerdotes también persegui¬ 
dos que, ayudados por las auxiliadoras. 
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“ sala capitular escueta, bellamente ta- 
“ pizada, donde una Biblia miniada y 
“un Cristo de riquísima talla recibían, 
“ uno a uno, el juramento del jefe y 
“ de los consejeros. 

“Una segunda vez, al final de la 
“guerra [sic], se repitió allí la ceremo- 
“nia. Y fue al estilo justo para un 
" Estado todavía campamental pero ya 
“ constituido. En aquel segundo acto, 
“ la vistosidad, la variedad de los uni¬ 
formes diplomáticos, eran ya testimo- 
“ nio de su aceptación universal y de 
“ su positivo crecimiento político. Pero 
“ el primero no; el primero fue todavía 
“ íntimo, fervoroso y devoto, como una 
“ vela de armas. Se me perdonará el 
“ pecado de frivolidad si destaco un 
“ pequeño detalle que entonces fue sen¬ 
sacional: en medio de aquel mundo 
“ provincial, de toilettes improvisadas, 
“ de despreocupaciones y casi olvidado 
" de lo que se llama la vida social o 
“«el mundo», apareció aquel día una 
“ señora alta y guapa, vestida al estilo 
“ de los buenos dias de la paz, que 
“ ya nadie parecía recordar. Era la ba- 
“ ronesa von Stohrer, esposa del nuevo 
“ embajador alemán. Todo el mundo se 
“ distrajo un momento con la novedad 
“de su llegada. No faltó el comentario 



1-2 El nuevo régimen que se va institu¬ 
yendo ai compás de la marcha de la guerra 
tiene un estilo propio hondamente enrai¬ 
zado en la tradición conservadora. Por 
encima y por debajo de las fluctuaciones 
políticas del momento, lo militar y lo 
religioso forman el entramado esencial del 
nuevo Estado. En la primera foto vemos 
una escena de la jura de bandera de una 
promoción de oficiales provisionales en 
Burgos, y en la segunda un aspecto de 
la salida de las autoridades que presi¬ 
dieron en la catedral burgalesa una misa 
celebrada por los caídos. 


3 El nuevo ministro del Interior, Ramón 
Serrano Súñer, hombre de confianza del 
generalísimo y principal intérprete de la 
política del momento, define en un acto 
celebrado en Sevilla los principios y pro¬ 
yectos del gobierno de Burgos (página del 
ABC, de Sevilla, correspondiente al 3 de 
abril de 1938). 




“divertido de un diplomático con in- 
“ genio banal. En contraste, acentuando 
“ nuestro delicioso provincianismo del 
“ momento, las monjitas habían prepa- 
“rado en el claustro unas clásicas pas- 
“ tas con clara de huevo y unas muy 
“ pequeñas copas de jerez. 

“Aunque este consejo nacional fun¬ 
cionara en Burgos mucho más de lo 
“ que había de funcionar después, su 
“ vida no fue precisamente intensa. 
“ Su única obra real fue la confección 
“de un «Fuero del Trabajo», especie de 
“declaración básica para la política so- 
“ cial del régimen, que una ponencia 
“ del consejo redactó desechando un 
“ proyecto del gobierno. 

“Tampoco la junta política se reunió 
“c<>n gran frecuencia. Estaba integrada 
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EN LOS UMBRALES DE LA PAZ 


ELM1N1STRO DEL INTERIOR. DON RAMON 
SERRANO SÚÑER, DEFINE EN NOMBRE 
DEL GOBIERNO DOGMAS Y CONSIGNAS 

DEL NUEVO ESTADO 

E* el Coliseo Espió*. Palabra» Je Jon PcJro Camero, gobernador civil de Sevilla. El discurso. Ova¬ 
ción clamorosa y emocionada al general Queipa de L’ano, alu lldo por el orador. E>tc ful aplaudido con 

gran entusiasmo por el Inmenso gentío que llenaba c! teatro. 


Apremio» ooic.ioi de la hora limi¬ 
ten «I comentario que no\ sugiere el 
dife uno del señor Serrino Súñer. pre¬ 
cedió >Je unas palabras carteras de 
don Pedro Oi ncrq. j una glosa es¬ 
tricta de sus conceptos fundamen¬ 
tales. Discurro de definición en nom¬ 
bre del Gobierno, coye voa asumí» 
•1 ministro Jet Interior, no hay que 
buxsr en él no .'¿ferias de fondo ni 
de forma, a las últimas de las cuales 
ao es tampoco «fisionado el orador que 
anoche, en un estilo sencillo y co¬ 
rrectísimo. adujo nueva prueba de la 
perfecta y armónica adecuación posi¬ 
ble entre lo clásico en el decir v lo 
n uevo y revolucionario «n la icc^n. 
No podía incurrir en novelerías de 
concepto el seitor Serrano Súñer, 
porgue sus paUbn» eran interpre¬ 
tación de un credo nacional inte¬ 
grado en la unidad de dirección y de 
mando y tn la unidad de obediencia 

T t a todos ios españoles nos funde ven 
Gobierno Lo que el ministro del In¬ 
ferior hilo anoche fue sincronizar 
principios dogmático» del nuevo Rv 
lado con la hora venturosamente cri- 
tica en que habla; es decir, cu-indo 
U guerra toca • su fin y la preocupa¬ 
ción de la ptHt.gurrra empieia a lle¬ 
nar de tarea histórica el horizonte in- 
meduto no solo del Gobierno, riño de 
E»pa*a ent^e. Porque la gurrra— y ya 
estamos glosando el dr.curio ha efe 
•er per siempre pata ro«o»tos I* r*ir 
de nuestea Historia, re».* hundid* en el 
sentimiento de todo-. los españoles, de 
Us madres que perdieron a sus 
oe lo» que lloran el dolor de lo* accsi 
Ba,< * por al crimen marxiste, de los 
combatientes, en fin; pero la pon-gre- 
7* •* nutrirá de! recuerdo fecundo y 
o» la er.se ña na a afeccioñadora de los 
«ombatrt. Y a la poat-guerra y sus 
jecM.emaa atemperaba anoche sus con 
«Cnas el Gobierno, por la voz del se 
floc Serrsno Súñrr. 

L» ruptura con una trayectoria pn 
nuca recusable es dogmática tn la me. 
** España , pero esa ruptura nada *»e 
que ver con la negación, m «¿quien 
con u flaquera en mantener la vir?» 
«ria tradicional de España, sin la cusí 
m nación como unidad permanente 
ri misma. E¡t« es 


concepto señero, por sti claridad ? 
precisión tn el discurso del minis¬ 
tro. Y lo es también por consecutn- 
; na dialéctica de semejante princi¬ 
pio. aquel de que U nueva España 
no Quiere un Estado ain pueblo. «Có- 
mo na de quererlo tri un régimen que 
nutra su sustancia de la organiaariJm 
jurídica tradicional, según un concepto 


dictadura rola 
integre el Cji 


Un partido en «1 qoe re 

jército precisamente oor* 
que el dogma del nuevo Estado earlu- 
.i aquella monserga de la “suprema¬ 
cía del Poder civil , ya que el Ejérci¬ 
to no ahora circunstarcielmentt ooe 
obra de su victoria en la guerra, sino 
siempre ha de tenar en una nación fun¬ 
ción tan colaboradora a la obra del Se- 


í 


de incorporación del pueblo a Ia trrj 
del E*,tado 9 Coneao con éste, el tema 
del partido único como ¡ntegracióo na- 
c : onal tuvo en el señor Serrano Si'ñir 
un intérprete certero: un partido que 
no puede ser de clase porque es de to¬ 
das las clases y que aspira a ganar por 
!• convicción y por el senfimsaato iw- 
chsao a masa# u ramudas hoy por fe 


rado como cualquier otro estamenTd. 
Y en este punto el señor Serrano Sú¬ 
ñer adujo uno prueba que dió, por ciet- 
j to. ocasión a OUt Sevilla, puesta en pie, 
, como » través de la "^ed{o ,, se pon¬ 
dría espiritualmente toda Espeña. rin¬ 
diera al glorioao general Que-.ro de 
Llano un homenaje encendido de «mo¬ 
ción. Fué asi. cuando el 








I Uno de los aspectos que más preocu¬ 
pan a los dirigentes políticos del nuevo 
Estado nacido del alzamiento es la edu¬ 
cación militar y patriótica de las nuevas 
generaciones. Para este fin se crean los 
campamentos juveniles. En la foto vemos 
a las autoridades en el momento de la 
inauguración de uno de estos campa¬ 
mentos. 


2 La política laica desarrollada por la 
República ha sido completamente desmon¬ 
tada en la zona nacional. La Iglesia no 
sólo ha recuperado su anterior preeminencia 
en la vida social, sino que la ha supe¬ 
rado en varios aspectos. La foto nos mues¬ 
tra un momento de la ofrenda anual del 
Estado español al apóstol Santiago, corres¬ 
pondiente al acto celebrado el 25 de ju'io 
de 1938. El nuncio, monseñor Cicognanl, 
aparece en su sitial, rodeado de dignata¬ 
rios eclesiásticos, durante la ceremonia. 












5 La consagración del III Reich alemán 
como primera potencia europea frente a 
Inglaterra, Francia y la Unión Soviética 
favorece la causa de los nacionales en 
los acuerdos y compromisos que el dictador 
alemán impone a las potencias democrá¬ 
ticas. En la foto vemos al hombre que 
ganó la baza de Munich hablando a sus 
fanatizados seguidores. 
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3-4 Como en la retaguardia republicana, 
las mujeres de la zona nacional se incor¬ 
poran activamente al esfuerzo de guerra. 
La Sección Femenina de Falange, dirigida 
por Pilar Primo de -Rivera, moviliza a sus 
afiliadas para llevar al campo las inquietu¬ 
des reformadoras del nacionalsindicalismo. 
Las fotos nos muestran dos aspectos de la 
contribución de las mujeres falangistas a la 
redención del campo: un aula de divulga¬ 
ción agronómica y una ayuda más que 
simbólica a la recolección de frutos. 







ABOLICION DEL ES 
TATUTO DE CATA¬ 
LUÑA 

Texto íntegro de la ley 

“El Alzamiento Nacional «ignifi- 
có en el orden político la ruptura con 
toda* lat institucionea que implico* 
sen negación de loe valores que «e 
intentaban restaurar. Y ea claro que 
cualquiera que sea la concepción de 
la vida local que inspire normas fu¬ 
turas, el Estatuto de Catalufla en 
mala hora concedido por la Repú¬ 
blica, dejó de tener validez en el or¬ 
den jurídico espafiol desde el día 17 
de julio de 1936. No feria precito, 
pues, hacer ninguna declaración en 
eete sentido. 

Pero la entrada de nuestras glo¬ 
riosas armas en territorio catalán 
plantea el problema, estrictamente 
administrativo, de deducir las con¬ 
secuencias prácticas de aquella ab¬ 
rogación. Importa, por consiguiente, 
restablecer un régimen de Derecho 
público que, de acuerdo con el prin¬ 
cipio de unidad de la Patria, devuel¬ 
va a aquellas provincias el honor de 
ser gobernadas en pie de igualdad 
con sus hermanas del resto de Es¬ 
paña. 

En consecuencia, a propuesta del 
ministro del Interior y previa deli¬ 
beración del Contajo de ministros, 
dispongo: 

Articulo primero. La Adminis¬ 
tración del Estado, la provincia y la 
municipal, en las provincias de Lé¬ 
rida, Tarragona, Barcelona y Gero¬ 
na, se redirán por las normas gene¬ 
rales aplicables a las demás provin¬ 
cias. 

Artículo segando. Sin perjuicio 
de la liquidación del régimen esta¬ 
blecido por el Estatuto de Cataluña, 
se cpnsiderarán revertidas al Estado 
la competencia de legislación y eje¬ 
cución que le corresponde en los te¬ 
rritorios de derecho común y los 
servicios que fueron cedidos a la re¬ 
gión catalana en virtud de la ley de 
15 de septiembre de 193a. 

Así lo dispongo por la presente 
ley, dada en Burgos a j de abril de 
1938. II Año Trlunfal.-FRAN- 
CISCO FRANCO.—El ministro del 
Interior, RAMON SERRANO SU- 
ÑER.” 


• •• 

“ por pocos miembros, ministros unos, 
“ generales otros, y falangistas y re- 
“ quetés los restantes, hasta el número 
“de doce. Su labor fue más bien insig- 
“ niñeante. Sirvió, sobre todo, para que 
“ el partido y el Estado no perdiesen 
“oficialmente el contacto. En algunos 
“ casos, las reuniones (no se olvide que 
“ tanto el partido oficial como el mo- 
“ vimiento nacional en conjunto eran 
“ un conglomerado de fuerzas) fueron 
“tirantes y aun agitadas. 

“La vida política del régimen residió 
“principalmente en los ministerios. La 
“ estrechez de Burgos impuso una cierta 
“ dispersión geográfica del gobierno. Dos 
“ministerios fijaron su sede en Vitoria, 
“ otros dos en Santander, uno en Bilbao, 
“ en Valladolid otro. Los demás en 
“ Burgos, y aún quedaba el <hecho> 
“casi virreinal de Queipo en Andalucía, 
“ que sólo lentamente fue cediendo al 
“ gobierno las funciones de su compe- 
“tencia. Este doble aspecto, el provin- 
“ cianismo de una parte —que daba oca- 
“ sión a una gran familiaridad, a la 
“supresión del «misterio del poder» e 
“ imponía una visión muy singular de 
“los problemas— y, de otra, la disper - 
“ sión, que hacía de cada ministerio una 
“ isla independiente, caracterizaron fuer- 
“ temente la política de esta etapa e 
“ influyeron en el carácter —en los re- 
“ sabios— de la siguiente. 

“Ello no quiere decir que los con¬ 
cejos de ministros no se celebrasen 
“ con puntualidad ni que la obra de 
“ gobierno de aquella etapa de Burgos 
"no fuese una de las más coherentes y 
“fecundas que haya conocido la política 
“ nacional desde la guerra hasta el día. 
“ Políticamente, la disgregación y falta 
“ de unanimidad era grande, pero el 
“hecho de la guerra prestaba a todo 


“ una ligazón tortísima y ella fundó la 
“ extrema jurisdicción del jefe del Es- 
“tado. La guerra era entonces lo más 
“ importante, y en rigor casi lo único 
“ importante. Las crisis o los avances 
“ —Belchite, Teruel, el Ebro, la llegada 
“al mar— eran realidades más impe- 
“ riosas que cualquier previsión del por- 
“ venir. No obstante, lo que allí había- 
“mos emprendido —yo, al menos, así 
“ lo intentaba— era ciertamente la cons¬ 
titución y proyección de un régimen 
“ permanente, de un verdadero régimen 
“ de derecho capaz de dar expresión 
“ de realidad jurídica ordenada y estable 
“ a una verdadera revolución. 

“Los resultados habrán sido unos o 
“ habrán sido otros, pero quienes nos 
“ vieron trabajar entonces saben per- 
“ fectamente la poca atención que en 
“ aquel trance fundacional prestábamos 
“ nosotros a la imitación de modelos 
“ más o menos totalitarios y la extra¬ 
ordinaria atención a la realidad na- 
“cional viva a fin de deducir de ella 
“ las formas políticas más convenientes. 
“ Habrá que repetirlo una y mil veces: 
“ la fórmula del mando único, el par- 
“ tido único y el movimiento popular 
“ dirigido por una minoría creyente, era 

I La dureza de la guerra y las circuns¬ 
tancias políticas de Europa favorecen la 
subordinación de todas las fuerzas de la 
España nacional al programa integracionis- 
ta del generalísimo. Situado por encima de 
todos los grupos, Franco escucha el men¬ 
saje de adhesión a su persona que, en 
representación del gobierno, lee en Burgos 
el ministro de Agricultura, Raimundo Fer¬ 
nández Cuesta, el 1 Q de octubre de 1938, 
fiesta oficial del Caudillo. 


2 Apenas las tropas nacionales pisan te¬ 
rreno catalán, el gobierno de Burgos, fiel 
a su política de integración centralista, se 
apresta a abolir el Estatuto autonómico con¬ 
cedido por las Cortes republicanas a Cata¬ 
luña. Veamos el decreto, publicado por el 
ABC sevillano el 9 de abril de 1938. 
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ductores y Distribuidores de Electrici¬ 
dad. Participó en la conspiración de 
Mola y se trasladó a Pamplona al es¬ 
tallar la guerra civil. Poco antes había 
ingresado en Falange ■Española. Serrano 
Súñer le calificó como “falangista nue¬ 
vo y de los más propicios al acto de 
la unificación". 


lación republicana en materia de ense¬ 
ñanza. Discípulo de Menéndez y Pelayo, 
escribió obras de historia, critica lite¬ 
raria y ensayo político. Académico de 
la Lengua y premio nacional de Lite¬ 
ratura. 

Alfonso Peña Boeuf, nacido en 1888, 
ministro de Obras Públicas. Ingeniero 
y licenciado en Ciencias. Profesor de 
la escuela de ingenieros de caminos. 
Técnico especializado en construcciones 
de hormigón, realizó obras importantes 
dentro y fuera de España. Autor de un 
audaz proyecto de puente sobre el es¬ 
trecho de Gibraltar, algunos de sus 
libros están de texto en varios países 
extranjeros. Formuló el Plan General 
de Obras Públicas que sirvió de pauta 
y arranque para el que se está reali¬ 
zando ahora en España. En los últimos 
años de su vida fue presidente del 
Consejo de Administración de la Red 
Nacional de Ferrocarriles Españoles 
<RENFE). Murió el 2 de febrero de 
1966. 

Pedro González Bueno, ministro de 
Organización y Acción Sindical, nació 
en 1896. Ingeniero. Especializado en 
estudios sobre electricidad y uno de 
promotores de la radiodifusión en Es¬ 
paña. Estuvo apartado de la política 
hasta que conoció a Calvo Sotelo y se 
afilió al Bloque Nacional. Había sido 
director general de la Sociedad Ibérica 
de Construcciones Eléctricas y presi¬ 
dente de la Cámara Española de Pro- 

Andrés Amodo 


El relevo de cargos gubernativos en 
1938 no fue total en Burgos. Dos 
ministros del primer gobierno de 
Franco habían desempeñado cargos 
equivalentes en la Junta Técnica: 
Andrés Amado (Hacienda) y Juan 
Antonio Suanzes (Industria). De 
varios de los nuevos ministros (Gó¬ 
mez Jordana, Domínguez Arévalo, 
Dávila Arrondo, Martínez Anido, 
Serrano Súñer y Fernández Cues¬ 
ta) han aparecido semblanzas bio- 
gráficas en las páginas de esta 
CRONICA. Quede, pues, ahora, bre¬ 
ve constancia de los otros nombres, 
nuevos o ya conocidos, incorporados 
por Franco a las tareas ministeria¬ 
les del nuevo Estado, de los que 
solamente uno (Suanzes) era mi¬ 
litar: 

Andrés Amado, ministro de Hacienda, 
fue desigjiado miembro de la Junta 
Técnica cuando contaba 50 años. Licen¬ 
ciado en Derecho por la Universidad 
Central. Abogado del Estado. Director 
general del Timbre de 1925 a 1930. 
Monárquico. Fue segundo de Calvo 
Sotelo en la cartera de Hacienda du¬ 
rante la Dictadura. Diputado a Cortes 
por el Bloque Nacional en 1933 y 1936. 
Colaboró con Mola desde el comienzo 
de la sublevación, en materias hacen¬ 
dísticas. Ingresó en F. E. T. y de las 
J. O. N. S. por decisión personal de 
Franco. 

Juan Antonio Suanzes Fernández, mi¬ 
nistro de Industria y Comercio antes 
de cumplir los 47 años de edad, tam¬ 
bién había sido miembro de la Junta 
Técnica. Ingresó en el cuerpo general 
de la Armada y pasó al de ingenieros 
navales, en el que ha llegado a alcanzar 
el grado de general. Inspector de la 
Constructora Naval de Cartagena y di¬ 
rector de la de El Ferrol durante la 
etapa en la que se construyeron los 
cruceros de tipo Cervera y comenzó la 
serie del Canarias. Fundó y dirigió el 
Instituto Nacional de Industria (I. N. L), 
organismo paraestatal que realizó la 
apertura española de posguerra hacia 
la industrialización del país. 

Pedro Sainz Rodríguez, ministro de 
Educación Nacional, había nacido en 
1897. Doctor en Filosofía y Letras. Ca¬ 
tedrático de Lengua y Literatura en 
Oviedo y de Bibliografía en la Univer¬ 
sidad Central. Escritor y especialista en 
disciplinas docentes. Monárquico, del 
grupo de Calvo Sotelo. Diputado a 
Cortes en 1933. En el tiempo en que 
desempeñó la cartera de Educación Na¬ 
cional hizo derogar casi toda la legis- 


Pedro Sainz Rodríguez 


Alfonso Peño Boeuf 


Juan Antonio Suonccs Fernández 


Pedro González Bueno 
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I 2 La propaganda tendenciosa contribuye 
a deformar la realidad, como podemos 
comprobar en estas dos noticias publica¬ 
das por La Vanguardia barcelonesa el 4 y 
el 11 de enero, respectivamente, sobre la 
tirantez de relaciones entre las autoridades 
nacionales y el Vaticano, y la descomposi¬ 
ción del régimen de Burgos. 


3 Cuando en las cancillerías extranjeras 
y en la asamblea de la Sociedad de Na¬ 
ciones está planteado el problema de la 
retirada de los voluntarios extranjeros qua 
combaten en los campos españoles, el ge¬ 
neral Franco condecora en el aeródromo 
de Logroño a las banderas de las unidades 
italianas que luchan en sus filas. La cere¬ 
monia se celebró el 2 de octubre de 1938 

Un documento acredita¬ 
tivo de como se va des¬ 
componiendo el tinglado 

de Burgos 

Tolos* (Francia).—Ha Uceado a nu«t>iiu 5 in* 
nos una hoja que ha circulado profusamente 
nutre ios refugiados eapartoies qoe se eocoso- 
tran en el Mediodiu de Francia. Está editada 
en los talleres del «Heraldo de Aragón», de 
Zaragoza. La publicación de la hoja ea intere¬ 
sante. más que por tu contenido, porque de¬ 
muestra el desacuerdo que existe entre lea filas 
franquistas, y el rencor cada día mée aoao- 
tuado. contra los extranjeros. Dice asi: 

«Tres hechos muy significativos se han pro¬ 
ducido recientemente: 

I • A petición de Alemania. 3. A. el prfeietp* 
Javier de Uorbón y Parent. ha sido expotoado 
de Espada. 

C.• En la entrevista de Londres. Chambarlaln 
y lord llalifax han de- larado a los ministros 
franceses que. en cuanto triunfa nuestro Ejér¬ 
cito libertador, impondrán a S. A. al talante 
don Juan, como rey de Espada. Como ha sido 
educado en Inglaterra, ésta por sa medio, pien¬ 
sa dominar en Espada, como en Grecia y en 
Rumania. 

9.* Por protesta rcontrm la Influencia cre¬ 
ciente de los extranjeros, y a petición de éelds, 
el heroico general Yagüe ha sido encarcelado 
y perseguido 

He aquí en qué ha venido a parar nuestra 
santa guerra de liberación: divisiones enteres 
de Italienos. equipos de alemanes ocupan loe 
puntos esenciales de nuestro territorio y de 
nuestra economía: su influencia en nueatra vi¬ 
da política ea con frecuencia decisiva; las ar¬ 
mas modernas, de cuya eficacia estamos tan 
orgullosos, están en sus manos y no en las 
nuestras y, terminada la guerra, servirán para 
oprimirnos. Es ya Imposible que nos empefl* 
mos en creer que abandonarán nunca volunta- 
ríamente cuanto en Espade han ocupado. 81. 
han Invertido en nuestra guerra tanto dtnaro. 
hombree y material, es porque satán preparando 
iM «rapr«M* qu« • loe «*- 

panoles no nos (mareen. 

Al olor del botín acuda ahora tnrfatam. fia¬ 
da en la fuerza da su dtnaro y an la posibilidad 

I do linear reinar a un principe a quton cree 
liachura suya Y ailn e;i lo» aeoiores trancases 
amigos nuestros, han declarado vaila» vaeaé 
qua querrían qua Francia re pintar* a nuestro 
Indo, para poder participar también eo la ra¬ 
piña. 

Y nosotros, entra Unto, nos empanamos en 
•raernos los protagonistas da «ata farsa trágica 
an la qua. «n nuestra propia casa, 6omoa sólo 
comparsas. 

II Dsapertamos de esta eueflo estúpido y sui¬ 
cidan 

íl Yagas fien* razón l» 

I (Antas abrazamos eoft los soldados rojos 
que vendar Esparta a la codicia extranjar a 1 1 

II Luchemos todos por la Independencia®® 
miesira pairlall ujViva Esparta!!! <Edg . 

j nes «Heraldo de Aragón.. Zaragoza'.. ■■ 


entonces la única posible en España, 
“ la que la realidad española y la vo- 
“ luntad de los españoles reclamaban, 
“ cansados ya de banderías y desórde- 
“ nes. Una apasionadora evidencia r - - 
“ forzaba en este sentido nuestro cri¬ 
terio al ir avanzando la guerra: el 
“caos de la España vencida, el desa- 
“ liento y la turbiedad de las masas 
“ derrotadas, sólo podían ser reducidos 
“y redimidos por un Estado creyente 
" en su misión pacificadora y justiciera, 

“ firmemente organizado para imponer- 
“ la. Sobre la finalidad doctrinal, sobre . 
“la voluntad política en sus últimos 
“ designios, sobre la estructura formal 
“ o nominal de las instituciones, podía 
“haber entonces discrepancias; sobre el 
“ método no las había ni podía haberlas. 

“ Una prueba basta: dos fueron los 
“ movimientos o partidos que espontá¬ 
neamente engrosaron sus filas al pro- 
nucirse el movimiento nacional: el 
“ tradicionalismo, que absorbió a la ex- 
“ trema derecha de todos los matices, 
“y la Falange, que cobijó una inmensa 


La tirantez de relaciones 
entre el Vaticano y Burgos 


Munti* y al aanáa da Rodezno han 

ma aniravéaig onao : 8*i rvi? 

Mendaya. 10.—Se conOQen nueVos de la 'Im 
ca d« la u ron tez de relaciones anire al Papa 
Pío XI y el generalísimo Franco. 

El Nuncio pontificio notificó al Gobierno r» 
balde qua el Papa se verá obligado a integra- 
nlr'y a condenar Jas ejecuciones da prisión» 
ros que actualmente realizan los rebeldes, asi 
como los malos tratos que infligen a los reba¬ 
nes. si estas coudlclooaa no son cambiada*. 

El Nuncio, montanos Chochegnanl. vistió m 
Vitoria al titulado ministro de Justicia de Pro¬ 
co. conde de Rodezno, a quien sometió un m» 
mortal bien documentado. 

En caso de que el Papa llegara a formular la 
anunciada protesta tendría un carácter similar 
a la que ha hecho contra la política racista da 
Italia. 

El Nuncio hA declarado que el general Fran¬ 
co hizo presión recientemente sobra al carde¬ 
nal Segura, arzobispo de Sevilla, y sobra *1 
cardenal Gomé, primado de EspaAa y arzobis¬ 
po de Toledo, a fin de obtener 4e ellos que con¬ 
denasen formalmente las tentativas de medí» 
clon en la guerra da EspaAa. También informó 
formalmente al conde de Rodezno, qua ai Va¬ 
ticano ha decidido no tolerar ninguna Inter¬ 
vención en los asuntos políticos y militaras al 
clero español y qua ba aprobado la dobla ne¬ 
gativa qua ambos cardenales arzobispos opusie¬ 
ron a la petición de Franco. 

La entrevista entra el Nuncio y al conde fuá 
extremadamente acalorada, al punto da qua al 
Nuncio se negó, con toda cortesía, a aceptar al 
almuerzo a que la Invitó el ministro, yéndose, 
en cambio, a comer, al monasterio da loa Je¬ 
suítas de Vitoria. 

Igualmente se ba Informado que esta «ntr» 
vista marca un nuevo periodo de la tensión pro¬ 
ducida entre el Vaticano y el general Pranoo, 
el cual termina prácticamente con al abierto 
apoyo que el clero español ha venido prest» 
do a los ejércitos rebeldes y qua encontró m> 
presión hace un ano en la carta abierta 
glda por el primado de EspaAa al clero q 
Ileo de todo el mundo. 



“ oleada de adeptos repentinos, abso- 
" lutamente libres y espontáneos, proce- 
‘ dentes tanto del censo católico como 
44 de los partidos liberales y del sindi- 
44 calismo marxista. 

“Las masas y las minorías pudieron 
44 decidirse libremente por partidos de 
“ otro tipo, pues al fin y al cabo el 
“alzamiento se produjo en el primer 
44 momento sólo contra la tiranía roja y 
44 no a favor de régimen especial alguno. 
“ Pudo tomar espontáneamente un ca- 
44 rácter democrático, republicano —al 
44 principio hubo, según se ha dicho, 
44 banderas republicanas— liberal o po- 
44 pulista. No fue así. Los dos partidos 
“formados y engrosados por el pueblo 
44 español que, al incorporarse a ellos, 
“ definió el movimiento, eran ambos 
4i autoritarios y antidemocráticos, cada 
44 cual a su manera. Y, al menos por 
“entonces, después del escarmiento re- 
“ publicano, la opinión popular no se 
44 equivocaba, porque lo que la Repú- 
44 blica había puesto en quiebra era nada 
44 menos que el Estado mismo; era el 
44 Estado lo que había que volver a 
“ crear. Y un Estado no es sólo un 
“conjunto de burocracia y ejército; es 
“ también clases políticas y dirigentes, 
44 dogmas nacionales, autolimitación para 
“crear un estatuto de convivencia. El 
44 pueblo adivinaba que todo eso no lo 
“podía crear inorgánicamente él mismo 
“ echando papeletas en unas urnas. La 
44 tarea de reconstrucción de una socie¬ 
dad entera exigía la dedicación plena 
44 de una minoría apoyada por toda una 
44 generación durante un largo plazo de 
“tiempo y con todos los poderes en la 
44 mano. 

“Estas razones presidieron nuestro es¬ 
cuerzo en aquellas jornadas de Burgos 
44 mientras la guerra civil seguía. Lo 
44 que la realidad haya hecho de aquellos 
“afanes y esperanzas es cosa distinta.” 
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La desaparición de la Junta Técnica 
de Burgos después de dieciséis me¬ 
ses de callada y eficaz actividad, 
absorbida por el primer gabinete 
ministerial del nuevo Estado espa¬ 
ñol, da pie a présentar la semblanza 
de los dos poetas del alzamiento que, 
sucesivamente, tuvieron una actua¬ 
ción destacada en el campo político: 
José María Pemán, “ministro” de 
Cultura y Enseñanza en la Junta 
Técnica de 1936, y Dionisio Ridruejo, 
jefe del Servicio Nacional de Pro¬ 
paganda —casi un ministerio— en 
1938. Radicalmente divergentes en 
lo ideológico, en lo literario —de 
“lírica fácil y graciosa” el primero; 
“esmerado orfebre prosódico” el se¬ 
gundo— y hasta en sus coordenadas 
personales, sus nombres quedan cir¬ 
cunstancialmente unidos en este re¬ 
cuadro, como circunstancialmente lo 
estuvieron en el quehacer político de 
su oratoria y de su pluma: 

José María Pemán y Pemartín 

El gaditano José María Pemán y Pe - 
martín fue el poeta de las derechas 
durante los años republicanos anterio¬ 
res a la guerra civil, y su obra teatral 
El divino impaciente, estrenada en 1933, 
cuando su autor contaba 36 años , se 
tomó como bandera y símbolo de opo¬ 
sición a la República por los adversa¬ 
rios del nuevo régimen. Muy cerca de 
la conspiración que desembocó en el 
alzamiento de julio, colaboró estrecha¬ 
mente con sus dirigentes en los prime¬ 
ros años de la guerra . Fue el “poeta de 
la Cruzada” y su Poema de la Bestia 
y el Angel es un canto a la sublevación 
como movimiento religioso y político 
frente al “mal” y en pro de la her¬ 
mandad de los españoles una vez ex- 


José María Pemán y Pemartín 

tirpada la cizaña que había hecho 
inevitable la sublevación. 

Pasados los fervores totalitaristas ló¬ 
gicamente nacidos al calor de la guerra 
y su circunstancia, Pemán fue evolu¬ 
cionando o regresando hacia una pos¬ 
tura monárquica de tibia oposición den¬ 
tro del régimen. En contacto constante 
con Estoril, pertenece al consejo pri¬ 
vado del conde de Barcelona, don Juan 
de Borbón, pretendiente oficial al trono 
de España. 

Pemán escribió mucho y abarcó todos 
los géneros: poesía, teatro, novela, en¬ 
sayo, periodismo. Sus artículos en el 
diario ABC y otras publicaciones espa¬ 
ñolas, llenos de ingenio, ironia, garbo 
y bien decir, constituyen, en opinión de 
muchos, lo más saliente de su produc¬ 
ción literaria y, desde luego, lo más 
popular. También brilla como orador 
y conversador amenísimo. Logró su sa¬ 
lida más destacada a los escenarios con 
una excelente versión personal del 
Edipo clásico (1954) que, en opinión 
de Torrente Ballester, “señala un hito” 
y queda muy por encima de toda su 
obra dramática anterior. Ha continuado 
en esta línea de producción con otra 
versión, también valiosa, de la Ores- 
tiada. Académico de la Lengua al ter¬ 
minar la contienda, sucedió a Rodríguez 
Marín en la presidencia de la docta 
institución, hasta que se hizo cargo 
nuevamente del puesto Ramón Menén- 
dez Pidal. Obtuvo el Premio March de 
Literatura (medio millón de pesetas) 
en 1956 y fue galardonado con la gran 
cruz de Carlos III en 1962. 

Dionisio Ridruejo 

Castellano de pura cepa, nacido en 1912 
en Burgo de Osma (Soria), Dionisio 
Ridruejo se afilió tempranamente a la 
Falange de José Antonio Primo de 
Rivera, y tenía 23 años cuando entró 


en la política activa, como jefe provin¬ 
cial de la Falange de Segovia y, luego, 
jefe territorial. Después de los sucesos 
de abril de 1937 en Salamanca, Ridruejo 
se convierte en el hombre de confianza 
de Serrano Súñer. El mismo confiesa 
haber tomado parte en actividades re¬ 
presivas. Orador excelente e impulsivo, 
se sumergió con entusiasmo en su 
lunga notte attraverso il fascismo. Du¬ 
rante toda la guerra ocupó cargos rela¬ 
cionados con la propaganda de sú par¬ 
tido y de la zona nacional. 

Cuando acabó el conflicto de España 
siguió esa misma trayectoria, comba¬ 
tiendo en las filas de la División Azul; 
pero, coincidiendo con el declive del 
totalitarismo nacionalista, batido en la 
Segunda Guerra Mundial, su derrotero 
político fue cambiando lenta, pero ra¬ 
dicalmente, hasta colocarse en abierta 
oposición al régimen nacido de la vic¬ 
toria del I** de abril. Se le ha imputado, 
por ello, un cierto masoquismo oportu¬ 
nista, ya que Ridruejo parecía llamado 
a ocupar cargos importantes en el ré¬ 
gimen de Franco. Fue, con Pedro Laín 
Entralgo, el mentor de la revista lite¬ 
raria Escorial, publicación que trató de 
tender un puente a los vencidos en la 
guerra española y de introducir la 
autocrítica en la entonces rígida es¬ 
tructura política del nuevo régimen. 

Sus vicisitudes posteriores son harto 
conocidas dentro y fuera de España. Se 
uio privado de todos sus cargos y con 
problemáticos medios de vida, lo que 
no impidió que se afirmase cada vez 
más en su postura abiertamente oposi¬ 
cionista. Pasó temporadas en la cárcel 
y sufrió varios procesos. Su nueva 
ideología, expuesta en el libro Escrito 
en España, publicado en Buenos Aires, 
la define el propio Ridruejo como neo- 
socialista y democrática. 

Cuenta con una amplia y sólida bi¬ 
bliografía de carácter poético y escribe 
artículos políticos contra el régimen 
español en periódicos franceses. 

Dionisio Ridruejo 
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BALANCE 
DE DOS AÑOS 
P OLITICOS 

Por último recogemos el balance de 
la etapa política en Burgos, capital de 
la España nacional, en la cual la preo¬ 
cupación clave siguió siendo la victoria 
en la guerra: 

“La etapa política de cerca de dos 
“ años consumida en Burgos tenía un 
“ objeto principal: conseguir la victoria 
“y prevenir las necesidades de mayor 
“ volumen que la guerra dejaría en 
“herencia a la paz. A esto había de 
“ plegarse todo y ya he indicado cómo 
“ —por esta razón— el primer gobier¬ 
no fue, en realidad, un gobierno de 
“ concentración. El gobierno funcionó 
“ sin notables peripecias hasta que el 
“ fin de la guerra impuso otra realidad. 
“Entre tanto sólo se produjo un cam- 
“bio: la sustitución del ministro de 
“ Educación, Pedro Sainz Rodríguez, de 
“ cuya cartera quedó provisionalmente 
“encargado el ministro de Justicia, y 


“ del despacho de los asuntos, como 
“ subsecretario, Alfonso García Valde- 
“ casas, fundador de la Falange, de la 
“ que luego se separó para incorporarse 
“de nuevo a ella durante la guerra. 

“De aquella preocupación central por 
“ los problemas de la guerra y de su 
“ herencia fue buen testimonio, en lo 
“ que a mi labor respecta, la creación 
“de la dirección general de Regiones 
“ Devastadas, que confié en un prin- 
“ cipio a don Joaquín Benjumea Burín, 
“hombre competente y serio, de clara 
“ inteligencia, de notoria probidad y 
“ extraordinaria capacidad de trabajo, 
“ a quien la guerra había arrebatado 
“un hijo el primer día del movimiento 
“ en Sevilla. Con su auxilio y con el 
“ de Lorente Sanz —mi inapreciable y 
“ máximo colaborador desde la subse- 
“ cretaría del Ministerio— trabajé en 
“ la creación del régimen especial, fle- 
“ xible y eficiente, que había de per- 
“ mitir a este organismo asumir la tarea 
“de recomponer cuanto la guerra había 
“ destruido en el orden material en 
“pueblos y ciudades. 

“La marcha militar de los aconteci- 
“mientos fue regular durante estos dos 
“años. Hubo ciertamente crisis o «ba- 
“ ches» —como entonces se decía— pero 
“ nunca se tuvo la más remota impre- 


“sión de que el resultado de la guerra 
“ pudiera sernos adverso. En realidad 
“ las fuerzas no eran muy desiguales. 
“Los rojos tenían mejor situación fi- 
“ nanciera y diplomática que nosotros y 
“recibían del extranjero grandes re- 
“ fuerzos. Imponían además en su zona 
“ una política de feroces represiones 
“—incluso sobre los partidos revolucio- 
“narios no gratos a Moscú—, que ha- 
“ cían improbable una crisis interna. 
“ La resistencia nacional en aquella zona 
“estaba articulada en la escasa medida 
“de lo posible; pero el terror impedía 
“ su mayor eficacia, y más allá del 
“ sabotaje o la información no podía 
“ esperarse de ella ninguna acción de- 
“ cisiva. 

“Los rojos, como nosotros, disponían 
“de un único ejército de maniobra y, 
“ por lo tanto, la guerra apenas co- 
“ noció acciones simultáneas de enver- 
“ gadura. Por otra parte, su retaguardia 
“—mantenida en orden relativo a golpe 
“de checa — distaba de tener la buena 
“salud de la nuestra, donde resistencias 
“ y sabotajes eran casi desconocidos. 
“También económicamente, y pese a 
“ la mejor situación financiera de su 
“ Estado, que poseía el oro y las indus- 
“ trias, ellos eran más débiles. 

“Merced a estos factores, y no a una 







ayuda exterior más o menos intensa, 
la guerra, corta o larga, no podía 
acabar sino con la victoria nacional. 

“Este convencimiento permitía al go¬ 
bierno nacional mantenerse en una 
línea pura de intransigencia respecto 
a cualquier intento de mediación o de 
componenda. Sólo una victoria neta 
podía eliminar el germen de cual¬ 
quier guerra civil futura, al menos 
durante mucho tiempo. Sólo una ro¬ 
tunda victoria podía dar a España la 
oportunidad de rehacer su Estado des¬ 
truido por la República, elevar el 
nivel de vida de los españoles me¬ 
diante una dedicación larga y sin 
discusiones a la obra de revalorización 
económica del país, mediante una re¬ 
visión enérgica y revolucionaria, pero 
no destructora, de la situación de las 
diversas clases sociales en la vida na¬ 
cional. Si la lucha de clases es en 
cualquier lugar un desgaste insopor- 


1*2 Dos aspectos de la retaguardia nacio¬ 
nal en plena guerra que van a repetirse en 
el transcurso de los años: el esplendor da 
la Semana Santa y las ceremonias oficiales 
con el paso del coche de Franco escoltado 
por su guardia mora. 


Fernando Fernández de Córdoba, 
el actor —hoy jubilado— que fue el 
portavoz microfónico de las ondas 
nacionalistas, recuerda sus días de 
Radio Nacional de España en Sala- 
manca, donde estuvo establecido el 
primer embrión de este centro radio¬ 
fónico que, actualmente, sigue sien- 
do emisora oficial del gobierno es¬ 
pañol. Estas lineas se refieren a uno 
de sus grandes éxitos profesionales: 
la emisión infantil Ondas animadas. 

' S . e . rec ° 9 ieron opiniones, apuntáronse 
iniciativas y quedó Torre Enciso encar¬ 
gado de planear la emisión, que, defi¬ 
nitivamente resuelta, tuvo lugar por 
vez primera el día 15 de julio de 193 7. 
Aquel día nacieron en el micrófono de 
Radio Nacional los personajes de Po¬ 
lolo. Marisol y Bigotes, El Viejo Sol¬ 
dado, Pepinillo y Garbancito, y el Tío 
Fernando, conductor de la emisión y 
corazón de ella. 

“Todo el peso de la emisión lo lle¬ 
vaba yo, que además interpretaba el 
personaje de Garbancito, del cual decía 
Miquelarena que era mi mejor crea¬ 
ción, aunque con este elogio dejara 
malparados a los restantes personajes 
que en mi extensa labor teatral encar¬ 
nara. 

“El día que se inauguró la emisión 
se me ocurrió, al finalizarla, advertir 
a los chiquillos que si les había gustado 
escribieran a Radio Nacional manifes¬ 
tándolo. Y para que las cartas tuvieran 
una dirección se me ocurrió decirles 
que lo hicieran a nombre de Tío Fer¬ 
nando, sin sospechar que a partir de 
aquel momento, y para siempre, que¬ 
daría bautizado de esta forma para 
todos los niños españoles e incluso para 
mis amigos, muchos de los cuales me 
llaman asi. A mí siempre me encanta¬ 
ron las criaturas, y el recuerdo de mis 
dos hijas me atenazaba fuertemente. 
Las había dejado en Madrid, junto con 
su madre, y acababa de tener noticias 
de que las perseguían y acosaban te¬ 
nazmente para vengarse de mi actua¬ 
ción en la radio. A mi mujer la ence¬ 
rraron en una prisión y a las nenas las 
mantenían escondidas unos amigos ca¬ 
ritativos que las recogieran. Con el 
estado de ánimo que es de suponer 
comenzó su actuación Tío Fernando, 
que tuvo que realizar un verdadero 
esfuerzo para pronunciar las primeras 
palabras dirigidas a los pequeñuelos, 
porque los sollozos no las dejaban salir 
de la garganta. Mis penas y dolores 
por la ausencia de los seres queridos 
tenían un lenitivo, un consuelo, cuando 


cada domingo me colocaba ante el mi¬ 
crófono para comenzar mi charla con 
los niños y me iluminaba la esperanza 
de que quizá me escucharan ellas. Fui 
poniendo casi inconscientemente mi co¬ 
razón en esas charlas y cuando Dios 
quiso que mis hijas y mi mujer llega¬ 
ran a la zona nacional, gracias a la 
protección que les dispensó una emba¬ 
jada, lo primero que hicieron fue asis¬ 
tir a una emisión y pedirme mis hijas, 
al ver el amor que yo ponía en ella, 
ser mis colaboradoras. Y así surgió la 
pequeña Marisol, la más pequeña de 
las dos, que de este modo, quiso agra¬ 
decer a los niños españoles, de una 
manera desinteresada y generosa, los 
consuelos que habían proporcionado a 
su padre.” 


Las emisiones radiofónicas tuvieron durante 
la guerra uno importancia excepcional. En 
ombas zonas se arrostraron graves riesgos 
pora escuchar las emisiones adversarias, a 
fin de contrastar informaciones o seguir al 
tanto de lo que hacían "los suyos''. Radio 
Nacional de España se hizo muy popular. 
En lo foto vemos uno de los córteles murales 
en demanda de ayuda poro la emisora. 


A falta de estudios políticos funda* 
mentados y serios, los historiadores 
de la zona nacional inciden en con¬ 
ceder importancia a los entresijos 
anecdóticos de la política. Este bos¬ 
que sigue oculto tras los árboles, 
como sucede en estos fragmentos de 
Stanley G. Payne: 

“Al hacerse pública la composición del 
nuevo gobierno, los «camisas viejas » 
pusieron el grito en el cielo ante el 
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“La oposición de los elementos dere¬ 
chistas y de los generales lúe dirigida 
por el ministro de Educación, Pedro 
Sainz Rodríguez. Ridruejo ya había 
provocado las iras de Sainz Rodríguez 
en una reunión de la junta política, al 
protestar contra las excesivas conce¬ 
siones que se habían hecho a la Iglesia 
en materia de enseñanza. Sainz Rodrí¬ 
guez afirmó que los cambios radicales 
propuestos por Ridruejo dejaban tras¬ 
lucir una desconfianza absoluta respecto 
del gobierno. El generalísimo, que pre¬ 
sidía la reunión, fue más allá, y, visi¬ 
blemente irritado, declaró que consti¬ 
tuían una falta de confianza hacia su 
propia persona como Caudillo. Ridruejo 
se defendió afirmando que se había 
limitado a cumplir el encargo que el 
partido le había confiado, y que, puesto 
que Franco era el jefe nacional de la 
Falange, reforzar la autoridad de és¬ 
ta significaba robustecer la autoridad 
del Caudillo, salvo que él no se con¬ 
siderase realmente como jefe del par¬ 
tido, lo cual era ya otra cuestión . 
Naturalmente, la proposición fue de¬ 
sechada , pero Ridruejo se libró de una 
sanción. 

“Este incidente no tuvo otra conse¬ 
cuencia que la de aumentar el recelo 
de Franco hacia los tcamisas viejas». 
Había recibido informes (totalmente 
falsos) de que Agustín Aznar y Fer¬ 
nando González Vélez, ambos conseje¬ 
ros nacionales, preparaban un complot 
contra él, y la intervención de Ridruejo 
no hizo más que aumentar sus sospe¬ 
chas acerca de la conspiración. Aznar 
y González Vélez fueron detenidos, y 
el 23 y el 25 de junio se anunció su 
destitución de los cargos oficiales que 
ocupaban. No tardaron en ser puestos 
en libertad, pero fueron confinados a 
provincias lejanas hasta el final de la 
guerra 


grupos políticos discordantes ofrecía la 
mejor garantía de que no podría surgir 
de ellos ninguna iniciativa original o 
imprevista. Quedaba así esbozada la 
táctica favorita del régimen de en¬ 
frentar a unas fuerzas contra otras. El 
primer consejo nacional se reunió raras 
veces y su papel fue absolutamente 
anodino. 

“Lo mismo podría decirse de la pri¬ 
mera junta política del partido. 

“Con una sola excepción, los minis¬ 
terios estaban en manos de neofalan- 
gistas. 

“Acaso el único acto importante in¬ 
tentado por el consejo nacional y la 
junta política, conjuntamente, consistió 
en una serie de reuniones celebradas 
en junio de 1938, con vistas a reorga¬ 
nizar la estructura del partido. Todos 
los que estaban verdaderamente intere¬ 
sados en la marcha del partido com¬ 
prendían que si no se reforzaba su 
posición dentro de la estructura del 
Estado, no tendría la menor posibilidad 
de influir en el futuro del país. Pedro 
Gamero del Castillo, Dionisio Ridruejo 
y el carlista Juan José Pradera se en¬ 
cargaron de elaborar un proyecto de 
reorganización de la F. E. T. Gamero 
y Pradera no se hacían ninguna ilusión, 
porque sabían que el menor intento de 
reforma sería mal visto por el gobierno. 
Pero Ridruejo, que era uno de los úl¬ 
timos falangistas sinceros, todavía tenía 
la esperanza de que la Falange se 
convirtiese en un verdadero partido 
estatal totalitario. Asustados ante lo 
audaz de su propuesta, sxis dos colabo¬ 
radores lo dejaron solo, sugiriéndole 
que presentase el proyecto como cosa 
suya, y Ridruejo fue tan ingenuo que 
siguió su consejo. El plan que sometió 
a deliberación del consejo nacional ten¬ 
día a hacer autónoma la milicia de la 
Falange y a aumentar el poder del 
partido a expensas del Estado. 


nombramiento del general Gómez-Jor- 
daña como ministro de Asuntos Exte¬ 
riores. Jor daña era monárquico y tenía 
fama de anglofilo, es decir, que era 
capaz de perdonar lo que los falangistas 
llamaban el «crimen de Gibraltar » y 
de trabajar en favor de la restauración 
borbónica. Además, no tenía la menor 
simpatía por los gobiernos fascistas, tan 
admirados por algunos falangistas . 

“La vieja guardia obtuvo pronto su 
compensación por esta tafrenta ». Siendo 
Serrano Súñer jefe nominal de Prensa 
y Propaganda del partido a la vez que 
ministro del Interior, la Falange se en¬ 
contraba con todo el control de la pro¬ 
paganda del Estado en sus manos. Este 
constituyó el primero de los « compro¬ 
misos » de Franco: a cambio de aceptar 
un gobierno de coalición con los con¬ 
servadores y los monárquicos, los fa¬ 
langistas controlarían la retórica oficial 
del gobierno. Dos jóvenes protegidos de 
Serrano, ambos falangistas, Antonio 
Tovar y Dionisio Ridruejo, fueron nom¬ 
brados jefes de propaganda y radiodi¬ 
fusión del Estado. El general falangista 
Juan Yagüe empezaba a estar cansado 
de la guerra y de los manejos políticos 
del cuartel general. Le repugnaban la 
crueldad sistemática y las represalias 
premeditadas a que daba lugar la gue¬ 
rra civil. La «Nueva España» no iba a 
surgir del pequeño mundo de intrigas 
de Salamanca. En un discurso pronun¬ 
ciado con motivo del primer aniversario 
de la unificación, dando suelta a su 
desencanto, atacó públicamente a los 
colaboradores más inmediatos de Fran¬ 
co. Según afirmaba el embajador ale¬ 
mán von Stohrer: 

44 Se consideró, sobre todo, que cier¬ 
tos pasajes de su discurso en los que 
rendía tributo al valor de los adversa¬ 
rios rojos españoles y defendía a los 
presos políticos —tanto «rojos» como 
«azules», es decir, a los falangistas de¬ 
tenidos por su exceso de celo político— 
y atacaba vigorosamente las irregulari¬ 
dades en la administración de la justi¬ 
cia, habían rebasado los límites de su 
autoridad y constituían un acto de 
indisciplina, por lo cual fue privado 
del mando que ostentaba, por lo me¬ 
nos temporalmente. 

“El mismo día en que Yagüe formu¬ 
laba esos comentarios, Franco, en un 
discurso en Zaragoza denunciaba vio¬ 
lentamente a los murmuradores y disi¬ 
dentes. 

“La constitución del nuevo consejo 
nacional no quedó completada hasta 
el 19 de octubre de 1937. De sus cin¬ 
cuenta miembros, unos veinte podían 
ser considerados más o menos como 
falangistas; había ocho carlistas, cinco 
aeneráles . v el resto era un revoltijo 





“ table, en un país económicamente 
“atrasado era una catástrofe: su ra- 
“ dical supresión era condición previa 
“ para cualquier obra de progreso ma- 
“ terial, aunque, desde luego, echaba 
“sobre los hombros del Estado la tarea 
“ revolucionaria ineludible de instalar 
“dignamente a las clases humildes y 
“ defenderlas de los abusos de las do- 
“ minantes. Era y es para mí axiomático 
“ que ya nada que no sea inteligente- 
“ mente revolucionario puede ser con- 
“ servador. 

“También desde el punto de vista de 
“engrandecimiento de la patria era in- 
“ dispensable lograr una reeducación 
“ política de las masas y, sobre todo, 
" una nacionalización de las hasta en- 
“ tonces dominadas por el comunismo. 
“ Cualquier compromiso injerto en la 
“ P 32 hubiera dejado la puerta abierta 
“ para volver al estado de cosas anterior, 
“al estado de cosas que había hecho 
“ imprescindible la guerra civil. 

“Esta actitud neta y rectilínea explica 
“ la escasa atención que en nuestra zona 
“ se prestaba a los acontecimientos po¬ 
líticos de la zona roja, donde, por 
“ otra parte, el predominio del sector 
“comunista y la dependencia de Moscú 
“a través de Negrín eran cada vez 
“más patentes. 

“A partir de un cierto momento, ve¬ 
rosímilmente antes de la batalla del 
“ Ebro, la confianza en una victoria 
“ roja no era sostenida sinceramente 
“por ningún dirigente de aquel bando. 

“ Los vagos rumores de mediación o 
“ arbitraje que llegaron a la zona na- 
“ cional y fueron rebatidos —con una 
“clamorosa adhesión popular— median- 
“ te una intensa campaña de prensa 
“procedían todos de zona roja. Segura¬ 
mente Prieto —el hombre de mayor 
“calidad de aquel equipo— deseó y 
“ propugnó una solución semejante. Para 
ello hacía falta que en zona roja y 
“ en zona nacional hubieran llegado a 
“ dominar las fuerzas menos opuestas 
entre sí. Acaso Prieto pensó en serio 
“ en lograr una aproximación del fa- 
“ langismo al socialismo. El falangismo 
"era —pudiéramos decir— 1 0 más iz- 
“ quierdista de la zona nacional: repre¬ 
sentaba en ella un revolucionarismo 
social antimarxista, pero no menos 
“ radical que el socialismo moderado. 

“ Agentes de Prieto fomentaron la for- 
“ mación de un pseudomovimiento —la 
“F.E. A. (Falange Española Auténti- 
“ ca)— radicado en el sur de Francia, 

“ compuesto por escaso número de agen- 
“ tes y que apenas pudo confundir a 
“nadie. Partía del supuesto —por otra 
“ parte exacto— de que la Falange no 
“había llevado sin disgusto su unión 
“ a otras fuerzas que tiraban de ella 
“ hacia la derecha y la desvirtuaban 


“ un tanto. Pero olvidaban que el sen- 
“ tido nacional del falangismo continua- 
“ ba intacto, por lo que la maniobra 
“ resultó fallida. Por otra parte Prieto 
“ ya no era nadie en zona roja. Domi- 
“naba allí el enemigo absoluto, con el 
“ cual no cabía acuerdo posible. 

“Puestas las cosas así —y poseídos 
“nosotros de la evidencia de que sólo 
“ una victoria total y absoluta podría 
“ ser, incluso, el instrumento adecuado 
“de pacificación y hasta de salvación 
“ de la masa enemiga —los sucesos po- 
“ Uticos de zona roja sólo podían in- 
“ teresar al servicio de información mi- 
“ litar.” 


I El embajador de Alemania en Burgos, 
von Stohrer. contribuyó a crear una corrien¬ 
te de amistad y cooperación entre el go¬ 
bierno de su país y la? autoridades nacio¬ 
nales. En la foto le vemos en compañía de 
su bella esposa, que causó una gran im¬ 
presión en la alta sociedad reunida en 
Burgos en torno al gobierno. 


2 A la vista del final de la guerra, >a 
prensa de Franco publicaba la famosa ley 
de responsabilidades políticas, según la cual 
serían juzgadas cientos de miles de perso¬ 
nas que habían prestado su adhesión al 
gobierno del Frente Popular. He aquí la 
noticia de su promulgación en El Noticiero, 
de Zaragoza, del 14 de febrero de 1939. 



de responsabilidades políticas 


il 


BURGO*. — El Oí ola l 

d«l Raudo publica la a4«a1eat» dU- 
pmlclón: 

Se hace eonelar en dicha Ib por* 
(ante dl»po*icióo fue próxima la li- 
heraclda de Kapafla. «I Gobierno na¬ 
cional oonsldera llegado ai momea- 
o de dictar una Ley da responsabi- 
•dadee ponlltfeas que airea para li¬ 
quidar culpas por quitaos colabo¬ 
raron a Ajar la subvertida roja y 
a au mantenimiento por máa da doa 
ado* y a entorpooer el triunfo del 
Movimiento Nacional. 

En eete sentido se declara respon¬ 
sables político* a las pe rao asa Unto 
jurídicas como físicas que desda el 
primero de octubre de Ítl4 y antea 
del lt de Julio de 1»S» contribu¬ 
yeron a crear o agravar la subver¬ 
sión de todo orden y da que ae baos 
tíctlou a EapaAa y de aquellos otros 
que a partir de U segunda focha ae 
hayao opuesto o ae opongan al Mo¬ 
limiento Nacional. 

Se declaran fuera de U Ley todos 
los partidos o agrupaciones políti¬ 
cas o sociales que desde ha convo¬ 
catoria de las elecciones eclebradss 
en 16 de febrero de l»3t Integraron 
el llamado Frente Popular. ssf co¬ 
mo los partidos o agrupaciones alia¬ 
da* o adheridas a oatoa: Aceita Re¬ 
publicana. Ixqulerda Republicana. 
Uotón Republicana. Partido Federal. 
C. N. T., ü. O. T.. Partido Boclalla- 
ta Obrero. Partldo'CoraunlsU. Par¬ 
tido Sindicalista. Sindicalista de Pea- 
tafl.i Federación Anarquista Ibéri¬ 
ca. Partido Socialista Vmco. Acolón 
Socialista Vasca, Solidaridad Obre¬ 
ra Vn*ca. Esquerra CaUiana. Parti¬ 
do Obrero de Unificación Maritata, 
Ateneo Libertarlo. Socorro Rojo In¬ 
ternacional. Partido Socialista Uni¬ 
ficado. Unión de Babasalres. Acción 
Catalana Republicana. Partido Ca- 
Mlanlsla Republicano. Unión Demo¬ 
crática de Caulufta. Eefat Catalá y 
otro* de menor Importancia: todas 
Jas Logias mttónlcas y eqalesqirfe- 
ra otras agrupaciones o partidos fl- 
MaJe# o de análoga significación. 
Todos ésto* sufrirán pérdida abso* 

, d*whos de toda clase y 

perdida total de aut bienes, que pa- 
sarán Integramente a i«*r propiedad 
tal Estado. 

Quedan ]ocurso* de rcspomablli- 
*< d poMtn» y anjftos a sancionen 
que se |c* impongan lo* que hayan 
comparecido «inte tribuna!** mlllU- 
7* W delito* de rebelión, adhe- 
* *n. bu vi tío, provocación 0 exulta¬ 
ción a la inirmo u otro# delito* 
«nido, con motivo del glorioso rao. 
virolento nacional. 

Los que hayan d as — ñafi ado car- 
nos directivo* *n j** mencionado* 
partido* o hayan repr^enudo u oa- 
tentado careo* en partidos o acru- 
poefone* públicas Lo* qu* hayan 
figurado antea de! 1* de Julio * 


manteniéndose en esa fecha qomo 
afihéadot de aqoelhos Loa que hayan 
pe fiado sargo o misión de di- 
polHJoo o administrativo o 
de Indole «filiar mediante nombra¬ 
miento del Frente Popular «alvo 
lea que deben su nombrase imito a 
le elección y fueran de filiación po¬ 
litice completa «ente hostil a| mismo 
Los que se significasen públicamen¬ 
te por la integridad o eficacia de til 
actuación en favor del Frente Popular 
o contribuyeran con ayuda económica 
a La misma, prest Ada de manera voiun 
taris y libre. Lo* que hayan convoca¬ 
do iat elecciones para diputados en Ifi 
de febrero. Los que forman parte del 
Gobierno que la* presidió o detempe* 
fiaran altos cargos con el mismo o fue¬ 
ra candidato al Gobierno o apoderado 
o interventor de cualquiera de lo* par¬ 
tidos del Frente Popular y sus aliados 
o adheridos a ellos, o fuera compro¬ 
misario-para las elecciones de presi¬ 
dente de la República. 

Los que fueran diputado* del Frente 
Popular en el Parlamento del Jó o 
contribuyeron a su implantación. Lo* 
que pertenecieron a la masonería, con 
excepción de lo* que hayan salido an¬ 
te* del 1S de julio del Jó por baja vo¬ 
luntaria 

Loa que hayan colaborado desde el 
18 de julio teniendo cansa* de justifica¬ 
ción muy calificadas en tribunales o 
agrupaciones y organismos de cualquier 
orden encargado* de juagar a perso¬ 
na* por el $o\o hecho de scc adicta* 
al Movimiento o haber sido denuncian- 
tea de ésta* o intervenido en la ¡nom» 
su* bienes, 
que hayan Incitado o Indu¬ 
cido' h la realltación por medlq do 
la propaganda., radio, periódicos, 
pasquines, etc., y an fin. loa que se 
nayan opueeto de una manera u 
otra al Movimiento Nacional. 

9* exceptúa de estas responaabl- 
liadea a loa menores do 14 afioe. A 
los que hayan Prestado servicios ex¬ 
traordinario» el Movimiento. A loa 
que en aú defensa obtuvieran la 
Crui Leaureada de San Fernando o 
la Melada Militar Individual. Loe 
que hayan resultado herido* grave- 
n.ente en el Ejército en el oaao dle 
que ae hayan Incorporado desde el 
primer momento drt Airamiento na¬ 
cional voluntariamente o lo hayan 
Justificado por lo mono* con aele 
roetes de antolárión al llamamien¬ 
to de an Quinta, y loe que ostenten 
vi titulo de Caballero Mutilado Ab¬ 
soluto. Asimismo eeri motivo de 
atenuante a arrepentimiento público 
do que boyan preetado una ¿«data¬ 
da colaboración en fgvor del Movi¬ 
miento después de) Ifi de julio. 
También verá circunstancia atenuan¬ 
te la de ser lo* reooonoahloa meno¬ 
res de dieciocho afio*. Haber ahto 
hfrldo* en eampafli en defensa de 
Eapafia. sabor*# prevmtado volun¬ 


tariamente en el Ejército. Armada 
o las Milicias de primer* linea, en 
el momento d* iniciarse el Movi- 
rileato. o con aeia menea de antela¬ 
ción al llamamiento de »u Quinta. 
Ei babor perdido un hijo o el padre 
por muerte ea campaña en defensa 
del Movimiento o haber sido ase- 
alnado en la aona roja uno de loa 
padreé o el hijo doi responsable en 
cualquier otra circunstancia añi¬ 
lóla. 

En todo» los casos se tendrá en 
cuent* la reaponsabllidad dri Incul¬ 
pado, au oonilderaclón social, cul¬ 
tural. administrativa o política, 
coando por olio sea considerado co¬ 
mo elemento directivo y prestigioso 
en favor del Movimiento Nacional. 
También aeré circunstancia agra¬ 
vante el haber obteniendo en la ma¬ 
sonería alguna de Isa causas figu¬ 
rantes en loe artículos 18 al 33 in- 
olus've y el haber tomado parte en 
la Asamblea de la Asociación Ma¬ 
sónica Internacional o en la Asam¬ 
blea Nacional del Gran Orlente Es- 
pafioi. 

Les sanciones a aplicar serán: 

Inhabilitación absoluta. 

Inhnbllltaclóu parcial o la cansa 
Que cone re tanteo te se determino en 
o| fallo. 

Exl rafia ni lea» o. alegación a s.is 
poilcicDcs. Confisca miento, de* Ie¬ 
rro. pérdida total de lo* bienes, pa¬ 
go de cantidad fija o péidlda d<? hu¬ 
ma determinados, podiendo llegar 
basta la pérdida de la nacionalidad. 

Corresponde nleader on materia 
de «‘eeponaabllldade* dentro de ats 
leigectlvoa conocimiento», al Tr.ou- 
tisl Nacional de R HODnfcabflldKd'M 
Política». A U Jefatura Superior Ad¬ 
ministrativa, Tribu.tiles Rcgioimle*. 
A Juagados Instrucr. •»«- provine* i- 
ies a Audiencias y a Juagados civi¬ 
les especíalo* y que estén compues¬ 
to* por representantes úe4 EJérm*» 

Loa Tribunales R^.onales fir.u- 
rsn en todas las capt’iuee de pn- 
vine»* en que hay* Ardienda Te- 
rriirrlai, y en fWbao. Malilla y 
Orla. 

I»» expediente* de rcoponsqhll!- 
dad política ee InlcUtin en n *o* 
de lo» Tribunales y la* setitencU» 
serfiu dictadas por a Jurisdicción 
militar por denuncia escrita y fir¬ 
mada for cnalqoel* ?er*onn_]'*ridler% 
o por propia Iniciativa del Tribuna. 
Regional de reapoosAbPIdadefl po- 
ínticas o a propuee'a de cualqul*. * 
¿¿'orinad militar o flil! agentes d* 
rclk«a y comandan»** de pu«M*> 
de la Guardia clv*1. 

l-o» expedientes se *r irruirán eoe* 
• rreglo a la» anrmt» r.ue *e d'c.M 
en in 7 oy y el f*n> se tjecutari co*» 
rrevio a la* normas eue ae 
bhitfft. 

T-a I iy se dlrid» -u euairol 
kct tor. 17 apartad >e. 
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4 Con la total ocupación de Cataluña, 
la suerte de la guerra marca el triunfo 
definitivo de las armas nacionales. En la 
foto, Franco y sus colaboradores más in¬ 
mediatos en la gran batalla que ha doble¬ 
gado la resistencia del ejército popular, 
los generales Dávila y Vigón. 


5 Dominada Cataluña, la escuadra de los 
nacionales estrecha el cerco a que tiene 
sometidas las costas enemigas. Dueña abso¬ 
luta del Mediterráneo levantino,' en febrero 
de 1939 es objeto de una visita de la más 
altas autoridades del Estado en aguas de 
Tarragona. En la foto, Franco, con uniforme 
de capitán general de la Armada, conversa 
con el almirante Moreno, en presencia de 
Fernández Cuesta, Serrano Súñer y el gene¬ 
ral Dávila, a bordo del crucero Canarias. 


2 Barcelona ha caído en poder de las 
tropas nacionales, con lo cual se puede 
decir que ha sido abatida la capacidad 
defensiva de la República. La delegada de 
la Sección Femenina, Pilar Primo de Rive¬ 
ra, llega a la ciudad condal. En la foto 
la vemos conversando con el coronel Va- 
llamide, sublevado en Barcelona el 18 de 
julio, y con el capitán de la Guardia Civil 
Bravo Montero, que sufrió la persecución 
del S. I. M. por sus actividades de espionaje 
en la retaguardia gubernamental. 


España había sido durante siglo y me¬ 
dio un desfile de constituciones: todas 
rotundas, todas completas, todas trazadas 
por comisiones de juristas, teniendo en 
cuenta las experiencias del extranjero 
y los últimos gritos de la ciencia po¬ 
lítica. 

A la vista de la ineficacia del sistema, 
si alguna cosa estaba clara es que con 
constituciones y más constituciones no 
se arreglaba el país. 


3 En noviembre de 1938, reconocida ofi¬ 
cialmente ia muerte de José Antonio Primo 
de Rivera, se acuerda conmemorar anual¬ 
mente la fecha del 20 de ese mes como 
“día del Dolor". Franco preside la misa 
celebrada en Burgos el 29 por el alma del 
fundador de la Falange. En la foto, el Cau¬ 
dillo, con su escolta, se dirige a la catedral. 


1 El profesor García Valdecasas, uno de 
los colaboradores de José Antonio Primo 
de Rivera que tuvo diferentes alternativas 
an la Falange, contribuyó activamente a la 
institucionalización jurídica del régimen de 
Franco y al nuevo planteamiento de la vida 
universitaria de su zona, desde su puesto 
de subsecretario de Educación Nacional. 
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EN BUSCA 
DE UN MARCO 
INSTITUCIONAL 







Quizá por eso los nacionalistas no se 
preocuparon en exceso por enmarcarse 
en el corsé de una constitución al estilo 
decimonónico. Tampoco hicieron, duran¬ 
te la guerra, declaraciones de principios 
de rango constitucional, con la excep¬ 
ción un tanto ditirámbica del Fuero del 
Trabajo, que es una ley sin artículos y 
que tuvo que modificarse años más tar¬ 
de en varias de sus expresiones diso¬ 
nantes. 


Para enjuiciar a las primeras cons¬ 
trucciones teóricas de la nueva ciencia 
política española no puede olvidarse 
que en los años treinta la democracia 
estaba desprestigiada y en crisis, mien¬ 
tras que los totalitarismos eran “lo avan¬ 
zado’’, lo nuevo, la esperanza. Luego 
ganó la democracia, y sus partidarios 
volvieron a ser “los buenos”. 

Construcciones como la que vamos a 
transcribir son una mezcla de buena 


voluntad y falta de perspectiva. Pero 
eran accidentales; la vida política de un 
Estado nuevo latía debajo de estos tos¬ 
cos esquemas, sin identificarse nunca 
con ellos. Dice Luis del Valle en su 
libro El Estado nacionalista totalitario 
autoritario: 

“En la nueva ideología política, que 
“ aspira a reemplazar la concepción 
“ demo-liberal del Estado, que venía 
“ predominando desde la Revolución 
“ francesa hasta ahora, se destaca como 
“ doctrina fundamental la del Estado 

“ nacionalista-totalitario-autoritario, ex- 

“ presión de nuevos y más certeros idea- 
“les políticos que claman por la vida. 
“ Constituyen fuerzas vitales de una 
“ combatividad poderosa, que van de- 
“ rrumbando los carcomidos muros de 
“la ya vieja polis, en donde venía ve- 
“ getando una seudo-democracia for- 
“ malista, individualista, encastillada en 
“ desacreditados principios, en dogmas 
“ ya sin contenido real, sobre los cuales, 
“sin embargo, se yergue, desafiando los 
“ tiempos, como si fuera la verdad de- 
“ finitiva, pretendiendo escudarse tras 
“ un invulnerable noli me tangere ... 

“En sus últimos momentos, la demo¬ 
cracia histórica, en plena crisis, sale 
“ nuevamente al palenque, para oponer 
“su veto a la nueva ideología política, 
“ en nombre nada menos que de la 
“ ciencia del Estado, considerándose, 
“ como decimos, en posesión de princi- 
“ pios universales, de eterna y definitiva 
“ realidad, y por ello es preciso com- 
“ probar si esto es cierto o si, por el 
“ contrario, tales ideas, principios y dog- 
“mas, que moldearon la fase liberal 
“ del Estado, tienen que ser sustituidos 
“ por nuevos principios e ideas, como 
“plasmación histórica de resultados in- 
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“concusos de la ciencia política, que 
“ esperaban la ocasión propicia, la co- 
“ yuntura favorable para actuar y des- 
“ arrollarse. 

“Por nuestra parte, hemos decidido 
“ ya esta cuestión afirmando que la 
“ nueva ideología política de Alemania, 
“de Italia y ahora de España, se en- 
“ cuentra profundamente asociada a los 
“ más fundamentales principios de la 
“filosofía del Estado. Representan nue- 
“ vas orientaciones más certeras en la 
“ruta progresiva de la verdad. 

“Radica en ello su más pura fuerza, 
“ por lo que, indiscutiblemente, cada 
« día irán dominando la organización y 
“la dirección de los Estados, porque 
“las ideas, como madres de la vida, 
“ que diría Goethe, irán engendrando 
“ las nuevas formas políticas. 

“Desde el punto de vista del puro 
“ derecho constitucional, se ha preten¬ 
dido condenar las nuevas concepciones 
“ por autocráticas, cesaristas, dictato- 
“ riales, y, por tanto, como contrarias 
“a la democracia según su realización 
“actual, por importantes Estados, muy 
“principalmente por aquellos de de- 
“ mocracia parlamentaria, elevada a la 
“máxima categoría de un principio ab¬ 


soluto, de un dogma intangible, como 
“ si la democracia histórica fuera algo 
“ más que un momento en la evolución 
“y proceso del Estado, que ha de ser 
“superado por nuevos momentos en el 
“ proceso incesante de la vida. 

“Bien pronto advertirán cuantos co¬ 
locados en tal punto de vista ahon- 
“ den en la entraña del Estado que 
“ pretende existir en el fondo de tales 
“ construcciones democráticas, que las 
“nuevas doctrinas políticas, son, sí, 
“ efectivamente contrarias, totalmente 
“ contrarias a la democracia imperante, 
“ pero que en sí mismas son profun- 
“ damente democráticas, cristalización 
“ de una nueva democracia, que es como 
“ un nuevo eslabón en la cadena de la 
“evolución histórico-política, una for- 
“ ma más progresiva de democracia, una 
“ nueva concepción, en que el demos 
“ adquiere su plena realidad orgánica 
“ sustantiva y, por lo tanto, va camino 
“ de integrarse de su plena esencia, para 
“ser el forjador de su propio y ver- 
“ dadero destino. Por ello, las nuevas 
“ democracias nacionalistas, totalitario- 
“ autoritarias, van a completar el pro- 
“ ceso de integración democrática, en 
“ que las puras democracias de forma 


“ se han de convertir en democracias de 
“ fondo. Reconocido esto, tal vez será 
“preciso ir pensando en limitar la re- 
“ presentación conceptual democrática 
“ a su actual plasmación histórica (o 
"sea a la democracia formalista liberal), 
“buscando en el léxico científico una 
“ nueva palabra que pueda designar 
“ esta otra más real democracia de fon- 
“do, que nosotros hemos calificado de 
“ orgánica y jerárquica y que podría ser, 
“ como expresión unitaria de pensa- 
“ miento y vida, idea y símbolo de la 
“ jerarquía.” 

Terminada la guerra en Cataluña, la 
capital de España vuelve a ser el objetivo 
de las tropas victoriosas de Franco. "La 
ciudad del humor y de la muerte" se ha 
convertido de nuevo en el centro de las 
actividades políticas de los partidos y or¬ 
ganizaciones del Frente Popular, pero con¬ 
vencidos esta vez de que la sufrida y ham¬ 
brienta villa del oso y del madroño no 
podrá aguantar el embate de las tropas 
que se preparan para el asalto. La foto 
nos muestra el momento de estallar un 
proyectil de artillería en una calle madri¬ 
leña. 
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LA SITUACION INTERNACIONAL EN LOS ULTIMOS MESES DE LA GUERRA 


• •• 

El mundo se ha inclinado siempre a 
dar la razón a los vencedores. Después 
de Munich, la moral de la República 
española se derrumbó porque había 
puesto demasiado alta su esperanza en 
la ayuda exterior. En el fondo era una 
prolongación de la actitud “donjulia- 
nista” tan común, por desgracia, para 
los españoles en todas las etapas de la 
historia, salvo en sus dos siglos áureos. 


Después de Munich, Europa ya no 
mira a España como campo donde di¬ 
lucidar sus propios problemas, sino 
como cáncer de la paz que había que 
extirpar con urgencia. Munich había 
sido un falso cierre de la herida mor¬ 
tal de Europa, pero a fines de 1938 todo 
el mundo creía que esa herida estaba 
cicatrizando. Y todo el mundo está im¬ 
paciente. Hitler y Mussolini creen que 


Presionado por las potencias demo¬ 
cráticas, el Dr. Negrín ha decidido retirar 
de los frentes las brigadas internacionales, 
con la esperanza de que se tome igual 
medida con los voluntarios italianos y ale¬ 
manes que combaten en las filas contra¬ 
rias. Los hombres que llegaron a Madrid 
en los difíciles días de noviembre del 36 
se despiden de los camaradas que dejan 
en las tumbas de España. 
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Franco está agotado después del Ebrc 
y se llevan la gran sorpresa cuando 
hunde al primer empujón el frente ca¬ 
talán. Francia e Inglaterra saben que 
al término de sus indecisiones —el 
rigodón de las fronteras abiertas y ce¬ 
rradas a las armas de la República y 
de los convoyes cada dia más raros por 
mar— está una victoria inevitable de los 
nacionales y se apresuran a convertir 
en oficiales a sus negociadores oficiosos 
de Burgos. Como dijo adecuadamente 
uno de éstos, Franco means business . 

La nueva situación está perfectamente 
reflejada en las líneas siguientes de 
Ramón Serrano Súñer. tomadas de su 
libro de memorias, Entre Hendaya y 
Gibraltar; 

“Más interés debía producirnos la 


2 




“ política exterior del enemigo. Me 
“ parece seguro que Negrín -al con- 
“ trario que Prieto— no deseaba la 
“ mediación. Deseaba alargar la guerra 
“ civil y conseguir el incidente para 
“ que la guerra europea se conectase 
“ con nuestra guerra civil. El ambiente 
“ del mundo estaba enrarecido después 
“ de la anexión de Austria por Ale- 
“ manía y todo lo que a ella siguió. No 
“ era absurdo pensar en tal posibilidad 
“ ni en su fatal repercusión en España. 
“ Negrín, que no regateó nada a Rusia. 
“ no hubiera respetado más ante las 
“ democracias la independencia de Es- 
“ paña. En cambio, para nosotros y 
“ para España esa complicación era la 
“ catástrofe. Así pues, si la política 
“ roja se encaminaba a alargar la gue- 
“ rra y buscar incidentes, la nuestra 
“ debia encaminarse a hacer la guerra 
“ rápida y a evitar fricciones exterio- 
“ res. El empeño del enemigo por re- 
“ presentarnos como uña pieza del Eje 
“ exigía de nosotros —necesidades de la 
“ protección en muchos órdenes de al- 
“ gunas potencias— un tacto exquisito. 
“ Y sobre todo un celo aún mayor por 
“ la autenticidad de nuestra indepen- 
“ dencia, cosa para la que ciertamente 
“ no necesitábamos estímulos. A esto, a 
“ la falta de compromisos exteriores, 
“ a la plenitud de independencia —in- 
cluso económica— con que España 
“ salió de su guerra tuve muy buen 
“ cuidado de referirme en mi discurso 
“ del Palacio Vcnecia en Roma —mi 
“ primera actuación exterior— cuando 
“ fui allí acompañando a los volunta- 
“ rios italianos que regresaban: Cierta- 
“ mente —dije— que algunos (de aque- 
“ líos voluntarios) quedaron en España, 
“ pero no ejerciendo dominación polí- 
“ tica o actividad industrial, ni perfo- 
“ rando codiciosos las capas de nuestro 
“ suelo en busca de nuestra riqueza 
“ minera, sino enterrados junto a mu- 
“ chas miles de soldados nuestros en una 
“ ofrenda a Europa y a la civilización 
“ que ni España ni Italia —sea ésta 
“ fascista o democrática— podrían nun- 
“ ca olvidar sin traicionarse. 

“Se produjeron en esta etapa algu- 
“ nos cambios en el panorama de las 
“ representaciones extranjeras en la 
“ España nacional. 
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“Al fugaz Cantalupo había sucedido 
“ en la representación de Italia el conde 
“ Viola di Campalto, diplomático dis- 
“ creto, casado con una Thaon de 
“ Revel, de la familia del Gran Almi- 
“ rante. Von Stohrer sucedió a von Fau- 
“ peí en la representación de Alemania. 
“ Venía también, a causa dé su ante- 
“ cesor y de sus colaboradores, pre- 
“ venido contra mí, y nuestros primeros 
“ encuentros —al margen de la relación 
“ propiamente diplomática que a mí no 
“ me incumbía— fueron fríos. Más tar- 
“ de mantuve con él una relación fre¬ 
cuente y amistosa y en las horas de 
“ triunfo del Eje debo decir que fue 
“ un embajador comedido y cortés, muy 
“ comprensivo de la situación española. 
“ Era un hombre gigantesco y fuerte. 
“ Un largo hábito profesional limaba en 
“ él las aristas propias de todo alemán 
“ típico. Ya en su juventud había te- 
“ nido un puesto subalterno en la em- 
“ bajada de España, junto al príncipe 
“ de Ratibor, que era el embajador. 


1-2 La diplomacia inglesa ha conseguido 
que Mussolini se comprometa a la retirada 
gradual de sus fuerzas en España. El 15 de 
octubre de 1938 embarcaba en el puerto 
de Cádiz el primer contingente de italianos 
que regresaban a su patria. Las fotos nos 
muestran dos aspectos del acontecimiento. 
En la primera vemos al' general Queipo 
de Llano, que presidió la despedida en 
representación del generalísimo Franco, 
acompañado del embajador italiano, conde 
Viola di Campalto. En la segunda aparece 
el jefe del Ejército del Sur en la escale¬ 
rilla del barco. 


3 Portugal fue uno de los países que 
desde el primer momento se puso al lado 
de las fuerzas del alzamiento y que, en 
relación con sus posibilidades, prestó más 
ayuda a la causa del general Franco. En 
la foto vemos a su primer embajador ofi¬ 
cial, Dr. Teotonio Pereira, saliendo del pa¬ 
lacio de la capitanía general de Burgos 
después de presentar sus cartas creden¬ 
ciales al generalísimo. 


4 La campaña de ayuda a los republi¬ 
canos españoles llega a los más apartados 
rincones del mundo y en todas partes 
encuentra partidarios y enemigos. Hasta 
China, que se encuentra en una situación 
de latente guerra civil al mismo tiempo 
que lucha contra el Japón, envía su mo¬ 
desta ayuda al pueblo español, como po¬ 
demos ver por esta foto. 


5 La resuelta ayuda que el gobierno de 
Oliveira Salazar prestó a las fuerzas del 
alzamiento desde el primer momento se 
convierte en reconocimiento oficial del go¬ 
bierno de Franco en abril de 1938. Veamos 
las palabras que pronunció el hombre 
fuerte de Portugal con este motivo en la 
Cámara Corporativa, recogidas por El Noti¬ 
ciero zaragozano el 30 de abril de 1938. 


“ Además, había pasado por América y 
“ comprendía el idioma y el carácter 
“ españoles con notable claridad. En la 
“ época de Burgos, no obstante, fueron, 
“ según he dicho, nuestros encuentros 
“ infrecuentes y recelosos. Más próxi- 
“ mas y cordiales resultaron en el pri- 
“ mer momento mis relaciones con el 
“ embajador portugués, Pedro Teotonio 
“ Pereira, ex ministro, hombre de no- 
“ toriedad en la política de su país, 
“ fundador de las «Mocidades» portu- 
“ guesas y amigo de España. Llegado a 
u este punto tengo el deber de recordar 
u cuánto fue noble y valiosa la ayuda 
“ que Portugal prestó a la España na- 
“ cional desde el primer momento. In- 
“ dudables fueron los servicios de Radio 
“ Club Portugués en los días indecisos 
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MARISCAL HENRI 
PHILIPPE PETAIN 

1856/1951 

El vencedor de Verdún entró en Burgos 
rodeado de un silencio helado y depre¬ 
sivo. No había banderas al aire, ni arcos 
triunfales, ni aclamaciones. Sin embargo, 
el anciano mariscal había ganado una ba¬ 
talla no por incruenta menos considerable: 
romper el estado de hibernación en que 
se hallaban las relaciones de Francia con 
los que iban a ser vencedores de la guerra 
civil española y a gobernar al país por 
un largo número de años. Terminaba el 
mes de marzo de 1939 y Philippe Pétain 
había presentado las cartas que le acre¬ 
ditaban como primer embajador francés en 
la España nacional, muy pocos días antes 
de la victoria total de Franco. 

Cuando Pétain llegó a Burgos con aquel 
fin estaba a punto de cumplir 83 años. 
Quedaban ya muy lejos las trincheras de 
los campos franceses, las tropas del káiser 
y los partes de guerra que habían con¬ 
movido al mundo de los años diez. V mu¬ 
cho más lejos aún aquel día de finales de 
abril en que había nacido frente a las 
aguas del Canal de la Mancha. El joven 
Pétain había sido un alumno destacado de 
la academia militar de su país y, más tar¬ 
de, ya graduado, profesor en la Escuela 
de Guerra. Era coronel al estallar la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, y en aquel mismo 
año de 1914 había ascendido a general 
y recibido el mando de un cuerpo de 
ejército. Ya se descubría en él al gran 
estratega de meses después y fue extraor¬ 
dinario su despliegue de pericia y técnica 
militar en la ofensiva francesa de Arrás al 
frente de sus tropas. A principios del ve¬ 
rano de 1915 se le designa jefe del 2'** 
Ejército, que dirige brillantemente meses 
después en las operaciones que tuvieron 
por escenario la región de la Champagne. 

Pero la gloria militar de Pétain alcan¬ 
zaría su más alta proyección en Verdún, 
nombre que iría unido para siempre al 
del futuro mariscal de Francia. Ante Verdún 
se estrellaron los violentos ataques ger¬ 
manos una y otra vez hasta su completo 
desgaste. Pétain brilló como organizador 
de la defensa de la -plaza y estratega en 
la gran batalla de resistencia que evitó el 
desbordamiento de los ejércitos del káiser 


hacia París. Tres meses más tarde, en 
mayo de 1916, manda el Ejército del Cen¬ 
tro que sostuvo luego el peso de la ofen¬ 
siva francesa de la primavera de 1917. Po¬ 
co después se le nombra jefe supremo 
del ejército, sustituyendo al general Robert 
Nivelle. 

El vencedor de Verdún tuvo que afrontar 
una dificilísima situación derivada del es¬ 
tado de crisis moral en que se hallaba 
el ejército francés. Pétain logró resolverla 
con habilidad y convicción. Los combatien¬ 
tes galos adquirieron una gran confianza 
en su jefe y en la victoria, y, en agosto y 
septiembre de 1918, se lanzaron a las gran¬ 
des ofensivas, planeadas por Pétain, que 
empujaron a las tropas alemanas hasta más 
allá de las Ardenas. Todos estos grandes 
servicios a su país fueron reconocidos por 
Francia con el nombramiento de mariscal. 

Los alemanes fueron derrotados, llegó la 
victoria aliada y se firmó el armisticio en 
el célebre vagón de Compiégne. El mundo 
iba a conocer una era de paz centrada en 
los "felices años veinte", cuyo alegre cau¬ 
dal terminaría por desembocar en la se¬ 
gunda y más terrible guerra mundial, pre¬ 
cedida por la civil española. 

Tras la victoria de 1919, el mariscal 
Pétain fue nombrado presidente del Con¬ 
sejo Supremo de Guerra, cargo que desem¬ 
peñó durante la década completa 1920-30. 
En ese tiempo no descansó el mariscal: 
participó en la “pequeña guerra" de Ma¬ 
rruecos, dirigiendo los combates contra el 
rebelde Abd-el-Krim y la pacificación pos¬ 
terior de la zona, en cuyas circunstancias 
estableció su primera colaboración con Es¬ 
paña y tuvo como ayudante español, nom¬ 
brado por Alfonso XIII, al duque de Horna- 
chuelos, estableciéndose entre ambos una 
duradera amistad. La segunda colaboración 
con los españoles nació al abrigo de su 
nombramiento de embajador en Burgos, 
donde si el recibimiento público fue frío 
y reservado, hubo cordialidad respetuosa 


en las ceremonias oficiales de presentación 
de credenciales. Franco no podía por me¬ 
nos de admirar al soldado cubierto de 
glorias militares que le presentaba las car¬ 
tas diplomáticas. 

Había sido ya Pétain ministro de la 
Guerra antes de su nombramiento como 
embajador en Burgos. Un año más tarde 
regresó a Francia para ocupar el 'puesto 
de vicepresidente del Consejo de ministros. 
El barril de pólvora que se ocultaba bajo 
el suelo de Europa estalló con violencia 
inusitada y los blindados de Hitler inicia¬ 
ron su avance por los caminos de Francia. 
Era el 16 de junio de 1940 cuando el go¬ 
bierno francés dejó París para establecerse 
en Burdeos. Entonces Pétain sustituyó a 
Paul Reynaud como primer ministro, y al 
día siguiente inició las gestiones para la 
firma de un armisticio con la Alemania 
nazi, que se concluyó el 22 del mismo 
mes. El 11 de julio recibió plenos poderes 
del Parlamento como Jefe del Estado. A 
Pétain le había correspondido otra durísima 
coyuntura: capitular como mal menor y 
único medio, en aquellas circunstancias, 
de evitar la ocupación completa del te¬ 
rritorio francés. Muchos franceses le com¬ 
prendieron y, aunque el héroe de Verdún 
se convirtió en el "hombre de Vlchy", jefe 
de un gobierno mediatizado y dominado 
por los nazis, la simpatía del pueblo nunca 
le abandonó del todo. El mariscal Pétain 
dejó su país cuando los aliados lo con¬ 
quistaron y, a través de Suiza, pasó a Ale¬ 
mania, para regresar voluntariamente a 
Francia y ser juzgado bajo la acusación 
de colaboracionismo con los alemanes. 
Condenado a muerte, en agosto de 1945, 
cuando ya le faltaba poco para cumplir 
los 90 años, el jefe del gobierno provisio¬ 
nal, general De Gaulle, conmutó su pena 
por la de reclusión perpetua y. enviado a 
la isla de Yeu, allí transcurrieron los úl¬ 
timos seis años de la vida de Philippe 
Pétain, íntegramente dedicada al servicio 
de su patria en todas las circunstancias. 
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I “ iniciales del movimiento. Como jefe, 

I “ entonces, de los servicios de Prensa 

I “y Propaganda hice organizar en la 

I “ Radio Nacional de España un home- 

I “ naje a Portugal con motivo del pri- 

I “ mer aniversario de la liberación del 

I “ Alcázar de Toledo, cuyos defensores 

I “ habían recibido especial aliento de 

I “ aquella radio. Se pronunciaron dis- 

I “ cursos. Habló el embajador Pereira en 

I “nombre de Portugal. En nombre de 

“España, el general Moscardó y yo. 
| “ Por nuestra parte hice aquel día la 

• “primera declaración formal de la Es- 

“ paña nacional sobre la incuestionable 
“ independencia de Portugal, que era 
! “ un supuesto de nuestra política. Era 

' “ésta entonces una declaración justa y 

I “ necesaria. Necesaria porque la dele- 

I “ gación nacional de Auxilio Social, 

I “entonces residente en Valladolid, lan- 

I “ zaba unas propagandas con el mapa 

I “ de España Ibérica que había produ- 

I “ cido naturales recelos en el país ve- 

I “ ciño. Contra estos excesos de Martínez 

I “ de Bedoya y otros jóvenes hubo que 

I “ reaccionar en aquella forma. La de- 

“ claración era justa, además, por co- 
I “ rrespondencia a la muy noble actitud 

“ de los portugueses y reconocimiento 
I “ de un hecho histórico secularmente 

“consumado. Pretendía España —codi- 
“ ciosa de su gran resurgimiento— es- 
“ tablecer una auténtica solidaridad 
“ entre la política de los dos países 
“ hermanos mediante una férrea alianza 


“ que, según nosotros pensábamos, po- 
“día relevar a Portugal de otros com- 
“ promisos. Esta posición no fue enton- 
“ ces un mero alarde convencional. Más 
“ tarde, cuando el imperio inglés sufría 
“ sus horas de crisis y Alemania sugería 
“ la posibilidad de consumar la unidad 
“ peninsular, supimos rechazar seme- 
“ jantes insinuaciones, manteniendo so- 
“ bre el supuesto de la plena indepen- 
“ dencia portuguesa la tesis de la alianza 
“ o bloque peninsular. 

“Aquel acto meramente propagandís- 
“ tico, pero que de hecho prejuzgaba la 
“ posición española en las relaciones 
“ con el país vecino, no dejó de pro- 
“ ducir un pequeño revuelo —por cues- 
“ tión de competencia— en el ministerio 
“ de Asuntos Exteriores. Como quiera 
“ que mis manifestaciones habían sido 
“ oportunas y la pasión excluía todo 
“ reconocimiento de justicia para mi 
“ labor, se me atacó por el lado de que 
“ esto pudiera ser competencia de otra 
“ persona. Y recuerdo que, cargado de 
“ tanta pequeñez y tanta tontería, un 
“ secretario mío con travieso ingenio 
“ —un tanto impertinente— replicó a 
“ algunos de los que reclamaban en el 
“ mentidero del Hotel Condestable (el 
“ acto se había celebrado después de 
“ cenar): 

“—Sí, pero es que ese otro señor no 
"sale de noche. 

“Muy avanzada la guerra se decidió 
“ la Gran Bretaña a enviar a Burgos 


“ un observador o agente oficioso, sir 
“ Robert Hodgson. a quien no llegué a 
“ tratar. 

“Había un americano —sin título apa- 
“ rente— que trabajó con gran interés 
“ por nuestra causa y también residía 
“ en Burgos, un representante de la 
“ Standard Oil, que aprovisionaba sin 
“ límite de carburante al Ejército na- 
“ cional. 

“Los franceses seguían haciendo vi- 
“ sitas particulares y amistosas: René 
“ Benjamin, Robert Brasillach, autor de 
“ Los cadetes del Alcázar, gran escritor 
“ y poeta que se mantuvo con valor 
“ inquebrantable durante su proceso po- 
“ lítico y murió fusilado con ejemplar 
“entereza; Henri Massis, el académico 
“ Claude Farrére, el general Duval, el 
“ vicealmirante Joubert, el insigne pen- 
“ sador político Charles Maurras —uno 
“ de los franceses más radicalmente 
“antialemanes de siempre (cocardier), 
“ pero condenado a cadena perpetua que 
“ extingue en la cárcel de Lyon con su 
“ dignidad y su energía indomables, que 
“ no abaten la edad ni el sufrimiento—; 
“ Bernard Fay, Pierre Hericourt, Xavier 
“ Vallat, Pierre Taittiilger, el obispo de 
“ Chartres con el canónigo Poliman, 
“ André Nicolás, Jean Tharaud. Nin- 
“ guno de ellos totalmente identificado 
“ con nuestro sistema político, muchos 
“ discrepantes, pero todos grandes e 
“ inolvidables amigos de España; fran¬ 
ceses sobre todas las cosas, preocu- 


1'2 Los legionarios italianos que comba¬ 
tieron en casi todos los frentes españoles 
son recibidos en el puerto de Nápoles 
como héroes nacionales. En la primera 
foto vemos al rey de Italia y emperador 
de Abisinia pasando revista al primer con¬ 
tingente de combatientes repatriados. En 
la segunda, el Duce recibe personalmente 
a un grupo de mutilados recién llegados 
de España. 
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“ pados de establecer la debida distin- 
44 ción entre Francia y el gobierno del 
44 Frente Popular que no agotaba, cier- 
44 tamente, las glorias de la historia de 
44 su patria. También pasó por Burgos 
44 J. Doriot, el presunto jefe de un mo- 
44 vimiento nacionalsindicalista francés. 
44 Recuerdo que Jesús Pabón, jefe de 
44 prensa extranjera en mi ministerio, 
44 lo introdujo en mi despacho. Me pa- 
44 reció Doriot un hombre tosco y de 
“ escasa personalidad, pero sincero.” 


1 Aunque la opinión popular francesa 
se inclina a favor de los republicanos es¬ 
pañoles y critica las fluctuaciones del 
gobierno de París, las minorías conserva¬ 
doras y algunas personalidades relevantes 
no ocultan su simpatía hacia los nacio¬ 
nales. Una de estas personalidades es el 
vicealmirante Joubert, al que vemos en la 
foto poniendo unas flores en la tumba de 
los oficiales caídos en Málaga. 


2 La colaboración entre los dirigentes 
políticos del protectorado marroquí y las 
autoridades de Burgos es tan estrecha co¬ 
mo la de los soldados españoles y las 
tropas moras en los campos de batalla. 
En la foto vemos al gran visir de la zona 
jalifiana con el ministro del Interior de 
Franco, Serrano Súñer, durante las fiestas 
conmemorativas del segundo aniversario 
del alzamiento en Marruecos. 


3 El reconocimiento por parte de Ingla¬ 
terra del fracaso de la política de no in¬ 
tervención va a crear las condiciones para 
los contactos directos entre Chamberlain 
y Hitler que culminarán en el compromiso 
de Munich. Esta página de La Vanguardia , 
de Barcelona, del 26 de agosto de 1938, 
refleja la confusa política británica de 
aquel periodo. 


la que puso en un grave aprieto al for¬ 
mular preguntas concretas sobre derecho 
de paso militar por otros países. Inespe¬ 
radamente, pocos días después, el mundo 
quedó atónito ante la increíble noticia de 
que von Ribbentrop se disponía a partir 
hacia Moscú con objeto de firmar un pacto 
de no agresión germanosoviética. 

El tratado se rompió cuando, al iniciarse 
el verano de 1941, los alemanes se lan¬ 
zaron sobre Rusia con la esperanza de 
una rápida conquista. Obligada a entrar 
en la guerra, la U. R. S, S. estaba más pre¬ 
parada que en los tiempos en que había 
firmado el pacto con Hitler. Así, opuso 
inicialmente una inteligente resistencia es¬ 
calonada y terminó por emprender la gran 
contraofensiva, cuyas consecuencias cono¬ 
ce bien la historia de nuestro siglo. Voro- 
chilov mandó el frente del Báltico,- pero su 
jefatura no fue larga y, obligado por re¬ 
petidos reveses, dejó aquel mando y se 
dedicó a dirigir el entrenamiento militar del 
ejército rojo, en cuya misión trabajó du¬ 
rante casi todo el conflicto. En noviembre 
de 1943 acompañó a su viejo camarada 
Stalin a la conferencia de Teherán para 
establecer las condiciones del término de 
la guerra. 

Durante dos años, de 1945 a 1947, pre¬ 
sidió la comisión soviética de control en 
Hungría. Con 1953 llega la muerte de 
Stalin. El país va saliendo del estado de 
opresión en que le habla sumido su dic¬ 
tadura personal, y Vorochilov se salva del 
peligroso deshielo y es designado presi¬ 
dente de la U. R. S. S.. un puesto, bien es 
cierto, más nominal que ejecutivo. Logró 
defenderse durante siete años de la marea 
antistalinista, pero al fin, en 1960, tiene que 
abandonar la presidencia de la República 
y su cargo en el Presidium, al que per¬ 
tenecía desde 1936. 

Quedó Vorochilov en una situación am¬ 
bigua y vacilante, hasta que, un año des¬ 
pués, durante el XXII Congreso del Partido, 
Nikita Kruschev le atacó públicamente sin 
ambages y le lanzó la peligrosa acusación 
de haber sido miembro del antipartido en 
los sucesos de 1957. 

Aquella acusación sentenció la vida po¬ 
lítica y militar de Vorochilov. que aún pudo 
vivir, sin embargo, lo suficiente para asis¬ 
tir a la caída de su acusador y verse los 
dos en la misma línea de “figuras apar¬ 
tadas” y soviéticamente muertas, aunque, 
a veces, sean motivo de noticias de mayor 
o menor entidad relacionadas con su exis¬ 
tencia puramente humana y anecdótica. 

Las concomitancias de Vorochilov con 
la guerra española fueron frecuentes a 
distancia, en relación con su importante 
cargo político-militar ai lado de Stalin. Se 
había hablado, también, de su presencia 
física en la zona republicana, aunque nun¬ 
ca se pudo demostrar. Pero, últimamente, 
las publicaciones soviéticas han admitido 
su estancia en España durante la guerra 
civil, aunque sin concretar lugares, fechas 
ni actividades. 


MARISCAL KLIMENT 
YEFREMOVITCH 
VOROCHILOV 


n. 1881 


Aquel joven ucraniano de manos encalle¬ 
cidas por los más duros trabajos no podía 
imaginar que llegaría un tiempo en que 
empuñarla el bastón de mariscal de su 
país. Su padre era un humilde vigilante 
ferroviario y él se vio obligado a ganarse 
la vida desde edad temprana. Picó carbón 
en los hondos pozos mineros, fue peón de 
granja y obrero fabril. En 1903 se afilia al 
partido democrático ruso y participa en 
la revolución bolchevique que en 1967 
celebró el medio siglo de su histórico 
estallido. 

Ingresó Vorochilov en la policía secreta 
revolucionaria y pronto fue destinado a 
tareas de organización, para las que esta¬ 
ba bien dotado. Pasó luego al ejército rojo, 
donde también consiguió ascender rápida¬ 
mente. Pronto se vio con las insignias de 
comandante y el nombramiento de jefe de 
policia en el sur de Rusia y su tierra natal 
de Ucrania. Siguió siempre hacia arriba, y 
en 1925 fue nombrado comisario del pueblo 
para el ejército (ministro de la Guerra), 
cargo que desempeñó durante quince años, 
sustituyendo en él al famoso general Frunze. 

Antes, en los tiempos de la revolución, 
concretamente en 1918, se habla distin¬ 
guido en la defensa de la pequeña ciudad 
industrial de Zarltzln. en cuya ocasión tuvo 
como compañero a un combatiente que, 
con el nombre de José Stalin, llegarla a 
ser el amo absoluto de la Unión Soviética. 
Allí nació una amistad que habría de ren¬ 
dir grandes frutos al ex minero ucraniano. 
Zaritzin se convertirla en Stalingrado y 
Vorochilov, en 194Q, en vicepresidente del 
enorme país comunista. 

En 1938, ante la crisis que desembocó 
en la dramática conferencia de Munich, 
Vorochilov comunicó a Gamelin que la 
'U. R. S. S. estaba llevando a cabo prepa¬ 
rativos militares. En- 1939 preside la misión 
militar soviética que establece conversa¬ 
ciones con la conjunta anglofrancesa, a 
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LA LLEGADA 
DE PETAIN 




He aquí cómo describe Serrano Súñer, 
a continuación, la llegada del mariscal 
Pétain como embajador de Francia en 
Burgos y el ambiente enrarecido y ten¬ 
so en que se celebró el acto de presen¬ 
tación de sus cartas credenciales, del 
cual fue testigo excepcional el autor: 

“Terminada la batalla del Ebro, en 
“ la que Francia había tomado la má- 
“ xima intervención a favor del ejército 
“ rojo, el gobierno francés dio por per- 
“ di da la cuestión y envió a Burgos 
“ como agente oficioso a N. Bérard, con 
“ quien el conde de Jordana concluyó 
“ el pacto conocido con el nombre de 
“ ambos signatarios. Cumplidas estas 
“ formalidades previas se produjo el 
“ reconocimiento oficial y la España 



nacional recibió como embajador al 
mariscal Pétain, lo que fue —he de 
reconocerlo honradamente— acierto 
singular del gobierno francés. Ningún 
otro hubiera podido cumplir una mi¬ 
sión tan difícil: la de representar 
ante la España vencedora a un Estado 
que había sido prácticamente belige¬ 
rante contra ella. Recordaré la pre¬ 
sentación de credenciales del mariscal 
Pétain como suceso notable y signifi¬ 
cativo de la etapa de Burgos. Apenas 
se hicieron públicos el reconocimiento 
de Francia y su designación de emba¬ 
jador comenzó a notarse en Burgos 
un ambiente especial que hacía pre¬ 
sagiar algún incidente. El mariscal 
Pétain era ciertamente un hombre 
admirado y querido por los españoles. 
No sólo se tenía presente su gloria 
y su calidad de militar, sino que se 


ei roiunao fracaso i a política de i 

E embajador de España en Londres, ha entregado una nota puntualiza 
tud de la República ante la cuestión de la retirada de combatientes 

El Gobierno español sólo acepta la retirada 
de voluntarios sobre una base de recip 
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recordaba su no muy lejana colabo¬ 
ración en Marruecos con el ejército 
español, cuando Francia y España 
concertaron la acción común pacifi¬ 
cadora del territorio. Pétain obtuvo 
entonces la medalla militar española. 
Pero acaso para la masa exaltada de 
combatientes y patriotas esta desig¬ 
nación del mariscal era una razón 
más de hostilidad hacia Francia. La 
opinión comprendió que con la noble 
figura del mariscal la Francia de la 
batalla del Ebro quería mostrar un 
segundo rostro —el de la Francia in¬ 
mortal— para parar los golpes. Y asi 
era. Lo que, repito, fue un gran 


acierto de los franceses, un acierto 
del que los políticos sectarios del 
mundo entero podrán siempre apren¬ 
der. 

“Como fuere, podía preverse para la 
presentación de credenciales una jor¬ 
nada violenta o, por lo menos, bo¬ 
chornosa. Ya días antes de llegar el 
viejo mariscal habían aparecido los 
puentes y muros del río Arlanzón 
con algunos letreros alusivos. Grupos 
de combatientes y falangistas mostra¬ 
ban su inequívoco propósito de ma¬ 
nifestarse en aquella ocasión. Por mi 
parte —es un dato pintoresco— tuve 
por la policía confidencia de que la 


venta de silbatos había sido tan gran¬ 
de, no sólo en Burgos sino también 
en Valladolid, Salamanca y otras po¬ 
blaciones próximas, que tales instru¬ 
mentos habían desaparecido del co¬ 
mercio. Temeroso de lo que pudiera 
ocurrir, el conde de Jordana se entre¬ 
vistó conmigo. Iba demasiado lejos en 
sus sospechas. Lo hizo asimismo con 
el jefe del Estado para que se tomaran 
las medidas más enérgicas contra 
cualquier clase de desorden o mani¬ 
festación. Resueltamente hice saber 
que, mientras yo fuese ministro, la 
fuerza pública no cargaría contra las 
gentes que quisieran en aquel mo¬ 
mento expresar sentimientos que a 
nadie podían sorprender. Era un he¬ 
cho natural. Esto no obstante, creí 
estar en condiciones de evitar sin vio¬ 
lencia cualquier escándalo o desorden 
y me hice responsable de cuanto pu¬ 
diera suceder. Contra las sospechas 
de los maliciosos estaba yo absoluta¬ 
mente decidido a que no sucediese 
nada, y así se lo garanticé a mi co¬ 
lega de Asuntos Exteriores. Mas tam¬ 
poco podía yo amañar un homenaje 
popular. ¡Las cosas en- su punto! Un 
embajador y, por añadidura, un ma¬ 
risca] de Francia no podía recibir 
afrenta: la hidalguía, la corrección y 


1-2 En Barcelona se celebra el homenaje 
de despedida a las brigadas internaciona¬ 
les. En presencia de más de trescientas 
mil personas, Azaña y su gobierno presi¬ 
den el acto, como podemos ver en la pri¬ 
mera foto. En la segunda aparecen desfi¬ 
lando los soldados del famoso Batallón de 
la Muerte, integrado por antifascistas ita¬ 
lianos. 






I 



El ABC, de Sevilla, publicaba el 
día 16 de octubre de 1938 una am¬ 
plia información sobre la salida de 
los voluntarios italianos del puerto 
de Cádiz y los actos que se cele¬ 
braron con tal motivo, a la que 
pertenecen los siguientes párrafos: 


“Los sentimientos de hidalguía, gratitud 
y patriotismo que son características del 
alma gaditana se mostraron ayer en to¬ 
da su grandeza al despedir a los le¬ 
gionarios italianos que regresan a su 
patria después de haber luchado con sin- 
guiar heroísmo con los soldados del ge¬ 
neralísimo Franco en defensa de la ci¬ 
vilización cristiana y occidental. 

“La ciudad amaneció engalanada. Los 
edificios públicos ostentaban el pabellón, 
y los buques surtos en el puerto apa¬ 
recían empavesados. 

“El comercio no abrió sus puertas y 
el público se lanzó a la calle desde las 
primeras horas de la mañana para con¬ 
seguir un buen puesto en el lugar don¬ 
de habían de celebrarse los actos anun¬ 
ciados. 

“Ya en la tribuna, el glorioso mutilado 
general Millón Astray, gritó: *¡Firmes! 
¡Attenti!>, y a continuación pronunció 
estas vibrantes palabras : 

“t¡Caballeros legionarios italianos! En 
prueba de la gratitud de España y de 


su glorioso caudillo, se os reconoce a 
los legionarios de Italia el derecho a 
usar, sobre vuestros gloriosos uniformes, 
el distintivo de la heroica Legión de 
España , que en este momento siente 
más satisfacción que nunca de que vo¬ 
sotros, los heroicos italianos, los fascis¬ 
tas del imperio del Duce, llevéis como 
grato recuerdo el distintivo legionario; 
y con la venia del general Queipo de 
Llano y en nombre de la Legión, tengo 
el honor de condecorar al general en 
jefe de las fuerzas italianas, Mario 
Berti ». 

“El general Millón Astray, en medio 
de una extraordinaria emoción, coloca 
sobre el pecho del ilustre general ita¬ 
liano el distintivo de la Legión, y am¬ 
bos generales se estrechan en un fuerte 
abrazo, en medio de una delirante e 
interminable ovación. 

“A continuación, el jefe del Ejército 
del Sur pronunció el siguiente discurso: 

€Voluntarios italianos, valientes hijos 
de la noble Italia: 

«Yo os saludo al venir a rendiros cor¬ 
dial despedida, en nombre del genera¬ 
lísimo Franco, con cuya representación 
me honro en este momento, y quiero 
expresaros, en este instante de emoción , 
el agradecimiento del mismo y de todos 
los españoles por la ayuda que vinisteis 
a prestarnos en nombre de Italia, de 
su emperador, Víctor Manuel, y de este 
genio de la raza latina, a quien el mun¬ 
do admira o teme , que se llama Benito 
Mussolini. (Grandes ovaciones). 

«No vinisteis a España porque fuera 
precisa vuestra presencia para combatir 
y vencer a los miserables a sueldo de 
Moscú, que querían hundir su propia 
patria para entregarla al judaismo, por¬ 
que a nosotros nos sobraban energías 
para vencerlos. Vinisteis a luchar por 
un ideal, y vuestra venida fue algo así 
como la solidaridad entre hombres a 
quienes repugnaban y causan horror las 
ideas de Stalin. Vuestra llegada fue la 


El 15 de octubro de 1938 solían del puerto 
de Códii los prlmoros combatientes italia¬ 
nos que habían participado en las grandes 
batallas de la guerra española. En la foto 
vemos al general mutilodo do la Legión 
española. Millón Astray, en presencia del 
embajador Violo di Compalto y del general 
Queipo de Llano, dirigiendo su palabro 
enardecida a los que abandonan España. 


contestación lógica a los ‘rojillos’ ante 
los muros de Madrid, donde se acumu¬ 
laron las brigadas internacionales, in¬ 
tegradas por la hez de los pueblos de 
Europa, y que no venían a luchar, como 
vosotros, por un ideal, sino a satisfacer 
sus instintos de rapiña. 

"«Quiero deciros en nombre de nues¬ 
tro caudillo y en el mío propio que 
podéis marchar satisfechos, porque ha¬ 
béis cumplido también vuestra obliga¬ 
ción. Quedáis ligados a España por 
raudales de sangre italiana, vertida 
juntamente con raudales de sangre es¬ 
pañola, desde Málaga a Santander y 
desde Guadalajara a Castellón. 

“tSabed que habéis prestado un servi¬ 
cio a la causa de la civilización. Cuando 
desde Roma se dicten nuevas normas de 
derecho, vosotros podéis contar con que, 
desde lo más hondo de los pechos espa¬ 
ñoles y con toda la fuerza de nuestros 
pulmones, lanzaremos al unísono los gri¬ 
tos de “¡Duce, Duce, Duce! ¡Viva Italia! 
¡Viva el rey emperador! ¡Franco, Fran¬ 
co, Franco! ¡Viva España! ¡Arriba Es¬ 
paña!»” 

‘‘La multitud, enardecida, respondía a 
los gritos llena de entusiasmo, tribu¬ 
tándosele al ilustre general una prolon¬ 
gada ovación. 

‘‘Terminados los brillantes discursos, 
los generales Queipo de Llano y Millón 
Astray son aclamados con entusiasmo y 
rodeados de un simpático grupo de sol¬ 
dados y personas de las que se encon¬ 
traban por allí cerca, que los acompañan 
hasta los coches a los gritos de “¡Duce, 
Franco, Duce, Franco, Duce, Franco!” 





• •• 

“ la hospitalidad de España lo impedían. 
“ Pero el deseo legítimo del pueblo era 
“ mostrar su buena memoria con res- 
“ pecto a las ofensas recibidas, y ello 
“ no podía dejar de quedar patente de 
“ alguna manera. Con esta doble fina- 
“ lidad ordené acordonar por la fuerza 
“ pública las calles que había de reco- 


“ rrer el embajador y se ordenó, asi¬ 
mismo, que todas las ventanas per- 
“ manecieran cerradas y sin gente. 
“Desiertas también las aceras. Un si- 
“ lencio de sabor antiguo, que nos ha- 
“ cía pensar en el que habría en las 
“ calles de Burgos cuando el Cid pasara 
“ hacia el destierro, envolvía la vieja 
“ capital castellana. En aquel ambiente 
“ desierto, pétreo, silenciosamente hos- 
“ til. correctamente mudo, se produjo 
“ la inolvidable ceremonia. Así cruzó 
“ las calles, escoltado por un escuadrón 
“ de caballería, el vencedor de Verdón. 

“La ceremonia en el palacio de la 
“ capitanía general, donde Franco te- 
“ nía su pequeño salón del trono, fue 
“ también impresionante. Lívido, afec- 
“ tado, contenida su emoción con frío 
“ y venerable empaque militar, erguido 
“sobre sus ochenta años, estaba el ma- 
“ riscal. Se cambiaron sobrios discursos. 
“ Después fue presentado al gobierno. 
“ Al estrecharme la mano se detuvo un 
“ momento frente a mí. 

“El viejo almirante Cervera, que lle- 
“ vara el peso y el mando de la Marina 

española durante nuestra guerra, le 


“ habló con una hermosa emoción en 
“ la que luchaban el sentido del agra- 
“ vio y el de la cortesía. Por mi parte 
“ creo que en aquella ocasión dejé de- 
“ bidamente a salvo la cortesía y la 
“ memoria. El mariscal debió com- 
“ prenderlo así y, visiblemente impre- 
“ sionado por ambas manifestaciones, se 
“ mantuvo con aquella su gran dignidad 
“ que aumentaba nuestro respeto. 

“Pronto, pasado aquello, Pétain logró 
“ una relación verdaderamente afee- 
“ tuosa conmigo y con todo el gobierno. 
“ Fue él personalmente —él solo— 
“ quien supo ganarla pese a la recen- 
“ tísima e inolvidable actitud de su 
“ país; fue él quien puso en las rela¬ 
ciones hispano-francesas una nota de 
“ cordialidad que a cualquier otro em- 
“ bajador habría sido imposible conse- 
“ guir. Su figura —como otras veces su 
“ espada— ganaba una batalla para 
“ Francia, para la Francia permanente. 
“ Sólo Dios sabe hasta qué punto en 
“jornadas muy posteriores habría de 
“ ser decisiva esa obra del gran sol- 
“ dado. Con razón dijo Gracián: «Ser 
“héroe del mundo poco o nada es...».’’ 
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LOS ULTIMOS 

INTENTOS 
DE MEDIACION 


A medida que avanza la guerra de 
España se hacen más acuciantes los 
intentos de mediación. El profesor Luis 
García Arias hace un breve resumen 
de estos intentos y de las razones que 
condujeron a su fracaso: 

“Continuarían luego los intentos de 
“ mediación en la guerra de España, 
“ singularmente por la Gran Bretaña, 
“que desde mayo de 1937 gestionará 
“ un cese general de hostilidades que 
“ incluyera la formación de un gobierno 
“ constituido por españoles que se hu- 
“ bieran mantenido al margen de la 
“ lucha. 

“También se emprenderían conversa- 
“ ciones por delegados del gobierno de 
“ Valencia, en contacto directo con el 
“ de Londres, para lograr un fin de la 
“ guerra y la constitución de un go- 
“ bierno de moderados (Madariaga, Por- 
“ tela, Sánchez Román, Miguel Maura 
“y otros), encargando Azaña a Bes- 
“ teiro, en mayo de 1937, que estable- 
“ ciera los necesarios contactos, con 
“ ocasión de representar al presidente 
“ de la República en la coronación del 
44 rey Jorge VI. Asimismo, Indalecio 
“ Prieto gestionaría un armisticio en 
44 mayo y diciembre de 1937, y poste- 
“ nórmente Ossorio y Gallardo y Azcá- 
“ rate, en febrero de 1938. Pues los 
44 dirigentes rojos sabían perfectamente 
44 que después de la liberación del norte 
44 de España, los nacionales tenían ga- 
44 nada la guerra. 


1 El 3 de mayo de 1938, a su llegada 
al puente internacional de Irún, el político 
y escritor francés, de tendencias monár¬ 
quicas, Charles Maurras es objeto de un 
cordial recibimiento por parte de las auto¬ 
ridades nacionales. El prestigioso ultrade- 
rechista francés sostuvo conversaciones en 
Burgos con Serrano Súñer, principal Intér¬ 
prete de la política del nuevo Estado. 


2*3 La retirada de los voluntarios extran¬ 
jeros que luchan en ambos bandos es re¬ 
gistrada por los dos ABC , el de Sevilla y 
el de Madrid, a través de las perspectivas 
de los gobiernos de Burgos y Barcelona. 
En el de Sevilla podemos ver la nota del 
gobierno del general Franco a la propuesta 
del Comité de No Intervención sobre la 
retirada de voluntarios extranjeros. En el 
de Madrid, correspondiente al 30 de octu¬ 
bre de 1938. el discurso del Dr. Negrín 
despidiendo a los voluntarios internacio¬ 
nales que habían luchado en las filas de' 
ejército popular. 


Con fecha 1? de noviembre de 1938, 
El Socialista dio cuenta así del 
homenaje íntimo que el gobierno 
republicano dedicó en el castillo de 
Vich a los jefes de las brigadas 
internacionales, con motivo de la 
marcha de España de estos volun¬ 
tarios: 

“Como homenaje de despedida a los 
combatientes de las brigadas interna¬ 
cionales, el presidente del consejo ob¬ 
sequió ayer con una comida íntima a 
los jefes y comisarios. El acto se celebró 
en el castillo de Vich, que había sido 
acondicionado al efecto. 

“Asistieron , expresamente invitados , 
los miembros de la comisión internacio¬ 
nal de control de evacuación de comba¬ 
tientes extranjeros. El doctor Negrín 
tenía a su derecha al señor Martínez 
Barrio y a su izquierda al general Ja- 
lander. 

"Estaban presentes todos los ministros 
y subsecretarios, los altos jefes del 
Ejército, los generales Pozas, Rojo y 
Asensio y numerosos jefes de brigada 
y división internacionales. 

“A los postres , el presidente del con¬ 
sejo pronunció el siguiente brindis: 

“« Señores: levanto mi copa por la sa¬ 
lud de los amigos combatientes que han 
venido a España a prestarnos su ayuda 
en defensa de los intereses de nuestra 
patria. Mi deseo es que regresen a sus 
países y realicen una labor tan prove¬ 
chosa como la que han realizado en 
España . España entera agradece el mag¬ 
nífico gesto de los combatientes extran¬ 
jeros , que, atraídos por un ideal , han 
venido aquí a ofrendar su vida. Loor a 
los cinco mil muertos extranjeros de 


todos los países que han ofrecido lo 
más preciado que un hombre pueda 
ofrecer: su vida. 

“«Habéis cumplido con vuestro deber 
en nuestra patria y podéis hacer lo , 
mismo en la vuestra. Que os acompañe 
siempre el recuerdo de nuestra honda 
gratitud.*” 

"Contestó al presidente del consejo 
el camarada André Marty, organizador 
de las brigadas internacionales. «En es¬ 
tos momentos — dijo — la emoción hace 
que me falten palabras. Hombres de 
cincuenta y tres países regresamos como 
vinimos: unidos, sin distancia de países 
ni de nacionalidades. Sin otros jefes 
que el gobierno de la República y el 
Estado Mayor Central. Dejamos de ser 
mandados; partimos contentos de haber 
cumplido con nuestro deber como miem¬ 
bros de la gran colectividad humana .» 

“André Marty brindó por la victoria 
de la República española. 

"Después del banquete , el teniente co¬ 
ronel Hans ha dicho que la fiesta había 
sido un símbolo de la solidaridad entre 
el ejército popular y los internacionales. 

“ «Han convivido juntos —dijo — dos 
años, en situaciones muy difíciles, y al 
despedirse todos tienen la seguridad de 
que en un porvenir próximo se juntarán 
de nuevo para celebrar el triunfo de 
la verdadera España.»" 

"Por su parte , el comisario de las 
brigadas internacionales, Luigi Gallo , 
declaró que los combatientes extranjeros 
se llevaban un recuerdo imborrable de 
España y transmitirán a los demócratas 
de todas las nacionalidades la impre¬ 
sión de la solidaridad para alzar una 
barrera infranqueable al fascismo.” 


Lo rotirado de los combatientes do las 
brigadas internacionales que lucharon al 
lado de los gubernamentales se efectuó 
bajo control da la comisión internacional 
enviada por la Sociedad de Naciones. En la 
foto vemos a los comisionados que asistióron 
a la ceno con que el Dr. Negrín obsequió 
o los interbrigodistas en el castillo de Vich. 
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I Lázaro Cárdenas, presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, estuvo incon¬ 
dicionalmente al lado de la República. Su 
actitud generosa y desinteresada le hizo 
muy popular en la zona gubernamental por 
la ayuda que prestó a los representantes 
del gobierno republicano para la compra 
de víveres y material bélico en su país y 
en Norteamérica. 


2-3 A medida que se debilitaba el poder 
militar de los gubernamentales, aumenta¬ 
ban en el exterior las campañas a su favor. 
Las fotos nos muestran dos aspectos de 
la ayuda norteamericana. En la primera 
foto vemos las primeras líneas de la for¬ 
mación de tres mil mujeres que desfiló 
ante el departamento de Estado pidiendo 
el levantamiento del embargo de armas al 
gobierno del Frente Popular, y en la se¬ 
gunda, la llegada al puerto de Barcelona 
de una ambulancia regalada por los sim¬ 
patizantes estadounidenses. 


4 El conflicto español polariza las fuer¬ 
zas políticas de todo el mundo. La crisis 
de la democracia parlamentaria se traduce 
en corrientes totalitarias de izquierda y de 
derecha. Los sucedáneos del fascismo pro- 
liferan en casi todos los países occiden¬ 
tales. En la foto vemos a Taittinger, jefe 
de uno de estos movimientos, el Partido 
Republicano Nacional Social Francés, du¬ 
rante la visita que hizo a la España nacio¬ 
nal en octubre de 1938. 


5 Después de Munich, que puso en evi¬ 
dencia la debilidad de las democracias 
para detener la fuerza expansiva de las 
potencias totalitarias, Italia ganó a Ingla¬ 
terra la baza del Mediterráneo. En la foto 
aparece el embajador de Italia en Burgos, 
conde Viola di Campalto, decidido parti¬ 
dario de la ayuda de su país al gobierno 
de Burgos. 


6 A consecuencia del acuerdo de Munich 
y del pacto anglo-italiano del Mediterráneo, 
diez mil italianos abandonan la España 
nacional. Entre ellos se van hombres que 
han dejado su nombre sonoro en el roman¬ 
cero popular de la derrota de Guadalajara, 
como el general Bergonzoli, y otros, como 
el general Perucci, que aparecieron en las 
primeras páginas de Hos periódicos italia¬ 
nos como héroes de la conquista de San¬ 
tander. 
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“Durante la batalla del Ebro (julio- 
noviembre 1938) los británicos vol¬ 
verán a acariciar un plan para inter¬ 
venir en España e imponer la media¬ 
ción, creyendo que no era posible 
que los nacionales alcanzaran la vic¬ 
toria, en lo cual también entonces 
concordarían los alemanes. Finalmen¬ 
te, ya en febrero de 1939, los ingleses 



intentarán mediar para poner fin a 
la guerra con la firma de un armis¬ 
ticio. 

“No nos es posible desarrollar debi¬ 
damente, aquí y ahora, todos estos 
intentos de mediación. Baste indicar 
que todos fracasarían por la firme 
actitud del generalísimo Franco, que 
se mostró siempre contrario a toda 
mediación y a toda paz negociada. 

“A mediados de febrero de 1937, el 
embajador de Italia en Salamanca le 
preguntaría a Franco: «¿Excluye la 
posibilidad de que la guerra termine 
por pacificación, que los rojos se rin¬ 
dan a consecuencia de tratados polí- 
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“ ticos? ¿No cree en la eficacia de una 
“mediación diplomática italiana, o fta- 
“ lo-inglesa, o del Comité de No Inter¬ 
vención?». Y el generalísimo respon¬ 
dió: «No. No tengo confianza alguna 
“en la transacción. Todo se decidirá 
" por las armas. Los rojos no se rendi- 
“ rán jamás, y aun en el caso de que 
“ quisiesen negociar con nosotros, ha- 
“ bría en su bando quien podría impe- 
“ dírselo: Moscú. En estos momentos 
“ han contraído ciertos compromisos 
“ internacionales que limitan su libertad 
“ política. Son españoles que obran en 
“ función de voluntades exteriores. Es 
“ la primera vez en la historia de Es- 
“ paña que una voluntad extranjera 
“ manda. Además, no aceptarían jamás 
“ las condiciones que yo les impondría. 
“ El Estado que quiero constituir es la 
" completa antítesis del que desean 
“ constituir los rojos. Tanto ellos como 
“ nosotros llevaremos la guerra hasta 
“ el final. Cuando volvamos a vernos. 
“ le expondré cómo me propongo lle- 
“ varia sin destruir a España ni a los 
“ españoles... Esta es una guerra de 
“ reconquista, antes espiritual que mi- 
“ litar. España no es la enemiga: es mi 
“ patria». 

‘También al embajador de Alemania 
“ le diría el generalísimo Franco, el 
“ 4 de mayo de 1937, que rechazaba 
“ como «absolutamente imposible toda 
“ idea de compromiso», haciéndole ob- 
“ servar que la guerra sería continuada, 
“ pasara lo que pasara, hasta la deci- 
“ sión final. Dieciocho días después 
“ volvería a decirle Franco a von Fau- 
“ peí, con referencia a la propuesta bri- 
“ tánica de armisticio: «descarto toda po¬ 
sibilidad de la manera más categórica 
“ Un tal armisticio, seguido de la con- 
“ clusión de la paz, tendría, en definiti- 
“ va las mismas consecuencias que una 
“ derrota completa de la España na- 
“ cional. El y todos los españoles naeio- 
“ nalistas —escribe el embajador ger- 
“ mano— prefieren morir antes que 
“ poner la suerte de España en manos 
“ de un gobierno rojo o democrático. 


1 Mientras se desarrollaba la sangrienta 
batalla del Ebro, el más demagógico de 
los nacionalsocialistas franceses, Jacques 
Doriot, visita el frente de Cataluña en 
compañía del general Rada y otros jefes 
y oficiales. Este ex comunista fue uno de 
los más fervientes defensores del falangis¬ 
mo en el país vecino. 
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2 Vista aérea de un bombardeo del 
puerto de Rosas (Gerona), sede de la sub¬ 
secretaría de Marina de la República y 
uno de los lugares de desembarco del 
material de guerra soviético que llegaba 
a su zona procedente de Marsella, ya que 
los cargueros rusos no se atrevían a des¬ 
cargar directamente en los puertos guber¬ 
namentales por el bloqueo aeronaval del 
enemigo. 


S. 0. s. 

LLAMAMIENTO A EUROPA 


El delegado de la Komintern en 
España, Luigi Longo “Gallo” pu¬ 
blicó en Xuovo Avanti, de París, 
el 9 de abril de 1938 un llama¬ 
miento a Europa en el que solici¬ 
taba ayuda para la República. 
Ofrecemos un extracto de este lla¬ 
mamiento, que era ya un claro 
S.O.S. a favor de la España guber¬ 
namental: 

“La derrota de los republicanos es¬ 
pañoles en el frente del este es un hecho 
de una gravedad excepcional: pero no 
es en sí un hecho decisivo, que implique 
automáticamente el fin de la heroica 
resistencia del pueblo español, a condi¬ 
ción de que se actúe sobre las causas 
y con los medios apropiados. 

“Hace meses que venimos diciendo, 
con desesperada amargura, que el pue¬ 
blo español no puede hacer frente él 
solo al asalto de la reacción interna. del 
fascismo italiano y del fascismo alemán. 

“La crisis moral que sucedió a la 
ruptura del frente de Belchite nació de 
la comprobación de la aplastante supe¬ 
rioridad técnica fascista: muchos espa¬ 
ñoles no se sienten en condición de 
hacerle frente sólo con sus medios. 

“Hay que aclarar bien este punto, 
pues condicicma el desarrollo presente 
y futuro de la guerra de España. 

'‘El año de 1937 se acabó con las 
alentadoras promesas de la victoria 
republicana de Teruel. Esta victoria sor¬ 
prendió al estado mayor fascista: 
sorprendió más todavía a los gobiernos 
fascistas de Roma y Berlin. Pero hay 
que reconocer que los fascistas saben 
reaccionar con una rapidez y una de¬ 
cisión que faltan a los gobiernos libres 
y democráticos. Para ellos , la sorpresa, 
aun cuando sea desagradable, no es 
casi nunca un factor de desorientación 
y de pánico: es un estimulo para la 
acción. Después de la victoria republi¬ 
cana de Teruel, el fascismo internacio¬ 
nal. frente a la realidad de un ejército 
popular español capaz de atacar y ven¬ 
cer , tomó las medidas necesarias para 
el contraataque. 

*‘De toda Europa y del mundo liberal 
y democrático afluyeron hacia Barce¬ 
lona telegramas de felicitación y tam¬ 
bién —seamos justos — los convoyes de 
víveres. De Berlin y de Roma salieron, 
con ritmo acelerado, cañones r tanques y 
aviones. 

“Desgraciadamente, un telegrama no 
tiene el peso de un tanque o de una 
ametralladora. Y una caja de leche con- 
densada no influye sobre el destino de 
la guerra tanto como una bomba de 
150 kilos (o, peor aún. como una de 
10 kilos de aire líquido , capaz, como lo 
vúnos en Barcelona, de pulverizar una 
casa). 


e: Los pueblos deben tener conciencia 
de su responsabilidad. Deben abatir la' 
máscara de cierto pacifismo que ayer, 
en el plano interior, desarmó a los 
obreros atacados por el fascismo, con 
sermones en contra de la violencia, y 
que hoy, en el plano internacional, de¬ 
sarma a los pueblos atacados por el 
fascismo , con sermones en contra de la 
guerra , ignorando la guerra que se de¬ 
sarrolla y que mata día a día a millares 
de nuestros hermanos. Deben renun¬ 
ciar a la fácil cobardía que consiste e?z 
devolverse la pelota a propósito de sus 
responsabilidades y de las de los go¬ 
biernos. Deben comprender que no es 
suficiente gritar des avions pour l’Es- 
pagne para tener la conciencia tranquila 
(entre otras cosas, los aviones hay que 
fabricarlos), ni tampoco es suficiente 
apartar una patata o un bote de con¬ 
serva o de leche covdensada para los 
abandonados de España —y hay dece¬ 
nas de miles — para poder decir que 
han cumplido con sxi deber. 

“Existen sacrificios necesarios y ries¬ 
gos que hay que correr. 

“Si se retrocede aun un solo paso 
ante estos sacrificios inevitables, enton¬ 
ces se habrá condenado a muerte a la 
España popular: y al mismo tiempo, se 
condenará a Europa a la guerra. 

“Con lo poco que se hace actualmente 
por España —y que es absoluta y cruel¬ 
mente desproporcionado — se hubiera 
garantizado, hace veinte ?neses, inme¬ 
diatamente , una victoria republicana. 
Lo que hay que hacer hoy no es nada 
que no se tenga que hacer mañana: 
es pues el egoísmo, a falta de genero¬ 
sidad. el que debiera aconsejar el en¬ 
vío inmediato de medios de defensa. 

“No es una democracia la que está 
en juego , sino la democracia misma. 
No es la paz de España, es la paz de 
Europa la que se decide: vuestra paz. 
pueblos de Francia. Inglaterra, Unión 
Soviética y pueblo de Italia, atrozmente 
engañado por un gobierno de bandidos 
¡Europa, ayúdanos! ". 


Luigi Longo, secretorio del Portido Comu¬ 
nista italiano, que fue comisario general de 
las brigadas internacionales con el seudó¬ 
nimo de Gallo, desplegó una dinámico acti¬ 
vidad para ganar adeptos y oyuda a lo 
causa republicano hasta el último momento. 
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Ei movimiento de la opinión norteamericana a 
favor del levantamiento de! embargo de armas 
para la España republicana 


« U>» H0C1A CALUROSA«OfTt IL 
mxjjt de roosevut 


a PROGRAMA DE ARMAMZXrOS QUE 
rtaWTARA ROOIVUTJU. CONGRESO 


El Gabinete francés se reafirma en su enérgica actitud 

ante las pretensiones territoriales italianas 

El Presidente Lebrun felicita a Daladier por su viaje a Córcega y Africa del Norte 


La intensificación de *a ayuda internacional a la vSáS. 

España republicana 


Notas de ver y oir 



" La lucha actual debe llevar a la re- 
“ surrección de España, y a ella con- 
“ ducirá». 

“Incluso durante la batalla del Ebro, 
“ en octubre de 1938, el embajador de 
“ Alemania, von Stohrer, creia que «una 
“ decisión por las armas en un futuro 
“ más o menos próximo no parece po- 
“ sible», y el almirante Canaris, que se 
“ entrevistó con el generalísimo Franco 
“ el 27 de octubre de 1938, opinaba que 
“ «no era probable que la guerra se ter- 
“ mine rápidamente por una victoria 
“ puramente militar», y uno y otro lo 
“ presionaban para que aceptara un 
“ compromiso, una paz negociada con 
“ los rojos, pero «fiel a su política, que 
“ ha rechazado siempre todo compro- 
“ miso, el gobierno nacionalista espa- 
“ ñol ha emprendido una campaña de 
“ propaganda contra la intervención, la 
“ mediación y el compromiso, que so- 
“ brepasa en violencia todas las cam- 
“ pañas de prensa hechas hasta aquí». 

“Pues, como diría el generalísimo 
“ Franco a los corresponsales de la 
“ Agencia Havas y del Daily Mail, en 
“ noviembre de 1937: «Declaro que ga- 
“ naré la guerra por las armas, que 
“ me niego a recibir toda propuesta 
“ de mediación y que no aceptaré com- 
“ promiso alguno con el gobierno de 
“ Valencia. Desde el comienzo del mo- 
“ vhniento, la juventud de España ha 
“ venido ofreciendo sus vidas con un 
“ espíritu de sacrificio grandioso, para 
“ liberar nuestra patria de las fuerzas 
“ perniciosas que la han destrozado y 
“ llevado al borde de la anarquía. Pre- 
“ tender otra solución de la guerra que 
“ no sea la victoria completa, o una 
“ rendición sin condiciones del ejérci- 
“ to y de los jefes rojos, sería traicio- 
“ nar y humillar a esta juventud. Ade- 
“ más, tengo que repetir que nuestro 
“ movimiento tiene por finalidad su- 
“ prema sumar todas las buenas volun- 
“ tades y todas las energías a España. 
“ Nuestros brazos están abiertos para 
“ todos los españoles, Ofrecemos y ofre¬ 
ceremos a todos las posibilidades de 


1 La grave situación de la República en 
los campos de batalla de Cataluña y el 
duro quebranto militar que está sufriendo 
promueven una campaña de ayuda mun¬ 
dial entre las organizaciones democráticas. 
La opinión norteamericana se muestra par¬ 
tidaria de que se levante el embargo ofi¬ 
cial de armas al gobierno del Frente Po¬ 
pular, como podemos ver en esta página 
de La Vanguardia barcelonesa del 11 de 
enero de 1939. 


2 Los combatientes de las brigadas In¬ 
ternacionales han sido licenciados por el 
gobierno del Dr. Negrin. En la foto apa¬ 
rece formada una de sus unidades más 
famosas, el batallón norteamericano Abra- 
ham Lincoln que, hpsta su retirada en el 
mes de noviembre de 1938, habla partici¬ 
pado en los combates mas duros de los 
frehtes del centro, Aragón y Cataluña. 
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que desde el momento en que terminó la 
contienda he procurado trabajar por la 
concordia, la justicia y la paz para to¬ 
dos los españoles. 

u Viniendo al punto concreto del de¬ 
recho de asilo, me complace decir que 
fue respetado, en general, por el go¬ 
bierno republicano. Interesa recordar 
que ese derecho de asilo, que practica¬ 
ron tan generosamente varios países, 
pero sobre todo los hispanoamericanos, 
es un reflejo del espíritu cristiano, o 
simplemente humanitario, que procura 
amparar al que, en determinadas cir¬ 
cunstancias históricas, se encuentra en 
peligro y con pocas posibilidades de 
defenderse. 

Otro punto interesante del derecho de 
gentes, durante ese duro período, fue 
la acción benemérita de la Cruz Roja 
Internacional y de otros organismos, 
especialmente en el canje de prisione¬ 
ros de ios ejércitos en lucha. 

Considero que el derecho de asilo 
puede y debe ser objeto de una “actua¬ 
lización”. Cuando la O. N. U. (Organiza¬ 
ción de las Naciones Unidas) refuerce 
su autoridad, deberá ser ella la que. 
a través de sus órganos, vele, no ya 
por el recto ejercicio del derecho de 
asilo —según el concepto antiguo—, 
sino por la protección eficaz de los 
ciudadanos de todos los países contra 
las arbitrariedades y los excesos de los 
respectivos gobiernos o de fuerzas so¬ 
ciales desencadenadas, en un momento 
de pasión colectiva, sea cual sea el 
signo que pueda tener esa ruptura del 
orden social. Entonces el asilo consti¬ 
tuirá realmente un deber, en nombre 
de toda la comunidad internacional. 

Claro que esto exige una reforma del 
artículo 2<' de la Carta de las Naciones 
Unidas (en lo que se refiere a la lla¬ 
mada “jurisdicción doméstica” de los 
Estados). Pienso que la mejor forma de 
festejar el 20* aniversario de su decla¬ 
ración de Derechos Humanos , de di¬ 
ciembre de 1948, sería que para entonces 
estuvieran ya aprobados y en vigor los 
convenios que garanticen de una forma 
efectiva la protección jurídica a los 
derechos fundamentales del hombre, y 
en especial, a los de carácter civil o 
político. 


El embajador alemán en Moscú 
envió a su gobierno el siguiente 
despacho informativo, en el que se 
alude a un cambio de la opinión 
pública y oficial soviética sobre la 
guerra de España ¿Estaba la 
U. R. S. S. cansada ya? He aquí lo 
que informó en su día el conde 
von der Schulenburg desde la capi¬ 
tal rusa: 

“Hasta hace poco, los periódicos locales 
intentaba a presentar la situación mili¬ 
tar y las posibilidades de victoria de 
i a España roja a la luz más favorable 
posible y de acuerdo con los informes 
del ejército rojo español. Los avances 
de las tropas nacionales se daban gene¬ 
ralmente entre líneas, considerándose 
insignificantes. Sin embargo, el 17 de 
junio, Izvestia, órgano oficial del go¬ 
bierno, publicó un artículo de su famoso 
enviado especial llya Ehrenburg que 
crudamente admite la dificultad en que 
se encuentra el gobierno de Valencia. 
Ehrenburg se ha dedicado durante años 
al problema español, y por ello aquí se 
le considera una autoridad en este cam¬ 
po. El artículo se envió telegráficamente 
a Moscú el 16 de junio, y estaba escrito 
con la ocupación de Castellón fresca en 
su mente. Describe la vida y la moral 
de la población en la retaguardia roja 
con colores sombríos, y sus comentarios 
sobre el espíritu y disciplina de las tro¬ 
pas españolas rojas no parecen muy es- 
peranzadores. 

“Me parece interesante hacer notar 
los comentarios de Ehrenburg sobre los 
falangistas: «La salida de nuevos re¬ 
fuerzos italianos para España encole¬ 
rizará seguramente a los falangistas, 
que ya están indignados con la prepon¬ 
derancia extranjera que hay ahora-». En 
otro párrafo, Ehrenburg llama a los fa¬ 
langistas «los patriotas españoles del 
otro lado de las trincheras», y sugiere 
que su actitud puede ser significativa 
para posteriores acontecimientos políti¬ 
cos de España. A propósito, es intere¬ 
sante destacar que la prensa soviética 
en las últimas semanas ha publicado 
insistentemente informaciones de insu¬ 
bordinación por parte de los falangistas, 
explicando estas rebeliones contra Fran¬ 
co, sobre todo, por el creciente odio a 
los extranjeros. De estos ' comentarios 
periodísticos uno saca la impresión de 
que los soviets creen posible un acuerdo 
entre los falangistas y ciertos sectores 
de la España roja. Esto se confirma 
hasta cierto punto por una declaración 
de Litvinov al consejero de la embajada 
francesa en Moscú, Payart, que ha 
vuelto a Moscú después de estar des¬ 
tinado en Valencia más de un año. Se- 


llya fchrenburg, buen conocedor do España 
y de la situación interna de la República, 
no era tan optimista como sus camaradas 
ospoñoles a mediados do 1938. Honrada¬ 
mente realista, no oculto a sus lectores 
soviéticos las dificultades en que se debate 
la zona gubernamental. Otro nombre fa¬ 
moso de lo literatura mundial, Emest He- 
mingwoy, visito a Ehrenburg en lo cama 
de un hospital español. 


gun esta fuente, Litvinov dijo que el 
gobierno soviético estaría dispuesto a 
retirarse de España con la garantía de 
España para los españoles, e insinuó que 
un acuerdo parecido entre los dos com¬ 
batientes españoles sería una aceptable 
solución, ya que permitiría a la Unión 
Soviética liquidar su aventura española 


TESTIMONIO 
El derecho de asilo 
y la perra civil española 

por Joaquín Ruiz Giménez 


Cuando comenzó la guerra civil, yo era 
profesor ayudante de la cátedra de 
Derecho Internacional Privado de la 
Universidad de Madrid. Al mismo tiem¬ 
po. cursaba los estudios del doctorado 
en Derecho y acababa de comenzar mi 
carrera de Filosofía y Letras. Había 
trabajado en Acción Católica y fui de¬ 
tenido en Madrid en el verano de 1936. 
Me llevaron a la Cárcel Modelo, con mis 
dos hermanos, hasta que el 2 de no¬ 
viembre —y merced a la ayuda de 
personas de ideas políticas antagónicas 
a las nuestras, pero de noble espíritu — 
conseguimos salir de la prisión y refu¬ 
giarnos en la legación de Panamá. Me¬ 
ses después fuimos evacuados de la 
zona gubernamental con un pasaporte 
panameño y bajo la protección de la 
misma bandera. Embarcamos en Va¬ 
lencia en un buque francés y pasamos 
a la zona nacional. 

Como estaba en edad militar y era 
oficial de complemento, me incorporé 
al frente, donde estuve hasta el fin de 
la contienda. 

Durante aquellos dolorosos años, las 
normas del derecho de gentes fueron 
muchas veces infringidas, como en cual¬ 
quier otra guerra y en cualquier revo¬ 
lución; pero personalmente no he con¬ 
servado ningún rencor. Antes bien, creo 
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“ participar en la creación de la Es- 
“ paña de mañana, a excepción, natu- 
“ raímente, de los que se han hecho 
“ cómplices de haber engañado al pue- 
“ blo en contra de nuestras aspiracio- 
“ nes, y los criminales comprobados. 
“ Esta nueva España será un país de 
“ justicia, de clemencia y de fraterni- 
“ dad. La guerra ha sido ya ganada 
“ en los campos de batalla, así como 
“ en el terreno económico, comercial, 
“ industrial e incluso social. La termi- 
“ naré, y estoy dispuesto a terminarla 
“ militarmente. Consideraré como trai- 
“ dor y castigaré como a tal a todo es- 
“ pañol que ponga en duda nuestra 
“ decisión de terminarla así.»” 



UNA CENA 
EN MOSCU 


Días antes de comenzar la ofensiva de 
Franco contra Cataluña, la República 
decidió realizar un esfuerzo supremo y 
encargar a Rusia el más fabuloso pedido 
de armas de su historia. 

El pedido se formalizó en Moscú du¬ 
rante una cena también fabulosa, con 
vodka, caviar y sterlet. Los comensales 


no podían ser más heterogéneos. Por 
parte soviética, los señores Stalin, Mo- 
lotov y Vorochilov. Por parte española, 
una nieta de don Antonio Maura y un 
general aristócrata cuyo hermano diri¬ 
gía valientemente una división en el 
Ejército de Franco. 

Leamos al excepcional protagonista 
del pedido y de la cena, Ignacio Hidalgo 
de Cisneros, en la narración de la his¬ 
toria: 

“Unos días antes de la gran ofensiva 
“ fascista contra Cataluña me llamó 
“ Negrín una madrugada, para que fue- 
“ se a su casa particular lo antes po- 
“ sible. 

“Encontré a Negrín con el general 
“ Rojo. Tenían el aspecto de haber pa- 
“ sado la noche trabajando, y me pareció 
“ que esperaban mi llegada con impa- 
“ ciencia. 

“En cuanto entré, Negrín fue derecho 
“ al asunto. Me dijo que había estado 
“ analizando muy detenidamente con 
“ Rojo la situación, que los dos coinci- 
“ dían en su extrema gravedad, y que 
“ después de haber estudiado las posi- 
“ bles soluciones para resolverla, o por 
“ lo menos atenuarla, habían decidido 
“ que la única manera de evitar o re- 
“ trasar la pérdida de Cataluña era 
“ pedir a la Unión Soviética que man- 
“ dase a España una importante remesa 
“ de material de guerra. El detalle del 
“material figuraba en unas listas que 
“ me mostraron. Recuerdo algunas ci- 
“ fras: 250 aviones, 250 tanques, 4.000 
“ ametralladoras, 650 piezas de artille- 
“ ría, y así sucesivamente en estas pro- 
“ porciones. Una relación que a mí me 
“ pareció fantástica. 

“Negrín me dijo que aquello era de 
“ vida o muerte para nosotros, que la 
“ gestión debía realizarla una persona 
“ de absoluta confianza para el gobierno 
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republicano y para el gobierno sovié¬ 
tico, y que habían pensado en mí para 
llevarla a cabo. 

“Un tanto sorprendido por la pro¬ 
puesta, dije al presidente del Consejo 
que estaba.a su disposición, pero que, 
sin querer eludir la papeleta, pen¬ 
saba que podría encontrar a alguien 
más capacitado que yo para tratar 
con el gobierno soviético aquel im¬ 
portante asunto. 

"No hizo caso de mis observaciones, 
y comenzó a darme instrucciones para 
el viaje. Me ordenó salir aquel mismo 
día para Moscú y me entregó tres 
cartas escritas de su puño y letra para 
Kalinin, Stalin y Vorochilov. En estas 
cartas hacía mi presentación como 
persona de absoluta confianza del go¬ 
bierno de la República española, con 
plenos poderes para tomar cualquier 
decisión en su nombre. 


I Fiel a su política tradicional, Inglaterra 
mantiene el derecho a comerciar por en¬ 
cima de todo. Pero, además, después de 
Munich, los dirigentes políticos Ingleses 
saben que la victoria no puede ser nada 
más que de Franco. En la foto vemos a 
su representante en Burgos, sir Robert 
Hodgson, acompañado de Mr. Jerram, con¬ 
sejero de comercio, y de Mr. Pears, secre¬ 
tario, en la terraza del Gran Hotel de 
Salamanca. 


2 En la contradictoria constelación de 
personalidades inglesas que visitan España 
durante la guerra destaca con brillo pro¬ 
pio Hewlett Johnson, el famoso "deán 
rojo" de Canterbury, que en su visita a 
Barcelona durante el verano de 1938, en 
plena batalla del Ebro, pregona su entu¬ 
siasta adhesión a la causa republicana. 


3 Con el hundimiento de Cataluña, las 
fuerzas republicanas que guarnecían la 
isla de Menorca se vieron obligadas a 
rendirse. Los ingleses hicieron de interme¬ 
diarios entre el enviado de Franco y el 
almirante González Ubieta, defensor guber¬ 
namental de la isla. En la foto aparece 
la entrada al puerto de Mahón, el más 
importante de Menorca, bien dotado de 
instalaciones militares. 






4 El reconocimiento del gobierno de 
Franco por parte de Francia e Inglaterra 
señala la muerte diplomática de la Repú¬ 
blica, mientras en la zona centro-sur to¬ 
davía queda un ejército mal armado y 
peor alimentado, sacudido por las co¬ 
rrientes derrotistas. La victoria internacio¬ 
nal de Franco es recogida así por El Noti¬ 
ciero, de Zaragoza, en su edición del I 9 de 
marzo de 1939. 


5 El culto a la personalidad de Stalin 
fue una constante en todas las publicacio¬ 
nes de los comunistas españoles. La foto 
nos muestra al dictador ruso rodeado por 
delegados españoles recién llegados a 
Moscú. 


N:.> 
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“A las pocas horas salía yo de Bar- 
“ celona para Moscú, acompañado de 
“ Connie y del coronel de Aviación 
“ Manuel Arnal, uno de nuestros me- 
“ jores ingenieros, persona de mi com- 
“ pleta confianza, que me prestó una 
“ gran ayuda en mi gestión, como asesor 
“ técnico. 

“El día de nuestra liegada a Moscú 
“ visité al ministro soviético de De- 
“ fensa, mariscal Vorochilov, al que 
“ entregué las tres cartas de Negrín, 
“ una para él, como ya he dicho, y las 
“ otras dos para las hiciese llegar a 
“ manos de sus destinatarios. 

“El día siguiente, a las cinco y media 
“ de la tarde, se presentó en el hotel 
“ un coronel de uniforme, acompañado 
“ de una intérprete soviética, María 
“ Julia Fortus, persona admirable que 
“ había trabajado conmigo en España 



1 El 23 de noviembre de 1938 presen¬ 
taba sus cartas credenciales al generalí¬ 
simo Franco el embajador del Japón en 
Burgos, Yaklchiro Suma. Con este recono¬ 
cimiento, las tres grandes potencias tota¬ 
litarias firmantes del Pacto Antikomintern 
se alineaban, solidarias, para afirmar el 
triunfo de las armas de Franco. 


2 Entre Roma y Londres menudean los 
cabildeos y reuniones al más alto nivel. El 
Mediterráneo y España son dos de las 
grandes bazas que Juega el Duce para 
amedrentar al pacifico Mr. Chamberlain y 
a su ministro de Asuntos Exteriores, lord 
Halifax. La República española apenas 
cuenta ya para el gobierno inglés, que 
tiene prisa en ver liquidada la guerra de 
España. Esta foto, en la que aparecen 
Nqville Chamberlain y Mussolini, seguidos 
del conde Ciano y lord Halifax, fue tomada 
en Roma el 14 de enero de 1939. 
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“ durante casi dos años y con la que 
“ me unía una gran amistad. 

“El coronel dijo que venía para acom- 
“ pañarme a una entrevista sin decirme 
“con quién ni el lugar adonde nos di¬ 
rigíamos. Yo, sabiendo lo reservados 
“ que son los soviéticos, no quise pre- 
“ guntar nada. Mi única preocupación 
“ en aquellos momentos era conocer lo 
“antes posible la contestación del go- 
“ bierno de la U. R. S. S. a mi demanda. 

“Empezaron mis sorpresas al ver que, 
“ en vez de encaminarnos a la residen- 
“ cia donde tenia Vorochilov su des- 
“ pacho, entrábamos en el Kremlin y 
“ nos deteníamos frente a uno de los 
“ palacios. El coronel, que no había 
“dicho una palabra durante el camino, 
“ nos dejó solos después de acompañar- 
-t nos hasta una especie de antesala. 
“ Regresó al momento, abrió una puerta 
“y me invitó a pasar. Al entrar en 
“ aquella habitación, lo primero que 
“ veo es a Stalin, acompañado de Mo- 
“ lotov y Vorochilov, que se dirige a 
“ mi, con la mano tendida, presentán- 
“ dose: «Stalin». Me quedé tan sor- 
“ prendido por aquel inesperado en- 
“ cuentro, que sólo se me ocurrió decirle 
“ cuando le saludaba: «Sí, sí, ya sé que 
“ es usted Stalin». 

“Nos sentamos a la cabecera de una 
“ larga mesa cubierta con un tapete 
“ verde. Me colocaron entre Stalin y la 
“ intérprete. Molotov y Vorochilov se 
“ instalaron frente a nosotros, y co- 
“ menzó la entrevista. 

“Me pidieron que les explicase la si- 
“ tuación en España. Procuré hacerles 
“ un relato lo más exacto posible de 
“ las condiciones tan difíciles en que 
“ había dejado a las fuerzas republi- 
“ canas. Al principio me encontraba un 
“ tanto cohibido. Era la primera vez 
“ que trataba con personajes de tanta 
“ categoría un asunto tan decisivo para 
“ nosotros. Cuando terminé de hablar 


“ me hicieron varias preguntas, todas 
“muy concretas, y en seguida entra- 
“ mos de lleno en el estudio de las lis- 
“ tas de armamento. 

“Había llegado el momento más di- 
“ fícil de mi gestión. Yo me sentía bas- 
“ tante violento cuando empezamos a 
“ leer las cifras del pedido, pues a mí 
“ me parecían astronómicas y fuera de 
“ la realidad. Vi con sorpresa y alegría 
“ que Stalin daba su aprobación. El 
“ único que puso alguna pega fue 
“ Vorochilov; al leer una de las par- 
“ tidas, no recuerdo cuál, me dijo: 
“ «¿Quiere dejarnos sin armas el ca- 
“ marada Cisneros? Pero también lo 
“ decía con buena cara. 

“Se terminó el estudio de las listas 
“ con la completa aprobación de las 
“ mismas. Yo no salía de mi asombro; 
“ me costaba trabajo darme cuenta de 
“ que aquello fuese una realidad. 

“Antes de levantarnos, el mariscal 
“ Vorochilov, con esa franqueza un poco 
“ brusca de los soviéticos cuando están 
“ trabajando, me preguntó: «Bueno, y 
“esto ¿cómo se va a liquidar?». Habían 
“ valorado el coste del armamento pe- 
“ dido. El total era, si mal no recuerdo, 
“ 103 millones de dólares. 

“Me quedé muy sorprendido y sin 
“ saber qué decir, pues Negrin, muy 
“ astutamente y con toda premedita- 
“ ción, no me advirtió que los depósitos 
“ de oro del Banco de España en Moscú 
“ estaban agotados, debido a las com- 
“ pras de armamento, material, víveres 
“ y todo lo que tuvimos que adquirir 
“ en el extranjero durante dos años 
“ para las necesidades de nuestra gue- 
“ rra. Esta fue una faena muy propia 
“ de él, y un descuido imperdonable 
“ mío el no habérselo preguntado. 

“Les contesté francamente que no 
“ sabía nada y que no me habían dado 
“instrucciones para la cuestión econó- 
“ mica. 









“1* El oro depositado como garantía 
de un empréstito en el Banco de Francia , 
en Moni de Mar san. 

“2 9 Las armas y material de guerra 
de todas clases pertenecientes al go¬ 
bierno enemigo o que le estaban des¬ 
tinadas. 

“3^ El ganado de todas clases pasado 
de España a Francia contra la voluntad 
de sus legítimos propietarios. 

“4* Toda la flota mercante o de pesca, 
sin discriminación de puerto, de registro 
en España. A este efecto el gobierno 
nacional pide el reconocimiento de re¬ 
quisa de esta flota, la dispensa del pago 
de los derechos portuarios exigióles hasta 
esta fecha y el otorgamiento de facili¬ 
dades a las tripulaciones nacionales que 
vayan a tomar posesión de estas embar¬ 
caciones. 

“5* Todo el patrimonio artístico espa¬ 
ñol exportado desde el 18 de julio de 
1936 contra la voluntad de sus legítimos 
propietarios o poseedores. 

"69 Los depósitos de oro. joyas, pie¬ 
dras preciosas, numerario, billetes, mo¬ 
nedas, valores, títulos, acciones, obli¬ 
gaciones, etc., pertenecientes al Estado 
español o a sociedades o particulares es¬ 
pañoles que hayan sido exportados de 
España desde el 18 de julio de 1936 con¬ 
tra la voluntad de sus legítimos pro¬ 
pietarios o poseedores. 

“7* Todos los vehículos, sin distinción 
de clase ni de propietario, matriculados 
en España, de que han sido desposeídos 
sus legítimos dueños o poseedores por 
su exportación a Francia. 

“Por último, como consecuencia de la 
resolución de mantener relaciones de 
buena vecindad, los dos gobiernos se han 
comprometido a adoptar las medidas ne¬ 
cesarias para mantener una vigilancia 
estrecha , cada uno en su propio territo¬ 
rio, de toda actividad dirigida contra la 
tranquilidad del país vecino. 

“El gobierno francés adoptará de mo¬ 
do especial las medidas necesarias para 
prohibir en las proximidades de la fron¬ 
tera toda acción de los españoles que 
pueda perturbar esa tranquilidad 


He aquí cómo quedaron registrados 
en la historia diplomática los fa¬ 
mosos acuerdos que marcaron el 
comienzo de las relaciones oficia¬ 
les entre Francia y la España de 
Franco, acuerdos que quedaron sig¬ 
nados con el título de Pacto Jor- 
dana-Bérard: 

“Los cambios de impresiones que han 
tenido lugar en Burgos en uva atmós¬ 
fera de cortesía cordial entre el gene¬ 
ral Jordana, ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores , y el Sr. Léon Bérard, delegado 
extraordinario del gobiernp francés, han 
permitido a los dos gobiernos llegar a 
un acuerdo sobre las cuestiones que han 
tratado. 

“El gobierno francés, en consecuencia , 
se ha manifestado dispuesto a facilitar 
al gobierno nacional la devolución a 
España de todos los bienes y material 
perteneciente a la nación española. 

“Los dos gobiernos han afirmado su 
voluntad común de establecer entre ellos 
relaciones amistosas y de buena vecin¬ 
dad.» 

El ABC sevillano informaba el 
28 de enero de 1939 del alcance 
del pacto en estos términos: 
“Con arreglo a lo estipulado en los 
acuerdos a que se refiere el comunicado 
oficial, el gobierno francés, reconociendo 
la equidad de la petición formulada por 
el gobierno nacional de España de con¬ 
seguir la devolución de todos los bienes 
que se encuentran actualmente en Fran¬ 
cia contra la voluntad de sus,legítimos 
propietarios, se ha comprometido a la 
restitución de dichos bienes. Entre ellos 
el gobierno español ha señalado: 


eran voluntarias, sino producidas por 
necesidades estratégicas más o menos 
justificables, pero en España la con¬ 
signa de los partidos más extremistas 
de los que constituyeron el Frente Po¬ 
pular era la destrucción sistemática y 
total de todo lo relacionado con el 
culto católico, que constituye la mayor 
y más valiosa porción del tesoro artís¬ 
tico. Esta catástrofe obligó al gobierno 
republicano a crear un organismo lla¬ 
mado Junta del Tesoro Artístico, con 
amplias facultades, en el cual algunos 
técnicos profesionales, cuya labor difí¬ 
cil y peligrosa merece los mayores 
elogios, consiguieron, por lo menos en 
las grandes ciudades en que el control 
gubernamental era algo más efectivo, 
salvar una gran cantidad de obras de 
arte, con el propósito de crear algún 
día gigantescos museos. 

En la España de Franco, cuando, a 
partir de los primeros meses de 1938 
los avances del Ejército fueron cada vez 
más rápidos e incontenibles , el minis¬ 
terio de Educación Nacional, establecido 
entonces en Vitoria, pensó eU la urgen¬ 
cia de crear un servicio — que, por las 
circunstancias, había de ser militari¬ 
zado — que organizase el salvamento 
de los monumentos y de las obras de 
arte en los territorios que se iban libe¬ 
rando. recuperase los tesoros exporta¬ 
dos por el gobierno contrario y proce¬ 
diese a su custodia y a su catalogación. 
Asi nació el Servicio de Defensa del 
Patrimonio Artístico Nacional, depen¬ 
diente directamente de la dirección 
general de Bellas Artes, que desempe¬ 
ñaba entonces don Eugenio D'Ors. Bajo 
su auspicio, la jefatura inmediata es¬ 
taba a caigo de le comisaría general, 
que tendría jurisdicción sobre las co¬ 
misarías de zona en que se repartía la 
Península. Como era precisa una ac¬ 
tuación de vanguardia , con equipos que 
acompañasen a las tropas en sus avan¬ 
ces y que, en la reconquista de poblados 
procediesen con urgencia a la salvación 
del tesoro artístico, a su protección 
inmediata y a un inventario, se dio 
facultad al comisario general para re¬ 
clamar a aquellos soldados que, por su 
profesión, fuesen aptos para una tarea 


por Juan de Contreras 
y López de Ayala, marqués de Lozoya 


Si en toda guerra los daños que re¬ 
cibe el patrimonio artístico de las na¬ 
ciones son siempre importantes —y de 
ello son testimonio los grandes conflic¬ 
tos internacionales de nuestro siglo — 
en ninguna ha habido nada comparable 
a lo ocurrido en la guerra española 
de 1936 a 1939. En contingencias his¬ 
tóricas semejantes, las destrucciones no 
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que requería conocimientos especiales: 
arquitectos , archiveros. artistas , estu¬ 
diantes de ¿as escuelas de Arquitectura 
y Bellas Artes y de la Facultad de Fi¬ 
losofía y Letras. A ios así incorporados 
se les asignaba un grado militar, según 
su categoría académica. 

Fue nombrado comisario general el 
gran arquitecto don Pedro Muguruza 
Otaño. quien consiguió dotar al servicio 
de una admirable eficacia. La comisaria 
general tenía su sede en Vitoria , en la 
Escuela de Artes y Oficios, donde estaba 
establecida la dirección general de Be¬ 
llas Artes. Las comisarías de las diversas 
zonas se situaron en lugares adecuados. 
Desde ellas irradiaban a los frentes de 
guerra los equipos militarizados, c las 
órdenes de los cuarteles generales divi¬ 
sionarios. Cada uno de estos equipos 
estaba integrado por tres grupos for¬ 
mados por cuatro agentes cada uno 
(un arquitecto o estudiante de arqui¬ 
tectura; dos archiveros o estudiutites de 
la facultad: un artista, pintor o escul¬ 
tor). El servicio de recuperación artís¬ 
tica tenía cuatro momentos de actuación: 
en el avance. inmediatamente de ocu¬ 
padas las poblaciones, procedía a las 
obras de urgencia en los edificios y a 
la recuperación de los objetos de inte¬ 
rés artístico, que eran remitidos a los 
depósitos de zona; en las comarcas ya 
pacificadas, donde se establecía una 
organización provisional; en la vigilan¬ 
cia de las fronteras, para impedir la 
exportación clandestina , y por último 
la difícil tarea de recuperar las nume¬ 
rosas obras de arte que durante la 
guerra habían sido transportadas fuera 
de España y que representaban quizás 
lo más valioso del tesoro español. Baste 
recordar la casi totalidad del Museo 
del Prado y de los museos de Madrid; 
la enorme riqueza artística de cate¬ 
drales y monasterios que el gobierno 
republicano había situado en Ginebra. 

Constituido por persoJias consagradas 
al arte y enamoradas del tesoro artís¬ 
tico de España, el Servicio de Defensa 
del Patrimonio Artístico Nacional fun¬ 
cionó con un entusiasmo y un espíritu 
de sacrificio y de colaboración cierta¬ 
mente ejemplares, y su labor fue in¬ 
mensa. En el mismo año de 1938, la 
National Gallery de Londres pidió per¬ 
miso a los mandos nacionales para en¬ 
viar un observadov que pudiese dar 
cuenta al museo de cómo la España de 
Franco custodiaba un tesoro que for¬ 
maba parte del patrimonio del mundo. 
El enviado, el profesor Stewart , persona 
competente y honesta, tuvo libertad 
para recorrer toda la zona reconquis¬ 
tada. sin que se le ocultase nada favo¬ 
rable o desfavorable. En su informe , el 
observador afirmó que jamás se había 
creado en ninguna campaña un servicio 
tan eficaz de salvamento de las obras 
de arte. En la guerra de Crimea vació 
la Cruz Roja; en la guerra de España 
nació esa Cruz Roja del Arte que fue 
el Servicio de Defensa del Patrimonio 
Nacional. 


1 Constancia de la Mora, esposa del 
general Hidalgo de Cisneros y nieta de 
Antonio Maura, acompañó a su marido en 
la misión que le había encomendado el 
Dr. Negrín para conseguir de Stalin el úl¬ 
timo gran pedido de armas para salvar 
el frente catalán. En la foto la vemos 
atendiendo a los niños de un hogar-es¬ 
cuela que dirigió en Madrid al comienzo 
de la guerra. 

2 A la vista de la derrota gubernamental 
en Cataluña, Francia inicia su acerca¬ 
miento oficial al gabinete de Burgos. El 
senador Henri Bérard, que aparece en la 
foto, fue el encargado de preparar el te¬ 
rreno para el reconocimiento de Franco y 
la entrega de los valores y depósitos de 
oro que había trasladado a Francia el go¬ 
bierno republicano. 

3 Aunque los falangistas tildaban al con¬ 
de de Jordana de hombre de otro tiempo 
y de reaccionario por sus ideales monár¬ 
quicos y su espíritu liberal, su política 
prudente le permitió ganarse la confianza 
de las cancillerías extranjeras. En la foto 
aparece con el embajador de Alemania 
von Stohrer, en el acto de la firma del 
convenio cultural hispano-alemán, celebra¬ 
do en enero de 1939. Detrás de ellos, de 
pie, otros miembros del gobierno y auto¬ 
ridades de Burgos y personalidades del 
séquito del embajador. 


4 5 El 27 de febrero de 1939, Francia e 
Inglaterra reconocían oficialmente al go¬ 
bierno del general Franco, acelerando la 
desintegración de la República y el hundi¬ 
miento de la resistencia de sus fuerzas 
en la zona centro-sur. Estas dos fotos 
reflejan el brusco viraje de Francia en sus 
relaciones con los contendientes: en la 
primera aparece un numeroso grupo de 
parlamentarios franceses del Frente Popu¬ 
lar durante su visita a Barcelona; en la 
segunda, el mariscal Pétain, designado em¬ 
bajador de Francia en Burgos, a la salida 
del cuartel general de Franco tras la pre¬ 
sentación de sus cartas credenciales 




“Hablaron entre ellos algo que no 
“ me tradujo la intérprete, consultaron 
“ «nos papeles, y Vorochilov me dijo: 
“ «Al gobierno español le queda en la 
“Unión Soviética un saldo de... (no 
“recuerdo la cantidad exacta, pero no 
“ llegaba a 100.000 dólares), de modo 
“ que tenemos que buscar una solución 
“ para encontrar ia diferencia. Mañana 
“ hablará usted con el ministro de Co- 
“ mercio, camarada Mikoyan. para u 11 i - 
“ mar este asunto». 

“Stalin dijo que ya habíamos termi- 
“ nado de trabajar y que no nos vendría 
“ mal comer algo. Pasamos a un co- 
“ medor situado en el mismo pabellón 
“ y, cuando íbamos a comenzar la cena. 
“ Vorochilov habló con Stalin. Debió 
“ advertirle que Connie estaba en el 
“ hotel, porque Stalin me preguntó si 
“ le gustaría a mi mujer cenar con 
“ nosotros. Le contesté que le darían 
“ una gran alegría. Mandaron por ella 
“ al mismo coronel serio que me había 
“ acompañado a mí. Nunca podré olvi- 
“ dar la cara que puso Connie al entrar 
“ en el comedor y encontrarse con Sta- 
“ lin. Molotov y Vorochilov, que se 
“ dirigían a ella para darle la mano. 

“Tuvimos una comida muy agrada- 
“ ble. Se creó en seguida un ambiente 
“ alegre, franco y en él no se sentía 
“ uno nada cohibido. Brindamos muchas 
“ veces. Me hicieron numerosas pre- 
“ guntas muy diversas sobre mi vida, 
“ incluso acerca de mi familia. Me que- 
“ dé muy asombi'ado cuando Stalin me 
“ habló de un bisabuelo mió, que fue 
“ el último virrey de la Argentina y al 
“ que debieron despedir de mala ma- 
“ ñera los criollos, pero que, al parecer, 
“ en España fue un hombre hasta cierto 
“ punto progresista. Tuve que llegar a 
“ Moscú para conocer estos detalles 
■* (más tarde leí en una enciclopedia 
“ americana lo que me había dicho 
“Stalin a propósito de mi antepasado). 

“Tenían curiosidad por conocer cómo 
“ habia pasado yo al campo de las iz- 
“ quierdas. Les conté con toda fran- 
“ queza lo que roíalo en la primera 
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“ parte de este libro sobre mi subleva- 
“ ción en Cuatro Vientos, les expliqué 
“ cómo me hice comunista y describí 
“ mi primera reunión de célula. Debió 
“ hacerles mucha gracia, porque Molo- 
“ tov, que no tiene nada de alegre en 
“ su figura, se reía de buena gana. 

“Me preguntó Stalin qué me parecía 
“ el vino -tinto que estábamos bebiendo 
“ y si era mejor que el de la Rioja (ya 
“ le habían dicho que yo era de por 
“allí). Le contesté que aquel vino era 
“ bueno, pero peor que el nuestro; 
“ mandó traer otros vinos, me los dio 
“ a probar, preguntándome con interés 
“ mi opinión. Por fin, al ver que yo 
“continuaba prefiriendo los riojanos, 
“ dijo que ya me daría a probar un 
“ vino georgiano mejor que los nues- 
“ tros, pero que en aquella casa (cená- 
“ bamos en la de Molotov) el dueño no 
“ entendía de vinos. 

“Otro detalle que retrata la sencillez 
“ con que nos trataron fue cuando nos 
“ sirvieron el pescado llamado sterlet, 
“ que, por lo visto, era una cosa apre- 
“ ciadisima, de mucha fama. Cuando 
“ Connie empezó a partirlo, Stalin se 
“ levantó y le dijo en broma haciéndose 
" el asustado: —«Está usted estropeando 
“ el plato más fino de la cocina rusa». 
“ Por lo visto había que quitarle las 
“ espinas de una manera especial. Sta- 
“ lin, de pie, con mucha calma, se pasó 
“ un gran rato quitando una a una las 
“ espinas al célebre pescado, y luego 
“ se lo entregó a Connie, diciéndole: 
“—«Ahora ya puede usted comerlo». 

“Después de cenar y de un rato de 
“ sobremesa, fuimos a ver una película 
“ en otro de los pabellones del Kremlin. 
“ al cual nos dirigimos dando un pe- 
“ queño paseo por los jardines. Yo iba 
“ al lado de Stalin. Me sorprendió lo 
“ bajito que era, pues en las fotografías 
“ petrecía un hombre fuerte de estatura 
“ normal. 

“A las tres de la mañana, poco más 
“ o menos, regresamos al hotel.” 


MIKOYAN LO 
ARREGLA TODO 
RAPIDAMENTE 

Tras la vivísima descripción de la fa¬ 
mosa cena y sus singulares circunstan¬ 
cias. Hidalgo de Cisneros testifica cómo 
entre él y Mikoyan se llegó a una rá¬ 
pida y sorprendente fórmula para el 
pago futuro del material de guerra y 
cuál fue el tardío destino final de aquel 
enorme cargamento de aviones y armas: 

“Tales son mis impresiones de aquella 
“ entrevista, como las he conservado en 
“ mi memoria. No pretendo haber hecho 
“ una semblanza de los dirigentes so- 


“ viáticos que participaron en ella y 
“ que con tanto afecto y sencillez me 
“ trataron. Desde entonces acá se ha 
“ puesto en claro toda la complejidad, 
“ por ejemplo, del carácter de Stalin. 
“ También después' supe que intacha- 
“ bles militares soviéticos que se habían 
“distinguido por su heroísmo luchando 
“ a nuestro lado en España cayeron 
“ víctimas inocentes de su insufrible y 
“ devastadora suspicacia. Sin embargo, 
“ quiero repetir aquí mi convicción de 
“ que el comportamiento de la Unión 
“ Soviética para con la República espa- 
“ ñola durante nuestra guerra fue de 
“ plena solidaridad y apoyo. La cordia- 
“ lidad con que fui tratado no se debía, 
“ naturalmente, a mi persona, ni a que 
“ me llamase Hidalgo de Cisneros. Los 
“ líderes soviéticos me acogieron con el 
“ mismo cariño que el pueblo de la 
“ Unión Soviética testimoniaba por do- 








“ quier al pueblo español y a su causa. 

“Al día siguiente, a las diez de la 
“ mañana, fui al ministerio de Comer- 
“ ció. Me recibió cordialmente el mi- 
“ nistro, Mikoyan. Ya tenía preparada 
“ toda la documentación para resolver 
“ la cuestión de pago del material. 

"La solución acordada era la siguien- 
“ te. El gobierno soviético hacía un 
“ empréstito a la República española 
“ por la cantidad que importaba el ar- 
“ mamento (ciento y pico millones de 
“dólares). Este empréstito tenía como 
“ única garantía mi firma. Es decir, que 
“ sólo con mi firma, la U. R. S. S. faci- 
“ litó a España, cuando ya la guerra 
“ estaba casi perdida, más de cien mi- 
“ llones de dólares. Nunca había pen- 
" sado que mi crédito fuese tan grande. 

“Sin perder un momento, los soviéticos 
“comenzaron a preparar la expedición 
“ del armamento. Manolo Apnal fue a 
“ la ciudad de Murmansk, cuyo puerto 
“ estaba libre de hielos, para ocuparse 
“ de la carga de los barcos que debían 
“ traerlo a nuestra zona. 

“Yo regresé inmediatamente a España. 
“ Cuando conté a Negrín el resultado 
“ de mi viaje y le reproché la difícil 
“ situación en que me había colocado 
“ al no decirme que nuestros fondos en 
“ la U. R. S. S. estaban agotados, me 
“ respondió que no debía molestarse, 


“ que no había querido hablarme de 
“ dinero para que no fuese a Moscú con 
“ un complejo que dificultase mi misión. 

“El material fue embarcado en Mur- 
“ mansk en siete buques soviéticos, que 
“ salieron de allí con dirección a puer- 
“ tos franceses. Los dos primeros llega- 
“ ron a Burdeos con tiempo suficiente 
“ para que nuestro ejército hubiera po- 
“ dido aprovechar el armamento que 
“ traían. Pero el gobierno francés, po- 
“ niendo toda clase de dificultades, re- 
“ trasó hasta el último momento el 
“traslado de este armamento a través 
" de Francia. 

“Cuando empezó a llegar a Cataluña 
“ ya era tarde. Ya no teníamos aeró- 
“ dromos donde montar los aviones, ni 
“ terreno para defendernos. 

“Si el gobierno de París hubiese faci- 
“ litado el traslado por Francia del 
“ armamento que nos mandaba la 
“ U. R. S. S., la suerte de Cataluña po- 
“ día haber cambiado. Con aquel ar- 
" mamento hubiésemos podido resistir 
“ varios meses, y en las condiciones 
“ internacionales por las que estaba 
“ pasando Europa, tal resistencia podía 
“ haber sido fatal para los planes fas- 
“ cistas. 

“Era impresionante y doloroso ver en 
“ Cataluña decenas de batallones, al 


“completo de personal y mandos, que 
“ habían sido instruidos con cañones y 
“ ametralladoras viejos y que esperaban 
“ con ansia la llegada del armamento 
“ para entrar en línea y defender nues- 
“ tro territorio. 

“Nuestra desesperación era inenarra- 
“ ble, sabiendo que aquel esperado ma- 
“ terial había llegado ya a un puerto 
“ francés, que podíamos tenerlo en 
“ nuestras manos en pocas horas, y 
“ viendo que pasaban los días, que los 
“ fascistas iban apoderándose de nuestra 
“ tierra, y que las autoridades francesas 
“ retrasaban y retrasaban con toda pre- 
“ meditación el permiso de tránsito. 
“ Estaban protegiendo descaradamente 
“ al fascismo, que, no muchos meses 
“ después, se apoderaría de su propio 
“ país.” 

Mientras en la zona republicana, al¬ 
zada contra el gobierno del Dr. Negrín, se 
vive la angustia de la derrota de cara a 
un enemigo que exige la rendición sin 
condiciones, en Burgos el general Gam- 
bara, jefe de las tropas expedicionarias 
italianas, condecora a los más distinguidos 
jefes del ejército de Franco en nombre del 
rey de Italia y emperador de Etiopia. Es 
el 23 de marzo de 1939. Una semana más 
tarde la guerra había terminado. 









La República reconquista el dominio del mar 

LOS ACONTECIMIENTOS NAVALES DE 1938 



La guerra española en el mar es un 
continuo juego de inversión de fuer¬ 
zas. Cuando el crucero Baleares entra 
en liza, el dominio teórico queda a fa¬ 
vor de los nacionales, que con las au¬ 
daces incursiones de los cruceros y la 
ayuda de las flotas italoalemanas de 
superficie y submarinas consiguen de 
hecho enseñorearse del mar. El hundi¬ 


miento del acorazado España restablece 
el dominio teórico republicano, que de 
nuevo queda en entredicho ante la 
misteriosa explosión del acorazado Jai- 
me í. El término victorioso de la cam¬ 
paña del Norte permite a los nacionales 
concentrar toda su escuadra en el Me¬ 
diterráneo, utilizando como base Palma 
de Mallorca, pese a la proximidad de 


El crucero Baleares, que aparece en 
la foto, era el más moderno de la escuadra 
de los nacionales. La noche del 5 al 6 de 
marzo navegaba entre Ibiza y el cabo de 
Palos, con su gemelo Canarias y el Almi¬ 
rante Cervera. protegiendo a un convoy de 
mercantes Italianos en ruta a Marruecos, 
cuando fue alcanzado por los torpedos lan¬ 
zados por la escuadra republicana. 
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la de Mahón, controlada por el ene¬ 
migo. Las bases principales de las dos 
flotas —Cartagena y Palma— quedan, 
así, separadas por sólo 200 millas de 
aguas mediterráneas. Los buques de 
guerra del gobierno, dedicados hasta 
entonces por el alto mando a la casi 
exclusiva misión —revelada reciente¬ 
mente por el almirante soviético Kuz- 
netsov— de proteger a los convoyes de 
abastecimiento procedentes del mar 
Negro —cada vez más raros en 1938—. 
se va a ver obligada a presentar bata¬ 
lla a los contrarios. Y. efectivamente. 


la flota republicana, mandada ahora 
por un marino tan activo como Gon¬ 
zález Ubieta, se decide a salir a la mar. 
No lo hace muchas veces y su rendi¬ 
miento va a merecer, desde luego, mu¬ 
chas de las invectivas que, como ve¬ 
remos, le dedicaría Dolores Ibarruri. 
Pero una de esas salidas es muy efec¬ 
tiva. En el combate mal llamado de 
cabo de Palos, más bien cerca de la 
bella isla balear de Formentera, la 
escuadra de Luis González Ubieta hun¬ 
de al orgullo de la marina nacional, el 
crucero Baleares , de diez mil toneladas: 





el desplazamiento de un acorazado de 
bolsillo. 

Tras tantas páginas dedicadas al 
amargo recuento de las derrotas, hay 
que disculpar al cronista republicano 
Manuel D. Benavides su euforia al 
contarnos el triunfo inesperado de la 
flota de Cartagena: 

“El combate se desarrolló en nues- 
“ tras costas, más cerca de Formentera 
“que del cabo |de Palos]. Al transmi- 
“ tirse la noticia se dijo: «A tantas 
“ millas de cabo Palos», y los españoles 
“ le dieron ese nombre. Los marinos lo 
“ llaman combate del «Baleares»- 

“El hundimiento del crucero más mo- 
“ derno del rebelde fue el resultado 
“ inesperado de la operación naval me- 
“jor estudiada: un ataque con lanchas 


1 Al tomar posesión del mando de la 
flota gubernamental, el almirante González 
Ubieta había dicho a las tripulaciones de 
sus barcos que se proponía disminuir la 
potencia naval del enemigo. En la foto 
aparece el enérgico marino en la cubierta 
del crucero Migue/ de Cervantes, escu¬ 
chando al comisario general, Bruno Alonso, 
en compañía del jefe de las flotillas de 
destructores, García Barreiro, y del comi¬ 
sario del navio, Rodríguez Seguí. 


2 La noche del 5 al 6 también salía de 
la base de Cartagena la escuadra repu¬ 
blicana en busca del enemigo. Componían 
la flota que mandaba el almirante González 
Ubieta los cruceros Libertad y Méndez Nú - 
ñez y cinco destructores. A la altura del 
cabo de Palos dieron vista a la escuadra 
enemiga. Los destructores lanzaron sus 
torpedos, que alcanzaron al Baleares. En 
la foto, la flota vencedora; en primer tér¬ 
mino, el Libertad, buque insignia de los 
republicanos. 


3 El llamado combate del cabo de Palos 
duró exactamente cuatro minutos. El almi¬ 
rante González Ubieta había conseguido 
sorprender al enemigo cuando éste se ha¬ 
llaba en malas condiciones de tiro. Su 
orden, transmitida por onda ultracorta, fue 
terminante y rotunda: “¡Destructores, ata¬ 
cad!”. El primero en romper el fuego fue 
el buque insignia, en el que iba el almi¬ 
rante. Tres torpedos hicieron blanco en el 
Baleares, que a las pocas horas se iba a 
pique. En la foto, tomada desde uno de 
los buques que acudieron en auxilio de la 
tripulación del navio alcanzado, el Baleares 
hundiéndose. 


4 El hundimiento del crucero Baleares 

ocupa ias primeras planas de los periódi¬ 
cos gubernamentales, como, podemos ver 
por La Vanguardia, de Barcelona, de! 8 de 
marzo de 1938. Según la información di¬ 
fundida por el portavoz del jefe dpi gobier¬ 
no, la mayoría de los náufragos recogidos 
eran italianos y alemanes. 
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torpederas a la escuadra enemiga, 
cuya presencia en la rada de Palma 
en período de habilitación señalaron 
los informes. 

“El plan de operaciones determinaba 
que tres lanchas torpederas — 11, 21 
y 31 — saldrían de Valencia y, a la 
altura de Alicante, se encontrarían a 
las diez de la noche con la 1* flotilla, 
procedente de Cartagena. A media¬ 
noche, los destructores las aprovisio¬ 
narían de gasolina y juntos seguirían 
a Palma. Un cuarto de hora antes de 
llegar a la bahía mallorquína, las 
lanchas se destacarían para atacar 
con torpedos a los buques facciosos. 
Los destructores proseguirían hacia el 
norte, desde donde, con un viraje de 
otro cuarto de hora al oeste, se si¬ 
tuarían en condiciones de cubrir la 
retirada de las lanchas. Estas harían 
rumbo a Valencia seguidamente, y los 
destructores, por una derrota previa¬ 
mente trazada, regresarían a Carta¬ 
gena. Los cruceros Libertad y Méndez 
Núñez y la 2 a flotilla tomarían posi¬ 
ciones para proteger, a su vez, la 
retirada de la 1* flotilla. El encuen¬ 
tro de todas las unidades debía reali¬ 
zarse al amanecer, y el ataque de una 
a dos de la madrugada. 

“Formaban la I a flotilla los destruc¬ 
tores Jorge Juan, Ulloa, Escaño y 
Almirante Valdés. Este acababa de 
salir de dique y había pasado a ocu¬ 
par el lugar del Almirante Miranda, 
en reparación. El jefe de la 2 a flotilla, 
Oliva, a bordo del Valdés. trasladó 
su insignia al Sánchez Barcáiztegui, 
que con el Almirante Antequera, el 
Lepanto, el Gravina y el L azaga com¬ 
pletaban la unidad. García Barreiro 
era el jefe de las flotillas y mandaba, 
además, la I a a bordo del Ulloa. 

“En el punto de reunión de las lan¬ 
chas con los destructores de la I a flo¬ 
tilla. transcurrieron dos horas sin que 
las lanchas se presentasen. Se consi¬ 
deró fracasada la operación y el jefe 
de la flotilla ordenó una descubierta 
antes de reunirse con la escuadra. En 
un cambio de rumbo hecho sin seña¬ 
les, los cuatro barcos se extraviaron 
en la niebla. Por ondas ultracortas se 
pidieron situación unos a otros: el 
Valdés perdió el alcance de las on¬ 
das, y el Ulloa no se atrevió a servirse 
de la radio: todas estas operaciones 
se hacían en el freu San Antonio, 
entre el cabo San Antonio e Ibiza. 
Con un rumbo de aproximación, el 
Valdés recaló en cabo La Nao, tomó 
la situación exacta y se dirigió, si¬ 
guiendo un rumbo paralelo, al en¬ 
cuentro de los otros destructores. Na¬ 
vegando en ese rumbo, un fogonazo, 
seguido de una explosión, le abrió el 
vientre a la noche y acardenaló los 
lomos del mar. Quince minutos más 
tarde, el Valdés situaba a la capitana, 
el Ulloa. 

“Los comandantes se consultaron. Te¬ 
mían que la explosión procediera de 
alguno de los destructores extravia- 
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Almirante Manuel de Vierna y Bclando. 



Almirante Luis do Vierna y Bclando. 


ALMIRANTES MANUEL 

1884/1938 

Y LUIS 

DE VIERNA Y BELAND O 

n. 1888 

El hundimiento del Baleares trae inmediata¬ 
mente a colación el nombre de Manuel de 
Vierna, el militar de mayor graduación 
—único con la categoría de general— muer¬ 
to en combate en la guerra de España. Y 
a su conjuro surge inevitablemente el de 
su hermano, Luis de Vierna, almirante tam¬ 
bién, de la Armaba. La nómina de la Marina 
posee en España muchos apellidos repet.- 
dos. La tradición y radicación familiar (rías 
gallegas, Cádiz, Cartagena, Mallorca...) 
predestinan en muchos casos a los futuros 
almirantes. El caso de los Vierna no es 
excepcional, ni mucho menos: los Moreno, 
los Cervera, los Abérzuza, los Antón Ro¬ 
zas... son otros ejemplos ilustres de her¬ 
manos que alcanzaron alta catalogación 
profesional en la marina española de nues¬ 
tro siglo. Sólo los avatares de los conflictos 
armados han podido, en ocasiones, torcer 
o truncar el paralelismo profesional de 
esos hermanos de sangre y arma. Reflejada 
ya en estas páginas la historia de Salvador 
y Francisco Moreno, viene ahora la de los 
dos Vierna, un poco en nombre de todos 
aquellos otros hermanos que no podrían 
tener cabida más que en una vasta obra 
monográfica. 

Los Vierna pertenecen a una familia pa¬ 
tricia y numerosa de El Ferrol. Cuatro 
años mayor Manüel que Luis, ingresaron 
ambos muy jóvenes —Manuel a los 14, 
Luis a los 15— en la escuela naval. El 
mismo año en que el mayor salía de la 
escuela con el grado, hoy extinguido, de 
alférez de fragata, para embarcar en el 
crucero Cardenal Cisneros, ingresaba en 
ella el menor, que obtendría los galones 
de oficial en 1909. La trayectoria profesio¬ 
nal de los dos hermanos Vierna hasta el 
estallido de 1936 es la de tantos otros 
marinos concienzudos de un país que nun¬ 
ca ha llegado a tener la armada a que, por 


sus características geográficas, siempre as¬ 
piró: cambios constantes de destino, am¬ 
pliación de estudios, cursos de especializa- 
ción, ascensos regulares... Manuel de 
Vierna extendió el campo de su actividad 
profesional fuera de las fronteras españo¬ 
las: después de haber seguido un curso de 
electrotecnia en Lieja. fue agregado naval, 
a partir de 1921, de las embajadas de su 
nación en París y Londres, lo que le per¬ 
mitió ampliar notablemente sus perspecti¬ 
vas técnicas. Acababa entonces de ascen¬ 
der a capitán de corbeta. Dos años después 
vuelve a embarcarse y en 1929, con el 
grado de capitán de fragata, comienza una 
nueva etapa de destinos en tierra, que 
volverán a llevarle fuera de las fronteras de 
su país. Luis de Vierna, entretanto, va pa¬ 
sando por los puentes de mando de navios 
de creciente importancia —torpedero 18, 
remolcador Ferrolano, guardacostas Uad - 
Kert, cañoneros Laya y M. de Mollns , cru¬ 
ceros Carlos V, Méndez Núñez, Principe 
Alfonso ..., acorazados Alfonso XIII y Jai¬ 
me /..., cumpliendo largas horas de na¬ 
vegación rutinaria, jalonadas por las esca¬ 
sas intervenciones de la armada en la 
guerra marroquí. La proclamación de la 
República contraría al capitán de corbeta 
Luis de Vierna tanto como al de fragata 
Manuel de Vierna, segundo comandante a 
la sazón del acorazado Jaime I. No obs¬ 
tante, han de continuar en activo uno y 
otro, y en 1935 vuelven a ascender ambos 
hermanos: Manuel, que acaba de seguir 
un curso de estado mayor, a capitán de 
navio; Luis, a capitán de fragata. 

Ambos hermanos se hallan en El Ferrol 
el 18 de julio de 1936. Manuel, jefe del 
estado mayor de aquella base naval, inte¬ 
grado en la conspiración, tiene una parti¬ 
cipación destacada en el proceso de ad¬ 
hesión de la base al alzamiento. El es quien 
solicita —inútilmente, por cierto— del in¬ 
deciso almirante Núñez la declaración del 
estado de guerra; quien Influye cerca de 
los mandos para convencerle; quien orde : 
na la salida de fuerzas armadas del España. 
el Cervera y los cuarteles para sofocar el 
movimiento de las masas obreras solivian¬ 
tadas que acaban de intentar asaltar su 
casa, han provocado los primeros tiros 
callejeros y tratar de hacerse fuertes en los 
astilleros y el arsenal; quien pedirá dos 
hidros a la base de Marín para que, pri¬ 
meramente con proclamas y después con 
bombas, quebranten los propósitos de re¬ 
sistencia de los amotinados... Su com¬ 


portamiento de aquellos días de julio le 
valdrá la medalla militar individual. Do¬ 
minada la base naval y acordada la puesta 
en servicio del acorazado España, bloquea¬ 
do en su dique, el 31 de julio se confía su 
mando a Manuel de Vierna. El puesto lo 
heredaría su hermano Luis, recién ascen¬ 
dido a capitán de navio, pocos meses des¬ 
pués, cuando se bota el crucero Baleares 
y ocupa su puente de mando el mayor de 
los Vierna. 

En septiembre de 1937 asciende Manuel 
de Vierna a contralmirante; deja el mando 
directo del Baleares y se hace cargo un 
mes más tarde del de la división de los 
tres cruceros con que cuenta la armada 
de Franco: el Baleares , el Canarias y el 
Almirante Cervera . Su insignia de almirante 
de la división es enarbolada sucesivamente 
en los dos primeros navios; pero el 6 de 
marzo de 1938 iba en el mástil del Baleares 
y se fue al fondo del mar con el cuerpo 
sin vida del almirante. 

Luis de Vierna continuaría combatiendo 
hasta el final. Jefe del estado mayor de la 
escuadra, a bordo del Canarias, sonaría la 
hora de la paz antes de que le llegasen 
los entorchados del almirantazgo: entre 
1941 y 1951 iría obteniendo los de sus tres 
grados sucesivos. Su último destino de 
mando en la mar sería el de comandante 
general de la flota; en tierra, el de capitán 
general del departamento marítimo de Car¬ 
tagena. 

Hoy en la reserva, Luis de Vierna, distin¬ 
guido con numerosas condecoraciones es¬ 
pañolas y extranjeras, como su hermano, 
ve perpetuada la tradición naval de su 
familia en nuevas promociones, para las 
que. indudablemente, el apellido representa 
una honrosa servidumbre. 
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“dos, víctima de un torpedo. Con las 
“ luces apagadas, los barcos se busca- 
“ ban moviéndose en la niebla. 

“El Ulloa y el Valdés —éste delante— 
“siguieron rumbo al cabo de Palos. De 
“ pronto, como en los memorables días 
“ de julio, la radio cargó con sus men¬ 
sajes a los mensajeros del aire: 

“«Del almirante al ministro de Mari- 
“ na. .. Del almirante al jefe de estado 
“ mayor... Del almirante al presidente 
“del Consejo de ministros... Del almi- 

1 A las dos y trece minutos de la madru¬ 
gada del día 6 de marzo de 1938, en el 
crucero Baleares se producía una inespe¬ 
rada y formidable explosión seguida in¬ 
mediatamente de otras varias. Del navio 
de los nacionales empiezan a brotar enor¬ 
mes llamaradas y una densa columna de 
humo que marcaría el rumbo de su última 
singladura, como podemos ver en esta 
fotografía tomada por los aviones guber¬ 
namentales poco después del amanecer. 


2 Si la prensa gubernamental difunde 
falsedades sobre la nacionalidad de los 
tripulantes del Baleares, la contraria tam¬ 
poco se muestra generosa con el enemigo. 
El 22 de marzo de 1938 publicaba el ABC 
sevillano este panegírico en honor de las 
víctimas del crucero hundido, dejando en¬ 
trever que había sido torpedeado por algún 
barco extranjero aliado de los guberna¬ 
mentales. La historia, sin embargo, ha de¬ 
mostrado que los que hundieron el Baleares 
eran tan españoles como los que lo tri¬ 
pulaban. 



“rante al presidente de la República... 
“A toda la flota... A Cartagena...* 

“El «radio* venía en lenguaje sin ci- 
“frar, para que todos lo entendiesen... 
“ Decía: 

“«He combatido con cruceros faccio- 
“ sos torpedeando Antequera a un tipo 
“ Canarias *. 

“Un segundo radio aclaró: 

“« Antequera. Lepanto y Sánchez Bar- 
“cáiztegui lanzaron torpedos». 


“La noche se hizo clara y suave. En 
“ las cubiertas de los barcos, los man- 
“ dos y los marineros vitoreaban a la 
“ República. 

“El Ulloa y el Valdés encontraron en 
“el cabo de Palos al Jorge Juan.' Se 
“ continuaba sin noticias del Escaño, 
“ Los tres destructores pusieron proa a 
“ Cartagena. Cerca de la base vieron 
“a la escuadra que entraba en el puer- 
“ to con la bandera de combate izada 
“En aquel momento llegó el Escaño.’ 


GLOR1 A 1 NMORTAL 
A LOS MARINOS DE ESPAÑA 
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mar, no» de España desde que empezó la Cruzada. Ni siquiera en 
p aoatos ungidos por lo ¿pico ni en aquellos otros sobre los que gravita 
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_.«■ ™ g “ r pro " to e ] en que Podamos rendir a la Marina de Es- 

,° 8 . otroa In,tl , tu J° 8 «rmados de la Cruzada con la terml- 
¿I re.n.a * 1 de la guerra el homenaje que merece. El que a la Marina 

Sufro macr r nífi ,,ra 5 pn ™ ario - F1 que debemos al “Baleares", gue- 

ÍI rnuírli*” h-K 4* R * con q uiat *. al que su muerte inmortaliza—"jVhii 
la muerte. habrá de anteponerse a toda otra epopeya marinera Pero 
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nnena del “Baleare,” inmortal; Caballero, del mar, que por 
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prescriptible de la tradición española a la que fuisteis leales» 
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Almirante Faustino Ruiz González. 


ALMIRANTES FAUSTINO 

n. 1890 

Y ANTONIO 
RUIZ GONZALEZ 

n. 1906 

La división de los españoles de 1936 en 
dos bloques antagónicos fue una realidad 
que trascendió al ámbito familiar. No podía 
haber excepciones ni siquiera en familias 
excepcionales. Los hermanos que. por tra¬ 
dición o vocación, siguieron caminos profe¬ 
sionales paralelos, pero politicamente di¬ 
vergentes, y. por valía personal, destacaron 
en unos u otros, cuando tal divergencia tuvo 
ocasión de acentuarse al tropezar con la 
esquina del 18 de julio, pasaron a conver¬ 
tirse en figuras doblemente representativas 
en su campo. El caso de los hermanos Hi¬ 
dalgo de Cisneros en la milicia, de los Laín 
Entralgo en la esfera intelectual, de los 
Machado en la literatura, iba a tener un 
reflejo relevante en una parcela castrense 
especialmente sensible a la resonancia de 
apellidos: la Marina. Es el caso de los her¬ 
manos Ruiz González, marinos de vocación 
y preparación nada comunes, que lucharon 
y destacaron en la pelea a distintos lados 
de la línea de combate. 

De familia acomodada, vinculada a la ma¬ 
rina de guerra, por una parte, y al campo 
productor de los más selectos vinos an¬ 
daluces, por otra, los dos futuros almiran¬ 
tes nacieron en San Fernando, la "isla” ga¬ 
ditana próxima a Cádiz, capital naval del 
mediodía español. El hermano mayor, Faus¬ 
tino, ingresó en la escuela naval cuando 
sólo tenía 14 años, y era ya teniente de 
navio cuando entraba en ella Antonio, con 
16. Ocho años más tarde, próxima ya la 
caída de la Monarquía, Faustino Ruiz as¬ 
ciende a capitán de corbeta, cuando An¬ 
tonio, todavía alférez de navio, está en el 
puente de mando del torpedero 18, después 
de haber servido a bordo de los destructo¬ 
res Lazaga y Cadarso. Son muchos los 
puentes de mando por los que van pa¬ 
sando ambos hermanos hasta el 18 de julio 
de 1936, fecha crucial en sus destinos. El 
teniente de navio Antonio Ruiz, republi- 


Antonio Ruiz Gonzólcz, teniente do navio 
en funciones de vicealmirante. 


cano, está entonces en Cartagena como 
segundo comandante del submarino C-5. Se 
opone a los intentos de sublevación de sus 
compañeros y es detenido por éstos, jun¬ 
tamente con su maquinista, Gutiérrez. Tras 
numerosos episodios en los que juega el 
vaivén de indecisiones, esperas, consultas, 
detenciones, contradetenciones, viajes a la 
base de San Javier, órdenes contradictorias, 
radiogramas de los barcos y conversaciones 
telefónicas, la base de Cartagena abre sus 
puertas al Frente Popular triunfante, y An¬ 
tonio Ruiz y Gutiérrez se hacen cargo del 
mando de la base naval y del arsenal, 
respectivamente. El teniente de navio, por 
la categoría del cargo que se le confía, 
empieza a ser llamado vicealmirante Ruiz. 

Como jefe de la base de Cartagena, An¬ 
tonio Ruiz trata inútilmente de poner un 
mínimo de orden en el caos vindicativo de 
los primeros días. Su intento de salvar a 
los militares contrarios al Frente Popular 
presos en los buques Sil y España n* 3, 
ordenando a sus comandantes hacerse a 
la mar, resultó contraproducente. Sólo en 
algunos casos consigue dar cauce legal a 
los Juicios sumarísimos que han de incoar 
los recién creados tribunales populares. 

En la primera reorganización jurisdiccio¬ 
nal de las fuerzas del gobierno se hace 
patente el intento de Prieto de situar a 
miembros del Partido Socialista en los 
puestos de mando de la marina. Bruno 
Alonso es nombrado comisario general de 
la flota, y Antonio Ruiz pasa a ser subse¬ 
cretario de Marina y principal consejero 
técnico del ministro en cuestiones navales. 
En enero de 1938. ya nombrado Luis Gon¬ 
zález Ubieta almirante de la flota republi¬ 
cana, Antonio Ruiz vuelve a su antiguo 
puesto de jefe de la base de Cartagena, 
donde, de acuerdo con Bruno Alonso, hace 
una limpieza general de cabos y marineros 
extremistas que no le perdonarán los co¬ 
mentaristas de este matiz. A consecuencia 
de su política en la base surgen fricciones 
entre ésta y la jefatura de la flota, y Ruiz 
suprime el comisariado político naval en 
Cartagena. 

Entretanto, Faustino Ruiz, que ya ha da¬ 
do buenas pruebas de pericia profesional 
a bordo del Almirante Cervera , obtiene un 
triunfo profesional, como jefe de tiro del 
Canarias, al hundir al destructor guberna¬ 
mental Almirante Ferrándiz. Los cañones del 
crucero de Franco se han convertido en 
un arma temida a todo lo largo del litoral 
republicano, y el dominio del Mediterráneo, 


puesto temporalmente en entredicho con el 
hundimiento del Baleares, pasa definitiva¬ 
mente a la flota de los nacionales. Perdida 
Cataluña por los contrarios, se produce 
una grave escisión entre sus mandos mili¬ 
tares, partidarios unos de la rendición, otros 
de la resistencia, y otros de la simple hui¬ 
da. Se nombra jefe de la base de Carta¬ 
gena al general Bernal, y a Antonio Ruiz. 
nuevamente, subsecretario de Marina, pero 
ya no tendrá ocasión de volver a tomar po¬ 
sesión del cargo. Sin haber participado en 
el complot que desembocaría en la suble¬ 
vación final de la base, Antonio Ruiz em¬ 
barcó en uno de los cruceros que aban¬ 
donaron Cartagena el 5 de marzo de 1939 
con destino a Bizerta, camino del exilio. 

Su hermano mayor asciende al término de 
la guerra a capitán de fragata. Manda el 
crucero auxiliar Mar Cantábrico ; luego, la 
flotilla anexa a la escuela de armas sub¬ 
marinas; más tarde, el destructor Almirante 
Miranda ; después, el Almirante Cervera. Ca¬ 
pitán de navio a los cuarenta y tres años, 
y ocho después contralmirante, al comenzar 
la década de los años cincuenta se le pre¬ 
senta a Faustino Ruiz la ocasión de demos¬ 
trar sus dotes políticas: ha sido nombrado 
gobernador general de los territorios espa¬ 
ñoles del golfo de Guinea, la última colonia 
de España. El puesto, reservado tradicional¬ 
mente a marinos de carrera, había sido 
ocupado desde los tiempos de la República 
hasta 1943, salvo breves períodos excepcio¬ 
nales, por civiles o militares de tierra; un 
marino, más hombre de ciencia que de 
mando, Juan María Bonelli, había reanu¬ 
dado entonces aquella tradición interrum¬ 
pida. pero la colonia necesitaba un timonel 
enérgico que enderezase su rumbo econó¬ 
micamente zigzagueante. Y en la larga dé¬ 
cada que estuvo en manos de Faustino Ruiz 
González conoció el período de su máxima 
prosperidad. Su cese en el cargo se ade¬ 
lantó en poco tiempo a la ebullición anti¬ 
colonialista de Africa, a la que hubo de 
hacer frente con laudable tacto su sucesor, 
el capitán de navio Francisco Núñez Ro¬ 
dríguez, hoy almirante jefe del departamen¬ 
to de El Ferrol, que había conquistado lau¬ 
reles en la guerra española cuando, como 
comandante del Ve/asco , arrostró peligros 
ciertos para salvar a la tripulación del aco¬ 
razado España, y justo crédito de negocia¬ 
dor político en las gestiones que hicieron 
posible la repatriación de los españoles 
de la División Azul apresados en Rusia du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial. 

El vicealmirante Faustino Ruiz se hizo 
cargo a continuación del departamento ma¬ 
rítimo de Cartagena, que, bajo otra bandera, 
había regido veinticinco años antes su her¬ 
mano menor. En 1963 le llegó el ascenso 
a almirante, y poco después hacía un viaje 
a México para asistir a la boda de una 
hija de su hermano Antonio, que había aca¬ 
bado, como tantos otros combatientes re¬ 
publicanos exiliados, por buscar cobijo en 
la gran república de origen hispano. 

En 1965. el almirante Faustino Ruiz pasó 
a situación de reserva. Desde su retiro 
andaluz echará de menos aquellos años 
de su vida en que lució en su uniforme 
los primeros entorchados de almirante. 
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CUATRO 
MINUTOS 
DE COMBATE 


Así describe Benavides la acción naval 
en la que la escuadra republicana lo¬ 
gró hundir al magnífico crucero Ba¬ 
leares: 

“El almirante, Luis González Ubieta, 
“ había anunciado, al tomar el mando, 
“ que destruiría la capacidad del ad- 
“ versario. En efecto, hundido el Balea- 
“ res, el enemigo no asomó por donde 
“ había peligro. 

“Ubieta salió con los cruceros Libertad 
“ y Méndez Núñez (el Cervantes se ha- 
“ liaba en reparación) y cinco destruc- 
“ tores: Sánchez Barcáiztegui, Ante- 
“ quera, Lepanto, Gravina y L azaga. 
“ La P flotilla, con cuatro, era la en- 
“ cargada de convoyar y aprovisionar 
“ a las lanchas torpederas. 

“La escuadra siguió su derrota a 
“ las 12 y 20 de la noche. En el puente 
“ del Libertad, el almirante con su es- 
“ tado mayor —Horacio Pérez, jefe del 
“ mismo; José Núñez, jefe de opera¬ 
ciones; Pinero y Eugenio Calderón— 
“ hacía cara al destino. Armada man- 
“ daba el crucero. 

“El enemigo surgió de súbito. Unica- 
“ mente el Sánchez Barcáiztegui, el 
“ barco más fogueado de la flota y con 
“ una marinería entrenada y habituada 
“ a los combates, lo vio y lanzó dos 
“ torpedos. Las dos escuadras no se 
“ enteraron, pues, de que iban a encon- 
“ trarse hasta que el encuentro se pro- 
“ dujo. En la escuadra enemiga, la 
“ capitana dio una señal por scott; los 
“ destellos en el tope eran una muestra 
“ de la ineptitud de los mandos re- 
“ beldes. El comandante del Lepanto 
“ recogió la señal: «J. Z. I.» que, en el 
“ antiguo código de la escuadra, signi- 
“ ficaba «zafarrancho de combate», otra 
“ prueba de que los mandos facciosos, 
“ al cometer la imprudencia de utilizar 
“ el código sin camuflar las señales, 
“ perpetuaban la herencia calamitosa 
“de sus antecesores. 

“La escuadra leal siguió su crucero 
“ —dirección nordeste—. En el punto 
“ de reunión previsto, el almirante or- 
“ denó cambiar el rumbo 10 millas al 


1-2 Ignorando que las averías sufridas por 
el Baleares fueron mortales, la aviación 
gubernamental salló al amanecer para ata¬ 
carlo. Pero, en realidad, los buques que 
halló y bombardeó —sin alcanzarlos— fue¬ 
ron el Canarias, gemelo del anterior, que 
había regresado a recoger sus sobrevivien¬ 
tes, y los dos destructores ingleses llega¬ 
dos primeramente en su socorro. No obs¬ 
tante, estas dos fotos han circulado co¬ 
rrientemente como escenas del ataque aéreo 
al Baleares en la mañana del 6 de marzo. 








“sur, según el plan de operaciones, con 
“objeto de encontrarse al enemigo por 
“ la misma proa, posición inmejorable 
“ para lanzar torpedos. 

“Los marinos franquistas, educados 
“ en la escuela de Cavite y Santiago 
“ de Cuba, volvieron a buscar a la es- 
“ cuadra republicana. Su soberbia des- 
“ deñaba al marino republicano y hacía 
“ proa al desastre. Una escuadra de tres 
“ unidades grandes, sin protección de 
“ destructores, no debía combatir de 
“ noche; de día, tenía el recurso de 
“situarse fuera del radio de los tor- 
“ pedos y combatir con su artillería de 
“ largo alcance. Mandaba el Baleares 
“ Isidro Fontenla Maristany, con el je- 
“ fe de la división de cruceros. Moncho 


“ Vierna, a bordo. El almirante, Fran- 
“ cisco Moreno, llevaba la insignia en 
“ el Canarias. 

“Pocos días antes, unos depósitos de 
“ esencia que solía llevar el Baleares 
“ sobre cubierta, fueron, en previsión 
“ de ataques aéreos, trasladados a las 
“ bodegas. 

“Las dos escuadras se cruzaron en el 
“ segundo encuentro. Los destructores 
"no tuvieron que hacer maniobra pre- 
“ via. El enemigo se puso en posición 
“ de recibir torpedos. Por onda ultra¬ 
corta. Ubieta ordenó: 

“—¡Destructores, atacad! 

“El Libertad rompió el fuego. La pri- 
“mera salva hizo saltar numerosos pi- 
“ ques cerca del Baleares. Se repitieron 



las salvas y a los pocos segundos so¬ 
brevino la explosión. 

“El combate duró cuatro minutos. 
“Hacía falta que el blanco fuera vi¬ 
sible. Nuestros barcos carecían de 
proyectiles iluminantes. El enemigo 
utilizó los suyos, alumbró el día sobre 
la escuadra republicana, y se descu¬ 
brió a sí mismo en medio de aquella 
claridad que él fabricaba. 

“Eran las 2 y 13 del amanecer, toda¬ 
vía en pañales, del 6 de marzo. El 
Libertad y el Méndez Núñez debían 
disparar y la flotilla de babor, que 
iba por dentro, lanzarse al ataque. 
Los destructores de estribor tenían 
orden de conservar la protección. Los 
tres destructores de la banda del ene¬ 
migo —Sánchez Barcáiztegu i, Almi¬ 
rante Antequera y Lepanto — lanzaron 
los torpedos: el Sánchez Barcáiztegui 
los cuatro que le quedaban —en el 
primer encuentro había lanzado dos—, 


“ el Antequera disparó los seis de su 
“ dotación, de los cuales le falló uno, 
“y el Lepanto, el tercero de la línea, 

“ lanzó tres. 

“Uno de los torpedos alcanzó al Ba- 
“ leares en el compartimiento donde 
“ había sido depositada la esencia. El 
“ barco enemigo quedó a oscuras. Se 
“ hundieron combés y segunda cubierta 
“ hasta la mitad del crucero, que se 
“ transformó en una flotante hoguera. 

“ La explosión se tragó los ruidos de 
“ los cañonazos. Una llamarada gigan- 
“ tesca recorrió la cubierta del segundo 
“crucero de la línea enemiga, se elevó, 

“ gorda, alta y ancha, con el ascua de 
“su seno hecho una furia, en la que 
“ volteaban las mil ascuas de hierros 
“ y maderas lanzados por la curva de 
“ la llama hasta la curva pálida y le- 
“jana del cielo. Por la chimenea salió 
“ otra enorme llamarada, de más altura 
“ que el mástil, el cual, desgajado de 
“su base, cayó sobre la obra muerta. 
“ Otras llamas se alzaron del centro y 
“ de la popa, seguidas de las explosio- 
“ nes de las cajas de proyectiles. El 
“ combustible, vaciado por los tanques 
“ rotos, corrió ardiendo por el barco. 
“ Nadie quedó con vida en los puen- 
“ tes. Jefes y oficiales perecieron. 

“El Canarias y el Cervera maniobra- 
“ ron desordenadamente. Grupos de ma- 
“rineros del Canarias se arrojaron al 
“ agua. 

“Sin gloria ni cánticos se hundió uno 
“ de los barcos autores del bombardeo 
“ de los cien mil fugitivos de Málaga. 
“ Se hundió con sus mandos, su estado 
“ mayor y su dotación. El Canarias y 
“ el Cervera huyeron y la escuadra 
“ victoriosa entró en una Cartagena 
“ empavesada, entre el clamor de las 
“ muchedumbres, el silbo de las sirenas 
“ y los gritos de las marinerías. 

“Con el día, el enemigo volvió al lu- 
“ gar del combate. Salió la aviación 
“ leal, que obtuvo fotografías de un 
“ buque grande coronado de humo y 
“ rodeado de pequeños barcos. Se su- 
“ puso que el buque era el Baleares. 
“ No, era el Canarias, y los barcos pe- 
“ queños, botes de salvamento echados 
“ al agua por el crucero y por destruc- 
“tores ingleses que acudieron al lugar 
“ del combate. El Baleares acabó de 
“ desaparecer bajo las aguas a las cinco 
“ de la mañana.’’ • 

1 El comandante de! Baleares, capitán 
de navio Isidro Fontenla Maristany, al que 
vemos en la foto, pereció en el hundimiento 
junto con su estado mayor, más de 600 
tripulantes y “flechas navales” y el contral¬ 
mirante Vierna, que mandaba la división 
de los tres cruceros. 

2 Gracias al socorro inmediato que re¬ 
cibieron las víctimas del Baleares por los 
destructores ingleses Kempenfelt y Bóreas, 
la catástrofe no fue completa y total para 
los tripulantes. En la foto vemos a algunos 
de los náufragos que consiguieron salvarse. 




“Entréguese” 

UN INTENTO FALLIDO 


El laureado almirante nacionalista 
Salvador Moreno trató de atraerse 
al comandante del destructor José 
Luis Diez. El jefe republicano había 
había estado a las órdenes del ci¬ 
tado almirante, y éste confiaba en 
convencerle para que se pasase a 
las filas franquistas. El mismo al¬ 
mirante Moreno da cuenta de la 
carta que escribió con este objeto 
a su antiguo subordinado y las ins¬ 
trucciones que le daba para la en¬ 
trega o la inutilización del buque 
gubernamental. Esta acción no dio 
resultado. 

"Estoy cierto que usted tiembla de 
emoción y de dolor al recordar sus 
años de convivencia con aquel grupo 
de valientes cuya memoria es hoy or¬ 
gullo de todos y muy en particular de 
quien tuvo el honor de orientarlos en 
los primeros pasos dentro de la corpo¬ 
ración, pero comprenderá usted que 
mientras subsista entre los dos el abis¬ 
mo que en la actualidad nos separa 
me veo obligado a omitir, ya sea con 
verdadero dolor, un vocablo que im¬ 
plica comunidad de sentimientos e idea¬ 
les, por lo menos en cuanto se refiere 
a los de carácter tan sagrado como los 
de la patria y la marina. ¿Se prestará un 
momento a escuchar a su comandante 
de ayer? No olvide usted que entre mis 
muchos defectos, nadie podrá encon¬ 
trar la hipocresía, así como que entre 
mis escasas virtudes ocupa el primer 
lugar la de dejarme llevar más por el 
corazón que por el cerebro; pues bien, 
óigame. Doy por hecho que si pasó 
usted por momentos de confusión que 
le impidieron descubrir bien cuál era 
su deber como oficial de marina espa¬ 
ñol, hoy está arrepentido y ansioso de 
lavar su falta. Aprecio su situación y 
quisiera ayudarle a salir de ella anti¬ 
cipándole que no me guía otro móvil 
que el afecto que le conservo y la con¬ 
ciencia que tengo de su hombría de 
bien. No se deje arrollar por el re¬ 
cuerdo del pasado; está a tiempo de 
salvar su honorabilidad y de encontrar 
la paz para _ su conciencia. Traicionó 
usted a España, es cierto; pero España 
le perdonará si sabe usted mostrarse 
digno de ella. ¿Qué hacer? Muy senci¬ 
llo. Es usted valiente y decidido; manda 
un barco que, siendo nuestro, arbola 
un pabellón que cobija a los más co¬ 
bardes y a los más canallas... a los 
más vulgares asesinos. Devuélvanoslo, 
y si no puede, estréllelo, húndalo, todo 
antes que entregar nuevas armas a los 
que intentan destruir España y vender 
sus pedazos al extranjero. 

"Si es preciso morir en la empresa, 
no lo dude un momento; alcanzará us¬ 


ted así el mayor honor y la mayor 
gloria; yo cuidaré de reivindicar su 
nombre y de hacerlo figurar en el cua¬ 
dro de los valientes, al lado de los 
Granullaque, Varela, Revuelta, Ta¬ 
pia ..., y Dios, que está visiblemente a 
nuestro lado, le perdonará. No es usted 
peor que los demás, ¿por qué manchar 
su apellido para siempre? Mañana, es 
decir, muy pronto será tarde; no puede 
ignorarlo, como tampoco que cuanto le 
digo envuelve una cuestión de honor 
exento de egoísmo. El barco, al fin y 
al cabo, caerá; pero usted... usted no 
debe caer como no sea dando la vida 
a España. Piénselo, medite bien su plan 
y proceda. No le faltarán facilidades, 
como tampoco ha de faltarle valor. La 
entrega del barco representará su re¬ 
habilitación absoluta; yo se lo garan¬ 
tizo: continuar en él después de este 
aviso es su perdición cierta, irremedia¬ 
ble. Se lo piden a usted los 300 jefes 
y oficiales de marina que prefirieron 
morir oscuramente antes de faltar a su 
deber. Espero sus noticias o sus hechos, 
seguro de que responderá en todo a su 
reconocida caballerosidad. ¡Todo por 
España! ¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 
¡Que Dios le ilumine y le proteja, per¬ 
mitiéndole volver a merecer el afecto 
de la corporación y muy en particular 
el de su amigo y ex comandante. — 
Salvador Moreno". 

Acompañaban a la carta las si¬ 
guientes instrucciones: 

"Estado mayor de Marina. — Segunda 
sección. Instrucciones para la posible 
entrega del José Luis Diez. Dos posi¬ 
ciones hay que tener en cuenta. Pri¬ 
mera: que el comandante del barco 
pueda hacerse con la mayor parte de 
la dotación. Segunda: que sea una pe¬ 
queña minoría la de aquellos que quie¬ 
ran entregar el barco. En el primer 
caso debe entrar en un puerto de la 
costa cantábrica, señalando previamente 
cuál es el elegido, para prevenir a las 
autoridades de marina y baterías de 
costa. En el segundo, la entrega debe 
hacerse en la mar a un crucero nacional 
que saldrá a su encuentro. La manera 
de proceder por parte de los adictos a 
nuestra causa será la siguiente: al ve¬ 
rificarse el encuentro, el crucero na¬ 
cional irá por el José Luis Diez con su 
artillería dispuesta a hacer fuego. El 
José Luis Diez tratará de huir, pero en 
las máquinas debe producirse una ave¬ 
ría que lleve consigo una gran pérdida 
de vacío en el condensador, lo que hará 
caer gradualmente la velocidad. De esta 
manera el crucero alcanzará al destruc¬ 
tor y en este momento los elementos 
adictos deben producir una desmorali¬ 
zación en la dotación, haciéndoles ver 
que no hay posibilidad de salvación y 
que, como único remedio para evitar 
males mayores, el buque debe rendirse 
izando la bandera blanca. Una vez he¬ 
cho esto, si el tiempo lo permite, de¬ 
berán dirigirse a bordo del crucero los 
botes del destructor con la dotación 
del mismo, quedando solamente en él 


los elementos adictos y los que el co¬ 
mandante del barco considere indispen¬ 
sables para la seguridad del mismo, en 
tanto no le llegue del crucero la dota¬ 
ción que marine el destructor para 
continuar viaje. Si el tiempo no lo 
permite, los elementos adictos pondrán 
a buen recaudo a los individuos más 
peligrosos y seguirán las indicaciones 
del crucero para tomar el puerto que 
éste designe. El encuentro será, desde 
luego, en el Atlántico, no pudiendo fi¬ 
jar punto exacto porque ello dependerá 
de la rapidez con que se nos comunique 
la salida. En todo caso, si el coman¬ 
dante del barco nos indica el punto 
de reunión con tiempo suficiente, se 
acudirá a él, pero esto lo consideramos 
muy difícil, pues creemos que el co¬ 
mandante no podrá facilitar este dato 
con la suficiente anticipación. Si existe 
la posibilidad de hacer señales por ra¬ 
dio durante la navegación, que nos diga 
cuáles serán éstas y la longitud de la 
onda en que serán emitidas. Burgos, 
27 de julio de 1938.” 


Acusación 

LA ESCUADRA DEL GOBIERNO 
APENAS RINDE 


Extracto de un testimonio de Ma¬ 
nuel D. Benavides, en el que el cro¬ 
nista naval republicano defiende a 
la marina y achaca a interferencias 
políticas o del ejército de tierra el 
escaso poder ofensivo de la flota y 
la falta de efectividad en su cola¬ 
boración al esfuerzo de guerra: 

Hundido el Baleares, el rebelde evitaba 
los encuentros con las unidades fieles, 
que constituían, en esta última etapa 
de la guerra, el arma más valiosa de 
que disponía la República, aun cuando 
el peligro de la intervención aérea la 
obligaba a permanecer en sus bases. 

"Franco contaba con una poderosa 
sombrilla aérea para sus buques, nin¬ 
guno de los cuales abandonaba sus 
refugios sin la previa exploración de 
los aparatos de vigilancia. La derrota 
del cabo de Palos los hacía precavidos. 
El 31 de mayo de 1938, los barcos re¬ 
beldes se reunieron en Castellón. El 
cabecilla arengó a los mandos y a las 
dotaciones. 

“El presidente Negrín, que oyó la 
apelación franquista, no se decidió a 
remover a los hombres cuya condición 
de comisarios y mareantes del anti¬ 
comunismo ocasionaban en la marina 
republicana los daños señalados por 
Franco, respecto de su marina, en el 
discurso de Castellón, y que al man¬ 
tener en ella el espíritu de Prieto 
acabarían por desintegrarla y corrom¬ 
perla. 

“Después de las horas malas de la 
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guerra vinieron las horas peores. Se 
anunciaba la ofensiva del enemigo so¬ 
bre Cataluña. 

“El 6 de diciembre de 1938, el jefe 
del Estado Mayor Central , general Vi¬ 
cente Rojo t dirigió al jefe del gobierno 
y ministro de Defensa un inforine sobre 
un «plan de maniobra» para desarticular 
dicha ofensiva. En el mismo se asignaba 
a la flota la misión de desembarcar una 
brigada en Motril, para cooperar a la 
acción ofensiva que realizaría por tie¬ 
rra una división dirigida sobre el mismo 
punto. El desarrollo de la primera fase 
de la maniobra correspondía a la flota. 
Señalóse la fecha del 8 de diciembre. 

“La maniobra fracasó. De su fracaso , 
el jefe del Estado Mayor Central da 
esta explicación: 

«...Las dificultades y los múltiples 
detalles de acoplamiento que lleva con¬ 
sigo la ejecución de una operación de 


Parcco históricamente evidente que el esca¬ 
so rendimiento de la marina republicana du¬ 
rante la 9uerra se debió fundamentalmente 
a la falta de mandos idóneos. Sin embargo, 
el sectarismo de partido se ha esforzado en 
imputar lo mayor parte de la culpa a fac¬ 
tores políticos. En todo caso, lo que parece 
Innegable es que ni Prieto ni el Dr. Nc- 
grin concedieron a la marina de guerra la 
importancia ’que mereció. En lo foto apare¬ 
ce el jefe del gobierno y último ministro de 
Defensa republicana rodoodo de mandos 
del ejercito de tierro. 



guerra en la que tienen que participar 
elementos muy dispersos de mar, tierra 
y aire , y nuestra escasez de medios de 
transporte motivaron un retraso de tres 
días; el plazo previsto habia resultado 
pequeño. Pero el mismo día que iba 
a comenzarse, es decir, el 11, recibimos 
una carta del general jefe del grupo de 
ejércitos de aquella región , en la que 
de una manera terminante se oponía a 
la ejecución del ataque a Motril, el 
cual, como ya se ha dicho, constituía 
la primera fase del plan de maniobra 
trazado. La carta tenía fecha 8, pero 
por dificultades de comunicación aérea 
no había podido llegar a nuestro poder 
hasta el 11. En ella repetía todas las 
dificultades de la operación, ya cono¬ 
cidas por nosotros y por el ministro, 
y no se limitaba a señalar su discon¬ 
formidad y a declinar toda responsable 
lidad respecto a lo que pudiera ocurrir 
(cosa, aunque militarmente inadmisible, 
muy frecuente en nuestra guerra), sino 
que, además, manifestaba el absoluto 
acuerdo en que con él estaba el jefe 
de la flota». 

“Vicente Rojo añade que el general 
Miaja conocía o debía conocer el plan, 
al que ninguna observación había he¬ 
cho desde el 20 de octubre, y pregunta: 
«¿Por qué se reservó a hacerlas en la 
misma fecha en que tenía que darle 
cumplimiento? » 

“Informado Negrín, éste «pesó todos 
los factores positivos y negativos y de¬ 
cidió. en uso de su derecho y de su 
deber, que se suspendiese la ejecución 
del ataque a Motril y se modificase el 
plan de conjunto trazado. Cuando se 
dieron las órdenes, cerca de media no¬ 
che. por radio, los barcos que trans¬ 
portaban la brigada de desembarco y 
la flota estaban en el mar; el jefe de 
estado mayor del grupo de ejércitos, 
en el puesto de mando, y la operación 
ejecutándose; pero se llegó a tiempo 
para que todo el mundo volviese a su 
base de partida ». 

“De acuerdo con el plan, el desem¬ 
barco se haría en cuanto se retirara la 
luna, después de las 2 de la madru¬ 
gada. La división de cruceros —Libertad, 
Cervantes y Méndez Núñez— y las flo¬ 
tillas de dest'ructores, al mando del 
almirante Ubieta, zarparon de Carta¬ 
gena para convoyar desde Almería dos 
barcos mercantes cargados de tropas y 
varios bous. En Almería había comen¬ 
zado el embarque de la brigada. Nave¬ 
gando entre el golfo y Almería, la 
escuadra recibió orden de volver. 

“Se ha pretendido que la marina 
opuso reparos a la maniobra. Del re¬ 
lato de los hechos se desprende lo con¬ 
trario. El almirante se atuvo a las 
decisiones del jefe del Estado Mayor 
Central. Si la maniobra no se llevó 
adelante, ninguna responsabilidad cabe 
a la marina, que acató como siempre, 
los mandatos sirperiores. 

“La escuadra salió, pues, a cumplir 
con su deber y lo cumplió.” 



EL COMISARIO 
SE LAMENTA 



El Baleares se ha ido a pique. El Ca¬ 
narias y el Cervera prosiguen rumbo a 
Marruecos, en cumplimiento de su mi¬ 
sión, mientras dos destructores ingleses, 
el Bóreas y el Kempenfelt, acuden a 
socorrer a los sobrevivientes. El Cana¬ 
rias regresará luego a toda máquina al 



1 El primer comandante del Baleares 
tue el contralmirante Manuel de Vierna, al 
que vemos en la foto con los cuatro pri¬ 
meros “flechas navales” que se incorpo¬ 
raron a la dotación del flamante navio, 
dueño de los mares españoles a lo largo 
de catorce meses de incansable navegación. 
El almirante pereció con el buque insignia 
de la división de cruceros que mandaba. 
Los otros dos, el Canarias y el Almirante 
Cervera, salieron indemnes del ataque 
enemigo y regresaron horas después al 
lugar donde se produjo éste para cooperar 
al salvamento de los sobrevivientes del 
Baleares. 


2 3 Con la destrucción del crucero Balea¬ 
res, el almirante González Ubieta habla 
cumplido en parte su promesa, por más 
que no lograra destruir la capacidad ofen¬ 
siva de la flota de los nacionales. En la 
primera foto aparecen los marineros del 
Libertad, el buque insignia de la escuadra 
republicana, y en la segunda, tomada poco 
después de terminada la guerra, el Sánchez 
Barcáiztegui, uno de los destructores que 
lanzaron sus torpedos contra el crucero 
enemigo. Dos marinos de aquellos mismos 
apellidos perecieron en el hundimiento del 
Baleares : el segundo jefe de su estado 
mayor. Claudio Alvargonzález y Sánchez 
Barcáiztegui, y el teniente de navio Andrés 
Gamboa Sánchez Barcáiztegui. 


4 La agonía del Baleares duró hasta el 
amanecer del día 6 de marzo. Popo des¬ 
pués de salir el sol, en el lugar de la tra¬ 
gedia sólo quedaban los náufragos que 
pudieron salvarse, unos trescientos cin¬ 
cuenta. En la foto aparecen los dos des¬ 
tructores ingleses que acudieron a la lla¬ 
mada de socorro, con el Almirante Cer¬ 
vera al fondo. 
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lugar del combate, seguido del Cervera. 
Manuel D. Benavides reanuda así su 
relato, insistiendo en el fin “sin cán¬ 
ticos" del Baleares, confirmados, no 
obstante, por el comandante inglés del 
Bóreas en unas declaraciones al diario 
sevillano F.E.: 

* Los facciosos, en sus primeros co- 
“ municados, afirmaron que un subma¬ 
rino soviético había echado a pique 
“ al crucero, y que la dotación, antes 
“ Que el barco se hundiera, reunida 
“en cubierta, cantó el Cara al sol... 
“El Baleares se hundió rápidamente y 
“ nadie pudo cantar nada en aquel 
“amanecer que salía de la noche del 5 
“ de marzo envuelto en las claridades 
“ antifascistas del día 6. 

“Como todos los cruceros tipo Wash- 
“ington, el Baleares disponía de de- 
‘ fensas especiales antisubmarinas y 

tenía cámaras de aire — bulges en 

‘la parte exterior de los costados para 
‘amortiguar el golpe de los torpedos. 
‘Este combate y toda la guerra naval 
‘ demostraron que la construcción de 
‘ los destructores era superior a la 
‘de los cruceros. El Churruca aguantó 
‘ un torpedo y el Valdés tuvo averías 
‘ por bomba de aviación en una ex- 
‘ tensión de 14 cuadernas y el casco 
‘quedó vencido: no obstante, en 15 
‘ días se le dejó como nuevo. 
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1 Técnicos de la marina nacional han 
conseguido salvar al destructor Ciscar, que 
fue hundido en el puerto del Musel, de 
Gijón, en los últimos días de la resistencia 
asturiana. Para presenciar la operación ha 
llegado a Gijón el almirante Cervera, jefe 
del estado mayor de la Armada, al que 
vemos conversando con el almirante Luis 
de Castro, jefe del departamento marítimo 
de El Ferrol. La resurrección del destructor 
coincidió casi exactamente con la pérdida 
del Baleares. 


2 Tras la conquista de Vinaroz por las 
tropas de tierra del general Alonso Vega, 
la escuadra nacional puede afirmarse sóli¬ 
damente en el litoral castellonense para 
mantener en jaque a sus adversarios nava¬ 
les. En la foto vemos la concentración de 
barcos de guerra que esperan ante Vinaroz 
la llegada del generalísimo Franco que ha 
de pasarles revista. 

3 El 31 de mayo de 1938, mientras las 

fuerzas de tierra avanzan hacia Castellón, 
el general Franco pasa revista a las uni¬ 
dades navales en Vinaroz. En su alocución, 
el jefe del Estado recordó a los oficiales 
y jefes de la marina de guerra que debían 
hacerse querer y respetar para que no 
pudiera repetirse jamás lo sucedido en e' 
verano del 36.__ _ 

4 5 En el hundimiento del Baleares los 
“flechas navales" pagaron un elevado tri¬ 
buto de sangre. Muchachos con vocación 
marinera afrontaron los riesgos como hom¬ 
bres. En la primera foto vemos a los "fle¬ 
chas" a caballo sobre los poderosos ca¬ 
ñones del crucero que había de tener tan 
trágico fin, y en la segunda, desfilando en 
tierra. 


















“nota pintoresca «De mí nadie se acor- 
“ dó —lamentóse por escrito—. ¿Qué 
“ pintaba el comisario general? Segu¬ 
ramente, nada; pero yo estaba en el 
“puente de mando al lado del jefe de 
“ la flota. Cuando se tocó zafarrancho 
“ de combate, yo dije a los marineros 
“ que había llegado la hora de jugarse 
“la vida por la República. Pues bien, 
“ cuando el Baleares fue tocado y los 
“ navios rebeldes me cedieron la inar. 


“yo sentí que era la gran ocasión de 
“hacer algo grande y definitivo, y sin 
“ poderme contener, gritando de emo- 
“ ción, le dije al jefe de la escuadra: 
“‘¡Vamos por ellos, que son nuestros!’ 
“ La tripulación no quería cosa distinta. 
“El jefe me dedicó una mirada fría y 
“ con acento de irritación, me contestó 
“seco: ‘¿Está usted loco? ¿Quiere que 
“ estropeemos la victoria con alguna 
“ desgracia?’. Me callé. Navegábamos 
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“ hacia Cartagena, con prisa y con jú- 
44 bilo. Todavía sigo creyendo que no 
“hicimos todo lo que podíamos haber 
“ hecho. ¿Qué sabía yo? Nada, en efcc- 
44 to. El olvido en que se me tuvo lo 
“ probaba [ aludía a que su nombre no 
“ figuró entre los recompensados con 
44 motivo de la victoria]. Yo no nece- 
“ sito de estímulos honoríficos para 
“ cumplir con mi deber, pero tampoco 
14 me son útiles olvidos que rebajan mi 
44 autoridad ante los jefes de los bu- 
“ ques, que no habrá desdén que pueda 
44 disminuírmela ante las tripulaciones, 
“ya que saben que he sufrido sus mis- 
44 mos bombardeos y me he hecho a la 
44 mar tantas veces como la escuadra 
44 levó anclas». 

“Un tonto, aunque sea bondadoso, 
“resulta funesto. Seguramente, Ubieta, 
44 al oírle decir a Bruno «¡Vamos por 
44 ellos, que son nuestros!», debió sen- 
44 tir el deseo de arrojarlo al agua. El 
44 triunfo no le permitía encolerizarse 
44 con el tonto que decía tonterías y 
“ que no pintó nada porque nada tenía 
44 que pintar. Pero la tontería del tonto 
“dio pábulo a las boberías de los co- 
44 mentadores del combate. 

4 ‘La persecución del enemigo no era 
44 posible porque el Libertad se quedó 
44 en las salvas con sólo tres calderas; 
44 los tapones de los tubos saltaron con 
44 los disparos. En cuanto a los destruc- 
44 tores, el Sánchez y el Antequera dis- 
44 pararon sus seis torpedos y el Lepanto 
“disparó tres y se quedó con tres. El 
“ Gravina y el Lazaga conservaron su 
44 dotación completa —seis y cuatro—. 
44 No se iba a intentar con ellos la per- 
44 secución del Canarias y del Cervera. 
44 Pero, además, de vuelta a Cartagena. 
44 descubrióse que el crucero Méndez 
44 Núñez, mandado por el alférez de na- 
44 vio Abelardo López, falso leal, traía 
44 los cañones en posición de «trinca», 
44 es decir, sin moverlos y con el alza 
44 a cero, o sea, que no había intentado 
44 disparar. 

“En el Méndez Núñez tenía nuevo 
44 destino el cabo electricista autor de 
44 la explosión del Jaime y saboteador 


1 En la zona gubernamental la prensa 
critica al alto mando de la marina repu¬ 
blicana por su escasa contribución al es¬ 
fuerzo de guerra. El bloqueo de los nacio¬ 
nales en el Mediterráneo es cada vez más 
efectivo y desde la conquista de Castellón, 
ocurrida el 13 de junio, cuentan con el 
puerto del Grao. La foto nos muestra a 
los destructores gubernamentales Almirante 
Miranda y Almirante Antequera en servicio 
de patrulla. 


2 Manuel D. Benavides, que vivió la gue¬ 
rra en el mar como comisario político, en 
su libro La escuadra la mandan los cabos 
publica este gráfico con el dispositivo y 
movimiento de las dos escuadras enemigas 
en la noche del 5 al 6 de marzo en que 
fue hundido e! crucero Baleares. 
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Franco en Vinaroz 
UNA ARENGA FAMOSA 


Con sn uniforme legionario, Fran¬ 
cisco Franco revista a las unidades 
navales concentradas frente a Vi¬ 
naroz, mes y medio después de ser 
conquistado este puerto por sus fuer¬ 
zas de tierra. Franco aún no ha 
visto realizado su sueño juvenil de 
lucir el uniforme de marino; lo 
verá cumplido nueve meses más 
tarde, cuando reviste nuevamente a 
su Ilota, en Tarragona, vestido de 
capitán general de la Armada. El 
31 de mayo de 1938, todavía recien¬ 
te la tragedia del Baleares. Franco 
arengó así a la escuadra en Vi- 
naroz: 

“/Marinos de guerra! ;Marinos de Es¬ 
paña! Sois el último hijo de mía familia 
quebrantada por el dolor, que con el 
heroísmo de sus otros hijos, con el he¬ 
roísmo de sus marineros , se ha salvado. 
Vosotros sois el hijo ele esta marina 
gloriosa. Vosotros representáis el honor 
de un cuerpo. Vosotros sois los guerre¬ 
ros del mar y seréis los maestros de la 
nueva generación , los maestros de los 
nuevos marineros, maestros y conduc¬ 
tores de las nuevas naves; los marinos 
del Imperio español, que diciendo Im¬ 
perio hay que decir marina , y cuando 
la marina desaparece, cuando los bu¬ 
ques no surcan los mares, la bandera 
de España no pasea por el mundo, ya 
no hay Imperio y ya no hay España. 
Vosotros sois el último hijo, y, por 
consiguiente . el hijo que se cuida con 
mimo, el hijo que no se puede Uinzar 
al azar porque en él está todo el honor 
de la marina, todo el espíritu de un 
pueblo . 

“La consigna para los jefes es ha¬ 
cerse querer y respetar, porque si esto 
hubiera pasado siempre, si hubiera ha¬ 
bido cariño constante, habríamos tenido 
más marina y en estos momentos la 
bandera de España pasearía todavía con 
más triunfo y no digo con más gloria 
porque ello es humanamente imposible. 

“Hacerse querer y respetar en el su- 
perior, hacerse querer y desear en el 
inferior, lealtad sin límites, solicitud en 
la obediencia; ésta es la regla de los 
guerreros , ésta es la norma de España 
y el honor de la marina. 

“No creáis que eran distintos de vos¬ 
otros los que conquistaron mundos: y 
es que entonces , en los peligros del 
mar , agarrados al timón y a las cabrias, 
apretados bajo sus velas, marchaban 
hermanados el capitán con el grumete, 
los jefes co7i sus marineros. Era la 
hermandad de la muerte, era la hora 
de la verdad , la hora en que se pagan 
los tributos más fuertes; y entonces , con 
aquel jefe que había corrido junto con 
sus marineros los peligros y se había 
hecho querer y respetar en el momento 
de la batalla, en los momentos duros , 


en los momentos graves, se mantenía 
segura aquella hermandad , esa herman¬ 
dad sin límites que producen el fuego 
y la pelea, esa hermandad sin límites 
en que se está fundiendo hoy la marina 
española, esa hermandad sin límites 
que cundió cuando las hélices del Ba¬ 
leares se alzaban a los cielos, cuando 
los cañones saltaban en pedazos y cuan¬ 
do los pedazos de hombre gritaban 
juntos, como nosotros ahora: a ¡Viva 
España! ¡Arriba España! ¡Viva la ma¬ 
rina española!».” 



La multiplicidad de jurisdicciones y 
de mandos, que causaría el desmem¬ 
bramiento de la República, fue una 
de las causas preponderantes de la 
inmovilización casi permanente de 
su flota. El cronista republicano 
Manuel D. Benavides no ahorra las 
frases duras para explicar el final 
triste del destacamento naval de 
Cataluña; 

“El 23 de enero, el secretario general 
de la presidencia recibió esta orden de 
Negrín: 

“«Señor secretario general: Convoque 
a los subsecretarios, al intendente ge¬ 
neral y al director de Sanidad y comu- 
níqueles en mi nombre que es preciso 
proceder al traslado del aparato admi¬ 
nistrativo fuera de Barcelona , empe¬ 
zando. a ser posible, hoy mismo. Pro¬ 
visionalmente pueden ir a dependencias 
que tengan fuera de Barcelona, en la 
provincia de Gerona o en sus inmedia¬ 
ciones , centros de las C. R. I. M., de 
sanidad , organismos de armamento , etc. 
Se recomienda la máxima reserva. Aquí 
sólo debe quedar el personal necesario 
para los asuntos del día. No se trata 
de un traslado del gobierno, sino de 
poner en sitio seguro todo el aparato 
del gobierno ». 

“El 16 de enero, Y agüe fsic; real¬ 
mente fue Solchaga) se apoderó de 
Tarragona. El ptierto estaba minado, 
pero la aviación facciosa hundió el bu¬ 
que que debía obstruirlo , así como dos 
guardacostas. 

“La retirada de las fuerzas navales, 
comenzada en Tarragona, siguió hacia 
la frontera. Correspondió a Antonio 
Yáñez, jefe de la flotilla de vigilancia 
y defensa antisubmarina de Cataluña, 
dirigir la evacuación. 

“Se había hecho en fecha reciente 
la militarización de puertos, disposición 
que llegó con retraso para acabar con 
la pugna de prioridades entre la ma¬ 
rina de guerra y la civil. La no mili¬ 
tarización favorecía al enemigo — fil¬ 
traciones, espionaje —. Pero el decreto, 
por una inspiración errónea, entregó el 
mando de los puertos , ejercido siempre 
por los marinos —civiles o de guerra — 


al ejército. Era una consecuencia de la 
desventurada política de Prieto: «la 
marina no sirve para nada». La mili¬ 
tarización no alcanzó .a Port de la Selva, 
que dependía directamente de la sub¬ 
secretaría de Armamentos. La dualidad 
de manos y funciones creó una situa¬ 
ción de malestar con menoscabo de los 
servicios y puso en colisión al estado 
mayor del ejército con el de la marina. 
Se salvaron las diferencias con la de¬ 
signación de un comandante militar y 
de un comandante naval. La caída de 
Cataluña dejó sin efecto el decreto en 
cuanto a los comandantes del ejército , 
excepto en lo que se refiere a la base 
de Barcelona. 

“Como tenía que suceder, los marinos 
defendieron los puertos, ya que el 
ejército ni sabia ni podía hacerlo. Con 
esa finalidad, de la flotilla de vigilancia 
y defensa antisubmarina, al mando de 
Antonio Yáñez, nombrado asimismo 2 ,} 
jefe de la zona oriental de puertos 
y 2comandante naval del de Barce¬ 
lona, destacáronse delegados de marina 
en los puertos, con la categoría de co¬ 
mandantes de los mismos. Se procuró 
que la elección recayera en oficiales 
del cuerpo auxiliar —en la flotilla no 
había mandos del cuerpo general — y 
fueron ellos los que dirigieron las ope¬ 
raciones de desembarco de las tropas 
llegadas del centro para fortalecer los 
frentes catalanes, en Barcelona y en 
San Feliú de Guixols. La evacuación 
de la costa se hizo después de volar 
las instalaciones importantes, a medida 
que el ejército se retiraba en los fren¬ 
tes de tierra. La del puerto de Barce¬ 
lona fue saboteada por Fernando Pérez 
Cayetano, 2* jefe de estado mayor de 
marina, del que Erostalbe era el jefe 
en sustitución de Pedro Prados. Se ha¬ 
llaban fondeados en él dos barcos pe¬ 
troleros y el submarino C-l. El C-4 
había sido llevado a Cartagena por 
Eugenio Calderón. El C-l estaba en 
dique: debía ser volado. El estado ma¬ 
yor dispuso la colocación de cargas de 
profundidad al dique. Pérez Cayetano 
escamoteó la orden. Todos los barcos, 
incluso los de pesca, fueron hundidos 
por orden de Yáñez. 

“Abandonada la costa por el personal 
civil , al precipitarse la retirada, los 
delegados de la flotilla de vigilancia se 
encargaron de restablecer la vida en 
los puertos bajo su mando. Su jefe to¬ 
mó bajo su responsabilidad el de Port 
de la Selva, el tínico puerto de sumi¬ 
nistros de las tropas que retrocedían, 
abandonado por los representantes de 
la subsecretaría de Armamentos. En 
Port de la Selva había víveres y ropa 
en abundancia. Por él entraba la ayuda 
de la solidaridad internacional. Con 
bodegas repletas de harina, de latas de 
cottserva, de vino, de calzado y de todo 
lo que necesita tina buena intendencia, 
el pueblo llevaba cuatro días sin co¬ 
mer. Se mandó hacer pan, que se dis¬ 
tribuyó entre la población hambrienta 
y se dispuso el fondeo de minas en los 
lugares de la costa accesibles al ene - 
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“ de las instalaciones eléctricas de los 
“ cañones del crucero con sus manos 
“de usurero de sacristía. Bruno no se 
“ enteró de la existencia de ese cabo 
“premiado por Franco, al terminarse 
“ la guerra, con la laureada de San 
“Fernando ( sic ). 

“Los burócratas de Cartagena, los su- 
“ plantadores de los republicanos de 
“ julio, los protegidos del comisario ge- 
“ neral y del ministro y los facciosos 
“ descarados se lamentaron al conocer 
“ la victoria: 

“—¡Ahora vendrá la aviación!.” 


1 Los nacionales aumentan su potencia 
marítima de guerra, bien artillando barcos 
mercantes, bien comprando a Italia des¬ 
tructores, submarinos y lanchas rápidas. 
En la fotó vemos al famoso mercante Mar 
Cantábrico , que fue capturado por los na¬ 
cionales cuando regresaba de América con 
un cargamento de armas, transformado ya 
en crucerb auxiliar. 


migo, entre el cabo de Creus y el cabo 
Cervera. 

“Desatada la ofensiva enemiga, Ne- 
grín hizo un cambio de cargos en el 
ministerio de Marina y de mandos en 
la flota y en la base. El subsecretario 
Játiva, aturdido por los chillidos de las 
cornejas que invadían el ministerio, 
chocó con el jefe de estado mayor, Pedro 
Prados , defensor de la política de gue¬ 
rra del gobierno. Resolvióse el pleito 
con la dimisión de los dos. Antonio 
Ruiz f sustituido en la jefatura de la 
base [de Cartagena ] por el general 
Bernal , hombre de derechas que lo 
veía todo perdido y le tenía sin cuidado, 
quedó disponible y recibió posterior¬ 
mente el nombramiento de subsecreta¬ 
rio, del que no llegó a tomar posesión 
porque Cataluña cayó antes que él 
emprendiera el viaje de Cartagena a 
Barcelona. Volvió Buiza a ejercer el 
mando superior de la flota y nombróse 
a Ubieta jefe de la base naval de Mahón. 

“Posteriormente, el estado mayor del 
ejército dispuso que la comandancia de 
marina se encargara de la zona de tie¬ 
rra. La disposición facilitó la tarea de 
los comandantes de los puertos, quienes , 
con el concurso de las autoridades mu¬ 
nicipales, organizaron los servicios de 
abastecimientos en las localidades ma¬ 
rítimas. 

“La flotilla, evacuada primero a Ro¬ 
sas y seguidamente a Port de la Selva, 
dejó las costas de Cataluña en cumpli¬ 
miento de orden escrito del ieie de la 


base de Rosas, teniente coronel de 
Infantería Alonso. Reducida a tres bar¬ 
cos , todavía esperó seis horas antes de 
retirarse a Port-Vendres, por si había 
que embarcar tropas . Su jefe preparó 
la documentación para que su arribo a 
las costas francesas pareciera debido 
a una avería y no a una retirada for¬ 
zosa. Un oficial francés de la coman¬ 
dancia de marina salió al encuentro de 
la flotilla a la entrada de ésta en Port- 
Vendres. El puerto estaba invadido por 
numerosas embarcaciones españolas 
—lanchas torpederas y 4 de rastreo — en 
las que habían embarcado la víspera el 
estado mayor de marina y la subsecre¬ 
taría. La flotilla se hizo nuevamente a 
la mar, rumbo a Séte se marchó a 
Marsella, donde reparó averías con ob¬ 
jeto de salir hacia Mahón y seguir a 
la zona centro-sur. La noticia de la 
rendición de la isla de Menorca desba¬ 
rató el proyecto. Sin esa escala , el es¬ 
caso radio de acción de los barcos 
impedía su incorporación a las fuerzas 
navales concentradas en Cartagena. 

“La flotilla de vigilancia y defensa 
antisubmarina de Cataluña había lle¬ 
gado al final de su destino.** 


Lo pérdida de Barcelona provoca la desinte¬ 
gración de los órganos directivos y adminis¬ 
trativos del Estado republicano. La marina, 
sumida en la confusión, sigue una suerte 
parecida a la del e|órcito de tierra. La foto 
nos muestra el aspecto que ofrecía el puer¬ 
to de Barcelona a la entrada de las tropos 
de Franco. 


2 La Intervención de las lanchas rápidas 
en la guerra se hizo casi a título de ensayo 
por parte de las potencias que ayudaban 
a uno u otro bando, ya que la escuadra 
española no contaba con ellas al produ¬ 
cirse la sublevación. En la foto vemos una 
de estas pequeñas embarcaciones al ser¬ 
vicio de los nacionales. 


3 Tras la pérdida de Bilbao, el destruc¬ 
tor republicano José Luis Diez pudo llegar 
a Inglaterra. Sus peripecias allí no fueron 
pocas, conociendo sus tripulantes incluso 
la prisión de Exeter. A pesar de ello, el go¬ 
bierno dd Barcelona consiguió rescatar el 
barco y llevarlo a El Havre para que repa¬ 
rase sus averías. En la foto aparece el José 
Luís Diez , refugiado en la bahía de Gi- 
braltar. 







LIRISMO ANTE 
EL DESASTRE 


Víctor de Sola y Carlos Martel disi¬ 
mulan los posibles errores de maniobra 
y la indudable tragedia que supuso para 
la marina nacional, entonando un can¬ 
to lírico a la explosión del Baleares: 

“Una menos cuarto... zafarrancho 
“ de combate. Tantos se han tocado en 
“ el crucero que la gente acude a él 
“ indiferente, pero esta vez ... Las to- 
“ rres se preparan y cargan... En la 
“ profunda oscuridad de la noche, el 
“ crucero aumenta ostensiblemente su 
“ velocidad, los prismáticos tratan inú- 
“ tilmente de romper las tinieblas que 
“ la cercan, hay un segundo en que 
“ parecen distinguirse unos bultos ... 
“ El serviola avisa: «Puente, puente, 
“ bultos por la popa ...» 

“Nuevo aviso al sucederse unos mi- 
“ ñutos: «Puente, puente, bultos por 
“ estribor...» 

“Casi no han transcurrido diez se- 
“ gundos, cuando se oye de nuevo la 
" voz: «Puente, puente, bultos por la 
“ proa y por babor ...» 


“Aquello resulta extraño. Bultos a 
“ popa, proa, babor y estribor. O los 
“ serviolas se equivocan, o el Baleares 
“ se halla rodeado por la totalidad de 
“ la flota roja. El rostro del almirante 
“ se transfigura. ¡Por fin se va a en- 
“ contrar con el perseguido enemigo! Se 
“ halla, es cierto, en condiciones desfa- 
“ vorables, pues la defensa del crucero, 
“ que estriba en el mayor alcance de 
“ sus cañones, tiene que perderla, ya 
“ que, a causa de la oscuridad, ha de 
“ acercarse lo más posible a sus con- 
“ trincantes; pero, ¡qué importa!, hoy 
“ será la muerte buscada o el triunfo 
“ definitivo, el Baleares se hará inmor- 
“ tal, con esa inmortalidad que, al su- 
“ cederse de los años, se convertirá en 
“ un romance: el de la nueva España 
“ Que se asoma al océano-, no como ayer, 
“ con cara de extrañeza y temor, sino 
“con las entrañas palpitantes de ma- 
“ ternidad, que la harán grande, temida 
“ y respetada... No puede perderse un 
“ momento . .. Precisa hacerse fuego ... 
“ Seca e imperativa suena la orden de 
“ disparar dos proyectiles luminosos. Un 
“ sordo estampido, y cielo y agua se 
“ llenan de alegres claridades de alba ... 
“ Todavía no se ha impresionado la re- 
“ tina del mando con la sensación de 
“ unos bultos que a la escasa distancia 


“ de dos millas se mueven entre las 
“ ondas, cuando... 

“Una explosión terrible, apocalíptica, 
“monstruosa, que repercute por cielo y 
“ agua, y que parece agitar al mundo , 
“ en una conmoción infinita; explosión 
“ indescriptible, que sólo puede paran- 
“ gonarse con el fin de nuestro planeta, 

“ triturado por el choque brutal con 
“ otro que se cruzara en su órbita. Aún 
“ no ha terminado el estruendo infernal, 

“ y el crucero se estremece en otra más 
“ pavorosa, seguida inmediatamente de 
“ otra. Una llamarada gigantesca se 
“ eleva entre desplomarse de piezas, 

“ hierros retorcidos, planchas curvadas, 

“ cascotes de todas clases, que vuelan 
“ aquí y allá cual lluvia de condena- 
“ ción. La resistente armadura de acero 
“ del buque se quiebra como si fuera 
“ un sencillo papel. Son tres torpedos 
“ que acaban de hacer blanco. El pri- 
“ mero en la amura de estribor, otro 
“ en la misma banda, algo más corrido 
“ hacia popa, y el tercero casi en su 
“ centro. Los pañoles de pólvora de las 
“ torres 1 y 2, y los proyectiles del 12, 

“ se incendian comenzando inmediata- 
“ mente su explosión. Aquello es un 
“ diluvio de metralla y un verdadero 
“ torrente de fuego, que corre arrasan- 
“ do cuanto encuentra a su paso. Las 
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“ pesadas moles de las torres salen des- 
“ pedidas como al soplo de un animal 
“ gigante, y, casi al mismo tiempo, una 
“ salva de alto explosivo da en el puente 
“ con violencia ciclópea, volando su mi- 
“ tad, precisamente la parte en que se 
“ encuentra el estado mayor. Queda des- 
“ trozada la dirección de tiro de popa, 
“ y, para aumentar aquel caos en que 
“ parecen fundirse todos los estruendos, 
“ horrores y violencias, el palo cae con 
“ un fragor de espanto sobre cubierta, 
“ provocando el incendio y explosión de 
“ los proyectiles de urgencia de los ca- 
“ ñones del 12 de babor y estribor. La 
“ proa se incendia totalmente, convir- 


“ tiéndose en una hoguera dantesca. La 
“ infernal lluvia de hierros incandes- 
“ centes, de acero al rojo y de hirviente 
“ metralla no cesa de caer en la toldilla, 
“ a la que llega una plancha del blinda¬ 
je de la línea de flotación. Las luces 
“ se apagan, vuelven a encenderse y 
“ quedan por fin definitivamente extin- 
“ guidas. Una densa humareda invade 
“ todos los compartimientos del crucero, 
“ que se inclina ligeramente sobre la 
“ amura de babor. Nunca la estampa de 
“ la tragedia se presentó a ojos huma- 
“ nos con más negros y siniestros tonos 
“ de horror. Jamás la muerte se ofreció 


SBC AMO TRIGESIMO CUARTO. SEVILLA DOMINOO a DR AOOtTO DE i«|A FAOIRA « 
NUEVO TRIUNFO DE LA MARINA ESPAÑOLA 


EL CRUCERO NACIONAL «CANARIAS» 
PERSIGUE Y CAUSA GRAVES AVERIAS 
AL DESTRUCTOR MARX1STA «IOSE LUIS 
DIEZ». OUE LOGRA REFUGIARSE EN 

JIBR ALTAR 

■ «losé Lato Diez» y 1* no Iatanrcadfe. Cómo loé «I combate naval 
del Estrecho. El barco maniata foé remolcado a Jibraltar tartamente 


El «José Luis Diez» y la 
no intervención 

La Marina de guerra ctpafiote—dicho k 
está, coa ota adjetivo, eras no podenca 
aludir sino a U Nacional—ha tenido un 
jfetito mái 1 te han bastado uno* pocos minuto» 
para dejar fuera de combate al destructor 
Dpkhcvique José Luis Din que, con las lo¬ 
gas apagadas y al amparo de la obscuridad 
f de la bruma, trataU de burlar nuestra 
vigilancia en el Estredm de Gibrahar para 
incorporarle a la flota roja. Siempre en vi¬ 
gilancia tensa en la vela de Ktoafta, nues¬ 
tro* iiurino» lo deicubricroiL Unos instan- 
tea mis 7 «1 José Luis D\ta, gravemente 
tocado, hubo de varar para salvarse del nau¬ 
fragio inminente. El propósito, tan pródigo 
en complicidades extraña», de entregar a 
loa rojo* un nuevo y excelente navio, ha 
fracasado. Nuestra gloriosa Armada vigila¬ 
ba, como en todas sus horas, y una ves más 
ae ha hecho acreedora a la gratitud y al 
aplauso de España. 

* • Pero hay en U aventura José Luis DUa 
tm* seria de circunstancias que exigen de 
nosotros un comentario de protesta. Hemos 
hablado mia arriba de "complicidades". Ca¬ 
si pudiéramos concretar mejor nuestro pen¬ 
samiento si hablásemos de entrega o rega¬ 
lo gracioso de un barco de guerra a nues¬ 
tros enemigos, por parte de un país neutral, 
qtM ha confirmado por otra porte su neu- 
frtüWad en el pacto de la no intervención. 

Recordemos los hexfros. El Usé Luis 
Dita, jumo con el Ciscar, se hallaba en el 
puerto de Gijón durante las operaciones 
militare» que determinaren el dtrftuflbt* 
miento total de la resistencia bolchevique 
en «1 Norte. Ambos fueron objetos de bora- 
nardepi por nuestra Aviación. Y ambos fue- 
ron aJcanrados por los explosivo». El Ciscar 
7 nundia en aguas gijonesas. En cuanto al 
Josi Luís DUa, semroentc. averiado, podo 
alcansor luego de airaos vicisitudes d 
puerto framA de El ftavre. 

F Paréete ógico esperar, si a lo» princi- 
p . deméntale* de la no intervención 
dos atenemos, que d Jasé Luis DUa fuese 
«wnado t retenido Junta la conclusión del 
conflicto. No fué asi. Los astilleros francc- 
im 7 precisamente unos astilleros que, si 
V* dd Jetado francés, para la Marina de 
fierra .frunce» trabajan fundamentalmen¬ 
te—abrieron sus puertas para alojar, como 
antes hicieron ron el V- 4 , el navio al ser¬ 
vicio del Comité Comunista «le Barcelona. Y 
en los astilleros de K1 Havre se emprendió 
¡5 reparación de 1 » averias, hasta quedar 
n barco eomplctamnik* a punto. 
r El Jasé Luis IJies lia sido objeto, en El 
Havre, no ya de simples reparar iones, sino 
de modificaciones militares de verdadera Im- 
bortimcía. En primer lugar, v al objeto de 
dipírasarlo en todo lo posible y hacerlo pa¬ 
rar por destructor inglés, le fué totalmente 
cambiado el color de te estnictura, que k 


revistió de un gris muy daro, es decir, d 
que carácter isa a los navios br.Unico*. Luc 
go •• le reforzó el primitivo armamento, 
aludiéndole tres ametralladoras dobles de 
40 milímetro» y un catión antiaéreo. 

Pero no es esto solo. U dotación dd 


José Luis DUa quedó muy reducida, y por 
territorio francés lian atravesado, camino de 
El Havre, los técnico», mandos y marine¬ 
ros indispensables para completarla. Y no 
una vote ve*. En más de un* ocasión se 
produjeron a bordo nuevas bajas, por de- 
•ereióo especialmente, y. siempre que tal 
eaao se dió, la frontera de los Pirineo» dejó 
el paso a los nuevos equipos militares que 
desde Bar-don* se enviaban. He aquí otra 
burla sangrienta de lo* compromisos de la 
no intervención. 

Listo ri barco de sus reparaciones, el 
José Luís DUa podo efectuar, normal e Im- 
pummente, sucesivas pruebas. Más normal 
o más impunemente que si se encontrase vn 



Cámara ds la Propiedad Urbana 
de Sevilla 


AVISO 


A lee ©íseto* qn« dstsrmln* el 

de CSmaraa de Propiedad Or- 
0 * 6 o 7 aprobado por el Real decrete- 
ley vigente de • de mayo de 1SI?. lae lleta. , 
dal CENSO DE TODOS LOS PROPIETA- I 
RIOS de Anca* urbana* situada* ra la capí- 
ui y pueblos de esto provincia que eeaetl- 
tuyen la CAmara mediante colectación «bit- 
gatorta. «Un expuesta* al pdblleo en la se¬ 
cretarla y domicilio de la mlvma en Sevilla 
calle Trajano admero II durante loe dita 
Primeras días da septiembre, admitiéndose 
durante este, tiempo y Miranda desena del 
inUmo mes las reclamaciones ds loa 
tartos sobre Inclusión, exetueld 
cJón en crup o y categoría y cuantas recti¬ 
ficaciones procedan en nombra, apellidos. 
Ancas y domicilio*. 

Terminado* loe platos dé reclamación el 
día 10 de septiembre, *ln haberse presenta¬ 
do ninguna o resuelto las formuladas, la 
COMISION GESTORA DE ESTA CAMARA 
aprobara el CENSO, quo quedara en vigor 
a todos los efecto* corporativos y reglamen¬ 
tarios durante el año de su vigencia, tHo¬ 
ras ds oficina en Trajano. 1». los días hd- 
bllse, de nueve a catorce). 

BtvflM 17 de agosto de mt <m Afio 
Triunfal).—El Presidenta. «. Mrana.— El 


Havre, ji-jr.-tKri 
llevar >u permanente vigilancia loa barco* 
españolea Que nosotros sepamos dos 
por te motos, «lió de su refugia parartu- 
lixar prueba*. Prueba* incluso de artillería, 
en las que un barco de guerra, al ampa4> 
de un pala que para mayor rarcauno ae d*cn 
neutral yádarn compromiso* de U no in¬ 
tervención. se alistaba para la guerra y ul¬ 
timaba sus preparativos pora entrar en 


Y. 



por territorio francés, y 
con d beneplácito de 
se han remitido 


desde Barcelona loe víveres y las municio¬ 
nes que el José Luis Dios n«evitaba pon 
hacerse a h mar y para combatir en el ca¬ 
so-como ha sucedido—de que nuestra es¬ 
cuadra vigilante le saliera al paso. Se habló 
de la Intención de perpetrar una agresión 
contra uno de nuestros puertos... Dignónos 
a quien «ría atribuiMe U reapomabilidirl 
de la agresión, caso de haberse perpetrado. 

Estos son lo» hechos que rodean ú aven¬ 
tura dd José Luis DUs y que con toda ener¬ 
gía denunciamos. El José Luis DUs, barco 
de guerra de tm beligerante, se refugió en 
aguas francesas para reparar tus averias. 
No sólo fué reparado, sino modificado, me¬ 
jorado en sus características militare* y 
abastecido ds cuanto pudiese nece«itar para 
el combate. He aquí el respeto que el Fren¬ 
te Popular francés guarda para tu* compro¬ 
misos de no intervención, que no son n.via 
si empiezan por no ser compromiso* de ri¬ 
gurosa neutralidad. 

El destructor marxista 


«José Luis 


, fuera 


de combate 

Algvciras 27 . (Información telefónica do 
nuestro correspoosaL) Sobre las dos y me¬ 
dia de la pasada madrugada se oyeron al¬ 
gunos disparos de cañón a no mucha distan¬ 
cia de esta costa, haciendo suponer que algo 
•normal sucedía en el Estrecho. Los caño- 
nasos. al transcurrir de lo» minutos, se ha¬ 
cían mis frecuente», oyéndose cada vez mis 
cercanas las detonaciones. 

A las tres de la mañana las explosiones 
hacían trepidar puertas y ventanas de Alga- 
oras, atusando no poca alarma en el vecin¬ 
dario. que k echó a la calle en busca de no¬ 
ticias para averiguar 1o que ocurría, ya que 

fuerza de loa estampidos 
estaban en acción cañones de 
tore. Pocos minutos mis tarde se 
pudo apreciar que entre Ceuta y Algeciras 
u hada fuego por algún buque ds guerra 
contra otro, que a toda velocidad procuraba 
arribar al vecino puerto inglés, disparando 
»us baterías de babor y estribor. 

Se trataba de la persecución del destruc¬ 
tor marxista José Luis DUs que, proceden¬ 
te de reparar averias en el Havre, salió de 
dicho puerto francés—violando tes Demo¬ 
nios de la no intervención—e intentaba for¬ 
zar d Estrecho de Gibraitar. aprovechando 
la obscuridad, marejada y cerrazón de te 
noche. 

A pesar de ello, gracias a te vigilancia 
de nuestros marinos y gracia» también a los 
Pr otec to res y bengalas que disparaba un 
buque nacional, se pudo descubrir al destruc¬ 
tor enemigo, apreciándose per ledamente 
«lesde tierra cómo nuestros marinos afinabas 
la puntería, dibujando te silueta del buqus 
roí# que « destacaba más por U densa hu¬ 
mareda que despedían sus dos chimenea» y 
el hamo de la pólvora da sos cañones. 

Hacemos constar que Ai tes 
Ceuta ni tas de Algeciras tuvieron que i 
_ _ r ri poro al boqt 
1 fcrf* coste frutaba da focar e* 


44 bajo apariencia más espeluznantemen- 
“ te espantosa. 

“Explosiones nuevas, cuyas ondas so- 
“ ñoras rompen materialmente los tím- 
“ panos, se suceden horripilantes. En los 
“ compartimientos se precipita la mar 
41 en verdadera catarata, lame las plan¬ 
chas al rojo vivo y se vaporiza en 
44 agudos silbidos. En este momento, el 
44 teniente de navio Emilio Serra, que 
“ al ocurrir la catástrofe se halla en su 
44 puesto de combate, trata de avanzar 
“ hacia la proa, a la que no puede lle- 
14 gar por impedírselo el torrente de 
“agua que inunda el crucero, por lo 
44 cual sube a cubierta. El espectáculo 
44 que contempla es de un dramatismo 
4 capaz de hacer retroceder al hombre 
44 más frío y de más templados nervios. 
44 Entre el crepitar de las llamas, el 
“ chirriar de los hierros, y el silbar del 
44 agua vaporizada, se ven restos de 
44 hombres carbonizados, heridos que gi- 
44 men con los más horrorosos destrozos; 
44 vientres abiertos, cabezas separadas 
“ del tronco, brazos sueltos, piernas per- 
44 didas, cadáveres que giran entre los 
“ remolinos del agua. Cualquier oficial, 
44 alocado ante visión tal, se arrojaría al 
44 agua para huir de aquella estampa 
“trágica; pero los caballeros españoles 
44 de la mar llevan muy lejos el cumplí- 
“ miento del deber: mientras no se or- 
44 dene el abandono del crucero, hay 
44 que hacer esfuerzos sobrehumanos 
44 para salvarlo. Sólo el mando puede 
44 discernir sobre el momento en que 
44 debe iniciarse ese abandono ... ¡y el 
“mando no existe...! ¡Todo él cayó en 
44 la primera explosión!.” 
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I Ahora son los nacionales los que dicen 
que los marinos del José Luis Diez eran 
casi todos extranjeros. Veamos cómo des¬ 
cribe el ABC, de Sevilla, la memorable ba¬ 
talla del estrecho entre el navio republi¬ 
cano y los buques contrarios que le obli¬ 
garon a buscar refugio en Gibraltar en 
agosto de 1938. 


2 El almirante Francisco Moreno, al que 
vemos en la foto con el también almirante 
Cervera, trató de convencer por todos los 
medios al comandante del José Luis Diez 
para que entregase el barco a los nacio¬ 
nales o lo hundiese antes de llegar a puerto 
republicano. Pero Juan Antonio Castro re¬ 
chazó las sugerencias del jefe de la flota 
de bloqueo de Franco y el 27 de agosto 
de 1938 se lanzó a la aventura de forzar 
el estrecho de Gibraltar. 


3 4 La pretensión del José Luis Diez resul¬ 
taba, más que difícil, imposible, ya que el 
enemigo estaba perfectamente advertido y 
además de los cruceros Canarias, Almiran¬ 
te Cervera y Navarra, apostados a la en¬ 
trada del estrecho, contaba con los caño¬ 
nes de la fortaleza ceutf del Hacho y bous 
armados para reducir el heroico orgullo del 
destructor republicano. En las fotos apa¬ 
recen, sucesivamente, el Almirante Cervera 
y el Navarra, antiguo República, puesto en 
servicio en los astilleros de El Ferrol en el 
verano de 1938. 


EL LIRISMO 
REPUBLICANO 

Manuel D Benavides apela también a 
mmrsos líricos cuando trata de jus¬ 
tificar la operación de embarrancar al 
José Luis Diez en Gibraltar: 

„ ^ asalto a los barcos en el norte 
P 0 *;. Io , s 9udaris del gobierno de Euz- 
„ sustitución de los marineros 

„ profesionales por vascos aficionados y 
,1a deserción del jefe de las fuerzas 
m navales del Cantábrico y de su jefe 
„ de estado mayor tuvieron su reflejo 
en la notación que, desmoralizada, se 
marcho con el José Luis Diez a Ingla- 

" t T erl ?\? 1 comandante del destructor, 
José Mana Presno, lo mismo en el 

„ ,% Luis x Die « Q ue . anteriormente, e n 
el Ciscar, había desempeñado su cargo 
( Con valor e inteligencia. Los que sir- 
„ vl * ron a sus órdenes, entre otros, los 
lt ocho rnejores del Cervantes, atribuyen 
„ su conducta a la coacción de la ma¬ 
rinería, que pretendió hacerle firmar 
„ un documento por el que se compro- 
metía a abandonar el barco en un 
“puerto británico. Presno no firmó el 
documento, pero tuvo que conducir el 
“ destructor a Inglaterra. El José Luis 
Diez se refugió en Falmouth; la po¬ 
licía inglesa detuvo a los tripulantes 


“ y los internó en la prisión de Exeter. 
“Se envió a Preysler para que tomase 
■ el mando del barco; Preysler desertó: 
“ era °fT° de los aprovechables. Juan 
Antonio Castro encargóse de traer el 
“ Diez al Havre, donde se le sometió a 
“ reparación. 

“De la antigua marinería del Ciscar, 
hundido en Gijón, los ocho mejores 
“ del Cervantes se habían reintegrado al 


‘ crucero. Cuatro de ellos fueron llama- 
“ dos para incorporarse al Diez: Ar- 
“ turo Sardina, Francisco Casado, Ar- 
“ senio Couceiro y Villa. Un destructor 
“ los condujo a Barcelona. En tren si- 
“ guieron viaje a Francia. Con los cua- 
“ tro en el Havre, empezó la reparación 
“del José Luis Diez y su limpieza. 

“Emisarios de la marina de Franco 
“ llegaron al Havre para invitar a Juan 
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Antonio Castro a que entregase el 
barco. En el libro Historia de la guerra 
de España se da la siguiente versión 
de esa obra de espionaje. 

“Estando en casa de Ramón Aldasoro, 
en París —refiere Juan Antonio Cas¬ 
tro—, se me acercó D. José Tapia y 
me entregó una carta. Traía, según 
dijo, algunos encargos de mi padre 
y, curioso de conocerlos, acudí al café 
donde me citó. El mezclar en la histo¬ 
ria a mi padre no dejó de ser una 
añagaza. Tapia me entregó una carta 
de un ex comandante mío, Salvador 
Moreno, segundo jefe del estado ma¬ 
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yor de la marina de Franco. Con la 
carta venía un plan al que, en caso 
de acceder a lo que se me pedía, debía 
ajustar mi conducta. Pedí garantías y 
quedaron en que me facilitarían cuan¬ 
tas apeteciese. Como me llamaron a 
Barcelona, pretextando que estaba vi¬ 
gilado, demoramos las nuevas entre¬ 
vistas”. 

“En Barcelona, el ministro de Gober¬ 
nación Paulino Gómez, de una rudeza 
que bordeaba la brutalidad, resistióse 
a autorizar el pasaporte de Juan An¬ 
tonio Castro. Los informes del sub¬ 
secretario de Marina, favorables al 
marino, y la intervención personal del 
secretario de la presidencia, Zugaza- 
goitia, vencieron la resistencia del mi¬ 
nistro. 

“A medida que finalizaba la repara¬ 
ción del destructor y se adelantaban 
los preparativos de salida, parte de 
la dotación, trabajada por los agentes 
franquistas, comenzó a mostrarse in¬ 
decisa en unos casos y en otros de¬ 
cidida a quedarse. Se arrestó a unos 
pocos y el barco se hizo a la mar con 
la dotación completa. A los dudosos 
se les prohibió abandonar el buque. 
El capitán de la marina mercante 



La epopeya del "José Luis Diez” 

El heroico contratorpedero de la República zarpó de Oibraltar y al ser atacado por 
la escuadra iacciosa echó a pique a uno de los barcos italianos y embistió a otro 


^ El gobernador de Otbrakar ha visitado a lo* admi 
Finales de efio | Batiooé españoles que resuluroo heridos 

eo ef combate 


De un momento 

a otro 



“ Hernando Arena, a quien en un prin- 
“ cipio se le encomendara traer el barco 
“ de Inglaterra, embarcó también como 
“ persona de confianza del gobierno. Un 
“ petrolero precedió al destructor para 
“ repostarlo a la altura de Casablanca. 
“ En el lugar del encuentro con el 
“ petrolero se hizo el relleno de petró- 
“ leo. Al reanudarse la navegación se 


I A pesar del tesón del comandante del 
José Luis Diez, que contaba con una ma¬ 
rinería seleccionada y dispuesta a correr 
todos los riesgos, la intervención del Ca¬ 
nanas y los cañones del Hacho le obligaron 
a refugiarse, tocado, en el puerto de Gi- 
braltar. En la foto vemos a los cruceros de 
los nacionales que intervinieron en aquella 
operación: en primer término, el Almirante 
Cervera\ detrás, el Navarra, y a la izquier¬ 
da, el Canarias. 


2 Obligado el José Luis Diez a abandonar 
las aguas de Gibraltar para no ser inter¬ 
nado, en la madrugada del 31 de diciembre 
de 1938 trató nuevamente de forzar el 
paso por el estrecho, pero los buques de 
los nacionales le acorralaron y tuvo que 
embarrancar definitivamente en la playa 
de los Catalanes. La Vanguardia barcelo¬ 
nesa del mismo día informaba ampliamente 
a sus lectores sobre el combate en esta 
página que reproducimos. 


3 El 30 de diciembre de 1938 expiraba el 
plazo que las autoridades inglesas de Gi¬ 
braltar habían dado al José Luis Diez para 
salir del puerto o ser internado. La situa¬ 
ción seguía siendo tan difícil para el des¬ 
tructor republicano como en agosto, ya que 
los navios nacionales estaban al acecho. 
En la foto vemos el minador Júpiter , uno de 
los barcos terminados y botados por los 
nacionales en plena guerra, acechando tam¬ 
bién la salida del destructor gubernamental. 


3 
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Informe comunista 
BALANCE 

DE LA FLOTA REPUBLICANA 

Esta diatriba de Dolores Ibarruri 
contra la flota republicana puede 
considerarse como un informe ofi¬ 
cial del Partido Comunista en la 
cuestión naval de la República. Hay 
un hecho cierto que explica la pos¬ 
tura de La Pasionaria: el comunis¬ 
mo, que consiguió ejercer un con- 
trol estrecho en el ejército y en la 
aviación, fracasó en la marina, en¬ 
tregada siempre a comisarios socia- 
listas. Dolores Ibarruri atribuye a 
la negligencia de Indalecio Prieto 
el fallo naval republicano: 

“ ¿Qué • ocxirría con la escuadra , que en 
su mayoría quedó en aguas republica¬ 
nas, mientras las fuerzas de tierra 
combatían día a día por cada pulgada 
de territorio? 

“La falta de un plan genera\ de ope¬ 
raciones de parte del gobierno , desbor¬ 
dado por los acontecimientos , mantenía 
inactiva a la rrmyor parte de la escua¬ 
dra, anclada fundamentalmente en Car- 
tagena. 

'‘Nada se hizo para utilizar debida¬ 
mente a tantos heroicos marinos, co¬ 
munistas unos, honestos y firmes de¬ 
mócratas otros, mientras pe tenían 
grandes consideraciones con mandos y 
técnicos enemigos de la República, que, 
paulatinamente, después de la primera 
tormenta, fueron incorporándose de 
nuevo a los barcos, provistos de docu¬ 
mentos acreditativos de su fidelidad 
republicana. 





“A la marinería le faltaba dirección. 
La política socialista y anarquista del 
ejército apolítico, de la flota apolítica, 
daba sus frutos. La flota era un peso 
muerto en la gran lucha que el pueblo 
libraba. 

‘'El Partido Comunista, tanto con el 
gobierno de Largo Caballero como en 
el de Negrín, propuso infinidad de ve¬ 
ces, sin lograrlo, que la flota fuese 
reorganizada y que se investigase qué 
ocurría en la base naval de Cartagena, 
cuya dirección era más que sospechosa. 

"No fue casual la pasividad de la 
flota. Cuando, después de la pérdida 
de Cataluña, abandona el puerto de 
Cartagena y ancla en Bizerta, base 
francesa del norte de Africa, dejando 
a la República sin barcos, los oficiales 
y técnicos se mostraron muy explícitos 
en la valoración de sus servicios a 
Franco ante la comisión francesa fran¬ 
quista que llegó a Bizerta a hacerse 
cargo de la flota. 

"Entre los méritos de que se vana- 
gloriaban estaban los siguientes: 

"La flota republicana era mucho más 
fuerte que la franquista. Si hubiera 
querido, habría podido impedir el trans¬ 
porte de hombres y material de Africa 
a España. No lo hizo. 

"Pudo en el Norte, cuando se des¬ 
arrollaban los combates en el país 
vasco, paralizar la acción facciosa por 
mar y contener los avances enemigos 
por tierra. No lo hizo. 

El crucero [sic] España no fue hun¬ 
dido por la flota republicana, sino que 
saltó casualmente por una mina colo¬ 
cada por los facciosos. 

"La flota pudo haber atacado a los 
barcos que conducían material de gue¬ 
rra para Franco, no sólo en el Medi¬ 
terráneo, sino en el Atlántico. Y no lo 
hizo. 

‘‘La flota pudo impedir que los barcos 
facciosos atacaban a los barcos amigos 
que conducían material de guerra para 
la República, y no lo hizo, permitiendo 
que fuesen hundidos, como el barco 
soviético Komsomol, o capturados por 
los facciosos, como el Mar Cantábrico 
cargado de aviones. 

"La flota pudo impedir el corte del 
territorio republicano actuando contra 
las tropas franquistas que por Vinaroz 
se acercaban al Mediterráneo, y no lo 
hizo. 

‘‘La flota pudo a tiempo apoderarse 
de Mallorca y mantener las islas Ba¬ 
leares para la República. Y no lo hizo. 

La flota pudo actuar para impedir 
la caída de Málaga, y no lo hizo. 

La flota pudo ayudar al destructor 
José Luis Diez en su heroica lucha 
contra la escuadra franquista, y no lo 
hizo. 

“La flota pudo ser, después de la 
caída de Cataluña, una ayuda decisiva 
para el ejército de la zona centro-sur, 
en la organización de la resistencia, o 
el medio de salvar a decenas de milla¬ 
res de combatientes y prefirió abando¬ 
nar las costas españolas bajo la dirección 


de un comisario socialista, Bruno Alonso, 
para ponerse inmediatamente a dispo - 
sición de Franco. 

“Del hundimiento del Baleares no 
tuvo la culpa el mando de la flpta 
republicana. Los marinos, sin esperar 
las órdenes del mando, dispararon y le 
hundieron. 

“Por orden del mando fue realizado 
un sabotaje que llevó al hundimiento 
del Jaime I. con objeto de liberarse de 
la presión de esta unidad, en la que 
había un importante núcleo de comu¬ 
nistas que constituían una espina cla¬ 
vada en la garganta de una oficialidad 
que escribió una página vergonzosa en 
la historia de la flota de guerra espa¬ 
ñola. 

“Este es el triste balance presentado 
por la oficialidad y los técnicos de la 
flota a la comisión citada." 


Tros los acusaciones da La Pasionaria con- 
tra los dirigentes do la marina republicana, 
se vo a Indalecio Prieto luchando por sal¬ 
var a la escuadro de los riesgos da lo poli¬ 
tización. ¿Lo consiguió? Ciertamente, no. 
La solución que adoptó de repartir entre 
miembros de su partido todos los cargos del 
comisariado político de la floto no era la 
mas adecuada. Pero con su política negativa 
pudo evitor que, primeramente los anar¬ 
quistas, y después los comunistas, so apo¬ 
derasen de la dirección de la escuadro. 




“ sorprendió a dos barcos [pesqueros en] 
“ pareja. Para evitar que dieran la si- 
“ tuación del Diez, se apresó a los tri- 
“ pulantes y se hundieron los barcos. 
“ Interrogados sobre la escuadra ene- 
“ miga, contestaron que había pasado 
“el estrecho [de Gibraltar]. 

“A las dos de la madrugada, el va- 
“ liente destructor, en zafarrancho de 
“ combate, dejó las aguas del Atlántico. 
“ Las radios facciosas comenzaron a 


transmitir mensajes. Llamaban al Diez 
“ para que entrase en Ceuta: 

“—¡EBBN! ... ¡EBBN! . .. ¡José Luis 
“ Diez ! ... ¡Entra en Ceuta! 

“A los lados de la costa había situa- 
“ dos una serie de barcos faro. El Diez, 
“ que navegaba con las luces apagadas, 
“ al pasar delante de los barcos faro, 
“ delataba su presencia; la interposi- 
“ ción de su masa negra fue señalada 
“ y los proyectores de la costa, espe- 

1 


“ ciaknente los de la orilla española, 

“ lo iluminaron con tal fuerza que se 
“ podía leer a bordo. Los momentos no 
“ invitaban a la lectura. 

“A la entrada del estrecho, por la 
“ parte de arriba, vigilaban el Cervera 
“ y el Navarra. El Diez entró por la 
“ parte de abajo. 

“Es probable que Salvador Moreno 
“ hubiera prometido que el destructor 
“ se entregaría. Su robusta petulancia 
“ le hacía increíble que Juan Antonio 
“ Castro no se rindiera a la fuerza per- 
“ suasiva de su carta. 

“Con la esperanza de que el Diez 
“ entrase en Ceuta, el enemigo no ata- 
“ có, las radios redoblaron sus llamadas, 
“y un bou armado indicó con balas 
“ trazadoras el rumbo del destructor. 
“A 10 millas justas de la ciudad afri- 
“ cana, el Canarias y los barcos meno- 
“ res que lo acompañaban abrieron el 
“ fuego, al mismo tiempo que el Hacho 
“ disparaba iluminantes. Un proyectil 
“ inflamó la jarra de pólvoras en el 
“ cañón de proa; los macarrones de 
“ trilita salieron con una luminosidad 
“ cegadora. Otro proyectil dio en el 
“ sollado de marineros y causó la muer- 
“ te de los pescadores de los barcos 
“ pareja. Se rompieron dos comparti- 
“ mientos de petróleo y los del agua, 

“ inundóse la parte de proa, y el barco, 

“ que iba a toda máquina —38 millas— 
“quedóse inmóvil. Sus cuatro cañones 
“ del 12 no dejaron de disparar. Se 
“ cambiaron los tanques de petróleo y 
“el Diez reanudó la marcha. Juan An- 
“ tonio Castro creyó el barco perdido: 

“—Lista para abandonar el barco— 
“ ordenó a la dotación. 

“Hernando Arena intervino: 

—No, comandante. Adelante mien- 
“ tras se pueda. 

“Gobernando con las máquinas —el 
“ timón se había averiado— tambaleán- 
“ dose, cambiando rumbos, porque el 
“ gobierno del barco funcionaba cada 
“ vez peor, el Diez aproó Gibraltar. El 
“ enemigo suspendió el fuego engañado 
“por el andar del destructor que pa- 
“ recía hundirse; separóse, temeroso de 
“ que su artillería lo alcanzase, y antes 
“ de que advirtiera su error, el Diez 
“ puso la quilla en aguas de Gibraltar. 
“ El barco seguía con su marcha incierta 
“ y volvió a encontrarse fuera de las 
“aguas jurisdiccionales. Una lancha 
“ torpedera alemana quiso aprovecharse 
“ y lanzó un torpedo. El destructor la 
“ alcanzó con un disparo y la lancha 
“ desapareció en las nubes, en el mar 
“ o en la oscuridad. 

“Desde punta Europa y desde la base, 
“ los ingleses presenciaban la lucha, du- 
“ rante la cual el Canarias llegó a en- 
“ contrarse a unos cien metros del Diez. 
“ Entre cuatro y cinco de la madrugada 
“ del 27 de agosto de 1938, el barco 
“ entró en Gibraltar sin hacer caso de 
“ las órdenes inglesas en el sentido de 
“ que se quedase fuera. El feroz leopar- 
“ do deseaba que el barco se hundiera 
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lejos de sus aguas. El destructor atracó 
" al muelle del Almirantazgo. En la 
' dotación hubo un muerto y varios he- 
“ ridos - Un marinero cayó al agua; el 
“rebelde lo apresó: otro muerto. 

“Había que reparar el barco; la re- 
“ paración terminóse el 30 de diciembre. 
]] E] prohibió desembarcar a la 

“ marinería, pero, resuelto protector de 
“ los animales, autorizó a una perra lobo 
de a bordo a bajar a tierra acompa- 


'• ñada de un marinero. Como la estan- 
“ cía del barco se prolongaba, permi¬ 
tióse a los jefes y oficiales salir una 
“ hora al día y más adelante se conce- 
“ permiso a los marineros para que 
u es Urasen las piernas en un cercano 
„ campo de fútbol. A principios de di- 
ciembre, la generosidad británica llegó 
“ al extremo de las concesiones, y los 
“ marineros, en pequeños grupos y ves¬ 
tidos de paisano, pudieron pasearse 
' por las calles." 





El JOSE LUIS oíez 
EN EL ES TRECHO 
17 0E A60ST0 DE 1936 



I A la una y diez minutos del último día 
de 1938 salla de la base de Gibraltar el 
José Luis Diez, dispuesto de nuevo a for¬ 
zar el paso por el estrecho. Pero los barcos 
enemigos también se pusieron en movi¬ 
miento para cerrárselo. Allí estaban, ade¬ 
más del Júpiter, el minador Vulcano, el 
crucero Canarias, los bous, la artillería de 
Ceuta... En la foto aparece el Vulcano 
al que el destructor republicano llegó a 
abordar en su combate desesperado. 



2 3 En el épico combate sostenido por el 
José Luis Diez todas las armas que llevaba 
a bordo fueron pocas para disparar contra 
el aplastante poderío de sus adversarlos. 
Herido de muerte por las descargas del 
Canarias, todavía tuvo fuerzas para emba¬ 
rrancar junto al peñón de Gibraltar, antes 
de rendirse al enemigo. En la primera foto 
vemos uno de los boquetes que sufrió el 
casco del destructor, y en la segunda ve¬ 
mos al protagonista vencido en la desigual 
batalla, embarrancado en la playa de los 
Catalanes, junto al peñón de Gibraltar. 



4 Este otro gráfico incluido en el libro 
de Manuel D. Benavides da una ¡dea de I? 
odisea que vivieron los marinos republica¬ 
nos del José Luis Diez durante el ataque 
sufrido el 27 de agosto de 1938. 



5 Con la pérdida de Cataluña, la isla de 
Menorca quedaba prácticamente indefensa. 
El mismo día que las tropas de Franco lle¬ 
gaban a la frontera francesa se presentó 
en Mahón, a bordo de un crucero británico, 
el conde de San Luis para negociar la ren¬ 
dición de la isla. En la foto vemos al al¬ 
mirante González Ubieta, jefe de la base 
republicana, que le hizo entrega de la 
isla de Menorca, abandonándola a bordo 
del mismo navio inglés que habla llevado 
hasta ella al representante del enemigo. 
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' ñeros españoles, convertidos en blan- 
'co, exclamaron: 

“— \Gentlemen, viva el talento! 

“El 30 de diciembre expiró el plazo 
de permanencia del destructor; éste 
debía partir o ser internado. 

“Los buques de Franco, metidos en 
las aguas jurisdiccionales, vigilaban su 
presa. 

“Cuatro destructores acudieron desde 
Cartagena en socorro del Diez. Du¬ 
rante dos noches se situaron, dos en 
punta Europa y dos debajo de las 
baterías de Ceuta. Con las costas po¬ 
derosamente artilladas, la aviación 
ítalo-alemana en campos de despegue 
próximos y la base de Cartagena le¬ 
jana, la escuadra gubernamental no 
podía aventurarse en el estrecho. El 
Diez sólo podía salvarse por sorpresa, 
y la sorpresa hacíala imposible la vigi¬ 
lancia' enemiga. Ni el recurso de am¬ 
pararse en la noche le sería útil, por¬ 
que los proyectores costeros y los 
barcos faro barrían con sus haces de 
luz las aguas. La única ventaja del 
Diez era su mayor andar. 

“Salió a la una y diez de la noche, en 
la hora primera del 31 de diciembre. 
Desde tierra se hicieron señales lu¬ 
minosas. El Canarias, los minadores 
Júpiter y Vulcano y bous armados le 
cerraron el paso. Los primeros im¬ 
pactos los recibió el Diez dentro de 
las aguas jurisdiccionales. El destruc¬ 
tor se defendió con todas sus armas: 
cañones, ametralladoras, torpedos... 
todo lo utilizó. Agotados los proyec¬ 
tiles. un marinero descalzóse un za¬ 
pato y lo arrojó sobre la cubierta del 
yulcano. Herido de muerte, entrán¬ 
dole el agua, todavía el Diez abordó 
áíl minador. Y al empezar a hundirse, 
puso proa hacia tierra y embarrancó 


“ en la playa de los Catalanes, al otro 
“ lado del Peñón. 

“El inglés internó a la marinería e 
“ incurrió en la vergüenza de pregu-n- 
“ tarle: 

“—¿Franco o República? 

“Sin una excepción, los marineros 
“ pidieron ser enviados a la España 
“ leal. Dos destructores condujeron a 
“ los héroes del José Luis Diez a Al- 
“ mería. 

“Las autoridades británicas desemba- 
“ Trancaron el buque y lo llevaron re- 
“ molcado al puerto de Gibraltar.” 

Claro que éstas no han sido más que 
las efemérides destacadas de la guerra 
en el mar durante 1938. Faltan datos 
sobre la actividad marítima en el blo¬ 
queo de la costa republicana, y esos 
datos nos darían en definitiva para ese 
año un balance favorable a los nacio¬ 
nales en los mares. El bloqueo era cada 
día más efectivo. Rusia tuvo que acudir 
al expediente de realizar los envíos a 
puertos franceses. El último y más im¬ 
portante de esos envíos llegó a Burdeos 
durante la campaña de Cataluña. Y 
vencedora en la guerra del bloqueo, la 
España nacional venció en 1938 en el 
mar. Aunque quedase bajo el Medite¬ 
rráneo, para siempre, su mejor barco 
de guerra. 


EL FIN 
DEL “JOSE 
LUIS DIEZ” 


El cronista naval republicano narra 
ahora el fin del destructor guberna¬ 
mental José Luis Diez, que quedó en 
Gibraltar hasta el fin de la guerra: 

“El 21 de septiembre la situación 
“ europea se hizo insostenible. Frajacia e 
“ Inglaterra habían accedido a que Ale- 
“ mania se apropiara ciertas zonas —las 
“ sudetes— de la República checoslova- 
“ ca, con sus fábricas, sus fortifica- 
“ ciones, sus industrias, su propiedad 
“ urbana, sus arios y sus judíos. El 26, 
“ Francia movilizó; el 28 Inglaterra 
“ llamó a los reservistas, y el 29, el 
“ Diez recibió la comunicación siguien- 
‘ te: «El almirante vería bien que el 
‘ José Luis Diez amarrase a la boya 
" número 1*. Los ingleses tenían una 
‘ sola red antitorpedera para las dos 
‘ entradas de Gibraltar. Con la red ce- 
‘ rraron una, y con el Diez la otra. No 
‘ se tuvo ni la corrección de esperar a 
‘ que el comandante contestara a la 
‘ comunicación del almirante británico. 

‘ Aún no había terminado Juan Antonio 
‘ Castro su lectura, cuando las autori- 
‘ dades británicas remolcaban el barco 
‘ español hacia la entrada que éste de- 
‘ bía proteger y lo amarraron a la 
‘ boya 1, la que estaba más afuera, 

‘ para que sirviera de escudo contra 
‘ un problemático enemigo. Los mari- 


La derrota de Cataluña y la rendición 
de la Isla de Menorca son los últimos sín¬ 
tomas evidentes de la debilidad de la Re¬ 
pública para hacer frente al creciente po¬ 
derlo de las armas de Franco. La suprema¬ 
cía naval en el Mediterráneo, fugazmente 
conquistada por los gubernamentales con 
el hundimiento del Baleares, ha tocado a 
su fin. En la foto aparece el crucero Ca¬ 
narias, nuevo buque insignia de la flota 
contraria, que se ha impuesto en el mar. 







El dominio del aire 


LA GUERRA AEREA: ULTIMO ACTO 



La guerra aérea en 1938 iba a prolongar rido anticipar a la guerra española, no Terminada la primera fase de la ba¬ 
las actuaciones de 1937. Continuaría la surgiría hasta la sombrilla aérea de talla de Teruel, en la que las inclemencias 

aviación su misión esencial de apoyo a los aliados sobre la Alemania cercada meteorológicas frenaron considerablemente 

las fuerzas de tierra; de forma esporá- de 1943. la acción del arma aérea, comienza la 

dica, los dos contendientes realizaron En España, el efecto moral de la ofensiva nacionalista del Alfambra, en cuyo 
incursiones de castigo sobre poblaciones, aviación seguía combinándose, en 1938, apoyo intervendría decisivamente la avia- 
pero el efecto de semejantes alardes era con unos resultados tácticos cada vez ción. En la foto vemos un despliegue aéreo 

más bien de orden moral. La aviación más positivos. Vamos a ver en seguida protegiendo el avance de las tropas del 

estratégica, cuya existencia se ha que- datos acerca de los bombardeos sobre general Aranda. 
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los frentes y sobre las comunicaciones. 
Afortunadamente para nosotros, el pri¬ 
mer estudio que vamos a citar, debido 
al comandante ingeniero aeronáutico 
Jesús Salas Larrazábal, es precisamente 
eso: una estructuración de datos, frente 
a los usuales comentarios ponderativos 
de otros tratadistas. Dice así: 

“Si a lo largo de 1937 Franco creó el 
“ Ejército capaz de vencer, fue en 1938 
“ cuando se dieron las batallas (Teruel, 
“ Aragón, Ebro, Cataluña) que deci- 
“ dieron la victoria. 

“Al finalizar el año 1937, la Brigada 
“ Hispana, recién formada, estaba con- 
“ centrada, junto a la Legión Cóndor 
“ y la aviación legionaria [italiana], en 
“ la línea de despliegue del Duero, con 
" idea de apoyar la proyectada acción 
“ de los cuerpos de ejército Marroquí, 
“ Legionario y de Castilla hacia Ma- 
“ drid. Otra vez, y ya sería la tercera, 
“ el terreno de Guadalajara no se mos- 


“ traba propicio a las tropas nacionales. 

“La arremetida inicial de los repu- 
“ blicanos en Teruel encontró a los de- 
“ fensores sin apoyo de aviación, mien- 
“ tras toda la aviación gubernamental se 
“ desplegaba en la zona entre Teruel y 
“ Valencia. Al día siguiente de comenzar 
“ la contraofensiva nacional (29 de di- 
“ciembre), se presentaría otra gran 
“ contrariedad: el tiempo. Ni el dia 30 
“ni el 31, críticos para la liberación 
“ de Teruel, pudieron despegar los bom- 
“ barderos de sus bases de Soria y 
“ Burgos, por formación de hielo en las 
“alas ¡en tierra! Algunos Heinkel 111 
“ alemanes que lograron despegar no 
“ pudieron volver a su base, perdién- 
“ dose uno y llegando los demás a los 
“ aeródromos del frente de Madrid. 

“Los cazas, en Alfamén desde el día 
“ 19, pudieron proteger los vuelos de 
“ los Pavos, Romeos y Pavas, que ha- 
“ hínn ido llegando sucesivamente, lo 
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que dio lugar a dos combates, los 
días 28 y 30, en los que se derribaron 
ocho aviones a costa de una pérdida 
propia. Las fuerzas cercadas en Te¬ 
ruel transmiten una felicitación para 
la aviación. 

“En las contraofensivas de enero y 
febrero hizo su debut la Brigada His¬ 
pana, junto a la que actúan las cadenas 
como grupos independientes. Se harían 
famosos, sobre todo, los ataques a Ce¬ 
ladas y el Muletón, donde hallaría la 
muerte el comandante Negrón, jefe 
del grupo de Romeos; a Singra (cuando 
el contraataque rojo del 29 de enero); 
la detención por los Fiat de quince 
tanques que intentaron destrozar a la 
caballería nacional (6 de febrero) y 
el ataque al Mansueto. El día antes 
de la reconquista de Teruel moría en 
combate el inolvidable Carlos de Haya. 
“La contribución de la aviación a la 
gran ofensiva hacia el mar es fran¬ 
camente notable. El primer día (9 de 
marzo) facilitó la rotura con el lan¬ 
zamiento de 210 toneladas de bombas, 
cifra muy superior a todo lo anterior¬ 
mente conocido. 

“Este dia la caza nacional apenas en¬ 
contró oposición, ya que la mayor 
parte de la aviación republicana con¬ 
tinuaba desplegada en la región va¬ 
lenciana. A medida que estos aviones 
se incorporaban a las bases aragone¬ 
sas irían siendo destrozados en el 
aire por la caza y en sus aeródromos 
por los bombarderos. Cuando la re¬ 
sistencia en tierra se endureció a fines 
de marzo, la contribución de las ca¬ 
denas para lograr el paso de los ríos 
Guadalope y Matarraña fue decisiva. 
El 26 de marzo, después de varias 
acciones sobre los mismos objetivos, 
quedan en vuelo sólo tres Pavos y 
un Heinkel 51; por esta acción se 
propone al grupo de He-51 para la 
laureada colectiva, y a su jefe, el 
capitán Muñoz, para la medalla militar 
individual. Por estas mismas fechas se 
cubre de gloria la escuadra de Jun- 
kers 52 de Gallarza, por su tenacidad 
en el bombardeo de Sariñena. Y cuan¬ 
do la llegada al mar, el primer grupo 
de Fiat se permitiría el lujo de apresar 
un barco de 300 toneladas que inten¬ 
taba huir de Vinaroz. 

“La incesante actividad de los aviones 
produce un enorme desgaste del ma¬ 
terial (en los 38 días de ofensiva los 
cazas nacionales volaron como prome¬ 
dio 100 horas, 65 los bombarderos y 
50 los de cooperación), que se notaría 
en los combates de mayo a julio por 
la zona montañosa de Levante. En 
esta campaña, dos pilotos se apuntaron 
una triple victoria cada uno: Morato, 
cuando, yendo solo, sorprendió a cua¬ 
renta aviones enemigos, y Salvador, 
durante el memorable combate del 
31 de mayo, en el que se derribaron 
siete cazas republicanos sin pérdidas 
propias. 

“En julio se vuelve a una gran acti¬ 
vidad con motivo de la ofensiva a 


##• 

“ Valencia. Los Savoia 79 españoles, el 
“ día antes de la rotura del frente 
“ (12 de julio) efectúan un duro bom- 
“ bardeo de la escuadra roja en su base 
“de Cartagena. 

“El paso del Ebro fue realizado por 
“ los republicanos apenas sin apoyo 
“ aéreo, pero pocos días después reci- 
“ bieron gran cantidad de los nuevos 
“ Ratas de cuatro ametralladoras, en 
“ algunos de los cuales se montó un 
“ motor de altura, lo que representaría 
“ una nueva amenaza para los bombar- 
“ deros y Fiat nacionales. Pero ahora se 
“ contaba con dos grupos españoles de 
“ caza, el antiguo de Morato, mandado 
“ desde Asturias por Salas, y el que 
“ formó Ibarra en Teruel, ahora man- 
“ dado por el propio Morato, y al frente 
“ de los grupos italianos formaban je- 
“ fes de prestigio. Además, se contaba 
“ con las escuadrillas de Messerschmitt 
“ 7 09 B de la Cóndor, ya en número de 


“ tres, entre cuyos jefes se contaban los 
“ destacados ases Molders, Schellmann 
“ y Oesau. Numéricamente las fuerzas 
“ estaban igualadas. 

“Los combates fueron encarnizados 
“ especialmente en octubre y principio 
“ de noviembre, y terminaron con una 
“ gran victoria de la caza nacional, 
“ a pesar de ser derribados Morato 
“ y Salvador, a cuya victoria contri- 
“ huyeron destacadamente algunos jóve- 
“ nes pilotos formados durante la guerra, 
“ entre los cuales Velasco, Arístides, 
“ Bayo y el voluntario belga Henricourt 
“ llegaron a superar la cifra de diez 
“ victorias, y Vázquez Sagastizábal la 
“ de veinte. Entre los veteranos supera- 
“ ban las diez victorias los jefes de 
“ grupo, Morato y Salas, y los tres ca- 
“ pitanes del primero, Salvador, García 
“ Pardo y Guerrero. Morato llegaría a 
“ la cifra record de 40 derribos. 

“Gran parte de la aviación española 


i Si al comenzar el invierno de 1937-38 
la aviación de los nacionales tropezó con 
dificultades insuperables en Teruel para 
contrarrestar la supremacía terrestre del 
ejército enemigo, después prestarla un 
apoyo eficacísimo a la reconquista de la 
ciudad. En la foto vemos un bombardero 
Dornier Do-17 K saliendo de su base de 
Calamocha para atacar las posiciones gu¬ 
bernamentales. 


2 El capitán Carlos de Haya, uno de 
de ios héroes del aire que más hicieron 
para prolongar la resistencia del capitán 
Cortés en el santuario de la Virgen de la 
Cabeza, no pudo ver la reconquista de 
Teruel, ya que el día antes de la entrada 
de las tropas de Franco en la ciudad fue 
abatido en el aire y cayó con su aparato 
en las líneas gubernamentales. 


3-4 Los pilotos de caza de la escuadrilla 
gubernamental del teniente Nieto sonríen 
optimistas. En primer término vemos a 
Esteban Corbalán, un campesino murciano 
que se hizo famoso por su combatividad. 
Preparados y capacitados apresuradamente 
en la Unión Soviética, sabían lo estric¬ 
tamente indispensable para pelear en el 
aire tripulando los aparatos de proceden¬ 
cia rusa. En la segunda foto aparece en 
pleno vuelo uno de los famosos Moscas 
(Ratas para los nacionales) que en algu¬ 
nos momentos consiguieron imponerse a los 
aparatos contrarios. 


b Apenas terminada la batalla del Al- 
farnera con la reconquista de Teruel. Fran¬ 
co hace saltar el dispositivo gubernamental 
en el frente de Aragón. Para conseguir un 
efecto fulminante, los aparatos de la Bri¬ 
gada Hispana, de la Legión Cóndor ale¬ 
mana y de la aviación legionaria italiana 
lanzaron en el primer ataque doscientas 
diez toneladas de bombas sobre las for¬ 
tificaciones enemigas. En la foto, el aeró¬ 
dromo de Bello, en la provincia de Teruel. 







~'"“/«i uc 1 a luerza aerea, cargo 
que desempeñarla —desde 1941 como ge¬ 
neral— con los dos primeros titulares del 
recién creado ministerio del Aire: los ge¬ 
nerales Yagüe (1939-1940) y Vigón (1940- 
1945). Entretanto, su hermano Joaquín ha 
ascendido también al generalato en 1940, 
y gana la doble estrella de general de 
división en 1943. En 1945, Eduardo Gonzá¬ 
lez Gallarza es llamado para ocupar la 
cartera del Aire en el 8’ gobierno de Frunco 
( 5 ° de la paz), y continuará en el mismo 
cargo a través de los dos gabinetes si¬ 
guientes, hasta 1957, siendo, asi, por ahora, 
el ministro del ramo que más tiempo lo 
ha desempeñado. En 1951, conmemorando 
el 25° aniversario del vuelo de la Escua¬ 
drilla Atlántica, visitó, con su hermano 
Joaquín, el general Roa y otros veterano* - 
aviadores, los territorios españoles del golfo 
de Guinea: su aparato fue el primer cua¬ 
trimotor aue tomó tierra fin p! nrprarln 


Teniente general Joaquín Gonzolcz Gallarlo 


Teniente general Eduardo González Gallarza 


dero. En 1925, durante la guerra de Africa, 
Eduardo, con el grando de capitán, man¬ 
daba la 1? Escuadrilla de Fokker, a las 
órdenes directas de Alfonso de Orléans, 
cuando Joaquín era ya comandante Jefe 
del 3er. Grupo, compuesto de tres escua¬ 
drillas, después de haber sido profesor de 
la escuela de aviación de Cuatro Vientos 
(Madrid). Ascendidos ambos por méritos de 
guerra, el mayor de los González Gallarza 
terminarla la campaña marroquí como te¬ 
niente coronel jefe de escuadra, y Eduardo 
como comandante, después de haber sido 
propuesto para la cruz laureada de San 
Fernando por su valeroso apoyo aéreo a 
la defensa de la posición de Korba-Darse, 
acción en la que resultó herido. 

En 1926, Eduardo González Gallarza, con 
el capitán Lórlga, realizó el famoso raid 
aéreo Madrid-Manila. Ese mismo año, for¬ 
mando parte de la Escuadrilla Atlántica, 
realizó el audaz vuelo de Melilla a las co¬ 
lonias españolas del golfo de Guinea, cuan¬ 
do cruzar los cielos de Africa parecía to¬ 
davía una locura. Luego Intentarla, con 
Ramón Franco, Rulz de Alda y el mecánico 
Madarlaga. la vuelta al mundo en hidro¬ 
avión. En 1928 le fue concedida la medalla 
militar individual. Más metódico, serio y 
concentrado que su hermano mayor, Eduar¬ 
do González Gallarza se trazó una línea 
política y profesional que seguirla sin va¬ 
cilaciones hasta el fin, venciendo obstáculos 
y escalando, finalmente, los más altos pues¬ 
tos accesibles a un aviador militar. Mo¬ 
nárquico de convicción, fue ayudante de 
órdenes de Alfonso XIII, al que acompañó 
hasta Cartagena en su último viaje por 
tierra española, camino del exilio. La Re¬ 
pública le separó del servicio activo. 

Eduardo González Gallarza, sin parti¬ 
cipar activamente en la conspiración que 
desembocó en el alzamiento de julio de 
1936, fue sorprendido por el estallido en 
Madrid. Refugiado primeramente en una 
casa particular, pudo pasar a la legación 
polaca en la capital y ser evacuado, con 
su familia, a Polonia, desde donde vol¬ 
vería a España, pero, naturalmente, a la 
zona nacional, a cuyas fuerzas aéreas se 
incorporó con el grado de teniente coronel 
en 1937, desempeñando sucesivamente e! 
mando del 29 Grupo y de la I 1 ? Escuadra, 
este último a las órdenes directas de su 
hermano, coronel jefe de la 1» Brigada. 

Terminada la guerra civil, Eduardo es 
ascendido a coronel y nombrado jefe del 


(Alava) once años antes que Eduardo, que 
vio la luz primera en Logroño. Sus carreras 
militares siguieron trayectorias parecidas: 
estudios en la Academia de Infantería tole¬ 
dana y pase posterior a la Incipiente 
A. M. E. (Aeronáutica Militar Española), en 
busca del riesgo y la gloria de los primeros 
balbuceos de la guerra desde el aire. El 
hermano menor se dio más prisa que el 
mayor: ingresó en la escuela militar cuando 
sólo contaba quince años —Joaquín lo 
hizo a los diecisiete— y obtuvo el titulo 
de piloto militar a los veintidós —el mayor 
lo lograría a los veinticinco—. Joaquín 
González Gallarza ganó la cruz de María 
Cristina en la campaña de Marruecos, como 
oficial de Infantería, antes de pasar a 
Aviación. Luego los dos hermanos inter¬ 
vendrían en fases sucesivas de la misma 
campaña como pilotos militares. Joaquín 
lo haría todavía en aquella etapa, que hoy 
no puede ser recordada sin una sonrisa, 
en que las bombas se sujetaban al fuselaje 
de los Lóhner con unas cuerdas que el 
copiloto Iba cortando con tijeras cuando 
deseaba lanzarlas, o. se tomaban de un 
cajón y se hacían deslizar por el tubo 
Inclinado de que disponían los Farman, 
que servia a la vez de visor al bombar- 
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8 * 1 » manca 4 - CUARTEL OR- 
NERAL DEL GENERALISIMO. 
“Parts Oficial ds Ousrrt", con noti- 
ciu rsdbidaa en mu Cuartel Gene¬ 
ral hasta las veinte horas del día 4 

d. enero de 193!. 

Ba el dia de boy ha continuado el 


combate en VUlastar y posiciones 
de loe alrededores de Teruel, ha- 
bténdose conquistado dos enemigas, 
en las que loe rojo# abandonaron 
seiscientos muertos. 

En el aire se ha sostenido un com¬ 
bate, habiéndose derribado siete ca¬ 


ras y cuatro bombarderos: en total, 
once aviones, sin novedad por nues¬ 
tra parte. 

Salamanca 4 de enero de 1938 . 
II Año Triunfal.—De orden de Su 
Excelencia.—El general jefe de El¬ 
udo Mayor. FRANCISCO MAR¬ 
TIN MORENO. 


Pero hay más cu relación con las conquis¬ 
os roja» en Teruel. Lo» periódicos france¬ 
ses de la gauche, que vienen cantando las 
proera» de U» hueste» pricthtas en dicho 
rector. »e han lanrado a dar prueba» docu¬ 
mentales de lo» vicinrioso» epi*odio» de lee 
defentorc» dd pueblo en el Bajo Aragón. 
Alguien, vin duda, le* advirtió que ya eran 
mucha» historia» de victoria» y trmnhlcs 
desfiles sin ijuc apareciera una sola fotogra¬ 
fía de tan clono*»» acontecimientos, e in-' 
mediatamente los rojos han facilitado a sus 
periódicos amigo» nmi»ero*a* fotografías pa« 
r» que nadie dude de los éxito» turolena**.' 
Estas •' Oraciones que yo he visto en l¿a 
Soir, de Parí», ron impresionante». "Las 
tropa» «Id pueblo entran en Teruel con los 
puno» en alto y ron ovacionadas por la mu¬ 
chedumbre liberada y enardecida.** No »« 
aprecian bien qué calles o qué barriadas tu- 
roleuscs ron las del desfile, porque el Ionio 
está un poco turbio. Defecto» del grabado 
que en un rotativo apenas tienen importan¬ 
cia. Pero se ven pr feetamente lo» bravo» 
defensor** del pueblo tan enardecidos por 
el éxito, que su» pttfios en alto destacan bien 
***** lo» braros desmido» y las camisas arre¬ 
mansada- y lo* escote» despechugado*. Tin 
rmlorov» lo* kw miliciano», tan febrilc- es¬ 
tán luego del éxito, que k»» 18 grado» h:» o 
cero tic Teruel no Ir* impresionan y deffión 
tan contento» coreo lo harían rn Vatencn a 
mediado* de agosto. Son maravillowtMta 
roí tilo* ti Jo* Auloto de la propagantBli 
hubieran calculado que c Manías en 

d« tas»* ■■ 


La situación militar 

No t&y victoria nocional sis i uu rúbri¬ 
ca atuí airosamente tratada en el reino 
de le ingrávido que también te nuestro: de 
Franco. Afeaos A sol derritiera ese toldo 
plomero, en mal Mora corrido sobro el cam¬ 
bo de iotalL'i de Teruel , remontaron su 
vuelo ¡as ¿‘juilas del renaciente Imferio 
hispano, y allá freseutaron combate o los 
batirét carniceros del comunismo interna¬ 
cional, cencido en tierra. Once pajarracos 
mar tu tas, mortalmunte abatidos, fueron 
prenda del triunfo de nuestra Aviación, tau 
diestra como que no sufrid detrimento. 

En lances guerreros hemos de refelir, 
máquinas no son sm consones, feto ade¬ 
más sucede que la mecánica alada nacional 
superó a la enemiga . sin término faro com¬ 
ba guerra del día erige a quien ha de 
vencer A dominio del aire. Los tufantes en 
movimiento fueden despreciar y desfre- 
cian A fuego futilero y H de las armas au- 

a A lá 1 . . » Pm r .... a . ff . 


presión, acciones v reacciones artilleros, 
pero les faltan medios frofios fura cubrir 
su techo, de ahí la necesidad de que la 
Aviación afecto mande a toda hora sobre 
/o/ cabezas de tos peones, cuando éstos se 
mueven hacia el eterno afán de prender la 
victoria en las puntas de sus cuchillos. 

El triunfo alado de ayer—otro laurel 
Paro las a: ¡adora uacinvales—fregona A 
coreano fmA de ¡a batallo de TeruA, ya cu 
feriado declinatorio. Se hubo quizás de¬ 
sastre mayor faro los rojos, ni que más les 


Y A dominar y vencer en A aire, las tro¬ 
pos de Franco ganaron posiciones de ¡a lí¬ 
nea marxista. mejorando los funciones pul¬ 
monares 4c Temri. 

Aún habremos de agradecer cierta opor¬ 
tunidad si meteoro que frenó unestro alan¬ 
ce, por haber permitido A enemigo uno m' 
•v ji-.j (ontenotios de terrenos, donde 
cuando lucco el sA seré batido y aniqui¬ 
lado. 

No dudemos que así sucederá. La Infau- 
terín de Franco, sin par en A mundo, ca¬ 
mina boto el teeho que guarda su Avia¬ 
ción invicta. Las demás nesgas no la ofti- 
gen porque los esquita, cuando no los de 
frec Ajctoxio OLMEDO. 


Pasado, presente y por¬ 
venir de la batalla de 
Teruel 

6w brom» 

Martes 4 . IX noche. (Crónica trtrfónl-a 
ile nuestro ivdsclor.) I'oe». señor, los ro¬ 
jo» no nos hau conquistado ho> má* qtte 
cuatro grande» edificio» de Tnucí, donde da 
la picara casualidad que aún te defienden I •» 
rebeldes. Ero» cuatro edificio» deben ser ».:n 
impórtame» que ello» se regocijan nmvlio 
y no toteo» apena* si les concedemos valor, 
puesto que no» hemos ido a otro» donde ava 
pop . dcícmtaqa*. 
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EN EL FRENTE DE TERUEL, NUESTRA 
HEROICA AVIACION SOSTUVO SINGULAR 
COMBATE CON LAS ESCUADRILLAS RO)AS, 
ABATIENDO ONCE AVIONES AL ENEMIGO 


Li situación militar. Paaado, presente y porvenir de la batalla de Teruel. El peor enemigo de las opera- 
dotut, c! tiempo. Una cap» de nieve cubre el campo de batalla. Deplorable efecto de un viva a la Repú¬ 
blica. Rusificación de Albacete. Otras informaciones. 

I 


3 El mal tiempo redujo la capacidad 
ofensiva del arma aérea de los nacionales 
en los dfas críticos de la resistencia de 
Teruel. Sin esta circunstancia es posible 
que el ejército popular no hubiera podido 
rendir totalmente la plaza. Veamos lo que 
decía a este respecto el ABC, de Sevilla, 
en su número del 5 de enero de 1938. 


“ Ebro, bajo los efectos del bombardeo 
“ de otra escuadrilla de Katiuskas. 

“Durante la batalla del Ebro, dada la 
“ gran concentración de artillería an- 
“ tiaérea enemiga, los grupos de cadena 
“ no resultaron muy eficaces y hubo 
“ que relegarlos a frentes secundarios. 
“ En una de sus acciones caía para 
“ siempre Cipriano Rodríguez, el com- 
“ pañero de Haya en sus vuelos de 
“ record. 

“La actividad de los bombarderos fue, 
“sin embargo, incesante, aún superior 
“ a la del mes - de marzo, llegando a 
“ efectuar en los períodos agudos hasta 
“ dos y tres servicios diarios. Vinieron 
“ a tirarse unas 150 toneladas al día y 
“ a lo largo de la batalla se lanzaron 
“ más de cien mil bombas, especialmente 
“de 50 y 100 kilos y algunas de 250. 

“Mediada la batalla del Ebro, los 
“ italianos retiraron los pilotos de su 


LA CRUZADA NACIONAL CONTRA LA REVOLUCIÓN MARXISTA 


1 El fuego combinado de la artillería y 
la aviación convierten en un infierno los 
frentes estabilizados que ciñen las capita¬ 
les aragonesas. En los primeros días se¬ 
rian trituradas todas las defensas y las 
fuerzas de Franco se abrirían camino ha¬ 
cia Lérida y el Mediterráneo. En la foto 
vemos a los tanques republicanos huyendo 
del bombardeo. 


2 Lérida es atrapada por las fuerzas de 
Franco después de vencer una moderada 
resistencia en tierra y en el aire. Durante 
la batalla de Aragón, el ejército popular 
sería duramente machacado por la aviación 
enemiga sin que la propia pudiera con¬ 
trarrestar el efecto demoledor de los bom¬ 
bardeos. La foto nos muestra a los aviones 
nacionales sobrevolando la ciudad de Lé¬ 
rida recién conquistada. 


“ tuvo que bajar a Extremadura, en 
“ refuerzo de las Ocas del sector, para 
“ detener una dura contraofensiva roja. 
“ Con esta ocasión, en un combate el 
“ día 2 de septiembre, Salas derribaba 
“ tres Katiuskas y al jefe de la escua- 
“ drilla de Ratas de protección, igua- 
“ lando el record del alemán Balthasar 
“ en Teruel. Unas horas antes, su her- 
“ mano Ignacio moría en el frente del 





y colaborando con la flota en el blo¬ 
queo. Ambas acciones fueron tan efi¬ 
caces que gran parte del tráfico de 
guerra, y en especial el de material 
aéreo, hubo que realizarlo por tren a 
través de los Pirineos, como lo prue¬ 
ba el hecho que en esta época la ma¬ 
yoría de los aviones recibidos por el 
gobierno de Valencia fueron montados 
en los aeródromos gerundenses de 
Celrá, Bañólas y Figueras. 

“En cuanto a la participación de la 
aviación en el bloqueo, baste recordar 
que de las 281.183 toneladas de barcos 
hundidas, 156.680 lo fueron por la 
aviación y 124.503, por la marina. 
“La casi totalidad de la aviación na¬ 
cional, encuadrada en dos brigadas 
aéreas, participa en la ofensiva de 
Cataluña, a caballo entre 1938 y 1939, 


ofensiva que marcaría el fin real de 
la contienda. 

“La última ofensiva republicana en 
Andalucía ocasiona la muerte de Váz¬ 
quez Sagastizábal, único as nacional 
muerto en combate durante el movi¬ 
miento. Sin embargo, García Pardo 
se mató en accidente en la ofensiva 
final y García Morato sufriría la mis¬ 
ma suerte a los pocos días de acabada 
la guerra. Años después, Henricourt 
caería defendiendo su patria invadida 
y Arístides desaparecería en la inmen¬ 
sidad de Rusia." 


1-2 Los audaces aviadores de la Legión 
Cóndor batieron en España algunos re¬ 
cords, como el del piloto alemán Balthasar 
que derribó en el frente de Teruel cuatro 
aviones enemigos en un solo día, pero su 
“entrenamiento” tuvo un alto precio en vi¬ 
das humanas y material. En la primera foto 
aparecen los restos de un avión alemán 
derribado en Vinaroz, y en la segunda la 
valiosa medalla de la Legión Cóndor. 

3 Angel Salas Larrazábal, que aparece 
en la foto, se sumó sin tardanza al alza¬ 
miento, desertando de las filas republicanas 
a bordo de un Breguet. Luego seria uno ds 
los jefes de escuadrilla más prácticos en 
el empleo de las famosas “cadenas 1 ’. En 
la foto le vemos subiendo a la carlinga de 
un aparato. 


4 Durante la batalla de Levante la avia¬ 
ción republicana apenas si hizo acto de 
presencia. En cambio, los nacionales des¬ 
plegaron una gran actividad, apoyando el 
avance de las columnas de infantería y 
bombardeando los puertos y centros de 
comunicaciones, como podemos ver en esta 
página de El Noticiero, de Zaragoza, del 
22 de junio de 1938. 


“escuadra de Savoia 81, con cuyos apa- 
“ ratos se formaron cuatro grupos espa- 
“ ñoles encuadrados en dos escuadras. 
“ También se retiró uno de los tres 
“ grupos de caza Fiat italianos. Poco 
“ antes se había formado el segundo 
“ grupo de Heinkel 51, a base de los 
“ aviones cedidos por la Legión Cóndor 
“ cuando equipó todas sus escuadrillas 
“de caza con Me-109. Acabada ya la 
“batalla, se forma la 6 ;1 Escuadra (Ca- 
“ proni 310), y un nuevo grupo de caza 
“Heinkel 112, que constituye con los de 
“ Fiat ya existentes, la 7* Escuadra de 
“ caza, a las órdenes de García Morato. 

“Mientras tanto, la aviación de Ba- 
“ leares (hidros Cant de Franco y No- 
“ reña, Heinkel 59 de la L. Cóndor y 
“ Savoia legionarios) continuaba ma- 
“ chacando los puertos del Mediterráneo 




V 294 






LAS MEMORIAS 
DEL JEFE 
VENCIDO 


Ignacio Hidalgo de Cisneros, jefe de 
la aviación republicana, recibe de Ne- 
grín su nombramiento de general en 
plena derrota de Cataluña. Amarga sa¬ 
tisfacción la del aristócrata republicano 
que, en sus memorias del último año de 
guerra, se preocupa más de la amenidad 
que de los aspectos técnicos, lo que, sin 
duda, le agradecerá el lector no espe¬ 
cializado: 

“La pérdida del Norte, aunque espe- 
“ rada, nos produjo a todos un efecto 
“ abrumador y una gran preocupación 
“ por la situación militar que se nos 
“ creaba. El enemigo disponía libremente 
“ de todas las tropas que había emplea- 
“ do en el Norte, y era natural que 
“ aprovechase la superioridad que esto 
“ le proporcionaba para montar alguna 
“ ofensiva de envergadura. 

“Todos nuestros esfuerzos, tanto en 
“ tierra como en el aire, los dedicamos 
“ a organizar nuestras unidades y re- 
“ servas, a fin de parar el previsible 
“ ataque enemigo. 

“En el otoño de 1937 el gobierno de- 
“ cidió trasladarse a Barcelona. Esta de- 
“ terminación me pareció acertada. Creo 
“ que debió tomarse antes, pues era la 
“ única manera de aprovechar para la 
“ guerra los grandes recursos de Cata- 
“ luña, que estaban desperdiciándose en 
“ manos de la F. A. I. 

“Nosotros también trasladamos nues- 
“ tro estado mayor a Barcelona. Se 
“ nombró jefe del mismo al teniente 
“ coronel Marín Luna, que acababa de 
“ regresar del Norte y había sido as- 
“ cendido a coronel por su magnífica 
“ actuación en aquella zona. 

“Hacía tiempo que yo me sentía fí- 
“ sicamente muy agotado, pero las cir- 
“ cunstancias eran siempre tan apre- 
“ miantes que no se podía detener 
“ aquel endemoniado ritmo de trabajo 
“ y de constantes preocupaciones. En el 
“ mes de noviembre, estando en mi des- 
“ pacho del estado mayor, sufrí una 
“ especie de ataque cardíaco que me 
“ dejó bastante «capotado». Los médi- 
“ eos dijeron que tenía que descansar 
“ y dejar de oír hablar de aviación 
“ durante una temporada. No hice caso, 
“ya los pocos días de volver al tra- 
“ bajo se me repitió el ataque. Pero 
“ esta vez la cosa, al parecer, fue tan 
“ seria que acordaron enviarme a la 
“ U. R. S. S. para curarme. 

“Al conocer Prieto la opinión de los 
“ médicos, no quiso desaprovechar aque- 
“ lia magnifica ocasión para poner en 
“ práctica un deseo que sin duda alber- 
“ gaba hacía tiempo: quitar de la jefa- 
“ tura de aviación a un comunista y, 


“ además, quedar bien, pues parecía co- 
“ mo si lo hiciese, exclusivamente, in- 
“ quieto por mi estado de salud. Y así, 
“ me ofreció el puesto de agregado 
“ militar y aéreo a la embajada de 
“ España en Moscú. 

“Yo le dije a Prieto que no podía 
“ aceptar aquel destino, pues abandonar 
“ España en aquellos momentos, siendo 
“ militar profesional y con un puesto 
“ como el mío, era traicionar a la Repú- 
“ blica y desprestigiarme para siempre. 
“ Después de una discusión aparente- 
“ mente muy cordial, en la que «don 
“ Inda», alegando mi enfermedad, in- 
“ sistía para que aceptase la proposición, 
“ convinimos en que iría a la U. R. S. S., 
“ pero no para quedarme allí como 
“ agregado, sino para reponerme un 
“ poco y regresar luego a España para 


“ seguir desempeñando mi puesto de 
“ jefe de las fuerzas aéreas. 

“Teruel fue abandonado por nuestras 
“tropas el 22 de febrero de 1938. La 
“ moral de los combatientes republica- 
“ nos, que tanto se había elevado con 
“ la liberación de la ciudad, sufrió un 
“ rudo golpe. 

“En marzo el enemigo inicia una po- 
“ tente ofensiva sobre Aragón. Al mis- 
“ mo tiempo, la aviación italiana somete 
“ a Barcelona a terribles bombardeos. 
“ El embajador alemán cerca de Franco, 
“ von Stohrer, decía a su gobierno en 
“ un telegrama fechado el 23 de marzo 
“de 1938: «...los resultados de los 
“ bombardeos aéreos que los italianos 
“ han realizado recientemente pueden 
“calificarse de terribles... No hubo 
“ indicio del menor intento de apuntar 
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“ a objetivos militares... Hasta ahora 
“ se han contado mil muertos, pero se 
“ supone que se encontrarán muchos 
“ más entre las ruinas. Se calcula en 
“3.000 el número de heridos...» 

“El enemigo, al alcanzar la costa el 15 
“ de abril, en Vinaroz, consiguió su ob- 
“ jetivo de cortar nuestro territorio en 
“ dos zonas aisladas. Este desastre pro- 
“ dujo una crisis política. El doctor 
“ Negrín tomó en sus manos, además 
“ de la presidencia del gobierno, la 
" cartera de Defensa, que desempeñaba 
“ Prieto. 

“En estas condiciones, cuando la si- 
“ tuación era ya casi desesperada, me 
“ llaman un día por teléfono desde el 
“ gobierno militar de Barcelona para 
“ comunicarme que se había presentado 
“ un capitán «bastante sospechoso». De- 
“cía que venía de la zona franquista y 
“ que era pariente mío. Mandé que se 
“ pusiese al aparato, y cuál no sería mi 
“sorpresa al encontrar que se trataba 
“ de Miguel Anitua, un viejo amigo mío, 
“ cuñado de mi hermano Manolo, del 
“ que no tenía la menor noticia desde 
“ hacía muchos años y al que suponía 
“ luchando contra nosotros en el ejér- 
“ cito fascista. 

“El comportamiento de Miguel Anitua 
“ puede servir para conocer la menta- 
“ lidad de muchos militares que, sin 
“ estar en nuestro campo, prefirieron 
“ dar su vida o sufrir años de prisión 
“ antes que traicionar su palabra. Mi- 
“ guel nunca se había metido en polí- 
“ tica. Era católico. Tenía simpatía por 
“ los nacionalistas vascos, pero sin to- 
“ mar parte en sus actividades. Cuando 
“ se implantó la República, prometió, 
“ como los demás militares, lealtad al 
“ nuevo régimen, y continuó cumplien- 
“ do sus deberes militares lo mismo que 
“ con la Monarquía. El día de la su- 
“ blevación, los jefes y oficiales de su 
“ regimiento que se apoderaron del 
“ cuartel vieron con sorpresa que Mi- 
“ guel no se unía a ellos. Conociendo 
“ los métodos empleados por los rebel- 


negro” que exigen el manejo incontrolable 
de fondos secretos, cuando termina la 
guerra y toma el camino del exilio, Ca- 
macho tiene que ponerse a trabajar en 
tierra extraña para atender a sus necesi¬ 
dades más elementales: no tenia ni siquiera 
para comer. Las salpicaduras del turbio 
alfaire del Vita no alcanzaron ni de lejos 
al Integro subsecretario de Marina y Aire. 

Durante la guerra, y arrastrado por el 
señuelo unitario comunista que le presen¬ 
taba su amigo de toda la vida Hidalgo de 
Cisneros, Antonio Camacho ingresó en 
aquel partido. Pero siempre habla sido 
—y era— un republicano ante todo y, en 
las horas decisivas de la República, sin 
dudarlo se pone al lado del coronel Se¬ 
gismundo Casado, otro de sus amigos. Al 
producirse la revuelta comunista de Madrid 
en pro de la resistencia a ultranza, Casado 
le telefonea para preguntarle con quién 
está. “Contigo incondicionalmente”, respon¬ 
de el coronel Camacho. Y, como aviador, 
demostró y puso en acción inmediata sus 
palabras con un certero bombardeo sobre 
la posición clave de las tropas sublevadas 
a favor de las consignas comunistas. El 
comunismo de Camacho se quedó defini¬ 
tivamente varado en la aventura de estos 
días. 

El coronel Camacho sale con Casado de 
Madrid hacia Levante cuando las vanguar¬ 
dias nacionalistas de Espinosa de los Mon¬ 
teros van a hacer, por fin, la entrada en 
la capital. Y con Casado se embarca en el 
Galatea, que esperaba en el puerto de 
Gandía con las calderas a punto. 

Llega a Londres con los bolsillos vacíos, 
y allí tiene que ganarse el pan de cada 
día, para sí y su familia, en los oficios 
más diversos, sin encontrar ninguna ayuda. 
Pero, con tesón y fuerza de voluntad, con¬ 
sigue ahorrar el importe del pasaje a Mé¬ 
xico y se traslada a la capital azteca, don¬ 
de lleva una vida honorable y respetada, 
como siempre fue la suya. Ultimamente ha 
realizado varios viajes a España por cues¬ 
tiones personales y familiares, pero sin vol¬ 
ver a radicarse definitivamente en su país 
hasta la fecha. 


Tenía 18 años cuando, terminados sus 
estudios militares, ingresó Antonio Cama¬ 
cho en el cuerpo de Intendencia. Su es¬ 
píritu Inquieto no se hallaba cómodo en 
la tranquila burocracia de una especialidad 
castrense que excluía toda sugestión de 
aventura. Aun así, sirvió Camacho dieciséis 
años en Intendencia hasta que definitiva¬ 
mente ganado por la atracción de la in¬ 
cipiente arma aérea, pasó a Aviación. Eran 
los tiempos de la dictadura del general 
Primo de Rivera y las alas militares empe¬ 
zaban a definirse con plena proyección de 
futuro. 

Pronto, gracias a su entusiasmo y afición 
por el aire, se convirtió en un experto 
piloto. En 1927 realiza brillantes actuacio¬ 
nes en Marruecos y obtiene la medalla 
militar individual. Compañero y amigo ín¬ 
timo de Ignacio Hidalgo de Cisneros, el 
aristócrata de izquierdas, comparte con él 
sus preferencias republicanas. En 1936, 
Antonio Camacho tenía una de las más 
relevantes y sólidas carreras de la avia¬ 
ción española. 

En cuanto estalla la guerra civil se pone 
al lado del gobierno sin ninguna reserva: 
sigue la misma trayectoria que sus com¬ 
pañeros republicanos Hidalgo de Cisneros 
y Martínez de Aragón; incluso la misma 
que otros compañeros monárquicos, como 
Urzáíz. En tanto, y paradójicamente, algu¬ 
nos otros aviadores republicanos se ponen 
al servicio de los sublevados. La aviación 
sería un ejemplo típico de las divisiones 
españolas, tanto de criterio como de azar 
geográfico, provocadas por el drama de 
la guerra civil. 

La brillante carrera de Antonio Camacho, 
su doble experiencia profesional como in¬ 
tendente y como aviador, son las creden¬ 
ciales que le convierten en subsecretario 
del ministerio de Marina y Aire, del cual 
era titular por entonces Indalecio Prieto. 
La integridad de Antonio Camacho quedó 
acreditada durante su gestión en aquel 
departamento ministerial. Prueba de ella 
es que, a pesar de haber intervenido en 
la compra de innumerables aviones, rea¬ 
lizadas en condiciones nada normales y 
a veces por procedimientos de “mercado 
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“ des, fue un verdadero milagro que no 
“ le asesinasen en el acto, limitándose 
“ a meterlo en la cárcel, donde perma- 
“ neció hasta que, a los dos años y 
“ niedio, fue incluido en un canje y 
“ puesto en libertad. 

“Ni los consejos de su padre, que in- 
“ cluso le abrió un crédito ilimitado en 
“ casa de un banquero de Toulouse 
“ para que se quedase en Francia, ni la 
“situación desesperada de la República 
“ le hicieron vacilar en el cumplimiento 
“ de lo que él creía su deber como mi- 
“ litar digno de su palabra de honor. 
“ Así, se incorporó al ejército republi- 
“ cano y vivió con él la tragedia de 
“ unas fuerzas en plena derrota. 

“Miguel Anitua salió de Cataluña al 
“ producirse la retirada de nuestras tro- 
" pas. Las autoridades francesas le re- 
“ cluyeron en un campo de concentra- 
“ ción. Cuando consiguió salir, se instaló 
“ en Perpignan. Al poco tiempo moría 
“ en aquella ciudad, como consecuencia 
“ de una enfermedad contraída en el 
“ campo de concentración." 



“LA AVIACION 
ENEMIGA CUBRE 
EL CIELO” 


El general del aire republicano repite 
informaciones sobre batallas en tierra 
ya recogidas en esta Crónica, que he¬ 
mos de respetar por la referencia que 

suponen a la acción de las fuerzas 
aéreas: 

“En el mes de julio nuestra situación 
“ militar llegó a ser sumamente difícil. 
“ El gran desgaste sufrido por nuestras 
“ tropas en sus continuos combates, el 
“ corte de Cataluña respecto a la zona 
“ central, y la grave amenaza que se 
“cernía sobre Valencia exigían realizar 
“ un esfuerzo gigantesco si queríamos 
“ contrarrestar los avances enemigos. 

“Se continuaba intentando reconstruir 



“ nuestro ejército, pero los medios de 
“ que disponíamos eran tan pobres, que 
“aquella reconstrucción se hacía muy 
“ lentamente. A pesar de todo, el mando 
“ republicano, ante la apremiante si- 
“ tuación, decidió ayudar indirectamente 
“ al frente más amenazado, el de Le- 
“ vante, montando una maniobra ofen¬ 
siva, con los elementos que teníamos, 
“ en un teatro alejado de aquél. 

“El estado mayor preparó una ma- 
“ niobra muy audaz: forzar el río F.bro 
“ en dos zonas y avanzar en profundi- 
“ dad lo más posible. 

“Las fuerzas encargadas de llevarla 
“ a cabo eran las del Ejército del Ebro, 
“ mandado por Modesto. El paso del 
“ Ebro por el sur debía realizarlo el 5 V 
“ Cuerpo, que mandaba Líster, y por 
“ el norte, el de Tagüeña. 

“Nuestras tropas llevaron a cabo la 



1 2 Los gubernamentales atacan en el sec¬ 
tor de Balaguer para ayudar a las fuerzas 
que sufren los encarnizados asaltos de las 
tropas de Franco en el frente de Levante. 
En la primera foto vemos a los cazas 
(Moscas) de la patrulla de Paredes en ser¬ 
vicio de protección a una formación de 
Katiuskas, los 1 aviones conocidos por los 
nacionales con los nombres de Martin Bom¬ 
bar y de Sofia. En la segunda aparece uno 
de estos bimotores de bombardeo y reco¬ 
nocimiento de fabricación soviética en la 
exposición de material de guerra tomado 
al enemigo montada en San Sebastián en 
agosto de 1938. 


3 Hitler y Goering estaban legítimamente 
orgullosos de su aviación, cuya eficacia se 
demostró en la guerra española y, poco 
después, en la gran batalla de Europa, 
donde las alas germánicas se impusieron 
arrolladoramente. Entre los más modernos 
aparatos que hicieron su aparición en el 
cielo español figuraban estos Messerschmitt 
109, equipados con oxigeno, radio y mo¬ 
tor sobrealimentado. 


4 Nules, primer foco de seria resisten¬ 
cia gubernamental en la zona costera de 
Levante, es un hito en la historia de la 
guerra. Sus defensores rechazan los re¬ 
petidos asaltos del enemigo, parapetados 
en sólidas fortificaciones insistentemente 
atacadas por la aviación. La foto nos mues¬ 
tra el aspecto de la población bajo el 
efecto de los bombardeos. 
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mera ascensión en globo libre realizada en 
España, y desempeña el mando del aeró¬ 
dromo de Los Alcázares. 

Al caer la Monarquía en abril de 1931, 
el capitán de Orléans toma el camino del 
destierro. Trabaja en la casa Ford, en Fran¬ 
cia; empieza barriendo toldos por un sa¬ 
lario mísero a la hora; más tarde es agente 
de ventas, mecánico y jefe de publicidad 
de la empresa y trabaja en firmas aeronáu¬ 
ticas de Europa y Norteamérica. Cuando 
se hallaba por los Balcanes en un viaje 
comercial de inspección, le llegó la noticia 
del alzamiento en España. Decidido a apo¬ 
yarlo, trabaja al principio desde Londres, 
bajo el seudónimo de Abelardo López, para 
la oficina de relaciones exteriores y pro¬ 
paganda creada en 1936 en Salamanca. 

En noviembre de este año, al realizar 
un servicio de protección aérea, muere en 
España el segundo de sus hijos. Entonces, 
por mediación de varios amigos, entre ellos 
el general Kindelán, vuelve Alfonso María 
de Orléans a su patria, para luchar como 
aviador. Al mando de una escuadra, pri¬ 
meramente, y luego de la 1* Brigada, el 
teniente coronel de Orléans —finalmente 
coronel— realiza 175 servicios de guerra 
a bordo de su aparato a lo largo y a lo 
ancho de toda la Península. Terminada la 
contienda, permanecería en servicio activo 
desempeñando la jefatura de las fuerzas 
aéreas del estrecho de Gibraltar hasta 1954, 
con el grado de general. 

Caballero de la orden militar de Cala- 
trava, el infante Alfonso María de Orléans 
se halla en posesión de numerosas con¬ 
decoraciones españolas y extranjeras. 

En 1967 se le ha tributado un homenaje 
en Sevilla, dando su nombre a una de 
las calles de la barriada levantada por el 
ministerio del Aire en las inmediaciones 
del aeródromo de Tablada. Su sucesor en 
la jefatura de la región aérea del estrecho, 
teniente general Salas Larrazábal, ofreció 
el homenaje reviviendo las principales efe¬ 
mérides biográficas del primer aviador mi¬ 
litar de España, cuando las alas de su 
nación, en Cuatro Vientos, "escribían sus 
primeras gestas entre un manicomio y un 
cementerio". 


Alfonso María de Orléans y de Borbón, 
hijo de los infantes Antonio María y Eulalia, 
primo carnal de Alfonso XIII, nieto del du¬ 
que de Montpensier, fue el primer aviador 
militar de España y es hoy el piloto en 
activo más antiguo del mundo. 

Tras unos tanteos de formación filosó¬ 
fica en Heidelberg, a los que le lleva su 
posición social y su inquietud intelectual, 
a los veinte años de edad ingresa en la 
academia militar de Toledo. En 1910, el 
teniente de Infantería Alfonso María de 
Orléans ingresa en la escuela aérea de 
Mourmelon, junto a Reims, en cuyo aeró¬ 
dromo cursa las prácticas y técnica de 
vuelo. Regresa a España, convalida su 
título de piloto en Cuatro Vientos, y pasa 
destinado a un regimiento de Melilla, to¬ 
mando parte en las campañas realizadas 
en el Kert durante los años 1911 y 1912. 

Casado con la princesa Beatriz de la 
Gran Bretaña e Irlanda/ hija menor del 
entonces duque de Edimburgo, del matri¬ 
monio nacieron tres hijos, que han Inter¬ 
venido como pilotos de aviación en la 
guerra civil española. 

Cuando se creó en 1913 la A. M. E., el 
arma aérea española, el primer piloto mi¬ 
litar de esta nacionalidad, Alfonso María 
de Orléans, dirigió en Cuatro Vientos la 
preparación de los oficiales de diversas 
armas del ejército que empezaban a en¬ 
trenarse en este nuevo medio bélico. En 
octubre de aquel año saldría para Ma¬ 
rruecos formando parte de la histórica 1® 
Escuadrilla de la aviación militar de España, 
mandada por el entonces capitán Kindelán, 
en la que figuraban también Barreiros y 
Julio Ríos (los primeros heridos del mun¬ 
do en acción de guerra aérea), Ortiz de 
Echagüe, Barrón, Arellaga, Alonso, Sagas- 
ta... En 1925, al mando del 1er. Grupo 
de Fokker, en el que se incluía la escua¬ 
drilla de González Gallarza, y otra vez a las 
órdenes de Kindelán, participa en la pro¬ 
tección aérea al desembarco en Alhucemas. 
En los últimos años del reinado de Alfonso 
XIII, su primo, es protagonista de la pri¬ 









12 Barcelona se halla sometida casi a 
alario a las visitas de la aviación de Fran¬ 
co. El puerto, los muelles, sus industrias 
y sus calles son los objetivos de los con¬ 
tinuos raids que tratan de quebrantar su 
capacidad de producción y su voluntad de 
resistencia. AHI también se encuentra la 
administración central de la República y 
los gobiernos autónomos de Cataluña y 
Euzkadi. Los efectos de los bombardeos 
resultan evidentes en la primera foto. En 
la segunda, el gentío contempla en la vía 
pública los restos de un avión nacional 
abatido. 


3 El ABC, de Sevilla, del 18 de sep¬ 
tiembre de 1938, comenta la preocupación 
de los mandos republicanos por las ¡das 
y venidas de Mr. Chamberlain en relación 
con las exigencias alemanas sobre Che¬ 
coslovaquia en la misma página que da 
la noticia de un eficaz bombardeo del 
puerto de Barcelona. 



“ operación más audaz de toda la gue- 
“ rra. Cruzaron el río, profundizaron 20 
“ kilómetros, creando una amplia bre- 
“ cha en un frente considerado infran- 
“ queable, provocaron una seria ame- 
“ naza para la retaguardia enemiga y, 
“ obligando al adversario a acudir pre- 
“ cipitadamente con sus tropas sacadas 
“ del frente de Levante, desarticularon 
“ sus planes, que eran conquistar Va- 
“ lencia el 25 de julio. 

“En esta operación, la aviación ene- 
“ miga, debido a su enorme superiori- 
“ dad, desplegó una actividad abruma- 
“ dora. La nuestra, en aquella época 
“ muy reducida, a pesar de la abnega- 
“ ción del personal, no podía evitar a 
“ nuestras tropas los ataques aéreos 
*' enemigos. 

“Un dato elocuente proporcionado por 


“ nuestro observatorio: «El día 31, desde 
“ las siete de la mañana hasta las seis 
“ de la tarde, la aviación enemiga reali- 
“ zó 50 servicios, con un total de 200 
“ aparatos de bombardeo y 100 de ca- 
“ za*. Y en los días sucesivos, cuando 
“ comenzó la verdadera batalla, esa pre- 
“sión fue todavía más fuerte. 

“Otro dato, tomado del libro de F. 
“Tarazona. El 25 de agosto, el autor 
“ escribió en su diario: «Hemos tenido 
“ una semana agotadora. Los vuelos al 
“ frente del Ebro se suceden con velo- 
“ cidad extenuante. Al aterrizar dbrmi- 
“ mos en cualquier lado. Arriba sólo 
“ tenemos tiempo de disparar sin apun- 
“ tar, o con las trazadoras marcándonos 
“ el camino de la ráfaga. La aviación 
“ enemiga cubre el cielo. Se estorban 
“ en el frente; muchos pasan a torrito- 


r 
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LA CRUZADA NACIONAL CONTRA EL MARXISMO 


EFICAZ BOMBARDEO AEREO DE LOS OB¬ 
JETIVOS MILITARES DEL PUERTO DE 

BARCELONA 

Un din de (nU pnr. Loe hombree y le Naturmlez* están tranquilos. Expectación en los frentes por In 
situación internacional Una carta y una coneeraadón. La situación en la tone roja. Después de la última 

crisis del Gobierno roja Otras informaciones. 


Un día de grata paz ¡ 

Frente de Aragón 17, is noche. (Cróoi 
ca telefónica de nowtro redactor.) Día cla¬ 
ro el de hoy. He nato rl cantío deade dis¬ 
tintos enterratorio* Había una magmbea 
visibilidad. Ni el aire ni <1 «ot molestaban 
Si alguien en Us tormenta« patadas temió 
la presencia del temporal y en tal cual hela- » 
da ráfaga de amanecer halló anuncio* del 
invierno, el día de hoy. templado y claro t, ; 
•obre rodo, con visibilidad magnifica. le ha- ¡ 
beá cuitado de la frente twU preocnpaciór. 
Era como de primavera el dia de koy, t lo* ¡ 
pemamientci te hacían dulces Poeo hemos j 
de decir de la guerra en dia de grata par 
D trie luego no hetnoe olvidado qua estimo . 
en guerra y oue pera ella vivimos precita- | 
te poroue caeremos la pea perpet ua v 

Nuestro* enemigos se limitan a hostil!tar ! 
desde leios y moy levemente, con tiros roe!- I 
tos Ni siquier» ocasionan bajas. Hn los co- 
irio* político#, a decir de ¡ot último* pa* 

1. *e ñora gran inquietud. Esa inquietud 1 
se refleja en las hojas ¿momas «me diaria- 
mente te editan en el frente enemigo. Les 
obsesiona cuanto ocurre en Checoeslovaquia. 
Dan tanta Importancia a! víale conciliador 
de Chamberlain como a cualquiera de lo* 
combates en qv«* Tutn «Ido ««tirada *tt Jn* 
pasado* di*i«. 

Vn oficial llegado a uno de nuestros fren¬ 
te* pregúntate a un jefe de F-wado Mayor: 

, —. Ové saben ustedes de Praga? 

Acababa de dejar la* fila* roia«. después 
de infinitas Vicisitudes r riesgo*, y lo qne le 
obsesiónate era adquirir detalle* de lo que 
tucede a miíe* de kilómetros de distancia en 
.o* confine* de la Europa cifiUnih. 

ts natural one a«i sea. Conservan h moral 
inmoral del canino rojo, es decir, la eiperan 
n de que rodu lo de España se resuelva et 

internacional y 
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un terrible 
mundo arda 

Se han mantenido mucho* mese* a U de- 
íemtva, esperando el terrible estallido que 
habría de hacemos «altar, «urque ello* íatn- 
biéti tiharan. en el conflicto mundial Esa 
terrible esperanza de la desespefsciór. ese 
credo cata*.trófico le* Ha mantenido en h 
persistente desgracia de ser yunque y con 
esa esperan. > fitefmt preparando la averna- 
ra de ; «lio. 

Los comisa rio* político* «on lo* que mis ! 
•divamente están dedicado* a predicar entre ' 
d E jército rojo la esperan/a en una guerra 
mundial. En lo* evadido* que no* llegan dr 
Jas linea* enemigas se advierte e»t* influen¬ 
cia al d-c : irar: 


—"Nos «ficen que pronto habí 4 una gurrra 
Immdial y que Francia estará a nuestro lado, 
pero ante* «le que e*»o ocurra y dos echen 
por delante con»* carne d- cañón, hemos de¬ 
cidido pasarnos.” 

En esto* no han dejado huella la* pre- 
Jfcaciooe» de lo* comisarios. Ha sido eon- 
traprodoccntc la predicación de la guerra in¬ 
ste. - 

hay fuma mundial mejor estaremos 


. tripe* 

de un mundo en llama» e* grata a ios 
«reo !¡arios de F-p.ifu. 

Pero et dia c¡ de caima. F.s grata la pac 
del campo. Ijh pinos se mecen dulcemente y 
del lado del mar ¡lega una calieme tris*. En 
la* viñas, entre los pámpanos que va em¬ 
pierro a <h>rar*e. penden Jo* magnifico* ra¬ 
cimo*. Va« uno» blancos camino del 
redil Al atardecer hay Viñ-Jhs «le tranqnilo* 
a**ones. De cuando en ruando no tiro suelto 
y lejano hace que de ios barbechos fe le¬ 
vante con ruido de alas medrosa* un bando 
de perdices. 

Nada: I01 Hombre* y U Natural**i están 
tranquil'/*. Hay un* madurez de otoño, un 
tfbio oro. un fTana de Poniente, una brisa 
de rw entre pino*, un vuelo de «vlonts. 
Parece que se ha muerto la guerra. Etto 
desetpet» a los «leí lado de allá. 

—i Pero aún no *e ha encendido el mun¬ 
do?—se preguntan los comisario* político». 
Lo* polvorines están repletos y ¡a» mecha» 
pre«fa« Saltan las chispa*, pero la pólvora 
se ha empeñado en no arder. 

Del lado de acá «le la-, trincheras hay un 
deseo que rima coo ja amorosa calma de h 
tarde. Et este tranquilo cirio «le España muy 
bueno para que ei señor Onmberlaín reci¬ 
te su confirmación de Aeronauta y vea en 
nuestro cielo blanca» paloma*. Nosotros de¬ 
seamos tranquilo vuelo de ave» sin garra*. 
Al lado «le allá de eita* trinchera» lo* comí- 
«ario* políticos van desarrollando toda un» 
teoría «le catástrofe Los pa«ados preguntan- 

—¿Qué pa^a en Fraga? 

Y noe*tro* soldados dicen: 

—;Cuán«lo llega el seiror rhamberlain a 

OMehiff? 

Y lo dicen tramjuilamcntc. con un buen 
«lc»co de par para el mnndo. Ellos saben per¬ 
fectamente lo oue es la guerra y saben lo 
que es el triunfo. Preguntan poT lo que pa- 
n «a el mundo coo una reposada curiosidad. 


IV ó* «rpUnubrr «lo II 
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en las fila» de Franco que en las del cama¬ 
rada Modesto—han pensado. 

Y aprovechando la calma de los frente* 
se han dethrado por Isa barrancadas, cami¬ 
no de nuestras Hr.ess 
En otros la apnr¿iipt>ca predicación de 
hace «us efectos. La pt 


En cuanto a la guerra de España saben per¬ 
fectamente que. dio» la tienen tañada. «:ue 
en ia» sucesos victoriosos nada influirlo h» 
alíanras ni mucho menos el incendio del pol- 
rorin coo que lo* comisariof político 1 con¬ 
suelan a sos unidades ruando dicen: 

—No hay que deianimarse. eamaradaaj 
Rusia. Francia, Checoeslovaquia están ton 
la República española. 

Asi he penro'lo hoy cuando tm jefe ro« ha 
dicho: 

—;tíu¿ ¿rct usted que preséntate un d* 
•lado catalan {tasado anoche cuín-,lo e*ta nja- 
flana svlra dr-.pues de ser intrrt opado* Fura 
> precunuSa a un efcribtontc que leí » un 
per• ««fien «i Qmmberl*¡n hshia rnrriadi »a 
de Berchtdrnearden —M, SANCHEZ l/l*L 
ARCO. 

Una carta y una conver¬ 
sación 

Correr con emoción 

Frente de Aragón 16. u noche. (Otó* 
nica telefónica de nuestro redactor.) He 
tenido noticias de la retaguardia. Ciertamcn- 
te qtie el suceso menos que extraordinario 
r/ trivial, pero si lo traigo aquí et porqua 
¡ la carta que me llega de un lejano campo da 
Oinceiitraríón n*e trae n'íicias de un huen 
' amigo. Se trata de nno de eteoi amigo» qua 
| vt mtiHípfican rada ver qup me acerco a 
I «aladar y a curiosear rritre los prlríoneros 
y pástelo* de cada una de nuestras operacio¬ 
nes. Ahora la cordial mi «i va rm recuerda 
aquella mañana en que no* conocimos ca.i 
| bajo el fuego del cañón cuando el muchacho 
| me contó su Mrioria. me dijo de U 'rage- 
dla de su ca*a en 8»rrelnna. de la huida del 
í Uermarso y, en fin. de la m*a propia con 
j «ario» Mtnf«r*ói a lo* que convenció para 
, t<jtir*e a novaras fila*. Y lo que mi* me 
| r>ti«face e* que la caru trae emoción «le «*- 
t ^nliimo y afán de liberación para poder 
•en-ir en la* filas del Caudillo, vengar al pa¬ 
dre asesinado y defender <\ España “Yo va 
se que el expedente tus ruede improvisarse, 
•<.bre t«>do por 1a« ilií,, .Itades «le mmotrar 
en la EspAib Nacional a lodos cuanto* me 
ectv/cen y entre tamo la verdad es que la 
eUiwcJ» .Mptl en h gloria si *e la compara 
«•on el infierno aquel: pero ei que yo roe te¬ 
mo que Franco acabe con aquella «entnra, 
porque en Cataluña ya no «t podi* más r 
entonce* yo no habría servido para nada- 
como m *ea de carga—a U «‘intca Patria 
"ue tengo, áfay de mas !e digo que s-'do 
t*ngo una oretetiríón: que mientras re envt- 
chne el expedlem* n>e manden al fieme co- 
».i • nnn de tnnto» ;bivla«fos a los cuales darla 
mi vid/ iei t.« que tan poca vale v ahora quie¬ 
ro ofrecer por Cataluña v i«or España) por 
pa creerme en el campo de iMtalla, Hasta U 
*nro, «n afeclUimo..." 

Dos y do* son cuatro 

He tenido notjcía* de la vanguardia, 
ticias y hondas utistaccione* en relacif 

«¡sodio» pasados de cuya 



J 
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1 Los primeros en llegar a la cita del 
Ebro, la más enconada y sangrienta de 
toda la guerra, son los aviones. El frente 
defendido por los nacionales en la margen 
derecha del principal río ibérico ha sido 
roto y los pilotos españoles y sus colabo¬ 
radores italoalemanes acuden a bombar¬ 
dear los puentes y ametrallar a los solda¬ 
dos del ejército atacante. 

2 No todo el material de vuelo recibido 
por los nacionales resultarla superior al 
de sus contrarios ni merecerla siquiera la 
calificación de notable. En la foto vemos 
un Romeo, avión de caza italiano que no 
se distinguió por su eficacia en los com¬ 
bates en que intervino. 

3-4 Mientras se desarrollaba la batalla del 
Ebro, moría en misión de servicio el te¬ 
niente coronel Ramón Franco, héroe del 
Plus Ultra y hermano del generalísimo. Des¬ 
de la base de Palma de Mallorca, de la 
que era jefe, bombardeó frecuentemente 
con su hidroavión el litoral mediterráneo 
desde Alicante a Cataluña. En la primera 
foto vemos a Ramón Franco recién ascen¬ 
dido a comandante; en la segunda, todavía 
anterior, aparece con su hermano cuando 
éste era teniente coronel jefe de la Legión. 


5 Durante la batalla del Ebro entraron 
en acción los cazas soviéticos que muy 
pronto fueron conocidos con el nombre de 
Supermoscas. Gracias a estos envíos, los 
pilotos gubernamentales pudieron contra¬ 
rrestar parcialmente el formidable desplie¬ 
gue de los equipos aéreos al servicio de 
los nacionales. El capitán Lacalle, que apa¬ 
rece en la foto, fue uno de los pilotos que 
más se distinguieron en el empleo de aque¬ 
llos aparatos. 
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rio nuestro, y esperan que regresemos 
tocados, para rematamos...» 

“Esta histórica batalla, que duró tres 
meses y medio, concebida por nuestro 
estado mayor con audacia y genio, 
efectuada por un ejército al que todos 
consideraban ya vencido y anulado, 
con escasa artillería y poca aviación, 
causó asombro por el planeamiento y 
su certera ejecución. 

“Iniciar una operación semejante en 
aquellas condiciones, teniendo que 
atravesar el Ebro, conociendo de an¬ 
temano la escasez de aviación repu¬ 
blicana, era una tarea superior a toda 
imaginación. Una tarea que sólo podía 
ser capaz de realizarla un ejército con 
mucha moral y gran entusiasmo, man¬ 
dado por jefes decididos y enérgicos, 
con un dominio completo de su pro¬ 
fesión y asistidos por la confianza de 


sus tropas. Todas estas cualidades del 
mando y de las tropas republicanas 
quedaron concluyentemente demostra¬ 
das en la batalla del Ebro. 

“Mientras nuestras unidades se batían 
en el Ebro contra el fascismo, en 
Munich se consumaba el vergonzoso 
acuerdo entre Hitler, Mussolini, Cham- 
berlain y Daladier, en virtud del cual 
era entregada Checoslovaquia al in¬ 
vasor nazi. 

“Aquel pacto significaba que los go¬ 
biernos francés e inglés apoyaban, ya 
sin tapujos, las agresiones de Hitler 
en Europa. 

“A partir de Munich, Inglaterra y 
Francia no se limitaron a cubrir la 
agresión ítalo-germana en España, si¬ 
no que intervinieron en diversas for¬ 
mas para acabar lo antes posible con 
la resistencia española.” 


UNA REUNION 
CON AZANA 


Cuenta aquí Hidalgo de Cisneros las 
vicisitudes de sus gestiones en Francia 
para conseguir la devolución de los 
aviadores republicanos a la zona centro 
y recoge una reunión que él, Rojo y 
Jurado tuvieron con Azaña en los sor¬ 
prendentes términos que se verán: 

“Unos días antes de la pérdida de 


1 En la segunda quincena de septiem¬ 
bre de 1938, la actividad bélica decrece 
en los frentes españoles, como si ambos 
contendientes dedicaran su atención a la 
grave tensión internacional. No obstante, 
esta página del ABC madrileño, fechada el 
mismo día en que fue firmado el pacto 
de Munich para retrasar la guerra que ya 
parecía inevitable en Europa, transcribe el 
parte republicano que registra la destruc¬ 
ción de cinco aviones enemigos, en un 
solo día, en el frente del Ebro. 
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EN LA JORNADA DEL MARTES FUERON 
ABATIDOS CINCO APARATOS ENEMIGOS 
EN LOS SECTORES DEL EBRO 

Sin novedad en los Frentes 
PARTE OFICIAL DEL MINISTERIO DE DEFENSA 
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c Mas de tres meses necesitaron los 
nacionales para reducir la bolsa del Ebro 
conquistada por los republicanos en una 
semana. Pero este foco de resistencia de¬ 
sesperada fue también la ruina del ejército 
popular, que hubo de sufrir los efectos de 
más de cien mil bombas de aviación, las 
mayores concentraciones artilleras y los 
repetidos asaltos de las mejores tropas 
enemigas. La foto nos muestra uno de los 
bombardeos de la aviación nacional. 
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Dos días de abril 
DEL DIARIO DE 
UN AVIADOR 


Dos días cualesquiera en el diario 
del aviador republicano Francisco 
Tarazona: la alegría desbordante 
por una victoria aérea y el senti- 
1 miento trágico de que la guerra es 
a muerte y hasta el aniquilamiento: 

“24 de abril. Ayer me comuniqué por 
teléfono con Claudín. Hablamos de los 
Natachas. Son indefendibles, no tienen 
maniobrabilidad. Los antiaéreos pueden 
corregir el tiro como les da la gana. 
Además , ¿qué podemos hacer nosotros 
si nos asignan cuatro mil metros y ellos 
van a mil escasos? Cuando nos entera- 
nws de que hay pelea es porque ya ha 
caído alguno. Derribar un Natacha con 
un caza es fácil, pero el atacante se las 
tiene que ver con el ametrallador de 
torreta. Derribarlos con antiaéreos pa¬ 
rece cosa de coser y cantar. Si el 
Katiuska se incendia fácilmente, el Na¬ 
tacha arde y explota con la misma 
facilidad. Así se apuntan tantos algunos 
pilotos fascistas. El peor de los aviones 
rebeldes es mejor que este ataúd vo¬ 
lante . Los fascistas dejan los Breguet 19 
únicamente en los sectores en que no 
hay ni caza ni antiaéreos republicanos. 
Pero ellos pueden darse ese lujo. Nos¬ 
otros tenemos que echar mano de todo. 

“25 de abril. Hoy me he apuntado mi 
segunda victoria. Atardecía cuando nos 
avisaron que la aviación enemiga es¬ 
taba sobre Valencia. Mi patrulla estaba 
de guardia y pronto nos encontramos 
en el aire los tres Moscas. Los disparos 
de antiaéreos de la Malvarrosa nos in¬ 
dicaron la dirección de los atacantes. 

“Eran seis Heinkel 111 en dos patru¬ 
llas de tres que venían por el este, a 
unos tres mil metros de altura. Al 
acercarnos a la zona del puerto nuestros 
antiaéreos dejaron de disparar. Los 
bombarderos alemanes habían dejado 
ya caer sus bombas, pero su primera 
descarga no dio en el blanco. Se les 
ocurrió alargar la incursión hasta el 
aeródromo de Manises, que no guardaba 
nada. Esto nos dio tiempo de colocarnos 
en posición inmejorable. Cuando vol¬ 
vían se encontraron con tres puntos que 
les acosaban por todos lados. Perseguí 
a la patrulla del jefe. El punto derecho, 
tocado , comenzó a perder altura; los 
otros dos se lanzaron al mar en picado 
en busca de mayor velocidad con un 
ángulo de casi 60 grados. Perseguí, 
ametrallando sin cesar, al Heinkel, has¬ 
ta que se precipitó en el mar. Ninguno 
de los tripulantes se lanzó en para- 
caídas. 

“Al volver al campo he corrido a 
buscar a Y usté y a Fierro, para que me 
digan lo que hicieron. Los encontré en 
la caseta de la escuadrilla. Todos gri¬ 


taban a la vez: daban botes de júbilo. 
Yuste ni podía hablar; se le atragan¬ 
taban las palabras. Fierro me contó que 
sin lugar a dudas derribaron un bimo¬ 
tor y a otro lo ametrallaron de tal 
modo que probablemente no habría 
llegado a su base. Los ataques finales 
los dieron como a setenta kilómetros de 
la costa. En cuanto terminó Yuste de 
hablar volvieron los gritos y las pal¬ 
madas cariñosas que por poco me hi¬ 
cieron saltar el omóplato. Me repugna 
considerar la guerra como un deporte, 
como muchos de los fascistas lo hacen. 
Pero estoy contento, para qué negarlo. 

"...Hace mucho que ya no luchamos 
entre hermanos. Nuestra contienda ha 
tomado un carácter que nunca había 
tenido antes , ni cuando la muerte de 
Calvo Sotelo. Terminará con el aniqui¬ 
lamiento de uno de los dos bandos. Ni 
pensar en un pacto, en un abrazo que 
nos permita reanudar la convivencia. 
Esto sería anticuado; no podría ser la 
solución de una guerra tan moderna 
como la que estamos librando” 


Análisis técnico 
LA AVIACION 

EN LA BATALLA DEL EBRO 


Lo más interesante quizá de la con¬ 
ferencia-tratado del general Kinde- 
lán, que hemos citado varias veces 
en esta obra, es su análisis de la 
batalla del Ebro desde el punto de 
vista aéreo. He aquí un extracto 
de sus conclusiones: 

“En la batalla del Ebro, la aviación 
prestó servicios eficacísimos de todas 
clases; puede asegurarse que se han 
ensayado en ella todas las modalidades 
de empleo del arma aérea: caza y per¬ 
secución; grande y pequeño bombardeo, 
lejano y próximo; reconocimientos foto¬ 
gráficos y a la vista; corrección de tiro 
artillero, asalto y acción antitanque; 
bombardeo en picado; destrucción de 
puentes; empleo de bombas de gran 
retardo , de granadas incendiarias y de 
bombas fumígenas. Todo el que haya 
seguido con atención esta batalla en su 
acción aérea pudo darse cuenta de la 
capacidad de nuestra aviación, así co¬ 
mo de las posibilidades innumerables de 
la nueva arma. 

“La conquista del dominio del aire no 
fue empresa baladí; concentrada casi 
toda la aviación roja en las proximida¬ 
des del Ebro, al finalizar julio, las 
fuerzas de caza de ambos bandos esta¬ 
ban casi equilibradas numéricamente al 
comenzar las operaciones: 130 aviones 
por nuestro lado, contra 150 por el de 
los rojos. Esta ligera superioridad en 
número estaba con creces compensada 
por la más elevada moral de nuestros 
pilotos y su mejor preparación técnica. 


Una y otra superioridad del personal 
no ha de tomarse como vulgar áiatriba 
contra el adversario derrotado, sino co¬ 
mo una afirmación de hechos fáciles de 
comprobar y también de explicar. 

“Teníamos nosotros-ya a estas alturas 
de la guerra una masa de pilotos de 
caza que había combatido muchos meses 
y aprendido mucho en los trances difí¬ 
ciles de cien peleas, y esta experiencia 
les hacía casi invulnerables a la par 
que cazadores peligrosísimos , sobre todo 
para las nuevas promociones de pilotos 
rojos bisoños, extranjeros o fabricados 
en las escuelas rusas, tan plagadas de 
errores didácticos. 

“Había bastantes pilotos rojos que en¬ 
traban en combate con decisión y ele¬ 
vada moral y que sabían afrontar la 
muerte con denuedo; pero, en general, 
el mando rojo inculcó a las formaciones 
de caza un exagerado espíritu defensivo 
que les quitaba combatividad, mediante 
una serie de órdenes y recomendaciones 
de prudencia, especialmente ordenándo¬ 
les no atacar más que en masa con 
marcada superioridad en número y al¬ 
tura y no atravesar nunca las líneas, lo 
que, si evitaba que les hiciéramos pri¬ 
sioneros, destruía el espíritu de ofen¬ 
siva táctica que es consustancial con la 
caza. Aparte de todo esto, las cuantiosas 
y continuas perdidas que sufría la caza 
roja influyeron sobre la moral de sus 
pilotos, pudiendo decirse en su loa que 
cualquier otra aviación en caso análogo 
hubiera sufrido probablemente un des¬ 
censo espiritual más pronunciado. Al 
fin y al cabo eran jóvenes españoles, y 
el español está habituado a despreciar 
el riesgo. 

“La conquista del dominio del aire 
nos costó innumerables combates —hu¬ 
bo días de cinco, alguno contra 90 avio¬ 
nes rojos — y el tener que adentrarnos 
muchos kilómetros en zona enemiga; 
tuve que frenar el espíritu combativo 
de nuestros cazadores, que pretendían 
seguir a los rojos hasta sus aeródromos, 
misión que no correspondía a la caza 
y para la que envié una expedición de 
bombardeo contra ellos, en la cual se 
destruyeron algunos aviones, a pesar de 
que adoleció de defectos de ejecución 
que desvirtuaron mis órdenes. 

“Nuestras actuaciones de bombardeo 
se realizaron con holgura y sin pérdidas, 
y las suyas cesaron en absoluto, hasta 
el punto de que no creo que haya habido 
últimamente heridos por bombardeo rojo 
en nuestras filas; los únicos heridos por 
metralla de avión lo fueron por nuestras 
propias bombas, a veces por error de 
aviación, otras por imprudencia de las 
tropas y siempre por falta de planea¬ 
miento. 

“He de decir en justicia que la ac¬ 
tuación de nuestros aviones ha sido 
excepcionalmente precisa, con errores 
escasísimos ; de más de cien mil bom¬ 
bas arrojadas, no más de una docena 
han ocasionado bajas en nuestras pro¬ 
pias unidades. 

“La lucha aérea nos fue favorable; 
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la proporción de pérdidas, que era nor¬ 
malmente elevada, de uno a seis a favor 
nuestro, elevóse aún en esta batalla, 
alcanzando la extraordinaria de uno a 
diez. 

"Fue esta batalla piedra de toque para 
el gran bombardeo en varios aspectos: 
con reconocimiento de lo esmerado de 
su técnica, que constituye en realidad 
un homenaje, se abusó de la precisión, 
haciéndoles bombardear blancos próxi¬ 
mos a las propias líneas —hasta menos 
de 500 metros en repetidas ocasiones — 
Se les dio objetivos pequeños, difíciles 
de identificar, y se les exigió la des¬ 
trucción de puentes y pasarelas estre¬ 
chas de modo casi continuo, excediendo 
de dos docenas los destruidos. He re¬ 
corrido después el teatro de operaciones 
y apreciado la precisión de los bombar¬ 
deos y su eficacia sobre las fortificacio¬ 
nes enemigas y sus líneas de comuni¬ 
cación. Hay que hacer constar que el 
enemigo concentró grandes medios an¬ 
tiaéreos: seis baterías de 7,6 y varias 
de calibres más pequeños —de dos a 
cuatro centímetros —, bastante eficaces, 
y que el tiempo fue algunos días muy 
malo. 

“El bombardeo de noche fue practica¬ 
do con buenos resultados y sin contra¬ 
tiempos. 

“Se practicó en los primeros días, con 
gran resultado, el bombardeo de zonas 
donde se deducía por lógica militar la 
existencia de objetivos, o se descubría 
en el examen estereoscópico de las foto¬ 
grafías aéreas; esta actuación resultó 
eficaz. 

“Hubo que restringir algo la actuación 
de las cadenas, por lo profuso de las 
fortificaciones y la intensidad del fuego 
antiaéreo, que ocasionaba gran desgaste 
a nuestras escuadrillas; no dejaron, sin 
embargo, de prestar útiles servicios y 


de actuar, como siempre, con brillantez. 

“Cortinas de humo, empleadas con 
buen resultado para cegar los obser¬ 
vatorios de La Picosa y La Magdalena, 
durante el asalto a Caballs, que facilita¬ 
ron la maniobra, y algunos riegos de 
bombas incendiarias sobre montes y bos¬ 
ques, sin gran éxito en general, han 
sido ensayos realizados en esta batalla, 
junto con la utilización afortunada de 
una patrulla Fiat antitanque y con el 
empleo sistemático en actuación perma¬ 
nente, nunca antes de ahora realizada, 
de aviones dedicados a corregir el tiro 
artillero. Por último, la fotografía aérea 
y su interpretación cuidadosa por exa¬ 
men estereoscópico meticuloso y analí¬ 
tico han tenido cumplida aplicación en 
esta batalla, proporcionando útiles infor¬ 
maciones al ejército de tierra. 

“Como se ve por lo expuesto, la ac¬ 
tuación del arma aérea ha sido satisfac¬ 
toria y eficaz, y se ha demostrado sufi¬ 
ciente en número y volumen y ágil de 
movimientos, pues en el curso de la 
batalla de Gandesa se presentaron in¬ 
cidentes en otros frentes, a los que la 
aviación concentrada frente al Ebro pudo 
acudir sin dejar abandonado, ni mucho 
menos, al Ejército del Norte. Este ha 
exigido, quizá, una colaboración excesiva 
al del aire, en muchos casos no comple¬ 
tamente justificada, pidiendo a las uni¬ 
dades de bombardeo pesado dos, y a 
veces tres, servicios diarios, lo que ori¬ 
ginó gran desgaste de material, difícil 
de reponer por la penuria de repuestos, 
especialmente en lo relativo a motores 


“Cataluña, Negrín me habló de los 
“ aviadores fascistas (alemanes, italia- 
“ nos y franquistas) que teníamos pri- 
“ sioneros y me ordenó tomar todas las 
“ medidas para que estos aviadores lle- 
11 gasen sanos y salvos a la frontera, 
“ donde, bajo recibo, debían ser entre- 
11 gados a las autoridades francesas. 

“El presidente del Consejo estaba 
preocupado. Temía la indignación na- 
' tural de nuestras fuerzas en retirada 
‘ o de los miles de paisanos que aban- 
‘ donaban sus casas y se dirigían a 
‘Francia, sufriendo los constantes ata- 
‘ ques de la aviación. No quería que 
‘ diésemos el menor motivo para jus- 
‘ tificar en la propaganda enemiga el 
‘ aumento del terror que iba sembrando 
‘ en los territorios que abandonábamos 
* nosotros. 

“Pero la papeleta no era fácil. Tenía- 
‘ mos que llegar a la frontera con esos 
‘ aviadores, cuando ya casi todos los 
‘ caminos estaban plenos de restos de 
‘ unidades militares, grupos de paisanos, 

‘ carros, coches, etc. 

"Encargué la complicada misión al 
1 comandante Hernández Franch, en el 
1 que tenía entera confianza, y le di 
' una escolta segura y bien armada. Sin 
1 embargo, Hernández Franch y sus 
' hombres pasaron momentos difíciles 
' hasta que, por fin, llegaron a la fron- 
' tera y entregaron aquel convoy de 
' prisioneros a las autoridades francesas. 

“Los restos de las escuadrillas y del 
1 personal de aviación salieron de Cata- 
' luña por orden del gobierno, cuando 
ya, por falta de campos, no pudimos 
' hacer más servicios. 

“Las fuerzas terrestres de aviación 
1 cruzaron por varios lugares la fron¬ 
tera, con perfecto orden y disciplina. 
Yo fui al Pirineo para despedir al 
núcleo principal, que desfiló ante mí 
con la emoción y tristeza propios de 
aquellos momentos, pero con la ente¬ 
reza y serenidad que se tienen cuando 
uno sabe que ha cumplido honrada¬ 
mente con su deber. 

“Cuando desapareció, al otro lado de 
la frontera, el último soldado de avia¬ 
ción, me incorporé al estado mayor 
del general -Rojo, y juntos pasamos 
la frontera por Le Perthus. 

“A los aviadores que llegaron en vue¬ 
lo los concentraron en el aeródromo 
de Toulouse. Fui a visitarlos con un 
permiso oficial. Se mantenían con una 
gran moral. El jefe del campo, un 
coronel, me expresó su admiración 
por la disciplina y el digno compor¬ 
tamiento de aquellos héroes, que con¬ 
tinuaban organizados, bajo el mando 
de sus jefes. 

“Las autoridades de la aviación fran¬ 
cesa se portaron decentemente los 
primeros día, tratándoles con ciertas 
consideraciones. Procuraron —era na¬ 
tural— obtener información sobre el 
material, los métodos de combate del 
enemigo, etc. Se les dio todo género 
de detalles acerca del material y la 


ti ponderado onóliilj del general Kindelán, 
j*f« do lo aviación da los nocionales, escla¬ 
rece los factoras da la superioridad que 
llevaron a sus fuerzas al dominio absoluto 
dsl aire, especialmente a partir de lo bata¬ 
lla del Ebro. En la foto vemos o los cazos 
do los nacionales iniciando la famosa 
"cadena". 
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“ táctica de los aviadores alemanes e 
“ italianos. 


“ me dijeron que sería más eficaz hacer 
“ esta gestión en París. 


I I Aunque menos que los nacionales, los 
pilotos gubernamentales también se Inter' 



nan de vez en cuando en la retaguardia 
enemiga y dejan caer sus bombas sobre 
pueblos y ciudades. En la foto vemos los 
destrozos que produjeron en Cabra, pro¬ 
vincia de Córdoba, el 10 de noviembre 
de 1938. 


“Salí para la capital de Francia aque- 
“ lia misma noche y permanecí allí dos 
“ días, procurando que me autorizasen 
“ a trasladar a nuestra zona centro las 
“ fuerzas de aviación que habíamos po- 
“ dido concentrar en Toulouse. Recuerdo 
“ que una de las personas que más in- 
“ terés puso en ayudarme fue el ex 
“ ministro del Aire, Pierre Cot. 

“Mi primera visita en París fue, como 
“ era lógico, al embajador de España, 
“ doctor Pascua. Allí coincidí con los 
“ generales Rojo y Jurado que también 
“ venían a verle. Pascua nos recibió 
“ atentamente, rogándonos que le espe¬ 
jásemos, pues en aquel momento tenía 
“ que ver a un ministro francés. Queda- 
“ mos en un salón, solos, los tres gene- 
“ rales. Al poco tiempo llegó el coman- 
" dante Parra, ayudante de Azaña. Nos 
“ preguntó si teníamos algún inconve- 
“ niente en hablar con el que todavía 
“ era presidente de la República, y nos 
“ llevó hasta su despacho, donde se ha- 
“ liaba en compañía del ministro Giral. 

“Azaña nos recibió muy amablemente, 
“ hablando con nosotros en un tono fa- 
“ miliar, cosa rarísima en él. No creo 
“ necesario entrar en pormenores de 
“ aquella desagradable entrevista. Pero 
“ aunque he procurado ahondar lo me- 
“ nos posible en los errores o faltas de 
“los dirigentes republicanos, no tengo 
“ más remedio que referirme a una 
“ cualidad negativa de Azaña, que pue- 
“de aclarar su conducta en aquellas 
“ circunstancias. 

“Yo no sé cuál hubiese sido el com- 


“No pude hacerles más visitas. Las 
autoridades me retiraron, sin darme 
explicaciones, el permiso de entrada 
en el aeródromo. Aquella fue la úl¬ 
tima vez que vi reunidos a los super¬ 
vivientes de las dos generaciones aé¬ 
reas de nuestra guerra. Viejos pilotos, 
como Mendiola y Lacalle que habían 
comenzado a combatir contra los fran¬ 
quistas desde el primer día de la su¬ 
blevación y que resistieron en sus 
puestos de combate, derrochando valor 
y entusiasmo, hasta el final de la 
contienda, y, junto a ellos, a decenas 
de jóvenes pilotos instruidos en la 
U. R. S. S. o en nuestras escuelas de 
vuelo, y cuyo magnífico comporta¬ 
miento fue la admiración de todos, 
incluso de nuesti'os enemigos. Ante 
la imposibilidad de rendirles indivi¬ 
dualmente el homenaje que merecen, 
me permito simbolizarlos en uno de 
ellos, el capitán Zarauza, cuya ejem¬ 
plar actuación quedará como ejemplo 
de heroísmo en la historia de la avia¬ 
ción española. 

“Yo tenía la esperanza de que Francia 
nos permitiría trasladar algunas fuer¬ 
zas a la zona de Madrid, sobre todo 
armamento y aviación. Tenía gran 
interés en impedir que el personal de 
nuestras fuerzas aéreas se dispersase. 
Por eso comencé las gestiones para 
que a todos los aviadores los manda¬ 
sen al aeródromo de Toulouse. 

“Las autoridades de aviación me pro¬ 
metieron hacer todo lo posible, pero 


2 El comandante García Morato, que 
aparece en la foto, hizo bueno su lema 
de "Suerte, vista... y al toro ”, aunque 
algunas veces también conoció la peripe¬ 
cia dramática de ser derribado por el 
enemigo. 








“ portamiento de Azaña como presidente 
“ si hubiese actuado en un período nor- 
“ mal, tranquilo, de verdadera paz. De 
“ lo que estoy convencido es de que su 
“ actuación como jefe del gobierno y 
“ más tarde como presidente de la Re- 
“ pública durante aquellos azarosos y 
“ dramáticos años, fue desastrosa para 
“ la causa republicana, por varios mo- 
“ tivos. Uno de los más importantes, y 


“ a él voy a referirme ahora, era su 
“ falta de valor físico, que le hacía 
“ perder todo control en cuanto creía 
“ correr algún peligro. 

“Esto le hizo pasar durante nuestra 
“ guerra momentos muy desagradables 
“ y, en algunos casos, dramáticos. El 
“ temor a caer en manos de los fascistas 
“ fue para él una verdadera obsesión. 

“Azaña nos preguntó cómo veíamos 
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“ la situación después de la pérdida de 
“ Cataluña. Naturalmente, nuestras con- 
“ testaciones fueron bastantes crudas. 
“ Como he dicho antes, la conversación 
“ no tenía nada de oficial ni protoco- 
“ laria. Azaña, muy hábilmente, había 
“ sabido darle un tono de confianza y 
“ familiaridad, y se hablaba sin medir 
“ las palabras. 

“Recuerdo que el más pesimista era 
“Jurado. Rojo y yo también recono- 
“ ciamos que la situación era grave y 
“ difícil, pero opinábamos que en la 
“ zona centro podríamos resistir, sobre 
“ todo si los franceses nos permitían 
“ trasladar refuerzos del ejército que 
“ había entrado en Francia desde Cata- 
“ luña. 

“Azaña, después de quedarse unos 
“ momentos pensando, nos dijo: «Para 
“ mí, la opinión de ustedes tiene en es- 
“ tos momentos suma importancia. Es 
“ la opinión del jefe del estado mayor, 
“ del jefe del Ejército de Cataluña y del 
“ jefe de la aviación de la República. 
“ Creo que no tendrán inconveniente en 
“ darme por escrito las opiniones que 
“ han manifestado aquí de palabra». 

“Hasta entonces, yo no había sospe- 
“ chado nada. Creía de buena fe que 
“ Azaña, aprovechando nuestra presen- 

2 



1 Barcelona es el objetivo inmediato de 
las tropas de Franco, y mientras las co¬ 
lumnas se abren camino hacia la ciudad 
codiciada, los aviones contribuyen con sus 
bombardeos a desmoralizar a la población 
civil. Veamos lo que decía La Vanguardia 
barcelonesa el 22 de enero de 1938, cua¬ 
tro días antes de la entrada de los na¬ 
cionales. 


2-3 Tras la agotadora batalla del Ebro, 
Franco se encontró con un enemigo tan 
debilitado en tierra y en el aire, que pudo 
iniciar la batalla de Cataluña con una su¬ 
premacía aplastante. Mientras el general 
Hidalgo de Cisneros gestionaba en Moscú 
el envío de aviones y material de guerra 
para contener al enemigo, los aparatos de 
los nacionales se adueñaban del cielo ca¬ 
talán y provocaban la desmoralización de 
lá retaguardia republicana. En la primera 
foto aparecen dos cazas en vuelo, y en 
la segunda un Juhkers en tierra. 
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tropas qu% recibieron la ayuda de nues¬ 
tras alas. Mientras tanto, nuestra caza, 
en diarios combates, conquistaba nuevo 
laurel derribando al enemigo 241 aviones 
seguros y 95 probables, contra 26 nues¬ 
tros, y alcanzando el pleno y absoluto 
dominio del cielo, que hizo inviolable 
nuestra línea a la aviación roja. 

“España admira vuestra labor, y vues¬ 
tro general está satisfecho de que hayáis 
sabido cumplir vuestro deber. — El ge¬ 
neral jefe del aire, Alfredo Kindelán.” 


que corre gran tramo de la carretera 
que va a Figueras. 

“Yo iba en el coche de Bravo en 
compañía de Paredes y Beltrán. Una 
vez acomodados y después de haber sol¬ 
tado algunas chirigotas le pregunté a 
Bravo, con algo de miedo, si sabía el 
número de aviones que habían pasado 
la frontera. Paredes y Beltrán contu¬ 
vieron la respiraciór\. Lentamente, y 
como si le doliera desilusionarnos, nos 
dijo que la primera remesa constaría de 
cincuenta Chatos, otros tantos Moscas y 
un par de escuadrillas de Katiuskas. No 
era lo que esperábamos. Beltrán ni mo¬ 
vió los labios. Paredes se puso a mirar 
por la ventanilla del coche. Bravo co¬ 
menzó a maldecir a los que, por no 
querernos ayudar, ni siquiera aceptan 
que les compremos material. Hasta en 
la cara del chófer vi pintado el desa¬ 
liento. Cuando Beltrán trató de hablar, 
sólo un sonido apagado salió de su gar¬ 
ganta; su voz estaba ahogada de rabia. 
Para aliviar la tensión me puse a con¬ 
siderar las maravillas que podremos 
hacer con este nuevo material. Al fin 
y al cabo, nunca hemos tenido tanto. 
Sé que necesitamos mucho más, pero 
esto ya es algo. Les contagié mi opti¬ 
mismo, o hicieron como que se lo había 
contagiado. 

“Al acercamos a Figueras vimos a 
unos campesinos que miraban insisten¬ 
temente al cielo. Ya el chófer, sin que 
nadie le hubiera dicho nada, le había 
ido quitando velocidad al auto. 

“Aviones desconocidos estaban hacien¬ 
do raras maniobras. Se tiraron en vuelo 
rasante en dirección del bosquecillo de 
nogales junto al que se habían detenido 
los automóviles. Pasaron rozando las 
copas de aquellos gigantescos árboles; 
eran tres bimotores. No les alcanzamos 
a ver las marcas, pero por la línea pen¬ 
samos que eran Katiuskas, de los re¬ 
cién llegados y que arman en la fábrica 
de Bañólas. Nos dieron un buen susto, 
pero aumentaron nuestro entusiasmo. 

“Cuando reanudamos el camino, la 
euforia nos inundó. 

“Si los Katiuskas nos habían parecido 
extraordinarios, ¡cómo serían los Super- 
moscaslY ya conocíamos al Mosca. 

“Por fin llegamos al campo de Figue¬ 
ras. Allí estaban los aparatos, con la 
pintura de la fábrica, intactos. En el 
timón de dirección llevaban ya pintada 
la bandera republicqna. Primero Tíos 


Cuando, acosado por la aviación 
nacionalista, el ejército republicano 
del Ebro tuvo que replegarse sobre 
la orilla norte, el mando aéreo de 
Franco dictó la siguiente orden ge¬ 
neral: 

Terminada lá batalla de Gandesa, en 
la que las fuerzas aéreas demostraron 
haber alcanzado un máximo de perfec¬ 
ción técnica y de valor, me es grato 
hacerlo constar en esta orden general, 
para añadir, a la satisfacción por eí 
deber cumplido que debe experimentar 
el personal que colaboró en la victoria 
de hoy, la de saber que el mando conoce 
y aprecia las dificultades alegre y bra¬ 
vamente vencidas por todas las unida¬ 
des, no solamente a causa de las grandes 
concentraciones de armas antiaéreas, de 
diversos calibres, y de masas de aviones 
de caza —a veces hasta más de cien —, 
sino también por lo delicado de algunas 
de las misiones que ha sido necesario 
ejecutar tan cerca de nuestras propias 
líneas, que sólo una gran pericia y una 
excepcional precisión pudieron hacer 
viables. 

"Sin errores, que tendrían excusa, con 
eficacia insuperable y sin que el enemi¬ 
go aéreo-terrestre lograse impedir una 
sola de nuestras actuaciones, la inter¬ 
vención continua e intensa en la batalla 
de nuestros grupos y escuadras de gran 
bombardeo, colaboración y asalto, así 
como de los aviones de reconocimiento 
y de corrección del tiro artillero, apor¬ 
taron al éxito, alcanzando una contri¬ 
bución noblemente reconocida por el 
alto mando de tierra, así como ñor las 


La batalla del Ebro fue tan dura en fierra 
como en el aire y se resolvió con el dominio 
absoluto de los nacionales. Los 241 aviones 
seguros y los 95 probables que derribaron 
los pilotos del general Kindelán acabaron 
con los reservas republicanas. En lo foto 
aparece el jefe de la aviación de los nació- 
nales que hizo posible la estrecha coopera¬ 
ción de los pilotos españoles, italianos y 
alemanes hasta poner fuero de combate al 
enemigo. 



quedamos lejos, como si admiráramos 
algo muy hermoso que no fuera nues¬ 
tro. Luego echamos a correr, cada uno 
a su aparato. Nos metimos en las ca¬ 
binas y cada uno atendió a lo suyo, sin 
mirar a los otros, sir\ hablar, absortos. 
Del éxtasis nos sacó la voz del capitán 
Smith: 

“— ¿Qué, se os cae la baba, carritos? 

Saltamos de los aviones y lo rodea¬ 
mos. Lo acosamos a preguntas: cuántos 
caballos tenía el motor, si las ametra¬ 
lladoras eran de mayor calibre, para qué 
servían los nuevos instrumentos. A to¬ 
das contestó este especialista en el 1-16. 


El piloto republicano y buen escri¬ 
tor Francisco Tarazona cuenta el 
momento en que recibe su flamante 
supermosca, el famoso 1-16 sovié¬ 
tico, que en el verano de 1938 era 
el mejor avión de caza del mundo. 
Con estos aparatos, la aviación gu¬ 
bernamental recibía un notable re¬ 
fuerzo para la batalla del Ebro: 


u Ayer por fin fuimos a Figueras a re¬ 
coger los Supermoscas. Ibamos todos tan 
contentos que parecíamos chavales en 
vacaciones. Para completar la ilusión, 
ahí estaba la Costa Brava, junto a la 






"Lo que más nos interesó fue el mu- brados a aterrizar en muy pocos metros, 

ñeco protector, plancha de acero colo- Decidimos a coro probarlos, 

cada detrás del piloto y que obligará al “Definitivamente no usaremos los 
enemigo a atacamos desde ángulos me- flaps. Después de la prueba hemos visto 
nos efectivos para él. Tendrá que ha- que son más los inconvenientes que las 
cerlo de abajo arriba, lo que les restará ventajas 
velocidad para salir, o de arriba abajo, 
lo que los descubrirá. Esto, claro es, 
hasta que ellos se enteren de que los 
Supermoscas llevan esa clase de chapa 
protectora, y a no dudar se enterarán 
pronto, ya que las nuevas de cualquier 
clase vuelan desde nuestro territorio ha¬ 
cia el de los tfachas » con una velocidad 
endemoniada. Lo importante es que el 
piloto estará protegido de los ataques a 
cero grado por la cola. Ya es algo. 

“Se establecieron zonas para probar 
en vuelo los nuevos aviones. 

“Montilla, Beltrán y yo iremos sobre 
la bahía de Rosas. Paredes y sus puntos 
lo harán sobre Torroella de Mongrí, 

Bravo se quedará sobre Figueras y la 
otra patrulla irá a Olot. La prueba con¬ 
sistirá en picados a la vertical, barrenas, 
virajes profundos, de combate, tirones 
ftiertes, medios tonos, y, a la salida, 
loops. Todas las maniobras forzando la 
estructura de las alas; estudiar los ra¬ 
dios de viraje a poca y a mucha velo¬ 
cidad, las velocidades de desplome, la 
penetración en los picados, el poder de 
ascenso, etc. 

“tendremos que hablarle al nuevo 
caza y él nos contará de qué es capaz. 

“Por fin estuve sentado en mi caza 
193. Mi Supermosca. iba a probarlo en 
el vuelo. La cabina olía a pintura recién 
puesta, los instrumentos de a bordo lu¬ 
cían como relojes en un escaparate con 
marco verde oscuro; el cinturón de se¬ 
guridad estaba terso, con las hebillas 
brillantes; los pequeños garfios del se¬ 
guro parecían dientes filosos de un pe¬ 
queño escualo hendiendo la presa en la 
hebilla del cinto. 

“Cuando la puesta en marcha giró y 
conecté los magnetos, el motor de 1.200 
caballos comenzó a rugir sedosamente. 

Mi piel se erizó. El mundo exterior de¬ 
saparecía de mis sentidos y sólo quedaba 
aquella maravilla creada por el hombre. 

“Durante el despegue, tuve que forzar 
el motor para salir del pequeño campo 
de Figueras. Fue cuando me di cuenta 
de la tremenda potencia que desarro¬ 
llaba aquel diablillo. 

“Montilla y Beltrán me seguían. En 
cinco minutos estábamos a cinco mil 
metros de altitud; a una señal mía nos 
abrimos y empezamos el vuelo de prueba. 

“Los mecánicos nos convidaron a co¬ 
mer y nos pusimos a hablar de las 
cualidades del Supermosca. ¡Cómo pre¬ 
sumían los mecánicos! Hubo piloto al 
que le pareció poca la potencia del mo¬ 
tor, que dicho sea de paso le queda 
grande al avión. ¡Vaya motorazo! Dis¬ 
cutimos la utilidad de los flaps, aunque 
sólo Pitarch los ha usado. Nos dijo que 
ha notado una fuerte vibración al ba¬ 
jarlos. No comprendíamos la necesidad 
de emplearlos, porque estamos acostum- 


Guerra Mundial, no siendo exagerado 
el decir (circunscribiéndonos exclusiva¬ 
mente a uno solo de los participantes), 
que una gran parte del fracaso de la 
Luftwaffe puede atribuirse, precisamen¬ 
te, a los errores en el estudio y evalua¬ 
ción de las acciones aéreas desarrolladas 
sobre España. 

“La superioridad aérea constantemente 
favorable hizo olvidar la vulnerabilidad 
de los aviones lentos ante el ataque de 
la aviación adversaria. La facilidad con 
que podían llevarse a cabo las acciones 
de apoyo aéreo, especialmente las de 
acompañamiento y apoyo aéreo inme¬ 
diato, principalmente por el disfrute de 
esa superioridad aérea, hizo que se so- 
brestimase su efectividad, dentro del 
cuadro total de la guerra aérea, olvi¬ 
dándose de otras modalidades de acción 
y del desgaste que aquéllas ocasionarían 
a los efectivos aéreos actuantes.” 


El teniente general del Ejército es¬ 
pañol del Aire Julián Rubio, en un 
estudio sobre la aviación española 
en la guerra civil, analiza muy 
acertadamente los errores de inter¬ 
pretación de la Luftwaffe sobre las 
experiencias aéreas en el conflicto 
de España: 


Tros lo Segundo Guerra Mundial resulto 
claro que no fueron válidas todos las ense¬ 
ñamos que sacaron los estrategos alemanes 
de la lucha en España, en lo que hablan 
enjoyado con éxito sus principios toárteos. 
A esto conclusión llego también el teniente 

5 enoral del Aire Julián Rubio, buen conoco- 
or del tema por su participación destacada 
on lo contienda ospaftolo. En la foto apa¬ 
rece Hitlor saludando al general Queipo do 
Llano durante el desfile de los componen¬ 
tes de la Legión Cóndor a su regreso a 
Alemania. 


“De la actuación de las fuerzas aéreas 
durante la cruzada se sacaron muchas 
más enseñanzas erróneas que verdaderas. 
La deformación que en el pensar de 
muchos tácticos y tratadistas originaron 
esas enseñanzas erróneas tuvo gran im¬ 
portancia en el desarrollo de la Segunda 
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2 La ofensiva de Peñarroya obliga al 
mando nacional a retirar una parte Impor¬ 
tante de la aviación que actúa sobre las 
desmoralizadas tropas republicanas de Ca¬ 
taluña. Según un comunicado del minis¬ 
terio de Defensa, publicado por el ABC, 
de Madrid, el 29 de enero de 1939, en 
esta batalla fue abatido el avión que tri¬ 
pulaba García Morato, resultando muerto 
el “as" de la aviación nacional. La no¬ 
ticia de su muerte era falsa. 


“ r 


‘ cia en la embajada, intentaba, cosa 
“ natural, enterarse bien de la situación. 
“ No se me había ocurrido pensar que 
“ hubiese preparado aquella entrevista 
“ para sacarnos unos informes con los 
“ cuales creía poder justificar su dimi- 
“ sión y salvarse de tener que ir a la 
“ zona centro, como era su obligación. 


“ Mas cuando nos pidió el informe por 
“escrito, comprendí inmediatamente su 
“juego y, sin esperar a que terminase, 
“ le dije que yo no podía dar directa- 
“ mente al presidente de la República 
“ ningún informe oficial. Que tenía que 
“ hacerlo por conducto reglamentario. 


“ es decir por conducto de mi jefe in- 
“ mediato, que era Negrín como ministro 
“ de Defensa. Por lo tanto, yo me ne- 
“ gaba a darle el informe que pedía. 

“Azaña perdió su amabilidad. La si- 
“ tuación se puso violentísima, y yo salí 
“ del despacho para ir a dar cuenta al 
“ embajador de lo ocurrido.” 


1 El bombardeo de los "centros vita¬ 
les” forma parte de la nueva táctica gue¬ 
rrera de Inspiración alemana. En la foto 
vemos los depósitos de combustible de 
la C. A. M. P. S. A., de Barcelona, ardiendo 
a consecuencia de uno de los últimos ata¬ 
ques aéreos que sufrió la ciudad, poco 
antes de la entrada de las tropas de 
Franco. 
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“Efectivamente, las consecuencias no 
“ se hicieron esperar. Los gobiernos 
“ francés e inglés tomaron como pre- 
“ texto la dimisión de Azaña para re- 
“ conocer a Franco cuando todavía la 
“República tenía en su poder casi me- 
“ día España y contaba con un gobierno 
“ legal que, cumpliendo su deber, había 
“ regresado al territorio republicano. 


“Visité una por una las unidades, 
“ dando a los jefes órdenes concretas 
“ de lo que tenían que hacer, incluso 
“ en el caso de que llegasen a encon- 
“ trarse aislados o sin comunicaciones. 

“Estas disposiciones para salvaguardar 
“ al personal, en previsión de un caos, 
“ podían parecer, a primera vista, des- 
“ moralizadoras, pero en el ambiente de 



“ incertidumbre y de recelo que se es- 
“ taba creando en nuestra zona con la 
“ propaganda capituladora me parecie- 
“ ron necesarias y humanas.” 


“Nuestra llegada a la zona centro 
causó sorpresa. La propaganda de la 
quinta columna había hecho creer a 
la población que el gobierno la había 
abandonado y que no pensaba volver 
a España. En aviación también había 
comenzado a surtir efecto esta propa¬ 
ganda, que nuestra presencia cortó en 
parte. 

“Inmediatamente nos dedicamos a 
preparar lo mejor posible nuestras 
fuerzas, en previsión de la ofensiva 
que cabía esperar del enemigo. Reco¬ 
rrí todos los aeródromos y hablé con 
el personal, exponiendo con toda fran¬ 
queza la situación. 

“Mi preocupación principal fue pre¬ 
parar las unidades para los próximos 
encuentros, pero no descuidé, hacién¬ 
dolo con la discreción debida, tomar 
todas las precauciones posible para 
salvar el personal, si el enemigo, en 
su ofensiva, rompía nuestras líneas. 


Concluimos la referencia de Hidalgo de 
Cisneros con el relato de su llegada a 
la zona aún en poder de la República, 
tras la retirada de Cataluña: 

“Pasé, como ya he dicho, dos días 
“ en París haciendo todo lo posible para 
“ que el gobierno francés nos permitiese 
“ trasladar refuerzos a la zona centro. 
“ Luego regresé a Toulouse, y en un 
“ aparato de la L. A. P. E. me trasladé 
“ a Madrid. 

“El mismo día de mi llegada a nues- 
“ tra capital visité a Negrín, al que 
“ expliqué este incidente con Azaña. 
“ Nunca recuerdo a Negrín tan indigna- 
“ do; creo que fue la única vez que le 
“ he visto fuera de sí. Mandó inmedia- 
“ tamente a Azaña un telegrama, que 
“ me enseñó, en el que le hacía respon- 
“ sable de las consecuencias que tendría 
“ su conducta, que en aquellos momentos 
“ —decía el telegrama de Negrín— era 
“ una traición a la patria. 







LAS MEMORIAS 
DEL JEFE 
VENCEDOR 



Lógicamente el tono del general Kin- 
deláji, jefe de la aviación nacionalista, 
es diferente del de su colega republi¬ 
cano, aunque el cerebral organizador 
monárquico no pierda en ningún mo¬ 
mento la serenidad. Al final de la gue¬ 
rra civil la aviación española era una 
fuerza notable para su tiempo. El texto 
que vamos a transcribir corresponde al 
extracto de una conferencia pronun¬ 
ciada por el general Kindelán en época 
posterior a la terminación de la guerra: 

“Vino luego la ofensiva que nos llevó 
"a la conquista de toda Cataluña. La 
“ aviación nacional, reina del aire, si- 
“ guió ayudando eficazmente a sus her- 
“ manos de tierra en sus victoriosos 
" avances, y aún le sobraron elementos 
“ para actuar en misiones independien- 
“ tes, que se había visto obligada a 
“ posponer durante toda la campaña a 
“ l as de colaboración; muchos bombar- 
“ déos, de los que, sin gran propiedad, 
“ se llaman estratégicos, fueron realiza¬ 
dos contra objetivos militares de re- 



1 Cataluña se ha hundido por la acción 
coordinada de las fuerzas de aire, mar y 
tierra del general Franco. El ejército po¬ 
pular, casi desarmado y con una moral 
de derrota que le impedirá rehacerse, huye 
en dirección a la frontera. La aviación 
bombardea las columnas dispersas que se 
abren camino en las anfractuosidades de 
los Pirineos. 


2 Aunque los altos mandos militares de 
la República estaban convencidos de que. 
tras la pérdida de Cataluña, la zona cen¬ 
tro-sur no aguantarla el empujón de las 

tropas victoriosas de Franco, el jefe de 

la aviación, Hidalgo de Clsneros, fiel a la 
política comunista de resistir, se negó a 

firmar la declaración escrita de lo que 

verbalmente habla manifestado al presi¬ 
dente de la República. 


3 Para nadie era un secreto que el más 
alto magistrado de la República se inclina¬ 
ba decididamente hacia la paz y la tran¬ 
sigencia, casi desde el momento en que 
la Constitución de 1931 hizo crisis en el 
verano de 1936. Sus alientos fueron siem¬ 
pre para los conciliadores y partidarios de 
la mediación. La escisión entre Azaña y 
los partidos del Frente Popular empezó 
a producirse cuando el presidente vio a las 
masas armadas con los despojos de los 
cuarteles asaltados en julio. 


“ taguardia, sembrando la victoria final. 

“No vale la pena que me alargue con 
“ detalles de actuaciones y hechos que 
“ resultaban fáciles con un personal de 
“ vuelo muy entrenado y de insupera- 
“ ble nivel moral. No quisiera ser in- 
“ justo_ con el adversario; los pilotos 
“ españoles que se iban instruyendo en 
“ Rusia volvían a España llenos de es- 
“ píritu combativo, pero su inferioridad 
“ técnica y su carencia de práctica com- 
“ bativa hacía inútiles sus esfuerzos 
“ para luchar con los magníficos pilotos 
“ nacionales. Sucumbieron, valientes, en 
“número considerable. 

“El último avance, antes de la paz 
“ victoriosa, fue un paseo para nuestros 
“ aviadores. Nos costó algunas bajas 
“ lamentables, pero ninguna por com- 
“ bate aéreo.” 



LOS MANDOS 
Y EL MANDO 



Son muy interesantes las revelaciones 
que hace a continuación el general 
Kindelán acerca del problema de las 
relaciones entre los mandos de las di¬ 
versas aviaciones que formaron en las 
filas nacionales del aire y su depen¬ 
dencia al mando español: 

“Quisiera, para terminar, decir cuá- 
“ les fueron las dificultades que encon- 
“ tré en el desarrollo de mi acción 
“ rectora de la aviación, que fueron 
“ pocas y fácilmente explicables. La 
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“ aeronáutica es .tan joven, que la pe- 
“ reza de las células cerebrales huma- 
“ ñas, que lamentaba nuestro insigne 
“ Ramón y Cajal, no ha tenido aún 
“ tiempo de incorporarla a su acervo de 
“ conocimientos innatos. Esto dificulta 
“ todo mando aéreo, mientras los de 
“ Ejército y marina, e incluso algunos 
“ de aviación, no se convencen de que 
“ la guerra ha adquirido una tercera 
“ dimensión y siguen considerando a la 
“ aviación como una artillería de largo 
“ alcance y un servicio de exploración 
“ avanzado. 

“A esta dificultad vino a sumarse, en 
“ mi caso, la inherente á todo mando 
“ internacional, sobre todo cuando ha 
“ de ser ejercido por el jefe de la fuerza 
“ más débil de las varias que componen 
“ el heterogéneo Ejército. Este era mi 
“ caso al comienzo de la guerra, y me 
“ fue necesario derrochar prudencia y 
“ diplomacia hasta que las circunstan- 
“ cias cambiaron y el mando nacional 
“ fue, plenamente y de buen grado, 
“ aceptado y respetado por las tres 
“ aviaciones. 

"Debo declarar que no tuve serias 
“ quejas de los mandos extranjeros. Só- 
“ lo al principio un incidente con el jefe 
“de la caza italiana y otro, anterior a 
“la llegada de la Legión Cóndor, con 


“ número de aviones y la necesidad de 
“ atender con rapidez las situaciones 
“ que se crean en los frentes, cada re- 
“ traso en el cumplimiento de las ór- 
“ denes del general del aire, por difi— 
“ cultades puestas por las autoridades 
“ militares, ocasionan un grave daño a 
“ las operaciones, y emanando dichas 
“ órdenes siempre de resoluciones to- 
“ madas por mi autoridad, espero de 
“ todos la cooperación más estrecha 
“ para que dichas órdenes se cumplan 
“ sin retraso... 


“ un jefe provisional alemán, al que 
“ llegué a amenazar con meterlo en la 
“cárcel, quedando luego muy amigos. 
“ Con jefes profesionales —los dos ci- 
“ tados no lo eran— no tuve el menor 
“ roce. Con los jefes de la Legión Cón- 
“ dor, Sander y Von Richthofen, estuve 
“ identificado y compartí a menudo los 
“ observatorios avanzados. Con el ge- 
“ neral jefe de la aviación italiana, 
“ Garda, llegué a compartir el tren de 
“ mando. 

“Tuve, en cambio, ciertas dificultades 
“ con mandos de nuestro ejército de 
“ tierra. Antes de acordarse el mando 
“único, los del norte y los del sur 
“ habían llegado a considerar sus avio- 
" nes como bienes patrimoniales; un 
“ jefe de estado mayor de cada uno de 
“ ellos se había constituido en jefe tác- 
“ tico de la aviación respectiva y se 
“ resistieron bastante a renunciar a ese 
“ cometido. El generalísimo me ayudó 
“ mucho en la delicada tarea. Desde la 
“ unificación, aceptaron mi jefatura; 
“ pero me agobiaron, desconociendo 
“ nuestra penuria de medios, con dia- 
“ rias y excesivas demandas de servi- 
“ cios, a la mayoría de las cuales tenía 
“que negarme. El general Franco acu- 
“ dió en mi auxilio, dictando la si- 
“ guiente orden: «Dada la escasez del 


Por primera vez on la historia, la 
aviación habla jugado en la guerra espa¬ 
ñola un papel decisivo, tan decisivo que 
llegaría a engañar a los estrategas ale¬ 
manes. Sus misiones de apoyo a la infan¬ 
tería resultaron de gran eficacia, hasta el 
punto de llegar a decidir la suerte de 
algunas batallas, como las de Brúñete y 
Belchite. También consiguió éxitos sin pre¬ 
cedentes en el bloqueo marítimo, obstru¬ 
yendo las vías de abastecimiento del ene¬ 
migo y sepultando en el fondo del mar 
156.680 toneladas de buques y pertrechos. 
En la foto vemos uno de los muchos mer¬ 
cantes hundidos por la aviación en puertos 
gubernamentales. 


í 







La agonía de la República 


1. LOS CONSPIRADORES DE LA CAPITULACION 



La guerra de los frentes ha terminado. 
Casi nadie se ha enterado de la última 
gran batalla de la guerra española, la 
ofensiva de Peñarroya. La pérdida de 
Barcelona aplastó las tímidas noticias 
republicanas sobre la conquista de me¬ 
dia docena de pueblos extremeños. La 
flota está encerrada en Cartagena y 
carcomida de intrigas. La aviación ha 
dejado de considerarse como un ele¬ 
mento de combate y los aparatos re¬ 
ciben miradas hambrientas, preparato¬ 
rias de huida. 

Los historiadores no siempre distin¬ 


guen adecuadamente los diversos mo¬ 
vimientos que, a partir de la última 
tregua militar, culminarían en el parte 
de guerra del l 9 de abril. Los movi¬ 
mientos, como dice uno de ellos, “pa¬ 
recen dirigidos por una mano maestra”. 
Para mayor claridad vamos a agrupar 
los hechos finales de la guerra en cua¬ 
tro capítulos diferenciados. En el pri¬ 
mero de ellos —que tiene el lector ante 
sus ojos— relatamos los últimos inten¬ 
tos del gobierno republicano para ha¬ 
cerse con el control de la zona centro- 
sur. Los intentos fracasan ante la franca 


Tras la evacuación de Cataluña y el 
internamiento de los combatientes repu¬ 
blicanos de aquella zona en los campos 
de concentración franceses, Madrid recu¬ 
pera la capitalidad moral de la zona, y su 
defensor, el general Miaja, asume todos 
los poderes como jefe supremo de las 
fuerzas de aire, mar y tierra. En la foto 
aparece el general presidiendo un acto 
público con el alcalde de Madrid, Henche 
de la Plata. En primer término, Uribe, fis¬ 
cal de Madrid. Más allá, Serrano Batanero 
y otros concejales del ayuntamiento de la 
capital. 
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voluntad capituladora del ejército y la 
flota. El siguiente capítulo corre al 
sureste; en él se historia la extraña 
sublevación de Cartagena que, domi¬ 
nada por los comunistas, constituye el 
primer acto de la lucha entre militares 
y “rojos”, entre capituladores y resis¬ 
tentes a ultranza. Pero el gobierno ya 
no existe y esta lucha fantasmagórica 
se riñe ante la presencia atónita de los 
informadores de Franco y sobre el ca¬ 
dáver caliente de la segunda República 
española, muerta con la renuncia de 
Azaña y la huida de Negrín. 

Victoria de los comunistas en el 
round cartagenero que no tiene una 
segunda edición en nuestro siguiente 
capítulo: los últimos días de Madrid. 
Madrid había cambiado el signo de la 
guerra en noviembre de 1936; Madrid 
iba a marcar el fin;j¿. Pero Madrid no 
sería conquistado a viva fuerza; caería 
en manos de Franco como una fruta 
madura, y con un simple apretón de 
manos de dos jefes en la Ciudad Uni¬ 
versitaria, el sector de las laureadas y 
las minas. 


El último capítulo —ya independien¬ 
te— de este epílogo bélico será la lla¬ 
mada ofensiva de la victoria que en 
realidad sólo fue un paseo militar por 
la zona vencida. Los frentes se derrum¬ 
ban, los ejércitos enemigos fraternizan 
y el general Franco se mete en la cama 
con gripe por primera vez en la guerra. 

Son, pues, varios movimientos con¬ 
vergentes, que proceden de un mismo 
antecedente y que abocarán al mismo 
fin; pero que tienen caracteres histó¬ 
ricos bien diferenciados y como tales 
queremos estudiarlos. 

Este capítulo estudia el primero de 
ellos, el fin de la etapa gubernamental 
republicana, cuando el régimen entra 
en su última crisis y la resistencia de 
la zona centro-sur se revela imposible. 
Corre todo este período entre dos vue¬ 
los aéreos: el de llegada y el de par¬ 
tida del doctor Negrín. Briosa y apa¬ 
sionada esta síntesis del “resistente" 
Manuel D. Benavides: 

“Negrín regresó a España el 10 de 
“ febrero. El mismo día, el jefe de la 
“ flota suspendió una reunión a la que 
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había convocado a su estado mayor 
y a los jefes de las flotillas para adop¬ 
tar medidas «en vista de que el go¬ 
bierno no regresaba a ocupar el puesto 
que le imponía su deber». La presencia 
del presidente alteró el programa del 
almirante y del comisario jefe, quie¬ 
nes recabaron de los mandos su re¬ 
presentación para entrevistarse con 
Negrín, no como subordinados disci¬ 
plinados, sino como rebeldes en po¬ 
tencia. 

“El jefe del gobierno, el ministro de 
Estado, Alvarez del Vayo, y el jefe 
del S. I. M., Garcés, descendieron en 
Alicante del avión que los trajo de 
Francia. Almorzaron en el peñón de 
Ifach con el general Miaja, el general 
Hidalgo de Cisneros y el jefe de la 
agrupación de ejércitos, general Ma- 
tallana. La impresión que Negrín re¬ 
cibió de los mandos alicantinos fue 
pesimista. 

“El presidente siguió viaje a Valen¬ 
cia. donde lo visitaron el comisario 
general de la zona centro-sur, Jesús 


1 Madrid sigue siendo una fortaleza, 
pero su moral no es la misma que en los 
dias de noviembre de 1936. Al cansancio 
natural de los combatientes y población 
civil se unen el hambre, el frió, el miedo 
y la desmoralización. En la foto vemos el 
aspecto que ofrecfa la Casa de Velázquez, 
en la Ciudad Universitaria, pocos dias an¬ 
tes de terminar ia guerra. 

2 El 10 de febrero aterrizaba en Ali¬ 
cante el Dr. Negrín, al que vemos con 
Segundo Blanco, representante de la 
C. N. T. en su gobierno. Su presencia fue 
recibida con hostilidad por la mayoría de 
los altos jefes militares y dirigentes polí¬ 
ticos do la zona centro-sur, que le acusa¬ 
ban, soffo voce, de ser un instrumento de 
los comunistas y de la política prosovié¬ 
tica. 

3 El ministro de Estado, Alvarez del 
Vayo, al que vemos en la foto con su 
esposa durante la inauguración del hos¬ 
pital de Alcoy, era uno de los principales 
sostenedores del Dr. Negrín y de la polí¬ 
tica de resistencia a todo trance. Alvarez 
del Vayo, como Negrin y los comunistas, 
estaba convencido de que el signo de la 
guerra española solamente podía cambiar 
a consecuencia de una conflagración eu¬ 
ropea. 


4 El dia 10 de febrero de 1938, el ABC 
madrileño publicaba un telegrama fechado 
el dia anterior dando cuenta de que el 
general Miaja había sido designado por 
el gobierno jefe supremo de todas las 
fuerzas de la región central, pasando a 
ocupar la jefatura de la agrupación de 
ejércitos el general Matallana, su jefe de 
estado mayor. Como se puede ver en la 
información que sigue, ya por entonces se 
decía fuera de España que el estado mayor 
del general Miaja se hallaba en negocia¬ 
ciones con el enemigo. 



EL GENERAL MIAJA JEFE SUPREMO DE 
TODAS LAS FUERZAS DE LA REGION 

CENTRAL 

En el Estado Mayor del Cuartel general del Ejército del Oentro se facilité aaocfee 

la siguiente nota: $ J 

El excelentísimo señor general jefe del Grupo de Ejércitos, en telegrama fecha 
de ayer, comunica lo siguiente: 

El excelentísimo señor presidente del Consejo do Ministros y ministro de Defensa 
Nacional ha resuelto nombrar Jefe supremo fuerzas tierra, mar y aire Región OnM» 
con mando delegado ministro Defensa Nacional, ni general del Ejército don Jasé 
Memmt, cesando manilo Grupo Ejército Zona Central. Igualmente se nombra 
comandante Grupo Ejércitos Zona Contro al general Manuel MataOaaa Gémea, oe- 
*nu.do cargo Jefe Estado Mayor del ml*mo. Para Jefe Estado Mayor ese Grupo Ejér¬ 
citos so nombra al coronel de Infantería, diplomado de Estado Mayor, Félix Muedra 
Miñón, debiendo hacerse cargo los designados de los correspondientes destilaos. 


UN BULO ABSURDO DESMENTIDO 

Valencia 9, 9,30 noche. Esta Urde, a úl¬ 
tima hora, recibid a Jos redactores de los 
periódicos y corresponsales de la* Agencias, 
nacionales y extranjeras el general Miaja, 
al que ocompafiatíh el comisarlo general de 
la Agrupación de Ejércitos, Jesti* Her¬ 
nández.* 

El general dijo a. los periodistas que lesi 
bahía llamado para que deemintieran ro¬ 
tundamente el bulo circulado en el extran- j 
Jero. y que ha sido acogido, al parecer, por 
parte de aquella Prensa, según el cual. el¡ 
Datado Mayor del general Miaja se hallaba 
en negociaciones con ol Estado Mayor re¬ 
belde. 

—-Esta es—dijo—una patraña absurda. 
Mi Estado Mayor no tiene por <fué meterse 
en negociaciones de esta índole y, natural¬ 
mente,. no lo hace. Yo soy constitucional y 
no hago más que lo que el Gobierno manda. 
Asi, p«ues, ese bulo* que* como les digo, se 
ha propalado tfor el extranjero, tonto in¬ 
terés en que sea rotundamente desmentido. 

Acto seguido, el comisarlo do la Agrupa¬ 
ción de Kéjreítos, Jesús irernaur.es, facili¬ 


tó a los Informadores copla del telegrama 
recibido pos el genera\ Miaja del presidente 
del Consejo y ministro do Defensa Nacional, 
por él que se le promuevo al cargo de jeto ¡ 
supremo de las fuerzas de tierra, mar y 
aire de la Reglón Central.—Fcbue. 

LAS ORGANIZACIONES DEL FRENTE 
POPULAR MUESTRAN SU COMPENE¬ 
TRACION CON LAS AUTORIDADES MI¬ 
LITARES 

Valencia 9, 12 noche. ' Beta mañana se 
reunieron con el general Miaja, Jefe del 
Grupo do Ejércitos de la reglón Central; el 
comáeario deí mismo, Jesús Hernández; el 
jefe del Estado Mayor del Grupo de Ejér-! 
cltoe, general Mafcaüano, y los generales 
Aranguren y Menéndez. y representantes de 
todos lee partido* y organizaciones del 
Frente Popular. 

El objeto de la reunión era tratar de la 
coordinación de los eafuéraos para cumplir 
rápidamente la tnoviSSgación general : y ase¬ 
gurar todas las medidas/pie han ^ garan¬ 
tizar la resistencia d¿3 pueblo y % del 
eitq y !a derrota de loe invasores. ol 
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Por muchos motivos, dramáticos algunos, 
el general Escobar puede considerarse co¬ 
mo la encarnación de la tragedia española 
que ensombreció al país entre 1936 y 1939. 
Escobar era un católico auténtico, profun¬ 
do, consciente y entregado a su fe. Sin 
embargo, no dudó un solo momento en 
ponerse al lado del gobierno del Frente 
Popular, de tendencia indudablemente an¬ 
ticlerical y poco amigo de la religión pre¬ 
dominante en España. Tal vez por esas 
mismas convicciones religiosas y su modo 
de entender el espíritu militar, Escobar se 
creyó obligado a sostener su postura de 
fidelidad a la bandera y a las autoridades 
que había jurado defender y, así, se en¬ 
frentó con sus compañeros de armas en 
los momentos decisivos del levantamiento 
en Barcelona, y lo hizo a conciencia y 
sin limitaciones profesionales ni mentales, 
ante el aplauso de las masas anarquistas 
barcelonesas, a las que tan duramente 
había reprimido en anteriores ocasiones, 
también en cumplimiento de órdenes reci¬ 
bidas del poder constituido, en defensa 
de la paz pública. 

Guardia civil ejemplar, arrastró a sus 
hombres en Barcelona hacia la más es¬ 
pectacular y rápida victoria republicana en 
los primeros días de la guerra, en tanto 
que aquella misma Guardia Civil, en otros 
escenarios y otras circunstancias, se dis¬ 
ponía a escribir páginas igualmente deci¬ 
sivas en la otra cara del mapa bélico: el 
Alcázar de Toledo, el santuario de la Vir¬ 
gen de la Cabeza, Oviedo ... La Guardia 
Civil era un pedazo de España y toda Es¬ 
paña se desgarraba en aquella terrible 
confusión de julio. Antonio Escobar, que no 
abandonó nunca la práctica de los precep¬ 
tos religiosos, ola misa todos los domingos 
de la guerra junto a un grupo de sus sol¬ 
dados y de sus guardias. André Malraux 
captó perfectamente la dimensión trágica 
del coronel de la Guardia Civil Antonio Es¬ 
cobar Huertas cuando le escogió, bajo el 
nombre literario de “coronel Xlmenez", pa¬ 
ra personaje clave de L'Espoir. 

Había ingresado en el servicio a los 
dieciséis años y, en posesión de su título 
militar, pronto se adscribió al instituto 


armado que habría de ser el eje de toda 
su vida. Su historia de casi medio siglo 
es la historia de todos los jefes de la 
Guardia Civil dedicados al instituto con 
todas sus potencias. Pero destacó abierta 
y ostensiblemente por su cultura profe¬ 
sional, y, dentro de ella, por su gran 
preparación jurídica. En un país donde los 
jefes de los organismos policiales no sue¬ 
len destacar por sus condiciones literarias, 
había publicado varios libros, entre los 
que se distingue, también con luces de 
tragedia, el titulado Comentarios al Código 
de Justicia Militar , un código que le sería 
aplicado a él mismo, tiempo adelante, con 
todo su irreversible rigor. 

Ya queda consignada su decisiva ac¬ 
tuación en la plaza de Cataluña en los 
primeros días del alzamiento militar, que 
salvó a Barcelona para la República. Ocu¬ 
pando los sitios de máximo riesgo, resultó 
herido gravemente y se convirtió en héroe 
popular. Cuando se restableció, fue nom¬ 
brado delegado de Orden Público de Cata¬ 
luña en representación del gobierno cen¬ 
tral y jefe superior de policía de Barcelona, 
destinos a los que renunció voluntariamente 
tras los sucesos de mayo de 1937. 

Poco después, el 28 de junio de aquel 
mismo año, es ascendido a general de la 
Guardia Nacional Republicana, nombre da¬ 
do después de julio de 1936 a la Guardia 
Civil en la zona gubernamental. Inmedia¬ 
tamente pasa a mandar el Cuerpo de Ejér¬ 
cito de Extremadura y participa en todas 
las acciones guerreras de aquel frente ol¬ 
vidado, pero que estuvo a punto de con¬ 
vertirse en decisivo. 

En la célebre reunión del aeródromo de 
Los Llanos, en los últimos días de la gue¬ 
rra, el general Escobar se une al coronel 
Casado en su intento apaciguador y pesi¬ 
mista: no creía en la posibilidad de resis¬ 
tencia y así lo hizo constar cumpliendo 
lo que consideraba su deber. Cuando se 
hundieron los frentes no intentó siquiera 
huir. Su conciencia profesional y su con¬ 
cepto del deber y la disciplina no le con¬ 
sentían la huida. Fue hecho prisionero por 
los vencedores y quedó internado en una 
prisión militar de Madrid. 

El 2 de diciembre de 1939, ocho meses 
después de la victoria nacionalista, la di¬ 
rección general de Seguridad le traslada 
a Barcelona para comparecer ante un tri¬ 
bunal militar. Y allí, en el escenario de 
su dramática decisión de 1936, es juzgado 
con arreglo al Código de Justicia tan 
agudamente comentado por él años atrás 
y condenado a la última pena. 

El amanecer del 8 de febrero de 1940 
seria el último en la vida del general 
Escobar. Acompañado de su capellán, 
afrontó serenamente la muerte en los fo¬ 
sos de la fortaleza barcelonesa de Mont- 
juich, cuando los fusiles dijeron su última 
y definitiva palabra. La noticia de su eje¬ 
cución fue publicada en el Boletín Oficial 
de la Guardia Civil el 1’ de abril siguiente, 
primer aniversario del final de la guerra. 
Su única hija, religiosa de clausura en las 
Adoratrices de Madrid, falleció reciente¬ 
mente. Era el último miembro de la familia 
Escobar. 


“ Hernández, el gobernador civil, Molina 
“Conejero, y otras autoridades. Nadie 
“ ponía en duda la legalidad del go- 
“ bierno. Era un problema que no se 
“ planteaba. Los demás ministros y el 
“comisario general del ejército, Bi- 
“ biano Ossorio y Tafall, que habían 
“ llegado a Albacete, se reunieron en 
“Valencia con Negrín. 

“¿Quién suscitó el pleito de la lega- 
“ lidad? Besteiro se lo apuntó en Madrid 
“al coronel Casado. Había dimitido el 
“presidente de la República, Manuel 
“ Azaña. Se había inhibido Martínez 
“ Barrio, presidente de las Cortes. Bes- 
“teiro le indicó a Casado que el go¬ 
bierno no representaba a nadie cons- 
“ titucionalmente y Casado instruyó a 
“ los mandos sobre el fenómeno político. 
“ ¿Se le ocurrió eso a Besteiro o a 
“ Mr. Cowen, es decir, al Intelligence 
“ Service ? Mr. Cowen pretendió ver a 
“ Negrín, que no lo recibió. ¿Traía 
“ Mr. Cowen poderes de su gobierno? 
“ No. Negrín no le reconoció autoridad 
“ para tratar con él y el espía inglés 
“se trasladó a Madrid. 



“Por esos días, el S. I. M. descubrió 
“ una organización para constituir unas 
“ juntas de mando, que se encargarían 
“ de mantener el orden mientras las 
“ tropas de Franco ocupaban la zona 
“ centro. La organización tenía ramifi- 
“ caciones en todo el Levante, desde 
“ Castellón hasta Almería. Se detuvo 
“ en Cartagena al jefe de las fuerzas de 
“ Asalto, al jefe del Regimiento nú- 
“ mero 1 de defensa de costas y al 
“ jefe de infantería de marina, teniente 
“ coronel Basilio Fuentes, a quien se 
“ sustituyó por el comandante García 
“ Martín. Se detuvo en Murcia al se- 
“ gundo jefe de la comandancia militar 
“ya otros jefes y oficiales. El número 
“ de detenciones se elevó a doscientas. 
“Para juzgar a los detenidos no cabía 
“ otro procedimiento que el sumarísimo, 
“ seguido del fusilamiento de los res- 
“ ponsables. 




“El gobierno no había prestado aten- 
44 ción a las comandancias militares, 
“ convertidas en asilos de viejos de 
14 dudosa lealtad y en focos de conspi- 
“ ración. El descubrimiento del complot 
44 le puso de pronto ante un enemigo 
44 desconocido y ante un hecho aterra- 
44 dor: los magistrados que debían ins- 
14 truir el proceso, perdida la confianza 
44 en el triunfo, no iniciaron el expe- 
44 diente y la República se encontró con 
44 que no disponía de jueces. 

44 La quiebra del Estado comenzó en 
44 ese momento. Su origen ha de bus- 
44 carse en los días que precedieron a 
44 la caída -de Cataluña. 

44 E1 general Rojo había aconsejado a 
41 Negrín unificar el orden público con 
44 unas normas generales que tendían 
44 a que los delegados del S. I. M. actua- 
44 ran juntamente con los comandan- 
44 tes militares. Esas normas se apli- 
44 carón a las tres comandancias que aún 
44 quedaban en Cataluña: Olot, Gerona 
44 y Figueras. Pero al aplicarse en la 
“zona centro-sur se produjo una con- 
44 fusión maliciosa respecto a cómo de- 
44 bían regularse las actividades del 
44 S. I. M. Se aprovechó la coyuntura 
44 para estrangular al servicio y se creó 
44 un mando de orden público que el 
44 general Miaja encomendó al teniente 
44 coronel Burillo. El coronel Muedra y 
44 el teniente coronel Garijo, del estado 
44 mayor del general y militares sospe- 
44 chosos, redactaron una disposición que 
44 limitaba incluso el uso de armas por 
44 los agentes del S. I. M., como si pro- 
44 cedieran de acuerdo con la quinta 
44 columna. Es decir, se privó al Estado 
44 de sus instrumentos de defensa y se 
44 destruyó el único obstáculo que podía 
44 oponerse a la organización facciosa en 
44 la zona republicana. 

“De esa manera se articuló una do- 
“ ble maniobra contra la política de 
44 guerra: por parte del «casadismo» con 
44 la anulación del S. I. M. y por parte 
44 de las juntas de mando, para dar un 
44 golpe de estado.” 



! Las primeras entrevistas del Dr. Ne¬ 
grín con las autoridades de la zona centro- 
sur no pudieron resultar más desoladoras. 
Los leales al jefe del gobierno eran pocos. 
El propio Partido Socialista, del que Negrín 
se decía representante, y como tal era 
jefe del gobierno, le había vuelto la es¬ 
palda. En la foto vemos el edificio del 
gobierno civil de Valencia, donde el presi¬ 
dente del consejo celebró algunas entre¬ 
vistas con su titular, el socialista Molina 
Conejero. 


2“3 La vida en Madrid era extremadamente 
dura tanto para los combatientes como 
para la población civil. En los frentes los 
soldados soportaban difícilmente una sorda 
guerra de trincheras, y en la retaguardia 
el frío y el hambre hacían estragos. La 
primera foto nos ofrece una estampa de 
las líneas de fuego y la segunda una es¬ 
cena habitual y corriente de aquellos días, 
en que la falta de combustible obligaba 
a los madrileños a buscarlo por los medios 
más insólitos. 


4 El mismo día 10 de febrero se encon¬ 
traba ya en Valencia el Dr. Negrín para 
conjurar la crisis que parecía inminente 
en los altos mandos del ejército. Las pri¬ 
meras declaraciones hechas por el jefe 
del gobierno revelan su decisión de con¬ 
tinuar la resistencia, como podemos ver 
en esta página de El Socialista, de Madrid, 
del día siguiente. 
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monios de amigos y enemigos, tuvo en¬ 
tonces una actuación poco clara, que con¬ 
trastó con la de su antecesor. 

Ante la inminencia del peligro en los 
frentes nororientales de la Península, fue 
destinado a Cataluña por consejo de su 
amigo el general Rojo. Pero poco o nada 
pudo hacer ya allí para evitar el derrum¬ 
bamiento final. El control del ejército de 
maniobra, además, estaba prácticamente en 
manos de los comunistas, y éstos, si bien 
estimaban la eficacia y los conocimientos 
del ya general de la República, no le con¬ 
cedían el suficiente margen de confianza 
para hacerle entrega del mando efectivo 
de las fuerzas de choque. Desengañado, 
tanto o más que por la derrota, por las 
tensiones internas que bullían en el fondo 
de su causalidad, pasó la frontera junta¬ 
mente con Vicente Rojo, para no regre¬ 
sar ya. 

El gobierno Negrín trató inútilmente de 
hacerle volver a España. Jurado se había 
convertido en un obstinado defensor de 
la paz a cualquier precio. Según los in¬ 
formes del espionaje nacionalista, parece 
ser que incluso estuvo dispuesto a faci¬ 
litar información militar a Franco, con el 
exclusivo fin de acelerar el final de la 
contienda, para la que no veía otra solu¬ 
ción que la capitulación honrosa. No se ha 
comprobado si tal propósito se llevó a efec¬ 
to. Lo que se sabe ciertamente es que, b 
mismo que Hidalgo de Cisneros, el general 
Jurado aseguró verbalmente a Manuel 
Azaña, en su refugio francés, que ya no 
quedaba ninguna esperanza de reacción 
y resistencia por parte del ejército guber¬ 
namental, pero se negó a suscribir la de¬ 
claración en tal sentido que sometió a su 
firma el jefe del Estado con la presumible 
intención de respaldar en ella su inminente 
dimisión de la presidencia de la Repú¬ 
blica. 

Permaneció en Francia hasta el fin de 
la guerra y, después, marchó al Uruguay, 
país que supo aprovechar sus conocimien¬ 
tos y preparación nombrándole ingeniero 
jefe del servicio del catastro y cartografía 
del municipio de Montevideo, en cuyo cargo 
desarrolló una encomiable labor. 

Estaba casado y tenía varios hijos, que 
hoy residen en América y han adquirido la 
nacionalidad uruguaya. El general Jurado 
falleció en Montevideo en 1965, muy apre¬ 
ciado por todos los que le conocían y 
habían trabajado a su lado o a sus órde¬ 
nes. En su testamento hizo constar el 
deseo de que sus restos reposasen en 
España. Por ello, su cadáver fue incine¬ 
rado y sus cenizas viajaron a través del 
Atlántico para ser depositadas en el pan¬ 
teón familiar de la sacramental madrileña 
de San Isidro, en un altozano inmediato 
a la escueta y tranquila corriente del río 
Manzanares. El suelo de la capital que 
Jurado ayudó a salvar militarmente desde 
casi todos sus frentes da hoy cobijo final 
a sus cenizas. 


Así describe Benavides la famosa reu¬ 
nión de Los Llanos, en la que se em¬ 
pezó a dibujar claramente la agonía de 
la República: 

“El 27 de febrero, los jefes y mandos 
“ de los ejércitos de tierra, mar y aire, 
“ convocados por Negrín, se reunieron 
“ en la finca de Los Llanos, próxima a 


GENERAL ENRIQUE 
JURADO BARRIO 

1892/1965 


Como en tantos otros casos similares, el 
camino del comandante de Artillería En¬ 
rique Jurado, a partir del hito señalado 
por el 18 de julio, estuvo trazado por una 
circunstancia fortuita. ¿Qué hubiera suce¬ 
dido si se hubiese encontrado entonces 
en el puesto que le correspondía regla¬ 
mentariamente? Porque él pertenecía a la 
agrupación de Ceuta y, a no ser por ha¬ 
llarse disfrutando de su licencia veraniega 
en la Península, se habría hallado en el 
foco inicial de la sublevación. Nadie podrá 
despejar esta incógnita. Enrique Jurado 
Barrio, militar- profesional de probado ta¬ 
lento y rigurosa preparación, estaba en la 
Península el 18 de julio e, inmediatamente 
de conocerse los acontecimientos que con¬ 
movieron al país en aquellas fechas, se 
puso de manera decidida a disposición del 
gobierno. 

Como artillero experto y técnico militar 
destacado, contribuyó eficazmente a la 
formación del ejército gubernamental. Pero 
desde los primeros momentos rehuyó los 
despachos de la retaguardia y los cargos 
burocráticos, para salir al frente y vivir la 
guerra en puestos de combate. Sus pri¬ 
meros mandos militares los ejerció en los 
sectores serranos al norte de Madrid, junto 
al plantel de generales, jefes y oficiales 
de la República que consiguieron detener 
en los puertos montañeros el brioso avance 
de las columnas de Mola hacia la capital de 
España. Pero la actuación más destacada 
de Jurado en la guerra española sería qui¬ 
zá la que le correspondió en la batalla de 
Guadalajara. Era ya coronel cuando le fue 
confiado el mando del 4? Cuerpo de Ejér¬ 
cito, en el que formaban los mejores hom¬ 
bres del naciente ejército popular. Su labor 
quedó enmascarada por el ruido de las 
propagandas, pero tuvo un papel impor¬ 
tante en la concepción de aquella batalla 
y, sobre todo, en su desarrollo. 

Meses después, como jefe del 18 Cuerpo 
de Ejército, fue también pieza clave en la 
batalla de Brúñete. Resultó herido durante 
su desarrollo y reemplazado por el coronel 
Segismundo Casado, quien, según testi¬ 







“ Albacete: el jefe supremo del ejér- 
“ Cito, general Miaja; el jefe de la 
“ agrupación de ejércitos, general Ma- 
“ tallana; el jefe del Ejército de Extre- 
“ madura, general Escobar; el jefe del 
“ Ejército de Levante, general Menén- 
“ dez; el jefe del Ejército del Centro, 
“ coronel - Casado; el jefe del Ejército 
“ de Andalucía, coronel Moriones; el 
“ jefe de la flota, Miguel Buiza; el jefe 
“ de la aviación de la zona, coronel 
“ Camacho, y el jefe de la base naval 
“ de Cartagena, general Bemal. 

“De haber sido pública la reunión, si 
“ alguien hubiera tenido la curiosidad 
“ de preguntar al público «de todos 
“ellos, ¿cuál es el traidor?», el público 
“ habría contestado de manera unáni- 
“ me: Casado. Porque el coronel Casado 
“ es un resumen de las particularidades 
“—rostro, mirada, gesto— que se atri- 
“ buyen al traidor de teatro. 

“Los jefes militares acudieron a la 
“convocatoria del presidente ídel Con- 
“ sejo de ministros] con la convicción 
“ de que se debía negociar la paz. El 
“ presidente habló el primero y expuso 
“ el fracaso de sus gestiones en ese sen- 
“ tido. A su juicio, no quedaba otra 
“ salida que continuar la guerra. Negrín 
“ no descubrió, probablemente, todo su 
“ pensamiento. Excepto ciertas alusio- 
“ nes a unas ayudas de armas, concer- 
“ tadas en Francia, no quiso decir o no 
“ creyó que debía decir más. ¿Era po- 
“ sible la resistencia? Aquí entraban 
“ en juego los imponderables de la si- 
“ tuación europea. Alemania había pro- 
“ vocado la guerra al ocupar Renania 
“ el 7 de marzo de 1936, al invadir 
“Austria el 11 de marzo de 1938 y al 
“desmembrar Checoslovaquia el 11 de 
“ octubre del mismo año. ¿Dónde la 
“ provocaría de nuevo? Con o sin eon- 



“ flicto español, las legiones nazis se- 
“ guirían destruyendo el status po- 
“ lítico-geográfico del centro y del 
“ oriente europeo. Los republicanos es- 
“ pañoles que lo previeron en febrero 
“ de 1939 tenían razón; no la tenían 
“ sus contradictores. Los jefes militares 
“ operaban sobre realidades inmediatas: 
“ soldados, armas, provisiones. En no- 
“ viembre de 1936, Madrid no disponía 
“ de armas ni de soldados; la capacidad 
“ heroica de sus habitantes constituyó 
“ su fuerza. Los jefes militares daban 
“ por agotada esa capacidad en las zo- 
“ ñas de su mando. 

“¿Confiaba acaso Negrín en que se 
“ podría recrear ese heroísmo? Le apo- 
“ yaban en esa creencia los ministros 
“ Moix, Alvarez del Vayo y Blanco, 
“ el comisario jefe de la zona centro- 
“ sur, Jesús Hernández, el jefe de la 
“ aviación, Hidalgo de Cisneros, y el 
“ comisario jefe, Ossorio y Tafall. El 
“ Partido Comunista no se formuló la 
“ pregunta. Su fe en el pueblo era ab- 
“ soluta. 

“El general Menéndez defendió la po- 
“ sición apaciguadora de los amigos de 
“ Azaña y trató de impresionar con sus 
“ noticias. 


1 La presencia del gobierno en la zona 
central y las intrigas que se tejieron alre¬ 
dedor de las pretensiones del Dr. Negrín 
de afirmarse en el poder con los comu¬ 
nistas iban a precipitar la agrupación de 
sus enemigos en torno al coronel Casado. 
En la foto, el jefe del Ejército del Centro, 
antes de su efímero ascenso a general. 


2-3 Las palabras "rendición" y "capitu¬ 
lación” repugnaban a los defensores de 
Madrid. Contra la consigna de Negrín 
—"con pan o sin pan, resistir”— empieza 
a abrirse paso la política de una “paz 
digna", propugnada por quienes confiaban 
en la generosidad de los vencedores. Y 
Madrid estaba cansado de guerra... Las 
fotos nos muestran dos aspectos de la 
capital asediada. La primera corresponde 
a la calle Mayor y la segunda al paseo 
de Rosales. 

4 El ABC, de Sevilla, del 11 de febrero 
de 1939 dedicaba su primera página a la 
muerte del papa Pío XI, el Papa de la 
"cruzada", que había dado tantas pruebas 
de benevolencia hacia el alzamiento es¬ 
pañol y sus hombres. 
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AYER FALLECIO EN LA CIUDAD ETERNA 

SU SANTIDAD EL PAPA PIO XI 

El fallecimiento acaeció a las cinco y media de la maOana. La primera misa en la capilla ardiente. La no¬ 
ticia en Roma. El cardenal Pacelll, designado Camarlengo de la Saota Iglesia. Un efosiro despacho del 
«Duce». La noticia en Sevilla. Biografié del insigne Pontifica fallecido. Pió XI y Espafia. Duelo en pro- 

▼tocias. Oiras fofonnadonei. 


La muerte de S. S. el Papa, acaecida 
ayer en la Ciudad Eterna, representa 
un día de duelo usiversa!. no sólo para 
la grey católica, sino para toda la Hu¬ 
manidad integrada por hombres de 
buena voluntad. 

El pontificado de Pió XI ha sido uno 
de los mis gloriosos en la serie vein¬ 
te veces secular de los Sucesores 
en la Silla de Roma del Pescador de 
Galilea. 

Elegido en 6 de febrero de 1922 para 
suceder a Benedicto XV, el cardenal 
Aquilea Ratti, arzobispo de Milán, to¬ 
mo el nombre de Pío XI y desde el 
primer momento manifestó la grande¬ 
za del pensamiento que había de ser 


sílice, que es orgullo de la Ciudad de 
Roma, y otros muchos templos. Tam¬ 
bién son numerosas las nuevas cons' 
trucciones reclamadas por los servidos 
del nuevo Estado. En este aspecto. 
Pió XI nos recuerda a los grandes Pa¬ 
pas del Renacimiento. 

Su labor al frente de la Iglesia Ca¬ 
tólica no ha podido ser ni mas amplia, 
ni más ordenada, ni más fecunda. Na¬ 
da ha escapado a su apostólico celo y 
a su activa laboriosidad. 

Seria interminable la enumeración 
de cuanto ha hecho en los diecisiete 
años que ha ocupado la Cátedra Ro¬ 
mana. 

Ha sido llamado con toda justicia el 
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peculiares y genuinos sentimientos in¬ 
tercediendo con su vos suprema y con 
sus exhortaciones a la caridad y al 
amor entre los hombres. I.a eficacia de 
su mediación virtuosa y autoriradisi- 
ma fué evidente y, sin duda, las apela¬ 
ciones pontificales contribuyeron no 
poco a serenar los espíritus, alejando 
de ellos un clima de belicosidad y de 
hostilidades que hacia angustioso de 
pasiones el ambiente europeo. 

La figura de Pió XI se perpetuará eri 
la Historia del Catolicismo, que es la 
Historia del Mundo, con el ejemplo 
deleble de su amor y de su caridad, 
hubo necesidad a la que no atend 
con «nliritud nre*ur<\?m. cumnlMnrfil 




“—La aviación enemiga ha destruido 
un convoy cerca de Burriana. Si no 
podemos defender un convoy, ¿cómo 
vamos a defender los frentes? 

“El general Escobar tuvo una actitud 
sobria y seria. Para combatir, no bas¬ 
taba la moral, hacían falta armas y 
municiones. 

“El coronel Moriones era una figura 
gris. 

“El falso leal general Matallana se 
adhirió a las palabras de Negrín. El 
general Miaja también, con una con¬ 
dición: el regreso a España de las 
familias de los gobernantes y militares 
que habían cruzado los Pirineos. El 
tono del general Casado fue Retorcido; 
subrayó con cautela las partes más 
desalentadoras de los informes de sus 
compañeros. 

“En cuanto al general Bernal, todo 
le tenía sin cuidado. 

“El jefe de la aviación, coronel Ca- 
macho, sería un eco de Prieto: 

“—La aviación no cuenta más que 
con tres escuadrillas de Natachas y 
Katiuskas y con 25 aparatos de caza, 
no todos utilizables. 

“Buiza, marino valeroso, sólo com¬ 
prendía los factores exclusivamente 
militares. No entendía los políticos. 
Si al salir en avión de Cataluña, para 
tomar el mando de la flota, abrigaba 
el proyecto de un final digno de su 
historia naval, lá atmósfera de la 
base le envenenó y arrastró a come¬ 
ter un acto sin excusa, de consecuen¬ 
cias desastrosas, con el que los males 
que se pretendía evitar se agravaron. 
De todos los jefes reunidos, el almi¬ 
rante, que padecía un desequilibrio 
nervioso a consecuencia de sus des¬ 
venturas familiares, tuvo la arrogan¬ 
cia de alzarse como un poder en 
rebeldía frente al gobierno. 

“—La flota está decidida a abandonar 
las aguas españolas si no se negocia 
rápidamente la paz... Hay que liqui¬ 
dar la lucha y conseguir una paz 
honrosa. 

“Con sus palabras, Buiza se metió en 
un atolladero. ¡Una paz honrosa! 

“—El enemigo —repuso Negrín— no 
quiere tratar con los republicanos. 

“—No querrá tratar con usted. Quizá 
quiera tratar con nosotros. 

“Todos los despropósitos, las malas 
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cutivío U revolución »c enervó a lo* tremen¬ 
do* horrores de 1» fortaleza de La Mol», 1 » 
población de GodadeU *e simio lobroeogkl» 
de «panto y it» mejore* varones estuvieron 
persuadidos de que el huracán no tardarla 
en llegar hasta lo* débiles muros de sus casas 
honestas y cristiana». Pero esta misma ptr- 
*uac:6n alentó en dios una especie de he¬ 
roísmo mescUdo de altive* oue lea llevó 
a seguir haciendo la misma vida y compor¬ 
tándose de idéntico modo en lo externo 
como en el sagrado del hogar. Y asi. cuan¬ 
do las Hordas se adueftarot) de la'Isla por 
fm, aterrorizados de tu pronta decisión, los 
cañileros de Ciodadela sabían perfectamen¬ 
te la juertc Que Ies esperaba y sabían que 
luvlfe lubria de verlo» temblar y mucho me¬ 
ros implorar el perdón o la conmiseración 
¿c ¡o* verdugos. 

Fué un dc'hlo impresionante el que siguió 
a los primeros regimos. Ninguno de aque- 


U! Alto Triunfal.—Iw orOon do S. t— 


impunidad 


ni Dios ni los homhr 
duradera—JüAR^DKf 

Ecos de la horda fugitiva 

E« rojo £eoer*l Rojo, también se 
llevaba alhaja* j dinero. E* as 
«caballero larga». 

Perpignin *$. Cuando el general Rojo, 
comandante en jefe del Enércilo twrxista, 
entró en Francia, Bánifrsté ana fT*n inso- 
iencta empezando por negante a figurar en 
el registro reglamentario Jr exigiendo un 
trato de favor. Las autoridades francesa» no 
•e lo concedieron, diciendo que no era más 
que un refugiado como todos los demás. El 
equipaje fué registrado, encontrándosele ea 
él. armas, alhojas valiosas y una «rau im¬ 
portante en brlletes de Banco. Fué condoci- 


Jlo* hombres adjuró de su fe. ni de su pa¬ 
triotismo. y todos reiteraron la adhesión que 
cada cual expresara al jefe político de dere¬ 
cha* al que acataran hasta enroncea. Y tanta 
resolución altiva fué h mayor injuria que 
podrían echarle en la cara a loa feroces ena¬ 
morado* del yarrlto, que ya tuvieron más 
amplia urea. 

Por el triunfo de «Le Gloriosa* 

Era menntee alabar consúmenseme a 
“La Gofioa*”, y ya es sabido que la glo¬ 
riosa fué la Armnda aerea roja, qsse no 
aparecía apenas, como sus pilotos sospecha¬ 
ban de la prewnria de nuestros aviadores. 
Par» reformr el crédito de un alas, ^ue 
algunas veces ponían los mismo» milicia¬ 
no» en entredicho, cierta tarde un grupo 
do forajido» patearon la puerta He un avión 
por las calles de la ciudad; pero como ios 
aviones eran familiares a las gentes de la 
Isla que los vcbo en Cala forr.eHa con 
frecuencia, uo faltó quien, viendo o'Vie! tro¬ 
feo qoe se »hcta perteneciente a irr. trimotor 
faccioso alarido por los antidcrdoc de la 


*"'*'*'> oaion no íes ui/o cau» y 
le» echo m cara y les afeó su conducta, y el 
rasgo enérgico Ic costó la vida. 

Otro hombre benemérito de Ciudadelt, An¬ 
tonio Y ivó, fué «letcnido bajo inculpación 
estúpida, que rechazó con violencia y aun 
quiso resistir enérgicamente. I-os piratas le 
mataron sin escrúpulo*. También d lar/* 
de Ltmac, acusado de desafecto al régimen 
y de creyente, qne seguía rewmdo en tu 
casa, fué preso y llevado al "paseito”... Y 
su liermnoo Pepe Olilán, le siguió nmy 
pocas jornada* desnuts. porqur se negó a 
esconderse y qul>n hacer frente a loe facirse- 
rmo» como los callero* responden a los 
pillos y bandidos: con gesto altanero y fe 


• •• 

“ inteligencias y las deslealtades que 
“ sucedieron a la reunión de Albacete 
“ arrancaron de la tontería de los que 
“creían posible negociar la paz y aspi- 
“ raban a i papel de mediadores entre 
“ dos fuerzas irreconciliables.” 
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I La llegada de los jefes militares co¬ 
munistas Rodríguez, Delage y Líster al 
aeródromo de Albacete, lo mismo que la 
de los miembros del buró político del par¬ 
tido con el dirigente italiano Palmiro To- 
gliatti, aumentó el recelo contra el Dr. Ne- 
grfn. En la foto vemos a ios tres jefes 
citados en primer lugar a su llegada a la 
zona centro-sur. 


2 Desde Madrid, la ciudad hambrienta 
y asediada, el Dr. Negrín lanza su men¬ 
saje de resistencia, desoyendo a los que 
le aconsejaban deponer las armas por 
imposibilidad material de continuar la gue¬ 
rra. La página corresponde al ABC del 14 
de febrero de 1939. 


3 El jefe del gobierno republicano sabia 
que los militares profesionales y las orga¬ 
nizaciones políticas, con excepción de los 
comunistas, hacia mucho que le habían 
vuelto la espalda. Para ganarse a los pri¬ 
meros, el jefe del gobierno ascendió a 
Miaja y a Rojo a tenientes generales y 
elevó a generales a los coroneles Cordón, 
Casado, Modesto y Líster. En la foto apa¬ 
rece el Dr. Negrln con el coronel Cordón, 
subsecretario de Defensa Nacional, poco 
antes de su ascenso. 


4 En esta foto aparecen algunos de los 
personajes que se movían más activamente 
en el mes de febrero del 39 para confi¬ 
gurar los bandos de negrínistas y casadis- 
tas que se estaban definiendo. De izquierda 
a derecha aparecen: generales Miaja, Rojo 
y Cardenal, con Jesús Hernández, Luigi 
Gallo (leyendo un discurso) y el comisario 
Antón antes de ser destituido por Prieto. 


5 El ABC sevillano registra las Intrigas 
que precipitaron el término de la resis¬ 
tencia gubernamental. Entre las pintorescas 
noticias que publicaba el 26 de febrero 
de 1939, destacamos la que se refiere al 
general Rojo, muy del carácter de la pro¬ 
paganda de guerra. 
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vos y devaneos de los correveidiles 
diplomáticos incitaban al mando de 
Burgos a esperar que, con tan valiosas 
colaboraciones internacionales y te¬ 
niendo en cuenta el estado de espíritu 
que reinaba en Europa, el enemigo se 
hundiría sin necesidad de nuevas ac¬ 
ciones militares que azuzasen la im¬ 
paciencia de la retaguardia naciona- 
licto Qin emharun nara el caso de 


i Desde París el presidente Azaña y el 
jefe del Estado Mayor Central, Vicente 
Rojo, alentaban a las autoridades de la 
zona centro-sur a poner fin a la guerra 
y sacudirse la tutela del Dr. Negrín y los 
comunistas. En la foto vemos al jefe del 
gobierno, al presidente de la República y 
al prestigioso militar republicano en las 
calles de Barcelona. 


“ que la guerra continuase, el estado 
En su resumen, Manuel Tuñón de Lara “ mayor pensaba en una eventual ofen- 

atiende con especial preferencia al fon- “ siva contra Madrid, aunque también 

do internacional en que se desarrolla “ se decía que el generalísimo quería 

la agonía de la República española, “proseguir la ofensiva contra Valencia, 

fondo que es una consecuencia directa “ No estaban horros de problemas in¬ 
de la capitulación de Munich: “ temos los insurgentes de 1936, tan 

“El gobierno decidió unánimemente “ cerca ya de convertirse en titulares 

“pedir a Azaña que se reintegrase al “del Estado español: se hablaba mucho 

“ territorio nacional. Para realizar esa “ de posible restauración monárquica, 

“ gestión fue a París Alvarez del Vayo, “ pero, en realidad, quien tenía el má- 

“ quien no ocultó a Negrín las serias “ ximo poder no pensaba en ella; los 

“ dudas que tenía sobre el éxito de la " falangistas «puros* seguían descon- 

“ misión que se le encomendaba. “ tentos; los militares jugaban su baza 

“¿Qué ocurría, mientras tanto, en el “y Serrano Súñer la suya personal. 
« mundo? “ que, siendo opuesta a la de los gene- 

“E1 día 13, el embajador en Londres, “ rales, podía coincidir momentánea- 

“ Pablo de Azcárate, presentaba una “ mente con la de los «camisas viejas», 

“nota al Foreign Office, en la que se “La jerarquía eclesiástica comprendía, 

“insistía en que el gobierno republi- “por su parte, que el nuevo Estado 

«cano estaba de acuerdo con el cese “ tenía mucho que agradecerle y de- 

“ de hostilidades siempre y cuando el “ seaba acrecentar sus poderes en el 

“ gobierno británico garantizase, por su “ orden temporal. Frente a todo esto, 

“ acción cerca del de Burgos, que no “ regiones enteras liberadas eran toda- 

“ habría ningún género de represalias. “ vía rojas, a pesar de la represión. 

“Al mismo tiempo, la preocupación “Por último, la promulgación en Bur- 
“ esencial del gobierno de Franco era “ gos de la ley de responsabilidades 

“ que se acelerase su reconocimiento “ políticas revelaba inequívocamente 

por parte de Francia y de la Gran “ cuál era el criterio de los cuasivence- 

“ Bretaña. “ dores sobre exención de represalias y 

“Todos estos conciliábulos, preparati- “pacificación de espíritus. Su artículo 



2 Los esfuerzos de La Pasionaria por 
despertar en 1939 en el pueblo madrileño 
la exaltación emocional de los días de 
noviembre del 36 fueron inútiles. Las cir¬ 
cunstancias habían cambiado profunda¬ 
mente. Y lo peor era que las organizaciones 
más izquierdistas, como los socialistas y 
la C. N. T., figuraban entre las que más 
desconfiaban de los comunistas. 






Recuento de posibilidades 
¿ERA POSIBLE 
LA RESISTENCIA? 


Antonio Ramos Oliveira cree que la 
resistencia en la zona centro-sur era 
posible y establece un balance de 
fuerzas y posibilidades. Pero tam¬ 
bién reconoce el desacuerdo en que 
se encontraban las altas jerarquías 
políticas y militares de la República 
y la situación en que se hallaban 
las masas ganadas por un ambiente 
pro paz: 

“El gobierno barajaba los medios de 
que disponía para continuar la guerra 
y anotaba que en sus dominios habita- 
ban ocho millones de almas, repartidas 
en la cuarta parte del territorio nacio¬ 
nal, con diez capitales de provincia. Las 
fuerzas militares de la República se 
cifraban en 800.000 hombres, distribui¬ 
dos en cuatro ejércitos: 

“l Q . Ejército del Centro. Cuatro cuer¬ 
pos de ejército destinados a la defensa 
del sector de Madrid bajo el mando del 
coronel Segismundo Casado. 

“2°. Ejército de Levante, mandado por 
el general Menéndez, con las provin¬ 
cias de Cuenca y Valencia y la costa 
entre Nules y Valencia a su cargo. 

“3 ( \ Ejército de Andalucía, dirigido 
por el coronel Morlones, defensor de 
una vasta extensión de territorio desde 
Motril a las proximidades de Córdoba. 

“4 9 . Ejército de Extremadura. Cuatro 
cuerpos de ejército a las órdenes del 
general Escobar , conectado con el Ejér¬ 
cito del Centro en • Extremadura y el 
valle del Tajo. 

“La flota republicana comprendía 
tres cruceros (dos de 9.000 toneladas 
y uno de 6.000), trece destructores, dos 
cañoneros, cuatro submarinos, tres tor¬ 
pederos, y barcos auxiliares. 

“La República contaba aún con cierto 
número de puertos importantes: los 
de Valencia, Alicante, Sagunto, Gandía, 
Denia, Torrevieja, Cartagena, Almería. 

“En aviación, la situación de la Re¬ 
pública era crítica, como lo había sido 
a lo largo de toda la guerra. 

“En cuanto al material de guerra y 
municiones, había fábricas en Madrid, 
Albacete, Ciudad Real, Alicante, Sa¬ 
gunto, y se producían municiones en 
cantidad y armas ligeras: fusiles, ame¬ 
tralladoras, morteros y algunos tanques. 

“Negrín calculaba que con los ele¬ 
mentos de combate que todavía poseía 
la República, la resistencia podría pro¬ 
longarse, por lo menos, durante seis 
meses. Alegaba en apoyo de su tesis 
que si bien era cierta la cortedad de 
medios materiales, ésa había sido desde 
un principio la relación respecto de los 
efectivos de los insurgentes; que con- 



Los disensiones en el seno del Partido So¬ 
cialista —columna vertebral de la II Repú¬ 
blica española— hicioron crisis en los 
últimos días de la guerra. Mientros uno de 
los grupos en que se escindió, en el que 
militaba Ramos Oliveira. seguía fiel al Dr. 
Negrín, los restantes se despegaron del }efe 
del gobierno. En lo foto vemos al presidente 
del partido, Ramón González Peño, partida¬ 
rio de terminar la guerra sin imponer ma¬ 
yores sacrificios al pueblo. 


fiaba en obtener parte, al menos , del 
material que la República tenía dete¬ 
nido en Francia; que si había poca 
aviación, nunca tuvo bastante la Repú¬ 
blica; que de lo ocurrido en Cataluña 
no debía inferirse igual suerte para la 
zona centro-sur, puesto que en Cata¬ 
luña había menos material de guerra, 
menos ejército y la retaguardia padecía 
excepcional desmoralización como re¬ 
sultado del barullo político, el separa¬ 
tismo y la escasez de alimentos, más 
acentuada que en ninguna parte; que 
si 60.000 hombres del ejército republi¬ 
cano habían podido contener al enemigo 
durante cuatro meses en la campaña 
del Ebro, no era absurdo esperar de 
los 800.000 hombres de los ejércitos de 
la zona centro-sur —material humano 
inmejorable — más larga defensa; que 
no se le ocultaba el hambre, verdade¬ 
ramente trágica, que sufría la población 
de Madrid, pero que podría aliviarse 
con medidas que inmediatamente adop¬ 
taría; que en la revuelta y cambiante 
situación europea no consideraba un 
desatino, de resistirse varios meses más, 
que se produjeran en el exterior acon¬ 
tecimientos capaces de modificar un 
estado de cosas tan adverso para la 
República; y, por último, y sobre todo, 
que la República no tenía más remedio 
que resistir, a menos que se avinieran 
todos los republicanos a someterse a la 
despiadada venganza de los insurgentes. 

“No ofrece duda, sin embargo, que 
la política de la resistencia, «la única 
posible», iba a contrahílo de la voluntad 
de vastos sectores republicanos. La pér¬ 
dida de Cataluña había causado estragos 
formidables en la moral de los jefes 


políticos y militares de la zona centro- 
sur, y desde que cayó Cataluña, la pro¬ 
paganda enemiga agudizó la desmorali¬ 
zación republicana insistiendo en que 
Franco no tomaría represalias y sólo 
castigaría a los autores de crímenes y 
delitos comunes. De todos los cuadrantes 
soplaba la música con que se trataba de 
adormecer el instinto de conservación 
del pueblo. A las palabras tranquiliza¬ 
doras de las emisoras de radio fascistas 
se unían las de los fascistas que siem¬ 
pre anduvieron sueltos por Madrid con 
máscara republicana. Estaban seguros 
de que Franco sería generoso si los 
republicanos se entregaban, pero, ¡ah!, 
su furor no conocería lindes si aún se 
empeñaba la República en continuar la 
resistencia. La prensa extranjera for¬ 
maba en el coro de los que no dudaban 
un instante de que Franco trataría hu¬ 
manamente a los republicanos. El Times 
del 9 de febrero escribía: «El doctor 
Negrín todavía tiene Madrid, pero si lo 
entrega sin derramamiento de sangre , 
aún puede obtener del general Franco 
cierta mitigación en las condiciones de 
paz. El general Franco se ha portado 
razonablemente en el territorio ocupado 
por él». 

“Los extranjeros avecindados en Ma¬ 
drid — ingleses, franceses, yanquis — que 
nada tenían que temer de los fascistas; 
los representantes diplomáticos y otra 
clase de agentes de las potencias inte¬ 
resadas en la victoria del fascismo o 
simplemente en la rápida conclusión de 
la guerra de España, no perdían coyun¬ 
tura de contribuir a crear esa sensación 
de confianza y seguridad que llevaba 
paso a paso a los generales republicanos 
y a buen número de líderes políticos al 
abismo. 

“Negrín recibió a los directivos del 
Frente Popular y examinó con ellos la 
situación. 

“En febrero de 1939 el Partido Co¬ 
munista era el único que seguía pro¬ 
pugnando la continuación de la resis¬ 
tencia. En las demás organizaciones po¬ 
líticas y sindicales había hombres que 
preveían los desastres morales y físicos 
de considerar como única salida posible 
la rendición incondicional, y rechazaban 
de plano esta «solución», Pero pocos 
eran los que se atrevían a enfrentarse 
con la corriente pacifista; de manera 
que en este instante crítico de la Re¬ 
pública, el gobierno no contaba para 
su política con más apoyo que el de 
individualidades aisladas de diversa fi¬ 
liación política, trozos de partidos, y 
el de los comunistas en bloqt¿e. Ei pue¬ 
blo, en cuanto a entidad difusa, se ha¬ 
llaba preparado por los sucesos recientes 
y por las privaciones de treinta y tres 
meses para creer todo aquello que ha¬ 
lagara su justificadísimo anhelo de paz. 
Las masas, en general, se irían detrás 
de quien les prometiera una paz inme¬ 
diata con garantías de libertad. Pero 
sólo un gobierno demagógico e irres¬ 
ponsable le habría dicho al pueblo que 
esta paz era posible ” 
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1-2 La corriente capituladora estaba diri¬ 
gida por algunos militares profesionales 
que confiaban en ser perdonados por 
Franco, y los ambiguos y desafectos em¬ 
boscados en las comandancias y servicios 
de retaguardia. La masa combatiente y el 
pueblo, en general, no participaban en 
estas intrigas, aunque se hallaban en el 
límite de su resistencia. Los bombardeos 
habían llevado la guerra a todos los rin¬ 
cones de la retaguardia, como podemos 
ver en estas dos fotos, la primera tomada 
eh Valencia, y la segunda en Albacete, 
cón el palacio de la diputación provincial 
después de un bombardeo. 


3 En aquellos últimos días de febrero, 
el único país que se mantenía contra 
viento y marea al lado de la República 
era México. Su presidente, el general 
Lázaro Cárdenas, hizo diferentes declara¬ 
ciones en este sentido al mismo tiempo 
que abría fraternalmente sus fronteras para 
recibir a los españoles vencidos. En la 
foto vemos al embajador de México, Sr. Te¬ 
jada, con el ministro español de Estado, 
Alvarez del Vayo. 


4 Teóricamente el poder comunista en 
el ejército gubernamental era abrumador, 
pero en realidad no pasaba de los mandos 
superiores e incluso algunos de éstos se 
hallaban dominados por el derrotismo. Las 
vacilaciones del coronel Ortega, jefe co¬ 
munista del 3er. Cuerpo de Ejército, y la 
deserción del coronel Ardid, jefe de la 
comandancia de Ingenieros, contribuyeron 
a la conspiración de Casado. En la foto 
aparecen el primero y el segundo, por la 
izquierda, con el general Miaja y Jesús 
Hernández. 
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“ primero decía: «Se declara la respon- 
“ sabilidad política de las personas, 
“ tanto jurídicas como físicas, que desde 
“ el l 9 de octubre de 1934 y antes del 18 
“ de julio de 1936 contribuyeron a crear 
“ o a agravar la subversión de todo 
“ orden de que se hizo víctima a España 
“ y de aquellas otras que, a partir de 
“ la segunda de dichas fechas, se hayan 
“ opuesto o se opongan al movimiento 
“ nacional con actos concretos o con 
“ pasividad gravo.” 



POR QUE LA 
RESISTENCIA 



Estudia Tuñón de Lara las posibilidades 
de resistencia que aún le quedaban a 
la República y las consecuencias que 
de ella pudieran derivarse para un fin 
distinto del que tuvo la guerra, en 
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correspondencia con la situación inter¬ 
nacional y las probabilidades de un 
estallido bélico en el mundo; 

“Los republicanos sabían, pues, a qué 
“ atenerse. ¿Podía prolongarse la resis- 
“ tencia? La cuestión era saber si se 
“ podía resistir varios meses; cinco o 
“ seis. En realidad, en la reunión de 
“ Los Llanos, tanto Matallana, jefe del 
“ estado mayor de la zona centro-sur 
“ (sic), como Menéndez no habían ne- 
“ gado la posibilidad de resistir cuatro 
“ o cinco meses, pero no comprendían 
“ qué objeto podía tener esa resistencia 
“ prolongada. En cuanto a Casado, creía 
“ que Madrid no se podía ya defender. 
“ Negrin creía que la resistencia era 
“ posible durante seis meses o más. Los 
“ partidarios de la resistencia la creían 
“ posible en los frentes de Madrid y 
“ Valencia, pero también se contaba con 
“ establecer una línea defensiva en la 
“ región meridional de Valencia y al sur 
“ de la meseta central. Esto es, se pen- 
“ saba, en el peor de los casos, en un re¬ 
pliegue organizado. Pero ¿por que la 
“ resistencia?, ¿por qué unos meses más? 

“En primer lugar, para decirlo con 
“ palabras del embajador Pablo de Az- 



1 El Noticiero, de Zaragoza, refleja el 1 v 
de marzo de 1939 el movimiento diplo¬ 
mático internacional de acercamiento al 
gobierno de Burgos tras el reconocimiento 
de Francia e Inglaterra y la dimisión del 
presidente Azaña, al que califica de •'mons¬ 
truo". 


2 Mientras los demás hacían la guerra, 
Julián Besteiro presidia el comité de re¬ 
forma. reconstrucción y saneamiento de 
Madrid, haciendo proyectos para la paz. 
El catedrático de Lógica de la universidad 
de Madrid y presidente de las Cortes Cons¬ 
tituyentes de la República gozaba de un 
prestigio indiscutible, que solamente que¬ 
ría jugarse en favor de la paz y la con¬ 
cordia entre españoles. La foto está tomada 
en el verano de 1938 en el jardín de su 
casa. 
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normal con su jefe. Es uno de los pri¬ 
meros días de febrero, tal vez el 4 
o el 5. 

“La famosa entrevista Casado-Cen- 
taño tuvo lugar , según el primero, a 
quien siguen todos los historiadores, 
a mediados de marzo , cuando ya estaba 
dominada la revuelta comunista. Esta¬ 
mos en condiciones de afirmar que la 
fecha de la primera entrevista fue an¬ 
terior en más de un mes. Hubo, luego, 
otras entrevistas entre el jefe republi¬ 
cano y el tínico militar en activo del 
Ejército nacional en Madrid. Pero esta¬ 
mos determinando la fecha de la pri¬ 
mera. 

“En efecto, un enlace de «Lucero 
Verde» y miembro del S. I. P. M. se 
presenta en «Terminas» —cuartel ge¬ 
neral volante del generalísimo — con 
una nota de Segismundo Casado pi¬ 
diendo que las posibles condiciones de 
paz. y por lo tanto la personalidad 
de Centaño como representante del ge¬ 
neralísimo en el corazón del territorio 
enemigo, fuesen garantizadas con carta 
de ptiño y letra de su antiguo amigo , 
el coronel Fernando Barrón Ortiz. La 
fecha que el documento registra para 
su llegada a «Terminas» es inapela¬ 
ble: 6 de febrero de 1939. Contrastando 
el documento con la declaración publi¬ 
cada por el coronel Ungría el 4 de abril 
de 1967, la única fecha posible para la 
entrevista Casado-Centuño es la que 
hemos indicado, que coincide, además, 
con el período de máxima actividad 
mediadora de Gran Bretaña. La fecha 
publicada por Casado es imposible , re¬ 
ferida al primer encuentro; responde a 
explicables intenciones de justificación. 
Basta para invalidarla la declaración, 
también publicada , de Ignacio Hidalgo 
de Cisne ros. Y no necesitamos insistir 
en que la precisión cronológica no es 
uno de los fuertes del coronel Casado. 

“El borrador de la respuesta de Ba¬ 
rrón —seguimos siempre a los docu¬ 
mentos del cuartel general del genera¬ 
lísimo — fue redactado por el propio 
general Franco. Barrón escribió la car¬ 
ta que llegó a manos de Casado el 15 
de febrero/' 


rrano Guerra». Ahora sabemos que se 
trataba del teniente coronel don José 
Centaño de la Paz, director de la fá¬ 
brica de Experiencias Industriales de 
Aranjuez y figura esencial en la historia 
de los últimos meses de la guerra. 

“Nacido el 25 de abril de 1883, Cen¬ 
taño , prototipo del militar monárquico , 
era teniente coronel de estado mayor 
cuando se acogió al retiro establecido 
en la llamada ley Azaña. Su capacidad 
de organización le llevó a la dirección 
de la factoría aranjuezana de Experien¬ 
cias Industriales, una de las pocas in¬ 
dustrias de alta precisión que florecía 
en la España de los años treinta. La 
competencia profesional de Centaño, su 
alejamiento de la política activa , le per¬ 
miten seguir en st¿ puesto cuando el 
núcleo de su industria se traslada a la 
calle Joaquín Costa de Madrid, conver¬ 
tida en el taller de artillería número 4. 
Con un grupo de arriesgados colabora¬ 
dores. Centaño organiza tan perfecta¬ 
mente el sabotaje de su propia factoría 
que inutiliza prácticamente toda la pro¬ 
ducción. 

“Desde principio de 1938, José Cen¬ 
taño de la Paz forma parte del espionaje 
nacional en Madrid, adscrito a la sección 
destacada del Servicio de Información 
de la Policía Militar (S. I. P. M.) del 
ler. Cuerpo de Ejército. El juego diario 
del teniente coronel Centaño con la 
muerte tenía como única espectadora 
angustiada a su esposa , doña Felisa Fer¬ 
nández de la Fuente. Porque las ocho 
hijas del matrimonio, la menor de un 
año —ocho hijas en el Madrid sin pan —, 
no sospecharon nada durante toda la 
guerra. 

“El dos de febrero de 1939, al día 
siguiente de la fantasmagórica reunión 
de las Cortes de la Reptiblica en el 
castillo de Figueras , Negrin y Alvarez 
del Vayo llaman a los ministros de 
Gran Bretaña y Francia, Stevenson y 
Jules Henry , para rogarles la media¬ 
ción de sus países sobre la base de las 
«condiciones de paz» dictadas la vís¬ 
pera en la fortaleza catalana. La diplo¬ 
macia británica se pone en movimiento. 
En Burgos, el representante oficioso 
sir Roben Hodgson propone los «tres 
puntos» al general Franco en nombre 
del Reino Unido: es aproximadamente 
el 5 de febrero. Hillgarth, cónsul bri¬ 
tánico en Mallorca, prepard la rendi¬ 
ción de Menorca a los nacionales, que 
se consuina el mismo día en que ter¬ 
mina la guerra en Cataluña, con la 
inteligente intervención del crucero 
Devonshire. El cónsul Cowen, que man¬ 
tenía frecuente comunicación con Ca¬ 
sado. redobla en Madrid sus esfuerzos 
conciliadores. El jefe del Ejército del 
Centro, que no necesitaba de muchas 
incitaciones a la capitulación, deja caer 
entre sus allegados que está dispuesto 
a buscar unilateralmente un final hon¬ 
roso. «Lucero Verde» capta inmediata¬ 
mente las alusiones, y José Centaño, 
teniente coronel jefe del taller de arti¬ 
llería número 4, pide una audiencia 


La derrota de Cataluña se proyecta 
sobre los mandos militares de la 
zona gubernamental centro-sur como 
un amplio movimiento de concilia¬ 
ción con el enemigo. Este movi¬ 
miento, inspirado por los militares 
profesionales, cuenta con la desmo¬ 
ralización reinante en la España re¬ 
publicana. El historiador Ricardo de 
la Cierva, en su libro en preparación 
Historia de la guerra civil española, 
insinúa en las siguientes líneas la 
importancia que tuvo el espionaje 
franquista en los acontecimientos 
que precedieron a la constitución 
del Consejo Nacional de Defensa 
que estaba gestando el coronel Ca¬ 
sado para derribar al Dr. Negrin: 

"Está sin desbrozar siquiera el gran 
tema del espionaje en la guerra civil 
española. Las matanzas de noviembre 
y aun diciembre de 1936 en Paracuellos 
del Jarama (de ninguna manera cir¬ 
cunscritas a los primeros días del asalto 
a Madrid) no fueron obra, como se ha 
repetido a mansalva, de contrahechos 
«movimientos incontrolados», sino orden 
expresa del representante político de 
Stalin en Madrid , Mikhail Koltsov; con 
ellas se había desarticulado a la «quinta 
columna». Pero de sus cenizas había 
surgido, con disciplina de hierro y sobre 
el apoyo de los hmumerables partida¬ 
rios de Franco en Madrid, una conste¬ 
lación de organizaciones secretas entre 
las que destaca, para nosotros , «Lucero 
Verde», que tenia su cuartel general en 
las mismas barbas de la comandancia 
comunista, en Coya 27, esquina a Clau¬ 
dio Coello. 

“La reordenación de fechas que sigue, 
basada en los documentos incontrover¬ 
tibles del cuartel general del genera- 
sílimo (Servicio Histórico Militar, expe¬ 
diente de las incidencias en relación 
con las gestiones y tentativas del go¬ 
bierno rojo Casado-Besteiro para hacer 
entrega de su ejército y zona) va a 
cambiar por completo el enfoqice ruti¬ 
nario de los dos últimos meses de la 
guerra. 

“Los contactos de «Lucero Verde», 
—evidentemente obedeciendo las inspi¬ 
raciones del coronel Ungría. coordinador 
en Burgos del espionaje nacional — tan¬ 
tean a Casado vor medio de familiares. 
Casado vacila, pero accede a un encuen¬ 
tro de sondeo. «Lucero Verde» designa 
entonces al encargado del comprometido 
diálogo con el jefe del Ejército del 
Centro. 

"El agente secreto sobre el que recae 
la misión más comprometida de la gue¬ 
rra española es conocido en las claves 
del espionaje nacional como «José Se¬ 


El coronel José Centono de la Paz, perso¬ 
naje clavo on la Información de los nocio¬ 
nales desde el otro lado de las trlnchoras. 




carate: «Era obvio que el único me¬ 
dio de que disponía el gobierno español 
para ejercer una presión sobre el go¬ 
bierno británico consistía, primero, en 
demostrar sus posibilidades reales y 
positivas de continuar la lucha, y se¬ 
gundo, en afirmar su decisión de ha¬ 
cerlo si el gobierno británico no con¬ 
seguía hacer aceptar por los jefes 
rebeldes las condiciones razonables y 
moderadas contenidas en los tres pun¬ 
tos enunciados por el jefe del gobierno 
español en su discurso ante las Cortes». 
“La verdad era que la situación inter¬ 
nacional, a pesar de los progresos del 
fascismo después de Munich, estaba 
lejos de definirse, y que muchas fuer¬ 
zas políticas consideraban que el sos¬ 
tenimiento de la República española 
era el único medio de enmendar los 
errores del apaciguamiento tembloroso 
ante Hitler y Mussolini. Esa era la ac¬ 
titud, al comenzar 1939, de Churchill 
y Edén (además, naturalmente, de la 
del Partido Laborista británico); la de 
Roosevelt, que se había convencido de 
lo errónea que era su política de «neu¬ 
tralidad», de los socialistas franceses 
que, por boca del propio Léon Blum, 
atacaron violentamente en la Cámara 
la política de no intervención (para_- 
doja, si se quiere, pero realidad polí¬ 
tica), coincidiendo en ello con la clara 
y constante actitud de los comunistas, 
pero también con conservadores fran¬ 
ceses que, por interés nacional, no 
querian ceder ante los Estados fascis¬ 
tas ni tener en la frontera del sur, 
en Marruecos, Baleares, etc., unas lí¬ 
neas que vigilar, con vecinos, si no 
hostiles con las armas (que salían de 
una agotadora guerra civil), sí en po¬ 
tencia, y que preferirían tener allí un 
aliado: ésa era la posición de un Geor- 
ges Mandel, de un derechista como De 
Kerillis (partidario de la sublevación 
militar en 1936) y la que, a veces, sin 
atreverse luego a mantenerla, com¬ 
partían Daladier y Reynaud. La Unión 
Soviética estaba dispuesta a continuar 
su ayuda, siempre y cuando la Gran 
Bretaña y Francia no tratasen de ais¬ 
larla y entenderse a sus espaldas con 


el Eje. Por eso había aún una espe¬ 
ranza de que la política de seguridad 
colectiva diese señales de vida. La opi¬ 
nión pública también se agitaba en 
los principales países occidentales. Ha¬ 
bía, pues, en primer lugar, la posibi¬ 
lidad de un cambio de la política mun¬ 
dial que parase en seco la carrera ha¬ 
cia la catástrofe iniciada por la guerra 
en España y China, seguida por la 
ocupación de Austria, impulsada de¬ 
cisivamente en Munich. Se podía pen¬ 
sar en que los países democráticos de 


occidente pondrían punto final a sus 
claudicaciones. 

“En segundo lugar, y si así no era, 
debía suceder lo contrario: la guerra 
mundial. En ese caso, la situación de¬ 
bía cambiar totalmente a favor de los 
republicanos españoles. 

“No ha faltado alguien para afirmar 
que si la guerra española se hubiese 
prolongado, la mundial no habria co¬ 
menzado tan pronto. La afirmación 
revela un desconocimiento total de la 
política de Hitler, para quien no era 
de primer orden la batalla de España. 
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“ ¿Acaso le detuvo ésta para invadir a 
“ Austria? ¿Y para despedazar a Checos- 
“ lovaquia? En ambos casos su gesto 
“ hubiera podido provocar la guerra. Es 
“ más, la ocupación total de Checoslo- 
“ vaquia, realizada en marzo de 1939, 
“ preparada cuando no se sabía si la 
“ guerra de España duraría aún varios 
“ meses, hubiera tenido lugar de todos 
“ modos. En todo caso precedió en dos 
“ semanas al fin de la guerra de España. 

“En último término e independiente- 
“ mente de la situación internacional, la 



1-2 Los altos mandos militares sabían que 
el próximo objetivo de Franco sería la 
orgullosa capital que había frustrado sus 
repetidos intentos de conquista. Incluso los 
estados mayores estudiaban el repliegue 
de las fuerzas que defendían Madrid para 
no quedar copadas en una ciudad que 
vivía al día con un millón de bocas ham¬ 
brientas. En la primera foto aparecen los 
restos de lo que fue la Cárcel Modelo, y en 
la segunda el Hospital Clínico de la Ciudad 
Universitaria, escenario de sangrientas ba¬ 
tallas en la primera etapa del asedio a la 
capital. 


3 Fragmento de la minuta autógrafa de 
la dimisión del presidente Azaña, que se 
reproduce en sus Obras Completas, edita¬ 
das en México. 


“ política de resistir durante algunos 
“ meses todavía era la única que podía 
“ permitir un repliegue, una evacuación 
“ sin desbandada de las personas que co- 
“ rrieran mayor peligro de ser víctimas 
“ de represalias; un repliegue combativo 
“ y no un desplome (complicado con 
“luchas intestinas) permitía también la 
“ transformación de la lucha de frentes 
“ en lucha guerrillera, con unidades de 
“ guerrilla importantes que —ésas sí, sin 
“ duda alguna— hubieran estado en per- 
“ fectas condiciones de acción al iniciarse 
“ la guerra mundial; permitía, igualmen- 
“ te, a las organizaciones del Frente 
“ Popular que así lo deseasen dejar mon- 
“ tados los andamiajes de una actividad 
“ clandestina sólidamente organizada. 

“ La política de resistencia no era acto 
“de locura, sino el intento de jugar las 
“ últimas cartas posibles.” 



SITUACION 

DIFICIL 



Trata el historiador que venimos si¬ 
guiendo de los efectos de la capitulación 
de Munich en la guerra de España: 

“Tal era la situación, extremadamente 
“ difícil, cuando Negrín y sus ministros 
“ buscaban dónde instalarse por las pro- 
“ vincias que quedaban en poder de la 
“ República, se reunían con los no bien 
“ avenidos comités provinciales del Fren- 
“ te Popular y preparaban una reorga- 
“ nización militar. Se había pensado en 
“ crear un nuevo ejército de maniobra 
“ y utilizar los mandos que habían re- 
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HOY, COMO AYER LA ULTIMA PALA- 
BRA HEMOS DE DECIRLA NOSOTROS 


Contttfuctón «I nuevo ¡«ft del Estado 


CALERIA DE 


Aquí no hay lugar 
para el fulanismo 


gresado de Francia. Pero algunos mi¬ 
litares, y en particular Casado, estaban 
inquietos por esos proyectos. El jefe 
del Ejército del Centro temía ser sus¬ 
tituido por Modesto y estaba dispuesto, 
si llegaba el caso, a no acatar esa or¬ 
den. Casado tenía frecuentes entrevis¬ 
tas con Cowen, cónsul británico en 
Madrid, quien se le había ofrecido 
para sondear la opinión del gobierno 
de Burgos sobre una posible negocia¬ 
ción de paz. También se entrevistaba 
Casado con numerosos mandos mili¬ 
tares de territorios ajenos a su juris¬ 
dicción. Insistía en que había que re¬ 
plegarse a la provincia de Murcia. 
Casado, a juzgar por lo que él mismo 
ha escrito, creía que si Negrín no con¬ 
seguía las condiciones mínimas para 
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“ obtener la paz, otras personas como 
“ él mismo podían iniciarlas con éxito. 

“Mientras esto acaecía en el períme- 
“ tro Madrid-Valencia-Almería-Albacete 
“Jaén, el ministro Alvarez del Vayo 
“ se esforzaba en París por conseguir 
“ que Azaña regresase a España. Vano 
" empeño. El presidente de la República 
“ perseveraba en el criterio que tenía 
“ al salir de Cataluña. Quiso que Rojo, 
“ Jurado e Hidalgo de Cisneros le expu- 
“ siesen por escrito su opinión sobre la 
“ situación militar. Hidalgo de Cisneros 
“ respondió que sólo podía hacerlo por 
“ conducto reglamentario, es decir, por 
“ medio del ministro de Defensa. Tam- 
“ poco confirmó Rojo por escrito su in- 
“ forme pesimista hecho en la reunión 
“de La Agullana (que, sin embargo, fue 
“ mencionado luego por el presidente en 
“su escrito de dimisión). El general 
“ se extrañaba aquellos días de que el 
“ ministro de Defensa no respondiese a 
“ sus comunicaciones. En efecto, parte 
“de la correspondencia diplomática no 
“llegaba a su destino, puesto que era 


2 El 28 de febrero dimite el presidente 
de la República. La noticia no es divulgada 
por la prensa gubernamental hasta el 2 de 
marzo, como podemos ver en esta página 
de Castilla Ubre, de Madrid. 


1 La C. N. T., en general, no era parti¬ 
daria de la capitulación, como no lo eran 
las organizaciones del Frente Popular que 
se enfrentaban contra el Dr. Negrín y los 
comunistas. Lo que rechazaban era la en¬ 
trega de todo el poder militar a los comu¬ 
nistas. En la foto vemos al teniente coronel 
anarcosindicalista Cipriano Mera, jefe del 
4" Cuerpo de Ejército, que advirtió al jefe 
del gobierno contra la tentativa desespe¬ 
rada de un golpe de estado como solución 
de la catástrofe que se venía encima. 
































































los hechos nuevos, tanto en España 
como internacionalmente, a nuestro fa¬ 
vor y abrimos la perspectiva de la 
victoria. 

‘ Exigimos que se haga más efectiva 
la lucha contra la' «quinta columna », 
que se aumente en los frentes y en la 
retaguardia la vigilancia de todos, 
aplastando sin compasión todo intentó 
faccioso. 

“La existencia y la efectividad del 
testado de guerra » no excluye, sino 
que exige que se desarrolle un gran 
trabajo de esclarecimiento, agitación y 
propaganda política. 

“El partido debe considerarse movi¬ 
lizado permanentemente. En cada loca¬ 
lidad, pueblo y lugar, los comités del 
partido deben asegurar la orientación y 
el contacto con todos los comunistas y 
de éstos entre sí, al día, a la hora, al 
minuto. 

“¡El partido en pie de guerra, unido 
a todas las organizaciones y a todo el 
pueblo para asegurar el orden, la dis¬ 
ciplina y la unidad, y con ello, la resis¬ 
tencia y la victoria!”. 


El 23 de febrero de 1939, es decir, 
a poco más de un mes del fin de 
la guerra, los comunistas dieron a 
la publicidad una proclama, en la 
<iue preconizaban la resistencia a 
ultranza. De esta proclama extrae¬ 
mos los párrafos siguientes: 

“El Partido Comunista declara que se¬ 
ría gravísimo error querer ocultar la 
gravedad extrema de la situación. La 
perdida de Cataluña, del ejéxcito y del 

guerra que se encontraban 
zona, constituyen para la 
República un golpe muy duro que cam¬ 
bia profundamente, agravándolas, las 
condiciones de nuestra lucha por la 
independencia y la libertad de España. 

Pero la situación se transformaría 
en catastrófica si los dirigentes de las 
organizaciones y de los partidos , si el 
gobierno, si los jefes del ejército, per¬ 
diesen las serenidad y la confianza en 
la capacidad combativa y el espíritu de 
sacrificio de los soldados, del pueblo; 
si se orientasen, no hacia la resistencia, 
sino hacia el abandono de la lucha, ha¬ 
cia la capitulación. 

“La resistencia es posible y será un 
hecho que nos permitirá salvar la vida 
y la libertad de millares y millares de 
hermanos nuestros. 

“Las batallas y la retirada de Cata¬ 
luña han puesto de manifiesto toda una 
serie de errores, faltas, etc., que han 
contribuido a debilitar la resistencia del 
ejército y del pueblo. Es preciso corre¬ 
gir rápidamente estas debilidades bajo 
la dirección del gobierno. La experien¬ 
cia es lo bastante sangrienta para im¬ 
poner a todos los sacrificios que sean 
precisos. 

“Si tenemos en cuenta la trágica ex¬ 
periencia de Cataluña y nos dedicamos 
todos, con disciplina y sin recelos par¬ 
tidistas, a corregir rápidamente las de¬ 
bilidades de los organismos esenciales 
del ejército y del aparato civil del 


•> CI ¿O ae leDrero de 1939, el jefe del 
gobierno convocaba a los altos mandos 
de los ejércitos de tierra, mar y aire a 
una reunión en la finca de Los Llanos 
(Albacete), próxima a un aeródromo de I material de 
emergencia, para estudiar la grave sitúa- | en aquella 
ción militar y política. Negrín les dijo que 
sus gestiones de paz habían fracasado y 
que no había más remedio que seguir la 
lucha. De aquella histórica reunión salió 
la ruptura definitiva entre el Dr. Negrín y 
una gran parte de las fuerzas armadas. 

En la foto vemos un aspecto de los bom¬ 
bardeos enemigos en Albacete. 


En lo conferencia provincial dol Partido 
Comunista, celebrado en Madrid en el mes 
do febrero do 1939, los máximos dirigentes 
del partido trataron de sugestionar a la 
opinión pública con sus discursos propagan, 
dísticos. Pero los demás partidos y organi¬ 
zaciones les hicieron el vacío. En la foto 
vemos a Pedro Checa, uno de los dirigentes 
comunistas que más Hicieron por abortar 
el movimiento de capitulación casadista. 


nistro de Asuntos Extranjeros de Francia 
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hicieron llegar el 23 al gobierno bri¬ 
tánico una declaración, cuyo texto 
me comunicó el Foreign Office al día 
siguiente... El texto en cuestión de¬ 
cía: ‘La España nacional ha ganado 
la guerra y el vencido no tiene más 
que rendirse incondicionalmente. El 
patriotismo, la caballerosidad y la 
generosidad del Caudillo, de los cua¬ 
les ha dado tantos ejemplos en las 
regiones liberadas, así como el espí¬ 
ritu de equidad y justicia que inspira 
todos los actos del gobierno nacional, 
constituyen una firme garantía para 
todos los españoles que no sean cri¬ 
minales. Los tribunales de justicia se 
limitarán a procesar y juzgar a los 
autores de crímenes, aplicando las le¬ 
yes y los procedimientos existentes 
antes del 16 de julio de 1936 y den¬ 
tro de los límites fijados por ellos. 
Si, prolongando una resistencia cri¬ 
minal, los jefes rojos continúan sacri¬ 
ficando más vidas y vertiendo más 
sangre exclusivamente en beneficio 
de sus propios intereses personales, y 
como el gobierno nacional y el Cau¬ 
dillo están exentos de todo espíritu 
de represalias, lo único que conse¬ 
guirán será el aplastamiento de esa 
demencial resistencia y agravar sus 
propias responsabilidades'.» 

“Los cables enviados por Azcárate y 
Alvarez del Vayo conteniendo la pro¬ 
posición británica no llegaron a poder 
de Negrín. La primera respuesta del 
jefe del gobierno fue a la carta que 
le llevó personalmente Hidalgo de Cis- 
neros, que había regresado por avión 
a España desde Toulouse. 

“El gobierno francés, sometido al 
mismo tiempo a la presión británica 
y a las amenazas italianas, no aguar¬ 
daba más que a la conclusión de las 
conversaciones Jordana-Bérard para 
reconocer al gobierno de Burgos. Mus- 
solini apremiaba; su portavoz en la 
prensa, Virginio Gayda, hablaba de 


juzgada dentro de un plazo razonable, 
y según un procedimiento establecido 
por una ley española». Azcárate salió 
para París, donde comunicó este asun¬ 
to a Alvarez del Vayo, que el mismo 
día 17 expidió un telegrama urgente 
a Negrín por estimar que una decisión 
de esta naturaleza sólo podía tomarla 
el jefe del gobierno. «La respuesta 
favorable al telegrama urgente, que 
fue varias veces repetido —cuenta 
Pablo de Azcárate—, no llegó a nues¬ 
tras manos hasta el 25 de febrero. 
Demasiado tarde... El Foreign Office 
me hizo saber el día 21 que si no 
recibía una respuesta el 22, recobraba 
su libertad de acción; los franquistas 


interceptada en Madrid por agentes a 
las órdenes del socialista Angel Pe¬ 
drero, jefe del S. L M. del centro. Es¬ 
tas interferencias, como luego veremos, 
iban a tener importancia. 

“El 16 de febrero, a las siete de la 
tarde, entregó lord Halifax a Azcá¬ 
rate la copia de un proyecto de tele¬ 
grama en el cual se pedía a Franco 
«que diera facilidades para que pu¬ 
diera salir de España toda persona¬ 
lidad republicana de relieve, que no 
se tomaran represalias políticas con¬ 
tra personas que en una u otra forma 
aparecieran identificadas con el go¬ 
bierno republicano, y que toda per¬ 
sona acusada de actos criminales fuera 
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las «vacilaciones, maniobras, regateos 
y chantajes» que se escondían tras la 
aparente sinceridad de los gobiernos 
francés y británico, e insistía sobre la 
negativa de Franco a toda mediación. 
En II Popolo d’Italia denunciaba a los 
«instigadores y cómplices del gobierno 
rojo». 

“El gobierno francés, conocedor de 
las intenciones de Azaña, prefería 
que éste dimitiese previamente para 
que la postura de París, al reconocer 
a Franco, fuese menos delicada. Así 
se lo hizo saber al presidente de la 
República, por medio del embajador 
Henry. Naturalmente, Azaña no podía 
acceder a semejante petición; muy al 
contrario, estimaba que su dimisión 
sería facilitada por el previo recono¬ 
cimiento del gobierno de Franco por 
Francia y la Gran Bretaña. 

“Llegó la última semana de febrero. 
El día 21, más de 80.000 soldados 
—marroquíes, legionarios, italianos, 


1 El general Franco se apresura a feli¬ 
citar al nuevo papa Pío XII. el cardenal 
Pacelli, que, desde la secretaria de Estado 
del Vaticano, tantas pruebas había dado 
de sus simpatías por la causa de los na- 
cionáles. Esta página de El Noticiero zara¬ 
gozano está fechada el 4 de marzo de 1939. 


2 El presidente de la República, refu¬ 
giado en la embajada de España en París, 
presenta su dimisión ante ia diputación 
permanente de las Cortes el 28 de febrero 
de 1939. El Dr. Negrín prohíbe que se 
divulgue el hecho en la prensa guberna¬ 
mental hasta el 2 de marzo, pero la no¬ 
ticia la conoce todo el mundo. Unos dicen 
que ‘Azaña nos ha abandonado" y otros 
le acusan de traición. En la foto, el pre¬ 
sidente Azaña en París, días antes de' 
presentar la dimisión de su alta magis¬ 
tratura. 



Voz de alarma 
DOS VISITAS A CASADO 


Mientras Líster y otros dirigentes 
comunistas trataban de detener la 
avalancha de los nacionales en Ca¬ 
taluña. Dolores Ibarruri volvió a 
Madrid y al día siguiente de su 
llegada se entrevistó con el coronel 
Casado. La Pasionaria confiesa que 
su entrevista con el jefe de la cons- 
piración^ fue “extremadamente cor¬ 
dial”. No ocurrió así la segunda 
vez que se vieron, ya perdida la 
región catalana. La dirigente comu¬ 
nista ia describe así: 

El coronel Casado comenzó a mostrar 
sin tapujos su cara de enemigo. Dio 
orden de detener a los comunistas que 
en Madrid hacían propaganda del do¬ 
cumento del partido y de las condicio¬ 
nes de paz aprobadas por las Cortes 
de Figueras. 

“Le llamé por teléfono, pidiéndole 
explicaciones por las arbitrariedades de 
sus agentes, y, ¡oh, émulos de Tartufo!, 
me aseguró él que lo había hecho «por¬ 
que consideraba aquel documento como 
derrotista». Le contesté como merecía y 
me prometió suspender las detenciones. 

“Días después, el coronel Casado me 
envió un ordenanza con una nota en la 
que me invitaba a visitarle en su estado 
mayor. Era demasiado sospechosa la 
invitación en aquel clima de oscuras 
maniobras. Los camaradas vacilaban en 
autorizarme a ir a hablar con Casado. 
Sin embargo, decidieron que fuese a la 
entrevista y me dirigí al estado mayor 
de Casado. 

“En lugar de hallar una oficina donde 
hirviese la vida febril de un país en 
guerra, me encontré con un silencio y 
una soledad de cementerio. Un oficial, 
que esperaba a la puerta, me condujo 
al despacho de Casado. Allá estaba él, 
flaco, verdoso, inquieto, huidizo. Me ten¬ 
dió una mano fría y me ofreció asiento. 

“Hubo un breve silencio, roto al fin 
por el coronel. 

‘—¿Le ha sorprendido mi invitación? 

' — Sí, me ha sorprendido, sobre todo 
teniendo en cuenta su actitud, hacia los 
comunistas. 

“—Ustedes tienen un concepto equi¬ 
vocado de mí. 

“—Es posible; pero nuestra opinión 
se apoya en hechos. 

“ — V°V a hablar con usted como no 
he hablado hasta ahora con nadie, más 
que con el presidente de la República. 

“—Muchas gracias por la confianza. 
Le escucho. 

“Comenzó Casado exponiéndome su 
opinión sobre la guerra. A su parecer 
«desde el principio hasta el fin, la gue- 
rra era una equivocación 

“La República , ai quedar sin ejército , 
debió haber renunciado a la resistencia 


a 


€< 


y aceptar la situación, hasta que un 
movimiento pendular en la política le 
hubiera permitido salir de nuevo a 
flote. Ahora ya no había más que una 
solución: abandonar Madrid. Enviar a 
Cartagena todas las fuerzas armadas, 
adonde deberían igualmente trasladarse 
los dirigentes de las organizaciones 
obreras y partidos políticos, hacerse 
fuertes en Cartagena, cuya plaza podía 
ser cotizada, pues no faltaban potencias 
que ambicionaban disponer de aquella 
posición estratégica en el Mediterráneo. 

“Yo creía que estaba escuchando las 
disquisiciones de un desequilibrado, co¬ 
mo me había ocurrido algunas veces 
con gentes que venían a proponerme 
planes fantásticos y medidas quiméri¬ 
cas para ganar rápidamente la guerra, 
con urinas e ingenios bélicos de su in¬ 
vención.” 


Denuncia tardía 
MIAJA SE UNE A CASADO 


Por dos veces estuvo a punto Hidal¬ 
go de Cisneros de caer en poder 
de los militares partidarios de la 
capitulación: en Madrid, con Casa¬ 
do, y en Valencia, con Miaja. Cuan¬ 
do Hidalgo denunció a Negrín los 
propósitos de los “casadistas”, ya 
era tarde: Casado se sublevaría al 
día siguiente. 

“El coronel Casado, jefe del Ejército 
del Centro, me telefoneó para decirme 
que necesitaba hablar conmigo y que 
me invitaba a comer en su puesto de 
mando, situado en la Alameda de Osuna, 
una finca de las afueras de Madrid. 

“Como a mí me interesaba conocer lo 
que pensaba Casado y el ambiente que 
reinaba en su cuartel general, acepté la 
invitación. 

“Era natural que, desde el primer 
momento, el tema de nuestra conver¬ 
sación fuese la situación en que se en¬ 
contraban Madrid y la zona republicana. 

“Casado estaba muy pesimista y todo 
su afán era inculcarme su pesimismo, 
tratando de demostrar que no podíamos 
hacer nada, militarmente, contra una 
ofensiva franquista. Después se puso a 
decirme, aunque con ciertos rodeos, que 
la mejor solución para nosotros sería 
hacer una paz honrosa con Franco, en 
la que no hubiese ni vencedores ni 
vencidos, paz que permitiría salir de 
España a todo el que quisiera. 

“Le contesté que todo lo que me de¬ 
cía era absurdo, pues, conociendo a 
Franco, era disparatado creerle capaz 
de hacer la menor concesión. 

“Casado, que no sé por qué razones 
pensaba que yo podría estar de acuerdo 
con él, al ver mi actitud se puso bas¬ 
tante nervioso, queriendo a toda costa 
convencerme. Me dijo, recalcando mu¬ 
cho las palabras: «No solamente lo que 




te digo es posible, sino que te puedo 
asegurar que a los militares de carrera 
se nos reconocerían los grados. Tengo 
garantías muy serias de que estas pro¬ 
posiciones serían respetadas $>. 

"Al preguntarle si podía saber quién 
daba esas garantías, me contestó muy 
solemnemente que era Inglaterra la 
que había arreglado hasta el último 
detalle, y que él mismo había tenido 
varias entrevistas con el representante 
inglés, al que Franco había prometido 
formalmente cumplir estos compromisos, 
poniendo una sola condición: que pres¬ 
cindiésemos del gobierno republicano y 
que nosotros, es decir los militares pro¬ 
fesionales, nos hiciésemos cargo de la 
situación y tratásemos directamente 
con él. 

"La verdad es que sus palabras me 
produjeron más asombro que alarma. 
Pensé que todo lo que me había dicho 
Casado eran planes suyos más o menos 
fantásticos , y no un complot en toda 
regla, a punto de estallar. 

"Referí esta conversación a Negrín, 
pero mis informes no fueron todo lo 
alarmantes que debían haber sido, pues 
yo estaba convencido de que una su¬ 
blevación militar capitaneada por Ca¬ 
sado y por Miaja era algo tan dispa¬ 
ratado que no podía tomarse en serio. 
Y continué recorriendo los aeródromos, 
muy preocupado con la ofensiva fran¬ 
quista que yo creía inminente. 

"Estaba tan ajeno al peligro que por 
la espalda nos amenazaba que la misma 
mañana de la sublevación de Casado 
fui a Valencia para hablar con el ge¬ 
neral Miaja, jefe militar de la zona 
republicana. 

"Encontré su cuartel general muy 
agitado. Allí estaban varios jefes mili¬ 
tares con mandos importantes. La enig¬ 
mática actitud de Miaja para conmigo 
y el ambiente de nerviosismo y hosti¬ 
lidad contra el gobierno que prevalecía 
entre los jefes y oficiales que le rodea¬ 
ban me dejaron sorprendido y bastante 
inquieto. Me di cuenta de que allí se 
estaba tramando algo turbio, aunque no 
sospeché que fuese una rebelión armada 
contra el poder republicano. 


“La actitud de aquellos militares para 
conmigo fue extraña. Unos parecían 
ignorarme , otros me miraban con cierta 
animadversión , pero nadie hizo nada ni 
dijo una palabra cuando salí del cuartel 
general para tomar el avión y regresar 
a Albacete. Todavía sigo sin comprender 
por qué no me detuvieron, pues estaba 
completamente solo en sus manos. 

"Al llegar a Albacete pude localizar 
por teléfono a Negrín*. Le dije que tenía 
algo urgente que comunicarle, y me 
mandó que fuese a verle a Elda, un 
pueblo cerca de Alicante, donde se ha¬ 
bía instalado provisionalmente. 

"Puse a Negrín al tanto de lo que 
pasaba. Esta vez sí le informé alarmado 
y dando mucha importancia a lo que 
acababa de presenciar. 

"Negrín mandó llamar a Miaja. Este 
no se presentó. Repitió la llamada con 
el mismo resultado , y decidió ir él mis¬ 
mo a verle. Yo regresé a Albacete. 
Cuando llegué al aeródromo, me dieron 
una nota de Negrín en que me ordenaba 
volver urgentemente a Elda. 

"Me imaginé que algo grave había 
sucedido. Efectivamente, las primeras 
palabras de Negrín fueron para comu¬ 
nicarme que Casado se había sublevado 
contra el gobierno, constituyendo una 
junta encabezada por Besteiro y titulada 
Consejo de Defensa. • 

"Me pareció que Negrín estaba tran¬ 
quilo, aunque se le notaba preocupado. 
Las noticias que nos llegaban eran to¬ 
das malas. La mayor parte de las auto¬ 
ridades de la zona se había unido a 
Casado. El general Miaja llegó a Ma¬ 
drid e inmediatamente habló por radio , 
diciendo que se sumaba a Casado y po¬ 
niendo de vuelta y media a Negrín. fí 


Los hombres que unos meses antos se man¬ 
tenían unidos on el esfuerzo de guerra iban 
a entrar en colisión en los últimos momen¬ 
tos por divergencias básicas en cuanto a lo 
forma de terminar la contienda, que, en su 
mayoría, daban por perdida. En esta foto 
aparoco la máxima autoridad militar de la 
zona gubernamental centro sur, ganada 
para la causa de los capituladores: el gc- 
nerol Miaja, en su despacho do Madrid. 



“ españoles— desfilaron ante Franco 
“por las calles de Barcelona. 

“En Madrid se conspiraba sin reparo. 

“ Casado insistía en que la capital no 
“ podría resistir el primer embate ene- 
“ migo. Así se lo dijo al ministro de la 
“ gobernación, Paulino Gómez. Según 
“ Edmundo Domínguez, comisario ge- 
“ neral del Ejército del Centro, Gon- 
“ zález Peña asintió: «Es verdad. No 
“ sirve el vivir de ilusiones». Sin em- 
“ bargo, la mayoría de los jefes de 
“ cuerpo de ejército no compartían ese 
“ criterio. 

“El día 23, los dirigentes comunistas 
“ que se encontraban en Madrid (Dolo- 
“ res Ibarruri, Uribe, Checa, Delgado, 

“ Diéguez y otros) daban a la publi- 
“ cidad un documento en el que se de- 
“ cía: «La resistencia es posible y será 
“ un hecho que nos permitirá salvar la 
“ vida y la libertad de millares y mi- 
“ llares de hermanos nuestros». Insistía 
“ el documento en que la situación in- 
“ ternacional era «más inestable que 
“ nunca» y susceptible de cambiar. 

“La hostilidad de Casado hacia los 
“ comunistas se evidenciaba por mo- 
“ mentos, por medio de la censura de 
“ su periódico, Mundo Obrero, de de- 
“ tenciones de algunos de sus militantes 
“ e incluso estuvo a punto de prohi- 
“ birles la celebración de la conferencia 
“ provincial de Madrid. Al mismo tiem- 
“ po insistía en que no tenía nada contra 
“ ellos, pese a lo cual, el día 24 cele- 
“ braba una reunión con dos represen- 
“ tantes de Izquierda Republicana y 
“ convenia con ellos en que irían a 
“ París para llevar ün mensaje a Azañá 
“ para invitarle a regi'esar a España 
“ con objeto de destituir a Negrín y 
“ formar otro gobierno, compuesto de 
“ republicanos y socialistas. También se 
“ entrevistó con Besteiro, al que expuso 
“ la imposibilidad de resistir. Besteiro 
“ respondió lo mismo que a una dele- 
“ gación de Unión Republicana que se 
“ dirigió a él por aquellos días: «El 
“ ejército de la República tiene en sus 
“ manos la única posibilidad de salvar, 
“ cuando menos, además del honor de 
“ la causa, la vida de los combatientes 
“ y evitar sufrimientos innecesarios y 
“ hasta la posible muerte de gran parte 
“de la población civil (...). No hay, 
“ pues, otra salida a la difícil situación 
“ creada que buscar la paz y terminar 
“ con el mantenimiento de la lucha, 
“ estéril ya, que sólo conduce a la ca- 
“ tástrofe». Añadió Besteiro que la opi- 
“ nión de la Gran Bretaña le había sido 
“ expresada por su enviado, señor Ste- 
“ venson. 

“Se conspiraba, se susurraba, pero 
“ nadie se decidía a nada. Tampoco en 
“ los medios del gobierno. Negrín se 
“ encontraba literalmente desbordado. 
“ El gobierno seguía sin sede fija. El 
“ Partido Comunista supo que algo se 
“ preparaba en Madrid y tomó medidas 
“ de defensa. Los miembros de su di- 
“ rección nacional, acompañados de Pal- 
“ miro Togliatti (que también había 



“ regresado a la zona central después 
“de la caída de Cataluña), se trasla- 
“ daron a El Palmar (Murcia). En aque- 
“ Uos mismos días, Negrín se resolvía 
“ a fijar en Elda (Alicante) la residen- 
“ cia del gobierno, que recibió el nom- 
“ bre de «posición Yuste». 

“El día 27, los gobiernos de la Gran 
“ Bretaña y Francia se decidieron a dar 
“ el paso de reconocer de jure al go- 
“ biemo de Franco. Los embajadores 
“ de I a República fueron previamente 
“ informados, así como el presidente 
" Azaña, quien pudo así salir con ante- 
“ lación para su residencia de Collon- 
“ ges-sous-Saléve (Alta Saboya)” 




HACIA EL FIN 
DEFINITIVO 


Los sucesos se precipitaron rápidamen¬ 
te. Tuñón de Lara describe cómo siguió 
condensándose el ambiente capitulador 
en las desunidas filas republicanas: 

Todo sucedió con vertiginosa rapi- 
“ dez, como en el tablado de un teatro 
“ dirigido por mano maestra. Aquella 
“ misma tarde redactaba y firmaba 
“ Azaña su renuncia, basándose en que 
“ el jefe del Estado Mayor Central 
“ (Rojo) le había informado en Cata- 
“luña de que la guerra estaba perdida 
“ para la República, lo que le condujo 
“ a recomendar «el inmediato ajuste de 
“ una paz en condiciones humanitarias» 
“ya trabajar por ello personalmente. 
“ «Nada positivo he logrado —añadía—. 
“ El reconocimiento de un gobierno 
“ legal en Burgos por parte de las 
“ potencias, singularmente Francia e 
“ Inglaterra, me priva de la represen¬ 
tación jurídica internacional...» Tam- 



1 Negrln ha reaccionado como espera¬ 
ban sus enemigos. Intenta afirmar su dis¬ 
cutida posición de jefe de un gobierno 
legal promoviendo ascensos para justificar 
los cambios en los mandos del ejército. 
Bibiano Fernández Ossorio y Tafall, repu¬ 
blicano nominal y fllocomunlsta efectivo, 
es nombrado comisario general de todas 
las fuerzas. En la foto aparece con Va¬ 
lentín González El Campesino. 


2 Martínez Barrio es proclamado por la 
diputación permanente de las Cortes presi¬ 
dente de la República, en un café de 
París. Esta situación no va a modificar 
el creciente movimiento de oposición al 
jefe del gobierno. En la imagen aparece 
Martínez Barrio, en una foto tomada en 
septiembre de 1936 en su despacho ofi¬ 
cial del congreso de los diputados, con 
Pedro Rico, entonces alcalde de Madrid, 
y representantes de Unión Republicana. 


“ bién daba por desaparecidos «el apa- 
“rato político del Estado, Parlamento, 
“ representaciones superiores de los 
“ partidos, etc.». 

“Al día siguiente,, en la Cámara de 
“los Comunes, tenía lugar un debate 
“sobre el gesto del gobierno británico. 
“ Chamberlain leyó entonces el docu- 
“ mentó del gobierno de Burgos del 
“ día 23 —ya citado— y, apoyándose en 
“ su contenido, declaró «que antes de 
“ haber sido reconocido el gobierno del 
“general Franco, éste había dado ga- 
“ rantías en cuanto a la renuncia por 
“su parte a toda represalia política». 

“El de marzo, Claude G. Bowers, 
“embajador de los Estados Unidos en 
“España, era llamado «a consulta» por 
“ su gobierno. Bowers había repetido 
“ sin cesar durante tres años: «Nuestro 
“ embargo sobre la venta de armas y 
“ la no intervención representan una 
“ contribución muy importante a la 
“ victoria del Eje sobre la democracia 
“ en España...» Cuando Bowers re- 
“ gresó a Wáshington, Roosevelt reco- 
“ noció: «Hemos cometido un error; 

“ usted ha tenido siempre razón». Pero 
“ Cordeil Hull ha dejado escrito en sus 



3 Los ascensos de Modesto y Líster a 
generales fueron mal recibidos por los 
mandos militares. Pero lo que hizo re¬ 
bosar la copa y unirse a todos los que 
estaban en desacuerdo con el jefe del 
gobierno fue lo que se llamó el "golpe 
de estado de la Gaceta", designando a 
Galán gobernador militar de Cartagena, a 
Modesto jefe del Ejército del Centro y 
a Líster del de Extremadura. En la foto 
vemos a Modesto todavía con las Insig¬ 
nias de mayor de milicias. 


4 La dirección del Partido Comunista 
español, según Jesús Hernández, estaba 
ya en poder de Palmiro Togliatti y La Pa¬ 
sionaria, los dos mejores intérpretes de 
la política de Stalln, decididos ambos a 
no crear más problemas a la Unión Sovié¬ 
tica. En la foto, Togliatti, durante un acto 
celebrado en Madrid. 
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“ Memorias: «Sugiero que se ordené al 
“ embajador Bowers que venga a con- 
“ sulta a fin de tener las manos libres 
“ para el establecimiento de relaciones 
“ con el gobierno de Franco». Cordell 
“ Hull y Dunn. su asesor para Europa 
“ occidental, no discrepaban mucho de 
“ la política de Chamberlain. 

“Negrín comunicó cablegráficamente 
“ a Martínez Barrio que, según la Cons- 
“ titución, debía hacerse cargo interi- 
“ namente de la presidencia de la Re- 
“ pública, ya que el gobierno estaba a 
“ sus órdenes. Martínez Barrio respondió 
“ que era preciso esperar a la reunión 
“ de las Cortes. Según él la sucesión 
“ no era un acto automático. Aquello 
“ terminó en una reunión de la diputa- 
“ ción permanente de las Cortes en el 
“ restaurante La Perousse, del q uai des 
“ Grands Agustins, de París. Asistie- 
“ ron 16 diputados y el presidente. No 
“ acudió Pórtela Valladares, por encon- 
“ trarse enfermo, ni la representación 
“ comunista, que no fue convocada 
“ (Martínez Barrio afirmó que «no ha- 
“ bia sido posible, por ausencia de los 
“miembros de la misma»). La diputa¬ 
ción se dio por enterada de la renun¬ 
cia de Azaña y consideró «la even- 
“ tualidad de que el señor presidente 
“ de las Cortes acepte la presidencia 
“ interina de la República, previa pres- 
“ tación de la promesa constitucio¬ 
nal...» Eso fue todo. Era el 3 de 
“ marzo. Por iniciativa de Martínez 


“ Barrio se consultó a Negrín, pero la 
“ respuesta del jefe del gobierno no 
“ pudo llegar a París. Dos días después, 
“ la diputación permanente decidía que 
“ «se había impedido resolver definiti- 
“ vamente sobre la sustitución interina 
“ del presidente de la República». Al 
“ morir, como al nacer, la segunda Re- 
“ pública española no podía prescindir 
“ de una juridicidad tan complicada co- 
“ mo poco realista. 

“El reconocimiento del gobierno de 
“ Burgos por las grandes potencias oc- 
“ cidentales y la renuncia de Azaña 
“constituían un doble golpe asestado a 
“ los últimos defensores de la Repú- 
“ blica. Ya el día 26, Negrín había 
“ reunido nuevamente a los mandos 
“ para exponerles sus proyectos y algo 
“ de lo que pensaba decir en una alo- 
“ cución radiada el 6 de marzo. El jefe 
“ del gobierno iba a pasar a la acción. 
“ Demasiado tarde. Había perdido dos 
“ semanas preciosas. 

"El día 2, Casado había invitado a 
“ comer a Hidalgo de Cisneros en el 
“ cuartel general del Ejército del Cen- 
“ tro, la Alameda de Osuna, conocida 
“ entonces militarmente bajo el nombre 
“de «posición Jaca». Casado, que el 
“ día antes habló con Menéndez, ex- 
“ puso su tesis al jefe de la aviación: 
“ Franco no negociaría nunca con Ne- 
“ grín, pero «nosotros, los militares, 
“ podemos lograr un acuerdo». Relató 


“ sus entrevistas con representantes bri- 
“ tánicos e informó al mismo tiempo 
“ de que se había ofrecido inútilmente 
“ a Negrín para tomar parte en las ne- 
“ gociaciones de paz que se entablaran, 
“ ya que se creía «muy respetado en 
“ el campo enemigo». Casado llegó a 
“decir a Hidalgo: «No puedo entrar 
“en detalles, pero le doy mi palabra 
“ de honor de que puedo conseguir de 
“ Franco mucho más que lo que pueda 
“ lograr Negrín». También, bajo pala- 
“ bra de honor, aseguró que podría 
“ obtenerse del adversario que no hu- 
“ biese represalias, que no entrasen en 
“ Madrid tropas extranjeras ni marro- 
“ quíes y... ¡hasta que los militares 
“ profesionales verían reconocidos sus 
“ grados! Esto, o el hundimiento a las 
“ cuarenta y ocho horas de que atacase 
“ el enemigo. Casado parecía obseso en 
“ su idea.’’ 

Desde sus fuertes posiciones el ene¬ 
migo se asoma a las calles de Madrid y 
afina la puntería de sus cañones, como 
podemos ver en esta foto. Sin embargo, 
los combatientes republicanos piensan en 
este momento más en la retaguardia que 
en el frente. Todavía no es el fin de la 
guerra, es el comienzo de lo que los ma¬ 
drileños llamarán “la semana del duro”, una 
semana trágica que va a regar de sangre 
fraterna las calles de la ciudad. 
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La agonía de la República 

II. LA HUIDA DE LA ESCUADRA 



Los turbios sucesos de Cartagena en 
marzo de 1939 constituyen un tema ig¬ 
norado o despachado con tres líneas 
por los historiadores de la guerra espa¬ 
ñola. Es verdad que allí no se decidió 
la guerra y que el pronunciamiento de 
la base y de la escuadra quedó inme¬ 
diatamente ahogado, más que por la 
reacción comunista, por las gravísimas 
noticias de Monóvar y de Madrid. Le¬ 
vantado el coronel Casado con el res¬ 
paldo de casi todos los cuerpos de ejér¬ 
cito de la República, el presidente 
Negrín y los jerarcas comunistas no 


tuvieron ánimos para esperar la reac¬ 
ción de las tropas que les seguían fieles 
y huyeron desde el pequeño aeródromo 
de la villa alicantina en que naciera 
Azorín. Pero durante bastantes horas 
de los días 4 y 5 ? cuando nada se sabía 
aún de la actitud de Casado, Cartagena 
ocupó el primer plano de la actualidad 
española en las dos zonas. Vamos a ver 
por qué. 

El mejor apelativo para describir los 
sucesos de Cartagena es el de caos. 
Pronunciados, desertores, quintacolum¬ 
nistas, infantes, republicanos de Negrín, 


En la reunión de Los Llanos los jefes 
militares trataron de convencer al Dr. Ne¬ 
grín de la necesidad de poner fin a la 
guerra, ya que la consideraban totalmente 
perdida. El almirante de la flota republi¬ 
cana se opuso enérgicamente al jefe del 
gobierno y lo amenazó con la rebeldía de 
la escuadra si no entraba rápidamente en 
negociaciones con el enemigo. La flota, 
pese a su deficiente actuación durante la 
guerra, era la única fuerza importante que 
podía respaldar todavía al gobierno. En 
la foto vemos al destructor Almirante Mi¬ 
randa durante una acción contra Mallorca. 



ALMIRANTE 
MIGUEL BUIZA 


Y FERNANDEZ PALACIOS 

1898/1964 

Buiza y Fernóndez-Palacios son apellidos 
distinguidos de la alta sociedad sevillana, 
adscritos generalmente a vertientes políti¬ 
cas conservadoras. Miguel Buiza, sin em¬ 
bargo, era una excepción: desde su ju¬ 
ventud había abrazado ideales republicanos. 
Siguiendo esa línea de excepción, al esta¬ 
llar la guerra civil se une a las fuerzas del 
gobierno mientras muchos otros miembros 
de la familia se incorporan al alzamiento 
militar. 

Miguel Buiza había ingresado a los die¬ 
cisiete años en la escuela naval. Tras la 
correspondiente etapa de estudios, que 
siguió con brillantez, prestó servicios en 
las últimas fases de la guerra de Marrue¬ 
cos, donde se distinguió primeramente 
como oficial y luego como comandante 
del remolcador Ciclope, recibiendo la me¬ 
dalla de la camparfa. En 1932 la República 
le asciende a capitán de corbeta, y con 
esta graduación tuvo a su cargo en 1934 
la cobertura naval del desembarco en 
Ifni del coronel Capaz, quien se posesionó 
de aquel territorio, en nombre de España, 
en rápida y audaz maniobra. Por esta 
operación se le concedió a Buiza la me¬ 
dalla de caballero de primera clase de la 
orden del Mérito Naval. 

Por sus sólidas convicciones republica¬ 
nas, al estallar la guerra civil fue uno de 
los trece capitanes de corbeta que se 
manifestaron fieles al gobierno de Madrid, 
entre los ciento veintiocho que figuraban 
en el escalafón del cuerpo general de la 
Marina el 18 de julio de 1936. Gozaba justa 
fama de poseer una completa preparación 
técnica, altas dotes de organización y 
mando y elevado espíritu patriótico. 

Buiza se ganó la confianza del ministro 
de Marina y Aire, Indalecio Prieto, quien, 
en septiembre de 1936, le nombra almi¬ 
rante jefe de la flota republicana. Pronto 
hizo sentir su presencia en la reorganiza¬ 
ción de los indisciplinados cuadros de la 
marina gubernamental. Pocos días después 
de su nombramiento pasa el estrecho de 
Gibraltar al frente de su escuadra y llega 
al Cantábrico sin tropiezos, para levantar 


el bloqueo nacionalista y la moral de resis¬ 
tencia de los puertos del norte republicano, 
aislado del resto de su zona. El almirante 
Buiza tenía su puesto de mando en el 
crucero Libertad y ejercía su autoridad en 
hábil y enérgica coordinación, no siempre 
fácil, con un comité de marinería. 

En la segunda quincena de octubre de 

1936, con la flota de nuevo en el Medite¬ 
rráneo, llega a Cartagena Indalecio Prieto. 
Buiza le pide insistentemente que visite 
los buques de guerra, pero el ministro 
socialista se niega, calificando a las dota¬ 
ciones de “pandillas de indisciplinados'’. 
Pero la disciplina y la organización iban 
volviendo paulatinamente a la flota bajo 
la jefatura de Buiza. y la negativa de 
Prieto sería acerbamente censurada por 
los mandos navales. 

Luego, en enero de 1937, cuando el 
nuevo almirante quiso atacar a la flota 
nacionalista que bombardeaba las defen¬ 
sas de Málaga, contribuyendo en alto 
grado al éxito de la ofensiva de Queipo 
de Llano, el gobierno republicano le negó 
la autorización. En la reorganización de 
mandos realizada a fines de octubre de 

1937, Luis González de Ubieta es desig¬ 
nado almirante jefe de la flota y Buiza 
pasa a desempeñar la jefatura del estado 
mayor de la armada. Más tarde, en plena 
ofensiva nacional sobre Cataluña, se pro¬ 
duce una nueva inversión de mandos, y 
Buiza pasa otra vez a la jefatura de la 
flota, mientras Ubieta es designado jefe 
de la base de Mahón. en la isla de Me¬ 
norca. Dice un historiador republicano, 
refiriéndose a Buiza, al describir aquel 
momento: 

“El almirante se incorporó a la flota en 
un estado de alucinación. Su esposa, víc¬ 
tima de un embarazo difícil, se había sui¬ 
cidado. Los agregados navales de Inglaterra 
y Francia le aconsejaron no aceptar el 
mando. El almirante. Dundonorosamente. 


tomó el avión para Cartagena. Dijo: «No 
puedo abandonar a mis compañeros ni a 
la Marina».” 

Al llegar a Cartagena, Buiza tenía ya 
decidido el abandono de la lucha. En la 
decisiva reunión de Los Llanos fue el 
único que se atrevió a formular un ulti¬ 
mátum al presidente Negrín: si el 4. de 
marzo no había dimitido para dar paso 
a una junta militar que negociase la ren¬ 
dición, la escuadra abandonaría las aguas 
españolas. Llega el 4 de marzo. Negrín 
no ha dimitido y en la base de Cartagena 
estalla un pronunciamiento, del que la 
flota se inhibe. A la vista de los aconte¬ 
cimientos, el día 5 cumple Buiza su ame¬ 
naza y, al mando de la escuadra, ordena 
levar anclas y salir de Cartagena. Ya en 
alta mar le llegan noticias contradictorias. 
Decide volver a la base para apoyar el 
movimiento casadista, cuando un nuevo 
mensaje que asegura el dominio de Franco 
sobre Cartagena le induce a cambiar defi¬ 
nitivamente el rumbo de la escuadra hacia 
Argelia para verse finalmente obligado a 
enderezarlo hacia Bizerta (Túnez), por im¬ 
posición de las autoridades militares fran¬ 
cesas. En la gran base naval tunecina dicta 
Buiza su última orden como almirante de 
la República y hace entrega de su flota al 
mando francés. 

Desde Bizerta pasó Buiza a Francia, 
deseoso de alejarse lo menos posible de 
España. Pero no tardó en volver a cruzar 
el Mediterráneo, camino de Argelia: alis¬ 
tado en la Legión Extranjera francesa, su 
preparación militar le permitió hacer una 
breve y brillante carrera bajo esta nueva 
bandera. Llegó a ostentar el grado de 
teniente coronel, el mando de un regi¬ 
miento, y !a cinta de la Legión de Honor 
sobre la solapa de su guerrera. Y en Argelia 
se extinguió la vida de Miguel Buiza cuan¬ 
do iba a cumplir setenta v siete años. 
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republicanos de Franco, comunistas, 
marinos, comprometidos y neutrales, 
falangistas, anarquistas y socialistas, 
allí nadie sabía quién era el que tenía 
a su lado y quién disparaba contra 
quién. Hubo varios pronunciamientos de 
signo y alcance bien diferentes. Desde 
la obediencia pura y simple a las órde¬ 
nes expresas de Franco y sus agentes, 
hasta el intento de restablecer la lega¬ 
lidad republicana. Los gritos oscilaban 
desde el “Viva Rusia” al “Arriba Es¬ 
paña” pasando por aquel otro de “Por 
España y por la paz”, que fue la con¬ 
signa inicial del levantamiento. No es 
extraño todo esto en la ciudad del gran 
cantón, donde aún se conservaba la me¬ 
moria, y no sólo folklórica, del “Viva 
Cartagena”. 

En este capítulo, el problema de las 
fuentes es otro aspecto del caos. Parece 
que los protagonistas han puesto buen 
cuidado en olvidar su actuación y en 
que todos olviden. A falta de trabajos 
históricos vamos a entregar el relato 
principal a Manuel D. Benavides, so¬ 
cialista con claras vetas comunistas, 
exagerado y fantaseador, pero buen co¬ 
nocedor de los entresijos cartageneros 
y de las maniobras que culminaron en 
el caos de marzo y en la deserción 
pura y simple de la flota. Los histo¬ 
riadores nacionalistas, por razones que 
no se nos alcanzan, no han estudiado el 
caso Cartagena. A lo más, despachan el 
asunto con unas alusiones patrioteras al 
hundimiento del Castillo de Olite. 

Todo el affaire de Cartagena fue así. 
La victoria estaba ya decidida. Los 
vencedores no tenían demasiado interés 
en establecer grados discriminatorios 
entre los vencidos. Pero la República 
estaba pulverizada y ningún sitio mejor 
que un puerto para que las ratas saltasen 
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del navio. La estampa de las baterías 
de costa disparando unas contra otras 
y aniquilando después al pobre mer- 
cantón lleno de soldados liberadores; 
la estampa del jefe comunista que llega 
a la base y sube al crucero insignia para 
desaparecer con él de la escena; la 
estampa de la cárcel cambiando tres 
veces de inquilinos en una noche, son 
otros tantos misterios y otras tantas 
pruebas del caos. Benavides no hace 
mucho para aclararnos el problema. 
Su metodología novelesca, su afán de 
sustituir datos concretos por diálogos 
que ya estaban pasados de moda en 
tiempos del padre Mariana, el recuerdo 
de su alevosía cuando de describir per¬ 
sonajes non gratos se trata, terminan 
por llevar al relato el mismo regusto 
de caos que revela la historia. Pero a 
falta de fuente mejor, ésta es la única 
que puede introducirnos en los oscuros 
recovecos de este callejón sin salida 
de la guerra española en la principal 
base naval de la República y en el 
mar. Con él, Cartagena añade un nuevo 
capítulo a su historia extraña, motinera 
y confusa, en la que pronto volverían 
a desfilar las interrumpidas procesiones 
de blancos y de azules, de californios 
y marrajos. He aquí el relato de Be¬ 
navides: 



“La decisión y la energía de Negrín 
“ se confirmaron en aquella hora, la 
“más dura y amarga de su gobierno. 
“ El sentimiento de su responsabilidad 
“ le impuso el deber terrible de dictar 
“ cuatro sentencias de muerte. Se ,pro- 
“ ponía con ellas impedir la marcha de 
“ la escuadra. De lograrlo, podría vol- 
“ verse contra los jefes de tierra con- 
“ fabulados y desnucar al «casadismo». 
“ Pero si la escuadra se perdía, todo se 
“ habría perdido, puesto que la deser- 
“ ción de los barcos lo dejaría con las 
“ manos vacías frente al enemigo. 

“Paco Galán partió hacia Cartagena 
“ con la orden de fusilar al almirante, 
“ al comisario jefe, al jefe de la base 
“ naval principal y al del estado ma- 
“ yor mixto. La orden sólo se haría 
“ efectiva en el caso extremo de que 
“ los conspiradores se declararan en 


1 El día 2 de marzo de 1939, el almi¬ 
rante Bu Iza convocaba en el crucero Mi¬ 
guel de Cervantes, buque Insignia de la 
flota gubernamental, que aparece en la 
foto, una reunión de altos mandos de 
la escuadra y de la base de Cartagena 
para comunicarles que los jefes militares 
habían dado al Dr. Negrln 48 horas para 
presentar la dimisión. 


2 Los jefes republicanos, entre los que 
no faltaban los “quintacolumnistas” y agen¬ 
tes del enemigo emboscados en puestos de 
mando, acaban de declararse contrarios a 
la política de su gobierno. El Dr. Negrln, al 
que vemos en la foto, hizo todo lo posible 
para convencer a los marinos, pero éstos 
le volvieron la espalda considerando que 
el presidente del consejo estaba entregado 
a los comunistas. 


3 Las noticias referentes a la rebelión 
de la escuadra contra el Dr. Negrín y la 
sublevación falangista de Cartagena corrie¬ 
ron por la zona republicana en forma de 
bulos. Las primeras noticias oficiales fue¬ 
ron facilitadas por el coronel Casado, co¬ 
mo podemos ver en este recorte del ABC, 
de Madrid, el 7 de marzo de 1939. 
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Jefe Grupo Ejércitos a coronel 
Madrid. Jefe Flota me remito «1- 
r rolen te telegrama: W A presfdento Casado: 
X* Flola, en buen espíritu, so encuentra a 
órdenes de vuecencia. Lo que traslado 
para conocimiento. ”—Fcbns. 

MURCIA Y CARTAGENA. AL SERVICIO 

IíJBIj CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA 

La constitución del Consejo Nacional de 
Defensa ha servido, en primer término, para 
resolver en favor del pueblo la situación 
que la política personalista de! doctor Ne- 
grín había provocado en Murcia y Carta. 
K6B&.VL&S guarniciones de ambas plazas y 
la dotación de la Flota republicana se han 
puesto incondiclonalznente al servicio de! 
Concejo Nacional de Defensa. 


LO OCURRIDO EN CARTAGENA 

El coronel Casad# en eu conversación con 
los periodistas a última hora det domingo, 
después de aludir a la conferencia celebra¬ 
da por Iniciativa del ilustre general Miaja, 
congratulándote de que seria ayer un he¬ 
cho su llegada a la capital de la República, 
hizo referencia a la sublevación de Carta¬ 
gena, en respuesta a la pregunta que aca¬ 
baba <(e formulario uno de loe reporteros 
en solicitud de ampliación <lo licítele®. 

Dijo que parecía haber sido motivada, por 
discrepancias con el Gobierno, y apuntó que 
quizá lo que provocó la rebeldía fuá la des¬ 
titución, efectuada medíante una ord/?n ay/u 
rocida en el ojemptar apócrifo del “Diario 
del Ministerio de Defensa Naclohat”, del 
general Bernal, que contaba con la confian¬ 
za de las fuensas de la Flota. 


V - 339 



El apoyo del Partido Comunista contri¬ 
buyó seguramente a la promoción militar 
de Galán. Colaboró eficazmente con Castro 
Delgado en la creación y entrenamiento 
del famoso Quinto Regimiento y participó 
con notable arrojo en la defensa de Ma¬ 
drid: al sustituir al coronel Clairac, he¬ 
rido. en el mando de la columna que cubría 
los accesos a la capital por la Casa de 
Campo, resistió pegado al terreno, con sus 
hombres, la embestida más potente del 
asalto general desencadenado por las fuer¬ 
zas de Vareta. En esta acción figura ya 
con el grado de teniente coronel. 

Más tarde es uno de los jefes del sector 
central que se traslada al Norte para re¬ 
forzar la resistencia. En la parte final de 
la campaña, Galán mandaba en el frente 
de Asturias el 17 Cuerpo de Ejército, que 
constaba de 35.000 hombres, con 600 ame¬ 
tralladoras y 150 piezas de artillería. Ante 
el ímpetu y la superioridad en todos los 
órdenes de las fuerzas atacantes, el Norte 
no pudo resistir, y Galán consigue huir 
en los últimos momentos y pasar de nuevo 
a zona republicana, donde es destinado al 
frente de Aragón. Más tarde, tras la reor¬ 
ganización decretada por el gobierno Ne- 
grin, manda un cuerpo de ejército en el 
del Este del coronel Perea. 

El nombre de Francisco Galán deja de 
aparecer en los comunicados bélicos de 
1938 para reaparecer con gran frecuencia 
en los últimos dias de la República. Es 
uno de los pocos jefes militares impor¬ 
tantes —casi todos en la órbita del comu¬ 
nismo— que propugnan la resistencia a 
ultranza y, tras la reunión de Los Llanos, 
Negrín le nombra jefe de la base de 
Cartagena, en sustitución del dubitativo 
general Bernal. Ante los avisos que le 
llegan respecto a la inestable situación 
de la flota. Galán sale de Murcia al frente 
de la 206 Brigada, pero deja a sus fuer¬ 
zas acampadas en las afueras de la ciudad 
marítima y, con la esperanza de evitar un 
conflicto armado en sus calles, decide pre¬ 
sentarse solo ante el jefe que va a sus¬ 
tituir, quien, inesperadamente, en la noche 
del 4 de marzo, le hace entrega del mando 
de la base naval, cuando la conspiración 


desencadenada para sustraerla del control 
del gobierno Negrín parecía próxima a 
triunfar. Los conjurados detienen entonces 
a Galán, juntamente con Ramírez, jefe del 
estado mayor mixto, y Morel, jefe de la 
base principal y del arsenal. La "quinta 
columna” se echa a la calle y los presos 
falangistas dejan su sitio a los frentepo- 
pulistas. Pero la revuelta tiende a ser do¬ 
minada. Galán, Ramírez y Morel recuperan 
la libertad. Y en el caos cartagenero de 
aquel 5 de marzo, cuando la suerte de la 
base parecía que podría quedar resuelta 
a favor de la política procomunista de 
lucha hasta el fin, Galán toma súbitamente 
una decisión que nadie, conociéndole, po¬ 
día esperar: desengañado, tal vez, de las 
posibilidades reales de resistencia de la 
República, se deja convencer por Ramírez 
de la inutilidad de prolongar la lucha, y 
se suma, prácticamente, a la defección de 
la flota. Minutos después de que Negrin 
nombrase otra vez a Antonio Ruiz jefe 
de la base naval, con la intención de llegar 
a un acuerdo de transigencia con la es¬ 
cuadra sublevada, el teniente coronel co¬ 
munista monta en una lancha y sube al 
crucero Cervantes por la escala, cuando 
el buque insignia de la armada de la 
República había iniciado la maniobra de 
desatraque para zarpar, y a bordo de él 
toma el camino del exilio. 

Esta defección, a pesar de no haber 
sido la única de altos jefes adscritos al 
comunismo —como lo prueba, por ejem¬ 
plo, el caso del coronel Camacho—, re¬ 
sultó especialmente dura para su partido, 
ya que se trataba de un comunista notorio 
e histórico, y terminó con la carrera mili¬ 
tar y política de Francisco Galán. Su ca¬ 
mino en el exilio siguió, naturalmente, 
derroteros distintos de los que tomaron 
sus antiguos camaradas de armas y ban¬ 
dera. Galán saltó a tierras sudamericanas 
y se dedicó a diversas ocupaciones, siem¬ 
pre con probada competencia. En Buenos 
Aires ha venido rigiendo un próspero ne¬ 
gocio de librería. Su evolución polftica 
se ha mantenido acorde con los tiempos 
y ha dado a la imprenta varios trabajos 


TENIENTE CORONEL 
FRANCISCO GALAN 

RODRIGUEZ 

n. 1902 

El capitán Fermín Galán, precursor de la 
República del 14 de abril, dejó señalado el 
camino político a sus hermanos Francisco 
y José María, militares también. Pero no 
habrían de seguirlo fiel y exactamente; 
mientras Fermín había mostrado cierta 
tendencia a la vereda anarcosindicalista, 
Francisco, el segundón, se inclinaría por 
la del comunismo, ingresando en el par¬ 
tido antes del 18 de julio de 1936, y José 
María, el menor, por la socialista. 

La carrera militar de Francisco Galán, 
pausada hasta el estallido de julio, habría 
de cobrar impulso meteórico durante la 
guerra. Ingresado en el servicio —acade¬ 
mia militar— a los quince años de edad, 
el teniente de Infantería Galán ingresaría 
en la Guardia Civil en 1926, para ser des¬ 
tinado, como teniente del famoso instituto, 
al colegio madrileño de guardias jóvenes 
en 1930. El consejo de guerra contra su 
hermano Fermín y su compañero García 
Hernández, cerrado con el fusilamiento de 
los dos militares republicanos rebeldes, 
tuvo que afectar profundamente a Francisco 
Galán. La Inmediata proclamación de la 
República parece que habría de ofrecer 
amplias perspectivas a su carrera militar, 
pero el teniente de la Guardia Civil soli¬ 
cita el retiro, acogiéndose a la ley Azaña, 
y hasta el estallido de julio de 1936 no 
volvería a vestir el uniforme de oficial. 

Cuando las columnas de Mola se diri¬ 
gen hacia Madrid, Francisco Galán se 
ofrece a las autoridades gubernamentales 
y, al frente de uno de los grupos inco¬ 
nexos que se forman en la capital el 21 
de julio, se dirige a Somosierra, donde 
contribuye a cerrar el paso a las vanguar¬ 
dias del alzamiento. 

La figura de Francisco Galán tiene un 
notable interés militar y político para el 
historiador de la guerra de España: com¬ 
bate valerosamente en todos los frentes, 
ocupando mandos importantes, para ter¬ 
minar desempeñando un papel tan oscuro 
como considerable en la gestación de los 
acontecimientos que precipitaron el final 
del conflicto. 
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“ rebeldía. Galán se adelantó a la bri- 
“ gada que lo acompañaba para llegar 
“ a Cartagena como servidor y emi- 
“ sario pacífico de la República y de 
“ su gobierno. A las nueve de la noche 
“ entró con su ayudante en Capitanía. 

“—¿Tú por aquí? —lo saludó Nor- 
“ berto Morel. 

“—Vengo a tomar posesión de la 
“ jefatura de la base. 

“Juntos subieron al despacho del 
“ general Bernal, en el que se encon- 
“ traban Vicente Ramírez y Semitiel. 
“ El general los invitó a cenar. 

“—Luego hablaremos de negocios —di- 

“ io ' , , , 

“Durante la cena llegó el jefe de la 

“ brigada, que tomó asiento a la mesa. 

“Un destino irreparable se fraguaba 
“ mientras tanto en las calles y en 
“ las dependencias navales. Ninguno de 
“ los invitados del general Bernal lo 
“ conocía ni sería lo bastante fuerte 
“ para sustraerse a él. 

“Los comensales pasaron, después de 
“ la cena, a un saloncito donde les sir- 
“ vieron el café. 

“De pronto, Bernal se encaró con 
“ Galán: 

“—Cuando me nombraron jefe de la 
“ base, me dijeron: «Siéntese usted en 
“ ese sillón y dé órdenes». Lo mismo 
“ le digo yo a usted ... 

“A las diez y media de la noche, sin 
“ otras ceremonias que las palabras 
“ anteriores, Galán recibió el mando de 
“ la base. Morel, Ramirez y Semitiel. 
“un poco taciturnos, pero con una per- 
“ fecta corrección, aceptaron el hecho 
“ consumado. Galán se encerró en el 
“ despacho de la jefatura con Morel y 
“ Ramírez, quienes le informaron de la 
“ situación militar y llamó seguida- 
“ mente a Semitiel para que le infor- 
“ mara acerca de las fuerzas de orden 
“ público. 

“Inesperadamente, el secretario de 
“ Vicente Ramírez, capitán de avia- 
“ ción Adonis, irrumpió en el despacho: 

“—¡Las fuerzas se han sublevado! ... 
“ ¡La infantería de marina se ha echa- 
“ do a la calle! 

“La confusa agitación de la revuelta 
“ rompió la calma del diálogo. Los 



1-2 Estas fotos nos muestran otros tantos 
aspectos de la vida de Cartagena durante 
la guerra. En la primera vemos la anima¬ 
ción habitual de su calle principal, y en 
la segunda la salida de uno de los tres 
turnos que trabajan en la Constructora 
Naval, motivo incidental, al comienzo de 
la guerra, para una improvisada manifes¬ 
tación de fervor marxista. 


3 Al final, lo mismo que al principio, 
Cartagena va a ser escenario de sangrien¬ 
tos enfrentamientos. Esta (oto nos muestra 
una escena de los días eufóricos del 36, 
con la visita que hizo el presidente de 
las Cortes, Martínez Barrio, a la base 
de submarinos. 


“ cuatro se pusieron en pie y salieron 
“ al antedespacho. La guardia de Ca- 
“ pitania, que subia armada bajo el 
“ mando de Fernando Oliva, les dió 
“ el alto. 

“Los tres jefes, opuestos al nombra- 
“ miento de Galán, y éste, se encon- 
“ traron de manera inesperada en las 
“ mismas filas, ante un enemigo común 
“ y con las espaldas apoyadas en el 
“ mismo muro republicano. 


“—¿Cómo se atreve usted, Oliva? 
“—increparon Ramirez y Morel al jefe 
“ del estado mayor de marina de la 
“ base. ¿Qué vergüenza es ésta? 

“Con un gesto, Oliva invitó a la 
“ guardia a que los encerrara en el sa- 
“ lón de recepciones. 

“Comenzaron los tiroteos. Los fac- 
“ ciosos atacaban el radio comunista y 
“ el cuartel del 7 V Batallón de retaguar- 
“ dia.” 
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SE 

NOMBRA JEFE 
A SI MISMO 


La confusión y el caos se hacen cada 
vez más densos en el relato de Bena- 
vides: 

“El teniente coronel Pallares se nom- 
“ bra a sí mismo jefe del arsenal. El 
“ comandante Espá subleva dos de las 
“ tres baterías de costa. García Martín 


pone sus fuerzas de infantería de ma- 
“ riña a la disposición de Fernando 
“ Oliva, que se apodera de Capitanía 
“ General. Con la consigna de Armentia, 
“ los artilleros abren las puertas de las 
“ cárceles a los falangistas y meten en 
“ ellas a las izquierdas, y el grito de 
“ Por España y por la paz se convierte 
“ en el Arriba España de Franco. 

“Todo esto es vergonzoso, pero nor- 
“ mal. La extravagancia correría por 
“ cuenta de los anarquistas que, suma- 
“ dos a la insurrección por no ente- 
“ rarse de que ésta era el antifaz que 
“ de momento se ponía el falangismo, 
“ hicieron frente a los que gritaban 
“ Arriba España al mismo tiempo que 



QUINTO SEVILLA 


1 Ot MARZO DC 


<rib« tu-HWjl icrmi 

forma mcno» glorio*» todavía.- 


Ron» 6. ComncMt.imlo la situación en 
R pafta iiiarxista, Uiiáiuhoc e nía» última» 
noticia?, Ctomale d'/toli u dice que la re- 
n.icncta organizada y proclamada todavía 
por lo» rojo* parece solamente como la úl- 
tima tentama para cubrir la retirada, va 
decidida y en curto, de todo» lo» jefe» <íc! 
redimen republicano. E» nc*erio tiempo pa- 
ra que lo* hombre* re»pon>ablc* de la guc- 
rra civil puedan organizar y transformar 
»u botín oro, divua» y joya», «uc deben coi», 
muir »u apacible vejes en el extranjero. 

El periódico cree qu c havta que esta* ooc- 
racione* no hayan sido terminado, la roi»- 
lencia roja, (omentada por una minoría ar? 
jnada. no »e rendirá. 

De toda* (orina* estemos eñ presencia del 

último acto de la guerra civil española.— 
STEFAXI. * «panoia. 


r r «<•»>. %cfi.»rr» beneficiado.. capcILvnc» R«a- 

" i»»it 

‘i, M Jffúúmo A mu rio, 

can,JO,,co * ******** y el deán Kftor 

Finalmente iban U. aufiriilade». Figura- 

vL d «: Wf,4l A ,kl EiáfdtP del Sur, 
ífjr *** el general <k la 

Rffion Militar, señor LUndera?. aconnufU- 

fe,* ttkpK '&• '<***• 

’ M»erreTo y )orto Carrero * Mor* FiLut- 

, Fs£77íL“’ ,p f t, °' * 

»enor litar López. A>untamiento y r»ipu- 
Uoon pro».neta! bajo niara». bajo U pre¬ 
sidencia dd rAenui^ civil, seño, fjiu 
Camino, con el alcalde señor Dudó» y el 
presídeme * la Diputación fWmcial. *c- 

ú^r de U leña Lójwt y Jo* sciWe* geno- 
r« de amba* tnrponooiin; H precíeme 
de U Aod¡e><M. »eñor Escribano y el 
delegado de H«cernía accidental. d,, n luán 
Manad. Martillea; loa efe»** «V Francia, 
señor Morcan y de b Argentina, señor Mar¬ 
tin Nazar; el comml de Italia, señor Conti, 
y una representación de U colonia italiana; 
H prciMieme de U Vcadrmia de Bella» Ar¬ 
te». señor Sanche* Pineda, v señores acadé- 
mico». como a«i otra lucida representar ión 
•. * ** Buena. Letras; H pré¬ 

ndente de! Ateneo, señor Urdo de Tetada, 
v H secretario señor Diánez Ual: por el 
CoJegm de Procuradores. »eñor Arene: d 
delegado de Trabajo, don luán Cambóte*: 
d secretario provincial de Eolítica Mun.fi- 
P«l. »cñor Perdió: el presiente de h Ci¬ 
frara Agrícola. señor Kit Tauara; el co¬ 
mandante de Marina del Puerto, señor Gar¬ 
cía Junco; por U Jefatura Provincial de 
Propaganda, don Daniel Pascual; inspector 
castrense de e«te Región Militar, señor Car- 
ballal ; el inspector regional de Obra* Pú¬ 
blica». fftor Barón v Martínez de Agullój 
y* representación de la Cruz Roja Espa¬ 
ñola. óratela de todo* lo* Cuerpo» de la 
guarnición y' comisione, de lo* mismo* co- 
mo asi un poblicn extraordinario que siguió 
en la procesión U cual hizo cstaci/ei en 1 * 
espilla de San Pedro. Durante la procesión 
se cantó el 7V-0#m gregoriano alternando 
lo* coro*. 

Terminada la procesión comenzó la miza 
de primera clase, oádando d vicario señor 
Armario, actuando de diácono y sahdtáco- 
r.o lo* benrñc Adns .añore* Otero y Her¬ 
nández. cantándose la misa de Perosi ron 
la actuación de lo* Coro» Vascos de tan ad¬ 
mirable conjuma 


C*>n arreglo a nuestro criterio ile atener- 
ii'»> e-trictumente a lo» informe» veraces v 
ricraprc romprobmlm «Id Gobierno y del 
Cuartel (•enrral del GcruralÍMUiu o de lo» 
centros oñeiale» «iuc «k ello» dependen, con¬ 
cretamos noy nue»tro» informes respecto a 
lo «uc en la» última» cuarenta y ocho horas 
*e lia dicho sobre el particular, Hmitándnno* 
a consignar «me U escuadra roja huso de 
Cartagena rn U mañana drl «lomingo en vis¬ 
ta de «juc allí la situación se hacia insoatcm- 
bk para su ac ato.1 contumaz de criminal trai- 
cum contra España. Dicha escuadra e»ta 
«nnpuesw de lo* crucero» Cm««- 

tes v \Uu4cs X ríes y lo* cootratorpedern» 
Ch urntcw, Aluéú, Ameq*cm, Ufvnto. Al- 
*"*»{< Miraría. Almirante Valéét y Alca¬ 
lá Calma*, diez submarinos y algunos bar- 
co* auxiliare». 

Esto* barco* piratas fueron rechazados en 
d «lia de ayer dd puerto de Argd. en doode 
buscaron refugio, siguiendo de allí mi nave¬ 
gación hacia Bizerta, a donde alguna» agen- 
c»a< lo« dan por arribado* anoche. 

K1 hecho <k la huida rápida de lo* fora- 
jiikHi «use tripulan lo* barco* rojo* v que tie¬ 
nen i.fü larga historia de aimene* sobre sus 
concirnda» de desalmado*, revela cuál es la 
reacción opera.U en Cartagena en h* úhi- 
ma* cuarenta y ocho hora*. La situación en 
a/rodla ciudad, tan castigada por la crimina- 
bdad república os y soviética en e*to* do* 
años y medio de guerra feroz, según nuestras 
noticias, se resolverá en plazo muy breve, 
porqoe ya están en plena ejecución lo* pla¬ 
nes del mando para que muv pronto la ban- 
«lera española, ante cavo flamear precursor 
ha huido la Marina roja, triunfe plenamente 
en d n»/ y en la plaza de Cartagena. 


Berlín 6. El tema principal de lo» pe¬ 
riódico» de esta urde lo constituye las sen¬ 
sacionales noticias procedente* <le Madrid, 
y que hablan de una aeción dramática en las 
regiones de España sometidas aún a los ro- 
J0|. Berliuer Nachtautgab* escribe que el 
Comití de Defensa es una sociadad un poco 
mezclada de socialistas moderados de corou- 
msus v de generales uno de los coale* se 
ha declarado muy pronto partidario de ne¬ 
gociar con Franco mientras que el otro quie¬ 
re la resistencia a toda costa. Es con esu 
pretensión de esos llamados generales y ex 
parlamentario» sumidos comcjetamemc ¿a el 
caos y desilucionados totalmente desde hace 
tiempo con la España soviética con quienes 
las grandes potencias occidentales han tra- 
udo de llevar, a cabo su política mediterrá¬ 
nea. Aquellos que han sostenido durante do* 
años y medio a la España roja en su insen- 
satez_ tienen la responvab:lidad de todo un 
amaño que se sacrifica ahora y de los sufri¬ 
mientos causados a las mujeres y a los ni¬ 
ños. 

Deutsche Allgemcine Zeitnug dic* que la 
situación es todavía turbia, pero hace resal¬ 
te r que ya algunos países dirán que no son 
los consejos d¿dos por Francia e Inglaterra, 
sino lar armas de Franco y su» sroluntarios, 
las que conducirán a la paz. El resto no es 
otra cosa que una especulación fallida. El 
gesto que ha consistido en enviar a Burgos 
al mariscal Petain no ha podido imponer 
tampoco. Habría sido mejor que Parts hu¬ 
biera tenido mis tacto que el hacer este 
gran gesto.—D. N. B. 


LA CORONACION DE | 
SU SANTIDAD SERA EL i 
PROXIMO DOMINGO I 


pAflA A la ccrwnoAiA dm la coro- 
naoóo da So Santidad Pío XII 

Burdos 6. S. E. el Generalísimo Franco 
ha de\ j gando como su embajador extraordi¬ 
nario para asistir a las ceremonias que han 
de tener lugar en Roma con motivo de la co¬ 
ronad»*! de S. S. Pió XII y demostrar asi 
la filial devoción de España al Santo Padre 
y a la fe católica al señor ministro de Agri¬ 
cultura y secretario general de Falange Es¬ 
pañola Tradicionalisu y de las Jon»., señor 
Fernández Cuesta, al que acompañarán en 
•.u misión nuestro embajador en d Vaticano, 
señor Vanguas; d general López Pinta el 
vicealmirante Ba'Un eche, el consejero na¬ 
cional don Rafael Sánchez Maza» y el fun¬ 
cionario diplomático don Ju»to Bermejo, que 
actuará romo secretario de c*U delegación. 


Documentos diplomático* compro¬ 
metedores, abandonados eo Bat- 


Paris 6. Le Motín subraya que en los 
archivos abandonados en Barcelopa por los 
dirigente} rojos, los nacionales han encon¬ 
trado no solamente correspondencia diplo¬ 
mática cambiada entre Barcelona y Parí». 
Barcelona y Bruselas y Barcelona y Madrid, 
sino documento» muy delicados vobre cier¬ 
tos concurso?, no grato». El f&riódico dice, 
que si se publicara un Libro Rojo español, 
se encontrarían en él relaciones bastante 
curiosa» y muy notable?. 

Añade que la magnanimidad de Franco 
debiera extenderse también basta.* los ar- 

Rallona — STEFAXL 


Audiencias de Su Saotkted Pió XII 

Ciudad del Vaticano 6. El Papa ha re¬ 
cibido esta mañana a los cardenales alema¬ 
nes Schohe. arzobispo de Colonia: Bertrán, 
arzobispo de Bredan; De Lahhaobeh arz¬ 
obispo de Munich, e Inmtxdi. arzobispo de 
Viena. con les que estuvo una conversados 
de cerca de una hora. 

Seguidamente Pió XII recibió al c&rdeMá 


Eo U Catedral de Serillo 

Ayer se celebró en la Santa Iglesia Ca¬ 
tedral solemne Tt-Denm y misa en acción 
de gracia* por la elección de! nuevo Pon¬ 
tífice. 

Ia ceremonia resultó aluiaeate solemne. 


“ prestaban su fuerza a los que decían 
“Por España y por la paz. Como de 
“costumbre, la F. A. I. se tiroteó va¬ 
lientemente con su sombra, la cual, 
“ más avisada, detuvo al director del 
“ periódico de los libertarios y lo acri- 
“ billó a balazos al pretender saltar del 
“ coche en que lo conducían. 

“La flota no se conmovió. La insurrec- 
“ ción había abierto el fuego a las doce 
“ de la noche. 

“A las dos de la madrugada, el al- 
“ mirante dió nuevamente la orden de 
“ prepararse para salir. 

“Los comandantes se trasladaron a 
“la nave capitana. Federico Vidal su- 
“ bió al Lepanto con la noticia del 
“ triunfo de un movimiento falangista. 
“ No se le detuvo. Poco después, dueño 
“de la radio de la flota en tierra, 
“ conminaba a los mandos, mientras el 
“ comandante Espá, con dos baterías 

1 También con fecha de 7 de marzo 
de 1939, el ABC, de Sevilla, publicaba la 
noticia de la huida de la flota republicana 
hacia Bizerta, dando por seguro, como asi 
era, que la defección de la marina ene¬ 
miga preludiaba el ondear de la bandera de 
los nacionales en la base de Cartagena. 


2 Bruno Alonso, comisario jefe de la 
flota, y el almirante Buiza actúan de co¬ 
mún acuerdo en marzo de 1939 para opo¬ 
nerse a los emisarios del gobierno que 
tratan de someterlos a su obediencia. 
Ossorio y Tafall, nombrado por el Dr. Ne- 
grfn comisario general de todas las armas, 
fue uno de los últimos representantes del 
gobierno que visitaron a Cartagena para in¬ 
tentar reducir a los que pedían una paz 
negociada. 


2 



V - 342 





Manuel I). Bena vides trata de de- 
mostrar que Cartagena no se su¬ 
blevó y defiende apasionadamente 
al pueblo y a la marinería, para 
culpar de la huida de la flota y 
de los sucesos cartageneros a las 
intrigas y maniobras de los jefes 
navales, algunos republicanos, y 
otros infiltrados como agentes de 
Franco: 

“Cartagena había sido una de las ciu¬ 
dades cuya población obrera trabajó 
mejor para la guerra. ¡Qué tarea la de 
los mineros! Durante los últimos meses, 
alimentados con ensalada de alfalfa, 
bajaban a la mina y bregaban como 
demonios. De 2.000 a 2.500 toneladas 
de pirita semanales llegaron a extraerse 
en la cuenca minera. 

“En la ciudad, la lucha sindical no 
hizo desmerecer la calidad y la canti¬ 
dad del esfuerzo. Se trabajó bien. La 
producción lo dice. La fábrica de car¬ 
tuchería —sacada de Toledo y traída 
a Cartagena — que, nueva, daba un 
rendimiento normal por jornada de 
ocho horas de 75.000 cartuchos, en ma¬ 
nos de los obreros, que ignoraban las 
conspiraciones, llegó a producir, traba¬ 
jando dos jornadas y media, 210.000 
cartuchos diarios. 

“La fábrica de dinamita, la única de 
las zonas centro-sur-Levante que, en 
fabricación normal, solía entregar de 60 
a 70 cajas, produjo hasta 400 cajas. 
Hubo semana que se enviaron a Ma¬ 
drid 10 toneladas diarias. 

“La Constructora Naval reparó los 
barcos averiados y terminó los destruc¬ 
tores que se hallaban en periodo de 
armamento el 19 de julio de 1936 
—Almirante Miranda, Gravina y Es¬ 
caño—, y en el transcurso de 1937, los 
tres últimos destructores del mismo 
grupo: Ciscar, Jorge Juan y Ulloa. 

“En el arsenal se fabricaban proyec¬ 
tiles de acero de 10,5 cm. con una pro¬ 
ducción diaria de 450. 

“En el año 38 se montó en la fábrica 
de productos químicos la fabricación de 
chedita y oleum, y en el Albujón, un 
taller-fábrica de artificios: estopines y 
espoletas antiaéreas, con una producción 
media de 3.000 semanales de cada una . 
Se habilitaron y montaron en la zona 
de Cartagena 14 fundiciones para la 
fabricación de granadas de mano y para 
morteros Valero, con una producción 
de 35.000 al mes de las primeras y 
unas 15.000 de las segundas. Cuatro 
talleres de herramientas, instalados en 
Cartagena, Alhama, Novelda y Elche, 
fabricaban cartuchería y vitolaje. Y los 
obreros de Murcia facturaban espoletas 


para artillería antiaérea y unos 5.000 
proyectiles diarios de diferentes cali¬ 
bres. En la fábrica de pólvora de 
La Añora se fabricaba la necesaria 
para artillería, y en Alhama de Murcia 
montóse con chatarra una fábrica en 
la que se manufacturaba la granada 
completa Valero, con un total de 350 
diarias. 

“Fue a esos obreros a quienes aban¬ 
donó la flota, a los hombres y mujeres 
de los talleres y de las fábricas y a los 
mineros con las tripas llenas de agua 
y de viento. 

“La población obrera de Cartagena 
se dirigía al tajo cuando se produjo la 
insurrección de los mandos y de los 
burócratas. ¡Cartagena no se sublevó! 

“La sustitución de Ubieta por Buiza 
había sido el resultado de una circuns¬ 
tancial coalición de fuerzas lograda por 
sorpresa y sin el carácter de una alian¬ 
za política. Las intrigas la hicieron 
triunfar, y el marino que, por respeto 
a la legalidad, mejor secundaba a Negrin 
fue desplazado de la flota. 

“Todos los mandos superiores, ex¬ 
cepto uno, los ejercían militares, ma¬ 
rinos y políticos con voluntad de sepul¬ 
tureros del' gobierno Negrin: 

“Jefe de la base: general Bernal. 
Consideraba perdida la guerra y todo 
le tenía sin cuidado. No tomó parte en 
la insurrección. Cumplió con su deber 
al entregar el mando de la base al 
nuevo jefe nombrado por el gobierno. 

“Jefe del estado mayor mixto: Vi¬ 
cente Ramírez. Republicano intrigante, 
amigo y auxiliar de Antonio Ruiz. 

“Jefe de la base naval principal y 
del arsenal: coronel de artillería de la 
armada Norberto Morel. Republicano, 
uno de los conspiradores que se opu¬ 
sieron al nombramiento de Galán. 

“Jefe del estado mayor de marina: 
Femando Oliva. No quería perder. Sir¬ 
vió a la República con la esperanza del 
triunfo; se volvió contra ella al creerla 
vencida. Sublevó las fuerzas de infan¬ 
tería de marina , con las que se hizo 
fuerte en Capitanía general. 

“Jefe del personal de la subsecretaría 
de Marina: teniente coronel Luis Mon- 
real. Republicano. No se sublevó. Per¬ 
tenecía al grupo de los que se opusieron 
al nombramiento de Galán. 

“Jefe de infantería de marina: García 
Martín. Faccioso. Sublevó a sus tropas 
y las puso a disposición de Fernando 
Oliva. 

“Jefe de artillería: coronel Armentia. 
Sublevó a los artilleros al grito de 
Por España y por la paz; abrió las cár¬ 


celes a los fascistas y encerró en ellas 
a los republicanos de izquierda. 

“Baterías de costa: comandante Espá. 
Sublevó dos de las tres baterías que 
defienden a Cartagena. Faccioso. 

“Jefatura de servicios civiles: José' 
Semitiel. Tenía a sus órdenes la policía 
y la guardia de Asalto. No se sublevó. 

“Jefe de la comandancia militar: co¬ 
ronel Gutiérrez. Republicano detenido 
por los insurrectos a las 10 de la noche 
del día 4 de marzo. Sus exiguas fuer¬ 
zas del 7 Q Batallón de retaguardia de¬ 
fendieron la legalidad. 

“Vicente Ramírez, Norberto Morel y 
José Semitiel formaron con el jefe de 
la flota, Miguel Buiza , y el comisario 
jefe, Bruno Alonso, la oposición a la 
política de guerra cíe Negrin. Fernando 
Oliva, el comandante García Martín, el 
comandante Espá y el teniente coronel 
Pallarás favorecieron la conspiración 
con el propósito de hacerla desembocar 
en un alzamiento franquista. El teniente 
coronel de artillería Armentia, colabo¬ 
rador de todos ellos, fue el pivote sobre 
el que giró la acción del « casadismo > 
para ser encauzado hacia el campo 
enemigo. 

“Los comandantes de los barcos ha¬ 
bían aceptado la consigna de su almi¬ 
rante: «Se ha terminado la guerra y 
la escuadra se va». Los comisarios 
aceptaron la consigna de Bruno Alonso: 
«La escuadra se va porque ha termi¬ 
nado la guerra ». 

“Dos comandantes. Abarzuza, del Jor¬ 
ge Juan, agente de Franco, y Luis Núñez 
de Castro, del Escaño, realizaron la 
misión que les encomendó la Falange 
de desmoralizar a las dotaciones y ace¬ 
lerar la marcha de la escuadra. 

“Las marinerías desconocían la cons¬ 
piración. Se les habló de que urgía la 
paz. ¿Qué clase de paz? No se les dijo. 
En las dotaciones, quedaban muchos au¬ 
xiliares, cabos y marineros de los que 
en julio salvaron los barcos, restable¬ 
cieron las comunicaciones entre Murcia 
y Madrid con la conquista de Albacete, 
sometieron Almería y Alicante y sofo¬ 
caron la sublevación en Valencia... 
Los conspiradores temían a esos mari¬ 
neros que habían ganado la guerra en 
julio y a los que, solamente engañados, 
podían hacérsela perder.*’ 


En la retaguardia republicana so trabajaba 
con más entusiasmo que eficacia para la 
guerra. Las factorías y talleres que había 
ontes do julio dol 36 y los que so monta¬ 
ron después estaban en activo las 24 horas 
del día. Poro tales instalaciones fueron muy 
castigadas por lo aviación enemiga. En la 
foto vemos uno de los bombardeos que su¬ 
frió lo fábrica do pólvora do Murcia. 
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sublevadas, radiaba amenazas a los 
barcos y lanzaba llamadas a Franco: 
“—¡BA de Cádiz!... Mandad refuer¬ 
zos... ¡Cartagena es de Franco! ... 
¡BA de Cádiz!... Las autoridades se 
han sumado al movimiento ... 

“El atropello, el grito y la amenaza 
golpearon las puertas de los hogares 
republicanos. Arreciaron los tiroteos. 
La flota continuó de espectadora. A 
las ocho de la mañana, con los co¬ 
mandantes a bordo, se tocó zafarran¬ 
cho de combate. 

“Un cañonazo hubiera sido suficiente 
para restablecer el orden. Se ha dicho 
que la flota estaba expuesta al fuego 
de la artillería de costa. Las baterías 
de Espá no podían intentar un ataque 
eficaz contra los barcos, fondeados 
dentro del puerto, sino por medio de 
un tiro indirecto de difícil blanco. 
En cambio, la flota tenía a su alcan¬ 
ce los focos principales de la insu¬ 
rrección, Capitanía General y cuartel 
de infantería de marina. 

“Los falangistas que se adueñaron 
transitoriamente de los mandos no 


llegaban a medio centenar. Había en 
Cartagena gentes de derechas que en 
los últimos días decían a los republi¬ 
canos: «Váyanse ustedes. Esto está 
perdido», y que se ocultaron en cuan¬ 
to sonaron los primeros disparos. Si 
Capitanía General hizo una mayor 
resistencia se debió a que los fascistas 
dirigieron la resistencia apoyados por 
infantería de marina. 

“Franco respondió a las llamadas de 
los rebeldes con el envío de aviones 
y la República mandó contra ellos sus 
aparatos de las bases de San Javier, 
Los Alcázares y la aviación naval del 
campo de La Aparecida. 

“El retumbo de las explosiones en 
el puerto sacudió nuestra nave. Los 
detenidos ignorábamos quiénes bom¬ 
bardeaban. Me asomé a una ventana. 
Por el patio corría el médico Zenón 
Martínez Dueso, republicano de Le- 
rroux, con el brazo extendido en el 
saludo fascista ... Eramos tantos que 
nos refugiábamos unos en otros, espal¬ 
da contra espalda. La nave constituía 
un objetivo excelente. Una bomba que 
la alcanzase haría una sopa con los 
quinientos detenidos. 

“—Vuelven —dijo uno. 

“Volvían los aviones. Como aquello 
continuase, no tardarían en romperse 
los nervios de los más fatigados. 

“Se produjo un tumulto en la puerta. 
Un artillero gritaba: 

“—¡Yo no soy carcelero de los repu¬ 
blicanos! 

“El artillero entró en la nave, apuntó 
con su arma a nuestros guardianes e 
hizo fuego. Desde la puerta contes¬ 
taron con una descarga. Cayeron muer¬ 
tos el artillero, el auxiliar naval Be- 
ceiro, que había pertenecido al co¬ 
mité central a bordo del Libertad, y 


aos o tres mas. recogieron los cada- 
veres y se los llevaron, sin que nadie 
se enfadase. 

“Creo que fue Monreal quien pre¬ 
guntó a los centinelas: 

“—¿Vamos a estar mucho tiempo 
aquí? ¿Saben ustedes quién manda en 
Cartagena? 

“—Armentia —contestaron. 

“Es amigo mío— dije. 

“Pues vaya usted a verle. 

“Los centinelas accedieron a que sa¬ 
liera para entrevistarme con Armen¬ 
tia. No me entusiasmaba el encargo, 
porque no entendía los motivos del 
barullo en que me veía mezclado .. . 
Uno de los insurrectos era el capitán 
de corbeta García de la Puerta, ca¬ 
sado con una prima de Vicente Ra¬ 
mírez. El teniente de navio Manera, 
detenido con nosotros, le debía la 
libertad; el propio García de la Puer¬ 
ta estuvo a buscarle. Le rogamos que 
interviniera en nuestro favor. Nada 
hizo porque se nos libertara. Nuestro 
desconocimiento de la situación era 
tal que no nos dábamos cuenta de que 





“ los 500 recluidos en la nave nos so- 
“ brábamos para romper el encierro con 
“ un golpe de audacia. Nuestros guar- 
“ dianes ni por su número ni por su 
“ valor hubieran podido evitarlo. 

“En el patio volví a ver al médico 
“ Zenón Martínez. 

“—¿Podría usted explicarme lo que 
“ sucede?. 

“—No me hable, que me comprome- 
“ te —replicó sombríamente. 

“Crucé el patio y subí - a la jefatura. 

“—Oiga usted... 

“El auxiliar a quien me dirigía me 
“ interrumpió lo mismo que el médico. 

“—No me hable, que me pierde. 

“En la antesala de la jefatura me 
“ aclararon la situación: 

"—Barrionuevo es el amo de Car- 
“ tagena. 

“En el despacho de la jefatura se 


“ Sabas Marín; el director del Monte 
“ de Piedad Ramos Carra talé; el yerno 
“ de Barrionuevo, Pareja, notario en La 
“ Unión, y socialista de la guerra. Había 
“ otros. Alajarín mandaba la policía. 

“Saludé al general: 

“—Traigo la representación de los de- 
“ tenidos en la nave del parque para 
“ recabar del coronel Armentia... 

“—No siga... El señor Armentia es- 
“ tá detenido, y como usted es militar, 
“ pase a ese despacho detenido con él. 

“En el despacho contiguo al de la 
“junta estaban Armentia, con su cara 
“ de vasco enfurruñado, el comandan- 
“ te de artillería Mena, un capitán del 
“ mismo cuerpo y un paisano. Ninguno 
“ de ellos se movió al verme. Me sen- 
“ té en una silla al lado del paisano. 

“—¿Me hace el favor de explicarme 
“lo que sucede? 



4 



I El general Bernal, que no pertenecía 
a la marina, mandaba a comienzos de 1939 
la base naval de Cartagena. En la raiz de 
esta incongruencia yacían oscuras Intrigas 
y suspicacias político-militares. Ante la 
actitud de rebeldía de la flota, Negrín 
decidió deponer al veterano y pasivo ge¬ 
neral —que aparece en la foto—, por 
suponerle en el centro de la conjura. 

2-3 Uno de los argumentos empleados 
por el almirante Buiza para convencer al 
Dr. Negrín de la imposibilidad de conti¬ 
nuar la guerra era la falta de aviones para 
proteger a las flotas mercante y de guerra 
de los continuos ataques y bombardeos 
aeronavales del enemigo. En estas dos 
fotos podemos ver el efecto de tales ata¬ 
ques sobre los navios. La primera corres¬ 
ponde al transatlántico Cabo Santo Tomó, 
hundido por los cañoneros Cánovas del 
Castillo y Dato, a fines de 1937, frente a 
la costa argelina. La segunda nos muestra 
un aspecto de los terroríficos bombardeos 
aéreos que sufrió el puerto de Almería 
cuando se hallaba atracado en él el aco¬ 
razado Jaime I. 

4 El día 4 de marzo terminaba el plazo 
concedido al Dr. Negrin para presentar la 
dimisión de su. gobierno y facilitar a los 
jefes militares las negociaciones de paz. 
Pero el Dr. Negrín, apoyado por los comu¬ 
nistas, decidió destituir a los mandos re¬ 
beldes y ese mismo día aparecía en la 
Gaceta el nombramiento del teniente co¬ 
ronel Galán, al que vemos en la foto, para 
el mando de la base de Cartagena. 
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EL EXTRAÑO EPISODIO DE CARTAGENA 

4 - 5 de Marzo de 1939 


“—¿Se ha marchado la flota? 

“—Creo que no... Yo he subido a 
hablar con usted porque nos dijeron 
que era usted quien mandaba. 

“—¡Canallas! —protestó el coronel—. 
¡Ramírez y Morel me han engañado! 
“Cinco minutos más tarde nos llegó 
de jefatura un grito de triunfo: 

“—¡La Flota se marcha! 

“Armcntia se incorporó demudado. 
Abrióse la puerta y entró Barriooue- 
vo: 

“—Mi coronel, se ha cumplido lo que 
usted nos había prometido, Estamos 
de acuerdo con usted y nos compla¬ 
cemos en devolverle el mando. 

“La verdad se asomó a la puerta 
del despacho antes de que Barrio- 
nuevo y Armentia volvieran a ce¬ 
rrarla. De toda aquella confusión se 
desprendía: 

“1*. Convenio de los jefes de tierra 
y de los marinos y jefes de la base, 
después de la reunión de Albacete, 
para negociar la paz al margen del 
gobierno. 

“2 <? . Acuerdo de Buiza, Matallana y 
Casado, que componían el comité en¬ 
cargado de negociar la paz, de opo¬ 
nerse al nombramiento de mandos co¬ 
munistas, incluso por la fuerza. 

“W. Nombramiento de Galán. El al¬ 
mirante, el comisario jefe, el'jefe del 
estado mayor mixto y el de la base 
naval principal comunican al gene¬ 
ral Matallana: «El momento temido 
ha llegado»..., radio al que Matallana 
contesta con otro dejando sin efecto 
el acuerdo de oponerse a Negrín y 
relevando a Buiza del compromiso 
contraído. 

“4*. El general Bernal no quiere líos 
y da posesión a Galán, y los encarga¬ 
dos de sublevar las tropas contra ese 
nombramiento —Oliva, García Mar¬ 
tín y Armentia— hacen caso omiso de 
Buiza y no le consultan para sacarlas. 
“ Sin habérselo propuesto, los mandos 
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€i de la ilota y de la base han facilitado 
“ el trabajo de los insurrectos que van 
11 a cubrir la etapa de destruir lo que 
“ le resta de autoridad al gobierno, 
“ con la finalidad concreta de fran- 
“ quear a . los facciosos la entrada al 
“ escenario de las discordias republica- 
“ ñas y montar el tinglado del epílogo 
“ de la traición, en el que Armentia 
“ representará con mirada absorta y la 
“ mente inválida por la niebla de una 
“ mortal inconsciencia el papel de pro- 
“ tagonista. 

“Y a todo esto, el hombre de Prieto, 
“ Antonio Ruiz, que, como Merín, «el 
“ P^pa negro», es y no es subsecretario 
“y es y no es jefe de la base, en las 
14 sombras, sin ver nada, sin enterarse 
“ de nada, durmiendo tranquilamente 
41 en su domicilio. 

“Desbordados por una sublevación que 
“ corría que se las pelaba hacia el cam- 
44 po franquista, en vano Vicente Ra- 
“mírez y Morel tratan de frenarla.” 


1 Este organigrama, inspirado en el que 
publica Manuel D. Benavides en su obra 
La escuadra la mandan los cabos, puede 
servir de orientación para penetrar en el 
confuso laberinto de los sucesos de marzo 
en Cartagena y situar a cada uno‘de los 
personajes del drama en su verdadero 
papel. 


?-3 El nombramiento de Francisco Galán 
para sustituir al contemporizador general 
Bernal en el mando de la base cartage¬ 
nera provocó un rápido movimiento de 
rebeldía activa contra la autoridad del 
gobierno, del que se aprovechó la “quinta 
columna” para lanzarse a la calle al grito 
de "jArriba España!”. La sorpresa les 
concedió un triunfo fácil pero efímero. 
Cartagena todavía estaba con la Repú¬ 
blica. La foto nos muestra dos aspectos 
retrospectivos de la marinería republicana 
en los días de julio del 36. 


“Para los partidarios de la rendición 
«como fuese» había sido desde la pér¬ 
dida de Cataluña una necesidad urgente 
demostrar que la República no podía 
continuar la guerra. Lógicamente, veían 
un obstáculo para la paz en los ele¬ 
mentos defensivos que aún les quedaban 
a los republicanos; pensaban que mien¬ 
tras mayor fuese la desmoralización del 
pueblo y más desamparado estuviera el 
régimen de medios de resistencia más 
ganaría la causa de la paz. Asi se ex¬ 
plica la huida de la flota republicana 
a Africa a las pocas horas de consti¬ 
tuirse el Consejo de Defensa. 

“Cuando el almirante-jefe, don Mi¬ 
guel Buiza , ordenó a la escuadra, en las 
circunstancias que diremos , que saliera 
para Argel, le pareció al comandante 
del destructor Antequera que en vez de 
desertar, la marina debía ponerse a la 
disposición del Consejo de Defensa ; pero 
«el comandante de la flotilla de des¬ 
tructores le respondió a las siete de la 
mañana que la decisión del almirante 
venía en apoyo del nuevo gobierno y 
facilitaría su misión ». 

“La huida de la flota fue corolario 
fatal de la sxtblevación de Madrid. Dos 
días antes de que este hecho se produ¬ 
jera, el 2 de marzo, anunció el almi¬ 
rante Buiza a los mandos de la marina 
republicana que era inminente un golpe 
de estado contra el gobierno Negrín y 
que se formaría un Consejo Nacional 
de Defensa , que representaría al ejér¬ 
cito, a los partidos políticos y a los 
sindicatos. La flota iba también a su¬ 


blevarse para ponerse a las órdenes del 
Consejo Nacional de Defensa. 

44 Tuvo conocimiento el gobierno de lo 
que pasaba en Cartagena y al día si¬ 
guiente, 3, envió • al ministro de la 
Gobernación, Paulino Gómez, para que 
advirtiera a los mandos que el gobierno 
estaba decidido a frustrar la conjura¬ 
ción. El 4 , el gobierno nombró al te¬ 
niente coronel Francisco Galán jefe de 
la base naval. La designación de Galán 
fue recibida con disgiisto y protestas y 
su presencia en Cartagena precipitó la 
insurrección del coronel Armentia, de 
la artillería, de otros jefes y oficiales 
y de un regimiento de [infantería de] 
marina. Con ellos se confundieron en 
la calle los falangistas, quienes se apo¬ 
deraron de la estación emisora de radio 
de la base naval y de los fuertes y 
baterías. La coincidencia de los enemi¬ 
gos de la resistencia y la Falange im¬ 
primió a los sucesos de Cartagena un 
aspecto de turbiedad del que nunca 
estuvo limpio el propio Consejo de 
Defensa. Pero la revuelta de capitula- 
dores y falangistas quedó pronto sofo¬ 
cada por fuerzas al mando de un co¬ 
munista, Rodríguez, que acababa de 
llegar de Francia . 

“Consumado el golpe de estado en 
Madrid, el almirante-jefe de la flota 
republicana tuvo noticia del aconteci¬ 
miento por un mensaje que le envió el 
comandante del crucero Libertad. «En 
eí manifiesto del Consejo de Defensa 
—subrayaba el comandante del Liber¬ 
tad— se ha dicho al pueblo la verdad 
sobre la guerra y que el gobierno Ne¬ 
grín era culpable de traición e inten¬ 
taba fugarse ». *• 

“El almirante comunicó en las horas 
subsiguientes con los comandantes de 
los barcos y ordenó que al amanecer la 
flota se refugiara en Argel. Pero cuando 
los buques republicanos se hacían a la 
mar , las autoridades francesas indica¬ 
ron al almirante que los llevara a Bi¬ 
zerta. 

“Por primera vez se admitía de buen 
grado a la marina de guerra de la 
República en un puerto francés ” 


Si la flota estoba comprometida con los 
“cosadittas", ¿por qué no regresó al te¬ 
ner noticias de que en Madrid se había 
constituido el Consejo Nacional de Defen¬ 
sa presidido por el principal conspirador 
contra el Dr. Negrín? Porque no cabe duda 
de que el crucero Libertad, que aparece 
empavesado en la foto, captó el mensaje 
do Radio Madrid y lo transmitió al buque 
insignia. 


Antonio Ramos Oliveira cree que 
la huida de la flota republicana es 
“el corolario de la sublevación de 
Madrid”. No ha sido estudiada con 
detenimiento la conexión entre los 
dos pronunciamientos. Aunque no 
cabe duda de que existen en ellos 
llamativas coincidencias, no son 
probablemente tantas como las que, 
influyendo en confusiones cronoló¬ 
gicas muy generalizadas, señala el 
historiador socialista: 








1 La escuadra se mantiene a la expec¬ 
tativa, sin Intervenir en los sucesos pro¬ 
vocados por la presencia en Cartagena 
del teniente coronel Francisco Galán, al 
que vemos en la foto con Jesús Hernández 
y otros jefes comunistas en el verano 
del 36. El general Bernal le hizo entrega 
del mando de la base, pero a los pocos 
minutos sería detenido por el comandante 
Oliva, uno de los jefes comprometidos 
para sustraer la base y la flota al control 
del gobierno. 


2 En la madrugada del 4 al 5 de marzo 
nadie sabe quién manda en Cartagena. 
Algunos de los jefes sublevados contra 
el gobierno hacen causa común con los 
falangistas de la “quinta columna", favo¬ 
reciendo la detención de los simpatizantes 
del Frente Popular sin ninguna discrimina¬ 
ción. En pocas horas han sido detenidos 
tres mil antifascistas. Es la cara contraria 
de la moneda del verano de 1936, cuando 
en el buque España N<* 3 —que aparece 
en la foto— y en el Sil se apiñaron los 
presos militares de matiz contrario, de los 
que una gran mayoría fueron ejecutados. 


3-4 Fuerzas de tres tendencias irreconci¬ 
liables se van a enfrentar caóticamente en 
Cartagena. Pero la marinería, pese a cons¬ 
tituir uno de los sectores más politizados 
de las fuerzas armadas de la República, 
queda al margen, en guardia, hasta que 
suene la hora de levar anclas. En la pri¬ 
mera foto vemos a la infantería de marina 
—que, en su mayor parte, apoyaría la 
acción de los partidarios de Franco—. y 
en la segunda, a un grupo de tripulantes 
de las lanchas torpederas, que abandona¬ 
rían la base antes de que en ella se per¬ 
filase el final de la batalla. 


5 Habían pasado los días en que la 
marinería imponía su voluntad al mando 
de la flota por medio de los comités, a 
los que corresponde esta foto retrospec¬ 
tiva, en la que aparece el crucero Libertad, 
en manos de su tripulación. Este navio 
•fue el primero que captó la alocución de 
Radio Madrid dando cuenta de la consti¬ 
tución del Consejo Nacional de Defensa, 
contrario al gobierno Negrín. 
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LA JORNADA POLITICA 


„ Ayr ha vuelto a reunir*, la Comisión 
Ejecutiva de 1A U. O. T. fir. la seoalón ra 
designo al oompatero Antoalo Paren Otr. 
cía para que repremnr. a la Sladieal oa 
el Coneejo Nocional de Defenaa. mron- 
dleado al requerimiento hecho t h U. Q, 

CONFERENCIA DIPLO- 
MAT1CA 


EL FASCISMO PROVO¬ 
CADOR 


TRAS 

LA VERDAD 
ESQUIVA 


El cronista trata de abrirse paso en el 
camino de una verdad que se le escapa: 

“Sigamos caminando detrás de la ver¬ 
dad de Cartagena. Hay que atrapar 
sus movibles luces, que cambian de 
lugar a cada segundo. El hipo sollo- 
“ zante de una mujer histérica se ha 
“ encaramado a las antenas de la ra- 
“ dio de Los Dolores: 

“—¡Virgen del Pilar bendita, ha sa¬ 
lido el sol en Cartagena! 

“Las primeras banderas monárquicas 
se cuelgan de los balcones. 

“No, la marina española no lucha. 
“ Sus jefes cuchichean, se conciertan, 
“ se desconciertan, con sus caras páli¬ 
das y los uniformes ligeramente arru¬ 
gados. 

“De la flota se ha hecho una conmi¬ 
nación a Capitanía General para que 
“ se ponga en libertad a Galán, a Ra- 
“ mírez, a Morel y a Semitiel... Fer- 
“ nando Oliva se asusta y se escabulle. 
“ Los detenidos vuelven a hacerse due- 
“ ños de los puestos de mando y, sin 
“ que nadie se lo impida, llaman al go- 
“ bernador de Murcia y le piden refuer- 
“ zos, solicitan de Los Alcázares el apo- 
“ yo de la aviación y ruegan a García 
“ Martín que retire sus tropas. Por te- 
“ léfono, Morel comunica con Armentia. 

“—¿Qué sucede? —pregunta Armen- 
“ tia—. ¿No sois vosotros los que man- 
“ dáis? 

“—¿A quién has consultado tú para 
sacar a los artilleros de los cuarte¬ 
les? 


1 El experto coronel de Artillería Pérez 
Salas tomaba posesión de la jefatura de 
la base naval cartagenera el 8 de marzo 
de 1939, cuando ya la ciudad estaba paci¬ 
ficada y sin flota. La página corresponde 
al ABC, de Madrid, del dfa siguiente. 

2 La deserción del teniente coronel co¬ 
munista Francisco Galán, que se embarcó 
con la flota cuando ésta levó anclas de 
Cartagena, puso el mando de las fuerzas 
que el gobierno le habla confiado para 
reprimir la sublevación de la base en ma¬ 
nos del también comunista Joaquín Ro¬ 
dríguez, al que vemos en la foto (segundo 
por la izquierda), en sus tiempos de jefe 
de la 11 División, durante la batalla del 
Ebro, acompañado de otros mandos del 5* 
Cuerpo de Ejército de Llster: Justo (a su 
derecha), Montalvo, Aguado (gravemente 
herido luego en aquella batalla) y Yagüe 
(caldo en la sierra de Pandols al frente de 
la 9? Brigada). 
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Explica Enrique Líster cómo fue 
dominada la sublevación de Car¬ 
tagena. Negrín y sus asesores co¬ 
munistas ganaron el round carta¬ 
genero. Y la base naval, aunque ya 
sin escuadra, volvió por unos mo¬ 
mentos a la obediencia de la Repú¬ 
blica. Pero sólo fueron unas horas, 
en realidad: sus principales con¬ 
quistadores huyeron el mismo día 
5 de marzo en el avión de Negrín: 

“Me eiicontré con Francisco Galán en 
Murcia, en el local del comité provin¬ 
cial del partido. Venía yo de Cartagena 
y él estaba hablando por teléfono con 
Bruno Alonso, comisario de la flota. 
Escuché la última parte de la conver¬ 
sación y oí cómo Galán le decía a 
Bruno: Ahora mismo salgo para ahí. 

“Le expliqué a Galán cómo estaban 
las cosas en Cartagena y le dije que 
yo. si hubiese recibido esa papeleta, 
esperaría la llegada de la brigada que 
estaba en camino , y con el batallón de 
tanques que estaba ya cerca de Carta¬ 
gena y la brigada de infantería entraría 
en la ciudad y me haría cargo de la 
base. Me respondió Galán que eso seria 
declararles nosotros la guerra a los 
que estaban en la base y que , además, 
demostraríamos tener miedo. 

“Galán llegó a Cartagena, y poco 
después salía para Africa con la es¬ 
cuadra. 

"Este acto de la flota de guerra coro¬ 
naba toda una actuación de sabotajes 
y traiciones de muchos de sus princi¬ 
pales jefes. La escuadra, cuya casi tota¬ 
lidad, gracias al heroísmo de su mari¬ 
nería y parte de sus mandos —sobre 
todo, los inferiores —, habia permane¬ 
cido fiel a la República, luego, durante 
los tres años de guerra, tuvo una actua¬ 
ción casi nula, para pasar al final, casi 
intacta , a poder de Franco. Los actos 
heroicos de algunas unidades de la 
escuadra y el heroísmo de muchos de 
sus hombres no pueden ocultar la rea¬ 
lidad de que la actitud de la escuadra, 
en su conjunto, es una de nuestras 
mayores vergüenzas de la guerra. En 
el momento de su deserción hacia Afri¬ 
ca, la escuadra contaba con tres cru¬ 
ceros, trece destructores, cinco torpe¬ 
deros, dos cañoneros y siete submarinos, 
cifras que, numéricamente, representa¬ 
ban una fuerza importante. 

"Esta actitud capituladora de la es¬ 
cuadra dejó el campo libre para el 
levantamiento de los elementos fascis¬ 
tas de Cartagena. Al grito de ¡Viva 
Franco!, Arturo Espá Ruiz, jefe del 
Regimiento de Artillería de Costa N? 3, 
sublevó a los fascistas de ese regimiento 


y los demás fascistas emboscados en la 
ciudad le secundaron. 

“En ese momento es nombrado jefe 
del sector de Cartagena Joaquín Rodrí¬ 
guez, y con la brigada que ya había 
llegado, los tanques, los militares leales 
y los comunistas de Cartagena y otros 
patriotas aplasta a la revolución. Las 
baterías, de nuevo en nuestro poder, 
hunden el barco franquista Castillo de 
Olite que llegaba con 3.500 soldados 
para reforzar el levantamiento. 

“El día 5 por la noche, mientras yo 
estaba en el puesto de mando de Ro¬ 
dríguez —cerca de Cartagena — llamó 
Casado desde Madrid para preguntar 
cómo estaba la situación; me puse yo 
mismo al teléfono y le dije que allí los 
sublevados habían sido aplastados y que 
ahora nos dedicábamos a definir bien 
las responsabilidades de cada uno en la 
traición. Respondió que se alegraba y 
que felicitaba a las fuerzas. Lo que yo 
ignoraba era que también Casado aca¬ 
baba de sublevarse ” 



Manuel Tuñón de Lara, procomunis¬ 
ta, presta mayor atención que otros 
historiadores a la sublevación de 
Cartagena. Su resumen, que reco¬ 
gemos aquí, es una buena guía 
—desde el punto de vista negrinis- 
ta— del confuso pronunciamiento, 
aunque deja casi todos los miste¬ 
rios por aclarar. 

“El gobierno debía tener una reunión 
trascendental, con asistencia de los je¬ 
fes del ejército, en la que Negrín 
explicaría el plan de resistencia cparn 
obtener del adversario una paz tolera¬ 
ble ». Se trataba de discutir las grandes 
líneas del discurso que Negrín debía 
pronunciar el 6 de marzo para explicar 
la posición del gobierno sobre la paz 
y decidir el comportamiento a observar 
para obtener un armisticio sin repre¬ 
salias. Para hacer frente a las contin¬ 
gencias de proseguir la resistencia, el 
gobierno empezó a establecer una com¬ 
binación de mandos. El teniente coronel 
Francisco Galán era nombrado jefe de 
la base naval de Cartagena, y el co¬ 
mandante Etelvino Vega , de la coman¬ 
dancia militar de Alicante. Se suprimía 
el grupo de ejércitos de la zona centro- 
sur (ya sin razón de ser, puesto que 
esa zona se identificaba con la totalidad 
del territorio republicano), parte de 
cuyas funciones serían asumidas por la 
subsecretaría de Defensa y el resto por 
el Estado Mayor Central. Miaja pasaba 
a un puesto de inspector general de 
ejércitos; Matallana al de jefe del es¬ 
tado mayor reorganizado; los coroneles 
Modesto, Casado y Cordón eran ascen¬ 


didos a generales. Garijo era separado 
del Ejército del Centro y puesto a las 
órdenes de Miaja . 

“Esta combinación de mandos es lo 
que algunos han llamado nada menos 
que «golpe de Estado comunista» y a 
otros sirvió para justificar el verdadero 
golpe de fuerza, igual que les sirvieron 
la renuncia de Azaña, las vacilaciones 
de Martínez Barrio y las vagas prome¬ 
sas de funcionarios británicos o fran¬ 
ceses. 

“No obstante, aquellos nombramien¬ 
tos enconaron las pasiones. En las pro¬ 
vincias se hablaba, por algunos grupos 
políticos, de negarse rotundamente a 
aceptarlos. En Cartagena, la situación 
de la escuadra era por demás confusa. 
A las tres de la tarde del día 2, el al¬ 
mirante Buiza había reunido a los 
mandos en el buque insignia Miguel 
de Cervantes y les informó de que los 
jefes militares habían dado un plazo a 
Negrín para terminar la guerra, y que 
ese plazo expiraba dentro de 24 ho¬ 
ras (sic). Al día siguiente llegó el mi¬ 
nistro de la Gobernación, Paulino Gó¬ 
mez: el jefe de la base, Berna1, y el 
jefe de estado mayor, Ramírez, le di¬ 
jeron sin preámbulos que todo estaba 
perdido y no había más que entregarse. 
El ministro tuvo un. altercado con 
Barreiro, jefe de la flotilla de destruc¬ 
tores, que le respondió que la guerra 
estaba perdida y que había que tratar 
con Franco inmediatamente. «Tenga us¬ 
ted en cuenta —le respondió Gómez — 
que eso lo podrán decir los que dan su 
vida en los frentes de Madrid y Extre¬ 
madura, pero no usted, en este cama¬ 
rote». Bruno Alonso, comisario general 
de la flota y correligionario del minis¬ 
tro, asistía silencioso a la escena. Poco 
antes había negado obediencia al co¬ 
misario general, Ossorio y Tafall. 

“Llegó el 4 y Bemal, aconsejado por 
los jefes de la flota, se negó a traspasar 
el mando a Galán, con el pretexto de 
que éste había hecho desplegar unos 
tanques alrededor de la ciudad; el hom¬ 
bre los retiró , y todo pareció reducirse 
a un incidente sin importancia. Pero 
los jefes de la escuadra siguieron ne¬ 
gándose a que Galán tomase el mando. 
Hacia las siete de la tarde comenzó una 
intensa agitación en la cuidad y se 
oyeron algunos gritos de ¡Viva Franco!. 
A las nueve estallaba una sublevación 
dirigida por Fernando Oliva . jefe del 
. estado mayor de la marina en tierra 
—que «tenía detenida a su familia y 
estaba emparentado con el enemigo »—, 
el general de la reserva Barrionuevo y 
el coronel Armentia, con el concurso de 
fuerzas de infantería de marina, de 
artillería y civiles vestidos de uniforme. 
Armentia estableció su puesto de mando 
en el parque de artillería, mientras que 
otros grupos ocuparon la emisora de 
radio de la base. A medianoche, los 
sublevados, que gritaban ¡Arriba Es¬ 
paña! y ¡Viva Franco!, dominaban la 
ciudad y habían practicado más de 3.000 
detenciones de republicanos. Los jefes 







de la flota, para no perder la costumbre, 
vacilaron horas y horas. Por fin, Buiza 
anunció que iba a hacer fuego contra 
la base si Galán y Ramírez no eran 
liberados, pero éstos se pusieron al 
teléfono e informaron de que todo iba 
a arreglarse. Pasó la noche del 4 al 5 
en la mayor confusión. A las ocho y 
media de la mañana, las baterías de 
costa (sublevadas) amenazaron con dis¬ 
parar contra la escuadra si ésta no se 
rendía en el plazo de un cuarto de 
hora. La amenaza no se cumplió, pero 
pocas horas después se presentaron cin¬ 
co trimotores italianos que, con sus 
bombas, hundieron al Sánchez Bar- 
cáiztegui y al Alcalá Galiano (sic). Las 
baterías de costa renovaron su ultimá¬ 
tum y Buiza, al mediodía, ordenó for¬ 
mar una columna de desembarco. En 
esto, Galán y Morell anunciaron por 
teléfono que todo estaba perdido en 
Cartagena; leyeron además un teletipo 
de Negrín en que se pedía no derramar 
más sangre. Ramírez subió a bordo y 
declaró: «No hay nada que hacer; Car¬ 
tagena es de Franco ». Sin embargo, en 
aquellos momentos, una división con 
fuerzas del ejército y de Asalto, man¬ 
dadas por el comandante Rodríguez, 
estaba a pocos kilómetros de Carta¬ 
gena. Todo inútil. Galán, Morell y va¬ 
rios más se embarcaron con unas 500 
personas de la población civil y Buiza 
dio orden de levar anclas. Antes de la 
una de la tarde, la escuadra abandonaba 
España. 

‘ Hacia el anochecer, las fuerzas repu¬ 
blicanas habían reconquistado la mayor 
parte de la ciudad: los sublevados, 
atrincherados en la base naval, el cuar¬ 
tel de artillería y el arsenal pedían 
refuerzos al ejército de Franco. La lu¬ 
cha iba a durar hasta el amanecer del 


día 6, en que se rindieron los dos mil 
insurrectos parapetados en el arsenal. 
Armentia se suicidó con una granada de 
mano al grito de ¡Viva España! En ese 
momento, desde la «posición Yusté» ra¬ 
diografiaron a Buiza que la escuadra 
podía volver a Cartagena. Pero Casado 
—que ya se había sublevado — les co¬ 
municó que había baterías de costa en 
poder del enemigo. La flota estaba ya 
a la vista de Argel, pero allí les infor¬ 
maron de que no podían entrar, puesto 
que era un puerto comercial, y que 
debían dirigirse a Bizerta. Dudaron en 
si volver a Cartagena o dirigirse a 
Bizerta. Sólo había petróleo para uno 
de esos dos trayectos. Decidieron en¬ 
tonces proseguir hacia Bizerta. Las 
autoridades francesas internaron los 
buques (que veinte días después fueron 
entregados al nuevo gobierno recono¬ 
cido como de España) y sus hombres. 
De los cuatro mil que componían la 
dotación, 2.400 (sic,) optaron por volver 
a España. Todos los comandantes, salvo 
cinco, manifestaron también su deseo 
de reintegrarse al país. No deja de ser 
interesante la comparación entre esta 
opción de la tripulación y los jefes de 
la flota, y la que hicieron en los cam¬ 
pos franceses los jefes, oficiales y sol¬ 
dados, del ejército de tierra.” 


Mientras en Cartagena reinaba el coos, 
provocado por el premattiro grito de gue¬ 
rra de la "quinta columna", y las calles y 
centros de la base noval se convertían en 
un pandemónium en el que luchabon tres 
bandos —negrinistas, antinegristas y falan¬ 
gistas— los trimotores enemigos bombar¬ 
deaban la escuadra, los cañones de los bu¬ 
ques apuntaban a los edificios de la base, y 
la artillería de costa amenazaba a los 
navios. En la foto vemos al Alcalá Galiano, 
uno de los destructores que fue alcanzado 
por los bombardeos, aunque no tan grave¬ 
mente como el Sánchez Barcáiztegui. 


“—He recibido esa orden de Fernando 
“ Oliva. 

“—Oliva no es ninguno de noso- 
“tros... Urge deshacer este embrollo 
“y restablecer el orden y la paz. 

“—Esto está demasiado avanzado y 
“ no puede deshacerse con una conver¬ 
sación telefónica... Ven al parque y 
“ hablaremos. 

“—¿Qué garantías me ofreces de que 
“ no me detendrán? 

“—Pide la consigna al parque. 

“Norberto Morel y el capitán Adonis 
“ visitaron primero el cuartel del 7 9 
“ Batallón de retaguardia, en el que 
“ había una docena de soldados. Su 
“ jefe, el coronel Gutiérrez, se hallaba 
“ preso desde la noche anterior. El 
“ capitán Adonis preguntó por teléfono 
“ la consigna de los fascistas, que ocu- 
“ paban las calles, y con ese «ábrete, 
“ sésamo» llegaron al parque y entraron 
“ en el despacho de Armentia, a quien 
“ encontraron rodeado de facciosos. Ape- 
“ ñas iniciada la entrevista se llamó a 
“ Ramírez para que participara en las 
“ discusiones. 

“En el grupo de los encerrados pared 
“ por medio del despacho dentro del 
“cual la junta franquista y su hombre 
“ de paja, Armentia, sudaban de angus- 
“ tia, la analogía de la situación no bo- 
“ rraba la desemejanza de la diversidad 
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“ de cargos, edades y preocupaciones. 
“ Cada uno de nosotros pensaba por su 
“ cuenta. 

“El comandante Mena se animó a 
“ salir de un silencio sombrío, que le 
“ hundía las mejillas, y aumentó mis 
“ conocimientos: 

“—Esta mañana —me refirió—, antes 
“ de que Barrionuevo tomara el mando 
“ del parque, Morel y Ramírez estuvie- 
“ ron en ese despacho con Armentia. 
“Por cierto que Ramírez, quien llegó 
“ después de Morel, se jugó la vida pa- 
“ ra venir. Pidió garantías y le contes- 
“ taron: «No respondemos de que un ene- 
“ migo personal no lo mate a usted en 
“ el camino». Sin embargo, Ramírez, 
“ por solidaridad con Morel, al que su- 
“ ponía en posición difícil, se arriesgó... 
“Armentia, Morel y Ramírez se echa- 
“ ron en cara sus deslealtades. Armentia 
“ les censuró que hubiesen dado po- 
“ sesión de la base a Galán, cuando se 
“ hallaban comprometidos a lo contra- 
“ rio: «Yo he sublevado a mi gente a la 
“ hora convenida. La gestión de ustedes 
" se ha limitado a poner en libertad a 
“ todo el mundo». Ramírez y Morel 
“rechazaron el reproche. «No dice us- 
“ ted verdad. La orden de sacar las 
“ tropas la ha recibido usted de Oliva, 
“ y usted, sin aconsejarse del almirante 
“ ni de nosotros, se ha sublevado y ha 
“permitido la detención de los republi- 


3 Las fuerzas de Joaquín Rodríguez y 
las unidades de Asalto enviadas desde 
Murcia consiguen dominar la situación de 
Cartagena en pocas horas, obligando a 
los falangistas y sublevados a huir en el 
submarino C-2. Por los impactos y des¬ 
trozos que presenta la fachada principal 
de la jefatura de la base naval podemos 
hacernos una idea de la violencia de la 
lucha. 


1-2 Cartagena había sido muy castigada 
por la aviación enemiga. Aunque hasta el 
final de la guerra mantuvo una capacidad 
de producción bastante elevada gracias al 
tesón de los trabajadores, casi todas sus 
factorías Industriales habían sufrido gran¬ 
des destrucciones. Estas dos fotos nos dan 
una idea do cómo quedaron las de la 
Constructora Naval. La primera foto per¬ 
tenece al taller do calderería y la segunda, 
al de modelos. 
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“canos... Su actitud no es decorosa». 

“Suponía el comandante Mena que 
“ Morel y Ramírez trataron de ponerle 
“ plomo en los pies a la insurrección. 
“ Pero Armentia no podía volverse 
“ atrás, pues ya no era otra cosa que 
“ un peón en el juego faccioso. 

“—Armentia rogó a Ramírez que con- 
“ venciera a Buiza para que se llevara 
“ la escuadra —prosiguió Mena—. Se 


“ cambiaron palabras y agravios. La 
“discusión se hizo tormentosa y al fin 
“convinieron en una fórmula interme- 
“ dia: en lugar de marcharse la escua- 
“ dra, Ramírez prometió que saldría 
“ un crucero con otro barco; en el cru- 
“cero embarcarían los marinos y en el 
“ segundo barco las personas civiles y 
“ militares más expuestas a las repre- 
“ salías del enemigo.” 


UNA JUNTA 
FRANQUISTA 

Siguen las noticias contradictorias, los 



BURGOS. El Estado Mayor de la Armada ha facilitado anoche 
la siguiente nota: 

El Estado Mayor de la Armada debidamente autorizado, advierte: 
PRIMERO. Se declara absolutamente cerrado para la navega» 
ción de toda clase de embarcaciones, cualquiera que sea su bandera 
y mercancía, en toda la costa de España del Mediterráneo compren* 
dida entre Sagunto y Adra, no debiendo acercarse ningún barco sin 
la debida autorización del Almirante Jefe de las fuerzas del Bloqueo 
del Mediterráneo a menos de tres millas. 

Cualquier barco que contravenga estas instrucciones será apresada 
Ifc. SEGUNDO. Se previene a los navegantes qtie frente a la plaza 
uerte de Cartagena y en una-extensión de- costa que comprende desde 
el faro Torre La Mesa hasta Gabo Palos, habrá submarinos con orden 
hundir a todo barco que intente acercarse a la costa central en 
un límite de tres millas, cualquiera que sea su bandera. 

TERCERO. Los barcos que naveguen con cargamentos para 
otros puertos comprendidos en la zona de costa roja, cualquiera quo 
sea su bandera, deberán dirigirse a un ptu.to de la España liberada, 
oon preferencia & Barcelona, Palma de Mallorca o Málaga." 


I A la vísta de la huida de la flota repu¬ 
blicana. el estado mayor de la armada 
nacionalista publicaba esta nota en El No¬ 
ticiero, de Zaragoza, el 9 de marzo de 
1939, decretando el bloqueo total del li¬ 
toral mediterráneo en poder del Consejo 
Nacional de Defensa que habla sustituido 
al gobierno del Dr. Negrín. 


2 Alrededor de las 6 de la mañana del 6 
de marzo, la flota que habla abandonado 
Cartagena y la obediencia al gobierno del 
Dr. Negrln recibía la orden —que no se 
cumpliría— de regresar a Cartagena para 
cooperar con el Consejo Nacional de De¬ 
fensa constituido en Madrid. En la foto 
vemos al destructor republicano Almirante 
Valdés. 

3 La aviación de los nacionales no dejó 
de atacar a Cartagena ni cuando se co¬ 
noció el pronunciamiento de algunos de 
los jefes de la base naval. El fuego de 
tierra se superpuso en ocasiones al pro¬ 
cedente del aire. En la foto vemos un 
aspecto del arsenal cartagenero macha¬ 
cado por la aviación adversaria. 


movimientos entrecruzados, el descon¬ 
cierto y la confusión: 

“La solución propuesta por Ramírez 
“era un ardid de este marino travieso 
“ para salvar a Morel y a Armentia y 
“ salvarse él mismo de la ratonera del 
“ parque. Ramírez prometió llevar su 
“ fórmula a la flota y abandonó el par- 
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que, en el que Morel quedó como 
“ rehén.. A las 3,30, Ramírez comunicó 
“que la flota aceptaba la fórmula, y 
“ Morel y Armentia fueron autorizados 
“ para trasladarse con escolta de falan- 
“ gistas a Capitanía, donde aún conser- 
“ vaba el mando Ramírez. Este los 
“ aguardaba en lo alto de las escaleras. 
“ Al ver la escolta, llamó a la guardia: 

“—En la jefatura de la base no pue- 
“den entrar los facinerosos... Desar- 
“ men ustedes a esos hombres. 

“Morel, Ramírez y Galán persuadie- 
“ r on a Armentia de que pusiera tér- 
“ mino a la sublevación de los artille- 
“ ros. Telefónicamente se dieron órdenes 
“ P a ra que las tropas se retiraran a sus 
“ cuarteles. Los facciosos del parque pre¬ 
finieron entonces a Barrionuevo, que 
“formó la junta franquista, y al regre¬ 
sar Armentia con la noticia de que la 
" flota se disponía a partir, lo detuvo. 

“Al mismo tiempo, desde Capitanía 
“se apremiaba a Murcia y a Los Alcá- 
“ zares, que no respondieron a las pe- 
“ ticiones de refuerzos porque no con¬ 
fiaban en la lealtad de quienes las 
“hacían. Por teletipo se habló con Ne- 
“ grín. El jefe del gobierno fue infor- 


“ mado detalladamente de los sucesos, 
“ aconsejó evitar la lucha entre los re¬ 
publicanos y preguntó: 

“—¿Qué solución me ofrecen ustedes? 

"—Ya se la hemos indicado. Nombre 
“ usted a Ruiz jefe de la base. 

“—Si eso es todo, sepan ustedes que 
“ Antonio Ruiz me visitó en la noche 
“ de ayer con Luis Monreal y salió de 
“ la entrevista con el nombramiento. 

“Envióse al ayudante de Ruiz a bus- 
“car a este, y Ramírez se dirigió a la 
“flota para darle cuenta a Buiza del 
“ teletipo de Negrín. 

“El secreto de todos estos despropó¬ 
sitos parecía, pues, tenerlo Ruiz. De- 
“ bía tenerlo, pero lo escamoteó. Ruiz 
“ se presentó en Capitanía, llamó a Bui- 
“ za, cambió unas palabras con el al¬ 
mirante, colgó el teléfono y dijo a 
“ Morel: 

“—Véngase conmigo. 

“Galán y Semitiel lo siguieron hasta 
“la puerta de Capitanía, donde Ruiz 
“ los invitó: 

“—Suban ustedes al coche... Vamos 
“ a hablar con el almirante. 

“En los ojos asombrados se refleja- 
“ r on las imágenes de los destructores 


“que empezaban a salir por la bocana 
“ del puerto. Los cruceros estaban le-r 
“ vando. Sobre las llanuras de los cielos 
“ bajos se perfilaban las chimeneas de 
“ los barcos que respiraban un humo 
“ negro. 

“¿Qué había sucedido? 

“Al llegar Ramírez a la escuadra con 
“ el teletipo de Negrín no hubo entre 
“ los marinos que se reunieron en torno 
“ suyo sobre la cubierta del Cervantes 
“ una cabeza despejada ni una sola vo- 
“ luntad recta. La tolvanera de inquie- 
“ tudes y emociones que los envolvía 
“ hizo chillar sus instintos, como si las 
“ humedades marinas enmohecieran su 
“ máquina mental. Los hombres —los 
“ jefes— se encontraron perdidos en 
“ medio del torbellino de sus preocupa- 
“ ciones personales. El teletipo pasó de 
“ mano en mano. 

“—Fíjense ustedes —notó uno de sus 
“ lectores—. El Presidente recomienda 
“ que se evite la lucha entre los re- 
“ publícanos. 

“La elocuencia del consejo arrancó a 
“ Bruno esta exclamación: 

“—Pues si Negrín recomienda evitar 
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“ la efusión de sangre, no sé entonces 
“ qué hacemos aquí. 

“El jefe del estado mayor de la flota 
“ miró a Buiza, miró a los mandos... 
“ Ninguno pestañó. «El que calla, asien- 
“ te», debió de decirse, y Galán, Morel, 
“ Semitiel y Ruiz subieron por la es- 
“ cala al Cervantes cuando el barco 
“ maniobraba. Detrás de ellos, la gente 
“ que esperaba salvarse en los buques 
“ de guerra invadió éstos. 

“—¡La flota se marcha! —exclamaron 
“ alborozados los fascistas en el parque. 

“Indudablemente, el hombre que 


“ posee ideas claras merece ser feliz, 
“ aunque no suela ser ésa la costumbre. 
“ El misterio de la sublevación per- 
" día sus velos. 

“Federico Vidal aclararía el significa- 
“ do con estas palabras: 

“—Nosotros habíamos recibido una 
“ consigna de Franco: hacer salir la 
“ flota. Desde el momento en que se ha 
“ ido, aunque el movimiento sea sofo- 
“ cado, no nos importa. Hemos logrado 
“ lo que nos proponíamos: dejar a la 
“ República sin su último baluarte de 
“ resistencia”. 



HUYE 
LA FLOTA 


El cronista, Benavides, sigue dando 
cuenta de los embrollados acontecimien¬ 
tos que se resolvieron al fin con la hui¬ 
da de la flota republicana: 

“Se dijo: «Las dotaciones querían mar- 
“ charse porque vivían sometidas a con¬ 
tinuos bombardeos aéreos». En los 
“cuatro últimos dias que piecedieron 
“a la insuirección, la aviación enemiga 
“ no voló sobre Cartagena. Se afirmó 
“ también que la flota tenía que mar- 
“ charse porque carecía de petróleo. 
“ En Cartagena estaba el Campillo, bu- 
“ que petrolero, y aun cuando en Car- 
“ tagena se hubiesen agotado las reser- 
“ vas de combustible, podía traerse de 
“ otras partes. ¿Por qué la flota no es- 
“ taba al completo? Llevaba varios días 
“ anclada y lo lógico era que tuviese 
“ hecho el relleno. 

“El 4 de marzo por la mañana em- 
“ barcaron todos los que quisieron em- 
“ barcar. Se dio luego «francos», y mari- 
“ ñeros y fugitivos desembarcaron con 
“ sus equipajes. Estos son los que en su 
“ mayoría se quedarán en tierra. Los 
“ comisarios de Bruno dirigen la pala- 
“ bra a las despistadas marinerías y les 
“ dicen que en 48 horas habrá otro 
“ gobierno. Los facciosos con man- 
“ do —Abárzuza, Núñez de Castro... 
“ —apremian para que se salga y pro- 
“ pagan rumores catastróficos. El almi- 
“ rante vuelve a dar la orden de pre- 
“ pararse y los pocos marineros de los 
“ descendidos a tierra que se enteran 
“de la orden, y pueden, regresan a bor- 
“ do. Traen la noticia de que a sus com- 
“ pañeros los detienen en las calles y 
“ se los llevan al parque. Ni los man- 
“ dos ni los comisarios se sobresaltaron 
“ por la suerte que podía caberles. 

“Las sirenas de alarma anunciaron un 
“ ataque. De las baterías antiaéreas, dos, 
“leales, dispararon; las otras dos, re- 
“ beldes, no hicieron fuego. De las tres 
“ baterías de costa, una, la de la Para- 
“ jola, se mantenía en la legalidad; las 
“ otras dos las mandaba un insurrecto, 
“ el comandante Espá. Los barcos se 
“ defendieron. 

“La emisora de Los Dolores apremia- 
“ ba con sus llamadas a Franco y ra- 
“ diaba mensajes a Tetuán, a Mallorca, 
“ a Zaragoza: «Los aeródromos son 
“ nuestros. Enviad aviación. Posible 
“ desembarco en Cabo de Palos». 


I‘2 El destructor republicano Sánchez Bar- 
cáizlegui fue una de las victimas de la 

A 

última oleada de bombardeos que sufrió 
la escuadra. En la primera foto aparece 
el destructor en la base, y en la segunda 
vemos el estado en que quedó su proa 
después del último bombardeo sufrido el 5 
de marzo. 
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Aquí el crucero "Cervantes" 
LOS RADIOGRAMAS 
DE LA HUIDA 


He aquí las eternas preguntas: ¿por 
qué huyó la flota republicana de 
la base de Cartagena y por qué no 
hizo caso de las advertencias de 
Negrín sobre el final del pronuncia¬ 
miento y, tras horas de duda en 
alta mar, enfiló las costas argeli¬ 
nas? Estos dramáticos partes de 
las comunicaciones por radio entre 
los buques de la armada republi¬ 
cana no sólo no ayudan a aclarar el 
enigma, sino que lo oscurecen más 
aún: 

En Cartagena, 5 de marzo. 

£i 7,30. Cervantes a todos. Llamada a 
los mandos”. 

“8,00. Cervantes a todos. Todos pres¬ 
ten atención hasta que se ordene lo 
contrario”. 

“5,58. Miranda a Cervantes. Digan si 
han oido lo que dice la emisora de la 
flota”. 

“9,00. Cervantes a Miranda. Se ha re¬ 
cibido a bordo lo que dice la emisora”. 

“9,05. Cervantes a todos . .Absténganse 
de decir nada por los altavoces”. 

“10,08. Ulloa a Cervantes. Comisario 
del Ulloa al mando flota: Por un miem¬ 
bro de esta dotación se ha visto al que 
era comandante del Lepanto dar ins¬ 
trucciones en compañía de un grupo de 
falangistas y decir que había tomado la 
emisora de la flota”. 

“10,15. Cervantes a todos. Listos a las 
órdenes del mando. Aquí la normalidad 
es completa. Aquí no ocurre nada. La 
flota está a las órdenes del gobierno” 

“10,53. Ulloa a Cervantes. Ha habido 
un pequeño tiroteo por la parte de la 
muralla”. 

“10,55. Cervantes a todos. Mucha 
tranquilidad, que no es nada de par¬ 
ticular; nada más que infantería de 
marina se ha sublevado”. 

“11,20. Libertad a Cervantes. Una 
emisora local ha radiado: «Se concede 
un plazo de 15 minutos para que icen 
los barcos de la flota bandera blanca, 
haciendo caso contrario fuego contra 
ellos las baterías de costa a las órdenes 

de Franco».” 

* ■ 

“11¿9. Antequera a Cervantes. Patru¬ 
lla de este buque sale para tierra ” 

“11,35. Cervantes a todos. No salga 
ninguna patrulla de ningún buque a 
tierra.” 

“12,00. Cervantes a todos. Babor y 
estribor de guardia” 

“12,08. Ulloa a la 2* Flotilla. Levar” 
En la mar, 5 y 6 de marzo: 


“16,58. Valdés a Cervantes. Me hablan 
desde aviación. El enemigo ha enviado 
barcos con tropas para ayudar a los 
sublevados de Cartagena.” 

“17,10. Lepanto a Cervantes. Ruego 
me digan si aparatos que volaron so¬ 
bre nosotros eran nuestros.” 

"17,12. Cervantes a Lepanto. Dice el 
jefe de la flota que no sabe.” 

“021. De Cabo Palos a la flota. Urgen- 
tisimo, tranquilo con República.” 

“1,17. De Libertad a Cervantes. Ruego 
me diga si en ese buque han recogido 
alocución Radio Madrid explicando la 
formación del Consejo Nacional de De¬ 
fensa, presidido por Casado en sustitu¬ 
ción del gobierno Negrín.” 

“1.20. Cervantes a Libertad. No ha 
sido recibida esa alocución por haber 
estado con otra observación. 

“2,06. Libertad a Cervantes. Trans¬ 
mitido por Unión Radio Madrid ha pro¬ 
nunciado una alocución general Casado. 
Después habló Mera, que calificó du¬ 
ramente a Negrín. Inmediatamente des¬ 
pués leyó un manifiesto anunciando la 
constitución de un Consejo Nacional de 
Defensa presidido por Casado y con la 
colaboración de Besteiro, Wenceslao Ca¬ 
rrillo y Cipriano Mera. En el manifiesto 
se le dice al pueblo la verdad de la 
guerra y se califica al gobierno de Ne¬ 
grín de traidor al pueblo y que tenía 
preparada la fuga. Apoyan al Consejo 
Nacional de Defensa , Izquierda Republi¬ 
cana, Partido Socialista, C.N.T., U.G.T., 
Juventudes Libertarias. Están excluidos 
los comunistas. ¡Ya es hora! Anuncian 
que se constituyen por encima del go¬ 
bierno, el cual parece que no ha dimi¬ 
tido todavía.” 

“2,21. Antequera a Cervantes. Este 
mando renueva su absoluta adhesión al 
mando de la flota y enterado haberse 
constituido Madrid el Consejo Nacional 
de Defensa en sustitución gobierno Ne¬ 
grín integrado por militares y civiles 
pundonorosos entiende debiera prestár¬ 
sele la más cálida asistencia. Coman¬ 
dante y comisario de este buque a jefe 
flota y comisario general.” 

“2,47. Cervantes a todos. Rumbo 80”. 
(Continuidad en la marcha). (Llama¬ 
miento a la flota. “320. Cabo Palos a 
Valencia. Por orden superior curse lo 
siguiente a Cervantes: «Ven a Carta¬ 
gena. Todo tranquilo con República».) 

“4,00. Cervantes a todos. Rumbo 35”. 
(Persistencia en la marcha). 

“4,00. Libertad a Cervantes. Portman 
le está llamando con servicio urgente.” 

“(Llamamiento a la Flota. 420. Base 
Portman a Cervantes, Ministro Defen¬ 
sa Nacional a jefe flota republicana: 
Dominada situación Cartagena sírvase 
reintegrarse a la base naval.) 

“422. Cervantes a todos. Rumbo 350. 

“425. Cervantes a todos. Rumbo 305. 

“5,44. Cervantes a todos. Formado 
nuevo gobierno compuesto por gene¬ 


ral Casado, Besteiro, Val, Carrillo, San 
Andrés y González Marín, de acuerdo 
todo esto con Menéndez y Matállana. 
¡Viva la República! 

“5,5 4. Cervantes a todos. Rumbo 277”. 
(Rumbo de regreso a Cartagena). 

“6,27. Cervantes a Ulloa. Radio reci¬ 
bido a seis horas del C-2 dice: «En Car¬ 
tagena a las órdenes de Franco». Lo 
que demuestra que la base no está en 
poder de la República y en ese caso 
la opinión del mando de la flota es 
que ésta no debe regresar a Cartagena. 
Con respecto adhesión de la flota a 
gobierno constituido le manifiesto que 
sábado pasado, como recordará, quedé 
desligado de mi compromiso. Al ama- 
necer, la flota se dirigirá a Argel, auto¬ 
rizándole a oponer cuantas objeciones 
tenga por conveniente hacer a esta de¬ 
terminación. Conteste por la misma vía.” 

“620. Cervantes a todos. Rumbo 232”. 
(Abandono de la ruta de regreso). 

“720. Cervantes a todos. El mando 
de la flota encarece a todos los de los 
buques que dado el próximo fondeo en 
un puerto extranjero se mantenga por 
las dotaciones de los mismos un per¬ 
fecto estado de disciplina, uniformidad 
y corrección. 

“826. Cervantes a todos. Por indica¬ 
ción de las autoridades francesas la 
flota se dirige a Bizerta.” 


Lo última singlodura de la flota republicano 
hacia el exilio está tan llena de contradic¬ 
ciones que resulta difícil do entender. Lo 
que resulta evidente es que el mando de la 
flota dejó a sus camaradas de lucho sin 
posibilidades de conseguir del vencedor las 
concesiones mínimas que se habían pro¬ 
puesto los mandos militares. En la foto, uno 
de los protagonistas do la huida, José Nú- 
ño*, jefe del estado mayor do la flota. 
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“Buiza y Bruno saben que el movi- 
“ miento de oposición al gobierno se 
“ ha convertido en un alzamiento fa- 
“ langista y no lo reprimen. Buiza tiene 
“ un sobresalto republicano al enterarse 
“ de que las baterías antiaéreas hacen 
“ fuego contra los Savoia. Eso quiere 
“ decir que en la ciudad, en contra de 
“ lo que aseguran Abárzuza y Núñez 
“ de Castro y de las noticias de Federico 
“ Vidal, hay fuerzas leales. El almirante 
“ proyecta un desembarco y ordena a 




“ los comandantes que preparen quince 
“ hombres por destructor y cuarenta por 
“ crucero para bajar a tierra. No se le 
“ va la mano en el número de hombres 
“ y eso que todos los marineros se ofre- 
“ cen como voluntarios. 

“Las unidades que habían encendido 
“ las calderas eran las siguientes: los 
“ tres cruceros, Miguel de Cervantes, 
“ Libertad y Méndez Núñez; los des- 
“ tructores Almirante Valdés, Almirante 
“ Miranda, Almirante Antequera, Jorge 
“ Juan, Gravina, Ulloa y Escaño y el 
“ submarino C-4. De los otros subma- 
“ rinos, el único utilizable, el C-2, se 
“ decía que estaba ligeramente averiado, 
“ aunque luego se comprobó que no lo 
“ estaba. Y de los destructores, el Sán- 
“ chez Barcáiztegui se hallaba en el 
“ arsenal y el Lazaga, Alsédo, Churruca 
“ y Alcalá Galiano, en reparación. 

“Alejados los aparatos enemigos, a 
“ los que sorprendió no encontrar li- 
“ bres los aeródromos como anunciaba 
“ la radio de Los Dolores, apareció 
“ Vicente Ramírez, con el teletipo de 
“ Negrín, seguido al poco tiempo de los 
“ jefes que no estaban a bordo. ¿Y 
“ Ruiz? Se envió a San Javier a su 
“ ayudante para que lo trajera. Ruiz, 
“ que no sabe nada, ni ha visto nada, 
“ ni ha oído nada, sube al Cervantes. 
“ ¿Con qué carácter? ¿Como jefe de la 
" base nombrado la noche anterior? 
“ Ruiz dirá que se enteró entonces del 
“ nombramiento. ¿Como subsecretario, 
“ con la autoridad y la representación 
“ que corresponde al cargo? No, como 
“ simple pasajero. Pero una vez en 
“ Africa, firmará como si fuese subse- 
“ cretario. Sin embargo, será inútil 
“ preguntarle nada, porque él no sabe 
“ nada. 

“El bombardeo de los Savoia ha hun- 
“ dido al Sánchez Barcáiztegui. Su co- 
“ mandante, Alvaro Calderón, abandona 
“ el barco con la marinería para incor- 
“ porarse a la flota. Tienen que atra- 
“ vesar la plaza del arsenal. El teniente 
“ coronel Pallarés se les interpone. 

“—Usted, Alvaro, puede marcharse; 
“ los marineros, no. 

“—O salgo con mi dotación o me que- 
“ do con ella. 

“Los amables oficios del teniente de 
“ navio Guitart convencieron a Pallarés 
“ de que los dejara embarcar. Calderón 
“ sube al Ulloa y el jefe de las flotillas, 
“ García Barreiro, le da el mando del 
“ buque, cuyo comandante, Figueras. 
“ continuaba detenido en el parque. 

“■—¿Estamos todos? 

“Estaban todos. 

“Entre las numerosas noticias pro- 
“ porcionadas a la flota, la más impor- 
“ tante es la de que los facciosos son 
“ dueños de la base. Es una noticia de 
“ grueso calibre, que puede decidir al 
“ almirante o a su jefe de estado mayor 
“ a cortar estachas. Pero al almirante 
“ le consta que la noticia es falsa y se 
“ busca en el teletipo de Negrín el pre- 
“ texto para zarpar. 
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“La flota cortó estachas y los buques 
“ salieron y abandonaron al submarino 
“ C-2, en el que, al día siguiente, repa- 
“ rado por el ingeniero de la Construc- 
“ tora Naval Galvache, se irían a Palma 
“ de Mallorca los sublevados del arsenal 



1 Cuando ta flota salió de Cartagena 
dejaba atrás al submarino C-2 aparente¬ 
mente averiado. Pero no tardarla en enfilar 
también la bocana del puerto con los diri¬ 
gentes del fracasado complot antirrepu¬ 
blicano a bordo. Todavía prestarfan al 
alzamiento un inestimable servicio: un 
mensaje de su emisora radiotelegráfica 
afirmando el dominio de Franco sobre 
Cartagena inducirla al indeciso mando de 
la flota a variar su rumbo, cuando ya re¬ 
gresaba a la base, y alejarse definitiva¬ 
mente de España. 


2 La marina republicana habla manchado 
la última página de su historial con el 
borrón de una defección, que constituía 
un rudo golpe para los que esperaban 
conseguir una paz honrosa negociada con 
el enemigo. En esta foto retrospectiva ve¬ 
mos a los marinos del Jaime I rodeando 
al "vicealmirante" Antonio Ruiz, uno de 
los marinos profesionales que más desta¬ 
caron en el campo gubernamental, que 
huyó también de Cartagena con la es¬ 
cuadra. 


3 Con la deserción de la escuadra y la 
falta de aviación, el extenso litoral repu¬ 
blicano quedaba a merced del enemigo sin 
ninguna posibilidad de defensa. La des¬ 
trucción del Castillo de Olite con gran 
parte de los tres mil quinientos combatien¬ 
tes nacionales que acudían en socorro de 
los sublevados en Cartagena no indicaba 
que en lo sucesivo pudieran evitarse los 
desembarcos. Esta foto de la base aérea 
de San Javier próxima a Cartagena, está 
tomada cuando todavía los republicanos 
tenían hidroaviones militares en servicio. 


4 El día 7 de marzo, la flota republicana 
entraba en el puerto de Bizerta humillando 
su bandera ante las autoridades francesas. 
A las 12 y cuarto, el almirante Buiza ra¬ 
diaba la última orden desde el buque 
insignia Miguel de Cervantes. La flota 
republicana habla dejado de existir. En la 
foto vemos al jefe del estado mayor de 
la base de Cartagena, Vicente Ramírez, 
uno de los colaboradores principales de 
Buiza, a quien alentó y secundó en su 
política de abandono. 


5 Mientras los marinos republicanos eran 
internados en campos de concentración 
tunecinos y los pronacionales se disponían 
a regresar a España, en Bizerta se en¬ 
cuentran los navios de guerra en espera 
de la llegada del almirante Moreno que se 
hará cargo de ellos en nombre de Franco. 
Esta página gráfica pertenece al ABC, de 
Sevilla, del 21 de marzo de 1939. 


“ llevando como presos al teniente co- 
“ ronel Luis Monreal y al capitán de 
“ Artillería Arguelles, ayudante de 
“ Morel. 

“La flota zarpa con los destructores 
“ Almirante Valdés, Lepanto y Ante- 
“ quera delante. 

“Asomados a la borda del Cervantes, 
“ algunos marinos lloran, desgarrados 
“ por su voluntario renunciamiento a 
“no comprender. De la tierra empe- 
“ queñecida de la que se alejaban fle- 
“ gaba el ruido del fuego de fusilería 
“ de las tropas de San Julián tiroteán- 
“ dose con el enemigo. 

“Eran las 12,30 del 5 de marzo, día de 
“ humillación y de vergüenza.” 




En vísperas del rescate de la Escuadra española 
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EL FIN 
DE LOS 
ALMIRANTES 



La flota republicana, al abandonar Car¬ 
tagena, cerraba oscuramente el capítulo 
de su no menos oscura aportación a la 
guerra que dejaba a popa. Y lo hacía 
desligándose totalmente de ella y de 
los últimos ondeos de la bandera que 
había enarbolado en sus mástiles. Prác¬ 
ticamente, la única conexión material 
entre la escuadra y los “casadistas”, ya 
sublevados en Madrid, fue la llamada 
del general Matallana, quien se mani¬ 
festó disconforme con el proyecto de 
acción conjunta y encargó a la flota 
que operase según su propio criterio, 
por supuesto fuera de la autoridad de 
Negrín. Esta conversación capital, no 
comentada suficientemente por los tra¬ 
tadistas, abonaría la tesis comunista de 
que los hombres de Casado no preten¬ 
dían otra cosa que el abandono sin 
condiciones. No se comprende de otra 
manera que renunciasen a la gran baza 


que toda escuadra supone de cara a un 
armisticio. Bien es verdad que, según 
demuestra la historia contemporánea, 
en los momentos finales de varios re¬ 
gímenes de nuestro siglo no han sido 
las escuadras las que asumieron acti¬ 
tudes decisivas, sino los almirantes; y 
como ha dicho un ilustre miembro del 
alto mando de la Marina, “cuando un 
almirante empuña el timón del gobier¬ 
no, señal es de próximo naufragio”. 

En el Madrid republicano no había 
en marzo ningún almirante. A la mis¬ 
ma hora en que Buiza señalaba a sus 
barcos el antinumantino rumbo de Bi¬ 
zerta, Casado y sus coroneles se apres¬ 
taban a reprimir las amenazas de re¬ 
vuelta comunista en la capital y a 
firmar la paz con Franco. Casado no 
necesitaba barcos —“con honra” o 
sin ella— para pactar la rendición de 
su ejército de medio millón largo de 
hombres. El plan de repliegue sobre 
Cartagena, ideado brillantemente por 
él mismo, caía por su base con la de¬ 
serción de la flota, incorporada de re¬ 
pente al neutralismo, y daba paso al 
proyecto ilusorio de convertir a Madrid 
en un segundo Vergara, con el happy 
end de otro abrazo. 

Tampoco había almirantes en el aero¬ 
puerto de Monóvar, que, a la hora en 


que la escuadra cambiaba el rumbo 
hacia Bizerta, se aprestaba a recibir a 
los restos del gobierno de la resistencia 
y a sus fieles jerarcas del comunismo. 
Apenas un día más tarde, el presidente 
Negrín y sus seguidores iban a aban¬ 
donar desde allí la zona centro-sur, 
dejando atrás el Madrid hambriento y 
herido que todavía conservaba el re¬ 
cuerdo de su mito de noviembre... 

Los tres almirantes en funciones de 
la España republicana habían de volver 
la espalda a la guerra a bordo de bu¬ 
ques precisamente de guerra: Ubieta, 
en febrero, en el británico Devonshire; 
Buiza y Ruiz, en marzo, en el Miguel 
de Cervantes. 


Después de los singulares episodios 
de principios de marzo, Cartagena, sin 
escuadra, sigue siendo republicana, pero 
no por mucho tiempo. El arsenal, que ve¬ 
mos en la foto, no recobrará su ritmo de 
guerra. Los grupos rebeldes de la "quinta 
columna” y los mandos anticomunistas 
que sembraron la confusión han sido re¬ 
ducidos. Pero antes de que la levantisca 
Cartagena recobre la paz, en Madrid se 
produce otro brote de descomposición. 
Casadistas y negrinistas se disputan el 
poder en el corazón de España. 
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La agonía de la R epública 

III. LA GUERRA PARTICULAR DEL CORONEL CASADO 



Aunque el pronunciamiento de Casado 
se produce en la noche del 5 al 6 de 
marzo de 1939, su preparación data de 
bastantes días antes. 

Estamos a punto de llegar al final 
de la guerra de España. Inesperada¬ 
mente, el final del final es un pronun¬ 
ciamiento casi clásico. Los militares 
profesionales están hartos de la inútil 
resistencia y temen el asalto final co¬ 
munista al poder. Casado se hace por¬ 
tavoz de estas ideas, convence a muchos 
de sus colegas y se subleva. Ya hemos 
visto el primer acto de esta subleva¬ 
ción, que tiene su escenario en la flota. 
Cartagena y Madrid son dos movi¬ 


mientos, si no sincronizados, claramente 
simultáneos y procedentes de un mismo 
origen inmediato: la reunión de Los 
Llanos y la actitud de los militares 
frente a Negrín en aquel momento so¬ 
lemne. Luego su desconfianza aumen¬ 
taría con la entrega de puestos clave 
que, a raíz de aquella reunión, hizo el 
jefe del gobierno a los comunistas. 

Este capítulo es la síntesis de cuatro 
sucesos importantes, que tienen su cen¬ 
tro y su principal localización en el 
Madrid sitiado, ante la mirada atónita 
—y complacida— de los soldados de 
Franco, que reciben evidentes órdenes 
superiores de no combatir y dejar que 


El cansancio de la guerra y las su¬ 
cesivas derrotas han provocado en la zona 
gubernamental una profunda escisión entre 
el jefe del gobierno y la mayoría de los 
comunistas, por una parte, y las demás or¬ 
ganizaciones del Frente Popular y los altos 
mandos militares, por otra. En la foto ve¬ 
mos al coronel Casado, jefe de la oposición 
antinegrinista. con Piñuela, sucesor del co¬ 
munista Antón en el comisariado del Ejér¬ 
cito del Centro. La destitución de éste por 
Prieto, amparada en una artera disposición 
que exigía a los comisarios de grandes 
unidades una edad que aún no tenía Antón, 
fue un episodio más de la lucha de par¬ 
tidos por el control de las fuerzas armadas. 
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GENERAL SEGISMUNDO 

CA S ADO LOPEZ 

n. 1893 

El desarrollo de la carrera militar de Segis¬ 
mundo Casado no presenta ningún relieve 
especial hasta el estallido de la guerra. In¬ 
gresó en la academia militar a los 15 años, 
fue un buen estudiante y demostró voca¬ 
ción castrense, dotes de mando, inteligen¬ 
cia y sagacidad. Siguió la especialidad del 
arma de Caballería, de cuyo cuerpo era 
comandante en 1934, y ostentaba esta mis¬ 
ma graduación en julio de 1936. Era tam¬ 
bién diplomado de la Escuela Superior de 
Guerra y fue profesor de este organismo, 
donde ganó una merecida fama de técnico 
militar bien preparado. 

Desde muy joven profesó ideas liberales 
y fue uno de los militares profesionales más 
sinceramente republicanos. Afiliado tem¬ 
pranamente a la masonería, tenía amplias 
relaciones en el Ejército y amistad íntima 
con muchos de sus compañeros que, luego, 
se dividieron entre las dos zonas enfren¬ 
tadas por la sublevación. 

Su reconocido republicanismo le valió el 
nombramiento de comandante de la escol¬ 
ta del presidente Azaña, y tuvo una Inter¬ 
vención decisiva en los sucesos que se 
desarrollaron en el confuso prólogo del 18 
de julio. Fue él quien impidió personalmen¬ 
te que el regimiento de transmisiones de 
El Pardo —lugar de la residencia presi¬ 
dencial— llevase adelante su proyecto de 
pronunciarse con un golpe espectacular: 
capturar a Azaña para llevárselo a Segovia 
como inapreciable rehén, si la sublevación 
fracasaba en Madrid. Casado trasladó al 
presidente al palacio real de Madrid, en cu¬ 
yas habitaciones descansó Azaña la noche 
del 17 de julio bajo la vigilancia y protec¬ 
ción de Casado. 

Ascendido a teniente coronel por la lla¬ 
mada ley de fidelidad (todos los militares 
profesionales que se pusieron al lado de la 
República fueron ascendidos automática¬ 
mente al grado inmediato superior), inició 
rápidamente una colaboración activísima en 
la organización del embrionario ejército po¬ 
pular y fue uno de los principales creadores 
de las brigadas mixtas que constituyeron el 
nervio del esquema mHitar republicano. Tra¬ 
bajó luego con verdadero denuedo, hasta 
la extenuación, en los críticos 


que de noviembre a Madrid, ocupando el 
puesto de mando de la sección tercera del 
estado mayor de la defensa de la capital. 

Como combatiente se destacó en los 
frentes de la sierra madrileña, en uno de 
cuyos episodios tuvo un serio encuentro 
con el líder anarquista Cipriano Mera —que 
después sería su amigo y salvador—, al 
que obligó a acatar la disciplina militar y 
a entregar una de sus piezas artilleras, que 
el jefe de milicias de la C.N.T. no había 
querido ceder en anteriores ocasiones a 
varios generales. 

Ya coronel, sustituyó a su colega Jurado, 
herido en la batalla de Brúñete, al frente 
del 28 Cuerpo de Ejército. Los comunistas 
le ofrecieron el carnet del partido, que Ca¬ 
sado rechazó según versiones autorizadas. 
Desde entonces, el partido le miró con re¬ 
celo y desconfianza. 

El coronel Casado había contraído ma¬ 
trimonio, ya pasada la frontera de los cua¬ 
renta años, en plena guerra, durante la cual 
nacieron sus dos hijos. Los teatros de 
operaciones fueron alejándose de Madrid, 
y Casado, que continuó en la capital es¬ 
pañola, tuvo tranquilidad y tiempo para 
reconsiderar la situación. La marcha des¬ 
favorable de la guerra y las grandes di¬ 
ficultades en que se veía la República 
para conseguir una unidad de acción po¬ 
lítica y militar empezaron a influir en el 
ánimo del coronel para inclinarle hacia 
el sueño de una paz negociada. En sus 
justificaciones posteriores, aludirá a su an¬ 
ticomunismo militante como motor de su 
conducta. 

Después del resultado de la batalla de 
Teruel, favorable a los nacionales, de su 
llegada al mar Mediterráneo, del corte de la 
zona republicana y la derrota de Cataluña, 
y tras varias visitas al cónsul inglés, Mr. 
Cowen, Casado se halla cada vez más de¬ 


cidido a entablar negociaciones con los 
presuntos vencedores, a los que esperaba 
arrancar concesiones favorables y, espe¬ 
cialmente, el reconocimiento de los grados 
para los militares profesionales que habían 
combatido al lado de la República. Para ello 
evocó los tiempos románticos del abrazo 
de Vergara en la guerra carlista, olvidán¬ 
dose que la de 1936 no tenía nada que ver 
con aquélla y que habla muy poco de ro¬ 
manticismo en sus motivos y en su des¬ 
arrollo. 

Negrin realizó un último Intento de con¬ 
tener las maniobras de Casado e incluso le 
ascendió a general. Pero ya era tarde para 
todo. El casadismo resultó decisivo en los 
últimos días de la República. En la reu¬ 
nión de Los Llanos comenzó a fraguarse en 
torno de Casado la conspiración militar que 
daría origen dias después a la creación del 
Consejo Nacional de Defensa, en rebelión 
abierta contra el gobierno Negrin. Pero la 
sublevación casadista hubiera terminado en 
un verdadero desastre a no ser por la ac¬ 
tuación del anarquista Mera, que fue quien 
salvó en último extremo con sus tropas 
al Consejo de Defensa. Casado trató en¬ 
tonces de negociar con Burgos de igual a 
igual, enarbolando su bandera de debela- 
dor del comunismo, pero fracasó rotunda¬ 
mente en todos sus intentos. Al ver que 
todo estaba perdido se trasladó a Valencia 
y embarcó en Gandía en el buque de gue¬ 
rra británico Galatea para exiliarse en In¬ 
glaterra. 

Años después regresó a España y fue 
detenido y procesado. Compareció ante un 
consejo de guerra, del que salió absuelto. 
Una vez en libertad se instaló en Madrid, 
donde vive actualmente, persiguiendo —has¬ 
ta ahora, en vano— su antiguo sueño de 
conseguir el reconocimiento de su grado 
militar, aunque fuera en situación de retiro. 


V - 362 









el enemigo se devore a sí mismo. Es¬ 
tudiamos en primer lugar la primera 
fase de las negociaciones de paz de 
Casado. Se interrumpe esta fase por la 
revuelta comunista, ese fallido intento 
de acabar numantinamente la guerra, 
como revelaría Peirats. Viene después 
el momento de las negociaciones pro¬ 
piamente dichas, casi en público, y en 
parte por radio. Por fin, como colofón 
necesario de tanta confusión, como in¬ 
creíble fruta madura, Madrid cae en 
manos de los nacionales, sin que para 
ello haya que disparar un tiro, en la 
mañana primaveral del 28 de marzo. 

El eje de nuestro relato para las tres 
primeras partes es el detallado estudio 
del Servicio Histórico Militar de Ma¬ 
drid, cuyo experto, el teniente coronel 
Martínez Bande —muy recientemente 
ascendido a coronel—, ha estudiado el 
tema con documentos hasta ahora des¬ 
conocidos: 

“Los primeros sondeos de paz de 
“ Casado se habían iniciado tiempo muy 
“ atrás, al contrario de lo que se ha 
“ venido suponiendo. En efecto, ya el 6 
“ de febrero un agente del S. I. P. M. 
“ (Servicio de Información y Policía 
“Militar) del Ejército nacional del 
“ Centro se presentaba en Terminus 
" (cuartel general, volante, del genera- 
“ lísimo) con una nota en la que se 
" indicaba que el coronel don Segis- 
“ mundo Casado pedía que el general 
“ Barrón le escribiera una carta fiján- 
“ dolé condiciones y plan para la capi- 
“ tulación del Ejército del Centro, que 
“ mandaba. 

“El general Franco redactó el borra- 
“ dor de la carta y el general Barrón 
“ escribió y firmó ésta, que fue trans- 
“ mitida por mediación del S. I. P. M., 
“ junto con unas instrucciones para ini- 
“ ciar las conversaciones previas. 


1 Lo que unos han llamado “la guerra 
particular” del coronel Casado y otros la 
“semana del duro” se produjo como una 
explosión de resentimiento contra el pre¬ 
dominio comunista consentido por el Dr. 
Negrin. Los nombramientos que hizo el jefe 
del gobierno el día 4 de marzo fueron in¬ 
terpretados por los coligados como un 
golpe de estado. En la foto vemos a Mo¬ 
desto y El Campesino, que fueron nom¬ 
brados jefe del Ejército del Centro e ins¬ 
pector general de los centros de recluta¬ 
miento e instrucción, respectivamente, aun¬ 
que no llegarían a tomar posesión de tales 
cargos. 


2 La posición Yuste, sede del jefe del 
goDlerno en Elda, y la posición Jaca, pues¬ 
to de mando del coronel Casado en las 
afueras de Madrid son los cuarteles gene¬ 
rales de los dos bandos que van a provo¬ 
car el colapso final de la España republi¬ 
cana. En la foto aparece la entrada de la 
posición Jaca, la famosa alameda de Osu¬ 
na. donde se combatió duramente en la 
semana del 6 al 12 de marzo, cambiando 
dos veces de dueño. 


“El 11 se recibió, igualmente por 
“ conducto del S. I. P. M., una informa- 
“ ción telegráfica en la que se decía 
“ que Casado, de acuerdo con don Ju- 
“ lián Besteiro, socialista del ala dere- 
“ cha, pedía el respeto de la vida de 
“los militares decentes, comprometién- 
“ dose a garantizar el orden y la vida 
“ de presos y refugiados. 

“La carta pedida por Casado el día 6 
“ llegó a sus manos el 15, y el genera- 
“ lísimo contestó al último mensaje 
“ citado indicando que los militares a 
“ que él mismo se refería, si no tenían 
“ responsabilidad de crímenes, podrían 
“pasar la frontera. Se recordaban ade- 
“ más las garantías generales fijadas 
“ reiteradamente en las emisoras de 
“ Radio Nacional sobre el respeto a las 
“ personas no criminales, y se agre- 
“ gaba: «No nos interesan poblaciones 
“ como objetivos, sino entrega o des- 
“ trucción del ejército, y nos sobran 
“ medios para hacerlo rápidamente por 
“ nuestras armas». Criterio militar es- 
“ trictamente ortodoxo. 

“Por estas fechas era ya un hecho el 
“ contacto entre Besteiro y todos los 
“ representantes del general Franco en 
“ la capital de España. Los partidos 
“ republicanos estaban decididos a la 
“rendición, la C. N. T., después de va- 
“ cilar, aceptaba esta solución como mal 
“ menor, y los socialistas, luego de pasar 
“ por una etapa de desorientación, se 
“ agrupaban alrededor de Besteiro. Así, 
“ pues, sólo se encontraban disconfor- 
“ mes los comunistas. 


“El 22 de febrero se recibía por ra- 
“ dio, y a través de los agentes citados, 

“ la noticia de que al día siguiente iba 
“ a quedar constituida una llamada 
“ Junta de liquidación, pidiendo a la 
“ vez autorización para ir a Burgos por 
“ avión don Julián Besteiro y el te- 
“ niente coronel don Ramón Ruiz For- 
“ nells, a fin de formalizar una capitu¬ 
lación rápida. A esta comunicación se 
“ contestó que sólo se aceptaría una 
“ rendición sin condiciones, debiendo 
“ sujetarse los vencidos a la generosi- 
“ dad ofrecida, y que únicamente a 
“ efectos de ilustrar sobre la forma en 
“ que se debía llevar a cabo la rendi¬ 
ción debían ir a Burgos uno o dos 
“militares profesionales, mas no Bes- 
“teiro ni ninguna otra persona signi¬ 
ficada en la política. Se fijaba como 
“ posible hora de llegada de los emi- 
“ sarios al aeródromo de aquella capital 
“la comprendida entre las diez y las 
“doce del día 2 de marzo. 

“Pero el día 4 Casado comunicaba 
“ que, aunque seguía firme en su pro- 
“ pósito, el gobierno de Negrin inten¬ 
saba destituirle a él y al general 
“ Matallana, jefe del estado mayor del 
“ grupo de ejércitos de la región cen- 
“ tro, y el 5 daba como explicación a 
“ la no llegada a Burgos de los emisa- 
“ rios la resistencia de los elementos 
“ opuestos a la rendición incondicional. 

“Las negociaciones podían darse de 
“ momento por suspendidas.” 
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ISCURSO DEL coronel casado 
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LA JUNTA DE 
LA RENDICION 

Entretanto, los acontecimientos se pre¬ 
cipitaron en Madrid. Al intento de Ne- 
grín de reorganizar lo que quedaba del 
ejercito republicano, respondieron los 
partidarios de la capitulación con la 
constitución del Consejo Nacional de 
Defensa. Sigue su relato Martínez 
Bande: 

“En la noche del día 5, revoluciona- 
“ riamente, quedaba por fin constituido 
“ en Madrid el llamado Consejo Nacio- 
" nal de Defensa, que pretendía asumir 
“ todos los poderes frente a Negrín. Lo 
“ presidía de momento Casado y en un 
“ reajuste posterior, Miaja, y en él había 


una sene de consejeros pertenecientes 
“ — los de significación política— al 
“socialismo, anarquismo y partido de 
“Izquierda Republicana; en Defensa se 
“ encontraba el propio Casado, y en 
“Asuntos Exteriores, don Julián'Bes- 
“ teiro. 

“El Consejo contaba fundamental- 
“ mente para imponerse sobre las uni- 
“ dades adversarias —las de significa- 
“ ción comunista— con el 4 9 Cuerpo de 
“ Ejército, mandado por el teniente 
“ coronel Mera, y, de momento, con 
“ la 70 Brigada, que, aunque pertenecía 
“ a la 8 9 División y al 2 9 Cuerpo, era 
“ totalmente afecta; brigada que tenía 
“ por misión inmediata ocupar algunos 
“ edificios considerados fundamentales. 

“Parece ser que a las veintitrés horas 
“ de ese día 5 ya se encontraba esta 
“ unidad en Madrid, convenientemente 
“establecida. Por ello, una hora de? 































































































































































































































1 A los decretos del Dr. Negrin que en¬ 
tregaban el mando militar a los comunistas 
respondieron las demás organizaciones del 
Frente Popular y los altos mandos milita¬ 
res constituyendo el Consejo Nacional de 
Defensa. Veamos lo que decía el diario 
madrileño - Castilla Libre el mismo día 6 
de marzo de 1939. 


2-3 Dos aspectos de Madrid, la ciudad que 
durante más de 28 meses había soportado 
“con pan o sin pan", y siempre bajo el 
terror de los bombardeos artilleros y aéreos, 
el cinturón de fuego enemigo. En la pri¬ 
mera foto vemos los parapetos construidos 
en plena Gran Vía, y en la segunda, la po¬ 
blación civil dirigiéndose apresuradamente 
a los refugios bajo el aullido de las sirenas 
de alarma. 


4 La noticia de la crisis provocada en la 
zona gubernamental saltó inmediata y rego¬ 
cijadamente a las páginas de los diarios 
de la zona contraria, como podemos ver 
en esta del ABC, de Sevilla, del 7 de mar¬ 
zo de 1939 



“ pués, y por las dos emisoras de radio 
“ de la capital, luego de darse el acos- 
“ tumbrado parte de guerra, se acer- 
“ carón a los micrófonos Besteiro, que 
“ declaraba la constitución del consejo 
“ y la ilegitimidad de los poderes que 
“ decía ostentar Negrin, pintando un 
“ cuadro bien sombrío de la situación 
“general; y luego el coronel Casado y 
“ el teniente coronel Mera. 

“La noticia de la sublevación llegó 
“ rápidamente a Yuste, y Negrin se 
“ puso al habla inmediatamente con 
“ Casado, tratando de llegar con él a 
“ una solución amistosa, a lo que el 
“ coronel se opuso. 

“Al llegar a este punto se puso cla- 
“ ramente de manifiesto cuál había 
“ sido la infiltración comunista llevada 
“ a cabo en las filas del ejército popu- 
“ lar, pues la mayoría de los mandos 

habían sido confiados a personajes 


“ del partido o fuertemente simpatizan- 
“ tes con el comunismo, frente a los 
“ socialistas moderados, los anarcosin- 
“ dicalistas y los últimos restos del 
“ republicanismo. 

“Sin embargo, y pese a ser muy nu- 
“ merosos los efectivos del grupo de 
“ ejércitos centro-sur, carecían de ma- 
“ terial en gran parte y, sobre todó, 
“ de moral combativa. 

“El Ejército del Centro estaba cons- 
“ tituido por las siguientes unidades: 

“ler. Cuerpo de Ejército. Mando, te¬ 
jiente coronel Barceló (comunista). 
“ Puesto de mando, en La Pedriza 
“ (Manzanares). Divisiones 1, 2 y 69, 
“ con un total de ocho brigadas. 

“2 9 Cuerpo de Ejército. Mando, te- 
“ niente coronel Bueno (comunista). 
“ Puesto de mando, en Chamartín (Ma- 
“drid). Divisiones 4, 7 y 8, con un 
“ total de nueve brigadas. 
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desordenada de los hombres de Mangada, 
que peleaban a su flanco. López Tienda y 
del Rosal consiguen abrirse camino a costa 
de innumerables bajas. 

En estas batallas Mera se ha revelado 
como un guerrillero intuitivo y audaz. Los 
hombres de la columna confian más en sus 
decisiones que en las del teniente coronel 
del Rosal y su estado mayor, compuesto 
de militares profesionales, que ya no aban¬ 
donarán a Mera en toda la guerra. El ver¬ 
dadero jefe en las incursiones que reali¬ 
zarán a los pocos dias en el campo enemigo 
de Albarracín es este albañil incansable y 
ascético que come de pie y duerme con 
un ojo abierto. Mera impone la disciplina 
y estimula el valor de sus hombres con el 
ejemplo. 

Cuando el enemigo se acerca a las puer¬ 
tas de Madrid. Mera acude rápidamente 
con una parte de la columna, que será en¬ 
grosada con nuevos contingentes de anar¬ 
cosindicalistas hasta convertirse en dos di¬ 
visiones. la 5 9 , que mandará el comandan¬ 
te Palacios, y la 14, al mando de Mera. Con 
esta división, Mera combatirá en el Hos¬ 
pital Clínico, donde habla muerto Durruti, 
en la carretera de La Coruña y en Guada- 
lajara. En este último sector manda una de 
las alas que provoca la derrota italiana. 

En Brúñete resulta diezmada la 14 Divi¬ 
sión. La gloria de la ruptura del frente se 
la han llevado Líster y Modesto: la de 
aguantar el empuje de la contraofensiva 
enemiga y los bombardeos ininterrumpidos 
le pertenece a Mera, que dejó entre polvo 
y metralla casi la mitad de la división. 

Al cesar en el mando del 4? Cuerpo de 
Ejército el teniente coronel Perea, Mera es 
designado por el ministro de Defensa para 
sucederle. A partir de entonces se dedica 
a organizar y fortificar el amplio sector que 
ocupan sus fuerzas al nordeste de Madrid. 
Es un frente estable que mantiene en jaque 
al adversario con frecuentes golpes de ma¬ 
no e incursiones en su territorio. Mera es 
el segundo jefe de milicias, después de 
Lister, que alcanza la categoría de teniente 
coronel, y el único de su categoría que 
realiza personalmente incursiones informa¬ 
tivas al campo enemigo. 

La intervención personal de Cipriano Me¬ 
ra en los acontecimientos que provocaron 
la destitución del gobierno Negrín y la for¬ 
mación del Consejo Nacional de Defensa 
está subordinada a la decisión de la C.N T 
de oponerse al predominio comunista. Pero 
ni la C.N.T. ni Mera eran partidarios de la 
capitulación, y el teniente coronel anarquis¬ 
ta estaba decidido a seguir la lucha al 
frente del ejército del Centro, mando que le 
fue hurtado hábilmente por Casado y Bes- 
teiro. 

Los momentos finales de la guerra con¬ 
sagran la suprema habilidad del jefe anar¬ 
quista. Cuando Casado estaba sitiado y 
perdido en el Ministerio de Hacienda, Mera 
pasó dos veces las líneas comunistas para 
coordinar con Liberino González el plan de 
ataque contra las tropas de Barceló, que 
se habian hecho casi dueñas de la capital. 

Mera se vio desbordado por los aconte¬ 
cimientos, como todos los que habian in¬ 


tervenido en la última batalla política de la 
República. Pero su cuerpo de ejército fue el 
único que se mantuvo disciplinado y compe¬ 
netrado con su jefe hasta pasado el me¬ 
diodía del 28 de marzo, cuando perso¬ 
nalmente dio la orden de abandonar los 
frentes. 

Pudo huir al Marruecos francés y se 
estableció en Casablanca. En 1940 las au¬ 
toridades nacionales solicitaron su extra¬ 
dición y el general Nogués la concedió. 
En Madrid fue condenado a la pena de 
muerte por un consejo de guerra, pero lue¬ 
go le fue conmutada por la de 30 años de 
prisión, de los que no tuvo que llegar a 
cumplir ni su cuarta parte. Al salir de la 
cárcel estuvo algún tiempo en Madrid tra¬ 
bajando en su oficio de albañil, hasta que 
encontró la oportunidad de salir a Francia 
con su mujer y sus dos hijos. En la actua¬ 
lidad vive en París, ya jubilado en el tra¬ 
bajo, pero fiel a las ideas por las que lu¬ 
chó toda su vida. 


El famoso dirigente de los trabajadores de 
la construcción de Madrid y uno de los 
más agudos estrategas de las luchas so¬ 
ciales de los años treinta, nació en la ca¬ 
pital de España y en ella desarrolló sus 
actividades sindicales, que tantos quebra¬ 
deros de cabeza iban a proporcionar a los 
gobernantes republicanos. El albañil Mera 
no era un hombre culto ni simpático, pero 
su energía y honradez le llevaron a la pre¬ 
sidencia del más potente sindicato de la 

C.N.T. madrileña con una autoridad casi 
indiscutible. 

Al estallar la sublevación el 18 de julio, 
el ramo de la construcción llevaba más de 
un mes en huelga y Mera era el presidente 
del comité que coordinaba las actividades 
de la C.N.T. y la U.G.T. en sus demandas de 
mejoras salariales. El conflicto afectaba a 
más de 70.000 trabajadores. Esta situación 
creaba en la capital motivos de tensión en¬ 
tre los huelguistas y los grupos de esqui¬ 
roles. Hubo algunos choques violentos en¬ 
tre las escuadras falangistas, que apoya¬ 
ban a los esquiroles, y los grupos de de¬ 
fensa de la C.N.T., que obedecían a Mera. 
A consecuencia de estos incidentes. Mera 
fue detenido y el alzamiento le sorprendió 
en la Cárcel Modelo. 

El 19 de julio recobraba Mera la libertad, 
y casi sin transición se convertía en líder 
de las masas confederales que se iban a 
volcar sobre los cuarteles madrileños y los 
lugares inmediatos dominados por las fuer¬ 
zas del alzamiento. 

Ganadas para la República Alcalá de Ha- 
nares y Guadalajara, los cenetistas que han 
participado en su conquista son encuadra¬ 
dos en la columna de del Rosal, mandada 
por el teniente coronel del mismo apellido, 
adicto a los anarcosindicalistas. El jefe po¬ 
lítico de la columna es Mera, pero no tar¬ 
dando mucho se va a convertir también en 
el jefe militar. La primera operación de 
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“3er. Cuerpo de Ejército. Mando, co- 
“ ronel Ortega (comunista). Puesto de 
“ mando, en Carabaña. Divisiones 9, 13 
“ y 18, con ocho brigadas y una agru- 
“ pación de caballería. 

“4 9 Cuerpo de Ejército. Mando, te- 
“ niente coronel Mera (anarquista). 
“ Puesto de mando, en Yebes. Divisio- 
“ nes 12, 17 y 33, con siete brigadas. 

“Entre todas estas unidades. Casado 
“ contaba plenamente con la 70 Bri- 
“ gada (mayor Luzón), de la 8 9 División, 
“ hasta el punto de que fue la que había 
“ permitido la constitución del Consejo 
“de Defensa. Las restantes de los tres 
“primeros cuerpos citados o eran du- 
“ dosas o francamente adversas; en 
“ cambio, el 4‘-‘ Cuerpo de Ejército, 
“constituido por antiguos milicianos 
“ procedentes del anarcosindicalismo, se 
“ encontraba animado de un espíritu 
“ rabiosamente anticomunista. Por su 
“ parte, los carros y blindados (al pa- 
“ recer, tres compañías de los primeros 
“ y una de los segundos) estaban casi 
“ en su totalidad en manos de comu- 
“ nistas. 

“Desde hacía mucho tiempo, el puesto 
“ de mando del Ejército del Centro se 
“ encontraba en la llamada posición 
“ Jaca, ocho kilómetros al este de la 
“capital; mas al constituirse el Consejo 
“ de Defensa, aquel puesto trasladóse 
“ a los sótanos del Ministerio de Ha- 
“ cienda, estableciéndose en el de Ma- 
“ riña un segundo puesto de mando. 
“ En el primero se encontraba Casado 
“ con Besteiro, y en el segundo, el te- 
“ niente coronel Mera. 

“Las reservas del Ejército del Centro 
“ consistían en cuatro divisiones (2 a de 
“Asalto, 14, 65 y 73). Su adhesión a 
“ la política de Casado era, en general, 
“ totalmente adversa. En Madrid había 
“ además fuerzas diversas de Asalto y 
“ carabineros de significación borrosa, 
“ cuando no contraria. 

“De las reservas generales o estra- 
“ tégicas del grupo de ejércitos —cuer- 


I Las tornas han cambiado. Mundo Obre¬ 
ro, principal órgano del Partido Comunista, 
es suspendido por publicar un articulo di¬ 
famatorio contra Largo Caballero, que ha¬ 
bía sido suprimido por la censura. Antonio 
Mije, su director, al que vemos en la foto, 
todavía no se había dado cuenta de que 
Casado no era tan benévolo para los co¬ 
munistas como el general Miaja. 


2 Desde su llegada de Francia, Enrique 
Líster, ascendido por el Dr. Negrín a gene¬ 
ral, no ha cesado de buscar contactos en 
espera del mando que le ha prometido el 
jefe del gobierno. Pero cuando le designa 
para relevar al general Escobar en el Ejér¬ 
cito de Extremadura ya es tarde. Su nom¬ 
bramiento, como el de Modesto y El Cam¬ 
pesino, no pasaría de la Gaceta. 


3 La noche del 5 al 6 de marzo hace cri¬ 
sis el conflicto que se viene gestando entre 
los partidarios del Dr. Negrin y los del co¬ 
ronel Casado. El capítulo que empezó en 
Cartagena con la rebeldía de la flota tiene 
su continuación en los sótanos del Minis¬ 
terio de Hacienda con la constitución del 
Consejo Nacional de Defensa, decidido a 
terminar la guerra en el plazo más breve 
posible. Este sólido edificio va a convertirse 
en la fortaleza del consejo formado por el 
coronel Casado. 


4 Como ilustración del trabajo de Mar¬ 
tínez EJande sobre los últimos días de Ma¬ 
drid. la revista Ejército, en su número de 
julio de 1965, publica este plano del casco 
urbano de la capital, con Indicación de los 
lugares y edificios en que se polarizó la 
lucha entre casadistas y negrinistas. 


LUOARFS PK/NC/PMiS D¿¿/f ¿UCHA DFNTRO DF MADRID 

• * ¡meter¡o dr danenda <■ m ¡fe Md- -a J fd de 6ue"a 4 Piara de Colon í !d de Cibeles 6 /d ríe danoe! Becerra / Hueros 
dmsrerms 9 Puerr¿ del So’ 9 Plata de Cástrela- >0 id de laiodeaendenos // Pafaere de Comunicaciones !P Sanco de 
i apene U lele fénica H Comité Provincial del Panudo Conunsre tí Comí re Centre! de/ahorno farrub fó Huaro o* 
"ando de!* f*piernón // Comandancia dr Ingenieros 16 Onecc-oo Genera/deSeoundad Gobierne Cien' ?0 Comité 

de Defensa de te C d f Pf Ce mire Pegona/de !aC V f PP 1/moo Pede PJ PHos de? dpodromo 

£ s c. a ¡ a 


V . 367 








"pos de ejército 14, 17 y 22— merece 
"especial mención el primero de ellos. 
“ Mandado por el comunista Hungría, 
“ se llamaba «de guerrilleros», y aun- 
“ Que de formación reciente, estaba 
" integrado por gentes seleccionadas y 
“ de peligrosidad manifiesta. De él for- 
“maba parte la 300 División (mayor 
‘‘Santiago Calvo), acantonada en Al- 
“ calá de Henares, donde había, ade- 
" niás, una base de tanques, división 
“ que jugó un papel muy destacado en 
“ los acontecimientos que vamos a na- 
“ rrar, 

“Los otros dos cuerpos de ejército de 
“ reserva se encontraban desperdigados 
“ por diversas comarcas, con sus efec- 
“tivos no completos; de ellos no podía 
“ esperar mucho el coronel Casado. 

“El triunfo de éste no parecía, pues, 
“nada fácil.” 


1 El 5 de marzo, a las 12 de la noche, ter¬ 
minada la lectura del parte oficial de gue¬ 
rra, el profesor Besteiro es el primero en 
acercarse a los micrófonos de radio para 
repudiar al Dr. Negrín y a su gobierno por 
"haber tejido una red de falsedades” que 
ocultan la verdadera situación de la Repú¬ 
blica... Besteiro, al que vemos en la foto, 
se hallaba muy enfermo y completamente 
apartado de la vida política cuando se su¬ 
mó a la conspiración contra el Dr. Negrín. 

2 Aunque los madrileños estaban más o 
menos al tanto de que las cosas no iban 
bien y la tensión política en las altas es¬ 
feras había trascendido a la calle en for¬ 
ma de rumores, la mayoría no sospecha¬ 
ba un final violento entre los que, juntos, 
habían sostenido la resistencia de cara al 
enemigo común. Estas fotos recogen dos 



aspectos de Madrid en el último invierno 
de la guerra. En la primera aparece la cén¬ 
trica calle de Preciados, y en la segunda, 
la glorieta de Atocha. 

3-4 Sin duda el gobierno de la República 
contaba con poder suficiente para enfren¬ 
tarse con las unidades que apoyaban al 
Consejo de Defensa, pero la mayoría de los 
ministros declinaron su responsabilidad an¬ 
te la nueva situación de fuerza, y en la úl¬ 
tima reunión que celebraron en Elda, en la 
madrugada del día 6, optaron por abando¬ 
nar el campo a los que habían asumido el 
papel de liquidadores de una situación de¬ 
sesperada. En la foto aparecen los minis¬ 
tros de Instrucción Pública y Agricultura, 
Segundo Blanco y Vicente Uribe, represen¬ 
tantes. respectivamente, de la C.N.T. y del 
Partido Comunista. 


í> El Banco de España fue otro de los 
edificios madrileños por cuya posesión se 
luchó en la semana trágica de marzo. Para 
protegerse de los proyectiles que barrían las 
calles de Madrid, el enorme edificio, go¬ 
bernado durante la guerra por Luis Nicolau 
D’Olwer, ex ministro de la República, de¬ 
fendía sus huecos y escalinatas interiores 
con miles de sacos terreros, que lo conver¬ 
tían en una fortaleza, como podemos ver en 
esta página que publicaba la revista ma¬ 
drileña Blanco y Negro en su número del 
15 de octubre de 1938. 





UNA SEMANA 
DE LUCHAS 
CALLEJERAS 

Sigue aquí Martínez Bande, punto por 
punto y día a día, el fiel relato de la 
llamada «semana comunista:», en la que, 
tras cambiantes y entrecruzadas vicisi¬ 
tudes, los casadistas ganaron la «pe¬ 
queña guerra civil de Madrid» y pu¬ 
sieron fin a la rebelión de los comu¬ 
nistas: 

‘•Una nueva versión de los llamados 
“ «sucesos de mayo», ocurridos en Bar- 
“ celona del 3 al 12 de aquel mes del 
“año 1937, y en los que fueron aplas- 
“ tados por el comunismo, el trostkismo 
“ y aun el anarcosindicalismo, fue la 
“ lucha desarrollada en las calles de 
“ Madrid del 5 al 12 de marzo de 1939, 
“ sangriento prólogo de la rendición 
“ total de las fuerzas que ocupaban lo 
“ que aún quedaba de zona roja. Para 
“ su mejor exposición seguiremos los 
"hechos día a día. 

“Jomada del 6. — En la misma noche 
“en que queda constituido el Consejo 
“ de Defensa, Casado habla con los te- 
“ nientes coroneles Barceló y Bueno, 
“ que le ofrecen su colaboración entu- 
“ siasta, y con el coronel Ortega, que 
“ manifiesta determinadas reservas. 

“Pero inmediatamente Barceló, vol- 
“ viendo sobre sus palabras, se pro- 
“ clama jefe del Ejército del Centro 
“ y anuncia una ofensiva sobre Madrid. 
“ En el 2 Í> Cuerpo, el mayor Ascanio, 
“ que se halla al frente de la 8* Divi- 
“ sión, toma contacto con aquél, unién- 
“ dose luego a ambos el mayor Gutié- 
" rrez de Miguel, que manda la 65 
“ División, en la que Casado, equivoca- 
“ damente, ha confiado. 

“Hacia las seis de la mañana se oyen 
“ los primeros tiros en la capital, en 
“cuyas plazas de Colón, Cibeles y Ma- 
“ nuel Becerra (hoy Roma) aparecen 
“ asentadas baterías, mientras que por 
“ las calles patrullan milicianos de la 
“ 70 Brigada. 

“Pronto dos batallones de la 42 Bri- 
“gada (mayor Fernández Cortinas), 
“ pertenecientes a la 7 9 División, cuyo 
“jefe era el mayor Zulueta, marchan 
“ de El Pardo a Fuencarral, alcanzando 
“ seguidamente los llamados nuevos 
“ ministerios, edificios en construcción, 
“ que son igualmente ocupados. 

“En vista de la situación, Casado 
“ hace saber por radio que la circulación 
“ quedará interrumpida a partir de las 
“ once horas y media, señal de que se 
“ dispone a dar la batalla a sus adver- 
“ sarios. Algunos destacamentos comu- 
“ nistas llegan desde los nuevos minis- 
“terios a la calle de Abascal (hoy 
“ General Sanjurjo) aunque la reac- 
“ ción de las fuerzas que apoyan al 
‘ Consejo les hace retroceder. 


“Pero los sucesos más graves tienen 
“ lugar a 35 kilómetros. En efecto, en 
“ Alcalá de Henares se sublevan la 300 
“División y la base de tanques, for- 
“mándose inmediatamente una columna 
“ para marchar sobre Madrid. Otras 
“ unidades blindadas procedentes de 
“ Extremadura se unen a aquélla, y en 
" Torrejón de Ardoz lo hace la 5 9 Bri- 
“ gada de Carabineros, perteneciente 
“ al 3er. Cuerpo de Ejército. Al termi- 
“ nar el día, las fuerzas se encuentran 
“ muy próximas a la posición Jaca sin 
“ que hayan encontrado obstáculos en 
“su camino. 

“Finalmente, algunos grupos, mal de- 
“ finidos y de filiación comunista, pre¬ 
sionan desde la estación de Mediodía 
“ hacia la calle de Atocha e igualmente 
“ otros desde el Palacio Nacional, tra- 
“ tando aquí de llegar a la Puerta del 


“ Sol. Carros de combate siembran por 
“ la calle la confusión y el pánico. 

“La situación aparece muy delicada 
“ para el coronel Casado, que de mo- 
“ mentó reúne las limitadas fuerzas de 
“ que dispone en una llamada Agrupa- 
“ ción Republicana de Madrid, al mando 
“ del coronel de Asalto don Armando 
“ Alvarez, e integrada con efectivos 
“ correspondientes a unos once bata- 
“ llones. 

“Un destacamento afecto ocupa Ta- 
“ rancón, y desde Levante llega en las 
“ últimas horas del día el general Miaja, 
“ que toma posesión de la presidencia 
“ del Consejo y dirige por radio una 
“ alocución a todos los españoles de la 
“ zona republicana. 

“Jornada del 7. — A las nueve de la 
“ mañana se reúne precipitadamente el 
“Consejo Nacional de Defensa para 
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“ examinar el grave panorama que tie- 
“ ne ante sí. Miaja se dirige al puesto 
“ de mando de Ortega tratando de 
“ atraerle a su bando, sin conseguirlo. 
“ En vista de ello huye, más que mar- 
“ cha, a Valencia por Tarancón, desapa- 
“ reciendo asimismo otros miembros del 
“ Consejo, de los que ya sólo se sabrá 
“ cuando sean vencidos definitivamente 
“ los comunistas. 

“Matallana, que acaba de llegar de 
“ Valencia, se hace cargo del mando de 
“ todas las fuerzas adictas a Casado. 

“En este día la situación se agrava 
“ considerablemente. 

“La columna de Alcalá ocupa la po- 
“ sición Jaca fácilmente, consiguiendo 
“ huir algunos de sus defensores, en 
“ tanto que otros son ejecutados. Luego 
“ avanza sobre Madrid, teniendo lugar 
“ algún pequeño combate en Pueblo 
“ Nuevo. Desde este punto parte de la 
“ columna se extiende por Ciudad Li- 
“ neal hacia Chamartín de la Rosa, 
“ donde, después de vencer a una com- 
“ pañía de Asalto, establece contacto 
“ con otras fuerzas comunistas, mien- 
“ tras que el resto se dirige directa- 
“ mente hacia el centro de la ciudad. 

“Una tenaza se dibuja perfectamente 
“ sobre la capital, tenaza que aprieta 
“ entre sus pinzas al sector norte de 
“ la misma, el más densamente poblado 
“ en estos meses finales de la guerra. 
“ Los comunistas atacan preferentemen- 
“ te siguiendo las direcciones norte-sur, 
“ a través del paseo de la Castellana, 
“ y este-oeste, según la calle de Alcalá. 
“ Punto de confluencia de las mismas 
“ será la plaza de la Cibeles. 


“A pesar del empeoramiento general 
“ de la situación, Casado consigue en 
“ este día 7 el desplazamiento de al- 
“ gimas brigadas de su confianza de la 
“ zona de Levante y Cuenca y de la 28 
“ División, perteneciente al Ejército de 
“ Extremadura y situado al sur de 
“ Toledo, y a la vez, el apoyo de la 
“ aviación, colocada a su favor tras de 
“vencer grandes dificultades. 

“Jornada del 8. — Los comunistas 
“ realizan en este día el máximo es- 
“ fuerzo dentro de la capital. La co- 
“ lumna procedente de Alcalá, en unión 
“ de las fuerzas situadas en Chamartín, 
“ se extiende hacia el interior de Ma- 
“ drid, estableciendo contacto con los 
“ grupos afines encastillados en diver- 
“ sos edificios. 

“A la vez, y desde los nuevos minis- 
“ terios, la 42 Brigada, reforzada, avanza 
“ a un lado y otro de la Castellana en 
“ dirección sur, moviéndose a la vez 
“ por la calle de Serrano. Libra varios 
“ combates a la altura de la plaza de 
“ Castelar y llega hasta la calle de 
“ Lista. 

“Otros destacamentos del 2* Cuerpo, 
“ no bien precisados, ocupan la zona al 
“ oeste de la Castellana, alcanzando la 
“ calle de Génova. 

“Los defensores del Consejo van que- 
“ dando así aislados y batidos; pero el 
“ avance de los comunistas carece de 
“ auténtica dirección y Barceló no ex- 
“ plota debidamente los éxitos que ob- 
“ tiene. Por otra parte, en esta jornada 
“ Casado consigue reunir una masa de 
“ fuerzas de absoluta confianza. En 
“efecto, con las divisiones 14, 28 y 64 


“—estas dos últimas ya en marcha ha- 
“ cia las tierras de Guadalajara— for- 
“ ma un llamado Cuerpo de Ejército de 
“ Maniobra, accidentalmente a las ór- 
“ denes del mayor Liberino González, 
“ jefe hasta entonces de la 12 División, 
“ y pronto del propio Mera. 

“En esta jornada, además, el coronel 
“ Ortega se ofrece como intermediario 
“ entre los dos bandos, bien que exi- 
“ giendo el cese de hostilidades por 
“ parte de las fuerzas de Casado, el 
“ cual aprovecha este signo de debi- 
“ lidad haciendo saber por radio a sus 
“ enemigos que les concede un plazo 
“ de tres horas para rendirse. 

“Jornada del 9. — En este día tenía 
“ lugar un ataque al Ministerio de la 
“ Guerra, que fracasa. Es su última 
“ embestida. 




1 La estatua del presidente de la I Repú¬ 
blica española, Emilio Castelar, presencia 
los combates callejeros que empiezan a 
desarrollarse entre negrinistas y casadistas. 
Son hombres del pueblo como estos que 
figuran en los grupos escultóricos y en los 
relieves que adornan el monumento al tri¬ 
buno republicano los que se disputan las 
calles y plazas del Madrid que Antonio 
Machado llamó “rompeolas de todas las 
Españas". 

2 Acaudillados por el teniente coronel 
Barceló, que se ha nombrado a si mismo 
jefe del Ejército del Centro, y por el co¬ 
mandante Ascanio, los comunistas movili¬ 
zan las reservas de los cuerpos de ejército 
10 y 2'> contra los casadistas. En los nue¬ 
vos ministerios, cuya monumental lonja ex¬ 
terior aparece en la foto, se hallaba el 
cuartel general de las fuerzas de Barceló. 

3 Cipriano Mera, el dirigente cenetista 
jefe del 4 9 Cuerpo de Ejército, se une a 
Casado contra los comunistas. Sus fuerzas 
serán las que, en última instancia, salven al 
Consejo de Defensa del asedio de las de 
Barceló y Ascanio. La raíz de su Inter¬ 
vención antinegrinista no hay que buscarla 
en un deseo de capitulación, sino en el de 
neutralizar el creciente poderío comunista 
dentro del ejército popular. 
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En el último momento 
DOS AVIONES DESPEGAN 
ENTRE SOMBRAS 


El avión en el que huyeron de Es- 
pnña los principales dirigentes co¬ 
munistas y algún personaje más 
del gobierno fue pilotado por el 
propio general jefe de la aviación 
republicana, Hidalgo de Cisneros, 
quien cuenta así los últimos y an¬ 
gustiosos momentos que precedie¬ 
ron a la partida: 

“ El Presidente Negrín habló desde s u 
casa de Elda con vanas personas, entre 
ellas con el mismo Casado. Todo su de¬ 
seo era convencer a éste de que todo 
se podía arreglar; le hizo considera¬ 
ciones de orden patriótico, apeló a su 
honor Negrín consideraba que, dada la 
situación , había que entenderse con los 
sublevados lo antes posible, para no 
dar tiempo a que las fuerzas de Franco 
se movilizasen. Con este fin redactó un 
teletipo para Casado, en el que insistía 
en la necesidad de solucionar aquel 
asunto y le hacía muchas consideracio- 
nes. Pero todo fue inútil. Poco tiempo 
después, los rebeldes cortaron nuestras 
comunicaciones telefónicas. 

“Durante la madrugada tuvo lugar en 
la casa del presidente un Consejo de 
ministros, en el que se decidió que el 
gobierno saliese de España. 

“Unas horas después. Negrín y su 
gobierno partían en avión para Francia. 

“Los ministros comunistas Vicente 
Uribe y José Moix se quedaron en Elda 
con sus camaradas de la dirección del 
partido. Junto con ellos se encontraba 
Palmiro Togliatti, que, después de haber 
estado con nosotros toda la retirada de 
Cataluña , vino a Madrid para continuar 
compartiendo con sus camaradas espa¬ 
ñoles los riesgos de aquella situación. 

“Después de la marcha del gobierno 
los camaradas de la dirección del Par¬ 
tido Comunista intentaron organizar una 
zona alrededor de Cartagena, Murcia 
y Alicante, donde poder resistir y efec¬ 
tuar la salida por mar del mayor nú¬ 
mero de personas. Se mandaron cama- 
radas a estas ciudades, pero no fue 
Posible hacer nada, porque las fuerzas 
de Casado controlaban ya aquella re¬ 
gión. 

“En Elda la situación se hacía más 
peligrosa por momentos. Al anochecer, 
patrullas de la C. N. T. y algunas fuer¬ 
zas casadistas estaban tomando posi¬ 
ciones para controlar las carreteras. 

Casado, enterado de la marcha del 
gobierno, tenía un gran interés en apo¬ 
derarse de los jefes militares y de los 
dirigentes comunistas. Decidimos aban¬ 
donar Elda y concentramos en un pe¬ 
queño aeródromo provisional donde 
teníamos, guardados por algunos sol¬ 


dados de aviación y unos veinte gue¬ 
rrilleros, los dos únicos aviones de que 
disponíamos. 

“A media noche comenzaron a llegar 
los primeros camiones con las fuerzas 
enviadas por Casado con la orden de 
apoderarse de nosotros, vivos o muer¬ 
tos. 

“Por los reflejos de los faros podía¬ 
mos ver que estos camiones, cada vez 
más numerosos, iban rodeándonos. Las 
fuerzas que transportaban tomaban po¬ 
siciones a cierta distancia del campo. 

“Yo estaba verdaderamente preocu¬ 
pado. En cierta forma, me consideraba 
moralmente responsable de que mis 
camaradas saliesen de allí, y me dala 
cuenta de lo fácil que era para el ene¬ 
migo inutilizar nuestros dos aparatos 
con unas simples descargas de fusil. 

"Les expliqué el riesgo que corríamos 
de quedarnos sin aviones. Les dije que 
si querían salvar a ciertos camaradas, 
no debían perder tiempo. 

“Y entonces presencié una escena que 
no olvidaré nunca y que fue para mí 
una buena lección para conocer cómo 
actúa el Partido Comunista y cómo de¬ 
ben portarse sus militantes en momen¬ 
tos difíciles y peligrosos. 

“Los camaradas decidieron reunirse 
para tomar las últimas decisiones y 
designar quiénes debían salir y quiénes 
tenían que quedarse en España. 

“Exponían sus opiniones y analizaban 
la situación con plena serenidad. Pare¬ 
cía que aquella reunión se estaba cele¬ 
brando en el lugar más seguro y tran¬ 
quilo de la tierra. 

“Eran ya las tres de la madrugada. 
El amanecer comenzaba a las cuatro y 
media. Si para esa hora no habían 
salido los aviones, no habría nada que 
hacer, pues con unos disparos los sitia¬ 
dores los inutilizarían. 

“Los camaradas continuaban discu¬ 
tiendo si debían marcharse o no. 

“Yo miraba constantemente el reloj, 
veía cómo pasaban los minutos. Mi 
estado de ánimo era contradictorio. No 
se me ocultaba la urgencia de la cosa, 
y por eso me indignaba una calma que 
consideraba excesiva y peligrosa. Al 
mismo tiempo sentía un gran respeto 
por aquellos camaradas, que, sabiendo 
el peligro que corrían, cumplían con 
su deber de comunistas con toda res¬ 
ponsabilidad. Finalmente llegaron a la 
siguiente conclusión: era necesario que 
algunos miembros de la dirección del 
partido se uniesen a los camaradas y 
amigos que quedaban en la zona repu¬ 
blicana, para ayudarlos y orientarlos en 
aquellas circunstancias dramáticas. Por 
otra parte, quedarse todos allí era po¬ 
nerse en manos de los casadistas y, de 
ese^modo, entregarse a Franco. El par¬ 
tido no podía quedarse sin dirección. 
Por eso, una parte de los camaradas 
saldría para Francia y los otros per¬ 
manecerían en nuestro país. 

“Faltaba media hora para amanecer. 
Los camaradas, con la misma tranqui¬ 
lidad desesperante, se pusieron a ana¬ 


lizar ahora quién convenía que se que¬ 
dase y quién convenía que saliese. Por 
fin fueron designados los que iban a 
marchar. Todos aceptaron las decisio¬ 
nes sin la menor protesta. 

"En cumplimiento de ese acuerdo, un 
grupo salimos en los aviones hacia 
Toulouse. Los camaradas que quedaban 
en el aeródromo debían intentar sortear 
el cerco y esparcirse en distintas direc¬ 
ciones. 

“Al amanecer, los casadistas se apo¬ 
deraron del campo e hicieron prisione¬ 
ros a la mayoría de los camaradas. 
Casado dio orden de conducirlos a Ma¬ 
drid. Durante el camino, por una feliz 
circunstancia que no hace al caso, lo¬ 
graron escapar de la vigilancia de los 
policías que los conducían, y distribuirse 
por el territorio nacional para cumplir 
la misión que les había encomendado 
el partido. 

“Nosotros despegamos cuando los gru¬ 
pos que rodeaban el campo desplegaban 
para dar el asalto. Los aviones tomaron 
altura. España quedaba allá abajo, per¬ 
diéndose cada vez más en la neblina.” 


Lo dimisión oportuna dal Dr. Negrín tal vox 
hubiera evitado los últimos acontecimientos 
que enterraron o la República en la confu¬ 
sión y ol caos. Pero optó por agotar todos 
los recursos del poder, confiando hasta el 
último momento en factores aloatorios de 
política internacional que podrían haber 
cambiado la suerte de la guerra. En la foto 
vemos ol jefe del gobierno depuosto por qI 
Consejo Nacional de Defensa en la zona 
centro-sur. 
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1 Mientras en las calles de Madrid luchan 
las fuerzas de Mera y de Barceló, los cen¬ 
tinelas y las unidades de línea no compro¬ 
metidas politicamente en las pugnas parti¬ 
distas permanecen alerta, temiendo que el 
enemigo aproveche la confusión y el caos 
para entrar en la ciudad. La foto nos mues¬ 
tra a un centinela apostado en la calle de 


2 La guerra intestina de Madrid ha ve¬ 
nido a dividir más todavía al fracturado 
Frente Popular. En la foto vemos a Wen¬ 
ceslao Carrillo, hombre de confianza de 
Largo Caballero, subsecretario de Gober¬ 
nación en los días aciagos de noviembre 
del 36, consejero de Orden Público, repre¬ 
sentando a la U. G. T., en el organismo 
creado por Casado, y padre de Santiago 
Carrillo, el dirigente juvenil socialista pa¬ 
sado al comunismo. 


3 Los comunistas llegan hasta la plaza 
de la Cibeles e intentan infructuosamente 
el asalto de los ministerios de la Guerra y 
de Marina, en el último de los cuales se 
hallan el puesto de mando de Cipriano 
Mera y el cuartel general del S. I. M. En 
esta foto aérea de la época quedan seña¬ 
lados los principales puntos en que se 
desarrolló esta fase de la batalla: 1, fuente 
de la Cibeles; 2, Ministerio de la Guerra; 
3, Palacio de Comunicaciones; 4, Ministerio 
de Marina; 5, Banco de España. 
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E1 coronel Alvarez, jefe, como sa- 
bemos, de la llamada Agrupación Re¬ 
publicana, divide a la capital en 
‘‘cuatro sectores, delimitados por los 

“ ejes Castellana-Recoletos-Prado y Al 

“calá-Mayor. Se trata de ir aislando 
( los focos enemigos, dando preferencia 
„ a los 1 ue ofrezcan una resistencia 
u ma yor y marchando siempre del cen- 
" ^ ro . a I a Periferia del casco urbano. 
“Mientras tanto, el Cuerpo de Ejér- 
ato de Maniobra, para cuyo mando 
4t es resignado el teniente coronel don 
<4 J° a Quín Pérez Salas, ocupa Alcalá de 
Henares sin apenas resistencia. 

„ “Jornada del 10. — Las fuerzas del 
M coronel Alvarez van sofocando los re- 
44 doctos enemigos de dentro de la ca- 
ti Pitel» librándose en la noche un vio- 
“ ,ent0 combate, que tiene por teatro 
principal las plazas de la Independen¬ 
cia y de Cibeles. 

4< ‘‘ Por s u parte, el Cuerpo de Ejército 
t de Maniobra continúa su avance, 

“ combatiendo en el puente sobre eí 

“ * ar 5 ma de la carretera general de 
Madrid a Zaragoza y alcanzando al 
;; final de la jomada la línea definida 
„ P° r í 0s Pueblos de Paracuellos y de 
H Bar ajas, aeródromo de este último 
nombre, posición Jaca y kilómetro 6 
del ferrocarril de Madrid a Arganda. 

„ , n °ticia de la pérdida de la posi- 
„ f ión / aca produce consternación en 
L as j llas com unistas, que tratan aún 
de defender las alturas que dominan 
la vaguada del Abrofiigal asentando 
_ dos piezas de artillería próximas a 
la plaza de Manuel Becerra y otras 
dos más al norte. 

“Jornada del 11 . _ La situación apa- 



if rece y a totalmente favorable para las 
fuerzas afectas al Consejo de Defensa. 
M “Gran parte de los comunistas se 
repliegan en desorden hacia el paseo 
‘ d ® Eonda (hoy calles de Francisco 
Silvela y de Joaquín Costa) buscando 
el camino de Chamartín y El Pardo 
“La Agrupación Republicana reduce 
todos los focos enemigos del interior 
de Madrid, salvo los nuevos ministe¬ 
rios. Antes del mediodía se rinden 
los de Serrano, 6, y la calle de An¬ 
tonio Maura. 

„ “Jornada del 12. — En este día puede 
darse por definitivamente terminada 
“la lucha. 

“El Cuerpo de Ejército de Maniobra 
„ continúa extendiéndose hacia el oeste 
‘ tratando de envolver los nuevos mi- 
“ nisterios. Pero, en rigor, la precaución 
es inútil. 

u ^ a e l d ^ a anterior se habían ocupado 
^ as alturas que los dominan por el 
tt es t e a la vez que otras fuerzas avan- 
“zaban por la acera izquierda (oeste) 
‘de la Castellana. Durante la noche, 

“ la artillería (dos baterías asentadas 
en aquellos altos) los bombardean 
u incesantemente, y ello es suficiente 
“ para que al amanecer se rindan sus 
ocupantes. 

tt ^e limpian de enemigos seguida- 
‘ mente los barrios de Tetuán y Cuatro 
“Caminos, y el Cuerpo de Ejército de 
“ Maniobra recibe orden de extenderse 
“por el sureste de la capital en una 
u acción de limpieza. La operación se 
“ lleva a cabo sin encontrar resistencia 
alguna. La «semana comunista> ha 
“ terminado.” 
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También pertenece al coronel Martínez 
Bande la historia documental de los 
intentos casadistas para lograr una paz 
negociada tras vencer la rebelión co¬ 
munista. Los hechos ocurrieron así: 

“El 12 de marzo, nada más ser domi- 
“ n ados en Madrid los comunistas, el 
“ coronel Casado, a través siempre del 
“ servicio informativo que a favor de 
“ los nacionales radicaba en la capital, 
“manifestó su deseo de ir a Burgos 
“con el general Matallana, deseo que 
“ fue reiterado en la jornada siguiente. 
“Indudablemente se buscaba aquí la 
“negociación entre las más altas auto- 
“ ridades de las dos zonas, al objeto de 
“ producir la impresión, en España y 
“ fuera de ella, de que iban a sentarse 
“ a la misma mesa dos poderes pues- 
“ tos en plan de igualdad o semiigual- 
“ dad, dos fuerzas en paridad jurídica. 

‘Unas manifestaciones inoportunas 
“ lanzadas por radio por el propio Ca- 
“ sado, el día 14, detuvieron el esta- 
“ blecimiento de los primeros contactos; 
“pero en los días 15, 17 y 18 volvía 
“ aquél a solicitarlos con toda impacien- 
“ cia, y en la última de esas jornadas, 

“ además, el señor Besteiro pronunciaba 
“un discurso radiado, dirigiéndose al 
“ gobierno nacional, en el que se pedia 
“ la apertura urgente de conversaciones, 


I Miguel San Andrés estaba encargado 
del departamento de Justicia y Propaganda, 
en representación de Izquierda Republicana 
—el partido de Azaña— en el Consejo Na¬ 
cional de Defensa. En la foto le vemos 
leyendo uno de los muchos comunicados 
que dio por aquellos dias para Informar a 
la opinión pública de la marcha de los 
acontecimientos. 


2 La lucha es tan dura y enconada en el 
Interior de la capital, que los dos bandos 
intentan decapitar a sus contrarios hacien¬ 
do prisioneros a sus hombres más repre¬ 
sentativos. José García Pradas, el comba¬ 
tivo director del periódico CNT y uno de los 
más destacados sostenedores del movimien¬ 
to que ha derribado al Dr. Negrín, fue cap¬ 
turado por los comunistas y llevado a El 
Pardo como rehén. 

3 La prensa de Franco publica exten¬ 
sas informaciones de las luchas intestinas 
de sus enemigos. Los acontecimientos tie¬ 
nen para aquél una significación clara: es 
la victoria aplastante e Inmediata. Como 
podemos ver, la primera páglná de El No¬ 
ticiero zaragozano del 11 de marzo está 
completamente dedicada a las escaramu¬ 
zas entre los partidarios del Consejo Na¬ 
cional de Defensa y los que siguen com¬ 
batiendo por el Dr. Negrín. 
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Bandas comunistas se dedican al saqueo 
y al robo, impidiendo lleguen a Madrid 
camiones de aprovisionamiento, que son 

asaltados por las turbas 


Tuvieron especia] gravedad los desarro¬ 
llados en Cuatro Caminos, Lavapiés, Hor- 
talevA, Claudio Coeflo y Funcarra!, em¬ 
pleándose artillería y tanques 


Miaja, Casado y sus secuaces se han instalado en los sótanos del Banco de Es¬ 


paña, protegidos por grandes contingentes de tropas 


“ bien que sobre la concesión de un 
" plazo de veinticinco días para la ex¬ 
patriación de los que lo deseasen. En 
todo caso, el aplastamiento de la re- 
“ vuelta comunista era esgrimido por 
“ los miembros del Consejo de Defensa 
“ como un tanto que pretendían tener 
“ en la mano. 

“Pero frente a la paz negociada se 
“ alzaba la paz sin condiciones exigida 
“ a lo largo de la guerra. 

“Al fin, el 22 por la noche fue en- 
“ viado desde la capital de España a 
“ Burgos el siguiente mensaje: «Consejo 
“ acepta rendición sin condiciones ge- 
“ nerosidad Caudillo y acucia al Ser¬ 
vicio para abreviar plazo». (Se refería 
“al S. I. P. M.). En otro mensaje se pe¬ 
día que se indicase aeródromo y fecha 
en que debían pasar a la zona na- 
“ cional los dos representantes de Ca- 
“ sado: el teniente coronel don Antonio 
“ Garijo Hernández y el comandante 
“ don Leopoldo Ortega Nieto. Burgos 
“ señaló su propio aeródromo, el de 
“ Gamonal, y como fecha la del 23 de 
“ marzo. 

“Por su parte, el general Franco de- 
“ signó para llevar a cabo las conver- 
“ saciones a los coroneles don Luis 
“ Gonzalo Vitoria y don José Ungría y 
“ los comandantes don Carmelo Me- 
“ drano y don Eduardo Rodríguez Ma- 
“ dariaga, todos de estado mayor y del 
“ cuartel general del generalísimo. 

“A las once horas del día 23 aterrizó 
“ en el aeródromo mencionado un apa- 
“ rato procedente del de Barajas (Ma¬ 
drid), en el que venían los emisarios 
del coronel Casado, acompañados de 
“ tres agentes del S. I. P. M. 

“Identificados previamente los viaje- 
“ ros, tuvo lugar la proyectada reunión, 


Comunistas y casadistas 
LISTER TAMBIEN CONDENA 


Enrique Líster, que como se recor¬ 
dará había pasado la frontera el 6 
de marzo, condena con virulencia 
el golpe casadista. Otro misterio 
difícil de explicar: ¿por qué Ne- 
grín no entregó un mando de úl¬ 
tima hora al jefe del 5? Cuerpo? 
Quizá porque el prestigio militar 
de Líster se había hundido ya en 
el Ebro, como tantas otras cosas. 
He aquí la reacción de Líster: 

“Después de la pérdida de Cataluña , 
¿era posible continuar la guerra en la 
zona centro-sur? Sin duda de ninguna 
clase, era posible. 

“El argumento principal de los su¬ 
blevados casadistas , anarquistas y com¬ 
pañía era que querían conseguir una 
paz honrosa y evitar víctimas inútiles 
a las fuerzas republicanas: los resulta¬ 
dos están también ahí, a la vista de 
todos. 

“Creo que no puede haber duda de 
que, de haber combatido, las bajas re¬ 
publicanas hubiesen sido mucho meno¬ 
res que las que hubo sin combate y 
que, por el contrario, el enemigo hu¬ 
biese terminado la guerra mucho más 
debilitado. Pero, incluso para conseguir 
un acuerdo de paz con los franquistas, 
sólo mediante la firmeza y la disposi¬ 
ción de continuar la lucha se podía 
abrir tal posibilidad. 1 

“La época del heroísmo habia pasado, 
había llegado la época de los cobardes, 
de los aventureros, de los espías, de 
los que nunca habían tenido confiayiza 


en el pueblo ni en las posibilidades de 
una victoria republicana, de los que no 
sólo nada habían hecho por esa victoria, 
sino que t por el contrario, desde el pri¬ 
mer día de la resistencia del pueblo, 
habían venido preparando su traición, 
su entendimiento con el enemigo y Id 
entrega a éste de los hombres que te¬ 
nían bajo sus órdenes. 

“<0 todos nos salvamos, o todos nos 
hundiinos juntos», gritaban Casado , 
Mera y compañía, pero mientras cien¬ 
tos de miles de combatientes eran con¬ 
ducidos a los campos de concentración; 
mientras millones de españoles queda¬ 
ban indefensos, los traidores se ponían 
a salvo en los barcos de sus patronos 
extranjeros o por otros medios, con el 
visto bueno de los franquistas. Y a los 
que no tuvieron tiempo de salir al 
extranjero, los franquistas, en pago de 
su traición, les perdonaron la vida, 
como a Mera y otros. 

“Más de una vez me he tropezado 
con personas que me han preguntado 
por qué los comunistas no aplastamos 
la sublevación casadista y tomamos el 
poder en nuestras manos. Efectiva¬ 
mente, los comunistas teníamos en la 
zona centro-sur un prestigio, una auto¬ 
ridad y unos medios grandes , pero, 
cuando el presidente de la República y 
el de las Cortes desertaban de sus 
puestos, y el gobierno —presidido por 
un socialista —, en el que estaban re¬ 
presentados todos los partidos y orga¬ 
nizaciones del Frente Poptdar, decidían 
abandonar el campo a los conspiradores, 
cuando el Frente Popular era roto por 
la traición de casadistas, besteiristas , 
anarquistas y demás ralea, ¿debía el 
Partido Comunista entablar la lucha por 
tomar el poder en sus manos? No. No 
debía hacerlo y no lo hizo. Antes del 
golpe de los casadistas la continuación 
de la lucha era posible; después ya no 
lo era y el partido no podía desenca¬ 
denar una nueva y sangrienta guerra 
civil —esta vez entre las fuerzas repu¬ 
blicanas —, que no hubiese servido para 
otra cosa que para acelerar la derrota. 
¿Por qué, entonces, hubo comunistas y 
unidades militares mandadas por comu¬ 
nistas que en Madrid se enfrentaron a 
los traidores al Frente Popular? Lo 
hicieron para defenderse de la repre¬ 
sión abierta por éstos contra los comu¬ 
nistas y otros patriotas. En los planes 
de los traidores entraba la detención de 
la mayor cantidad posible de dirigentes 
y jefes militares comunistas y de otras 
tendencias , destacados en la lucha, para 
entregárselos a los fascistas al entrar 
éstos en Madrid. 

“Contra esas medidas y esa represión 
fue contra lo que los comunistas de 
Madrid, y otros antifascistas, empuña¬ 
ron las armas. Y si con ello no pudie¬ 
ron impedir totalmente que decenas de 
magníficos camaradas fuesen asesinados 
y otros metidos en prisión, consiguieron 
a lo menos, con su lucha heroica , que 
esa represión no alcanzase el volumen 
que los capituladores pensaban darles _ 
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“ en la que el teniente coronel Garijo 
“ manifestó que traía dos documentos 
“ del Consejo de Defensa, firmados por 
“ Casado, haciendo determinadas suge- 
“ rencias y un plan para la entrega de 
“ su ejército y de la región no liberada, 
“ manifestando que, aunque daba por 
“ descontada la victoria de las fuerzas 
“ nacionales y' la rendición sin condi- 
“ ciones de las rojas, para que tal ren- 
“ dición se llevase a efecto se necesitaba 
“ un tiempo no menor de veinte días, 
“ e incluso un mes; e indicando que el 
“ desencadenamiento de la ofensiva na- 
“ cional podía ser catastrófico para las 
“ personas que en la España no liberada 
“ estaban con el gobierno de Franco, y 
“ hasta para éste el día de mañana. Ta- 


“ individuos comprometidos de la zona 
“ roja. 

“El teniente coronel Garijo presen- 
“ taba a los militares profesionales que 
“ habían actuado en la zona roja como 
“ escasamente responsables de lo allí 
“ ocurrido. Prometía facilidades para el 
“ abastecimiento, para la salvaguardia 
“ del tesoro artístico, determinación de 
“ los valores de crédito existentes en 
“ Francia e Inglaterra e incluso recla- 
“ mación del material de guerra ad- 
“ quirido desde antes y aún detenido 
“ en el país vecino. 

“El coronel Gonzalo entregó entonces 
“ a Garijo los dos documentos que lle- 
“vaba. En uno se exigía la rendición, 
“ manteniendo los ofrecimientos hechos, 


“ por proclamas y emisiones de radio, 
“ a favor de quienes no habiendo co- 
“ metido crímenes hubiesen sido arras- 
“ trados a la lucha, y asegurando que 
“de los delitos entenderían los tribu- 
“ nales de justicia; y en otro se fijaba 
“ para el día 25 la entrega de la avia- 
“ ción, que se incorporaría a determi- 
“ nados aeródromos nacionales, y para 
“ el 27, la rendición de las fuerzas del 
“ejército de tierra. 

“El teniente coronel Garijo estimó 
“ muy perentorias estas fechas, aunque 
“ en principio estaba de acuerdo con 
“ las condiciones expresadas, agregando 
“ que no podía responder del compor- 
“ tamiento de determinadas unidades de 
“matiz comunista. El llevaría los do- 
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I El teniente coronel Bueno, militar pro¬ 
fesional de antecedentes derechistas, se ha 
puesto al lado de los comunistas. Bueno 
manda el 2 o Cuerpo de Ejército y tiene su 
cuartel general en el palacio de El Pardo. 
Sus fuerzas apostadas en el palacio real 
de Madrid contribuyeron a que los comu¬ 
nistas se apoderasen de casi todo el casco 
urbano de la capital. Esta foto aérea nos 
da una amplia visión parcial del sector que 
mandaba el teniente coronel Bueno, cen¬ 
trado por el vasto palacio de Oriente. 


2 También este plano corresponde al 
número ya reseñado de la revista Ejército 
e Ilustra el estudio del hoy coronel Martí¬ 
nez Bande La semana comunista en Madrid. 
En él podemos seguir la progresión de 
las reservas del 4? Cuerpo de Ejército y 
la 28 División, con base en el sur del 
Tajo, que arrollaron a las tropas del te¬ 
niente coronel Barceló y del comandante 
Ascanlo. 


3 La situación del Consejo de Defensa 
llegó a ser tan grave que, prácticamente, 
quedó encerrado en los sótanos del Mi¬ 
nisterio de Hacienda, cercado e intercep¬ 
tado por los comunistas. Pero las fuerzas 
de Mera ya se movían hacia Madrid al 
mando de un compañero de oficio, el alba¬ 
ñil de la U. G. T. Llberlno González, con las 
reservas del 4 o Cuerpo de Ejército y no 
tardarían en ir batiendo y acorralando a las 
del comunismo. En la foto aparece el arco 
central de la conocida Puerta de Alcalá, 
punto neurálgico de la resistencia comu¬ 
nista, con huellas de la batalla. 
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“ les indicaciones no tenían, indudable- 
" mente, otro objeto que obtener un 
“ tiempo preciso para organizar debida- 
“ mente la fuga del mayor número de 


4 Mientras en Madrid eran batidos los 
últimos reductos comunistas, el general Ma- 
tallana, jefe de la agrupación de ejércitos 
republicanos, lanzaba su mensaje de adhe¬ 
sión al Consejo Nacional de Defensa. Esta 
página del ABC, de Madrid, del 11 de mar¬ 
zo de 1939 refleja la batalla dialéctica des¬ 
encadenada con los comunistas. 
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1 Jesús Hernández, nombrado por el Dr. 
Negrín inspector general del ejército, y el 
coronel Ortega fueron actores principales 
en el drama de aquellos días. Ortega se 
mantuvo indeciso porque en el 3er. Cuerpo 
de Ejército que mandaba había una divi¬ 
sión anarcosindicalista, que no habría se¬ 
cundado su propósito de unirse a sus ca¬ 
maradas comunistas. Pero Jesús Hernández 
dirigió la lucha con Togliatti y Checa hasta 
el último momento. 

2 Vista del palacio madrileño del finan¬ 
ciero Juan March, Incautado por el Frente 
Popular desde los primeros días del alza¬ 
miento. En este palacio establecieron las 
J. S. U. su cuartel general, tuvo la Junta 
de Defensa de Madrid su primera residen¬ 
cia, y allí estuvieron las oficinas de evacua¬ 
ción que no consiguieron nunca evacuar 
la capital. 







zxplicando la situación. Se resiste. Ac¬ 
cede por fin. Prepara una breve alocu- 
■JAn F.l mmjiradn Reniano . secretario 



No deja de ser impresionante el 
adiós a España de La Pasionaria, 
cuando el 6 de marzo se ve obli¬ 
gada a abandonar su país para 
salvarse de la captura o de la 
muerte. Esta mujer, excepcional 
para unos, lamentable para otros; 
la que estuvo a punto de ser pre¬ 
sidenta de la República, la gran 
fanática, no carente de profundas 
condiciones humanas, que supo 
atraer al comunismo a una parte 
de la masa que tantas prevenciones 
abrigaba contra él, tiene que salir 
un día tristemente de su patria, 
para no quedar sepultada por el 
desplome de la derrota: 

u Por la tarde de ese mismo día 5, la 
radio anunció que por la noche el co¬ 
ronel Casado iba a pronunciar una 
alocución. Casado había maniobrado se¬ 
parando de la obediencia al gobierno a 
un gran número de jefes militares 
profesionales , mintiéndoles que habían 
sido destituidos. 

''Cabrera, el del frente de Málaga, 
llegado a comandante militar de Ma¬ 
drid , da orden de localizar a los miem¬ 
bros del buró político y de montar 
cerca de ellos una guardia «para defen¬ 
derlos, ante un posible golpe de la 
quinta columna ». Hipócrita y cobarde. 

“Por la tarde del día 5, Casado, que 
no acepta su nombramiento de general 
hecho por Negrín, celebra una reunión 
en el Ejército del Centro donde se 
ultiman los preparativos para el golpe. 

“Aquella noche, y mientras el go¬ 
bierno continuaba reunido discutiendo 
sobre la sublevación de Cartagena y 
sobre la línea del discurso que había 
de pronunciar Negrín , la radio dio la 
noticia de que el coronel Casado se 
había sublevado. 

“Llaman de Elda a Madrid; se pone 
Casado al teléfono. Negrín le pregunta: 

“—¿Qué pasa por ahí? 

“—¡Que nos hemos sublevado! 

“—¿Contra quién? 

.."—¡Contra usted! 

“—¿Contra mí? 

“ —Sí, contra usted. 

“—Queda usted destituido . 

“—Lo esperaba. 

“Cortó Casado la conversación. Ne¬ 
grín intenta continuar la reunión del 
gobierno como si nada hubiera ocurrido. 
El camarada Uribe exige de Negrín que 
se tomen las medidas pertinentes para 
hacer frente sin contemplaciones a la 
sublevación. 

“Al amanecer , Negrín y Vayo llega¬ 
ron a la casa donde nosotros estábamos. 
Se discute con el •primero la necesidad 
de que se dirija al pueblo y al ejército 


de la presidencia, trata de lanzarla al 
éter. No es posible: la radio ha sido 
desmontada. Ante la situación, que por 
momentos se hace más peligrosa en 
Elda , los camaradas deciden que yo 
salga de España. Me resisto. Expongo 
mis razones. No sirven de nada mis 
argumentos. La dirección del partido 
ha decidido que marche, y debo mar¬ 
char. 

“Hemos sido derrotados. Las intrigas 
de gentes sin conciencia, las presiones 
de las grandes potencias, han roto la 
resistencia, han prevalecido sobre la 
voluntad popular de defender a España, 
de mantener nuestro país en el campo 
de la democracia y de la paz. 

“La lucha no ha sido vana. No luchar 
hubiera sido tan ignominioso, que ni 
el pueblo ni la historia nos hubieran 
perdonado. Hay que salir de España, 
marchar al exilio, lejos de todo lo que 
es entrañable. 

“¡No importa! Cumplimos con nues¬ 
tro deber y el pueblo nos comprenderá. 

“En aquel momento llega el cama- 
rada Juan Cátelas, diputado francés que 
había ido a España a organizar la ayuda 
a la zona centro-sur de las organiza¬ 
ciones francesas de solidaridad, cama- 
rada que por su participación en la 
resistencia francesa al hitlerismo fue 
[luego] decapitado por la Gestapo. 

“Hay que separarse: Me despido de 
los camaradas que van a quedar en 
España. 

“Doy todas mis cosas a las mujeres 
que trabajan en la casa. Mi vestido 
nuevo, mis zapatos sin estrenar f regalo 
de los camaradas madrileños , un pa¬ 
ñuelo de seda, recuerdo de las mujeres 
de Almadén. Una maravillosa edición 
de La Barraca de Blasco Ibáñez, obse¬ 
quio de Julio Just con afectuosa dedi¬ 
catoria, la echo al fuego. No quiero que 
caiga en manos enemigas, no quiero 
comprometer al donante. 

“Llegamos al aeródromo de Monóvar, 
donde el camarada Hidalgo de Cisneros, 
que tenía reservados al servicio del 
gobierno unos aviones pequeños, puso 


Dolores Ibarruri, la figura de más ancho 
popularidad de lo España republicana, es 
una de las primeras personalidades comu¬ 
nistas que despegan hacia el exilio al cono¬ 
cer la constitución del Consejo Nacionol de 
Defensa que ponía fin al gobierno del Dr. 
Negrín. En la foto aparece dirigiendo la 
polobro o los soldados del batallón que 
lleva su nombre. 


uno a nuestra disposición. El quedaba 
allí todavía, hasta que saliese el grupo 
de militares y de dirigentes comunistas 
cuya salida había sido decidida. 

"Un grupo de guerrilleros vino a des¬ 
pedirme. 

" — ¡Salud, camarada Pasionaria.' ¡Has¬ 
ta pronto! 

"Los abracé a todos. Para mí eran 
algo entrañable. Eran camaradas ami¬ 
gos, hijos, de los que había que sepa¬ 
rarse. De muchos, para siempre. De 
otros, ¿hasta cuándo? 

"Conmigo iban los camaradas Cátelas, 
Monzón, Moreno y el mecánico, un 
miembro del partido. Cierra el mecá¬ 
nico la puerta del avión. Giran las 
hélices... Comienza a avanzar el apa¬ 
rato, por el último pedazo de tierra 
española que aún es libre. 

"Los guerrilleros han formado... En 
un instante se rompe la formación. La 
última visión de España, que nos acom¬ 
paña, son ellos. Con sus fusiles en alto 
como un saludo, como una promesa, 
como una esperanza. 

"¡Adiós, camaradas! 

“Horas más tarde salió todo el go¬ 
bierno, mientras en España quedaban, 
para impedir la descomposición del 
ejército y organizar la salida por el 
puerto de Alicante de todos los que 
corrían peligro por sus actividades, el 
camarada Checa y el camarada To- 
gliatti, a quien no conocían los suble¬ 
vados. Esta fue su salvación, pues es¬ 
tuvo detenido en Valencia junto con el 
camarada Pedro Checa. A ellos se unie¬ 
ron más tarde los camaradas Claudín, 
Melchor, Gallego y otros camaradas de 
la Juventud Socialista Unificada, que 
habían vivido las horas trágicas de la 
sublevación casadista y luchado por 
impedir el derrumbe catastrófico de los 
frentes.” 
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“ cumentos al Consejo de Defensa, para 
“ que éste decidiese, pidiendo la cele- 
“ ¿ración de una segunda entrevista. 
“ Se le contestó que ello no se creía 
“ preciso, pues la aviación podía ate- 
“ rrizar en los aeródromos nacionales 
“ perfectamente el día 25, pudiendo ve- 
“ nir en último extremo y en uno de 
“ los aparatos los emisarios de Casado. 

“La segunda entrevista comenzó a 
“ las catorce horas cuarenta y cinco 
“ minutos del día 25 de marzo, con 
“ evidente retraso con respecto a la 
“ hora prevista, debido a la tardanza 


“ en la llegada de los emisarios de 
“ Casado. Los representantes de una y 
“ otra parte eran los mismos que el 
“día 23. 

“Según el teniente coronel Garijo, 
“ en esta última jomada, y nada más 
“ llegar él y Ortega a Madrid, se reunió 
“ el Consejo de Defensa a las diez de 
“ la noche, estando en sesión hasta las 
“ cinco horas del día 24. 

“Se le preguntó si la aviación pen- 
“ saba entregarse en la tarde del 25, y 
“ Garijo alegó el mal estado del tiempo 
“ y la probabilidad de que muchas 



“ tripulaciones, una vez en vuelo, bus- 
“ casen territorio extranjero para ate- 
“ rrizar; existían, además, una serie de 
“ dificultades de orden técnico, deriva- 
“ das de las distintas clases de aparatos 
“ y de su despliegue, que obligaría a 
“ algunos de ellos a hacer escala ínter - 
“ media antes de llegar a zona nacional. 
“ Finalmente pedía que se redactara 
“ un documento, al que se daría ca- 
“ rácter oficial, y que estaría suscrito 
“ por la persona que determinase el 
“ general Franco. Según manifestó, no 
“ lo necesitaban los militares, sino que 
“ era pedido por los políticos, conducto- 
“ res de masas y responsables ante ellas. 

“Casado había redactado, al efecto, 
“ un primer documento, con fecha 25 
“ de marzo, donde se solicitaba de nue- 
“ vo la entrega del territorio por zonas, 
“ y que la aviación no se moviera de 
“ sus aeródromos, a fin de impedir la 
“ expatriación de las tripulaciones, do- 
“ cumento al que se había opuesto el 
“ general Matallana, por considerarlo 
“ inadecuado, contrario a lo convenido 
“ hasta entonces y capaz de echar abajo 
“ las negociaciones en curso. 

“En vista de ello, Casado redactó 
“ otro, en el que si bien no se hacía 
“ hincapié en la entrega escalonada del 
“ territorio, continuaba pidiéndose —co- 
“ mo en el anterior— un documento 
“ firmado por una autoridad nacional; 
“ justificándose éste ante la necesidad 
“ de tener una garantía para que el 
“ pueblo siguiera ofreciendo al Consejo 
“ su «confianza incondicional». En rea- 


1 La guerra está definitivamente perdida 
para la República. Las escasas posibilida¬ 
des que existían para prolongarla han sido 
quemadas en una semana de sangrientas 
escaramuzas que han resquebrajado la uni¬ 
dad y confianza de los combatientes repu¬ 
blicanos. El coronel Ríos Capapé, al que 
vemos en la foto, espera al otro lado de las 
trincheras el momento de entrar en Madrid 
sin disparar un solo tiro. 


2 Todas las ilusiones que se habían he¬ 
cho los casadistas de obtener de Franco 
una "paz digna”, que cerrase el último ca¬ 
pitulo de la guerra civil con garantías para 
los combatientes republicanos, se han ve¬ 
nido abajo en las primeras conversaciones. 
En la foto aparece el general Ungría. jefe 
del Servicio de Información y Policía Mi¬ 
litar de Franco, que participó en las conver¬ 
saciones de Burgos con los representantes 
de Casado. 


3 Aunque el general Miaja se mantuvo 
indeciso y fluctuante entre el bando negri- 
nista y los conjurados en torno al coronel 
Casado, cuando se enteró de la huida del 
gobierno y de los dirigentes comunistas se 
apresuró a ponerse a disposición del Con¬ 
sejo Nacional de Defensa y aceptó la pre¬ 
sidencia del nuevo organismo. En la foto 
vemos al defensor de Madrid ante un car- 
telón con su efigie, durante un acto de 
homenaje de los catalanes a Madrid. 









• •• 

“ lidad, lo que se pretendía era disponer 
“ de un como tratado o acuerdo hecho 
“ entre partes contratantes. 

“Como consecuencia del retraso en la 
“ llegada del avión a Burgos, la entre- 
“ vista se había prolongado hasta una 
“ hora en que iba resultando ya peli- 
“ groso el regreso de aquél a Madrid. 
“ En vista de ello, el coronel Gonzalo 
“ habló por teléfono con el general 
“ Martín Moreno, jefe de estado mayor 
“ del cuartel general del generalísimo, 
“ explicándole a grandes rasgos el re- 
“ sultado de la entrevista, «de la que 
“ no se deducía nada claro, ni por lo 
“ hablado ni por los documentos entre- 
“ gados, de que hubiera el propósito, 
“ o por lo menos la posibilidad, de cum- 
“ plir las normas de entrega del ejér- 
“ cito que se les dio en la reunión ante- 
“ rior». A lo que contestó el general 
“ Martín Moreno que se diese por ter- 
“ minada la reunión y regresaran los 
“ representantes de Casado a su punto 
“ de origen, manifestándoles la inutili- 
“ dad de proseguir las conversaciones. 

“Indudablemente se había llegado a 
“ un punto muerto. Todavía en la ma- 
“ drugada del día siguiente (26, do- 
“ mingo), el Consejo radiaría dos mensa- 
“ jes en los que tácitamente se apuraban 
“ las posibilidades últimas de una paz 
“ negociada. Al segundo, Burgos con- 
“ testaba con este otro: «Urgentísimo: 
" Ante inminencia movimientos avance 
“ en varios puntos del frente, en alguno 
“ de ellos imposible ya aplazar, acon- 
“ seja que fuerzas enemigas en línea, 
“ ante preparación artillería y aviación 
“ saquen bandera blanca, aprovechando 
“ la breve pausa que se hará para envío 
“ rehenes con igual bandera objeto en- 
“ tregarse utilizando todo lo posible 
“ instrucciones dada para entrega cs- 
“ pbntánea».” 


AL FIN, 

LA ENTRADA 
EN MADRID 


Fracasadas las negociaciones de paz, no 
queda otra salida que la rendición. 
El 26 de marzo inician las fuerzas de 
Franco su “ofensiva de la victoria”, un 
simple paseo militar que será el tema 
de nuestro próximo capítulo, y el 28 
entran sus vanguardias, sin disparar un 
tiro_, en la capital de España. 

Unos, los vencidos, por su obsesión 
de descifrar las causas de la derrota, 
y otros, los vencedores, por la euforia 
del final de la guerra, el caso es que 
casi todos los cronistas de uno y otro 
bando se olvidaron de describir la en¬ 
trada de las tropas nacionales en Ma¬ 
drid. Dejemos, por ello, el somero 
relato de este momento impresionante 
a un observador italiano, el general 
“Francesco Belforte". La ciudad se rin- 


güenza de haber sido un día hijo tuyo. 
Porque yo fui hijo tuyo. Pero ya no 
lo soy, Madrid. Porque desde ahora has 
pasado a serlo tú mío: nuestro. 

“Ahora somos nosotros tus padres . 
Somos nosotros ahora a quienes debes 
tú la vida. Y a los que deberás tu des¬ 
tino. 

“Sólo yo hoy puedo hablarte con 
dureza, ya que en estos tres años tuyos 
de criminalidad y de locura te defendí 
frente a todo el rencor provinciano acu¬ 
mulado contra ti, cuando desde el «otro 
lado * se te quería suprimir, trasladar 
y aniquilar. Puedo hablarte con dureza, 
con justicia, como hablan los padres a 
los hijos pródigos. A los que al fin ba¬ 
jan la cabeza, hincan la rodilla y guar¬ 
dan silencio, al presentarse, un día, 
destrozados y vencidos, en el hogar 
paterno. 

“Hay dos modos de purgar las cul¬ 
pas, madrileños culpables: o por la 
cárcel o por la penitencia del servicio. 
Y salvo a los criminales de veras, la 
España nuestra necesita cuantos más 
servidores mejor. Gentes que se puri¬ 
fiquen en nuestra moral militar y fa¬ 
langista, y estén prontos a morir por 
nuestro ideal grande, noble, santo. 

“¡Madrid! ¡Madrid! Tu liberación Dios 
la concedió en los días más santos del 
año. La época que Cristo, por expiar 
los pecados de sus hermanos, murió 
asesinado en una cruz. A ti también 
te crucificaron, Madrid mío. 

“Por eso ya suenan campanas y huele 
a violetas —no a dinamita —, huele a 
claveles y verbena el aire. Y canta la 
juventud el resucitamiento y amanecer 
de un pueblo. 

“¡Resurrección de tu Pasión, Madrid! 

“¡Arriba de tu sepulcro! 

“Dios te sonríe y te perdona. ¡Arriba, 
Madrid mió! ¡Madrid nuestro! Que con¬ 
tigo resucita ¡España!.’’ 


A lo largo de los 32 meses y medio 
de guerra, Madrid se fue convir¬ 
tiendo en simbólico reducto de todo 
aquello que el alzamiento se pro¬ 
puso destruir desde el principio. Si 
se añaden a esta circunstancia los 
arraigados recelos provincianos de 
siempre contra la capital, quedan 
perfectamente enmarcados estos 
fragmentos de la fustigante aren¬ 
ga de Giménez Caballero, uno de 
los primeros teóricos del falangis¬ 
mo, radiodifundida a las pocas 
horas de la entrada de los nacio¬ 
nales en la codiciada y martirizada 
ciudad: 


“Madrid: Desde este micrófono de 
Unión Radio —donde en tres años la 
ralea internacional del mundo te ha 
dicho todas las mentiras — hoy, un sol¬ 
dado de Franco —nacional y madrile¬ 
ño — va a decirte, en breves minutos, 
todas las verdades. Más de las que 
mereces. Y menos quizá de las que 
necesitas. 

“No te las diré con saña, Madrid. Te 
quiero demasiado. De padres y de abue¬ 
los madrileños, hijo tuyo fui. Pero mis 
muertos —por ti mismo profanados — 
y mi hogar sin lumbre aquí en tus es¬ 
combros están —. Rota la pila donde me 
bautizaron y abrasados los altares de 
mi comunión y de mis bodas. Y en vez 
del pan y del lecho y del cobijo que 
toda mi vida aquí tuviera, sólo encontré 
parapetos de rencor, barricadas de ra¬ 
bia, paredones vacíos, e infinitas gentes 
que ya no eran mis gentes madrileñas, 
ya no eran hermanos míos, sino buitres 
hambrientos y flacos, a pesar de la 
sangre bebida y de los cadáveres roídos. 
Eran rebaños de hombres sin figura hu¬ 
mana ni española ya en la cara. Y mu¬ 
jeres que chillaban en los primeros 
momentos —subidas a camiones, inten¬ 
tando mezclarse con la tropa —, como 
si nuestra liberación del 28 de marzo 
fuese la bullanga de un cualquier 14 de 
abril o de un soez 16 de febrero. 

“Más de unos brazos al cuello me 
quité con pena en la Puerta del Sol, a 
cuyo recuelo de cazuela popular le 
quedaba aún el mal sabor de lo atroz¬ 
mente plebeyo. 

“Pero yo no vengo a pedirte cuentas, 
Madrid, de lo que hayas hecho conmigo 
ni con los míos. Yo sólo vengo, Madrid, 
esta noche a exigirte cuentas de lo que 
has hecho de ti mismo. 

“Y lo que has hecho de ti mismo ha 
sido tan atroz que sólo a través de tu 
sangre vertida, de tu dolor y de tu 
propio engaño, podremos un día cer¬ 
cano perdonarte. Y no sentir la ver¬ 


Gimcnoz Caballero, con su uniforme de al- 
feroz provisional, ante el micrófono. 
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dió el 28 de marzo de 1939. Las tropas 
nacionales que entraron en ella estaban 
mandadas por el general Espinosa de 
los Monteros. La entrega oficial la hizo 
un valiente jefe republicano, el coronel 
Prada —el último también en salir de 
Asturias—, al coronel Ríos Capapé, 
máxima figura de los nacionales en los 
frentes de la Giudad Universitaria. El 
general “Belforte” dice así: 

“En la tarde del 27, una inusitada 
“ actividad sucede a la calma que reina 
“ desde hace dos meses en el frente 
“ madrileño. En la Ciudad Universitaria 
“ se rinden dos compañías completas y 
“ en el cerro de los Angeles hace lo 
“ mismo casi todo un batallón. 


1 El Partido Comunista tenia establecido 
su cuartel general en el antiguo local de 
Acción Popular, en el número 6 de la ma¬ 
drileña calle de Serrano. Desde esta casa 
que vemos en la foto —tomada en los días 
eufóricos de agosto de 1936—, José María 
Gil Robles lanzó sus famosas consignas: 
“A por los 300" y "Todo el poder para el 
jefe". También desde aquí los comunistas 
dirigieron la lucha callejera de Madrid en 
marzo de 1939. hasta que se vieron forza¬ 
dos a rendirse a las fuerzas de Casado 
y Mera. 


2 Vencida la resistencia comunista, todo 
parecía posible, incluso que Franco acep¬ 
tase las condiciones mínimas que permitie¬ 
sen al Consejo Nacional de Defensa la en¬ 
trega por zonas y la evacuación de los más 
compometidos. Pero lo que vino después 
fue el derrumbamiento súbito y total al grito 
de isálvese quien pueda! Sin embargo, el 
último número de El Socialista, que salió a 
la calle el mismo día que las tropas nacio¬ 
nales entraban en Madrid, es un modelo de 
ponderación y serenidad, como podemos 
comprobar. 


3 La guerra estaba perdida para negri- 
mstas y casadistas, y, lo que era peor, ya 
no podrían organizar la evacuación de las 
figuras más comprometidas, pues el mismo 
día 26 de marzo, al tenerse noticias de la 
ofensiva desencadenada por Franco en los 
frentes del sur, se produjo la desbandada 
gubernamental hacia los puertos del litoral 
levantino, principalmente Alicante y Valen¬ 
cia. que pronto se vieron congestionados de 
fugitivos de los frentes del centro. En la 
foto, un aspecto de Valencia al final de 
la guerra, cuando ya albergaba a una po¬ 
blación bastante más numerosa que su 
censo normal. 


4 El coronel Casado y sus 170 acompa¬ 
ñantes. embarcados todos en el puerto de 
Gandía (Valencia) en el buque británico de 
guerra Galatea, llegan a Inglaterra. En la 
foto aparecen al desembarcar en Sussex. 
Con la huida de este grupo de personas 
prácticamente desaparecía la República, y 
sus millones de adictos quedaban a merced 
de los vencedores. 
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“Circunstancia destacable: los mis¬ 
mos jefes marxistas hacen de guías, 
durante la noche del 27 al 28, a las 
tropas nacionales, conduciéndolas a 
través del dédalo de sus fortificaciones, 
hasta las antiguas posiciones rojas. 
“En la mañana del 28, los legionarios 
italianos' se ponen en marcha hacia 
sus objetivos y ocupan Aranjuez, Oca¬ 
ña y Tarancón. Desde Tarancón, una 
columna del C. T. V. se dirige hacia 
Alicante para alcanzar el Mediterrá¬ 
neo. 

“El Cuerpo de Ejército de Urgel 
rompe el frente desde el norte en 
dirección a Guadalajara y se prepara 
para enlazar con los otros cuerpos de 
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“ ejército. Las dos piezas de la tenaza 
“ preparada por Franco para cercar a 
“ los rojos en Madrid se van delineando 
“con precisión. Ahora cerca de 200.000 
“ hombres rodean la capital; pero no 
“ es necesario llevar la acción hasta sus 
“ últimas secuencias. 

“La Ciudad Universitaria es ocupada 
“ totalmente; los nacionales penetran 
“ finalmente en aquellos pabellones de 
“ la Facultad de Medicina que han sido 
“ el centro principal de la resistencia 
“ enemiga. Pasado el barrio de Usera, 
“ las fuerzas nacionales pueden tomar 
“ posesión del puente de Toledo. 

“El frente de Madrid no existe ya. 
“ El enemigo, batido estratégica y mo- 
“ raímente, es como un vaso de terra- 
“ cota que, roto por todas partes, se 
“ sostiene por casualidad. Basta un 
“ golpe para deshacerlo. Las tropas que 
“ cercan la capital han alcanzado sus 
“ principales puntos de acceso y se 
“ detienen allí en espera de órdenes, 
“ mientras en la ciudad los partidarios 
“de Franco asumen los poderes civiles. 
“ Los nacionales que se habían refu- 
“ giado en las embajadas salen de ellas, 
“ y los que habían sido hechos prisio- 
“ ñeros por los rojos recorren las calles 
“ manifestando su entusiasmo. Los diri- 
“ gentes del Consejo de Defensa huyen 
“ precipitadamente a Valencia. Por to- 
“ das partes se alzan banderas blancas 
“ y banderas nacionales. 

“La población se lanza a las calles y 
“ se prepara para recibir dignamente 
“ al ejército. A las once y media, los 
“ falangistas se apoderan de la emisora 
“ Radio Madrid. A mediodía, los ma- 
“ drileños van al encuentro de los na- 
“ cionales todavía detenidos a las puer- 
“ tas de la ciudad. La orden de entrar 
“en Madrid no tarda en llegar. Las 
“ tropas desfilan entre el entusiasmo de 
“ todo el pueblo que aplaude. Entre 
“ ellas, hay un núcleo de fuerzas rá- 
“ pidas del C. T. V. procedente de Aran- 
“ juez. 

“Conquistada sin un tiro de fusil, la 
“ ciudad que parecía ser la más adversa 
“ al espíritu del movimiento nacional 
“ acoge calurosamente a las tropas es- 
“ pañolas. 

“Franco ha triunfado con la victoria 
“ total de sus armas; frente al desastre 
“y a la tragedia de la zona roja, sus 
“ mismos enemigos, incluso los más im- 
“ placables, ya desengañados y conven- 
“ cidos, ponen en él todas sus espe- 
“ ranzas." 


El "abuelo" todavía enfila su cañón al 
campo enemigo el 28 de marzo de 1939, 
pero ya no dispara. El coronel Ríos Capapé 
ha tomado posesión de la capital que du¬ 
rante 28 meses cerró el paso a los hombres 
más aguerridos de Franco. Esta foto de la 
madrileña plaza de España, en la que cam¬ 
pea don Quijote lanza en ristre, es todo un 
símbolo del inútil tesón de quienes escri¬ 
bieron una de las páginas más brillantes 
de la guerra defensiva de nuestro siglo. 
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La ofensiva de la victoria 


PASEO MILITAR POR LA ZONA REPUBLICANA 



La bien llamada “Ofensiva de la Vic¬ 
toria’’ es, en definitiva, un agotador 
paseo militar: La moral combativa del 
ejército republicano —tras la semana 
comunista de Madrid— ya no existe. 
El mundo se apresta a resolver proble¬ 
mas más acuciantes, y la sombra de 
régimen que aún se llama —falsamen¬ 
te— República española es, como muy 
bien anota Vicente Rojo, nada más que 
un cadáver. 


De cualquier forma, y a pesar de 
todos los informes coincidentes, el ge¬ 
neral Franco no quiere comprometer lo 
que está ganado y planea una ofensiva 
de gran estilo, aunque en ella se prevé 
como más probables el derrumbamiento 
de los frentes. Y sucede que se cumplen 
todos los sueños. Los antiguos rebeldes 
entran en Madrid; los italianos con¬ 
quistan Guadalajara; los hombres de 
la Falange montan guardia ante la pa- 


A última hora de la tarde del 25 de 
marzo de 1939, los emisarios de Casado 
eran despedidos en el aeródromo de Bur¬ 
gos con las manos vacias. Al día siguiente, 
Franco desencadenaba la ofensiva de la 
victoria con 58 divisiones y más de 600.000 
hombres que cubrían un frente que iba 
desde el norte de Valencia hasta la costa 
de Motril. En la foto vemos a los soldados 
nacionales acantonados en las cercanías 
de Madrid dispuestos para la ofensiva. 
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GENERAL FRANCISCO 


MARTIN MORENO 

1879/1941 

Durante casi todas las tardes de la guerra 
española, a partir de 1937, una mano pre¬ 
surosa estampa una firma bajo un docu¬ 
mento esencial: el parte diario de opera¬ 
ciones del Ejército de los nacionales. En 
la antefirma figura siempre esta frase ri¬ 
tual: "De orden de S. E., el general jefe 
del estado mayor”. El nombre manuscrito 
al pie es el del general Martin Moreno. 
Miles de españoles estaban pendientes to¬ 
das las noches de las noticias avaladas 
por su firma. 

Francisco Martin Moreno era el jefe del 
estado mayor del cuartel general de Fran¬ 
co. Un puesto de la máxima responsabili¬ 
dad en un ejército en guerra, al que había 
llegado por méritos militares innegables. 
La vocación castrense le venia de familia 
Su padre habla sido director de la Aca¬ 
demia de Infantería de Toledo y escritor 
muy conocido y apreciado de temas mili¬ 
tares. El hijo ingresó en la academia a los 
catorce años, y a los diecisiete era segundo 
teniente. Tras su primer destino en las 
Islas Canarias pasó a estudiar en la Es¬ 
cuela Superior de Guerra, cuyos cursos si¬ 
guió para ascender a primer teniente y a 
capitán. Destinado a Africa, participó en 
numerosos combates durante las campañas 
de Marruecos. Aunque sus condiciones per¬ 
sonales le Inclinaban al estudio de los 
temas teóricos de organización y técnica 
militar, se distinguió también por sus in¬ 
tervenciones directas en batallas Importan¬ 
tes, donde habla que unir el valor a la 
pericia profesional. 

Permaneció muchos años en Marruecos, 
como capitón primeramente y comandante, 
luego, de estado mayor. Fue jefe de la sec¬ 
ción de operaciones de la comandancia 
general de Melllla y estuvo adscrito en Te- 
tuán al cuartel general del jefe del ejército. 
Regresó a la Península para cumplir un 
destino en la sección geográfica del Depó¬ 
sito de la Guerra, y volvió otra vez a Ma¬ 
rruecos. Por fin, más tarde, fue destinado 
ai Estado Mayor Central en Madrid. Te¬ 
niente coronel en 1921, al año siguiente 
ocupó el cargo de gobernador civil en La 
Coruña. Ascendido a coronel por elección 


en 1930, recibió el nombramiento de jefe 
de estado mayor del gobierno militar de 
Cádiz y prestó servicios de su especiali¬ 
dad en la capitanía general de la V Re¬ 
gión militar. 

En aquel año, 1930, se produjo un acon¬ 
tecimiento en España que conmovió al país: 
la rebelión militar antimonárquica que tuvo 
su centro en la ciudad pirenaica de Jaca. 
La intervención del coronel Martin Moreno 
en aquellos dramáticos sucesos mereció la 
felicitación del gobierno que regla entonces 
los destinos de España. Meses después se 
proclamó la República propugnada por los 
rebeldes de Jaca, y el nuevo régimen des¬ 
poseyó a Martin Moreno de su empleo de 
coronel para hacerle regresar al inmediato 
inferior. En 1934 pudo volver a agregar 
a su bocamanga la tercera estrella de jefe: 
fue coronel otra vez, ésta por derecho de 
antigüedad. 

En el año 1935, tras un breve destino en 
la primera inspección general del ejército, 
retornó a Marruecos, ahora como jefe de 
estado mayor de las fuerzas militares de 
la zona. En Marruecos seguía cuando llegó 
el 18 de julio de 1936, y fue de los pri¬ 
meros en sumarse al alzamiento. También 
fue de los primeros en poner pie en la 
Península tras una de aquellas difíciles tra¬ 
vesías por aguas del peligroso estrecho de 
Gibraltar. Una vez organizadas las fuerzas 
que hablan de ir ocupando las plazas 
andaluzas y, a continuación, emprender la 
marcha España arriba con la vista fija en 
Madrid. Franco designó a Martin Moreno 
jefe del estado mayor del Ejército expedi¬ 
cionario de Marruecos. Reorganizados los 
cuadros de las fuerzas de Franco al ser 
designado éste generalísimo, Martin Mo¬ 
reno fue llamado a ocupar la jefatura del 
estado mayor de su cuartel general de 
Salamanca. 


1 






Su puesto junto a Franco, que ya no 
abandonó hasta que se disparó el último 
tiro de la guerra, exigía las mayores ap¬ 
titudes técnicas militares, que Martin Mo¬ 
reno puso a contribución en todo momento 
con absoluta eficacia. A él le correspondía 
articular actividades, coordinar planes, di¬ 
fundir y ejecutar órdenes y consignas, va¬ 
lorar las informaciones, recibir los partes 
de operaciones, poner buena cara a las 
noticias adversas, medir con serenidad las 
favorables y avalar con su firma ante todos 
los medios informativos de qué habla ocu¬ 
rrido en los escenarios bélicos, desplegan¬ 
do toda su habilidad para hacer menos du¬ 
ros los reveses en los frentes y explotar 
con la necesaria ponderación las nuevas 
victoriosas. 

Por esta labor suya tan cercana a la 
técnica informativa y su estrecho contacto 
con los profesionales de la noticia, en 
mayo de 1939 se le nombra periodista de 
honor. En enero de 1937, a los seis meses 
de guerra, habra sido promovido al gene¬ 
ralato. Al cesar como jefe de estado mayor 
del cuartel general de Franco cuando ca¬ 
llaron las armas, recibió el nombramiento 
de gobernador militar del Campo de Gi¬ 
braltar. Su nombre quedó unido para siem¬ 
pre a la historia de la guerra española como 
redactor puntual del parte diario de ope¬ 
raciones a lo largo de más de dos años 
de lucha. El único parte de guerra que no 
llevó su firma fue el del 1 V de abril de 
1939: ese documento lo firmarla personal¬ 
mente el generalísimo Franco, artífice de 
la victoria. 

Dos años después de terminada la gue¬ 
rra moría Martin Moreno, ya general de 
división. Veinte años más tarde, coincidien¬ 
do con el 25 v aniversario de la exaltación 
de Franco a la jefatura del Estado, le con¬ 
cedió el generalísimo, a titulo póstumo, el 
blasón de conde de Martín Moreno. 
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red de la cárcel de Alicante, donde fue 
fusilado su fundador. Los requetés en¬ 
tran en Murcia, tras las huellas secu¬ 
lares de su coronel Gómez. Los marinos 
desembarcan en Almería. Los aviadores 
lo contemplan todo y sacan fotografías. 
Esta vez no hay éxodo de poblaciones 
civiles, sirio que se llama a las van¬ 
guardias por teléfono para que corran 
a ocupar lo que los republicanos van 
abandonando sin disparar sus armas. 

El general Franco se mete, enfermo, 
en la cama y desde ella escucha el parte 
oficial que acaba —por primera vez— 
de firmar. 

Es un gran mérito del coronel Mar¬ 



tínez Bande su desnudo relato, sin 
concesión alguna al casi inevitable li¬ 
rismo del triunfo: 

“Los verdaderos antecedentes de la 
“ ofensiva de la victoria aparecen con- 
“ tenidos en la instrucción general del 
“13 de febrero, en la que se decía: 
“ «Destruido el ejército rojo en Cata- 
“ luña y liberados los cuerpos de ejér- 
“ cito que han constituido el Ejército 
“ del Norte, he decidido llevar la ac- 
“ ción de nuestras tropas sobre la zona 
“central de España, con objeto de 
“ destruir al enemigo, liberándola de 
“ la barbarie marxiste». 

“La idea general de maniobra era 
“ la siguiente: 

“Esfuerzo principal. Debería atacarse 
“ con cuatro cuerpos de ejército, ais- 
“ lando a las fuerzas rojas de la zona 
“de Madrid de las de Levante y obli- 
“ gándolas a presentar batalla para con¬ 
seguir su aplastamiento. La dirección 
“ general del esfuerzo sería la del sur 
“ de Toledo-Ocaña-Tarancón, progresán- 
“ dose luego en dirección Cuenca, y si 
“ las circunstancias lo aconsejaban, ha- 
“ cía Ciudad Real. 

“Operaciones de menor radio. En Ex- 
“ tremadura y Levante, creándose bases 
“eficaces, fuera de la zona de fortifi- 
“ caciones, para cooperar al esfuerzo 
“ principal, a fin de que el adversario 
“ embebiese allí sus reservas. En Extre- 
" madura se rompería el frente en el 
“ sector sur de Cabeza del Buey y nor- 
“ deste de Peñarroya, y en Levante se 
“ mejorarían las lineas propias, con- 
“ quistándose posiciones que fuesen bue- 
“ ñas bases de partida para continuar 
“ en su momento el avance sobre Va- 
“ lencia. 

“Para llevar a cabo esta gran ofen- 
“ siva se contaba con tres ejércitos: los 
“ del Centro, Levante y Sur, a los que 
“ se reforzaría, respectivamente, con 
“ tres cuerpos —uno no precisado, el 
“ de Aragón y el Marroquí—, quedando 
“ además otro cuerpo como reserva ge- 
“ neral a disposición del mando. Todos 
“ ellos procedentes del Ejército del 
“ Norte, que desaparecía. 

‘Terminada la campaña de Cataluña 
“ se procedió a la inmediata dislocación 
“ del Ejército del Norte (cuerpos de 


“ Urgel, Maestrazgo, Aragón, C. T. V., 
“ Galicia, Navarra y Marroquí, más la 
“40 División y la de caballería). Rea- 
“ 1 izados los consiguientes traslados, los 
“ tres ejércitos de Levante, Centro y 
“ Sur quedaron organizados de la si- 
“ guíente forma: 

“Ejército de Levante (general Orgaz): 
“cuerpos de ejército de Castilla, Ara- 
“ gón y Urgel, más dos agrupaciones 
“ de divisiones. Ejército del Centro 
“ (general Saliquet): cuerpos de ejér¬ 
cito n v 1 (Madrid), Maestrazgo, Na- 
“ varra, C. T. V. y Toledo, más cuatro 
“ agrupaciones de divisiones, y la 1» 
“ de caballería. Ejército del Sur (ge- 
“ neral Queipo de Llano): cuerpos de 
“ ejército de Extremadura, Córdoba, 
“ Granada, Andalucía y Marroquí, más 



1 El 26 de marzo, el general Franco 
dirigió un mensaje al enemigo en el que 
decía que “rendirse a la patria victoriosa 
no es un deshonor", y conminaba al Con¬ 
sejo Nacional de Defensa a levantar ban¬ 
dera blanca cuando comenzasen los bom¬ 
bardeos preparatorios de ia ofensiva. En 
la foto vemos un aspecto del despliegue 
de los vencedores en los alrededores de 
Madrid. 


2 El primer ataque se produjo en el 
sur, en el sector de Peñarroya. El Cuerpo 
de Ejército Marroquí, viendo que el ene¬ 
migo no levantaba bandera blanca y se 
disponía al combate, empleó a fondo su 
potencial humano y su capacidad de fuego 
para romper el frente. En la foto vemos 
al general Yagüe, que mandaba las fuerzas 
atacantes. 


3 El día 28 de marzo de 1939 apare¬ 
cieron los periódicos en el Madrid repu¬ 
blicano como de costumbre. Esta página 
del ABC incautado a los Lúea de Tena 
publicaba el mismo día que se rendía la 
capital unas consideraciones sobre la eva¬ 
cuación de quienes quisieran ser expatria¬ 
dos, preocupación primordial del Consejo 
de Defensa, según su propia declaración, 
que no llegó a tener proyección alguna en 
la práctica. 
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tA EVACTACION DE Qt lKNKS QIIE- 
HAN EX P \ TRIARSE 

l*t difícil situación en que la manera de 
proceder ck*l Gobierno nacionalista lia co¬ 
lorado al Cnnpcjo N'aclonal de Deicn.su no 
logrará aportarte del cumplimiento de su 
deber. |H»r pono*** qtie Arte seo. 

Queremos hacer cnnsiar que nuestra prc- 
oenpart/m primordial en e*t«>* momentos 
«•ató puesta en la evacuación tic los ciuda¬ 
dano* de tu roña ropfih*teaiia que «leseen 
expatriarse >* cu evitar movimiento» desor¬ 
denados que m»< serian grandemente des¬ 
favorables. 


Atentos a la consecución de esta finali¬ 
dad. así i»mo a hacer frente a las contin¬ 
gencia* derivada* de la acción dei adver¬ 
sario. rogamos a todo* que m» acojan Ini¬ 
cia ti ves Individuales ni atiendan otras órde¬ 
nes y dl«po«Moi: •* que ln* que proccdun 
del C\>uaejo Nndonnl de l>cfeuaa. 


NOTAS DE GUERRA 


LA LIGA DE XlTILiDOS 
Bl Comitó ejecutivo de la Liga de Mu- 






GENERAL MANUEL 
MATALLANA GOMEZ 


1894/1952 

Estaba a punto de terminar la primera 
década del siglo cuando Manuel Matallana 
ingresaba en la academia militar. Era un 
aspirante de quince años que soñaba con 
ser algún día protagonista de grandes ha¬ 
zañas castrenses. Después, con el tiempo, 
se convertiría en un buen profesional, se¬ 
reno, laborioso y eficaz. 

Como todos los militares españoles de 
su época prestó servicios en Marruecos y 
participó en varias de las campañas afri¬ 
canas. En 1934 ascendió a comandante de 
su arma, Infantería, y con ese empleo entró 
en los graves acontecimientos que se de¬ 
sarrollaron tras la sublevación de julio del 
36. Pertenecía a una familia enraizada en 
altos niveles sociales, conservadora y de¬ 
rechista en su mayoría, pero él siempre 
se había mostrado adicto al régimen repu¬ 
blicano nacido en abril de 1931. 

Conforme a su criterio, se puso al ser¬ 
vicio de la República desde los primeros 
momentos. Sin embargo, sus antecedentes 
familiares no le favorecían y estuvo bajo la 
suspicaz vigilancia de los políticos izquier¬ 
distas. Por ello no le fueron confiados 
mandos de tropas en los frentes compro¬ 
metidos ni ningún puesto donde pudiera 
resultar peligrosa su defección, a juicio de 
los impenitentes desconfiados, sino misio¬ 
nes burocráticas o de organización técnica. 
Sin embargo, cuando se constituyó la junta 
encargada de la defensa de Madrid en no¬ 
viembre del año 36 y el general Rojo fue 
nombrado jefe de su estado mayor, éste 
reclamó para la jefatura de dos de sus 
secciones a Matallana y a Casado. En su 
puesto, Matallana realizó una labor tan efi¬ 
caz como dilatada. A él se debe también, 
y principalmente, uno de los planes defen¬ 
sivos mejor concebidos y ejecutados por 
el ejército de la República: el proyecto de 
contención del avance enemigo sobre Va¬ 
lencia, que resultó contenido definitivamen¬ 
te en la "línea Matallana" en julio de 1938. 

Ya en 1939, tras la caída de Cataluña, 
le fue encomendada la coordinación de los 
transportes de la zona centro-sur, en cuya 
tarea puso su capacidad técnica. 

Era amigo personal de Casado desde los 


tiempos en que ambos fueron compañeros 
en la Escuela Superior de Guerra, de la 
que salieron diplomados al mismo tiempo, 
y se había mostrado muy adicto al famoso 
coronel —general durante unos días— del 
Consejo Nacional de Defensa en las últi¬ 
mas semanas de la guerra. Cuando Casado 
se hizo con el control de las fuerzas com¬ 
batientes de la zona central, Matallana era 
general jefe de la agrupación de ejércitos. 
En calidad de tal había asistido a la reu¬ 
nión de Los Llanos y su intervención en 
ella quiso ser ponderada, aunque resultó 
desconcertante: fue el primero que tomó 
la palabra después de hablar el Dr. Negrín, 
para apoyar inicialmente la tesis del pre¬ 
sidente. y acabó inclinándose por la con¬ 
traría —toda resistencia era imposible— e 
invocando el patriotismo del jefe del go¬ 
bierno para que cesase la lucha. 

Veinticuatro horas después acompañó a 
Casado a la entrevista que el coronel sos¬ 
tuvo con Negrín, en la posición Yuste, de 
Elda, Alicante. Le acompañó también en 
su rápido viaje a Valencia, en el que Ca¬ 
sado, ya decidido a pronunciarse, logró 
extender su influencia a los mandos mili¬ 
tares de Levante. Cuando Negrín, decidido 
a continuar la resistencia, proyectaba apar¬ 
tar de sus puestos de mando a los dos 
generales, los convocó de nuevo a Elda 
con objeto de impedir su acción. Casado 
no acudió, pero Matallana sí y quedó in¬ 
mediatamente arrestado. Al enterarse Ca¬ 
sado exigió enérgicamente la libertad de 
su compañero, amenazando con tomar se¬ 
veras represalias. Levantada la detención 
de Matallana, pudieron reunirse ambos de 
nuevo en Madrid, 

Algunos historiadores afirman que Mata- 
llana, decidido a poner fin a la guerra, 
ofreció su cooperación al general Franco 
por medio de la organización de espionaje 
nacionalista que funcionaba en Madrid, cu¬ 
yo personaje principal era el coronel Cen- 
taño. El 10 de marzo dirigió una alocución 
a todos los republicanos de la región cen¬ 
tro. como jefe de la agrupación de ejér¬ 
citos. en el que puso de manifiesto las 
razones que tenían los conjurados para 
oponerse al gobierno Negrín, del que dijo 
que "no lo derribó nadie, sino que se hun¬ 
dió él solo envuelto en su fracaso". Acom¬ 
pañó a Casado en su huida a Valencia y 
recibió de éste la orden de desarmar á 
los demás ejércitos, tras haber rendido el 
coronel Prada al del centro. 

Matallana no quiso huir y permaneció en 
España. Fue el último jefe del ejército de 
la República. Detenido y procesado, com¬ 
pareció ante el correspondiente consejo 
de guerra, que le condenó a una pena no 
excesivamente grave, pero quedó separado 
del ejército. Al salir en libertad tuvo que 
dedicarse a trabajos modestos y pasó un 
período de estrecheces y dificultades eco¬ 
nómicas, hasta que entró en una empresa 
constructora para desempeñar un puesto 
de jefe de sección. Oscura y modesta¬ 
mente Matallana vivió identificado con sus 
camaradas de armas derrotados, hasta que 
le sobrevino la muerte cuando aún era 
relativamente joven, ya que todavía no 
había cumplido los 58 años de edad. 



“ la 2* División de caballería y dos 
“ columnas ligeras. 

"En aquellas instrucciones se disponía 
“ que estuvieron alertas y dispuestas 
“ las divisiones 14 y 71 (reservas del 
“Ejército del Centro), situándose la 
“ primera en la zona Carabanchel Alto- 
“ Leganés-Getafe-Fuenlabrada y la se- 
“ gunda en la zona Campamento-Cara- 
“ banchel Alto-Móstoles. El el momento 
“ oportuno la 14 entraría en Madrid 
“ por el puente de Toledo y la 71 por 
“ el de Segovia. Previamente, las divi- 
“ siones 16 y 18 que cubrían el frente, 
“ habrían ocupado las posiciones ene¬ 
migas tan pronto fueran abandonadas 
“ o se rindieran sus defensores. 

“Hubo, además, un proyecto de ocu¬ 
pación de Madrid, sin fecha, del 1er. 
“ Cuerpo de Ejército. La línea que se 
“ alcanzaría sería la definida por el 
“ río Jarama, alturas de Ciudad Lineal, 
“ Chamartin y Dehesa de la Villa, ce- 
“ rrando sobre el Manzanares y las fuer- 
“zas ejecutantes las divisiones 16, 18 y 
“20. del 1er. Cuerpo, y las 11, 14, 71 
“y 74 y una columna ligera. Este pro- 
“yecto se redactó vista «la decaída 
“ moral del enemigo y la disensión de 
“ los distintos grupos políticos respecto 
“ a la decisión de continuar la guerra». 
“ El 8 de marzo, ante las luchas de los 
“ comunistas con las fuerzas del Con- 
“ sejo de Defensa, se tantearon las lí- 
“ neas enemigas, principalmente por la 
“ Casa de Campo; pero tales líneas re¬ 
sistieron bien”. 
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' Casado ordenaba a unos y otros jurar 
' acatamiento al Consejo Nacional de 
1 Defensa, quedando el que no lo hi- 
‘ ciera destituido y siendo invitado a 
'marchar al extranjero. 

“El 15 de marzo aparecía el número 
1 de una nueva publicación, el Diario 
Oficial de la Consejería de Defensa, 
que venía a sustituir al Diario Oficial 
del Ministerio de Defensa. En él. Ca¬ 
sado declaraba anuladas y sin ningún 
valor todas las disposiciones publica¬ 
das en los Diarios Oficiales de 3 y 4 
de marzo, con otras medidas que ten¬ 
dían abiertamente a buscar una situa¬ 
ción de alto a las armas, como la 
desmovilización de los reemplazos de 
1915 y 1916 y de todo el personal 
apto para servicios auxiliares, sin dis¬ 
tinción de quintas. 

“A la vez, se nombraba jefe del Ejér¬ 
cito del Centro al coronel Prada Va¬ 
quero; del de Andalucía al coronel 
Menoyo Baños; y para el mando de 
los cuerpos de ejército 1, 2 y 3 a los 
tenientes coroneles Gallego Pérez y 
Zulueta Isasi y al coronel Fernández 
Recio. 

“Con fecha 17 se daba de baja al 
comisario de la agrupación de ejércitos 


de la zona centro-sur, Jesús Hernández, 
1 realizándose copiosos cambios en el 
1 comisariado; y por otra disposición se 
suprimía la estrella roja soviética en 
el uniforme y prenda de cabeza 'del 
personal militar y de los comisarios. 
El 22, el Servicio de Información Mi¬ 
litar (S. I. M.), de tan trágicos re¬ 
cuerdos, era sustituido por la deno¬ 
minada Policía Militar, sometida a la 
jurisdicción de guerra. 

“Mientras tanto, el 9 había vuelto a 
Madrid, desde Levante, el general 
Miaja, cuya significación en el juego 
de la política de la zona roja ya no 
era ni siquiera simbólica; oficialmen¬ 
te aparecía como «jefe supremo de 
las fuerzas de tierra, mar y aire». Al 
frente del grupo de ejércitos de la 
región centro-sur quedaba el general 
Matallana. 

“A grandes rasgos el ejército popular, 
cuando se desencadenó la ofensiva de 
la victoria, estaba constituido proba¬ 
blemente así: 

"En números redondos se contaban 50 
divisiones, con 145 brigadas, más 20 
grupos de guardias de Asalto, 250 ca¬ 
rros y blindados, 2 brigadas de caba¬ 
llería, 380 piezas y 25 batallones de In- 


EN EL BANDO 
CONTRARIO 


Pasa el autor a describir la situación 
militar en el bando contrario: 

“El aplastamiento de la revuelta co- 
“ munista trajo consigo las consiguientes 
"depuraciones en los mandos y el co- 
“ misariado. El 14 de marzo, el coronel 


J' n.mérrimas h j OobU-mn nncloml r»n 
inorr-f-iri'i r..nv. n-..sn'ros en m pOrina- 
n°" r*'> stf principio no obplanle. rr- 
•ros nefoFariii In «porinr-on de «Hr.inliria 
pura llevar al .minio de iodo*. propios v 

•xünfioív la secundad y realidad de este, 
anrmnrlon 

d<> <*"« n loa «temenloa 

rtvtle* v mUltarc* *u>* han lomado "« i,. 

honrad» y limpiamente, po? entusiasmo ó 
Ktoaj. m luchf*. tnn dura y tan lar**. 
*** lo5 tratan* con oi máximo mtprtn * 
•US personas e intrr*s<>*. 

3.* Garantías do qu? no so ejercerán 
represalias y de que ni so impondrán 
•anclónos sino *n virtud do sentencia* 
dictadas por los Tribunales competentes 
ante ios que admitirá inda clase <le 
pruebas. Incluso la fosftfirpl. Para evi¬ 
tar equívocos. ronvcndrln rlnfinlr «• a»n. 


f-era w* jexe* v unciales qur de. 
P>r\ 2 i>r\ vpl un tari amonte las armas, sin 
ser responsables de la muerte de sus enm- 

1 »nñero:« ni dr otros crímenes, aparte de 
r gracia de la vida, la benevolencia será 
tinto mayor cuanto w$s significados y 
eficientes sonn Iqs servicios qu en cato» 
ÚMirnos momentos presten a la causa c ? e 
E-nana, o ha>a sido mentir su interven¬ 
ían y su milicia en !n guerra. 

3. 4 los que rindan las m*ma k s. evitan¬ 
do sacrificios estériles, y no sean reos de 
•binaros y otros crímenes graves, po- 
d-an obtener un salvoconducto que !-»$ 
ponga fuera de nuestro territorio, gozan¬ 
do entre tanto de plena seguridad perso¬ 
nal. 

* * A los españoles que en el extranje¬ 
ro rectifiquen su vida se les dispensara 
£m*rrcjón v avudn. 

V- Ni el moro servicio en el cnm?>o 
T '}o ni el liaber militado simplemente en 
nipos poli líeos extraños a) movimiento 
H*e»onél serán motivos de responsabili¬ 
dad criminal. 

6.' De los delitos cometido* durante e) 
d’unlmo rojo sólo entienden loe Trlbuna- 
*+? de Justicia. Las n pon&nbitldadcs el* 
vüea se humanizarán ci\ favor de fa- 
de los condenados. 

¿" Nadie será privado de libertad por 
fatuidades criminosas más que el tiempo 
necesario par* su corrección o reeduca¬ 
ción. 

8,* El retraso en la rendición y la ea- 
tár‘l resistencia a nuestro avance serán 
causas de graves responsabilidades. que 
freiremos en nombre de la sangre in- 
át límente derramada. 


1 Todos los planes del Consejo Nacio¬ 
nal de Defensa para obtener del enemigo 
un armisticio que le permitiera la evacua¬ 
ción de las personas más comprometidas 
se vinieron abajo. A las 7 de la mañana 
del día 27 de marzo, el coronel Casado, 
al que vemos en la foto, da orden al 
coronel Prada de que se ponga en con¬ 
tacto con el enemigo para rendir la capital. 


¿.ila ciudad que había cerrado puertas 
y rendijas al enemigo durante más de dos 
años, se abre .una mañana de primavera, 
un 28 de marzo, para recibir en paz a los 
que había rechazado en guerra. Estas dos 
fotos nos muestran sendos aspectos de la 
fuerte organización defensiva de ia capi¬ 
tal. En la primera, la plaza de Oriente; 
en la segunda, la calle de Requena. 


• i-u w%,iau9íu uei zo ae marzo se 
publicaban estas bases de paz propuestas 
por el Consejo de Defensa y las garantías 
ofrecidas por el gobierno de Franco. 
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“ genieros. Se ha dado la cifra de 600.000 
“hombres, que creemos exagerada; qui- 
“ zá no se alcanzaran los 500.000. Sin 
“ embargo, antes que las cifras debe te- 
“ nerse aquí presente la moral de las 
“ unidades, la general incompetencia y 
“ el deficiente estado en que se hallaba 
“ su material. 

“No hemos podido ver ningún estado 
“ de fuerzas. Ramos Oliveira eleva la 


“ cifra a 800.000. Los efectivos numéri- 
“ eos no se diferenciaban en gran parte 
u de los nacionales, pero el contraste 
“ surge muy fuerte al comparar las ci- 
“ fras del material. Se ha querido aquí 
“ falsear la verdad, suponiendo haber 
“ recibido las fuerzas nacionales del ex- 
“ tranjero mayores remesas que las ro- 
u jas; pero la verdad es todo lo contra- 
“ rio. Ahora bien: en la zona controlada 
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“ por las fuerzas del generalísimo las 
“ baterías y aviones eran manejados, 
“ entretenidos y reparados por perso- 
“ nal técnico, muy avaro en el uso de 
“ aquéllos; en la zona roja ocurría lo 
“ contrario y, aparte del cuantioso botín 
“ de guerra que proporcionaban los vic- 
“ toriosos avances nacionales, la incum- 
“ petencia general y el desorden en la 
“ fabricación hacían inútil la abundancia 
“ de los envíos. 

“Todavía el 23 de marzo, el jefe del 
“ grupo de ejércitos (general Matalla- 
“ na) da lo que llama «proyecto» de 
“ conducta a seguir en el caso de que 
“ se desencadene la ofensiva nacional. 
“ Confiesa el desequilibrio de medios, 
“ la moral de derrota existente en las 
“ fuerzas a sus órdenes, el cansancio de 
“ la guerra, la dificultad de abasteci- 
“ miento. No obstante, aún intenta crear 
“ una zona que permita realizar las 
“ evacuaciones que se ordenen, retrasar 
“ todo lo posible el avance enemigo y 
“ acogerse como última base de replie- 
“ gue a la línea del litoral comprendida 
“entre los puertos de Aguilas y Torre- 
“ vieja, con la Base de Cartagena como 
“ centro. 

“Sin embargo, luego, tras las con- 
“ ferencias fallidas del 23 y 25 en Bur- 
“ gos y, sobre todo, la rotura del frente 
“ andaluz, el 26 —supremo argumento, 
“ ultima ratio — se ordena el abandono 
“ de la lucha, evitando destrucciones, 
“ derramamiento de sangre, desorden y 
“ pánico. La guerra había terminado vir- 
“ tualmente.” 
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4 El 28 de marzo, a media mañana, el 
coronel Prada, último jefe republicano del 
Ejército del Centro, se dirige a la Ciudad 
Universitaria para rendir la capital al man¬ 
do de los nacionales, mientras en el Mi¬ 
nisterio de Hacienda es izada la bandera 
rojigualda que volverá a ser la bandera 
de toda España. 

5 El día 27 de marzo, los hombres del 
general Espinosa de Los Monteros, al que 
vemos en la foto, ya habían iniciado movi¬ 
mientos de penetración en la capital, ocu¬ 
pando algunos edificios en la Ciudad Uni¬ 
versitaria abandonados por los republicanos. 
En representación del jefe del Cuerpo de 
Ejército de Madrid, a las 2,30 de la tarde 
del 28 entraba en la capital el coronel 
Losas. 


Continúa Martínez Bande con la expli¬ 
cación minuciosa de lo que fue la 
“ofensiva de la victoria” contra unas 
fuerzas ya en completa descomposición 
militar: 

“La que ha sido llamada comúnmente 
“ ofensiva de la victoria fue preparada 
“ con toda minuciosidad, de acuerdo con 
“ su amplitud y decisiva importancia. 
“ Si las fuerzas y la retaguardia enemi- 
“ ga se descomponían rápidamente —lo 
“ más probable— había que prever la 
“ ocupación de territorios dilatados, a 
“ los que habría que proveer, en pocas 
“ horas, de toda clase de órganos admi- 
“ nistrativos, servicios de abastecimien- 
“ to elementales, medios de comunica- 
“ ción, etc., etc. 

“Pero cuando la ofensiva se inicia, el 
“ 26 de marzo, la primitiva idea que la 
“ inspira ha sufrido una fundamental 
“ transformación: en efecto, ya no ma- 
“ niobrarán sólo los Ejércitos del Centro 
“ y Sur sino que a ellos se sumará el 
“ de Levante, bien que escalonando las 
“ roturas de frente, para tejer sobre el 
“ mapa de España tres amplios movi- 
“ mientos, perfectamente conjugados. 

“La misión del Ejército del Centro 
“ será avanzar con su masa principal 
“de maniobra por el sur del Tajo y 


“ hacia el este, para aislar al adversario 
“ situado en la zona Madrid-Sierra de 
“ las otras zonas de Levante y sur. Es- 
“ ta masa de maniobra principal rom- 
“ perá el frente por el oeste y sur, desde 
“ la cabeza de puente de Toledo, en- 
“ volviendo las fortificaciones enemigas, 
“ apoyando el flanco izquierdo en el Ta- 
“ jo y siguiendo tres direcciones princi- 
“ pales: Yepes-Ocaña-Tarancón-Huete, 
“ Lillo-Horcajo de Santiago y Yébenes- 
“ Villacañas-Corral de Almaguer. Por el 
“ sector oeste de la cabeza de puente 
“ señalada actuarán el Cuerpo de Ejér¬ 
cito de Maestrazgo (a la derecha) y 
“ el de Navarra, y por el sector sur el 
“ C. T. V. 


“Esta acción será flanqueada por otra, 
“a cargo del Cuerpo de Ejército de 
“ Toledo, que avanzará alcanzando los 
“ montes de Toledo y relevando a las 
“ unidades del Cuerpo del Maestrazgo 
“ allí establecidas; siendo, a su vez, 
“ apoyada tal maniobra —también por 
“ el oeste— por la Agrupación Tajo- 
“ Guadiana. 


“En vísperas de la ofensiva y pro- 
“ yectándose un derrumbamiento gene- 
“ ral se señalan algunas direcciones fun- 
“ damentales de penetración en el terri- 
“ torio enemigo, una vez conseguidos 
“ los objetivos primeros ya señalados. 
“ Son éstas: 


“Cuerpo de Ejército de Navarra: Ma- 
“ dridejos-Manzanares-Infantes-Alcaraz- 
“ Hellín-Murcia-Cartagena. Cuerpo de 
“ Ejército del Maestrazgo: Orgaz-Ciu- 
“ dad Rea 1-Valdepeñas-Despeñaperros. 


LA DECISION 
DEFINITIVA 


1-2-3 La ofensiva que los nacionales llama¬ 
ron “de la victoria” empezó el 26 de marzo 
de 1939 en el frente de Peñarroya con 
algunas incidencias de escasa Importan¬ 
cia militar. En estos tres planos que pu¬ 
blica la revista Ejército en su número de 
diciembre de 1965 ilustrando un trabajo 
del hoy coronel J. Manuel Martínez Bande, 
del Servicio Histórico Militar, figuran los 
ejes de marcha de las columnas nacionales 
en los tres frentes rotos, sucesivamente, 
los días 26, 27 y 28 de marzo: sur, centro 
y Levante. 


V- 391 











MELCHOR 
RODRIGUEZ GARCIA 


n. 1893 


En Tetuán de las Victorias, uno de los 
barrios extremos de Madrid, más aldea 
que suburbio en los años anteriores a la 
guerra, habla una pequeña plaza de toros, 
antesala de la plaza grande, donde hacían 
méritos los aspirantes a formar en el esca¬ 
lafón de figuras taurinas. En aquella placita, 
una tarde de agosto del año 1918, hicieron 
el paseíllo tres novilleros llenos de ilusio¬ 
nes: Nelra, Olmedlto y Melchor Rodríguez. 
Melchor, sevillano, había sentido desde ni¬ 
ño el tirón del toreo, como tantos otros mu¬ 
chachos humildes de aquellas tierras an¬ 
daluzas, cuna y tribuna de la tauromaquia. 

Los sueños toreros de Melchor Rodrí¬ 
guez fueron cortados por las astas de un 
toro que le infirió una gravísima cornada. 
Como dato curioso, José María de Cosslo 
en su conocido libro Los Toros, añade a 
la corta biografía taurina de Melchor Ro¬ 
dríguez el dato de haber sido el único 
que alternó la lidia de reses bravas con 
actividades políticas. Además de que las 
actividades de Melchor Rodríguez fueron 
más sindicales que políticas —precisa¬ 
mente habla hecho gala de apoliticismo y 
por ello estaba afiliado a la apolítica 
C. N. T.—, la observación de Cossio tam¬ 
poco es totalmente exacta en su sentido 
estricto, ni aun referida sólo al periodo 
de la guerra civil, porque hubo toreros 
más o menos famosos que militaron en 
las filas de partidos de acción, como 
El Algabeño y Miranda en la Falange sevi¬ 
llana, o Palomino, Casielles y Litrl II, inte¬ 
grados en distintos grupos antifascistas, 
que lucharon en la sierra madrileña al 
frente de las milicias republicanas. 

Melchor Rodríguez era chapista de ofi¬ 
cio y residía en Madrid después de su 
frustración como torero. En los años ante¬ 
riores a la guerra ocupaba el cargo de 
presidente del sindicato de carroceros, y 
en él le sorprendió la sublevación militar. 
Tenia el carnet número 3 de la Agrupación 
Anarquista de la región centro y se sumó 
inmediatamente a la marea contra el alza¬ 
miento. Fue miliciano de mono y pistola al 
cinto y tomó parte en las luchas calle¬ 
jeras madrileñas y en los combates poste¬ 
riores en otros escenarios guerreros. Par¬ 
tidario fervoroso de la legalidad más es¬ 


tricta y enemigo de cuantos trataban de 
tomarse la justicia por su mano, ampara¬ 
dos en el confusionismo reinante, el 5 de 
diciembre del primer año de guerra re¬ 
cibió el nombramiento de delegado especial 
de las prisiones de Madrid, con la misión, 
muy grata para él, de defender la segu¬ 
ridad legal de los adversarios del Frente 
Popular detenidos en las cárceles madri¬ 
leñas. Incluso la víspera de ser firmado 
su nombramiento empezó ya Rodríguez a 
actuar e impidió radicalmente las “sacas" 
de presos por parte de los grupos incon¬ 
trolables que los hacían salir de sus celdas 
a la fuerza para fusilarlos sin formación 
de causa. Por esta labor, Melchor Rodrí¬ 
guez fue llamado el “ángel rojo” de la 
República durante la guerra civil. 

A través de un diario cenetista denunció 
al consejero de Orden Público de la Junta 
de Defensa de Madrid, José Cazorla. Se¬ 
gún esta denuncia, el Partido Comunista 
mantenía en la capital de España cárceles 
privadas, en las que ingresaban, arbitra¬ 
riamente, sin orden oficial de detención, 
muchos sospechosos o acusados absueltos 
por los tribunales populares o reclusos 
recién salidos de las prisiones del Estado 
por término legal de su condena. 

A raíz de un bombardeo de Alcalá de 
Henares por la aviación nacionalista, un 
nutrido grupo de milicianos con base en 
la vieja ciudad complutense Invadió, ira¬ 
cundo, la prisión local, exigiendo a su 
director, Fernández Moreno, que abriera 
las puertas de las celdas para fusilar a 
los reclusos. Avisado urgentemente Melchor 
Rodríguez se trasladó a la prisión sin pér¬ 
dida de tiempo y llegó trabajosamente al 
despacho del director, donde se debatía 
la suerte de tantos detenidos políticos. A 
cuerpo descubierto, pasando por entre un 
bosque de fusiles cargados en manos de 
milicianos excitados e indisciplinados, se 
enfrentó valientemente con ellos. Primera¬ 
mente con los que estaban en el despacho, 
a los que logró sacar de allí. Después, en 
la calle, con la masa excitada, a la que 
consiguió disuadir de sus propósitos. 

Al cesar en la delegación especial de 
las prisiones de Madrid, los funcionarios 
de este cuerpo le ofrecieron un cálido 
homenaje por haber restablecido el orden 
y la seguridad en las cárceles. Melchor 
Rodríguez representó también a la F. A. I. 
(Federación Anarquista Ibérica), como con¬ 
cejal, en el ayuntamiento de Madrid y. al 
terminar la guerra, el alcalde, Henche de 
la Plata, le encomendó la entrega de la 
administración municipal a los vencedores, 
misión que aceptó y cumplió. Fue detenido 
y encausado, pero el consejo de guerra 
que le juzgó le impuso una pena leve, 
puesto que fueron muchas las personas 
de derechas que declararon a su favor. 
Cumplida su condena, volvió a ser dete¬ 
nido en distintas ocasiones, ya que sigue 
fiel a su ideología anarquista. Actualmente 
vive en Madrid, como agente de una com¬ 
pañía de seguros. Protagonista ocasional 
de la actualidad madrileña, hace algún 
tiempo consiguió, por votación popular, 
la medalla de oro de una veterana emi¬ 
sora radiofónica de la capital. 


“ C. T. V.: Albacete-Alicante. Cuerpo 
“ de Ejército de Toledo: Navahermosa- 
“ Piedrabuena. 

“Por lo que se refiere al Ejército de 
“ Levante, la zona a él asignada queda 
“ dividida, por razones geográficas, en 
“ dos subzonas, llamadas del interior 
“ y de Levante, separadas por la ciudad 
“ de Teruel y el río Turia aguas abajo. 
“ En la zona del interior es donde ten- 
“ drá lugar la acción principal., cuya 
“ importancia radica en ir combinada 
“ con la del Ejército del Centro que he- 
“ mos señalado. A este efecto se rom- 
“ pera el frente entre el Tajo y el Ta- 
“ juña, penetrándose entre ambos ríos 
“ hacia el sur. 

“Finalmente, la misión asignada al 
“ Ejército del Sur consistirá primero en 
“ reducir la bolsa Belalcázar-Hinojosa 
“ del Duque llevando las líneas propias 
“ hasta el rio Guadamatilla y, poste- 
“ nórmente, a los pasos de la sierra de 
“ Alcucia, Santa Eufemia y Fuencalien- 
“ te, para ponerse luego en condiciones 
“ de caer sobre Almadén y Almodóvar 
“ del Campo. 

“La moral de los mandos y la tropa 
“ es de fuerte optimismo, de certeza 
“ absoluta en la victoria total, segura- 
“ mente lograda sin necesidad de com- 
“ batir. 

“El 26 tiene lugar la rotura del frente 
“ andaluz por los sectores de Peñarroya 
“y Espiel (puerto Calatraveño)', a car- 
“ go, respectivamente, de los Cuerpos 
“ de Ejército Marroquí y de Andalucía. 
“ El primero ocupa como localidades más 
“ importantes las de Villanueva del Du- 
“ que, Hinojosa del Duque, Belalcázar 
“y El Viso; alcanzando, en las últimas 
“ horas del día, la columna ligera de 
“ este cuerpo Santa Eufemia. La re- 
“ sistencia, apenas esbozada al princi- 
“ pió. cede rápidamente como si real- 
“ mente no hubiese voluntad de com- 
“ batir. 

“Por su parte, el Cuerpo de Ejército 
“ de Andalucía entra en Alcazarejos y 
“ Pozoblanco, entre otros pueblos, mien- 
“ tras que el de Córdoba lleva a cabo 
“ operaciones de limpieza en varias bol- 
“ sas creadas por el rápido avance, y el 
“ de Extremadura tantea las líneas ene- 
“ migas. 

“El 27 continúa el avance del Ejér¬ 
cito del Sur, sin resistencia; en muchos 
“ pueblos aparecen banderas blancas. El 
“ Cuerpo de Ejército Marroquí ocupa 
“ el pueblo y cuenca minera de Alma- 
“ dén; y el de Andalucía' llega hasta 
“Ventas de Ordeña, después de pasar 
“ por Villanueva de Córdoba, y por su 
“ izquierda hasta Torre Campo; el Cuer- 
“ po de Ejército de Córdoba ayuda a 
“ la limpieza de la bolsa formada al nor- 
“ te del Guadalquivir, y el de Extre- 
“ madura por dos sectores. 

“Mientras tanto, y en el teatro de ope- 
“ raciones del centro, fuerzas del Cuer- 
“ po de Ejército de Toledo, en la noche 
“ del 26 al 27 pasan el Tajo por las 
“ proximidades de la carretera de Polán 
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I La noticia de la capitulación de Ma¬ 
drid lanzada al mundo por la agencia 
Reuter parece increíble, y en Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos y la Unión So¬ 
viética no faltan periódicos que la recha¬ 
zan por falsa. El mito de la epopeya se 
ha hundido en la indiferencia y el can¬ 
sancio de quienes lo hicieron posible 
durante 28 meses. Como podemos ver por 
la foto, la noticia que estremeció al mundo 
no pudo ser más escueta. 


2 Aunque la mayor parte de los com¬ 
batientes republicanos ha abandonado los 
frentes sin esperar la orden de rendición, 
y muchos huyen hacia el litoral levantino 
con la esperanza de poder embarcarse 
para el extranjero, en los edificios públicos 
quedan destacamentos y guardias para evi¬ 
tar el pillaje. En la foto vemos la rendición 
de la tropa que custodiaba el Palacio de 
Oriente. 











siones Littorio (legionaria) y Flechas Ne¬ 
gras, Flechas Azules y Flechas Verdes 
(mixtas). Luego le correspondería llegar al 
litoral alicantino, al desmoronarse las últi¬ 
mas resistencias republicanas. 

De regreso en Italia y durante la si¬ 
guiente guerra mundial, Gambara ocupó un 
importante destino en el estado mayor de 
Mussolini. a las órdenes del general Roatta. 
Lo mismo que éste, Gambara cayó en des¬ 
gracia ante los jefes políticos fascistas. Su 
marcado antigermanismo le había llevado 
a manifestar que "esperaba vivir lo sufi¬ 
ciente para entrar en Berlín al frente de 
un ejército italiano". Tras la victoria aliada 
se refugió en Madrid, donde permaneció 
hasta 1967, cuando, gravemente enfermo, 
movido por el último tirón de la añoranza, 
se fue a Italia a morir. 


Todo había terminado. Por el ancho y so¬ 
leado paseo alicantino de la Explanada, 
entre palmeras mediterráneas, pasaba un 
extraño y triste cortejo. Eran los últimos 
hombres de las fuerzas republicanas, que 
marchaban en dos largas y lentas filas 
desde el puerto, donde no habían encon¬ 
trado barcos para huir, hacia los campos 
de concentración. Este improvisado des¬ 
file estaba presidido por el general Sali- 
quet, que tenía a su lado al italiano Gas- 
tone Gambara. 

Las poderosas defensas del Postiguet, en 
la playa alicantina que es hoy una bulli¬ 
ciosa estación turística, no pudieron ya 
servir de freno a los impetuosos legiona¬ 
rios del C. T. V. mandados por Gambara, 
que ocuparon los últimos reductos de la 
República desmoronada. Las llanuras ce¬ 
nagosas de Guadalajara estaban muy lejos. 
En aquellos momentos alicantinos, los mal¬ 
trechos restos del Frente Popular armado 
que se agolpaban junto al mar, sin esca¬ 
patoria posible, no tenían más salida que 
rendirse al general italiano, que había tra¬ 
tado inútilmente de concederles alguna 
posibilidad de evacuación, afrontando la 
situación con realismo y humanidad. 

El general Gambara había llegado a 
España en una de las expediciones ita¬ 
lianas de 1937, después de las amargas 
jornadas de Guadalajara. Su labor, que 
resultó especialmente eficaz, sería perso¬ 
nalmente premiada por Franco. Estuvo al 
frente de una de las 4 divisiones del ge¬ 
nera! Berti que contribuyeron a la ruptura 
del dispositivo republicano aragonés, en la 
ofensiva nacionalista de 1938, y a la con¬ 
solidación de las posiciones ganadas junto 
al Mediterráneo en la batalla de Levante. 
Después de la batalla del Ebro mereció 
ser ascendido a general por Mussolini, y 
quedó en España, al mando de los 12.000 
hombres de la división Littorio, cuando se 
acordó la retirada del grueso de las tro¬ 
pas extranjeras, en el otoño de aquel mis¬ 
mo año. La acción más brillante en que 
intervino fue la nueva ruptura dél frente 
republicano, esta -vez el catalán, y todo 
el avance sobre Cataluña, como jefe del 
C. T. V., compuesto entonces por las divi- 


Había sido el último en el Norte y fue 
también el último en Madrid. Con la dife¬ 
rencia de que en el Norte escapó en las 
horas finales para proseguir la guerra, y 
en Madrid se quedó porque no había gue¬ 
rra que continuar. 
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“ a Burujón, sin encontrar resistencia, 
“ estableciendo una pequeña cabeza de 
“ puente. Luego, al amanecer, comienza 
" la acción principal proyectada. Prác- 
“ ticamente no hay oposición alguna y 
“ al terminar la jornada se ha alcanzado 
“ una linea sensiblemente definida por 
“ los pueblos de Gálvez, Pulgar, Maza- 
“ rambroz, Sonseca, Mora, Villamuelas 
“ y Yepes, con la estación de Castille- 
“ jos.” 


1 2 La "quinta columna" y los adictos a 
la causa nacionalista se lanzan a la calle 
para hacsr patente su entusiasmo por la 
victoria de las armas de Franco. En la pri¬ 
mera foto, muchachas madrileñas y algunos 
soldados republicanos saludan brazo en 
alto a la entrada —tan peligrosa dos días 
antes— de la Casa de Campo. La Puerta 
del Sol, como se aprecia en la segunda 
foto, vuelve a ser el centro de la ebullición 
política y del despliegue de banderas. La 
ciudad se ha vestido con nuevos símbolos 
para recibir a los vencedores. 



VISPERAS DEL 
28 DE MARZO 


Faltan ya pocas horas para que ama¬ 
nezca el 28 de marzo. Madrid va a ren¬ 
dir sus banderas, que se mantuvieron 
izadas desde el comienzo de la guerra. 
Prosigue el relato de Martínez Bande: 

“En este día 27, y en el frente de 
“ Madrid se ocupan los edificios, aban- 
" donados, de las facultades de Medicina 
“y Farmacia y Escuela de Odontología 
“ (Ciudad Universitaria), el llamado 
“ puente de los Franceses, sobre el Man- 
“ zanares, y algunas posiciones avanza- 
“ das en la Casa de Campo y en los 
“ barrios de Terol y Lucero y en el del 
“ Hospital Militar (Carabanchel). La 
“ impresión general es la de que no hay 
" «al otro lado enemigo alguno, lo que 
“ resulta, totalmente cierto. 


“En realidad es durante la noche del 
“ 26 al 27 cuando el frente de Madrid 
“ se derrumba material y moralmente. 
“ Las noticias del comienzo de la ofen- 
“ siva nacional en Andalucía han llega-. 
“ do hasta la última avanzadilla y nadie 
“ quiere combatir. Los oficiales —que 
“ pasan por igual estado de ánimo— ni 
“ pueden, ni desean mantener la nece- 
“ saria disciplina. Muchos soldados se 
“ presentan en las lineas nacionales y 
“ otros se internan por las calles de la 
“ ciudad, camino de sus pueblos: el ejér- 
“ cito popular se disuelve rápidamente. 

“He aquí como describe la noche del 
“ 26 al 27 el anarquista García Pradas, 
“ que al parecer estuvo en Madrid has- 
“ ta los últimos momentos: «Al llegar 
“ a la glorieta, de donde había seiscien- 
“ tos metros a la Ciudad Universitaria, 
“ los focos de nuestro coche proyectaron 
“ su luz sobre un grupo de soldados. 
“ Bajamos del automóvil, pistola en ma- 
“ no. Aire de jota y de fandango, entre 
“ palmas y agudas vibraciones de gui¬ 
tarra; guardias de Asalto fusil al hom- 
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El coronel Ríos Capapé, que con su 
tenacidad hizo posible conservar hasta el 
final de la guerra el garfio de la Ciudad 
Universitaria, entra en Madrid al frente de 
las tropas que han de tomar posesión de la 
capital, 

2 Esta estampa de un grupo de oficiales 
de Regulares y un sacerdote ante la ma¬ 
drileña Puerta de Toledo el día 29 de 
marzo habría parecido imposible a muchos 
habitantes de la capital pocas semanas 
antes. 

3 Jefes y oficiales republicanos se en¬ 
tregan al vencedor. Como podemos ver. 
algunos de ellos saludan brazo en alto. 
Nadie puede saber lo que hay de cortesía, 
de temor o de satisfacción en su gesto, 
ya que en uno y otro bando hubo no pocos 
combatientes que representaron su papel 
en la tragedia española impulsados por el 
azar y las circunstancias más que por su 
ideología. 

4 Apenas al conocerse la noticia de la 
rendición del ejército popular y ia huida 
de los dirigentes republicanos, las milicias 
falangistas, que hasta unas horas antes 
funcionaban clandestinamente, desfilan por 
las calles madrileñas. 


5 Una de las primeras ocupaciones de 
los vencedores es devolver a la capital 
de España, en lo posible, su risueña fiso¬ 
nomía habitual. En la foto vemos a los 
obreros municipales desnudando a la fuen¬ 
te de la Cibeles •del pesado abrigo pro¬ 
tector de ladrillos que vistió durante casi 
toda la guerra. 
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“ bro, perplejo el rostro bajo la luz 
“ de nuestras linternas, soldados silen- 
“ ciosos, de lento caminar, cargados con 
“ morteros, ametralladoras, cajas de car¬ 
iuchos... Así los vi en el frente de 
“ Teruel, al romperlo los fascistas, cier- 
“ ta noche en que ni a tiros lográba- 
“ mos cortar la desbandada. Las can- 
“ ciones salían del grupo visto al en- 
“ trar en la glorieta. Nos acercamos a 
“ él. Tenían un montón de armas y ma- 
“ cutos en el suelo. La botella de coñac, 
“ de mano en mano. 

“—¡Ahí va un traguillo de quita- 
“ penas'. ¡Se ha acabado la guerra, ca- 
“ maradas! 

“Estaban borrachos». 

“Hacia las siete de la mañana del 
“ día 27, el coronel Casado, como conse- 
“ jero de Defensa, ordena al coronel Pra- 
“ da que se ponga en contacto con los 
" mandos nacionales, a fin de efectuar 
“ la rendición de la capital. Luego se 
“ retira a Valencia. 

“A la vez, el S. I. P. M. envía dos re- 
“ presentantes a la Ciudad Universitaria, 
“ con la misión de pedir al jefe (nacio- 
“ nal) del sector instrucciones precisas 
“ sobre los trámites necesarios para la 
“ entrega de la ciudad. El coronel Lo- 
“ sas, que manda la 26 división y de- 
“ fiende el sector, contesta por medio de 
“ un oficio en el que se ordena que el 
“ jefe del Ejército (rojo) del Centro, 
“ acompañado de su cuartel general, se 
“presente a las trece horas del día 
“ siguiente en su puesto de mando 
“ del Hospital Clínico. Al preguntarles 
“ el coronel Losas a los emisarios del 
“ S. I. P. M. la situación en que se encon- 
“ traba Madrid, le contestaron: «El pue- 
“ blo se ha echado a la calle en camio- 
“ netas, coches y a pie, debiendo hacer 
“ constar, sin embargo, que una ele- 
“ mental previsión aconseja la adop- 
“ ción de precauciones necesarias para 
“ evitar no imposibles resistencias ais- 
“ ladas». Al terminar el día, el número 
" de soldados presentados en las filas 
“ nacionales por el mencionado sector 
“ pasa de 2 . 000 . 

“La 71 División, en calidad de reserva 
“ inmediata, pese a pertenecer a otro 
“ eyerpo. se dispone a relevar a las 16 
“y 18, para que éstas efectúen su en- 
" trada en Madrid. 

1 El Noticiero, de Zaragoza, del 1° de 
abril de 1939 publicaba esta primera pá¬ 
gina. en la que aparece, junto a la imagen 
de los generales más distinguidos en la 
guerra, una crónica demasiado optimista 
de El Teblb Arruml, según la cual Madrid 
ya había saciado su hambre de casi tres 
años. 

2 Una gran parte del pueblo que cerró 
a los nacionales las puertas de Madrid en 
noviembre de 1936 se apelotona el 29 de 
marzo de 1939 para presenciar el paso 
de las tropas de Franco por la Puerta 
del Sol. 

















puerto había un barco de carga. De¬ 
bíamos dirigimos a una casa en la Ciu¬ 
dad, y desde allí nos llevarían al barco. 

“Arribamos a las afueras de Alicante 
después de vencer no pocos «controles» 
en la carretera. Mas allí estaba un tren 
cruzado en la barrera. Tuvimos que con¬ 
vencer al maquinista con razones de 
mucho peso; el hombre sacó el tren de 
la barrera, pasamos y enfilamos hacia 
la ciudad. La ciudad estaba muerta; no 
transitaba un alma por las calles; aquí 
y allá aparecían algunos guardias civiles , 
vestidos todavía de guardias de Asaltó; 
algunos se atrevieron a darnos el alto, 
otros no; pero en sus miradas se veía 
que ya estaban del otro lado. 

“No fue cosa fácil hallar la casa. 
Sentadas en el umbral estaban dos com¬ 
pañeras. «Ya se han ido todos», nos 
dijeron. «Pero vosotras , ¿por qué os 
habéis quedado?*. «Os aguardábamos». 
Era ya cerca de las once . P. M. C. ni 
hablaba. Decidimos largarnos al puerto. 
La primera guardia nos dio el alto; 
paramos. «Vamos al Stanbrook», grita¬ 
mos. «Ya partió*. «No importa , vamos 
igual». «Es que no podéis pasar». «¿Que 
no podemos? ¿Quién lo dice?». Pasamos. 

“El Stanbrook estaba allí, lleno de 
bote en bote; no habían alzado la pa¬ 
sarela todavía. 

“Junto a la pasarela estaban unos 
guardias y unos funcionarios civiles. 
Subíamos ya, cuando uno de ellos dijo 
solemnemente: «Camaradas , los docu¬ 
mentos ». «¡Los documentos los tengo 
aquí, ven a buscarlos!», respondió Ve- 
lazco. 

“Subimos. El barquichuelo estaba como 
un «colectivo» a la salida del trabajo; 
7io cabía un alfiler. Las bodegas ates¬ 
tadas, un tufillo acre subía desde abajo. 
En cubierta 7io se podía dar un paso. 
Levantar'on la pasarela y partió. Co¬ 
menzaron los rumores: el capitán era 
un enemigo, que estaba borracho, que 
7ios llevaba a Mallorca, que la flota 
enemiga estaba en la boca del puerto, 
que el «zapatones» (*) andaba dando 
vueltas por allí cerca , que no había 
suficiente combustible. 

“De entre la multitud, de entre el 
murmullo, se destacó, a la salida del 
puerto, la voz del general Mangada. 
Porque el general Mangada estaba tam¬ 
bién allí. Mangada era un Miaja honesto , 
y dicen que valiente. Pero esa noche 
estaba, no digo asustado, pero sí preo¬ 
cupado: veía enemigos por todas partes. 
«No fuméis, camaradas», gritaba. «No 
habléis en voz alta». «Disciplina, ca¬ 
ma radas, disciplina». 

“En verdad, el capitán tenía, una bo¬ 
rrachera de mil diablos; el segundo de 
a bordo había tomado el mando de la 
nave. Por primera y última vez en ?ni 
vida, esa noche dormí de pie. No había 
donde echarse en la cubierta: me abra¬ 
cé a un palo , y sin escuchar rumores, 
gritos de Mangada y lamentos de niños, 
me quedé profundamente dormido. 9 ' 

(•) Hidroavión solitario do la base de Mallor¬ 
ca que casi todas las noches atacaba el litoral 
levantino (N. de la R.). 


Así describe el comunista argentino 
Juan José Real su salida de España, 
donde había combatido durante casi 
toda la guerra. Acosado por las van¬ 
guardias de Franco, por la “quinta 
columna’* y por los soldados casa- 
distas, el argentino consiguió em¬ 
barcar tras una accidentada huida, 
de cuyo relato tomamos el siguien¬ 
te extracto: 

“Vuela por la carretera de Alicante el 
Buick del general X, consejero soviético 
del estado mayor del centro. Antes de 
salir para su país se lo ha dejado a 
Sendín, comisario de tanques; Sendín 
nos lo ha dado a nosotros. Habituados 
a las carracas viejas, que abandonamos 
a montones , destrozadas por la aviación 
fi-anquista o por nosotros mismos, este 
Buick nos parece un Rolts Royce. Vuela. 

“Vamos por tercera vez hacia Alicante, 
para seguir a Murcia , y luego a Carta¬ 
gena. en demanda de la 10 División, 
que manda un argentino. Estamos bus¬ 
cando una puerta de escape. Pero va¬ 
mos tranquilos, serenos , alegres — can¬ 
tando siempre, co?no durante toda la 
guerra—, y diría, por lo que a dos de 
nosotros respecta , totalmente incoscien- 
tes de lo que pasa. No nos hemos hecho 
aún la pregunta: ¿Hemos sido derrota¬ 
dos definitivamente? Del grupo , unos 
han escapado, por milagro, de la junta 
de Casado; otros —Velazco y yo —, de 
las bandas que se han lanzado a la 
pesca de comunistas en Valencia. Y he¬ 
mos visto ya, hace pocos días, en Carta¬ 
gena, a Claudín, que las ha pasado 
negras en una aventura de novela junto 
con Ercoli. Los hemos visto partir, de 
noche, acompañados por un grupo de 
guerrilleros del 14 Cuerpo , en busca de 
un aeródromo, que será «tornado», y, 
a las pocas horas, hemos tenido noticia 
de su partida hacia Africa del Norte. 
Muchos han salido ya. y ya no quedan 
más aviones o avionetas, barcos, bar- 
quichuelos, bous. Lo sabemos, pero no 
nos hacemos cargo de la tragedia. Es 
posible que la fe inquebrantable en el 
triunfo se haya arraigado tan profunda¬ 
mente en nosotros que es punto menos 
que imposible admitir esta dura, esta 
tremenda realidad que vivimos. 

“En Cartagena no había barcos; los 
sublevados se los habían llevado a la 
base francesa de Bizerta, y con ellos 
a Paco Galán, que había sido designado 
comandante de la base días antes de la 
sublevación. Regresamos a Valencia. En 
Valencia se cortaba el aire con un 
cuchillo; ya se veía en las calles a los 
señoritos , pálidos después de dos años 
de encierro f muchachas de la aristo- 


La angustia de los hombres que ven derrum¬ 
barse el poder republicano aceleradamente 
es captada con sencillez por este comunis¬ 
ta argentino. Sin embargo, es justo reco¬ 
nocer que no fueron los comunistas los 
que tuvieron menos posibilidades de esca¬ 
par, ya que ningún dirigente importante 
del partido quedo en poder del enemigo. 
En la foto vemos ol general Mangada, uno 
de los héroes populares de los primoros 
días de la guerro, que consiguió huir en 
el Stanbrook. 


erada, gente rara. Se mostraban altivos, 
con aire de triunfadores. 

“Comenzamos a planear la salida por 
el puerto de Valencia. Había allí un 
barco petrolero, pero no sabíamos a 
quién pertenecía. En esos trajines está¬ 
bamos, cuando recibimos nueva orden: 
regresar a Cartagena. Allá fuimos, con 
Velazco, Huete —comisado del estado 
mayor de Miaja —, y dos muchachas. 
Llegamos a las minas de La Unión, minas 
de plata que ya explotaban los fenicios. 

“Allí estaba el teniente coronel P. M. C. 
[Pedro Martínez Cartón], con su comi¬ 
sario y un grupo de oficiales. A dife¬ 
rencia de todos, aquél estaba aplastado. 
«Por aquí no hay salida —nos dijo—; 
se han ido los dirigentes y nos han 
dejado a nosotros, los combatientes, en 
la estacada ». Callamos, porque P. M. C., 
además de jefe de división, era miembro 
del comité central. Para nosotros la cosa 
no era difícil, por lo menos en teoría: 
buscaríamos contacto con los guerrilleros 
del 14 Cuerpo, y nos echaríamos a la 
montaña, en demanda de la sierra de 
Teruel, el Maestrazgo, y de allí al Piri¬ 
neo, para pasar a Francia. Pero era tal 
el abatimiento de P. M. C., que no le 
comunicamos el proyecto. Salimos hacia 
la costa con unos oficiales para intentar 
la captura de algún bou, pero sólo había 
botes de remos. Mientras pasaban asi 
las horas, alguien trajo algunas latas 
de carne y vino. Comimos, cantamos; 
la mujer de Sendín, que estaba allí, 
bailó sobre la mesa. 

“Al anochecer llegó un enlace desde 
Alicante. Nos comunicaba que en el 
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“El_ 28 es un espléndido día. Desde la 
mañana temprano las gentes se diri¬ 
gen hacia las trincheras de la Ciudad 
Universitaria, mientras que los balco¬ 
nes de los edificios aparecen .engala¬ 
nados. 

“En el Ministerio de Hacienda es iza¬ 
da la bandera nacional y acto seguido 
el coronel Prada se presenta en el 
martirizado «Clínico». 

“Le acompañaban tres oficiales, tres 
guardia civiles y tres milicianos. «Ma¬ 
nifestaron que se rendían sin condi¬ 
ciones. Fueron conducidos al Hogar 
del Combatiente, donde quedaron pre¬ 
sos, y las enfermeras les proporciona¬ 
ron alimentos». 

“La muchedumbre invade la Ciudad 
Universitaria. A las 2,30 horas el co¬ 
ronel Losas cruza las líneas y entra 
en Madrid, seguido de sus tropas. El 
entusiasmo de la capital es indescrip¬ 
tible." 



PROSIGUE EL 
DESPLIEGUE 


Tras la entrada en Madrid continúa el 
despliegue nacional por el resto de la 
ya menguada zona republicana para 
ocupar los objetivos finales. El coronel 
Martínez Bande escribe: 

“En este mismo día 28 los cuerpos de 
“ ejército que han actuado desde la ca¬ 
beza de puente de Toledo alcanzan la 
línea definida por Aranjuez, Tarancón, 
“ Lillo, Tembleque, Turieque, Orgaz, 
“ Marjaliza. Las Ventas con Peña Agui- 
“ lera y Navahermosa. A su vez, las 
fuerzas del sector de Guadarrama, lue¬ 
go de liberar El Escorial, se sitúan en 
“ lo línea Los Molinos-Villalba: las del 
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“ sector Somosierra entran en Buitrago, 
“ avanzándose además desde Ciempo- 
“ zuelos hasta el río Jarama. 

“El Ejército de Levante inicia la mar- 
“ cha en su zona del interior: el Cuerpo 
“ de Ejército de Urgel ocupa Brihuega 
“y el de Aragón, Cifuentes, mientras 
“ que la agrupación de divisiones de 
“ Guadalajara conquista Torrebeleña, 
“partiendo de Cogolludo, y Torre del 
“ Burgo, en la carretera de Soria a la 
“ capital alcarreña. En el litoral, el 
“ Cuerpo de Ejército de Galicia lleva 
“ a cabo un pequeño avance, que es 
“ más bien tanteo del enemigo. 

“En el sector sur se alcanza por la 
“ izquierda la linea del Zújar hasta la 
“ comarca de Almadén, que es ensan¬ 
chada por el esté hasta Almadenejos; 
“ a partir de aquí y por San Benito, 
“ Conquista, Azuel, Cardeña y Venta 
“ del Charco, se llega a Marmolejo y 
“ Andújar. En el pueblo de Huétor de 
“ Santillán (frente del Cuerpo de Ejér- 
“ cito de Granada) se presenta el jefe 
“ del 23 Cuerpo de Ejército rojo con 
“ el deseo de hacer entrega del mismo, 
“mientras que desde Ciudad Real, por 
“ teléfono, se pide con insistencia y el 
“ mayor entusiasmo la llegada de las 
“ fuerzas nacionales. 

“La rendición de Madrid supone la 
“ pérdida de la última esperanza, si es 
“ que aún queda alguna en los adver- 
“ sarios del Ejército nacional. Práctica- 
“ mente sólo existen ya grupos dispersos 
“ que se encaminan a sus pueblos, o, 
“ en el caso de temor a la justicia, 
“ buscan los puertos del Mediterráneo, 
“ por donde aún cabe la posibilidad de 
“ huir al extranjero. Desde Valencia, el 
“ general Matallana da la orden de en- 
“ trega total. 

“En el Ejército del Sur, el Cuerpo de 
“ Ejército Marroquí ocupa Almodóvar 
“ del Campo, Puertollano y Ciudad 
“Real; el de Andalucía, Bailén, Lina- 
“ res, La Carolina y Santa Elena; el de 
“ Córdoba, Alcaudete, Arjona, Marios y 
“Jaén, avanzando el de Granada por 
“ dos sectores y ocupando, entre otros 
“ pueblos, los de Iznalloz y Diezma. A 
“ su vez, fuerzas de la marina desem- 
“ barcan en Almería. 





“A las 9,20 horas del día 29, Almería 
“ comunicaba por radio que estaba «a 
“ las órdenes del Caudillo». En vista do 
“ ello, el almirante jefe de estado ma- 
“ yor de la armada comunicaba, a su 
“vez, al generalísimo: «Ruego V. E. 
“ autorice reconocer puerto y entrar 
“caso factible». A las 11 horas el al- 
“ mirante radiaba: «He llegado hasta 
“ tres millas Almería sin ser hostilizado. 
“Me dirijo proximidades puerto en es- 
“ pera instrucciones». A las 13,50: «Ante 
“ manifestaciones autoridades que se 
“ han hecho cargo Almería considero 
“ prudente entrar puerto inmediata- 
“ mente». Y a las 14,40: «A las 14 horas, 
“ en medio de frenético entusiasmo, 
“ atraqué Almería sin novedad». Aquel 
“ mismo día embarcaban en Málaga las 
“primeras fuerzas (un batallón de in¬ 
fantería de marina). El buque que 
“ primex*o entró en Almería debió ser 
“ el cañonero Cánovas del Castillo. 

“En el Ejército del Centro la Agru- 
“ pación de divisiones Guadarrama-So- 
“ mosierra recorre el valle de Lozoya 
“ y sus vanguardias quedan en la lí- 


1 El día de abril, el generalísimo 
Franco trazaba su rúbrica al pie de este 
lacónico parte —único de toda la guerra 
que lleva su firma—, que ponía fin a 32 
meses de lucha, durante los cuales las dos 
Españas habían medido sus fuerzas en 
todos los terrenos y con todas las armas. 

2 Sin posibilidad de contener al enemigo 
en la linea prevista para asegurar la eva¬ 
cuación de los dirigentes frentepopulistas 
que quisieran expatriarse, el 29 de marzo 
daba en Valencia el general Matallana la 
orden de rendición total. En la foto vemos 
al jefe de la agrupación de ejércitos, 
cuando todavía era teniente coronel jefe 
de su estado mayor, en compañía del ge¬ 
neral Miaja. 

3 La España republicana se ha hundido 
completamente antes de la llegada de las 
tropas nacionales. En todas las ciudades 
y pueblos los grupos organizados de la 
"quinta columna” se lanzan a la calle para 
tomar un poder que nadie les regatea. Los 
hombres del general Aranda, al que vemos 
en la foto, avanzan sobre Valencia a mar¬ 
chas forzadas, aunque la ciudad ya se 
encuentra en poder de los partidarios de 
la causa nacionalista. 

4 El hoy coronel Martínez Bande pu¬ 
blicó en la revista Ejército del mes de 
diciembre de 1965 un trabajo sobre la 
"ofensiva de la victoria", ilustrado con 
este gráfico que señala la progresión de 
las columnas que en los últimos seis días 
de la guerra ocuparon el territorio guber¬ 
namental sin encontrar ninguna oposición 
por parte de los cientos de miles de com¬ 
batientes republicanos que fueron desarma¬ 
dos y hechos prisioneros. 



SÍGOVIA 


5EGOVIA 


GUAfMIAJAft 


TERUEL 


MADRIC 

^JOlfDQ 


GUAPALAJAAA 


MADRIC 
Tote 00 


asteuon 


TlUON 


CUENCA 


CACfttS 


CUENCA 


UNCIA 


CHIPAD «Al ALBACETE 


ALBACETE 


UCANTE 




SCVtllA 


MALAGA 


SIGOVIA 

AVUA o 

lorrth&m 

áküé*t*d**\ 

MADRlCv 

CHIPO 


S#tréfoJ\ 


TERUEL 


ASI fUO* 


CACEAIS 


ALBACETE 


A'.vA-i 


ALBACETE 


KAKI! 


SEVILLA 


SIGOVIA 

o 

AV,U o 

MADRID*/ 


SÍGOVIA 


MADRID 


ASTEUON 


TOLEDO o 


CACEWS 


TOLEDO 


ASmtON 


LACERES 


AlíNClA 


ALENCIA 


IBACMf 




■Mr 




LICANTE 


seviua 


MURCIA 


SE VIUA 


GRANADA 


GRANAD^ 


MALAGA 


EL FINAL DE LA GUERRA 

Croyu/s n~ 7 

OFENSIVA DE LA VICTORIA: CONJUNTO 

¿n c*ü Oú /os ovonces corresponde*/es oporecen en pr/s 

Escala 

o JO_120 80 ?« JOO Í60K« 


V - -101 
















nea Buitrago-Torrelaguna-Hoyo de 
Manzanares-Torrelodones; el 1er. Cuer¬ 
po ocupa la zona El Pardo-Alcoben- 
das; la masa principal de maniobra 
llega hasta Los Navalmorales, Los 
Navalucillos, Navas de Estena, Las 
Ventas con Peña Aguilera, Marj aliza, 
Urda, Madridejos, Lillo, Corral de 
Almaguer, Horcajo de Santiago y Ta- 
rancón; pero algunos destacamentos 
motorizados del C. T. V. entran en 
Guadalajara, Cuenca, Motilla de Pa- 
lancar y Albacete. Por su parte, la 
agrupación Tajo-Guadiana lo hace en 
Puebla de Alcocer, Herrera del Duque 
y Horcajo de los Montes. 

“En el Ejército de Levante, el Cuerpo 
de Ejército de Galicia ocupa Sagunto; 
el de Castilla Segorbe y Alcublas; la 


agrupación de divisiones de Albarra- 
cín progresa en su zona montañosa; 
el Cuerpo de Ejército de Aragón al¬ 
canza Sacedón y Cuenca; el de Urgel 
entra en Guadalajara y en Alcalá de 
Henares, que es rebasado; y la agru¬ 
pación de divisiones de Guadalajara 
progresa hacja el oeste hasta alcanzar 
El Cubillo. 

“Aproximadamente después del me¬ 
diodía del 29, un mensaje radiofónico 
de Cuenca comunicaba que «las auto¬ 
ridades, la Falange y el pueblo se 
habían hecho dueños de la situación, 
y que toda la ciudad esperaba con 
los brazos abiertos a las fuerzas na¬ 
cionales». Fue ocupada por la 53 Di¬ 
visión, y Guadalajara por la 62.” 


TODO HA 
CONCLUIDO 


Termina la descripción de Martínez 
Bande con los detalles finales que lle¬ 
varon a Franco y sus tropas a la do¬ 
minación completa de todo el territorio 
español: 

“El día 30, el Ejército del Centro 
“ lleva a cabo una penetración profun- 
“ disima, pues mientras el Cuerpo de 
“ Ejército de Navarra, después de atra- 
“ vesar la Mancha por Manzanares e 
“ Infantas, entra en Alcázar, el C. T. V., 
“llega a Alicante pasando por Almansa. 
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Villena y Elda, el Cuerpo de Ejército 
de Toledo entra en Piedrabuena, y 
el de Maestrazgo se esparce por la 
provincia de Ciudad Real. 

'‘La primera noticia de Alicante la da 
el general Queipo de Llano al cuartel 
general del generalisimo, a las 21,30 
del día 29 de marzo. Decía así: «Los 
militares presos en cárceles Alicante 
en contacto jefes militares rojos te¬ 
nían acordado alzamiento provincia 
enviando a nuestra zona al abogado 
del Estado Ricardo Cuevas, portador 
de planos de fortificaciones costa Ali¬ 
cante para que se pusiera en contacto 
con autoridades nacionales. Este señor 
manifiesta que aquéllos podrán en 
cualquier momento hacerse dueños 
provincia, pero que* no contaban con 


Los últimos momentos 
CASADO HUYE POR MAR 





1 Al mismo tiempo que las columnas 
motorizadas cuartean por tierra el territo¬ 
rio gobernado por los republicanos, la 
escuadra bloquea el litoral mediterráneo y 
coopera en la ocupación de las plazas 
marítimas. En la foto aparece el cañonero 
Cánovas del Castillo, que protegió un des¬ 
embarco en Almería. 

23 El día 30 de marzo empieza el trágico 
epílogo de! éxodo. Los miles de personas 
que se han concentrado en el puerto de 
Alicante para ser evacuados en barcos 
ingleses y franceses, se encuentran prác¬ 
ticamente copados entre los legionarios 
italianos que llegan por tierra y los buques 
de guerra nacionales que bloquean el 
puerto impidiendo acercarse a los mer¬ 
cantes extranjeros. El crucero Canarias, 
que aparece en la primera foto, se hallaba 
a la vista de Alicante, lo mismo que el 
minador Júpiter, que vemos en la segunda. 


4 Por las calles de Murcia desfilan las 
mujeres de la Falange femenina el día 31 
de marzo. Lo mismo que en el resto de 
la retaguardia gubernamental, los grupos 
clandestinos afectos al movimiento se lan¬ 
zaron a la calle apenas vieron desmoro¬ 
narse el poder republicano. 


Descripción de Ramos Oliveira de 
los últimos momentos de la Repú¬ 
blica, en un relato en el que se 
apoya en textos propios de Casado, 
que aparecen entrecomillados: 

“En la tarde del 27 de marzo los sol¬ 
dados republicanos comenzaron a aban¬ 
donar los frentes. El jefe del Ejército 
del Centro pidió instrucciones a Casado 
y el coronel le mandó que no se opu¬ 
siera a la desbandada. A las siete de la 
mañana del 28 , el mismo jefe del Ejér¬ 
cito del Centro recibió la orden de po¬ 
nerse en contacto con los nacionalistas 
para ejecutar formalme?ite la rendición; 
y cuando este jefe republicano compa¬ 
reció ante los generales de Franco en 
el Hospital Clínico, Casado consideró 
que su misión en Madrid había termi¬ 
nado y se dispuso a salir para Valencia 
«para liquidar los demás ejércitos del 
mismo modo». 

“El coronel marchó en su automóvil 
oficial al aeródromo en que le esperaba 
el aeroplano que le trasladaría a la 
capital levcmtina. Desde el avión divisó 
«columnas de camiones y grupos de sol¬ 
dados que se marchaban a sus casas, 
comprendiendo, quizá, la inutilidad de 
su magnífico sacrificio >. 

"El coronel se encontró con la guar¬ 
nición de Valencia alarmada. Mandó 
que formaran las tropas y les dijo «que 
según las promesas de Franco , todo el 
que no hubiera cometido crímenes de 
sangre quedaría en libertad ». 

“En la misma Valencia, «ante los 
miembros de la delegación internacional 
y una docena más de personas », Casado 
declaró: «El generalísimo Franco me 
ha prometido que no se opondrá a la 
evacuación. No ha firmado ningún do¬ 
cumento, porque eso hubiera sido una 
humillación que no puede exigirse de 
un vencedor; pero ustedes pueden ccm- 
fiar en su palabra. Todas las promesas 
que me ha hecho las ha cumplido». 

En la mañana del 29, prácticamente 
todos los ejércitos republicanos se ha¬ 
bían disuelto y. a las once, Casado dio 
instrucciones para la rendición, aun 
comprendiendo que semejante acto ca¬ 
recía de sentido . 

“La junta había aconsejado a los re¬ 
publicanos que querían huir que se con¬ 
centrasen en Alicante y en este puerto 
se contaron pronto unas diez mil per¬ 
sonas deseosas, con la ansiedad imagina¬ 
ble, dé salir de España. 

"Los miembros del Consejo de Defen¬ 
sa, reunidos en Valencia con Casado 
—salvo Besteiro y algún otro, que pre¬ 
firieron permanecer en Madrid— deci¬ 
dieron marchar al puerto de Gandía, 
donde, con otros cien españoles, embar¬ 


caron para Inglaterra en el buque de 
guerra británico Galatea. 

“En el puerto de Alicante no hubo 
barcos para la evacuación, y la multitud 
innumerable de fugitivos, entre los qúe 
se encontraban de dos a tres mil niños 
y mujeres, fue inmediatamente rodeada 
por las fuerzas italianas del general 
Gambara. Indescriptible desesperación 
anonadó a muchos y en pocas horas se 
registraron cuarenta y cinco suicidios.” 


El último servicio 
de Gamitara 
PELIGRO EN ALICANTE 


Aglomerados en el puerto de Ali¬ 
cante, miles de milicianos esperan 
inútilmente un embarque que ya es 
imposible porque la escuadra de 
Franco está cerrando el puerto. Los 
legionarios italianos consiguen redu¬ 
cirles, no sin grave peligro de que 
la clasificación de los prisioneros se 
convierta en un baño de sangre. Es 
el último servicio del general Gam¬ 
bara, descripto así por otro general 
italiano, Belforte: 

“La España víctima del bolchevismo 
se funde con la España nacional. El 
pueblo sometido a una de las dictadu¬ 
ras más brutales de la historia reac¬ 
ciona en estos últimos dias aclamando 
con fervor y entusiasmo el triunfo mi¬ 
litar de Franco. 

“Las capitales de provincia, los pue¬ 
blos, esperan la llegada de las tropas 
para manifestar su adhesión al Caudi¬ 
llo. Jaén, Guadalajara, Cuenca, Ciudad 
Real, Almería, Murcia, Valencia, se de¬ 
claran partidarias de Franco el mis¬ 
mo día de la toma de Madrid. En Va¬ 
lencia el orden fue asegurado por 12.000 
falangistas agrupados y organizados dos 
días antes de la entrada de las tropas. 
En Murcia, el 30 de marzo, cuando las 
tropas nacionales se encuentran todavía 
a varios kilómetros, la población hace 
celebrar una misa de campaña y, para 
festejar la liberación, organiza una 
ferviente demostración en honor del ge¬ 
neralísimo. Por todas partes, el Ejército 
de Franco es esperado con ardiente im¬ 
paciencia por una multitud extenuada 
que parece despertarse después de tres 
años de opresión. 

“Durante el avance triunfal, las fuer¬ 
zas nacionales ocupan todos los pueblos 
españoles. 

“El 30 de marzo, el C. T. V., prece¬ 
dido por una gran columna de vanguar¬ 
dia completamente motorizada, continúa 
su marcha en dirección Albacete-Ali- 
cante. Esta marcha a través del corazón 
de la España roja se desarrolla entre 
masas de milicianos en derrota y pobla¬ 
ciones en fiesta. A las seis de la tarde. 
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El último capítulo de lo guerra, un capi¬ 
tulo verdaderamente trágico, so cierra en 
el puerto de Aliconte en presencia de las 
bayonetas de los legionarios italianos del 
general Gambara. Doce mil fugitivos, en¬ 
tre los que abundaban los jefes militares 
y los dirigentes, fueron puestos en el tran¬ 
ce de rendirse o morir, y aunque los más 
se rindidron, no fueron pocos los que se 
quitaron la vida en presencia de sus com¬ 
pañeros. En la foto vemos o los legiona¬ 
rios italianos desfilando. 


el jefe legionario, a la cabeza de la Di¬ 
visión Littorio, entra en Alicante entre 
tremolar de banderas y vivas a Italia y 
al Duce. 

“En el puerto se concentran cerca de 
14.000 [sic] milicianos rojos, en su mayor 
parte armados, porque habían recibido 
la promesa del cónsul francés de que 
Francia los evacuaría. Dicho cónsul con¬ 
sidera la zona del puerto como interna¬ 
cional y, por lo tanto, neutral; por este 
motivo, los rojos se disponen a defen¬ 
derla con las armas en la mano. 

“En esta masa de milicianos se hallan 
los principales responsables y los mayo¬ 
res criminales de la España central. Al 
lado del ministro de Trabajo, de algunos 
diputados a Cortes, del jefe de ejército 
coronel Burillo, de otros de cuerpo de 
ejército, de los más caracterizados re¬ 
presentantes de la C. N. T. y de varios 
partidos, se encuentran el asesino de 
Calvo Sotelo, varios responsables de mi¬ 
llares de crímenes y los más feroces ene¬ 
migos del fascismo. 

“La vigilancia de esta masa es confiada 
a la División Littorio, que extiende un 
cordón de seguridad reforzado por ■ ar¬ 
mas automáticas y artillería. 

“La mañana del 31 de marzo, el jefe 
legionario se hace dueño de la plaza y 
ordena a los jefes rojos que dividan a 
los milicianos en dos bloques, según su 
deseo de rendirse o no. Al final de la 
jornada, incluso los más obstinados ter¬ 
minan por rendirse y el coronel Burillo 
entrega a la jefatura del C. T. V. todo 
el equipaje personal del general Miaja 
y una bolsa, también suya, llena de in¬ 
contables valores. 

“El general Saliquet se congratula con 
el comandante del C. T. V. y le felicita 
por la victoria anticipada y por la en¬ 
trada triunfal en Alicante. 

“Los otros cuerpos de ejército com¬ 
pletan en el mismo día la ocupación de 
sus objetives. 

“Valencia, Murcia, Cartagena y Ali¬ 
cante son las últimas grandes ciudades 
ocupadas en el momento de terminar la 
guerra de España. 


“La tarde del 1 9 de abril, desde Bur¬ 
gos, el cuartel general de Franco lanza 
el último parte de guerra. 

“El Duce saluda asi la ansiada libera¬ 
ción en telegrama al Caudillo: 

“«En el momento en que, con la ocu¬ 
pación de Madrid, vuestras espléndidas 
tropas alcanzan el objetivo de la victoria 
final, deseo enviaros mi saludo y el sa¬ 
ludo entusiasta del pueblo italiano. 

“«De este grande y sangriento esfuer¬ 
zo surgirá la España de mañana, libre, 
unida, fuerte, como el pueblo español y 
vos, Caudillo, lo deseáis. 

“«Os afirmo que considero indisolu¬ 
bles los vínculos que se han establecido 
entre nuestros dos pueblos. —Musso- 
lini». 

“Desde la Roma Imperial, la augusta 
majestad del rey-emperador telegrafía 
el 30 de marzo: 

“«A S. E. el generalísimo don Francisco 
Franco Bahamcnde, jefe del Estado es¬ 
pañol — Burgos. 

“«Mientras las valerosas fuerzas na¬ 
cionales concluyen victoriosamente su 
heroica gesta, deseo expresaros a vos, 
que fuisteis su animador y capitán, el 
sentimiento de admiración mió y de to¬ 
dos los italianos, que conmigo saludan 
en el resurgir de la gran nación amiga, 
el triunfo de la civilización y de la jus¬ 
ticia. Víctor Manuel». 

“La victoria nacional es un hecho 
consumado. La guerra ha sido dura; pero 
el sacrificio no ha sido estéril. España 
ha encontrado dos elementos en los que 
apoyar su futura grandeza: un hombre, 
el Caudillo, el general Franco — energía, 
previsión genial y brillante serenidad— 
y un ejército —soldados impetuosos en 
el ataque, capaces de soportar cualquier 
fatiga, disciplinados y arrojados —. 

“fuerte y confiada en su destino, Es¬ 
paña tiene ante si un porvenir digno de 
su pasado de grandeza y de gloria.’’ 


Ante la victoria de su adversario, 
el general Rojo se pregunta sus 
porqués. Después de analizarlos bajo 
su punto de vista en los terrenos 
militar —“exigencias del arte de la 
guerra, por carencia de medios ma¬ 
teriales y deficiente dirección téc¬ 
nica” en su bando—, político —in¬ 
terior y exterior— y personal, Rojo 
concluye: 

“Franco ha vencido por su superiori¬ 
dad; una superioridad lograda, tanto o 
más que por su acción directa, por nues¬ 
tros errores. 

“Hemos sido nosotros los que le hemos 
dado la superioridad en todos los ór¬ 
denes: económico, diplomático, indus¬ 


trial, orgánico, social, financiero, marí¬ 
timo, aéreo, humano, material, técnico, 
estratégico y moral. Y se la hemos dado 
porque no hemos sabido organizamos, 
administrarnos y subordinarnos a un fin 
y a una autoridad; ni sostener, elevar y 
exaltar unas fuerzas morales que tema¬ 
mos a torrentes; ni gobernarnos, en 
cuanto la función de gobierno implica 
armonía, coordinación, acción de con¬ 
junto inteligentemente dirigida, disci¬ 
plina impuesta, orden social y abnega¬ 
ción en el trabajo y en el consumo. 
La República tuvo en sus manos la su¬ 
perioridad y los mejores resortes para 
sostenerla y acentuarla, y ha dejado que 
se le escapara de las manos como si un 
secreto designio impidiese prosperar a 
la obra republicana. 

“Mas no ha habido tal secreto desig¬ 
nio, sino, simplemente, dos realidades, 
las determinantes de que le hayamos 
dado la superioridad: falta de gobierno, 
porque los que ha habido, a pesar de 
sus buenos deseos, han sido impotentes 
para mandar y para dirigir una política 
de guerra exterior e interior; y falta de 
mando, porque el jefe, en la verdadera 
acepción de la palabra y de la función, 
no ha existido. Por ello podemos plas¬ 
mar de manera más explícita nuestras 
conclusiones diciendo que hemos perdido 
la guerra por el fracaso de los sistemas 
y los procedimientos seguidos en el de¬ 
sarrollo de la doctrina democrática, que, 
si sublime en sus esencias, no ha sabido 
hallar —en aquellos sistemas y proce¬ 
dimientos — fórmulas creadoras, para 
desarrollarse.’’ 


El generol Rojo onoliza con lucidas lai 
acusas que proporcionan el triunfo a 
Franco, aunque su motodología poca tal 
voz de esquemática y resulta más idóneo 
pora enjuiciar una guerra cualquiera que 
la civil españolo, envuelta en un fenómeno 
revolucionario que, seguramente, el brillan¬ 
te militar republicano no llegó a compren¬ 
der del todo. 
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“ medios para resistir, por lo cual era 
“ necesario desembarcaran tropas na- 
“ dónales». 

“A últimas horas de este dia 29 se 
“ ordenaba al vapor Júpiter dirigirse a 
“ la ciudad mediterránea. En las pri- 
44 meras horas del 30 se recibía por ra- 
“ dio este mensaje: «Comunicado por 
44 proyector con castillo Alicante con¬ 
testan: ;Viva España! ¡Viva Franco! 
44 Por hacerse de noche no puedo con- 
44 tinuar operación que aplazo hasta 
44 mañana. Le comuniqué ordene auto- 
44 ridades puerto prohibición salida de 
44 buques durante la noche peligro ser 
44 cañoneados». La ciudad aparecía en 
44 la noche del 29 al 30 iluminada por 
44 primera vez desde hacía mucho tiem- 
44 po. A la tarde del día 30 entraba en 
44 la misma la División Littorio. 

44 Por su parte, la agrupación Guada- 
44 rrama-Somosierra ocupa una línea 
44 delimitada a vanguardia por Fuen- 
44 carral, San Sebastián de los Reyes y 
44 Torrelaguna, mientras que al sur de 
44 Madrid se alcanza el Tajo, partiendo 


1 La mayoría de las ciudades y pue¬ 
blos reciben a las tropas de Franco sin 
ninguna resistencia, y en muchos de ellos 
con manifestaciones de entusiasmo. En un 
sector de Alicante, sin embargo, no ocurre 
lo mismo. Doce mil personas concentradas 
en él se niegan en principio a ser desar¬ 
madas. Entre los jefes, oficiales y dirigen¬ 
tes políticos que esperaban huir desde allí 
se encontraba el coronel Burillo, al que 
vemos en la foto, tomada en los primeros 
meses de la guerra, todavía con las anti¬ 
guas insignias de teniente coronel. 

2-3 Lo mismo que el 21 de julio de 1936 
el ABC madrileño, incautado a los Lúea 
de Tena, pasaba sin transición de monár¬ 
quico a frentepopulista, el 29 de marzo 
de 1939 retornaba súbitamente a su línea 
anterior, aunque tipográficamente empo¬ 
brecido por el momento. La primera pá¬ 
gina del número correspondiente al si¬ 
guiente dia, que vemos en la segunda 
foto, resulta altamente expresiva del clima 
de la victoria. 




de las líneas del Jarama, por Fuenti- 
dueña, y el Tajuña por Perales y 
Carabaña. 

“En Levante, el Cuerpo de Ejército 
de Galicia entra en Valencia, que es 
rebasada. 

4< A las 17 horas del 29 se había reci¬ 
bido por teléfono en el cuartel gene¬ 
ral del generalísimo la noticia de que 
en Valencia la población afecta a la 
causa nacional dominaba por completo 
la situación. A las 10 horas del día 30, 
la 83 División ocupaba la ciudad. En 
Gandía, donde se apiñaban unos 10.000 
a 14.000 milicianos, los cruceros in¬ 
gleses Calatea y Sussex, varios des- 
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MADRJ D 

Milagro*.* anticipo de :t\« calendario de 
niaras illa» que n.arca el tenino en 1» mar- 
efu triunfal de! Cfcudük» oc MpafU y *u« 
ejército*, en 1 »* visoria» del Generalísimo 
franco. 

Marte» «k rumión, que no» ha traillo el 
adianto de una resurteflión glorio**. 

f-a bandera roja y gualda der¡iim!»*.\ 
nuestro» 0)0* de nudiillk'» condenado* a 
tiniebk» espirituales Uurjlte treinta y do* 
mese-. v a ondea e»r patrllcn ittcloaoJ quo 
dorante siglo» cobijó nuo'-o nacimiento de 
e «pifióle» impulsó k» comjuUu* de su 
ra/a de héroe» y eneolvfc lo» «agrado» des¬ 
pojo* de lo» muerto* po la Vaina. No »e 
>acian <k contemplarla I» mirada* de lo* 
rué la vimos ensombrécela por e»a Itanja 
morada de Calvario, pídanoslos »u» cok* 
te* por 1* usurpación rq-ublicana. 


la noticia, la trajo el eco que *e alargaba 
•obre e! camino unta* vece* >egu»do por 
mi; 1 Madrid e» ooeitro! «Madrid »* ha 
tomado I Y, al eco que no* traía el a re de 
U mohán*. •«* despertaban lo* dormido* rr- 
euredo*: a. borde del camino veía incorpo¬ 
raría fama ama* vago* que a poco iban to¬ 
mando cuerpo. Lo* que cayeron «obre esta» 
tenda* de guerra *e ponían en pie- prece¬ 
diéndonos en !a marcha. Filos cayeron con 
cata misma ilusión que ahora no* ruia a 
nosotros y apretura el ritmo del corazón 
Cayeron con la ilusión de ver a Madrid 

liberado, en resurrección *u-cucrpv\ en re- 
•npcrrc.ón toda» la* facultades de so alma 
e*p*Ro!i. 

Y ya titanio* aquí. Entramo* por la C.u. 
dad Universitaria; cuando entramo* la Cava 
de Campo y tonteamos el montículo de 
Garaltta», cuanto cruzamos el ; oente »^bre 
el manió Mjnranare*—rio que ikgó a tener 
feroz prestigio guerrero— cuando cruz iba- 
moa por la* ruina» de 1 * Ciudad Universi¬ 
taria. aún ito creíamos lo qor nuestro» ojo* 
no* rrvrlabon. aun no creíamos qoe «ra 
verdad lo que el eco no» dijo por la mohí¬ 
na. Tanto hablamos de**do este instante 
que. cuando la po»ratón era plena y nues¬ 
tros pies pisa’sn fuerte* sobre H aafalt a 
modnlef*.'., crvlamc« aún que era una ¡Jo- 
titm, qu? aun faltaba r nttcn o para giltar 
con el ero que »* alargaba va por todo* 
lo» camino* dd mundo: M i Madrid es d? 
KtpafU! tMari»id es te Madridí «Madrid 
ea nuestro!* Y e.» que Jas guerras te ganan 
*Jv>ra Irio* de lo» lirtite* topoxraíic-v* de 
aquello qve se dc'-ra. Jejo* de lo -oie nar¬ 
ran las cuadricula* de un plano. 

Barcelona *c ganó eo el Fhro; co Bar. 
celouA ganamos la gran lattlU c-mtr^ Ja 
dtp!.<nv*c a qu- ph-UcuhzaUa nuestra victo- 
na desde «qjÓ. y ganada esa g»an bntalb. 
freto de la militar, ya toda Kapifu estaba 
ganada *ir. lucha casi. e* derr, que «o vid 
con jnerHana rlarkfed dónde rakhfct la 
ra-:<a «Ir l/v.b . Jos n*alc», dónde <Vab* !a 
ecuté f.s* n de que nuestra guerra forra 


monte* par* formar, con la cal de su» hue¬ 
so* mezclado* a la arenisca donde >e ca¬ 
varon sos tosai. un Naque ik la mejor 
argamasa. Ahí cMá el bloque santu ik to- 
dos los sarrií.ciOi Murieron a millarei. 
Millares umMéft lian sufridn el horror del 
cautiverio. En Madrid luvimo* siempre una 
nbvMita mayoría española; hoy lo com- 
pruebo. Aun no haa entrado la» trooa*. 
aun no hay mis que unas vanguardias de*, 
piaradas un pegar un tiro y una* colum¬ 
nas de ocupación que relurón a andar por 
la» callo» de Madrid. El aparato de fuer¬ 
za ha sido máximo, nulo ¿ui. Madiid no 
se lia ganado como c*m««coencia inmediata 
de ana batalla estruend.-v*, can prepara- 
cióti artillera y rw'o ile grande» masas de 
aviación. Maord «« ha consegu.do, ahora, 
de la maneto más sencilla. Rompiendo lo» 
frentes inmediato* una» columnas de ob- 
•ertación y llegándose en pasco triunfal, 
«le un lodo a otro de la póblactún. «une 
dcitrmtes aclamaciones. ^ *nto ha stdo 

taa eipamioc» y «toiniipr porque ya nada 


La hemo» risto asomaoe como un pro 
•ligio divino en la torre ática de la parro¬ 
quia «Ir la Concepción, sirviendo!,, de «Jo¬ 
sé; a la Virgen lirnacuhd*. la que Por iu 
altura no mido «er praanada en el tem¬ 
plo mvaU.do por lo* robi. I> hemos visto 
ondear en los edificio* alria’c* con la emo¬ 
ción i\c verlui eiucóorados y con podfr 


de la E*paha de I-rano. 

la contemplamos en b*lc«.ne» y venia- 
no.». eit lo* pecho* de t>* ciuLularios y co 
U« manila* ínfantílc* fon atui prolusión, 
inceiKchiWc. asombros^ afu litación rom».- 
da de que querer «* joder > se sacó de 
donde no lo habió. Y .a hrtnot visto tre- 
ituúar al viento como ui perdón de ideáis» 
al mi vicio de U Patik r.-cemiu.itada en 
^so* camiones uipuia‘b« ik-« las Juvtn- 
tidt) ile Falange. impuwsV'» por su» cla¬ 


mares. p’Cgón de I* victoria: «Franco, 
Franco. Franco' «Arrih Espiña' 

En c«e lodo fangoso que cubrió Madrid 
dúetn^c la tiranía marola v an germinado 
1** roas irjicantrs de una primavera srm- 
piurna ia cosecha minifica realidades 
qee *cmhró Jo*é Antsnio son sacrificio». 

Loor de Inmnrtahdal a loa caídos en !.* 
Surtía Que rn ejo* vlOfc* tnsonkcedorca 
von que MadrH acogía bu qu* *.t han li- 
b. rrado vs rn*?.Tf-r itnhíAi oraciones: el 
homenaje ik niteitro agrai'rcimienfo que 
•0*. glójrtiquc en el cifb. 

I.uí eterna uar* mrstfos muerto*: que 
díídc allí puntan ver que en Fspnha em- 
Pa amanecer J*ü$ Afd'fdn 
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6 La guerra ha terminado. El día 1° de 
abril se. rendía a los legionarios italianos 
del general Gambara el último reducto re¬ 
belde acorralado en Alicante, mientras en 
la plaza de Emilio Castelar, de Valencia, 
una gran masa de público presencia el 
desfile de las tropas de Franco. 


4 También en Roma los escuadristas del 
fascio se manifiestan para festejar la en¬ 
trada de las tropas nacionales en Madrid 
y la llegada de los legionarios italianos 
a Guadalajara y Alicante. Mussolini sale 
al balcón del palacio de Venecia para 
recibir las aclamaciones de la muche¬ 
dumbre. 


b A pesar del bloqueo del puerto de 
Alicante, algunos fugitivos consiguen bur¬ 
lar la vigilancia de los nacionales y salir 
a la mar. No todos los que huyen conse¬ 
guirán salvarse, porque los barquichuelos 
que han quedado en los puertos son casi 
inservibles. 


I Las tropas del Cuerpo de Ejército de 
Córdoba entran en Jaén el 29 de marzo. 
Un numeroso gentío presencia el paso de 
los camiones por las calles de la ciudad 
andaluza y los más entusiastas saludan a 
los vencedores brazo en alto. 


2-3 Cientos de miles de prisioneros en- 
prosan los numerosos campos de concen¬ 
tración que se improvisan por toda España. 
La suerte de los vencidos es el trabajo 
forzado para ayudar a la reconstrucción 
del país, como podemos ver por este grupo 
que sale de una mina eri" Burgos (primera 
foto), o esperar en los campos la lenta 
depuración de los tribunales de justicia. 
La segunda foto está tomada en el campo 
de prisioneros de San Pedro de Cardeña 


“ tractores y un buque hospital embar- 
“ caban a los fugitivos que podían ha- 
“ cerlo. 

“El Cuerpo de Ejército de Castilla 
“ ocupa Villar del Arzobispo, estable- 
“ ciándose luego sobre la línea Reqqe- 
“ ma-Utiel-Moya; el de Aragón llega 
“ hasta Minglanilla; y el de Urgel y las 
“ dos agrupaciones de Guadarrama y 
“ Albarracín van extendiéndose por las 
“ zonas a ellas asignadas. 

“En el Ejército del Sur, las principa- 
“ les localidades ocupadas por sus gran- 
“ des unidades son las siguientes: 

“Cuerpo de Ejército de Andalucía: 
“ Baeza, Ubeda y Villacarrillo. Cuerpo 
“ de Ejército de Córdoba: Mancha Real 
“y Jódar. Cuerpo de Ejército de Gra- 
“ nada: Montillano, Moreda, Guadix, 
“ Baza y Purchena, a la vez que se al- 
“ canza Almería a través de la carre- 
“ tera del interior. 

“El dia 31, el Cuerpo de Ejército de 
“ Navarra ocupa Murcia y Cartagena, 
“ últimas poblaciones de importancia 
“ que aún quedan sin liberar; con la 











“ segunda de las cuales se poseen todos 
“ los puertos mediterráneos. Aún en 
“ Alicante numerosos milicianos se re- 
“ sistirán a ser desarmados pero el 
“ incidente será sólo pasajero y que- 
“ dará resuelto en la jornada siguiente. 

“La primera noticia de Murcia, en- 
“ viada por radio, había sido captada 
“ a las 7,30 > 101-88 del 29. A las 9 horas 
“ del mismo día se recibía en Burgos 
“ el siguiente mensaje: «Atención espa- 
“ ño)es: Murcia está por España. Des- 
“ pues de treinta y dos meses de domi- 
“ nación marxista Murcia se ha unido 
“ a los nacionales». Un cuarto de hora 
“ después se decía que la normalidad 
“era completa. A las 13,25 el mensaje 
“ recibido era este: «De Murcia para 
“ Burgos. Comandante López Canti a 
“ generalísimo Franco: Sublevado hoy 
“ primeras horas pueblo Fuente Alamo, 
“ de Murcia, donde nos encontramos 
“ prisioneros naufragio Castillo Olite y 
“ establecido orden dicho pueblo he 
“ comunicado personalmente jefe base 
“ naval para que entregara mando pla- 
“ za Cartagena. Espero poder comunicar 
“ cambio situación Cartagena». En efec- 
“ to, a las 15,10 horas se recibía el pri- 
“ mer mensaje desde esta última ciudad, 
“ manifestando «hallarse por España». 

“A media noche de la del 29 al 30 
“ salian, desde Palma de Mallorca y 
“ para Cartagena, los buques Sanjurjo, 
“ Mola y Ceuta al objeto de vigilar las 
“entradas del puerto; y hacia las cero 
“horas del día 31 salía, también de 
" Palma, el vapor Ciaño, y a las 12 
“ horas, y desde Castellón, el Castillo 
" de Gibralfuro, cada uno con dos com- 
“ pañias de infantería de marina. 

“A las 17 horas de este día recibía 
“ el generalísimo el siguiente radiogra- 
“ ma del mando de la 4» División: 
“ «Presentado en esta plaza con fuerzas 
“ de la división me hago cargo de la 
“ jefatura que me entrega el coman- 
“ dante López Canti*. El recibimiento 
“ dispensado por Murcia a esta división 
“ había sido apoteótico. 

“A las 12 horas del día 31, el C. T. V. 
“ comunicaba haber encontrado en el 
“ puerto de Alicante unos 12.000 mili- 
“ cíanos armados, de los que se entre- 
“ gaban con armas 6.000 a 7.000, ne- 
“ gándose los restantes, en espera de 
“ un barco que había de llevarles al 
“extranjero. «Estos últimos —se de- 
“ cía— han hecho fuego sobre el C. T. V. 
“ causándole unas 25 bajas». A las 
“ 18,40, el general Gambara radiaba: 

“ «Situación milicianos puerto está re- 
“ solviéndose. Hasta el presente se pa- 
“ saron cerca de 10.000. Quedan 2.000 
“ declarando voluntad rendición. Por la 
“ hora avanzada se han suspendido ope- 
“ raciones desarme y entrega campo 
“ concentración... La vigilancia mili- 
“ cíanos que se quedaron en el puerto 
“ está confiada a repartos [sic] nacio- 
“ nales desembarcados hoy». En efecto, 
“en este día habían llegado a Alicante 
“ dos batallones de infantería de ma- 
“ riña y también dos del Cuerpo de 
“ Ejército de Galicia, más los buques 


“de guerra Canarias, Júpiter, Vulcano 
“ y Marte. 

“Entre los milicianos figuraban mu- 
“ chos internacionales. 

“Todavía el P de abril, hacia las 9 
“ de la mañana, se recibía la noticia de 
“ que «los núcleos de fugitivos de Ali- 
“ cante son excitados a la resistencia 
“ por el ex cónsul francés y un diputado 
“ de la misma nacionalidad», mientras 
“ que intentaban llegar al puerto un 
“ barco de guerra y un mercante igual- 
“ mente franceses. Los dos individuos 
“ citados trataban de crear en la plaza 
“ una especie de zona internacional. El 
“ incidente terminó en la mañana de 
“ este día P con la detención de los mis- 
“ mos, disponiéndose además que el 
“ C. T. V. acantonara sobre la costa al 
“ norte y sur de la ciudad, encargándose 
“ de las operaciones de policía y desar- 
“ me de la misma la 17 División y la 
“ 2 P agrupación de reserva del Ejército 
" del Centro. 

“En tanto se irán cumpliendo todos 
“los planes de ocupación del territorio 
“ aún no pisado por fuerzas nacionales: 
“ así el Cuerpo del Ejército del Maes- 
“ trazgo se establecerá entre otras po- 
" blaciones menos importantes, en Al- 
“ magro, Santa Cruz de Múdela y 
" Argamasilla; la agrupación Tajo-Gua- 
“ diana llegará a Puebla de Don Ro- 
“ drigo; el Cuerpo de Ejército de 
"Andalucía, a Beas de Segura; el de 
“ Córdoba, a Quesada y Cazorla, y el 
“ de Granada avanzará, desde Motril, 
“ por toda la faja costera hasta Almería, 
“ alcanzando, más allá de esta capital, 
" Tabernas. 

“En la jornada del P de abril, ya 
“ asegurado de manera absoluta el con- 
“ trol del territorio que fue zona centro- 
“ sur, se da el parte de la victoria: 

“ «En el día de hoy, cautivo y desar- 
“ mado el ejército rojo, han alcanzado 
“ las tropas nacionales sus últimos ob¬ 
jetivos militares. La guerra ha ter- 
“ minado». Las palabras son exactas y 
“ reflejan, escuetamente, el orden de 
“ prelación en las misiones de un ejér- 
“ cito: deshacer primero las fuerzas 
" adversarias y luego ocupar el terreno 
" enemigo.” 







LAS ULTIMAS 
HORAS 


En rápidas pinceladas, que extractamos 
para evitar repeticiones, el historiador 
Hugh Thomas refleja así el final del 
desmoronamiento republicano: 

“El coronel Prada rindió el ejército 
“ del Centro a las once de la mañana 
“ del 28 de marzo. Entretanto, otro 
“ ejército nacionalista atravesaba el 
“ frente de Guadalajara para unirse 
“con las fuerzas que avanzaban desde 
“Toledo. Así, al cabo de tanto tiempo, 
“se lograban los objetivos de las ofen- 
“ sivas del Jarama y de Guadalajara. En 
“ la capital, la quinta columna comenzó 
“ a salir de sus refugios de las emba- * 
“ jadas y otros lugares. Pero Melchor 
“ Rodríguez, un anarquista, fue acep- 
“ tado hasta por los falangistas como 
“ alcalde temporal hasta la rendición 
“ final. A mediodía, el 1er. Cuerpo de 
“ Ejército nacionalista entró en Madrid 
“ y ocupó los edificios del gobierno. A 
“ continuación entraron los represen- 
“ tantes de Auxilio Social, y 200 ofi- 
“ cíales del cuerpo jurídico del ejército 
“con camiones de documentos referen- 
“ tes a los crímenes cometidos por la 
“República. «¡Han pasado!*, gritaban 
“ las multitudes pronacionalistas que no 


“ tardaron en congregarse. Los españo- 
“ les de derechas que habían pasado la 
“ guerra encerrados en las embajadas 
“ salían a la luz del dia por primera 
“ vez al cabo de dos años y medio, 
“ parpadeando, con los rostros pálidos 
“ como espectros. En los demás frentes, 
“ Extremadura, Andalucía y Levante, se 
“ produjeron retiradas en masa durante 
“ todo el día. 

“Entretanto, Casado habiá llegado a 
“ Valencia. En esta ciudad, en Alicante, 
“ en Gandía, en Cartagena y en Alme- 
“ ría se habian reunido infinidad de 
“ republicanos que deseaban expatriar- 
“ se. Durante el día, Hernández, To- 
“ gliatti, Uribe y Checa, dirigentes 
“ comunistas, salieron en avión de Car- 
“ tagena con dirección a Orán. A 
“ mediodía del 29 de marzo, Casado, 
“ establecido en el edificio de capitanía 
“ general, fue visitado por la quinta 
“ columna valenciana, que exigió la 
“ entrega inmediata de todos los edi- 
“ ficios oficiales. Casado hizo un 11a- 
“ mamiento desde Radio Valencia para 
“ que se conservara la calma, y salió 
“ para Gandía, donde embarcó en un 
“ buque inglés que zarpaba con direc- 
“ ción a Marsella. Durante el día, Jaén, 
“ Ciudad Real. Cuenca, Sagunto y Alba- 
“ cete fueron ocupados por los naciona- 
“ listas. El 30 de marzo, los italianos 
“ de Gambara entraron en Alicante, y 
“ el general Aranda en Valencia. Mu- 
“ jeres y niños corrían para besar las 
“ manos de los conquistadores y desde 


“ los balcones de la clase media se lan- 
“ zaban rosas, mimosas y laureles. El 
“31 de marzo quedaban ocupadas Alme- 
“ ría, Murcia y Cartagena. En todas estas 
“ ciudades costeras fueron capturados 
“ por el ejército ocupante millares de 
“ republicanos que habían intentado en 
“ vano salir de España. Las escenas de 
“ angustia y miedo ante la entrada de 
“ los nacionalistas eran lastimosas. Va- 
“ rías personas se suicidaron. El general 
“ Franco, que estaba constipado, fue in- 
“ formado por un ayudante de que las 
“ tropas nacionalistas habían ocupado 
“ sus últimos objetivos a primera hora 
“ de la tarde del 31 de marzo. «Muy 
“ bien —contestó sin levantar la vista 
“ de su mesa—, muchas gracias». Poco 
“ después recibía un telegrama del nuevo 
“ papa Pío XII: «Alzando nuestro co- 
“ razón a Dios, damos sinceras gracias 
“ con Su Excelencia por la victoria de 
“ la católica España».” 


Los símbolos del alzamiento son pa- 

• 

seados por las calles de toda España entre 
gritos y vítores arrebatados. El retrato de 
Franco y la bandera rojigualda se han 
convertido en la representación de toda 
España y de todos los españoles, tanto 
para los que proclaman públicamente su 
entusiasmo, como estos que vemos en la 
foto, como para los vencidos, que esperan 
la justicia del nuevo régimen. 





El destino de los vencidos 


LA PROLONGACION DE LA DERROTA 


• •• 

Uno de los hechos más interesantes para 
el historiador contemporáneo de la rea¬ 
lidad española es la emigración republi¬ 
cana tras la derrota de 1939. Hecho que 
.ya puede ser objeto de la historia por¬ 
que el ciclo de esa emigración puede 
darse por cumplido. La muerte, la ab¬ 
sorción y el regreso están terminando 
con aquella emigración en masa, si bien 


—como no podía por menos de suceder 
en un hecho hispánico— quedan todavía 
algunos reductos de intransigencia, de 
escaso valor político. 

La emigración republicana es un he¬ 
cho sumamente complejo que no puede 
abordarse solamente en términos de his¬ 
toria política. Al revés, los historiadores 
de la emigración han destacado más 


La historia del exilio republicano em¬ 
pieza en los Pirineos con el éxodo de 
cientos de miles de hombres, mujeres y 
niños que abandonan su patria en un alud 
alocado que las autoridades francesas ape¬ 
nas si pueden canalizar. Por todos los 
pasos fronterizos del país vecino se inter¬ 
nan en Francia columnas como esta que 
vemos en la foto. 
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bien los aspectos sociales, económicos y 
humanos de la gran diáspora. Nosotros 
vamos a referirnos al relato de Xavier 
Flores, un escritor exiliado que intenta 
describir lo que ha sido un aspecto —el 
más superficial— de la emigración. Las 
amargas páginas de Flores, algunas de 
las cuales transcribimos, son la mayor 
condenación que podría escribirse con¬ 
tra la ineficacia y la esterilidad del exi¬ 
lio político; afortunadamente para los 
exiliados y para España, el exilio polí¬ 
tico es solamente, como dijimos, un 
aspecto, y no el más importante, del 
gran tema histórico de la emigración: 

“Desde mi punto de vista y sin pre- 
“ tensión alguna de infalibilidad, los di- 
“ rigentes políticos republicanos tenían, 
“ al dejar la patria en 1939, tres deberes 
“ fundamentales que cumplir: denunciar 
“ ante el mundo democrático al nuevo 
“ régimen; mantener el contacto con la 
“ realidad interior y seguir su evolución 
“ día tras día; formar un frente común 
“ de la oposición en torno a un progra- 
“ ma concreto, mantener este programa 
“ al dia procediendo periódicamente a 
“ su revisión y difundirlo por todo el 
“ país. 

“Es indudable que, salvo el primero de 
“ estos deberes que desde entonces hasta 
“ hoy cumplieron incansablemente los 
“ exiliados, los demás no eran ni siquiera 
“ concebibles durante los años de la 
“ última guerra mundial. Desperdigados 
“ fuera de España, los exiliados aten- 
“ dieron a lo primordial: sobrevivir a 


1 Los campos de concentración fran¬ 
ceses, argelinos y marroquíes cercan la 
marea de fugitivos españoles —"la peste 
roja", la llamarán los derechistas del país 
galo— con alambradas y ametralladoras, 
Los millares de fugitivos viven en espesas 
muchedumbres, mal alimentadas y en pési¬ 
mas condiciones higiénicas. Esta foto del 
campo de Argelés habla por sf misma. 


2 No todos los españoles que forman la 
gran caravana de derrotados republicanos 
van a parar a los campos de concentración 
de Francia. Los dirigentes políticos y sus 
familiares son distinguidos por las autori¬ 
dades de aquel país con un trato de favor. 
En la foto vemos a la esposa y a la hija 
de Companys a su llegada a Parts. 


3 El 14 de diciembre de 1946 publicaba 
el ABC madrileño esta página dedicada a 
las deliberaciones de la O. N. U. sobre el 
"caso español". La República en el exilio 
movió voluntades y trabajó afanosamente 
por lograr del alto organismo Internacional 
una condena efectiva del régimen español. 
El acuerdo de recomendar la retirada de em¬ 
bajadores de Madrid no satisfizo a los re¬ 
publicanos y resultó, a la larga, una medida 
contraproducente para su causa. 
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“ la tempestad que se había abatido so- 
“ bre el mundo civilizado. 

“Muchos marcharon a América; otros 
“ quedaron en Francia, y, de éstos, de- 
“ cenas de miles murieron luchando en 
“ los maquis de resistencia o en los cam- 
“ pos de concentración alemanes. Toda- 
“ vía está sin escribir esta gigantesca 
“ epopeya del exilio amasada, y nunca 
“ se aplicarán mejor estas palabras, con 
“ sangre, sudor y lágrimas. Independien- 
“ temente de sus fracasos políticos —y 
“ precisamente porque ahora nos ocupa- 
“ remos de ellos— hemos de hacer cons- 
“ t ar que la emigración española ha 
“ servido al máximo, como ninguna 
“ otra, para el prestigio de España en 
“ el mundo. 

“Desgraciadamente, no podemos decir 
“ que los demás deberes, los estricta- 
“ mente relacionados con la restauración 
“ de la democracia en España, se cum- 
“ plieron con igual fortuna. Tal vez se 
“ deba esto a la conjunción de dos fac- 
“ tores capitales: el traumatismo causa- 
“ do por la derrota de 1939 y las falsas 
“ esperanzas alimentadas por el mundo 
“ occidental en 1945. A esta hipócrita 
“ actitud de los aliados, que no tenían 
“ la firme intención de abordar el pro- 
“ blema español, pero querían calmar 
“ su mala conciencia con proclamacio- 
“ nes grandilocuentes en las tribunas de 
“ las Naciones Unidas, se debe que el 
“ exilio haya caído en un providencia- 
“ lismo del que hasta hoy no ha logrado 
“ deshacerse. 

“Hoy es inútil llamarse a engaño. Lo 
“ era ya en 1946, cuando las Naciones 
“ Unidas limitaron sus sanciones a una 
“ simple retirada de embajadores, cosa 
“ que nunca acabó con ninguna dictadu- 
“ ra. Al obrar de esta forma, los aliados 
“ consolidaron a Franco. 

“Provistos ya de la experiencia de la 
“ famosa “no intervención”, que en de- 
“ finitiva sólo sirvió para privar de re- 
“ cursos al gobierno de la República y 



“ facilitar la intervención germanoita- 
“ liana, el exilio debió darse cuenta 
“ pronto de que de puros verbalismos no 
“ saldría nada eficaz. Pero su capacidad 
“ de fe en la Providencia era inagotable 
“ y no quiso ver la realidad: en vez de 
“ consolidar cada vez más sus fuerzas 
“ en torno a un frente unido y a un 
“ programa único, se consagró al poco 
“ tiempo a triturarse inútilmente. Al 
“ acabar la Segunda Guerra Mundial, 
“ cuando cabía la esperanza de que los 
“ aliados apoyaran enérgicamente una 
“ solución democrática para el problema 
“español, los exiliados formaron el go- 


“ bierno Giral, ejemplo de frente único 
“ de la oposición, donde colaboraron ín- 
“ timamente Unión Republicana, Izquier- 
“ da Republicana, el Partido Socialista, 
“ la C. N. T., el Partido Comunista, los 
“ nacionalistas vascos, la Esquerra cata- 
“ lana e incluso los gallegos represen- 
“ tados por el escritor y político Alfonso 
“ Castelao. Esta unión, mal que bien, 
“ duró el espacio de dos gobiernos: el 
“gobierno Giral y el gobierno Llopis. 
“Pero, al constituirse el gobierno Al- 
“ bornoz, de toda aquella colección de 
“ partidos no quedaban ya más que 
“ Unión e Izquierda Republicana, los so- 
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Buenos Aires. Allí fundó el Instituto de la 
cultura española medieval y moderna y una 
revista titulada Cuadernos de historia de 
España. 

Sánchez Albornoz ha seguido conjugan¬ 
do sus trabajos intelectuales con su firme 
devoción a la República. Su fidelidad a 
la nostalgia del régimen desaparecido en 
1939 le ha convertido en el jefe de su 
último gobierno en el exilio, cargo de pura 
figuración simbólica que le fue conferido 
el 7 de marzo de 1962 por Jiménez de 
Asúa, después de que éste asumiera las 
funciones de “presidente de la República" 
a la muerte de Martínez Barrio. 


campo del socialismo. Al proclamarse la Re¬ 
pública, Rodolfo Llopis es ya sobradamen¬ 
te conocido por los inteligentes artículos 
que publica en El Sol, el periódico dirigido 
por Urgoiti que mejor refleja las inquietu¬ 
des intelectuales de su tiempo, y por su 
influencia en la F.E.T.E. (Federación Es¬ 
pañola de Trabajadores de la Enseñanza), 
que agrupa bajo las banderas socialistas 
a un alto porcentaje de los maestros es¬ 
pañoles. 

Afincado ya definitivamente en el cam¬ 
po reformista, Llopis es diputado en las 
Cortes Constituyentes republicanas, y Fer¬ 
nando de los Ríos le nombra director ge¬ 
neral de primera enseñanza. Desde su 
puesto, Llopis mejora las condiciones del 
magisterio, multiplica las escuelas y traza 
proyectos para hacer de la enseñanza la 
base vivificadora de la República. 

En las banderías Internas del Partido 
Socialista, Llopis toma partido por Largo 
Caballero y se sitúa públicamente en la 
linea izquierdista, de alianza con el co¬ 
munismo y la C.N.T., que predomina en¬ 
tre la Juventud y la U.G.T. 

Durante la guerra Rodolfo Llopis siguió 
los pasos de Largo Caballero y fue su 
más leal amigo. Desempeñó la subsecre¬ 
taría de la presidencia, y al caer politica¬ 
mente su jefe se retiró a su tierra natal, 
Alicante, por la que era diputado y en 
la que gozaba de evidente prestigio. Des¬ 
de allí publicó agudas críticas contra el 
gobierno Negrln y los comunistas, promo¬ 
tores del arrinconamiento de Largo Ca¬ 
ballero. 

Fiel, no obstante, a su vocación refor¬ 
mista y a la linea del socialismo demo¬ 
crático, Llopis es en la actualidad secre¬ 
tario general de su partido y una de las 
figuras que aún quedan del exilio repu¬ 
blicano. Durante un breve periodo ejerció 
en 1947 la presidencia de su gobierno al 
dimitir Giral. Pero al fracasar sus tenta¬ 
tivas de reconocimiento por parte de las 
potencias democráticas, presentó la dimi¬ 
sión. Es autor de varias obras doctrinales 
y mantiene su prestigio en los medios 
socialistas. 


Intelectual puro y profundamente liberal, 
el historiador Sánchez Albornoz apenas si 
cabe en un flash biográfico. Este español 
universal nacido en Avila es descendiente 
del conde de Aranda, discípulo y conti¬ 
nuador de Hinojosa en su cátedra de Ma¬ 
drid y esclarecido Investigador del me¬ 
dievo español, sobre el cual ha publicado 
numerosas obras de gran mérito. 

Republicano de primera hora, don Clau¬ 
dio era una figura de gran prestigio en 
los claustros universitarios de los años 
treinta. El hombre que a los 33 años ya 
era académico y catedrático, y a los 39 
desempeñaba el cargo de rector de la 
Universidad Central de Madrid, es nombrado 
en 1934 ministro de Estado (Asuntos Exte¬ 
riores) por Alejandro Lerroux. Sin embargo, 
Sánchez Albornoz no tardarla en divergir 
del fluctuante y confuso "Emperador del 
Paralelo", como llamaban al jefe del Par¬ 
tido Radical, para sumarse a la facción 
de Martínez Barrio, quien también lo hizo 
ministro en uno de los gobiernos transi¬ 
torios de 1934, y seguirle luego, cuando, 
fiel al republicanismo histórico, se negó 
a colaborar con la C.E. D. A. y escindió 
las filas de Lerroux para formar Unión 
Republicana. 

A Sánchez Albornoz le sorprende el al¬ 
zamiento militar en Lisboa, donde desem¬ 
peñaba el cargo de embajador de la Re¬ 
pública. A partir de ese momento queda 
prácticamente bloqueado en la embajada, 
ya que el gobierno de Oliveira Salazar se 
inclina sin disimulo por los sublevados 
contra el gobierno del Frente Popular, y 
los agentes del alzamiento cuentan con 
más audiencia oficial que el representan¬ 
te de la República. 

Al finalizar la guerra, Sánchez Albornoz 
se exilió a Francia. La universidad de 
Burdeos le ofreció una cátedra, que de¬ 
sempeñó hasta 1940, cuando Francia fue 
invadida por los alemanes. Huyendo de la 
marea nazi que se extendía sobre Europa, 
se trasladó a América y fijó su residen¬ 
cia en la Argentina -para seguir su trabajo 
docente en la universidad de Cuyo (Men¬ 
doza), primeramente, y después en la de 


Rodolfo Llopis terminaba sus estudios en 
la Escuela Superior del Magisterio en 1919, 
y ese mismo año era nombrado profesor 
de la Escuela Normal de Maestros de 
Cuenca. Hombre sencillo, estudioso y al 
tanto de la problemática de su tiempo, 
poco después abandonarla la pedagogía 
para dedicarse al estudio de las cuestio¬ 
nes políticas y sociales, que le llevarla al 
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“ cialistas catalanes y el Partido Federal, 
“ en vías ya de franca desaparición, que 
“ se incorporó entonces por vez primera 
“ al gobierno. Los sucesivos gobiernos 
" formados por Gordón Ordax, Herrera 
“y Sánchez Albornoz fueron el signo 
" de nuevas deserciones. 

“El factor central de este debilita- 
“ miento progresivo de la oposición re- 
“ publicana lo encontramos, doloroso es 
“ decirlo, en el Partido Socialista Obre- 
“ ro Español, más preocupado por des- 
“ ligarse de las instituciones a fin de 
“ tener las manos libres para negociar 
“ con los monárquicos, que por conso- 
“ Iidar un frente de toda la izquierda. 


“ lo cual, dada su condición de partido 
“ obrero, era un deber primordial para 
“ él. Contribuyó también al debilita- 
“ miento de las instituciones exiliadas 
“ la crónica costumbre de los demás 
“ partidos de subordinar su colabora- 
“ ción con el gobierno a la del Partido 
“ Socialista, como si su deber fuera 
“ ir a la zaga de hombres que ya no 
“ creían, ni poco ni mucho, en la Re- 
“ pública. Asi, lo que al principio era 
“ un exilio unido en torno a un ejecu- 
“ tivo fuerte y todavía prestigioso, se 
“ fue convirtiendo progresivamente en 
“ una colección de reinos de taifas más 
“ propicios a servir de caldo de cultivo 
“ de pequeños caciquismos, que a la 


“ programación de una lucha verdade- 
“ ramente eficaz contra la dictadura.” 


1 2 Aunque Francia nd estaba preparada 
para recibir el alud de refugiados españoles,' 
y el gobierno Daladier deseaba impedirlo, 
tanto por la situación política interna co¬ 
mo por la amenaza de guerra que flotaba 
en el aire, las autoridades improvisaron 
medios para atender a los refugiados. En 
la primera foto vemos la cocina establecida 
en una estación francesa para facilitar ali¬ 
mentos a los republicanos españoles, y en 
la segunda la llegada de los camiones lle¬ 
nos de pan para los concentrados en el 
campo de Argelés. 
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Aquel joven teniente delgado y muy alto 
que acababa de salir de la academia mi¬ 
litar de Saint-Cyr empezaría su servicio 
a las órdenes de Felipe Pétain para ter¬ 
minar indultando a su antiguo jefe de la 
pena de muerte, como máxima autoridad 
del Estado francés tras la victoria aliada. 
Pero entre uno y otro hecho habrían de 
ocurrir muchas cosas. El teniente De Gaulle 
participaría en la primera guerra europea, 
sería herido tres veces y caería prisionero, 
en esta tercera ocasión, de los alemanes. 
Intervendría en la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, en la que ascendería a general y, 
cuando Pétain firmase el armisticio con 
Alemania, tomaría un avión inglés en Bur¬ 
deos para llegar a Londres y levantar des¬ 
de allí la bandera de la Francia Líbre. 
Cuando fue libre de verdad y después de 
haber entrado triunfalmente en París, De 
Gaulle asumió los supremos poderes de 
la nación, y lo que sigue es historia viva 
de hoy, noticia permanente en los des¬ 
tinos franceses. 

Todo el mundo sabe quién es y qué 
significa De Gaulle. Los españoles que le 
tuvieron más cerca en 1944 fueron exilia¬ 
dos de la República y pertenecían a los 
batallones Guernika y Libertad, que habían 
combatido contra los invasores nazis de 
Francia y desfilaron ante él por el paseo 
central de Burdeos con “sus generales al 
frente" y sus banderas, la de Euzkadi y la 
republicana, a las que saludaría militarmen¬ 
te el jefe de la Francia Libre. 

Sin embargo, durante la guerra civil 
española, sus simpatías habían estado más 
bien al lado de los nacionales, mientras 
avizoraba las evoluciones de los tanques 
de Von Thoma sobre las tierras de España 
y confirmaba día a día sus teorías sobre 
la guerra de unidades móviles y acora¬ 
zadas. Cuando, después del jubiloso des¬ 
file de Burdeos, aquellos titulados “gene¬ 
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rales españoles" que habían luchado en 
el maquis le hablaron de la marcha sobre 
Barcelona, para empezar desde allí la con¬ 
quista del resto de España, la decisión 
de De Gaulle fue desbandar a los grupos 
de españoles armados y, con sus "gene¬ 
rales” incluidos, enviarles a la conquista 
de los enclaves franceses de los Alpes. 
Con ello, la pretendida marcha sobre Bar¬ 
celona quedó en mero proyecto. 

Aquel episodio es ya sólo un viejo re¬ 
cuerdo en la vida del propulsor de la 
Europa de las patrias, del freno a la in¬ 
fluencia norteamericana en el viejo con¬ 
tinente, del potencial nuclear de su patria, 
y de los referéndums que le llevaron a 
la conclusión de la guerra en Argel y a 
su exaltación a la presidencia de la V 
República francesa. 


Muchos republicanos españoles refugiados 
en Francia, en los penosos días de 1939, 
recibieron cartas procedentes de Prades, 
con un billete de 200 francos entre sus 
pliegues y una ilustre firma al pie: Pablo 
Casals. 

Republicano de siempre, catalanista y 
español a la vez. el mejor violonchelista 
del mundo había pasado toda la guerra en 
Barcelona hasta el derrumbamiento del 
frente catalán. Cuando tuvo que exiliarse, 
no quiso ir lejos para establecer su nueva 
residencia: se quedó cerca de la frontera 
española, en Prades, y allí permaneció du¬ 
rante la guerra mundial sin aceptar las 
proposiciones económicamente tentadoras 
que le llegaban de América, para estar 
cerca de sus compatriotas en el destierro 
y alentarles con su afecto, sus consejos y 
su ayuda. 

La vida de Casals es un ejemplo de vo¬ 
cación y dedicación. Nacido en Vendrell, 
desde niño mostró especial predisposición 
para la música, y muy tempranamente se 
entregó al estudio del violonchelo, un ins¬ 
trumento rico en posibilidades dormidas, 
que el gran concertista supo extraer de 
sus cuerdas. Tras años de estrecheces y 
duro aprendizaje en Barcelona, obtuvo la 
protección de la Infanta Isabel, la popular 
"Chata". Gracias a su ayuda amplió sus 
estudios en Madrid, Bruselas y París. Re¬ 


gresó luego a la ciudad condal, dio cla¬ 
ses y conciertos, afirmó su personalidad 
musical, retornó a París y desde el tram¬ 
polín musical de la capital francesa dio 
el salto definitivo a la fama universal como 
concertista. 

A partir del comienzo de nuestro siglo 
y durante más de cuarenta años, Casals 
fue el músico mejor pagado del mundo 
y el que dio más conciertos —algunos 
años, hasta 250—; el sonido único de su 
instrumento conmovió a hombres y muje¬ 
res de todas las latitudes, razas y cate¬ 
gorías, y su talento interpretativo devolvió 
a la humanidad tesoros musicales enterra¬ 
dos en los archivos, como la sonatas de 
Bach, que sólo él supo desentrañar y va¬ 
lorar hasta entonces. Su actividad no se 
redujo, por otra parte, al cultivo del violon¬ 
chelo, sino que se extendió a la dirección 
de orquesta, la enseñanza y la compo¬ 
sición, con incursiones en el campo socio- 
musical —creación y patrocinio de entida¬ 
des como la Associació Obrera de Concerts 
y la Orquestra Pau Casals —, sin otras tre¬ 
guas que las Impuestas por las guerras 
que sacudieron al mundo en nuestro siglo. 

Después del último paréntesis bélico, 
Casals reanudó sus actividades musicales 
para volver a recorrer el mundo, aunque 
mantuvo siempre su casa de Prades —un 
lugar de peregrinación de amigos y ad¬ 
miradores— y una residencia familiar en 
Puerto Rico, de donde era su madre y 
donde se unió a Marta, su bella y joven 
segunda esposa, cuando el gran violon¬ 
chelista había cruzado ya la frontera de 
la vejez. Pero como tantos otros grandes 
hombres, Pablo Casals no pudo sustraerse 
a la tentación de la política. Catalanista 
acérrimo, se dice que soñaba con una 
Cataluña independiente de España para ser 
él presidente como el gran pianista Pa- 
derewski lo habla sido de Polonia. Pero es¬ 
tas extravagancias, si existieron, no alcan¬ 
zaron a mermar la enorme talla de su 
figura artística mundialmente reconocida y 
aplaudida. Casals entró en España termi¬ 
nada la guerra para asistir al entierro de 
su primera esposa. Después se declaró 
incompatible con el régimen y prometió 
no tocar en ningún país que mantuviera 
relaciones con el general Franco. Cumplió 
su palabra durante algunos años, organi¬ 
zando conciertos en su retiro de Prades. 
Pero poco a poco fue cediendo, y su vio¬ 
lonchelo mágico volvió a sonar en las más 
cotizadas salas musicales del mundo. Con 
evidente merma de sus facultades físicas, 
dirigió estos últimos años su oratorio "El 
Pesebre”, estrenado en Acapulco y puesto 
en el Teatro Colón de Buenos Aires y en 
otras capitales. Pero buena parte de los 
aplausos que se tributaron a su labor co¬ 
mo compositor estaban indudablemente im¬ 
pregnados del cariño y de la admiración 
a quien ha sido uno de los más famosos 
músicos del mundo. 

Varias veces fue ofrecida a Casals la 
presidencia de la titulada República en 
el exilio y otras tantas ias rechazó. Como 
también rechazó las constantes invitacio¬ 
nes que se le hicieron para repatriarse 
y tocar en España. 
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1 Mientras en el litoral levantino —Ali¬ 
cante, Gandía, Denla— se repiten las es¬ 
cenas desesperadas de los que intentan 
huir los días 29, 30 y.31 de marzo, cerca¬ 
dos en los puertos y en las playas por la$ 
fuerzas de Franco, los exiliados en Francia 
constituían en París el S. E. R. E. bajo la 
presidencia de Pablo de Azcárate, último 
embajador de la República en Londres. En 
la foto vemos la salida del equipaje de 
Azcárate, después de haber abandonado és¬ 
te la embajada republicana en la capital 
inglesa. 

2 La ley de responsabilidades políticas 
afecta a cientos de miles de republicanos 
españoles que se han quedado en España, 
unos por voluntad propia, y otros porque 
no han podido expatriarse. En la foto ve¬ 
mos a los presos políticos formados en 
una de las galerías de la prisión provincial 
de Madrid. 
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Este hombre de ochenta y seis años, que 
sigue bañándose en pleno invierno en las 
aguas del Mediterráneo francés, es el an¬ 
ciano más joven del mundo y el pintor vivo 
más cotizado. Ausente de España desde 
los comienzos del siglo, con algunos re¬ 
tornos esporádicos al principio, es sin em¬ 
bargo muy español. Se irrita cuando alguien 
le clasifica como francés, y nunca quiso 
cambiar su nacionalidad de origen. La de¬ 
saparición de su primer apellido, que re¬ 
sultó universalmente suplantado por el se¬ 
gundo, no se debe a ninguna clase de 
cálculo especial, sino a un motivo muy 
simple: sus amigos catalanes le llamaban 
siempre Picasso porque este apellido re¬ 
sultaba más raro y personalizador que el 
primero. 

Nació Picasso bajo la deslumbrante luz 
de Málaga, residió de niño en La Coruña 
y vivió su primera juventud en tierras ca¬ 
talanas, con una breve estancia de estu¬ 
dios en Madrid, a cuya Escuela de Bellas 
Artes asistió como alumno poco interesado 
en las enseñanzas académicas. El primer 
maestro que tuvo fue su propio padre, 
quién le inició también en la escultura, el 
grabado y la cerámica, modalidades que 
cultivó después paralelamente a la pin¬ 
tura con el mismo toque excepcional que 
fluye de sus pinceles. 

Excepcional fue, en efecto, desde niño. 
Dibujante extraordinario, cuando emprendió 
el asalto a la fama, desnnés ha la 


en París, en busca de su propio lenguaje 
pictórico, promovió una revolución estética, 
de la que es herencia toda la pintura que 
siguió. Esta anécdota, relatada frecuente¬ 
mente por él mismo, resulta reveladora de 
su porqué artístico, que le ha llevado a 
ser quien es por encima de todas las épo¬ 
cas. las modas, y los "ismos"; Picasso 
aprendió a andar empujando un cajón de 
galletas, porque sabia lo que tenía dentro. 
Picasso siempre quiso saber y pintar lo 
que había dentro de las cosas más que 
su capa aparencial, con arreglo a un 
criterio de amplísima libertad artística. 

En 1932 se casó con Jacqueline Roque, 
loven modelo y alumna suya. Atrás hablan 
quedado Fernanda, Eva, Olga, María Te¬ 
resa y Frangaise, nombres de mujer unidos 











PACTOS 
EN SERIE 



Pasa el autor a considerar lo que él 
llama la triste historia de los pactos 
en el exilio y su continuada ineficacia: 

“Nada ilustra mejor esto que la tris- 
“ te historia de los pactos firmados en 
“ vano en el exilio. En 1948, sin antes 
“ pensar si convenía presentar un fren- 
“ te unido a la derecha, el Partido So- 
“ cialista concertó un pacto con la con- 
“ federación de fuerzas monárquicas 
“ «a base de constituir un gobierno pro- 
“ visional heterogéneo que, tras otorgar 
“ la amnistía y restablecer libertades 
“ elementales, organizase un plebiscito 
“ que permitiera al pueblo optar por 
" el régimen político que prefiriera, ré- 
“ gimen que todos se comprometerían 
“ a acatar». Poca vida tuvo este pacto 
“ que, según Prieto, se rompió al hacer 
“ pública su actitud don Juan de Bor- 
“ bón, «quien no admite parecer, dic- 


“ tamen ni juicio adverso a sus dere- 
“ chos sucesorios al trono». Resulta un 
“ poco extraña esta afirmación, pues 
‘ los socialistas debían conocer ya de 
“ memoria la actitud de don Juan, ex- 
“ presada claramente en sus manifies- 
“ tos de 1945 y 1947, así como en un 
“ documento de marzo de 1946, dirigido 
“ al general Franco, en el que el pre- 
“ tendiente manifestaba la necesidad de 
“ «obstruir, en una palabra, todo inten- 
'* to de ataque o revisión de los pos- 
“ tulados históricos capaces por sí solos 
“ de dar estabilidad a nuestra vida 
“ pública y en cuyo servicio se han 
“ realizado tantos sacrificios y oíren- 
“ dado tantos dolores». 

“Más detallada es la tesis sostenida 
“ por Gordón Ordax de que el pacto 
“se rompió «al enterarse los socialis- 
“ tas de que los monárquicos, por in- 
“ dicación de don Juan y contraria- 
“ mente a lo que habian suscrito, pe- 
“ dían que primero se implantara la 
“ monarquía y después se efectuasen 
“ las elecciones bajo la presidencia del 
“ régimen así instalado». Generosamen- 
“ te, Gordón Ordax no quiso entonces 


“ llevar más lejos el análisis, pues de 
“ haberlo hecho —y él estaba en con- 
“ diciones de hacerlo— hubiera pre- 


I México se ha comprometido a acoger 
y amparar con su bandera a 50.000 refu- ' 
giados españoles. El presidente de la Re¬ 
pública mexicana, Lázaro Cárdenas, es el 
único jefe de Estado que no hace discri¬ 
minaciones selectivas o ideológicas. Du¬ 
rante el dominio frentepopulista, su em¬ 
bajada en Madrid fue un refugio seguro 
para los partidarios de Franco que se 
acogieron a su protección. En la foto ve¬ 
mos al hombre que, no obstante, defendió 
siempre la causa de la República española, 
facilitando el asentamiento y la convivencia 
de sus partidarios refugiados en México. 


2 Aunque la guerra ha terminado, conti¬ 
núan llegando a Francia fugitivos españoles. 
Veintisiete republicanos que seguían lu¬ 
chando aisladamente en las montañas de 
Galicia consiguieron apoderarse de una 
chalupa en el puerto de Ares y llegar al 
de La Pellice remolcados por un barco 
francés, como podemos ver en la foto. 




» 



‘ guntado qué poderes tenía aquella 
' fantasmagórica confederación de fuer- 
1 zas monárquicas para negociar con 
1 los socialistas. Estos debían saber que 
i estos monárquicos no tenían facultades 
para condicionar la monarquía contra 
la voluntad de don Juan, reiterada 
tantas veces, y que una negociación 
de esa índole sólo la podrían efectuar 
mandatarios debidamente provistos de 
credenciales firmadas por su amo y 
señor. Dada la estructura del pensa¬ 
miento monárquico y el acatamiento 
incondicional que exige a la persona 
del pretendiente, todo lo que no fuera 
eso era negociar en el vacío. 

“Los socialistas no lo entendieron así. 
Y no podían entenderlo, imbuidos co¬ 
mo estaban de un irreprimible deseo 
de negociar con la derecha, aunque 
en realidad fuera una, derecha fan¬ 
tasmagórica y, llegado el caso, aun¬ 
que tuvieran que inventársela para 
darse el placer de hablar con ella. 
Este ha sido y sigue siendo el drama 
del Partido Socialista: en vez de de¬ 
dicarse a consolidar la izquierda se 
ha dedicado a la caza de una derecha 
hipotética, sin querer darse cuenta 
de que, mientras no se reforzara la 
izquierda en un frente común, la de¬ 
recha real no la consideraría nunca 
como interlocutora válida para nin¬ 
guna clase de negociaciones. Ni en¬ 
tonces ni hoy se ponderó el peso real 
del personaje central de este primer 


pacto fracasado: Gil Robles. En v*.-„ 
de mirar si tenía una importancia 
real porque se la daba la derecha 
del país (y para ello hacía falta que 
existiera esa derecha como tal. o sea, 
en forma de verdadero partido), el 
Partido Socialista se dedicó a darle 
él importancia a Gil Robles, para 
crearse así una oposición con la cual 
negociar. El resultado es que al obrar 
de esta manera los socialistas no hi¬ 
cieron más que negociar con su pro¬ 
pia sombra, lamentando después que 
no tuviera cuerpo suficiente para 
promover un minimo de entusiasmo en 
el país. Entretanto, huelga decirlo, la 
verdadera derecha, la derecha «fetén» 
como dicen los castizos, seguía tan 
tranquila al frente de sus negocios o 
de sus cargos públicos, muy dispuesta 
a no negociar nunca mientras no tu¬ 
viera que topar con una fuerza capaz 
de amenazarla seriamente. 

“Tal vez no sea exagerado decir que 
la raíz de esta actitud del Partido 
Socialista —que se adhirió pública¬ 
mente al pacto de la O.T.A.N. al 
suscribirse éste— estriba en la nece¬ 
sidad de ofrecer a los Estados Unidos 
la visión de una futura España cen¬ 
trista y americanófila, con la espe¬ 
ranza de que, a cambio de este es¬ 
pejismo, la Casa Blanca se decida a 
romper sus relaciones con Franco. En 
1955, después de acusar de felonía a 
los Estados Unidos, los socialistas, 





1 Un grupo seleccionado de exiliados 
procomunistas. entre los que se hallaba 
Valentín González El Campesino, que cifra 
éste en 3.961, hallaron cobijo en la U.R.S.S., 
donde unos pocos siguieron estudios en 
academias militares y políticas y otros ha¬ 
llaron trabajo en las ihdustrias soviéticas. 
Un elevado porcentaje terminarla por ser 
eliminado. En la foto vemos a El Campe¬ 
sino declarando en París contra el régimen 
dictatorial de los soviets, de cuya esfera 
de acción logró escapar tras peligrosa 
odisea. 


2 A última hora, el presidente Roosevelt 
también se Inclina por los vencidos y, gra¬ 
cias a su influencia, algunos países his¬ 
panoamericanos poco adictos a los repu¬ 
blicanos españoles les abren sus puertas 
para absorber a una parte considerable de 
los que se encuentran en los campos de 
concentración franceses. 

3 4 En el transcurso de la contienda civil 
habían sido enviados al extranjero miles 
de nitros españoles para preservarlos de 
las penalidades de la guerra. Francia, In¬ 
glaterra, Bélgica, Rusia... Esos niños, los 
precursores del exilio, formaban el capí¬ 
tulo más triste de la tragedia española. 
Estas fotos nos muestran a los niños eva¬ 
cuados del país vasco en un campamento 
Inglés. En la segunda aparece un pastor 
protestante hablando con ellos. 
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1 Uno de los países que, por presión 
del presidente de los Estados Unidos, abrió 
sus puertas a los refugiados españoles, fue 
la República Dominicana, gobernada en¬ 
tonces por el dictador Rafael Leónidas 
Trujillo, al que, paradójicamente, vemos en 
la foto con el generalísimo Franco, durante 
la cordial visita que hizo a España años 
después. 

2 El 23 de agosto de 1939 se firmaba 
en Moscú el pacto germano-soviético que 
dejaba a Hitler las manos libres para es¬ 
trangular a Polonia, desmembrar el sudes¬ 
te europeo y revolverse contra Francia e 
Inglaterra. En la foto vemos a Stalin, von 
Ribbentrop y Molotov dispuestos a firmar 
el histórico documento, que produciría una 
fuerte conmoción en los círculos europeos 
de exiliados españoles, por las previsibles 
repercusiones que la nueva situación iba 
a tener en su destino. 


3 Contra los esfuerzos de los exiliados 
republicanos, las autoridades francesas de¬ 
vuelven al gobierno del general Franco pro¬ 
piedades del Estado español llevadas por 
los dirigentes gubernamentales a su terri¬ 
torio. En la foto vemos al barco español 
Monte Albertia en el puerto de La Pellice 
embarcando los cajones que contienen tí¬ 
tulos, valores y objetos de arte pertene- 

español. 
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“ sumidos en un verdadero ensueño po- 
“ Utico, declaraban todavía lo siguiente: 

“¿En qué se basan nuestras espe- 
“ ranzas? En un aflojamiento de la 
“ tensión internacional, ya iniciado des- 
“ de la conferencia de los cuatro gran- 
“ des celebrada en Ginebra, que, si pro- 
“ sigue, desvalorará el concurso de 
“ Franco a uno de los bandos belige- 
“ rantes en potencia, y en un posible 
" acuerdo prohibiendo el empleo de 
“ ingenios atómicos, acuerdo que inuti¬ 
lizaría a España como «portaaviones» 
“ terrestres y como aprovisionadora de 
“ portaaviones marítimos. 

“Bajo esas dos condiciones, quizó 
“ próximas a establecerse, los Estados 
“ Unidos carecerían de pretexto para 
“ mantener con Franco una alianza bo- 
“ chornosa. Encima, cesaría el predomi- 
“ nio militar de Norteamérica sobre 
“ Europa occidental, recobrando los go- 


“ biernos de ésta una independencia que 
“ perdieron, con lo cual los partidos so- 
“ cialistas y las organizaciones sindica- 
“ les recobrarían a su vez la libertad 
“ que de hecho tienen menoscabada por 
“ el deseo de no estorbar a sus respec- 
“ tivos gobiernos en el cumplimiento 
“ de compromisos derivados de la da- 
“ ñosa guerra fría actual y acrecidos 
“ por el temor a una pavorosa guerra 
“ futura. 

“Para cuando ese momento llegue, el 
“ Partido Socialista Obrero Español y 
“ la Unión General de Trabajadores de- 
“ berán comparecer ante las Intema- 
“ dónales, a fin de exigir a los par- 
“ tidos hermanos y a los sindicatos 
“ libres una actuación práctica, eficaz 
“y decisiva, no limitada a declaracio- 
“ nes retóricas con las cuales disfra- 
“ zaron hasta ahora su pasividad. 

“Huelga subrayar que diez años des- 


“ pués ninguna de estas esperanzas se 
“ ha cumplido. Entretanto, la tensión 
“ internacional atravesó muy diversos 


El 13 de abril de 1962 se reunían en 
el palacio Brancaccio, de Roma, personali¬ 
dades de todo el mundo para tratar de la 
“libertad del pueblo español”. Esta confe¬ 
rencia, inspirada por los republicanos exi¬ 
liados, tuvo una gran resonancia interna¬ 
cional. En esta página de España de hoy, 
libro editado por Ruedo Ibérico en París, 
podemos ver en la presidencia del acto 
a Eduardo Ortega y Gasset, Nennl, Scotti, 
Jules Moch, Aldo Garosci y Fausto Nltti. 
En las fotos individuales aparecen, de iz¬ 
quierda a derecha: capitán Núñez Jiménez, 
presidente de la Academia de Ciencias de 
Cuba, Pletro Nennl, Pablo Neruda y Julio 
Alvarez del Vayo, asistentes a la con¬ 
ferencia. 




S. E. R. E., que desagradaría al gobierno 
mexicano, induciéndole a reducir su 
generosa propuesta inicial. Poco des¬ 
pués, todavía iba a ocurrir algo peor: 
la firma del pacto Hitler-Stalin llevó 
a Daladier a colocar fuera de la ley al 
Partido Comunista francés. Ce Soir, pe¬ 
riódico filo-comunista, fundado con ca¬ 
pital aportado por Negrin, f ue suprimido , 
y confiscada la flota de la compañía 
France Navigation, controlada por el 
Partido Comunista, cuyos barcos eran 
propiedades del gobierno revolucionario 
español. 

“Otra parte muy considerable del te¬ 
soro sustraído de España por Negrin 
escaparía de las manos de éste —y de 
la administración del S. E. R. E .—, para 
ir a manos de Prieto , suscitando de pa¬ 
so, nuevamente, el problema jurídico 
de la teórica legalidad republicana en 
el exilio. Nos referimos a la pintoresca 
historia del yate Vita y su áureo carga¬ 
mento. 

"Antes de que la guerra terminara 
—el final se produjo precisamente du¬ 
rante la travesía —, un tesoro, valorado 
en cincuenta millones de dólares, fue 
embarcado en el yate Vita rumbo a 
México. Pero en México estaba Prieto, 
y Prieto alegó ante el presidente de la 
República mexicana r Lázaro Cárdenas 
—muy amigo suyo —, su mejor derecho 
para hacerse cargo de tan inesperada 
riqueza. Le apoyaba en sus alegatos 
Felipe Sánchez Román, abogado y ase¬ 
sor jurídico de Cárdenas en aquellos 
momentos. 

"El asunto recrudeció la pugna diputa¬ 
ción permanente (posición Prieto), pre¬ 
sidente del consejo (posición Negrin). 
Como los dos conspicuos socialistas no 
se pusieron de acuerdo en México, el 
pleito se trasladó a París. 

‘Así nació la Junta de Auxilio a los 
Republicanos Españoles (J. A. R. E.), ba- 


produjo un desconcierto colosal en las 
filas de la emigración. Negrin y Méndez 
Aspe pasaron a Inglaterra —Prieto y 
Martínez Barrio se hallaban en Ainé- 
rica —. Hubo una verdadera barabúnda 
para escapar a la invasión. El ministro 
plenipotenciario de México, señor Ro¬ 
dríguez, declaró que «los 135.000 espa¬ 
ñoles que se encontraban en Francia 
podían considerarse como súbditos me¬ 
xicanos»; su gobierno enviaría barcos 
en número necesario para hacer los 
transportes. En la legación mexicana de 
París se montó una oficina española 
para los servicios de evacuación; un tal 
Flores llevó personalmente las gestiones 
necesarias con las autoridades alema¬ 
nas; se permitió la salida a los españoles 
instalados en zona «libre», pero no a los 
que se hallaban en zona ocupada. 

“En la práctica, apenas si se logró 
algo positivo; la emigración a México 
sólo afectó a un reducido número de 
exiliados. Conviene añadir que , desde 
muchos meses atrás, gran cantidad de 
españoles procedentes de los campos de 
concentración pasaron a fortificar las 
zonas fronterizas con Bélgica e Italia. 
«El rompimiento de las hostilidades 
—escribe Comín Colomer (La República 
en el exilio) se produjo cuando las 
expediciones a América, preparadas por 
S. E. R. E. y J. A. R. E. estaban suspen¬ 
didas, lo que dio lugar a elegir entre 
el reintegro a España, con toda la ‘le¬ 
yenda negra 9 que ello suponía, o el 
enciiadre de la legión (francesa) *por 
el tiempo de la campañaen los bata¬ 
llones de marcha o en las compañías 
de trabajo. Así piído ser que en infi¬ 
nidad de ocasiones las tropas alemanas 
victoriosas sufrieran duros quebrantos 
en aquellos lugares donde la defensa 
estaba confiada a los españoles engan¬ 
chados bajo la bandera gala. Muy co¬ 
nocidas son numerosas páginas de valor 
escritas en el vecino país con la sangre 
hispana». Y entre ellas, no pocas en el 
glorioso capítulo de la Resistencia clan¬ 
destina” 


Uno de los estudios más ecuánimes 
sobre las vicisitudes del exilio re¬ 
publicano español es este del pro¬ 
fesor Carlos Seco Serrano que reco¬ 
gemos en extracto: 

“En general, los dirigentes emigrados 
se polarizaron en dos direcciones: con 
Negrin y contra Negrin; estos últimos, 
parapetándose —según el dictamen de 
Prieto — en la comisión permanente de 
las Cortes; aquél, pretendiendo conser¬ 
var la plenitud de sus poderes , teórica¬ 
mente al menos. 

“Cuando la diputación permanente se 
reunió en París al final de la guerra 
(31 de marzo y 1« de abril), Negrin pudo 
desarrollar ante ella una tesis peregrina 
—que apoyaba, sin embargo, el Par¬ 
tido Comunista — según la cual nadie 
podía deponer al presidente del consejo 
hasta tanto que, renacida la República , 
se diese ésta a si misma sus órganos 
de Estado; tampoco podía pedirle nadie 
cuentas , y asi, dependía exclusivamente 
de su omnímoda voluntad la adminis¬ 
tración de los fondos españoles en el 
extranjero; si bien accedía a que la 
diputación permanente colaborase en esa 
administración # ya que no a título in¬ 
terventor, sí a título gestor. No era 
de este criterio, desde luego, Martínez 
Barrio. Menos todavía Prieto, que se 
hallaba entonces en 1 México. 

"El problema más grave que a unos 
y otros se planteaba era el socorro a la 
masa innominada que se apretujaba en 
los campos de concentración. Negrin dis¬ 
ponía de fondos abundantes: los de la 
Campsa-Sentibus, agencia de compras 
del gobierno revolucionario, y la flota 
mercante “Mid-Atlantic Company”, que 
alcanzaban las 150.000 toneladas. 

“El 29 de marzo de 1939 se había reu¬ 
nido en París el comité nacional del 
Frente Popular, para estudiar el pro¬ 
blema de los refugiados. Organizóse 
entonces un Servicio de Emigración pa¬ 
ra Republicanos Españoles (S.E.R.E.), 
que presidió Pablo de Azcárate y en 
el que estuvieron representados todos 
los partidos y sindicales obreras del 
Frente Popular. Se atendió ante todo 
a las jerarquías y funcionarios políticos 
y militares de la República en el exi¬ 
lio; por lo que toca a la masa innomi¬ 
nada y doliente, se trató de canalizar 
su emigración, sobre todo, a Sudamé- 
rica, Chile. Venezuela Knntn nom 


jo la presidencia de don Luis Nicolau 
d’Olwer y la vicepresidencia de Prieto, 
integrándola representantes de todos 
los partidos y grupos de la España re¬ 
publicana —exceptuados comunistas y 
vascos —. No entró Negrin en ella, lo 
que venia a poner de manifiesto que 
continuaba, encarnizada, la lucha entre 
las facciones del Partido Socialista que 
había aniquilado a la República. Los 
resultados fueron, una vez más, desas¬ 
trosos. Según Madariaga, «mientras la 
J.A.R.E. recababa para sí el patrimo¬ 
nio nacional, el doctor Negrin se decla¬ 
raba en rebeldía contra la diputación 
permanente, disponiéndose a adminis¬ 
trar los fondos todavía considerables 
que a mano tenía como un dictador 
plenamente separado del resto de la 
emigración », y ambos organismos —la 
J. A. R. E. y el S. E. R. E .— tvinieron a 
ser, por la ftierza de las cosas, instru¬ 
mentos politicos manejados por don In¬ 
dalecio Prieto y don Juan Negrin, res¬ 
pectivamente ». 

“No muchos meses después, el cariz 
de los acontecimientos —la guerra mun¬ 
dial, el avance alemán sobre París _ 


En el exilio, el Dr. Negrin siguió intervi¬ 
niendo en lo política republicana hasta su 
muerte, ocurrida el 12 de noviembre de 
1956 en París. Al término de su vida, lo 
mismo que al finol de la guerra, se encon¬ 
tró sin otro apoyo que el do lo docena de 
socialistas incondicionales y el respaldo 
do los comunistas. 




“ vaivenes, con momentos de hipoten- 
“ sión y de hipertensión, y Francia re- 
“ cobró en la época del general De 
“ Gaulle la «independencia perdida», 
“ pero de todo ello los socialistas espa- 
“ ñoles no sacaron el menor fruto. Al 
“ contrario, en Bruselas, es esta Francia 
“ «independiente» la que, unida a la 
“ Alemania «no independiente», ejerce 
“ toda su presión en favor del ingreso 
“ de la España actual en el Mercado 
“ Común. Así, pues, uncir el problema 
“ español al carro de la guerra fría 
“ y disfrazarse de ovejas practicando 
“ una política de alianza con una de- 
“ recha hipotética no le ha dado nin- 
“ gún resultado positivo al Partido So- 
“ cialista. 

“Lo malo es que esta enfermedad, 
“ esta obsesión de inventarse una de- 
“ recha, se extendió más tarde a todos 
“ los partidos de la oposición democrá- 


1 Lo que no pudo la paz lo ha conse¬ 
guido la guerra. Miles de refugiados espa¬ 
ñoles salen de los campos de concentra¬ 
ción para volver a empuñar las armas o 
las herramientas de trabajo. Como muchos 
habían pronosticado, la guerra española 
seria el prólogo de una tragedia de más 
vastas proporciones que se cernía sobre 
Europa. En la foto vemos el impresionante 
despliegue de los paracaidistas alemanes 
lanzados sobre los Países Bajos el 10 de 
mayo de 1940. 

2 La victoria fulminante de Hitler sobre 
Francia golpea de nuevo a los refugiados 
españoles, tanto a los que han empuñado 
las armas para defender al país que les 
brindó la discutible hospitalidad de los 
campos de concentración, como a los diri¬ 
gentes republicanos. Manuel Azaña se li¬ 
brarla de ser capturado por los alemanes 
gracias al embajador de México, que puso 
la bandera de su país en el hotel donde 
agonizaba el último presidente de la II Re¬ 
pública española. En la foto vemos a la 
esposa de Azaña en la colonia infantil de 
Teyá. 

3 Los republicanos españoles, que han 
vuelto a enfrentarse con los alemanes en 
la linea Maginot y han contribuido a pro¬ 
teger la retirada inglesa en Dunkerque, son 
nuevamente partícipes de una derrota: la 
de Francia. Los campos de concentración 
se abren otra vez para ellos. En la foto 
vemos un aspecto de uno de los más tris¬ 
temente célebres de estos' campos: el de 
Auschwítz. 


4 El gran poeta español Antonio Ma¬ 
chado, que pasó por los campos de con¬ 
centración franceses y murió en Collioure 
días antes del fin de la guerra española, 
es el más alto símbolo de la tragedia vivida 
por los exiliados. "Una de las dos Españas 
ha de helarme el corazón ..había pro¬ 
fetizado con extraordinaria lucidez. La foto 
es de sus últimos días. 
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“ tica. En 1956, un eminente universi- 
“ tario, Enrique Tierno Galván, lanzó 
“ tres hipótesis sobre la transición del 
“ régimen actual a otro, con arreglo a 
“ las cuales podría suceder que la fu- 
“tura forma de gobierno fuera elegida 
“ por el pueblo español, que, aun im- 
“ puesta defacto, fuera posteriormente 
“ ligitimada por la consulta al país, o 
“ bien, que fuera implantada sin pre- 
“ via ni posterior consulta al país. 

“Este documento, tan interesante co- 
“ mo bien escrito, merecía sin duda al- 
“ guna una contestación cordial y amis- 
“ tosa, pero nada más. Lo que no se 
“podía hacer era tomar a Tierno Gal- 
“ ván como representante de un partido 
“ político con fuerza suficiente para 
“conmover los cimientos del régimen, 
“ cosa que, además, no pretendía el in- 
“ teresado. Dicho sea esto sin restarle 
“ mérito alguno a Tierno Galván. Sin 
“embargo, en febrero de 1957, excita- 
“ dos ante tamañas hipótesis, se re- 
“ unieron casi todas las planas mayo- 
" res del exilio para redactar una 
“ contestación en un tono tal que cual- 
“ quiera que no estuviera al corriente 
“de las cosas creería todavía hoy, al 
“ leerla, que estaban definiéndose co- 
“ lectivamente ante un sector impor- 
“ tantísimo de la derecha del país. No 
“ otra cosa se desprende de la lectura 
“del primer párrafo de esta contesta- 
“ ción, a la que más tarde se dio el 
"nombre de «Pacto de París»: «Las 
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“fuerzas democráticas que suscriben han 
“ examinado con la atención que la 
“ importancia del caso requiere el do- 
“ cumento que se ha presentado a 
“ nuestra consideración, en el que se 
“ indican distintas situaciones que pue- 
“ den crearse en España después de la 
“ caída del régimen actual». Ingenua- 
“ mente añadían a continuación: «No 
“ se nos dice en dicho documento cómo 
“ puede llegarse a la creación de esas 
“ situaciones, es decir, en virtud de qué 
“acto o serie de actos, punto éste al 
“ que concedemos extraordinaria im- 


“ portancia, pues estamos seguros de 
“ que la manera de producirse la caída 
“ del régimen actual ha de condicionar, 
“ si no determinar, las situaciones o 
“ etapas inmediatamente posteriores a 
“ ella». Luego, con el tono clásico de 
“ los conspiradores del siglo XIX, se 
“ añadía: «Sin embargo, no insistimos 
“ en ese silencio del documento, pues 
" pensamos que cuando no se habla de 
“ ello en él es porque todavía no se 
“ puede o no se debe hablar». Al pa- 
“ recer, a ninguno de los firmantes 
“ se le ocurrió pensar que si el autor 



“ del documento silenciaba el acto o 
“ la serie de actos necesarios para aca- 
“ bar con el régimen era porque carecía 
“ de fuerza y de medios para llevar 
“ nada a cabo. 

“Los partidos firmantes del «Pacto de 
“ París» no lo entendieron así. Persua- 


1 La España de Franco estaba presente 
en los campos de Rusia con la División 
Azúl, y los comunistas españoles lo esta¬ 
ban en la defensa de Leningrado y Stalin- 
grado. Pero en Francia los republicanos 
españoles contribuyeron a serrar los ten¬ 
dones del imperio de Hitler en el “maquis" 
y en la resistencia, e irrumpieron en París 
con las vanguardias del general Leclerc, a 
quien vemos en la foto en el histórico 
momento de su entrada en la capital re¬ 
cién recuperada. 

2 ¿Esperaban los exiliados españoles 
que las potencias democráticas que ha¬ 
bían barrido al totalitarismo hitleriano les 
devolviesen la República...? Harry Tru- 
man, el político norteamericano que se ha 
convertido en presidente de la primera 
potencia mundial, no tardará en hacerles 
comprender que su radicalismo no le ins¬ 
pira ninguna confianza. 


3 El 18 de agosto de 1945 se reunían 
en el salón de Cabildos de México 96 
diputados republicanos exiliados para pro¬ 
clamar solemnemente presidente de la 
fantasmal República española a Diego 
Martínez Barrio, confirmando así el nom¬ 
bramiento provisional conferido al veterano 
político por la diputación permanente de 
las Cortes en París, al presentar su dimi¬ 
sión Manuel Azaña. 





Un tesoro inesperado 
EL “AFFAIRE” DEL “VITA” 


Mucho se ha escrito sobre el tesoro 
del yate “Vita”. Incluso los prota¬ 
gonistas de este suceso se han refe¬ 
rido extensamente a él en varias 
ocasiones. Sin embargo, hemos pre¬ 
ferido incorporar a la “Crónica” la 
versión recogida recientemente en 
México por el periodista Oriol de 
Montsant, quien a su vez la ha to¬ 
mado de la que ofreció en su día 
don Guillermo Tardiff, mexicano, 
actualmente jefe de Prensa en el 
Opto, de Relaciones Públicas de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores 
de aquel país, completando el re¬ 
lato con impresiones recogidas en 
los círculos moderados de los exi¬ 
liados españoles que aún residen en 
México. 

“El tesoro del «Vita», como se recor¬ 
dará, estaba constituido por una fabu¬ 
losa cantidad de joyas, valores y otros 
preciados bienes sustraídos de las cajas 
fuertes de los Bancos, de las casas par¬ 
ticulares asaltadas, y de otros lugares. 
Dos figuras principales protagonizan 
aquel famoso asunto: Indalecio Prieto 
y Juan Negrín. 

"El tesoro pasó de Barcelona a Fran¬ 
cia, mientras sus aprehensores compra¬ 
ban un barco en Londres que, con 
bandera inglesa y tripulación totalmente 
española, partió del puerto de El Havre, 
nimbo a Veracruz. El valioso carga¬ 
mento iba consignado al doctor José 
Puche, presidente entonces del S. E. R. E., 
pero al llegar el barco a Veracruz co¬ 
menzaron a moverse los grupos de refu¬ 
giados, por un lado, y los simpatizantes 
del Generalísimo , por otro (estos últimos 
para evitar la enajenación de un tesoro 
que pertenecía a España), en vista de lo 
cual, el cónsul de España en aquella 
ciudad, que no tenía instrucciones sobre 
la llegada del «Vita», se inhibió, por 
cuyo motivo el encargado de Negocios 
de la República española, don José 
María Arguelles, pidió al presidente 
Lázaro Cárdenas que le suministrara 
personal para la custodia del barco. Se 
dieron instrucciones para que el «Vita» 
cambiara de rumbo y se dirigiera a 
Tampico , donde el general Manuel Nú- 
ñez, jefe del Estado Mayor presidencial, 
se encargó de que el tesoro fuera lle¬ 
vado por ferrocarril, a México capital. 

“En la estación de Buenavista hubo 
ya un intento de asalto al tren, por lo 
cual se reclamó mayor vigilancia al 
jefe de policía y, con todo sigilo, fue 
cargado el primer camión con oro y 
joyas. Se dirigió a la casa del señor 
Argüelles, que era , además , cónsul de 
la República, en cuyo domicilio de la 
avenida de las Palmas, del barrio San 
Angel, quedó depositada aquella pri¬ 
mera partida. La participación de Ar¬ 


güelles se debió a que el embajador 
acreditado en México, don Félix Gordón 
Ordax, no quiso saber nada de aquel 
tesoro ni intervenir personalmente en 
tan delicado asunto. Finalmente , Gor¬ 
dón Ordax dimitió su cargo. 

Forcejeo entre políticos 

“Desde que el tesoro partió de España, 
se estableció un sordo forcejeo entre 
Prieto y Negrín , ya que ambos aspira¬ 
ban a apoderarse de aquel valioso car¬ 
gamento, interviniendo también Julio 
Alvarez del Vayo, Largo Caballero y 
algún personaje más. Prieto se dirigió al 
presidente Cárdenas pidiéndole que le 
hiciera entrega del tesoro. Cárdenas le 
contestó diciéndole que no le reconocía 
personalidad alguna para hacer tal re¬ 
clamación; México estaba de parte de la 
legalidad — dijo — y teniendo la Repú¬ 
blica un presidente, que era Negrín, con 
él debía tratar el asunto, entendiéndose, 
en último caso, con las Cortes republica¬ 
nas. Por su parte, Negrín tampoco era 
remiso en exigir la entrega, alegando que 
siendo presidente del Consejo de mi¬ 
nistros y al faltar Azaña, automática¬ 
mente recaía en él la autoridad suprema 
del Gobierno español. Sin embargo, Ne¬ 
grín aceptó finalmente la sugestión del 
presidente Cárdenas en el sentido de 
que fuesen las Cortes españolas las que 
decidiesen. 

“Se reunieron las Cortes en Francia. 
Se constituyó la J. A. R. E. (Junta de 
Auxilio a los Refugiados Españoles) y 
se nombró a Prieto presidente de la 
misma. En esa reunión de las Cortes se 
nombró jefe del Gobierno a José Girál, 
con lo cual ya había una máxima auto¬ 
ridad legal. Se acordó entonces que el 
tesoro depositado en casa de Argüelles 
fuese entregado a la J. A. R. E., mien¬ 
tras tanto, Prieto llegaba a México, esta 
vez autorizado con documentos exten¬ 
didos por las Cortes, y acompañado de 
Alvarez del Vayo y Méndez Aspe, se¬ 
cretario de Hacienda. 

El tesoro, en casa de Indalecio Prieto 

“El tesoro fue trasladado a una casa 
que tenía alquilada Indalecio Prieto y 
que por la parte trasera se comunicaba 
con su propia vivienda particular. 

“La casa tenia el número 64 de la 
calle de Michoacán. Muchas de las per¬ 
sonas encargadas de la custodia del 
tesoro comenzaron a cometer actos de 
latrocinio y , para convertir rápidamente 
las joyas en dinero, no vacilaron en 
desmontar los brillantes de mayor ta¬ 
maño, aprovechando el oro y tirando 
el platino , las esmeraldas, los rubíes y 
otras gemas a las que no asignaban 
mayor valor, según dieron testimonio 
los periódicos de aquella época, que 
anunciaban sorprendentes hallazgos de 
esa naturaleza en diferentes sitios de 
la ciudad. 

“Eco especial tuvo el hallazgo de unos 
barrenderos en cierto solar de la colonia 
del Valle en la calle de Xola, quienes, 
con las naturales muestras de asombro, 
dieron cuenta de los rubíes, platino y 
pequeños brillantes que habían encon¬ 


trado y que, lógicamente, en el primer 
momento, no calibraron en toda su 
importancia. 

“Ante estos hechos, el general Avila 
Camocho, que había sucedido a Cárdenas 
en la presidencia, pidió a los refugiados , 
que convocaran las Cortes republicanas 
en México a fin de que se otorgase un 
voto de confianza a la J . A. R. E. 

“Así se hizo, y la reunión tuvo efecto 
en la Sala de Cabildos del distrito fe¬ 
deral, que viene a ser la Alcaldía de 
México. Se asegura que en esa reunión 
los ataques de Prieto a Negrín fueron 
tan duros y violentos que obligaron a 
éste a presentar la dimisión de su cargo. 

“Giral, como j'efe del Gobierno, con¬ 
minó a Prieto para que entregase las 
joyas. Pero Prieto se negó, anunciando 
que no lo haría hasta que hubiera un 
Gobierno legalmente constituido en Es¬ 
paña. Más tarde , al morir Indalecio 
Prieto, dejó como fideicomisario en su 
testamento a su hija Concha, que ac¬ 
tualmente vive en México. Esta sostuvo 
hasta ahora la misma posición y tesi¬ 
tura que su padre. 

¿Cuál ha sido el paradero? 

“Pero, ¿cuál ha sido el paradero de 
las joyas?, se preguntará el lector a 
estas alturas del relato. La mayor parte 
de ellas fueron vendidas a joyeros de 
Estados Unidos, Suiza y Francia, pero 
previamente fue necesario realizar una 
valoración, pues se comprobó que mu¬ 
chos brillantes buenos habían sido sus¬ 
tituidos por otros falsos. 

“En torno a este famoso « affaire» han 
ocurrido pintorescos hechos. Por ejem¬ 
plo, lo que sucedió en cierto lugar de 
Toluca, Estado mexicano, en cuya laguna 
realizaba prácticas de rutina un grupo 
de hombres-rana, cuando descubrieron 
unas misteriosas cajas que yacían en el 
fondo del lago. Sacadas a la superficie 
pudieron contar más de cincuenta, a 
modo de sólidos embalajes, naturalmente 
abiertos y vacíos, y en los que se leía 
la inscripción: «Monte de Piedad. Ma¬ 
drid». Lógicamente se trataba de las 
cajas que contuvieron joyas y valores 
procedentes de aquel origen y que, des¬ 
pués de robado su contenido, fueron 
arrojadas a la laguna. 

¿Quinientos millones de dólares? 

“El valor del tesoro que el «Vita» lle¬ 
vó a México se calculó en alrededor de 
5 00 millones de dólares, aunque las auto¬ 
ridades mexicanas lo cifraron en poco 
más de 100 millones. La verdad exacta 
no se sabrá nunca. 

“La parte visible de este tesoro se 
aplicó a constituir una sociedad finan¬ 
ciera fundada por la J. A. R. E., que se 
denominó «Sociedad Financiera de Cré¬ 
dito Industrial». Esta empresa fue cons¬ 
tituida como matriz de una serie de 
pequeñas sociedades en las que había de 
darse empleo y trabajo a los refugiados 
españoles. El número de sociedades fun¬ 
dadas llegó a la treintena. Alguna de 
ellas como «Productos El Fuerte », com¬ 
pañía envasadora de productos agrí¬ 
colas; «Sosa de Texco» y otras muchas, 
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tuvieron vida próspera al principio, pe¬ 
ro, poco a poco, fueron pasando a manos 
mexicanas, y otras cerraron sus puertas 
después de haber fracasado. La misma 
«Sociedad de Crédito Industrian fue 
absorbida por el Gobierno a través de 
una institución que él controla, deno¬ 
minada «Nacional Financiera». 

“Digamos que este famoso robo del 
«Vita», no benefició, en general, a los 
refugiados españoles. Estos tuvieron que 
valerse de su ingenio, su trabajo y su 
voluntad para ganarse la vida. Benefi¬ 
ció, en cambio, a algunos políticos que 
en su nombre actuaron, quienes estaban 
interesados en prolongar una aparente 
legalidad a fin de lucrarse con el tesoro 
que habían sacado de España." 


Españoles en el “maquis’’ 
ENCUENTRO CON DE GAULLE 


Con su inimitable estilo, el general 
De Gaulle cuenta así su encuentro 
pirenaico con los maquisards espa¬ 
ñoles que pretendían formar una 
división y marchar sobre Barcelona 
en 1944. Si su habilidad supo ale¬ 
jarlos entonces de la frontera, no 
por eso dejó de ser Toulouse un 
centro de activa fermentación anti¬ 
franquista, del que partirían esté¬ 
riles incursiones armadas de anti¬ 
guos milicianos contra territorio 
español, especialmente en los dos 
años que siguieron. 

“El 16 de septiembre de 1944 estaba 
en Toulouse, ciudad bastante agitada. 
En el suroeste, desde siempre, estaban 
vivas las disensiones. Pero la política 
de Vichy y la tragedia de la ocupación 
las habían sobreexcitado. Además, el 
maquis, numeroso en la región, había 
sufrido combates muy duros. A conse¬ 
cuencia de todo esto había un profundo 
descontento y muchos asuntos que po¬ 
ner en regla. Tanto más cuanto que las 
tropas enemigas que operaban en Aqui- 
tania se habían dado a acciones par¬ 
ticularmente crueles, y no sin odiosas 
complicidades. Además, entre las fuer¬ 
zas del interior, las mejores unidades 
corrían ya hacia Borgoña para reunirse 
con el ler. Ejército. Grupos más hete¬ 
rogéneos se quedaron aquí. Finalmente , 
la proximidad inmediata de España 
agudizaba la tensión, ya que muchos 
españoles, refugiados desde la guerra 
civil en el Gers, el Ariége, la Haute- 
Garonne, se habían unido al maquii 
Salían, ahora, pregonando su proyecto 
de entrar, armados, en su país. Natu¬ 
ralmente, los comunistas, bien situados 
y bien organizados, atizaban la hoguera 
de los disturbios para hacerse con el 
control de esta situación. En parte lo 
habían logrado. Por otro lado, se estaba 
formando en la región una «división» 
española con el fin, ampliamente divul¬ 
gado, de marchar sobre Barcelona. Para 


colmo, un teniente coronel inglés, lla¬ 
mado tcoronel Hilario» e introducido 
en el maquis del Gers por los servicios 
británicos, tenía bajo su mando unidades 
que no obedecían sino las órdenes de 
Londres. 

“El 17 por la mañana, coi i una so¬ 
lemnidad estudiada, pasé revista a todas 
aquellas unidades. Al tomar contacto 
directo con los maquisards, contaba con 
suscitar en cada uno de ellos el espí¬ 
ritu del soldado que aspiraba a ser. A 
medida que iba llegando a las filas, un 
cierto temblor me hacía ver que me 
habían comprendido. Después, el coronel 
« Ravanel» hizo desfilar a todo el mun¬ 
do. El cortejo era pintoresco. En cabeza, 
con las bayonetas cruzadas, marchaba 
un batallón ruso formado por hombres 
del «ejército Vlassov», al servicio, pri¬ 
meramente, de los alemanes, que ha¬ 
bían desertado a tiempo para unirse a 
nuestra resistencia. Venían, después, los 
españoles, conducidos por sus generales. 
Detrás pasaron las fuerzas francesas 
del interior. El espectáculo de sus ban¬ 
deras y pendones improvisados, de su 
interés por organizarse en secciones, 
compañías, batallones reglamentarios, 
del esfuerzo que habían hecho para dar 
a su indumentaria una apariencia de 
uniforme, y sobre todo de las actitudes, 
las miradas, las lágrimas de los hombres 
que desfilaban ante mí, me demostraba 
todo lo que la regla militar tiene de 
virtud y de eficacia. Pero, también, se 
notaba allí la misma especie de plebis¬ 
cito que se manifestaba en todas partes 
hacia mí. 

“Hice saber a los jefes españoles que 
el gobierno. francés no olvidaría jamás 
los servicios que ellos y sus hombres 
habían prestado en nuestro maquis, pero 
que el acceso a la frontera pirenaica les 
estaba prohibido. Por otra parte, si¬ 
guiendo mis instrucciones, el ler. Ejér¬ 
cito había destacado, hacia Tarbes y 
Perpignan, una sólida agrupación para 
asegurar el servicio de vigilancia sobre 
los pasos de los Pirineos. En cuanto al 
«coronel Hilario», fue enviado a Lyon, 
para volver inmediatamente a Ingla¬ 
terra.” 


En 1944, el general De Gaulle pasa revisto 
en Burdeos a las unidades de exiliados polí¬ 
ticos cspoñoloi quo han combatido en ol 
"maquis" por la libertad de Francia, y sa¬ 
luda militarmente a las banderas republi¬ 
canas, do España y Euzkadi. Poro inmedia¬ 
tamente haré saber que no podrán acer¬ 
carse a la frontora pirenaica pora entrar 
en su país en son de guerro. 



Fragmento de una carta dirigida 
por Luis Araquistáin, figura del 
socialismo español, a un amigo re¬ 
sidente en América el 16 de octubre 
de 1955. Esta carta, que ha sido 
recogida en algunas publicaciones 
que tratan la emigración republi¬ 
cana, expone un núcleo de ideas 
desarrollado por el propio Araquis¬ 
táin en su obra El pensamiento 
español contemporáneo: 

“Como usted vio en Toulouse, el par¬ 
tido de la emigración es un gran gesto 
romántico y heroico, sin ninguna efi¬ 
cacia política: una admirable Numancia 
errante que prefiere morir gradual¬ 
mente a darse por vencida. Emigramos 
por instinto de conservación, para que 
no nos mataran, como lo hubieran he¬ 
cho de habernos quedado, y ahora 
creemos que nos fuimos por dignidad 
y que por dignidad no debemos volver, 
ni siquiera en una visita de placer o 
de nostalgia, aunque no nos pasara 
nada, como usted oyó en nuestro con¬ 
greso. El partido en el exilio se está 
muriendo de muerte natural, consumido 
por la acción del tiempo. Ya han muer¬ 
to casi todos los jefes. En México acaba 
de fallecer bruscamente Trifón Gómez, 
acaso el mejor hombre de gobierno que 
hemos tenido. Morirán poco a poco los 
que quedan y acabaremos muriéndonos 
todos. Y no se puede renovar: los hijos 
de los emigrados se desinteresan del 
partido y la mayoría hasta de España 
y de su lengua. El partido, como todos 
los partidos de la emigración, de todas 
las emigraciones, es un cadáver político 
insepulto, a cuyos afiliados vamos en¬ 
terrando físicamente día a día. Nuestras 
únicas señales de vida son los gritos de 
resentimiento y desesperación por la 
República y la patria perdidas.'’ 









• •• 

“ didos de que estaban negociando de 
“ fuerza a fuerza se pronunciaron por 
“ el paso a un gobierno sin signo ins- 
“ titucional encargado de celebrar elec- 
“ ciones para que el pueblo decidiera 
“ qué tipo de régimen habría de pre- 
“ sidir los destinos del país. Después 


“ establecida». Más claro: llegado el ca- 
“ so de una restauración monárquica, 
“ cada uno quedaría libre de hacer lo 
“que le diera la gana. Los socialistas, 
“ habida cuenta de los «intereses de la 
“clase obrera», podrían situarse en la 
“ oposición de su majestad, dejando en 


COMPLEJO 

FREUDIANO 
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“ sucedió lo de siempre: aunque la in- 
“ tención era muy noble, se quedó en 
“ lo que era, en mera intención, en pura 
“ espera del milagro. Tanto daba que 
“se pronunciaran por un gobierno re- 
“ volucionario. La Unión Española, de 
“ la que era miembro Tierno Galván, 
“ no representaba ninguna fuerza real 
“ y no podía, por lo tanto, hacer nada, 
" ni en pro ni en contra de los partidos 
“ firmantes del pacto. Estos se queda- 
“ ron con la ilusión de haber dialogado 
“ con el país y la gran muralla del 
“ franquismo siguió en pie, tan incon- 
“ movible como antes. Después de tres 
“ meses de entusiasmo y cinco años de 
“ represión nerviosa, al ver que el 
“ «pacto» no estaba ni vivo ni muerto, 
“ varios de los mismos partidos y la Iz- 
“ quierda Democrática Cristiana deci- 
“ dieron elaborar uno nuevo que, en 
“ definitiva, no es más que una ver- 
“ sión atenuada y empeorada del an- 
“ terior. Empeorada porque el nuevo 
“ pacto, titulado «Unión de Fuerzas 
“ Democráticas^ contiene una cláusula 
“ estúpidamente injuriosa contra el Par- 
“ tido Comunista, al que se pone en 
“ parangón con el fascismo; y ablan- 
“ dada porque, si bien se sigue defen- 
“ diendo la instauración de un gobierno 
“ sin signo institucional, se tiene cui- 
“ dado de decir esta vez que, en caso 
“ de no producirse la situación prevista 
“ en el pacto, los firmantes se reservan 
“el derecho de adaptar su actitud, lle- 
“ gado el caso, a la significación y con- 
“ ducta de la situación que hubiese sido 


“ la estacada a los republicanos. 

“El 24 de junio de 1961 se firmó y 
“ entregó a varias embajadas el pacto 
“de la Unión de Fuerzas Democráticas. 
“ Hasta la fecha no dio el menor resul- 
“ tado ni suscitó nunca el más mínimo 
“ entusiasmo popular.” 


He aquí cómo estudia Flores las causas 
de la persistencia en el error por parte 
de los exiliados: 

“Lógico es preguntarse a qué obede- 
“ ce esta persistencia en el error, esta 
“ incapacidad de improvisar una táctica 
“ nueva, esa manía de colocarse perió- 


1 Siguiendo la politica de Lázaro Cár¬ 
denas, su sucesor en la presidencia de la 
República mexicana, Manuel Avila Camacho, 
al que vemos en la foto, dio toda clase 
de facilidades a los dirigentes republicanos 
exiliados para que pudieran establecer en 
México la sede de su gobierno. 

2 José Giral, el hombre que fracasó en 
su empeño de hacer frente al alzamiento 
militar en España, es el ¡efe del primer 
gobierno nombrado en el exilio para con¬ 
seguir de las potencias democráticas la 
restauración de la República. En la foto 
vemos al Ingenuo político que creyó que 
la III República española podría salir de 
los pasillos de la O. N. U. 

3 Tras el fracaso de Giral para conse¬ 
guir de Inglaterra, Estados Unidos y la 
Unión Soviética algo más que promesas 
condenadas al fracaso por la política de 
guerra fría iniciada ya en las cancillerías, 
el socialista Rodolfo Llopis forma otro go¬ 
bierno que no va a cosechar mayores 
éxitos que su antecesor. En la foto aparece 
Llopis con el líder socialista francés Léon 
Blum. 












" ¿ticamente en situaciones archifracasa- 
“ das ya, que nos hace pensar en el 
“ complejo de repetición de Freud. Aun- 
“ que delicado, el diagnóstico de esta 
“ actitud es posible: después del doble 
“ traumatismo de la guerra civil de la 
“ guerra mundial, la muerte de la ma- 
" yoría de los dirigentes políticos y la 
“ República y la dispersión forzosa de 
“ los exiliados en una treintena de paí- 
“ ses europeos y latinoamericanos pro- 
“ vocaron una reducción drástica de los 
“ sectores verdaderamente politizados. 
“ Partidos que eran grandes latifundios 
“ políticos en España quedaron reduci- 
“ dos a pequeñísimos minifundios, an- 
“ ciados en el culto del pasado, cuyos 
“ militantes, en vez de renovarse, se 
“ dedicaban a contarse los recuerdos de 
“ la guerra civil, lo cual es humana- 
“ mente comprensible pero políticamen- 
“ te negativo. Al margen de los mini- 
“ fundios, la gran masa de los exiliados 
“ se dedicó a trabajar y a rehacer los 
“ hogares deshechos. Pasaron los años, 


1 Otra página de España de hoy nos 
ofrece estas Imágenes con el editor Einaudi, 
promotor del Premio Formentor, mostrando 
el libro Canti de la nuova reslstenza spag- 
nola, que fue declarado injurioso por el 
gobierno español. Las actividades edito¬ 
riales de Einaudi promovieron en 1962 una 
vigorosa reacción de repulsa en los parti¬ 
darios del régimen de Franco. El ,, slogan" 
que aparece en el grabado de abajo re¬ 
fleja este estado de opinión. 


2 El exilio ha dado al traste con los fun¬ 
damentos jurídicos de la II República espa¬ 
ñola. No obstante, algunos políticos expa¬ 
triados siguen tenazmente aferrados a lo 
que llaman ‘‘legalidad republicana", con 
un aparato de Estado y gobierno más sim¬ 
bólico que real. Uno de los últimos repre¬ 
sentantes de esta ‘‘legalidad" es el notable 
catedrático de derecho penal Luis Jiménez 
de Asúa, que sucedió a Martínez Barrio 
en la presidencia de las Cortes y hoy des¬ 
empeña también la de la República espa¬ 
ñola desde su exilio bonaerense. 

3 Los depositarios de la "legalidad re¬ 
publicana" en el exilio disfrutan de una 
elevada consideración en los medios di¬ 
plomáticos de las potencias vencedoras, 
pero su acción de cara a la España de 
Franco es nula. En la foto vemos a Alvaro 
de Albornoz, que ha sucedido a Rodolfo 
Llopls en la jefatura del gobierno exiliado 
con sede en París. 


4 El gobierno republicano se ha conver¬ 
tido en una pura entelequla que ni siquiera 
alimenta la nostalgia de los españoles que 
todavía se resisten a considerar a España 
como un cuerpo vivo y dinámico capaz de 
transformarse. Uno de los últimos jefes del 
gobierno republicano en el exilio es el ge¬ 
neral de aviación Emilio Herrera, que apa¬ 
rece en la foto. 


“ continuaron muriendo grandes figu- 
“ ras y hoy no quedan ya más de cinco 
“ o seis a lo sumo y unos pocos polí- 
“ ticos de segunda fila, algunos no ca- 
“ rentes de talento, que se apoderaron 
“ definitivamente de los minifundios, 
“ transformando en res prívate lo que 
“ había sido antaño res publica. Pasa- 
“ ron más años todavía, surgieron nue- 
“ vas ideas y nuevas generaciones, vi¬ 
nieron de España otros hombres, dis- 
“ puestos a colaborar con los exiliados, 
“ a ayudarles a renovar los partidos y 
“ a programar un futuro, pero agaza- 
“ pados en sus tiendas y temerosos de 
“ que les discutieran sus méritos o sus 
“ puestos, los nuevos líderes los reci- 
“ bieron con la típica prevención del 
“ que no está seguro de sí mismo. Sólo 
“ en algunas revistas independientes y 
“ en el gobierno republicano, en la épo- 
“ ca del presidente Gordón Ordax y del 
“ difunto ministro Salvador Echevarría, 
“ encontraron las nuevas generaciones 
“ una actitud verdaderamente generosa 
“ y abierta. En los partidos, los que se 
“ incorporaron a ellos lucharon en vano 
“ por introducir nuevas ideas en una 
“ atmósfera viciada por largos años de 
“ aislamiento de la realidad del país; 
“ uno tras otro fracasaron casi todos. 

“Creo que nadie ha definido mejor 
“ que Vicente Girbau el contenido de 
“ esta doble actitud de espera en la 
“ presión exterior y de desconfianza res- 
“ pecto del interior. La presión exterior, 
“ decía Girbau en 1939, «es una idea 
“ que, de un modo más o menos explí- 
“ cito, predomina en las organizaciones 
“ exiliadas. La razón psicológica profun- 



“da, desde luego no consciente, me pa- 
“ rece estar en la desconfianza instintiva 
“ con respecto a todo lo que sale de la 
“ España actual; es la idea, repito que 
“no explícita, de que España es un 
“ cuerpo infectado por la gangrena fran- 
“ quista, de que toda la pureza de Es- 
“ paña y la esperanza de curación re- 
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“ side en lo que ellos se llevaron. Como 
“ saben que en sí mismos no tienen fuer- 
“ za para la tarea de derribo, piensan 
“ instintivamente en un apoyo exterior. 
“ Pero esto es una pura ilusión; no sé 
“ si el mundo exterior apoyaría una so- 
“ lución con arraigo actual en el país y 
“ con perspectiva de éxito. Lo que des- 
“ de luego es seguro, cada vez más se- 
“ guro, es que no impondrá el fin del 
“ régimen. Un sucedáneo de esta postura 
“ es el de la pura conspiración. Es la 
“ idea de que diferentes personas, o gru- 
“ pos, son los representantes reales de 
“ las diferentes corrientes ideológicas del 
“ país, y que bastará ponerlas de acuer- 
“ do en unos puntos para que este acuer- 
“do represente a todo el país y arrolle 
“ al régimen. Es patético a veces oír a 
“ algunas personas: «pero, ¿con quién 
“ hay que tratar?». 

“Tampoco esta crítica tuvo la menor 
“ resonancia en los medios del exilio. 
“ En vez de mejorar, la situación con- 
“ tinuó agravándose. Así, al paso de los 
“ años, el exilio político militante se ha 
“ quedado reducido a dimensiones es- 
“ queléticas, pues como no hay nada, 
“ y menos aún la vida humana, que 


“ resista al paso del tiempo, también se 
“ fueron muriendo muchas de las figuras 
“ de segunda fila que animaban la vida 
“ política. Los que aún quedan han aca- 
“bado por creer, tal vez de buena fe, 
“ que ellos son, no ya los representantes 
“ de la oposición, sino la oposición mis- 
“ ma, y que, por lo tanto, sin ellos 
“ ninguna actividad es legítima o valede- 
“ ra. Reducidos a estos términos, es decir, 
“ a un conciliábulo de «personas distin- 
“ guidas», no es extraño que esa opo- 
“ sición tenga la manía crónica de con¬ 
certar pactos en el vacio. 

“Distinta habría sido la realidad si 
“ la oposición exiliada, en vez de des- 
“ conectarse cada vez más del país, se 
“ hubiera preocupado por renovarse ha- 
“ ciendo un generoso esfuerzo de asi- 
“ milación de toda la gente nueva y 
“ procurando a la vez ponerse al servi¬ 
cio del interior. En suma, si en vez 
“ de exteriorizar la lucha hubiera pro- 
“ curado interiorizarla cada vez más, 
“ con una buena prensa, más ceñida al 
“ problema actual que al recuerdo del 
“ pasado, y con unos cuadros dirigentes 
“ renovados y situados tanto dentro co- 
“ mo fuera. Con un poco más de mo¬ 


destia y de generosidad, los dirigentes 
“ políticos hubieran podido crear una 
“resistencia nueva, de cara al futuro. 

“Contra este inmovilismo de la oposi- 
“ ción se estrellaron las mejores inten¬ 
ciones. Incluso el presidente Gordón 
“ Ordax —uno de los pocos dirigentes 
“ republicanos que no perdió nunca con- 
“ tacto con la realidad del país— pre- 
“ dicó inútilmente durante varios años 
“ la constitución de un frente democrá- 
“ tico-liberal con un programa común. 
“ Gordón Ordax, cuyo anticomunismo no 
“ deja lugar a dudas, no proponía, pues, 
“ un «frente popular». Pero los socia- 
“ listas, y tras ellos otros partidos, no 
“ quisieron seguirle.” 


Muertos Largo Caballero y Besteiro, el 
primero a consecuencia de los sufrimientos 
padecidos en un campo de concentración 
alemán, y el segundo en la prisión de 
Carmona, Indalecio Prieto asume la jefa¬ 
tura de los socialistas españoles. En la 
foto le vemos el 25 de octubre de 1948, 
rodeado de un grupo de guerrilleros astu¬ 
rianos que han ido a visitarle en Francia. 
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Treinta años de una perspectiva de¬ 
creciente son muy pocos años para es¬ 
cribir auténtica historia. Pero nuestro 
trabajo quedaría truncado si, tras la 
historia del exilio, no recordásemos aho¬ 
ra los jalones de una historia que va 
ya para el tercio secular y que comenzó 
sus singladuras un 18 de julio de 1936. 


Desde el fin de la guerra civil, Es¬ 
paña ha soportado junto a su piel 
aún doliente toda una guerra mundial. 
Detrás de ella vino el reflujo de una 
propaganda múltiple que trataba de 
identificar a España con sus aliados 
circunstanciales e interesados de 1936. 
Luego vino el caminar solitario de un 


El 19 de mayo de 1939 se celebraba 
en Madrid el gran desfile militar de la 
victoria. La ciudad herida por los cuatro 
costados en 28 meses de resistencia pre¬ 
senciaba el paso marcial de las tropas vic¬ 
toriosas por el paseo de la Castellana. En 
la tribuna aparece el Jefe del Estado con 
su gobierno y autoridades. 
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fue el de enlace naval del Ejército del 
Norte que mandaba el general Dávila. Pero 
después de la conquista de Santander 
mandó el destructor Huesca y el subma¬ 
rino General Sanjurjo, los dos de proce¬ 
dencia italiana, para asumir después el 
cargo de jefe de estado mayor de la divi¬ 
sión de cruceros. 

Al terminar la guerra espadóla, y tras 
una breve temporada en la Jefatura de 
operaciones del estado mayor de la Ar¬ 
mada, Carrero Blanco pasa a las órdenes 
Inmediatas del general Franco como sub¬ 
secretario de la presidencia del gobierno. 
Desde entonces ha permanecido siempre 
al lado del jefe del Estado, ganando en 
confianza y prestigio por su trabajo ca¬ 
llado y eficaz. Con su reciente nombra¬ 
miento de vicepresidente del gobierno, en 
sustitución del capitán general Muñoz 
Grandes, alcanza el cénit su brillante ca¬ 
rrera política. 


culturales y sociales. Aparte de sus cáte¬ 
dras, tiene en su haber 12 cargos acadé¬ 
micos y culturales distintos. Representante 
de España en 32 organismos y conferencias 
Internacionales. Ha desarrollado 14 cursos 
y conferencias en el extranjero y partici¬ 
pado en 16 congresos y reuniones Inter¬ 
nacionales. Posee 106 condecoraciones y 
títulos honoríficos, nacionales y extranjeros. 
Ha cumplido 17 misiones políticas en el 
exterior. 

Este brillante resumen estadístico —en 
el que no se incluyen sus publicaciones, 
algunas Importantes— deja entrever una 
sombra: evidentemente Fraga, tan dotado 
para la actividad intelectual, se ha visto 
desbordado por la vida activa y no ha 
tenido el reposo necesario para una pro¬ 
ducción bibliográfica a nivel de su capa¬ 
cidad. Su obra más conocida, Horizonte 
español, ha defraudado a cuantos espera¬ 


ban un libro definitivo. La fantástica capa¬ 
cidad de trabajo, de asimilación y de sín¬ 
tesis de Fraga no podrá dar los frutos 
normales hasta que encuentre en su vida 
un remanso creador que en lo intelectual 
aún no le ha llegado. 

En 1962. el nombramiento de Manuel 
Fraga fue uno de los más espectaculares 
del nuevo equipo ministerial de Franco. 
Sus primeras declaraciones provocaron un 
eco de expectación en toda la prensa 
mundial. Ei nuevo ministro se presentaba 
como el hombre de la liberalizaclón, des¬ 
pués de los años de sigilo o propaganda 
que siguieron a la victoria. 

Pasaron los meses y la liberalizaclón no 
progresaba con la celeridad que muchos 
esperaban. Mientras tanto, Fraga reorgani¬ 
zaba las arcaicas estructuras oficiales del 
turismo español, y en pocos años de tra¬ 
bajo eficaz conseguía lo que. sin duda, es 
la más brillante realización económica de 
la España de la posguerra: su conversión 
en primera potencia turística mundial. Y 
bajo su égida, los modernos medios de 
difusión (televisión, radio, cine) recibían 
en el país un Impulso espectacular. 

Por fin, en 1966, apareció la ley de 
prensa e imprenta. Fraga saltó a las pri¬ 
meras planas de los periódicos. A pesar 
de las crrticas Impacientes, después de 
una ya dilatada experiencia, puede afir¬ 
marse que la ley de Prensa de 1966 es el 
intento más serio de liberalizaclón del ré¬ 
gimen español desde la primavera de 1939 . 

Por esta razón Fraga aparece a los 
observadores como hombre con proyección 
hacia el futuro más que hacia el pasado. 

De carácter enérgico y hábil negociador, 
Fraga Iribarne es, sin disputa, el político 
más popular en la España actual. Su ima¬ 
gen personal y familiar —a la que tanto 
contribuye su inteligente esposa— está en 
la linea televisiva que con tanto éxito Inau¬ 
gurara el malogrado presidente Kennedy. 

A sus cuarenta y cinco años, la persona¬ 
lidad Intelectual y política de Fraga tiene 
todavía casi tanto de promesa como de 
realidad. El porvenir despejará una incóg¬ 
nita Importante para el futuro de España. 


El marino que hoy figura como segundo 
de a bordo en la nave del Estado español 
posee una larga experiencia en la admi¬ 
nistración pública. El reciente nombra¬ 
miento del almirante Carrero Blanco para 
la vicepresidencia del gobierno no ha sor¬ 
prendido a nadie, porque en el eterno 
barajar político de la calle el hombre de 
confianza de Franco, el hombre que des¬ 
de 1951 viene desempeñando la subsecre¬ 
taría de la presidencia con categoría de 
ministro —el de mayor permanencia en el 
gobierno hasta ahora— ya contaba con 
tantos para el ascenso. 

Carrero Blanco nace en Santoña (San¬ 
tander) y a los quince añbs ingresa en la 
escuela naval. Sus primeros servicios de 
guerra los hace en Marruecos por los 
año3 1924-26, en plena rebellón del pro¬ 
tectorado. Después realizó estudios en la 
escuela de submarinos, y ya con una bien 
probada vocación marinera fue nombrado 
segundo comandante del submarino B-5 y 
formó parte de la dotación del cañonero 
Cánovas del Castillo, con destino en Fer¬ 
nando Poo. 

En 1931 el actual vicepresidente del go¬ 
bierno del general Franco mandaba como 
primer comandante el B-5. Pero su volun¬ 
tad estudiosa le llevarla a perfeccionar su 
formación en centros de París, Londres, 
Berlín, y, por último, en Madrid, donde le 
sorprendió ei alzamiento siendo profesor 
en la escuela naval. 

A la vista de los acontecimientos que se 
desarrollaban en la capital de España, 
Carrero Blanco buscó refugio en la emba¬ 
jada mexicana, en la que hizo amistad con 
el general Pérez Treviño, embajador dei 
país más afecto al gobierno del Frente 
Popular. Desde allí se mantuvo en relación 
con los nacionales, a los que prestó im¬ 
portantes servicios informativos, hasta que 
consiguió la protección de la embajada de 
Francia, que fue la que le facilitó la salida 
de la zona republicana y su paso a la 
nacional. 

El primer cargo que desempeñó el almi¬ 
rante Carrero Blanco con los nacionales 


En ios años cuarenta, cuando al ascenso 
en los escalafones y estudios tanto ayu¬ 
daban los méritos de guerra, Manuel Fraga, 
que habla nacido en Vlllalba (Lugo) en 
1922, y no habla sido combatiente, obtenía 
el primer premio extraordinario de su vida 
en el examen de estado (reválida final del 
bachillerato) de 1939. Con ello se Inicia 
el más extraordinario curriculum vltae de 
la España contemporánea. 

En un discurso muy posterior, Fraga alu¬ 
dió a los hombres "que han quemado su 
juventud en las bibliotecas". El es uno de 
ellos. Entre 1944 y 1947 terminó las ca¬ 
rreras de Derecho —con las máximas 
calificaciones, Incluido el premio extraor¬ 
dinario en el doctorado— y Ciencias Eco¬ 
nómicas y Políticas, y concluyó los cursos 
de la Escuela Diplomática como secretarlo 
de embajada. 

En 1948 fue catedrático titular de De¬ 
recho Político en la universidad de Valen¬ 
cia. Luego obtiene la cátedra de Madrid. 
Para resumir el resto de su curriculum hay 
que emplear métodos estadísticos. Ha des¬ 
empeñado 17 cargos oficiales. Pertenece 
a 32 instituciones académicas, científicas, 
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pueblo desterrado del mundo, mientras 
Europa sanaba sus heridas en el festín 
del plan Marshall. Después, la retrac¬ 
tación, la recuperación económica, las 
etapas de la institucionalización. Y en 
el timón de España, la misma mano 
que señalara al capitán Bebb la ruta de 
Tetuán y a los generales del Ebro la 
línea Corbera-Camposines. 

Pocos autores han trazado la historia 
elemental, provisional, pero plena de 
sugerencias, de estos años difíciles me¬ 
jor que el catedrático de Barcelona 
profesor Seco Serrano, del que tomamos, 
entre grandes saltos y apretadas sínte¬ 
sis, los párrafos siguientes: 

“Tras la victoria era necesario rea- 
“ justar la vida de las dos Españas, por 
“ fin unificadas, a los principios del 
“nuevo régimen; completar la rudimen- 
" taria organización institucional del Es- 
“ tado; reconstruir, en fin, el país, des- 
“ trozado material y moralmente. Ha- 
“ bía que salvar la difícil situación eco- 
" nómica que creaba la incorporación 
“de la caótica zona roja y la desapa- 
“ rición de las reservas oro del Banco 
“ de España, dando cauce al mismo 
“ tiempo a la política social que entra- 
" ñaba la revolución nacionalsindicalis- 
“ ta. Escaso margen dejaria a la satis- 
“ facción de estas exigencias el equili- 
“ brio internacional, tan precario desde 
“Munich. Antes de que terminase el 
“ verano, la conflagración europea ha- 
“ bía de condicionar, decisivamente, la 
“ resolución de los agudos problemas 
“ desplegados en la España desgarrada 
“del l v de abril. 

“...El espíritu de la legislación re- 
“ presiva —repudio del proceso ideo- 
“ lógico que condujo a la revolución y 
“ a la guerra— tenía que complemen- 
“ tarse, para ser auténticamente eficaz, 
“ con la transformación de la ense- 
“ ñanza, bajo orientaciones tradiciona- 
“ listas y católicas. Por lo pronto, la 
" guerra dejaba desprovistas cátedras y 
“ escuelas en abundancia. Al principio, 
“ las circunstancias facilitaron el acceso 
“ a ellas de gran número de antiguos 
“ oficiales o suboficiales desmovilizados. 
“Las orientaciones del movimiento —a 
“través de los cursos del Frente de Ju- 
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1 El 4 de Junio de 1939, las autoridades 
ospaflolas rendían en Salamanca un home¬ 
naje de despedida a ios voluntarios por¬ 
tugueses que hablan contribuido al triunfo 
de las armas nacionales. La Imagen re¬ 
coge un aspecto del acto; en primer tér¬ 
mino, el general Mlllán Astray entre Teo- 
tonlo Pereira, embajador de Portugal, y 
Nicolás Franco, embajador de España en 
Lisboa. 


2 Italia recibe triunfalmente a los legio¬ 
narios que han luchado en España a las 
órdenes del general Gambara. El entonces 
ministro de la Gobernación, Ramón Serrano 
Súñer, preside con el Duce su desfile por 
las calles de Roma, como podemos ver en 
esta página de la revista falangista Vértice 
del 14 de junio de 1939. 
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“ ventudes, que se creó poco después— 
“ penetraron ampliamente en colegios 
“ e institutos, donde cumplía esa misma 
“función una asignatura de formación 
“ política. Pero esta formación política 
“ estaba equilibrada con la enseñanza 
“ religiosa, que se incluyó obligatoria- 
“ mente en los sucesivos planes de es- 
“ tudio desde 1938. Con mayor ambición, 
“ pero dentro del mismo espíritu, no 
“ tardaría en surgir una auténtica ré- 
“ plica a los organismos de la Institu- 
“ ción Libre de Enseñanza: el Consejo 
“ Superior de Investigaciones Científicas. 

“Por lo pronto, esta labor represiva 
“ y organizadora al mismo tiempo, po- 
" dría llamarse «de urgencia». Su con- 
“ trapartida, dentro de una concepción 



“ más flexible de la convivencia interna, 
“ no llegaría hasta que el acuciante pro- 
“ blema exterior experimentase una cla- 
“ ra evolución apuntando entonces hacia 
“ formas institucionales: decreto funda- 
“ cional de las Cortes, Fuero de los Es¬ 
pañoles, Ley de Administración Local. 
“ Entre uno y otro momento es preciso 
" intercalar, como auténtico nervio de 
“ la vida española en aquellos años, la 
“ historia de nuestras relaciones inter- 
" nacionales a lo largo del conflicto 
“ mundial. 

“Sólo unos días antes de que la gue- 
“ rra europea diese comienzo, el 10 de 
“ agosto, el gobierno español fue reor- 
“ ganizado. 

“...Según Serrano Súñer, este se- 
“ gundo gobierno se caracterizaba por la 
“ tendencia a la unidad falangista, y no 
“ es difícil comprobarlo teniendo en 
“ cuenta la procedencia o la represen- 
“ tación de la mayoría de sus miembros.” 


1 San Sebastián se engalana para re¬ 
cibir al conde Ciano. El ministro de Asun¬ 
tos Exteriores italiano y yerno del Duco es 
objeto de un excepcional recibimiento el 
11 de julio de 1939. 


2 La fulgurante victoria de Alemania so¬ 
bre Francia no era una baza definitiva. 
Franco lo sabia cuando se entrevistó con 
el Führer el 23 de octubre de 1940 en 
Hendaya, y en la larga conversación que 
sostuvo con Adolfo Hitler consiguió eludir 
el compromiso de una intervención directa 
de España en la guerra. 


3 Sobre el jefe del Estado español gra¬ 
vita la presión de los amigos que le ayuda¬ 
ron a ganar la guerra —Hitler y Mussollnl— 
para inclinarle a la beligerancia contra las 
potencias democráticas. Pero el 12 de fe¬ 
brero de 1941, en su entrevista con Mus- 
sollni en Bordlghera, el generalísimo Fran¬ 
co se libró de las sugestiones del Duce 
con la misma habilidad que habla des¬ 
plegado frente a las del Führer. 


4 El generalísimo Franco y el mariscal 
Pétaln, asistidos por sus ministros de 
Asuntos Exteriores, se entrevistan el 13 de 
febrero de 1941 en Montpellier. Entre los 
dos generales amigos se puso en eviden¬ 
cia el criterio común de no irritar la 
cólera del Führer y alejar de occidente el 
centro de la guerra para no verse en¬ 
vueltos en la estrategia bélica de Italia 
y Alemania. 


5 La ocupación de Tánger por el Ejér¬ 
cito español en Junio de 1940, fundamen¬ 
tada en motivos de seguridad, fue Interpre¬ 
tada por algunos sectores Imperialistas de 
España como el comienzo de un programa 
de expansión por tierras africanas. Sin 
embargo, la nota oficial del gobierno del 
general Franco publicada por ABC, de Ma¬ 
drid, el día 15, era harto discreta y realista. 
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LA GUERRA 
MUNDIAL 



El profesor Seco describe a continua¬ 
ción los hechos fundamentales relacio¬ 
nados con la creación de un nuevo pro¬ 
blema para la España franquista: la 
guerra mundial: 

“Franco se esforzó, en vísperas de la 
“ guerra, por convencer a Europa de 
“la insensatez de un conflicto general. 
“ Apenas iniciadas las hostilidades hizo 
“ un público llamamiento a favor de la 
“ localización de aquéllas (3 de setiem¬ 
bre). Al siguiente día, un decreto 
“ proclamó la neutralidad española. 

“...La entrada de Italia en la guerra 
“y el definitivo hundimiento de Fran- 
“ cia invitaban a una rectificación cau- 
“ telosa. El 12 de junio de 1940, España 
“ pasó de la neutralidad a la no beli- 
“ gerencia; dos días después, Tánger fue 
“ ocupado provisionalmente. Los triun¬ 
fos fulgurantes de Alemania —en un 
“ momento en que los Estados Unidos 
“ no se mostraban aún dispuestos a la 
“ intervención— parecían pronosticar un 
“ rápido fin de la guerra. España habló 
“ entonces de sus pretensiones sobre el 
“ norte de Africa para adelantarse a 
“ otras potencias, pero también para 
“ obstaculizar las exigencias alemanas 
“ de una colaboración por su parte. 

“... Por entonces las Canarias —puente 
“ideal hacia el soñado imperio centro- 
“ africano a que aspiraba Alemania— 
“ tentaban al Führer de tal modo, que 
“ llegó a pensar en el trueque de una de 
“ ellas por todo el Marruecos francés. 
“ Muy pocos días después (8 de octu¬ 
bre), Churchill expresó con cálidas 
“ palabras, en los Comunes, su buena 
“voluntad hacia España. 

“...Una reorganización del gobierno 
“ permitió a Serrano Súñer asistir, jun- 
“ to a Franco, a la conferencia que éste 
“ tuvo con el Führer y von Ribbentrop 
“en la estación de Hendaya (23 de oc- 
“ tubre). 

“... La calma con que Franco abordó 
“ la discusión desconcertó a Hitler: ac- 
“ tuó sobre éste, dice Toynbee, «como 
“ la tortura de la gota de agua». Poco 
“ después, Hitler confió a Mussolini, se- 
“gún relata Ciano, que preferiría que 
“ le sacaran tres o cuatro dientes antes 
“ que tener que volver a soportar aque- 
“ lio. 

“...En tanto Hitler sacaba las casta- 
“ ñas del fuego a Mussolini en Grecia 
“ y el norte de Africa, solicitó de su 
“ aliado que tomase sobre sí la tarea 
“de convencer a los españoles para su 
“ entrada en la guerra. 

El rompimiento de Berlín con 
“ Moscú, la campaña oriental y la de- 
“ claración de guerra de los Estados 
“ Unidos alejarían más y más un terri- 
“ ble riesgo, milagrosamente salvado en 
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ARTURO 
DUPERIER VALLESA 


1896/1959 


Uno de los hombres que con mayor saga¬ 
cidad. penetración y pasión han clavado 
su vista en el cielo a través de una lente 
exclusivamente técnica es Arturo Duperier. 
que nació en un pueblo de las serranías 
de Gredos, Pedro Bernardo, y hallaría el 
camino de la más alta fama científica. 

Estudiante extraordinario, se doctoró con 
las notas más altas en ciencias físicas, 
ingresó en el Servicio Meteorológico Na¬ 
cional y fue catedrático de Geofísica en 
la Universidad Central, donde sentó plaza 
de gran maestro y formador de promocio¬ 
nes de meteorólogos notables. Sus cono¬ 
cimientos en la materia llegaron a ser 
extraordinarios, y, escrutando más allá de 
la tenue atmósfera terrestre, llegó a ser 
conocido como "el hombre de los rayos 
cósmicos", y considerado como la mayor 
autoridad mundial en la investigación de 
las radiaciones. 

Estuvo pensionado en París, para realizar 
estudios sobre la electricidad atmosférica, 
y el estallido de la guerra le sorprendió en 
Madrid, donde permaneció hasta ser eva¬ 
cuado con el grupo de intelectuales que 
fue puesto a salvo de cualquier peligro 
que pudiera derivarse del asedio de los 
nacionales. Firmante de la famosa carta 
de condena de los bombardeos de Madrid, 
al terminar la guerra se expatrió a In¬ 
glaterra, donde permaneció hasta 1953 
trabajando para el departamento de Física 
de la universidad de Manchester. 

En 1953 se reintegró a su patria y a la 
cátedra de Geofísica, que desempeñó ya 
hasta su muerte, paralelamente a sus ince¬ 
santes estudios cósmicos. Uno de los más 
importantes descubrimientos del profesor 
Duperier fue el del "efecto positivo” de 
la temperatura en la producción de me¬ 
sones (partículas de los núcleos atómicos) 
a alturas determinadas de presión. 

Tenía 63 años cuando le sorprendió la 
muerte y aún podían esperarse importantes 
frutos de su excepcional preparación. Los 
vientos de la sierra de Gredos envuelven 
el busto pétreo del profesor Duperier, en 
el sencillo monumento que sus paisanos 
de Pedro Bernardo erigieron en su me¬ 
moria. A título póstumo le fue concedido 
en 1959 el premio March de ciencias. 


‘el angustioso invierno de 1940-41. Por 
‘ 1( > demás, es cierto que «la cruzada 
contra Rusia» disipó las viejas reser¬ 
vas de Madrid ante el Pacto Moscú- 
‘ Berlín. El gobierno español organizó 
‘ inmediatamente una expedición volun- 
| taria, la División Azul, cuyo mando 
‘ se confió al general Muñoz Grandes: 

‘ 17.000 hombres que se comportaron 
1 heroicamente en el extremo norte del 
' frente oriental. 

"Sin embargo, el malestar de Hitler 
ante lo que llamaba la defección de 
Franco no se disipó ni mucho menos; 
en la reunión de Berlín de noviembre 
de 1941, para renovar el pacto Anti- 
komintern, Ciano encontró a Serrano 
«agresivo y mordaz», y anotó que los 
alemanes le acusaban de haber impe¬ 
dido la intervención española." 


UN BIENIO 
DIFICIL 


Así fue la evolución de la política es¬ 
pañola en el difícil bienio 1941-42, si¬ 
guiendo la descripción de Seco Serrano: 

“El gobierno de octubre de 1940 ha- 
“bía experimentado alguna reforma en 
“ los últimos tiempos: Valentín Galarza 
“ asumió, el 5 de mayo de 1941, la car- 
“ tera de Gobernación, vacante desde 
“ que Serrano entrara en Asuntos Ex- 
“ teriores. Dos semanas después —19 de 
“ mayo—, el Caudillo procedía a una 
“ más amplia reorganización del equipo 
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“ ministerial. El señor Benjumea, que 
“ hasta entonces regentara conjunta- 
“ mente Agricultura y Trabajo, susti- 
“ tuyo en Hacienda al señor Larraz. 
“ Miguel Primo de Rivera, hermano de 
“José Antonio, entró en el Ministerio 
“ de Agricultura. José Antonio Girón, 
“ antiguo jonsista, en el de Trabajo 
“ —que no había de abandonar ya has- 
“ ta catorce años más tarde—, José Luis 
“ Arrese, también procedente de las pri¬ 
mitivas líneas de Falange, sucedió co- 
“ mo ministro secretario del movimiento 
“ al general Muñoz Grandes. El nuevo 
“ gobierno mantenía significación muy 
“ similar al anterior, pero las posiciones 
“ falangistas se habían reforzado. 



“Aunque las preocupaciones originadas 
“ por la guerra mundial seguían siendo 
“el problema básico en la tarea del 


“ gobierno, una lenta y difícil recons- 
“ titución interna estaba echando sus 
“ bases. Como símbolo del general es- 
“ fuerzo, la comisaría de Regiones De- 
“ vastadas llevaba a cabo una ímproba 
“ labor para cerrar las heridas de la gue- 
“ rra en campos y ciudades. 

"...La política social recibe un im- 
“ pulso creciente bajo las directrices de 
“ Girón —que se ciñe al programa for- 
“ mulando en el Fuero del Trabajo—. 
“ La ley de protección familiar data 
“del 1’ de agosto de 1941; del 3 de 
“septiembre, el seguro contra la sili- 
“ cosis. 

“La reconstrucción material tiene su 
“ paralelo en una reconstitución moral, 
“ intentada desde los centros de ense- 
“ ñanza media y superior. Para man- 
“ tener vivo entre la juventud estudiantil 
“ el espíritu de los famosos alféreces 
“ provisionales surge la Milicia Univer- 
“ sitaría (1940), que permitirá a los 
“ alumnos de las diversas facultades 
“ convertirse en oficiales de comple- 
" mentó mediante dos cursillos intensi- 
“ vos en campamentos de verano. 

“El desarrollo institucional cubre una 
“ de sus etapas principales con la ley 
“de Cortes de 17 de julio de 1942. 

“...Durante todo este tiempo, el pe- 
“ ligro exterior, si bien no tan apre- 
“ miante como en 1940, siguió entur- 


“ biando la paz española. .. .El gobierno 
“ británico estaba convencido en 1941 
“ de que, si se producía el derrumba - 
“ miento ruso, Hitler ocuparía, inevita - 
“ blemente, la península ibérica, y pe- 
“ netraria en el norte de Africa. 

“...El 3 de septiembre había tenido 
“ lugar un «relevo» de gran importan- 
“cia en el seno del gobierno español; 
“ última consecuencia del atentado su- 
“ frido a mediados de agosto, en Begoña 
“ [Vizcaya], por el ministro del Ejér- 
“ cito, Varela. 

“...Salió Varela del gobierno —para 
“ ocupar, pocos años después, la alta 
“comisaría en Marruecos—, y al mismo 
“ tiempo hubo de abandonar Serrano 
“ Súñer la cartera de Asuntos Exterio- 
“ res. Para sustituirlos entraron, res¬ 
pectivamente, el general Asensio y el 
“ conde de Jordana. Todavía se intro- 
“ du ío otro retoque en el equipo minis- 
“ terial, al reemplazar Blas Pérez a 
“Valentín Galarza en Gobernación. 

“Para los aliados, esta crisis parcial, 
“en vísperas del desembarco en Africa, 
“revestía importancia notoria. 

“...El 12 de noviembre, Hayes (em- 
“ bajador norteamericano) entregaba a 
“Jordana una declaración expresamente 
“autorizada por Roosevelt, en que se 
“ prometía el respeto a la soberanía 
“española y a su territorio, teniendo en 
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1 Los restos de José Antonio Primo de 
Rivera son conducidos a pie por sus se¬ 
guidores hasta El Escorial, donde recibi¬ 
rían sepultura cerca del panteón de los 
reyes de España, para ser trasladados, 20 
años después, a la Cripta del Valle de los 
Caldos. Miles de falangistas, encabezados 
por los jerarcas del partido, se relevaron 
en las andas que sustentaban el féretro; 
en la foto, llevándolas. Serrano Súñer y 
Rafael Sánchez Mazas. 


? El pueblo español se manifiesta con¬ 
tra la U. R. S. S. La Falange moviliza gran¬ 
des muchedumbres para hacer patente su 
anticomunismo militante. Según esta pá¬ 
gina del diario Ya, de Madrid, del 25 de 
junio de 1941, el presidente de la junta 
política, Serrano Súñer, se dirigió a los 
manifestantes desde el balcón de la secre¬ 
taría general del partido para decir: “Rusia 
es culpable de nuestra guerra civil’’. 
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“ de Rusia y la hegemonía soviética 
“ sobre el continente. 

“Cuando Franco recibió en palacio al 
“ cuerpo diplomático, en la festividad 
“del l 9 de octubre (1943), se refirió ya 
“ públicamente a la neutralidad espa- 
“ ñola; el día 3 se hizo el anuncio ofi- 
“ cial. El 12 de noviembre la División 
“ Azul empezó a retirarse de Rusia. 

“...La batalla diplomática y militar 
“ se dobla en estos años con una no 
“ menos encarnizada batalla económica. 

"... España disponía entonces de dos 
“ armas excelentes: un saldo favorable 
“ en libras esterlinas —resultado de las 
“ compras inglesas—, lo que le permitía 
“ exigir que sus necesidades se cubrie- 
“ ran con importaciones procedentes del 
“ sector aliado; y el wolframio. La pro- 
“ ducción de este mineral, escasa hasta 
“ entonces en nuestro suelo, empieza a 
“ crecer cuando los alemanes ven se- 
“ garse sus fuentes de aprovisionamiento 
“ habituales, con el cierre de la ruta del 
“ transiberiano. En 1941, esa producción 
“—sólo 800 toneladas— estaba en ma- 
“ nos de aquéllos; pero a fines de ese 
“ mismo año, las dificultades alemanas 
“ para suministrar a España ponían en 
“ manos de ésta un saldo favorable en 
“ reichmarks, lo que le permitía regular 
“ o negar determinadas licencias de ex- 
“ portación: la iniciativa, ante las de- 
“ mandas de los aliados y del Eje, estaba 
“ en sus manos.” 


1 Los contenidos anticomunlstas del ré¬ 
gimen español se hacen patentes cuando 
Alemania vuelve sus armas contra la Unión 
Soviética. “Rusia es culpable", grita Se¬ 
rrano Súñer desde un balcón madrileño, y 
miles de españoles se enrolan en los ban¬ 
derines de enganche de la División Azul, 
hasta alcanzar una cifra de 60.000 comba¬ 
tientes. En la foto vemos a los divisionarios 
españoles en los campos helados de la 
Unión Soviética. 


2-3 A pesar de que las masas afectas al 
régimen son contrarias a las corrientes de¬ 
mocráticas con las que se enfrenta el eje 
Roma-Berlfn-Tokio, los embajadores de In¬ 
glaterra y los Estados Unidos cuentan en 
España con evidentes simpatías. En las 
fotos vemos a sir Samuel Hoare, embajador 
de Inglaterra, y a Carlton J. Hayes, de los 
Estados Unidos, que contrarrestaron eficaz¬ 
mente la acción beligerante de los re¬ 
presentantes del Eje. 


4 La lenta institucionalización del régi¬ 
men español salido de la guerra civil da 
su primer paso formal con la Inaugura¬ 
ción de las Cortes el 16 de marzo de 
1943. La estructura corporativa de este 
organismo vinculado estrechamente a la 
política del gobierno va a convertirse en 
la representación de las fuerzas del alza¬ 
miento. En la foto vemos un aspecto de 
las Cortes durante la sesión inaugural pre¬ 
sidida por el Caudillo. 


“ cuenta el deseo de España de perma- 
“necer fuera de la guerra. 

“...De hecho, España y la zona espa- 
“ ñola de Marruecos se habían conver¬ 
gido en el muro de contención entre 
“ el Eje y los aliados. Para prevenirse. 
“ el gobierno movilizó varias quintas; 
" Jordana hizo presente a Hayes que el 
“ propósito de España era atenerse a 
“ una política de imparcialidad mante- 
“ niendo sus tropas a la defensiva. Este 
" propósito quedó ratificado en la en- 
“ trevista Jordana-Salazar, que se cele- 
“ bró en los días 18 y 20 de diciembre 
“ en Lisboa. De ella salió la evolución 
“ de la zona de paz ibérica hacia un 
“ «Bloque Ibérico», que tomaría la ini- 
“ ciativa para restablecer la paz en Eu- 
“ ropa." 


ESFUERZOS 

PACIFISTAS 

El apartado siguiente lo dedica el autor 
a recoger los esfuerzos pacifistas de 
España durante los últimos años de la 
guerra mundial: 

“A medida que las amenazas directas 
“ se iban alejando —fracaso de Alemania 
“ en Rusia, desembarco aliado en Italia, 
“ Italia fuera de combate, desembarco 
“ en Normandia—, se iba haciendo evi- 
“ dente para el gobierno español un 
“ enorme peligro en potencia: el triunfo 





“ fl oeste, convirtiéndose la costa espa- “ ción al buen sentido inglés fracasó 

“ ñ°la en u n nido de submarinos». En “ igualmente. El 18 de octubre de 1944, 

“ cuanto al régimen, «no nos incumbe “ Franco envió una carta al premier 

“ —concluía Churchill— mezclarnos en “ británico, a través del duque de Alba, 

“ asuntos internos». Roosevelt, en cam- “ en que se lamentaba de la hostilidad 

“ bio, escribía en la primavera de 1945 “ creciente que la prensa, la BBC y el 

“ a su embajador en Madrid que, si “propio gobierno venían manifestando 

. “bien no era costumbre de los Estados “contra el régimen español. Una vez 

bspana ante los aliados al final de la ‘ Unidos el intervenir en los asuntos “ destruida Alemania y consolidadas las 

guerra y las nuevas orientaciones de “internos de otros países, a no ser que “posiciones de Rusia y de los Estados 
la política interior de Franco son los “ la paz internacional se viese amena- “ Unidos, la Gran Bretaña no tendría 

temas tratados seguidamente por el his- “ zada, él no podía hallar «lugar alguno “ ningún país europeo al que volverse 

toriador al que venimos siguiendo: “en la comunidad de naciones para los “más que España; pero era necesario 

VLa posición de los anglosajones con “ gobiernos fundados sobre los princi- “ remover los obstáculos que entorpe- 

“ relación al Caudillo era equívoca y “ pios fascistas». «cían el desarrollo de una amistad 

“contradictoria», ha escrito Bruguera. .Churchill venía mirando con mu- “ anglo-española. Advertía Franco a 

“ En realidad se trataba de una notoria “ cho más recelo que Norteamérica el “ Churchill, al mismo tiempo, que una 

“ divergencia entre los puntos de vista “ empuje creciente de los rusos. Roose- “ aproximación entre Londres y los exi- 

“ de Roosevelt y Churchill. El segundo “ velt jugaba abiertamente la carta de “ liados españoles sólo había de bene- 

“ rendía homenaje en la Cámara de los “ una amistad confiada con el Tío Joe “ ficiar a Rusia. La contestación de 

“Comunes a la neutralidad española: “ (Stalin). De aquí que, al terminar el “ sir Winston —cursada en diciembre— 

el 24 de mayo de 1944 declaraba el ‘conflicto, España se encontrase —no “fue descorazonadora: disipaba cual- 

premier que si España hubiese cedido “ sin sorpresa— excluida de la nueva “ quier esperanza sobre una participa- 

“ a los halagos alemanes, «la carga de “ estructuración internacional. “ ción de España en la futura orgáni¬ 
cos aliados hubiera sido mucho más “...Pero las tentativas de aproxima- “ zación mundial. Parece ser que el 

“ pesada; el estrecho de Gibraltar ha- " ción a Norteamérica no tuvieron éxi- “ tono de esta carta respondía al em- 

“bría sido cerrado y cortadas por com- “to... Un intento de compensar el des- “peño de agradar a Stalin. 

“ pleto las comunicaciones de Malta con “pego norteamericano con una apela- “.. .Simultáneamente con el desenlace 
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SEVERO 
OCHOA DE ALBORNOZ 


n. 1905 

Un dta de octubre de 1959 todos los perió¬ 
dicos latinoamericanos dieron con grandes 
titulares la noticia de que el premio Nobel 
de medicina de aquel año habla sido 
otorgado a un español exiliado. Los perió¬ 
dicos españoles se hicieron eco de la 
misma noticia, pero diciendo que se tra¬ 
taba de un español residente en Nueva 
York. Ninguna de las dos versiones era 
rigurosamente exacta. El nuevo Nobel de 
medicina, Severo Ochoa de Albornoz, ha¬ 
bla nacido en España, efectivamente, en 
la hermosa villa asturiana de Luarca. pero 
en 1959 estaba nacionalizado norteameri¬ 
cano. El doctor Ochoa habla tomado el 
camino del exilio en 1939, tras la derrota 
de la República, de la que era leal parti¬ 
dario. Tenia ya fama entre sus colegas 
como investigador bien preparado qué 
marchaba con paso rápido y seguro por 
los laberintos de los últimos secretos de 
la fisiología y la genética. La ocasión de 
proseguir sus Investigaciones la encontró 
en Nueva York y, para eludir problemas 
de emigración, se nacionalizó estadouni¬ 
dense. 

La familia Ochoa se habla trasladado 
desde Asturias al otro doblez del mapa 
español, a Málaga, en cuyo Instituto hizo 
el bachillerato el futuro premio Nobel. Pasó 
luego a la Facultad de Medicina de Madrid 
y en el tercer curso fue alumno de Negrln, 
discutido político y excelente fisiólogo, 
quien le inculcó la vocación por los tra¬ 
bajos de laboratorio. Amplió estudios, pen¬ 
sionado, en Berlín, Heidelberg, Plymouth 
y Oxford, después de haber sido ayudante 
de cátedra de Fisiología en la Universidad 
Central madrileña. Se habla casado con 
una paisana suya, del rfilsmo pueblo, Car¬ 
men Cobián, que sería no sólo su compa¬ 
ñera Inseparable sino también su mejor 
ayudante. 

Tras el exilio, Ochoa enseñó Farmaco¬ 
logía en la Washington Unlversity de San 
Lgis (Missouri) y en 1941 era profesor de 
Química y Farmacolqgla en Nueva York. 
Continuó sus investigaciones que culmina¬ 
ron en un trascendental descubrimiento: 




la síntesis biológica del ácido nucleico, 
elemento fundamental de las células y 
principio secreto de la vida. Después de 
obtener el premio Nobel logró un nuevo 
descubrimiento aún más sensacional: la 
síntesis de las proteínas para determinar 
la clave genética de la herencia. 

Antes del premio habla estado en España 
con pasaporte norteamericano, después de 
casi veinte años de ausencia. Tras el pre¬ 
mio volvió de nuevo y fue recibido triun¬ 
falmente. Ahora, sus estancias en España 
son frecuentes, con periodicidad general¬ 
mente anual. Tiene una casa en su villa 
natal asturiana y otra en Benidorm, Ali¬ 
cante, para sus descansos y vacaciones. 
Es un hombre alto, de porte señorial, cor- 
diallslmo, modesto, que siente pasión por 
Cajal, por el laboratorio y por los paisajes 
entrañables de su querida Asturias. Y, 
científicamente, es uno de los sabios que 
más cerca están del supremo secreto de 
la vida. 


España, de la que salió con el grupo de 
intelectuales evacuados de Madrid a últi¬ 
mos de noviembre de 1936. Los comunistas 
trataron de utilizarle para su propaganda, 
pero él se mantuvo al margen, aunque sin 
abdicar nunca de sus ¡deas liberales. Más 
tarde pasó al extranjero, para regresar fi¬ 
nalmente a España pocos años después 
de terminada la guerra civil. Fue, asi, uno 
de los primeros y escasos intelectuales 
vinculados a la tradición liberal de la lla¬ 
mada generación del 98, que después de 
haber estado al lado de la República, se 
Incorporaron a la España en paz de Franco. 

Se reintegró a su puesto en la acade¬ 
mia, aunque como simple miembro de 
número. Hasta 1947 no recuperó su cargo 
de presidente de la docta casa en la que 
recibe limpieza, brillo y esplendor la len¬ 
gua española. Trabajador infatigable, pro¬ 
siguió sus investigaciones y la publicación 
del fruto de sus fecundos trabajos de 
filología e historia. Entró en la vejez en 
posesión aún de Increíbles facultades fí¬ 
sicas, paralelas a las intelectuales, y hasta 
hace bien poco se le vela subir corriendo 
los escalones exteriores de la academia, 
a la que acudía a diario. Habla sido siem¬ 
pre aficionado al aire libre, al montañismo, 
a otros deportes —fue uno de los pioneros 
del esquí en España— y, aunque última¬ 
mente lleva una vida más retirada, se 
mantiene vigoroso y entero, trabaja, escribe 
y no deja de pasear largas horas del día 
por el jardín de su residencia en las afue¬ 
ras de Madrid, entre rosales, arbustos 
verdes, pinos y aromas de tomillo y de 
jara, camino de los cien años, enrique¬ 
ciendo sin cesar su Ingente obra. 


RAMON 
MENENDEZ PIDAL 


n. 1869 


Este extraordinario y genial filólogo e 
Investigador hlstorlcollterarlo no se limitó 
nunca a encerrarse en bibliotecas y ar¬ 
chivos, sino que trabajó con preferencia 
sobre el documento vivo humano. Recorrió 
pueblos escondidos y remotos, habló con 
hombres y mujeres, desentrañó las más 
ocultas y distantes claves del idioma cas¬ 
tellano sobre el terreno y se sumergió 
hasta lo más profundo de su origen en 
sabias exploraciones que le permitieron 
realizar descubrimiento tras descubrimiento, 
reflejados luego en su copiosa bibliografía, 
de la que es estrella de primera magnitud 
su celebérrimo Cantar de Mío Cid. 

Ingresó pronto en las academias de la 
Lengua y de la Historia, y de la primera 
fue presidente desde 1926 a 1939. La su¬ 
blevación del 18 de julio le sorprendió en 
Madrid, donde pasó los primeros meses 
de la guerra dedicado, como siempre, a 
sus estudios, sus libros y su academia. 
Cuando el asedio de los nacionales se hizo 
más tenso y amenazador, Menéndez Pidal 
accedió al fin a abandonar la capita' de 
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Las Cortes aprueban por aclamación 

EL FUERO DE LOS ESPAÑOLES 

«Todo español podra expresar LIBREMENTE SUS IDEAS, mientras no atenten a los 

- PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DEL ESTADO» _ 

IMPORTANTE DISCURSO DE DON ESTERAN Bis Han 


? Informaciones, de Madrid, en su nú¬ 
mero del 14 de Julio de 1945 publicaba 
esta referencia de la sesión de Cortes en 
la que fue aprobado el Fuero de los espa¬ 
ñoles, primer documento político de Impor¬ 
tancia en la lenta instltuclonallzaclón del 
régimen salido de la victoria militar. 


1 Con la destrucción de los ejércitos de 
Italia y Alemania y la exaltación democrá¬ 
tica que iba a provocar el triunfo de los 
aliados, el régimen español fue sometido 
a una severa crítica en todo el mundo. 
La resolución tomada en 1946 por la 
asamblea general de la O. N. U. de aislar 
diplomáticamente a Franco provocó mani¬ 
festaciones de protesta en casi todas las 
ciudades españolas. En la foto vemos la 
que se celebró en la plaza de Orlente, de 
Madrid, el 9 de diciembre de 1946. 

2 La política de cerco impuesta al régi¬ 
men español por la O. N. U., que no oculta 
sus simpatías hacia el gobierno republi¬ 
cano exiliado, es rechazada por algunos 
países, como la Argentina del coronel Pe¬ 
rón, que envía un embajador a Madrid y 
suscribe un convenio comercial y de pa¬ 
gos con el general Franco, cuando estaba 
en plena efervescencia el movimiento In¬ 
ternacional contra España. La cordialidad 
existente entre ambos estadistas adquiere 
un singular relieve con la visita de Eva 
Duarte, esposa del presidente argentino, a 
España. En la foto aparece con el Caudillo 
y su esposa. 


• •• 

“de la guerra mundial, la evolución 
“ interna del régimen español recibió 
“ nuevo impulso. Ya en diciembre de 
" 1944, al recibir a Hayes en su visita 
“ de despedida, Lequerica había admi- 
“ tido la necesidad de superar la hosti- 
“ lidad de la opinión pública de los 
“ Estados Unidos: aseguró entonces al 
“ embajador norteamericano que el ré- 
“ gimen sería modificado a su debido 
“tiempo. Por lo pronto, el 17 de julio 
“ de 1945 se hizo pública una especie 
“ de carta de libertades esenciales —el 
“ Fuero de los españoles —, que permitía 
“componer el cuadro de una «demo- 
“ cracia orgánica». 

“...Una amnistía publicada el mis- 
" mo 17 de julio de 1945 procuró cerrar 
“ definitivamente el grave problema de 
“ la liquidación de la guerra, haciendo 
“excepción, tan sólo, en los delitos de 
" carácter criminal. 


“Unos días más tarde, el Caudillo 
“ reorganizaba su equipo de gobierno. 
“Continuaban ocupando puestos en el 
“ nuevo gabinete cuatro falangistas, pe- 
“ ro se suprimía el ministro secretario 
“ del movimiento. Más significativas del 
“ momento político eran la abstención 
“ de los monárquicos y la presencia de 
“ un grupo ideológico hasta entonces no 
“relacionado directamente con las or- 
“ ganizaciones del movimiento: la Ac- 
“ción Católica, representada por su 
“ secretario general, Alberto Martín 
“ Artajo. 

“...La distribución de carteras en la 
“nueva combinación ministerial fue la 
“siguiente: Asuntos Exteriores, Martín 
“ Artajo; Gobernación, Blas Pérez; Ejér- 
“ cito, general Dávila; Marina, almi- 
“ rante Regalado; Aire, general Gonzá¬ 
lez Gallarza; Justicia, Raimundo Fer- 
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1 Con la ley de sucesión y su someti¬ 
miento a referéndum popular —una escena 
del cual recoge la foto— Franco se ase¬ 
gura en julio de 1947 la jefatura vitalicia 
del Estado, después de haber dado oficial¬ 
mente a España la configuración política 
de reino. 


2 Para muchos españoles, el conde de 
Barcelona, hijo del rey Alfonso XIII, sigue 
siendo el heredero legitimo de la restaura¬ 
ción monárquica que se prevé al finalizar 
el mandato vitalicio del general Franco. 
En la foto vemos a don Juan de Borbón 
con su hijo Juan Carlos, que disfruta ofi¬ 
cialmente en España de honores de prin¬ 
cipe heredero por voluntad del Caudillo. 


3 Luchando contra la hostilidad exterior, 
los brotes de resistencia interna y las 
graves dificultades económicas, Franco ha 
superado los años difíciles del régimen. En 
la foto le vemos con su séptimo gobierno, 
en el pazo de Meirás, el 5 de septiembre 
de 1952. Con él aparecen, de izquierda a 
derecha: Fernández Cuesta (secretario del 
Movimiento), Martín Artajo (Asuntos Exte¬ 
riores), Cavestany (Agricultura), Carrero 
Blanco (Subsecretario de la presidencia). 
Arias Salgado (Información), Vallellano 
(Obras Públicas), Gallarza (Aire), Muñoz 
Grandes (Ejército), almirante Moreno (Ma¬ 
rina), Gómez del Llano (Hacienda), Blas 
Pérez (Gobernación), Iturmendi (Justicia). 
Arburúa (Comercio) y Ruiz Giménez (Edu¬ 
cación). Con este gobierno se iniciarla la 
etapa de la liberalización. 


AQUI, NUEVA YORK 


4 El 27 de agosto de 1953 se concluía 
entre la Santa Sede y el gobierno español 
un concordato que rubricaba la cordia¬ 
lidad de relaciones entre la España de 
Franco y el Vaticano. En la foto vemos 
al ministro de Asuntos Exteriores. Martin 
Artajo, firmando el documento, con el re¬ 
presentante de Pío XII, monseñor Tardinl, 
y el embajador de España en la Santa 
Sede, Fernando María de Castiella. 


5 El cerco impuesto al régimen español 
por las potencias vencedoras de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial no resiste la ten¬ 
sión de la "guerra fría” que se iniciarla 
poco después de la victoria entre la Unión 
Soviética y las democracias occidentales. 
En estas circunstancias volverla a plan¬ 
tearse el “caso español" ante la O. N. U. 
con resultados satisfactorios para el go¬ 
bierno del general Franco. Veamos lo que 
decía el diario Madrid el 9 de mayo de 
1949. 
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“ nández Cuesta; Hacienda, Joaquín 
“ Benjumea; Industria y Comercio, Juan 
“Antonio Suanzes; Agricultura, Carlos 
“ Rein Segura; Trabajo, José Antonio 
“ Girón; Educación Nacional, José Ibá- 
“ ñez Martín; Obras Públicas, Fernández 
“ Ladreda. 

“Este gobierno tenía entre sí un difi- 
“ cilísimo programa. Capear el temporal 
“internacional —la ofensiva de las iz- 
“ quierdas contra el régimen—; superar 
“ las vacilaciones de determinados gru- 
“ pos ideológicos sobre la necesidad de 
“ un cambio más sustancial del régimen 
“ para salvar la ofensiva exterior, inme- 
“ diatamente desencadenada; y vencer 
“ las dificultades económico-sociales im- 
“ plicadas en tres años de guerra civil 
“ prolongados en seis años de guerra 
“ mundial.” 


VAN A PASAR 
QUINCE AÑOS 


Traza el autor ahora el derrotero espa¬ 
ñol durante un periodo de quince años 
tras la terminación de la guerra mun¬ 
dial: 

“Al terminar la guerra mundial Es- 
“ paña sufre de lleno las consecuencias 
“ de la aproximación de occidente a 
“ Rusia. Su situación geográfica la co- 
“ loca fuera de la órbita comunista; 
“ pero Rusia la señala a sus aliados 
“ como el gran enemigo, como una 
“ supervivencia fascista tras el hundi- 


“ miento 'de Alemania e Italia. La carta 
“ de Roosevelt a su nuevo embajador 
“ en Madrid el 10 de marzo de 1945 no 
“ ofrece resquicio a la esperanza de un 
“ acuerdo hispano-yanqui. 

“...De 1945 a 1947, el régimen de 
“ Franco concentra en sí la hostilidad 
“ de todos los países del mundo. Al 
“ socaire de esta situación, los exilia- 
“ dos —«la España peregrina»— inten- 
“ tan provocar la caída de su odiado 
“enemigo y vencedor. 

“...Las incitaciones a una nueva 
“ guerra civil se hacían desde Radio 
“ Londres —Luis Araquistáin— y Ra- 
“ dio Moscú —La Pasionaria —; los ca- 
“ talanistas proponían una Confederación 
“ Ibérica de Repúblicas Autónomas (di¬ 
ciembre de 1945); el gobierno francés 
“ —que cerró la frontera el 26 de fe- 
“ brero de 1946— favorecía descarada- 
“ mente las infiltraciones del maquis a 
“ lo largo del Pirineo; no mucho des- 
“ pués, Londres, París y Washington 
“ hacían una declaración conjunta de 
“ simpatía hacia cualquier movimiento 
“ que lograse desplazar al régimen es- 
“ pañol. 

"Al iniciarse las tareas de la O. N. U., 
“ y llevado a la asamblea el «caso es- 
“ pañol* por Panamá (9 de febrero 
“de 1946), Francia —apoyada por al- 
“ gunas repúblicas hispanoamericanas—, 
“ propone un rompimiento general de 
“relaciones diplomáticas (marzo de 
“ 1946); recogida la sugerencia por 
“ Trygve Lie, secretario general de la 
“ organización mundial, se llega en efec- 
“ to a la retirada de embajadores (di¬ 
ciembre), tras una condena del régi- 
“ men español, tachado absurdamente 
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“ de «amenaza para la paz». El «presi- 
“ dente» Martínez Barrio y su «gobierno» 
“se han instalado en París; los países 
“ comunistas, México y otras repúblicas 
“ hispanoamericanas los reconocen ofi- 
“ cialmente. 

“El aislamiento de Madrid es enton- 
“ ces casi absoluto: la quiebra de los 
“ intercambios económicos, un hecho 
“ angustioso. Pero la táctica de las Na- 
“ ciones Unidas con relación a Franco 
“ se basa, como ha observado Toynbee, 
“ en un lamentable desconocimiento de 
“ la psicología española: «El desagrado 
“ que produjeron en España los intentos 
“de dictar la política del país desde el 
“ exterior llevaron seguramente mucho 
“ grano al molino del régimen. El úl- 
“ timo slogan era: Franco sí, comanis- 
“ mo no». 

“...Será difícil volver a presenciar 
“ un gesto tan unánime y espontáneo 
“ en la multitud madrileña como el que 
“ ofrecieron la plaza de Oriente y todas 
“ las calles adyacentes en el mediodía 
“ del 9 de diciembre de 1946, durante 
“ la colosal manifestación de protesta 
“suscitada por las determinaciones de 
“la O.N.U. 

“La prensa española habló entonces 
“ de auténtico referéndum. A un refe- 
“ réndum acudiría pocos meses después 
“ Franco, sintiéndose seguro, para afir- 
“ mar su situación jurídica. En abril 
“ de 1947 se da un paso de gran impor- 
" tancia en el proceso de la evolución 
“ institucional, con el proyecto de ley 
“por el que España, «Estado católico, 
“social y representativo... de acuerdo 
“ con su tradición, se constituye en 
“ reino». 


1 La “guerra fría” Iniciada por el pre¬ 
sidente estadounidense Truman y continua¬ 
da por Eisenhower va a resultar decisiva 
para consolidar el régimen español. A par¬ 
tir de la firma del acuerdo entre España 
y los Estados Unidos se abre una etapa 
de mayor fluidez en las relaciones exte¬ 
riores del gobierno español. El acuerdo fue 
firmado el 26 de septiembre de 1953 en 
Madrid por el embajador norteamericano, 
James Dunn, y el ministro de Asuntos 
Exteriores, Martín Artajo —momento que 
recoge la foto—, asistidos por altos con¬ 
sejeros y representantes: en el centro, sen¬ 
tado, Arburúa. 

2 El pacto defensivo entre España y los 
Estados Unidos marca el final de la po¬ 
lítica discriminatoria del occidente contra 
el régimen del general Franco. Veamos lo 
que decía el periódico Ya, de Madrid, en 
su edición del 27 de septiembre de 1953, 
sobre el acontecimiento más importante 
de la política exterior española. 


3 Los efectos del pacto defensivo hispa- 
no-norteamericano no se hacen esperar: 
las puertas de la O. N. U. se abren para 
recibir a España. El 16 de diciembre de 
1955 daba así la noticia el ABC, de Madrid. 



Otra vez a la guerra 


LA BATALLA 
DEL BOSQUE ROJO 


Los voluntarios hispanos de la Di¬ 
visión Azul que combatieron en los 
frentes más sangrientos de Rusia 
durante la Segunda Guerra Mundial 
poco después de terminada la con¬ 
tienda española dejaron allí el tri¬ 
buto de un arrojo y un valor que 
forma parte de las mejores páginas 
de la historia militar de España. 
He aquí la descripción de la célebre 
batalla del Bosque Rojo, en el sec¬ 
tor de Leningrado, tomada en ex¬ 
tracto del libro Rusia no es cuestión 
de un día..., de Juan Eugenio 
Blanco: 

“El día 10 de lebrero de 1943 iniciaron 
los rusos la mayor preparación artillera 
que la división había conocido sobre el 
sector que los españoles defendían en 
el cerco de Leningrado. Utilizaban ca¬ 
ñones de todos los calibres , desde los de 
costa de los barcos aprisionados en el 
hielo de la bahía de Cronstadt hasta las 
piezas ligeras y de acompañamiento. 
Morteros, muchos morteros, que los ru¬ 
sos empleaban admirablemente en for¬ 
ma masiva. 

“Lo que sucedió en aquel día y los 
siguientes pasará a la historia con el 
nombre de batalla de Krasny Bor — Bos¬ 
que Rojo —, más rojo que minea en las 
noches en que los incendios lo ilumi¬ 
naron haciendo fácil el tiro al blanco 
de los combatientes , que saltaban como 
demonios en aquel infierno. 

“Los rusos , en la más formidable con¬ 
centración de material y de hombres que 
hablan desplegado hasta entonces, en 
una proporción abrumadora sobre los 
que guarnecían el sector atacado, rom¬ 
pieron el frente, infiltrándose con milla¬ 
res de hombres por los muchos lugares 
donde había solución de continuidad en 
el débil cordón defensivo, para volverse 
y atacar a los núcleos aislados en todas 
direcciones; pero el tributo humano que 
hubieron de satisfacer fue extremada¬ 
mente oneroso, sin que al final pudiesen 
llevar a cabo su objetivo de romper el 
cerco, ya que la duración inesperada de 
la resistencia de los divisionarios per¬ 
mitió que acudiesen refuerzos estra¬ 
tégicos a suturar la línea, que quedó 
prácticamente como antes. Muchos divi¬ 
sionarios en dirección a retaguardia, de¬ 
finitivamente relevados hacia España, 
volvieron voluntariamente al combate 
y allí quedaron para siempre. 

“Lo desmesurado del ataque y la im¬ 
potencia material de soportarlo dio lu¬ 
gar a que se suscitasen actos de rabioso 
heroísmo ante la masa de hombres y 
máquinas que aplastaba implacable a 
todo lo que se le ponía por delante. 


Un sargento, encorajinado por la actitud 
de un tanque de 52 toneladas, que pul¬ 
verizaba materialmente las posiciones de 
su pelotón sin temor alguno a los dis¬ 
paros de antitanque, que resbalaban por 
su blindaje, sorteando las balas se en¬ 
caramó al monstruo, haciendo estallar 
una mina de tierra en la torreta y pere¬ 
ciendo al mismo tiempo que aquél y 
sus ocupantes saltaban en pedazos. 

“Al recuperarse una posición dos días 
después del ataque inicial, un oficial 
aparecía rodeado de muertos , indemne, 
sentado en una piedra y fumando tran¬ 
quilamente. Otro ganó allí una medalla 
militar, que por milagro pudo ponerse 
sobre el uniforme; arrollada su posición, 
tuvo la serenidad de hacerse el muerto 
y los rusos le remataron de un bayone¬ 
tazo. Pero consiguió arrastrarse hasta 
las líneas propias. 

“Era natural que los rusos hicieran 
lo posible y lo imposible por que la 
golosina de Leningrado no cayese en 
poder del enemigo. En aquel sector se 
enfrentó la división con lo más selecto 
de las tropas rojas de choque, entre las 
que, ciertamente, no desmerecían por 
su valor unas docenas de comunistas 
españoles que estaban en la U. R. S. S. 
desde el final de nuestra cruzada. Estoy 
seguro de que el Bosque Rojo es para 
los mismos rusos que por él transitarán 
en nuestros días un recuerdo de ejem- 
plaridad en el combate y en la muerte 
que la División Azul dejó allí, imbo¬ 
rrable.” 


Lo intervención de lo División Axul espa¬ 
ñolo en loi campos de batallo de la 
U.R.S.S. mereció la máxima distinción del 
III Roich paro su primer Joto, el general 
Muñoz Grandes, al que vemos en la foto 
en ol momento de ser condecorado con 
la Cruz de Hierro. En lo actuolldad Muñoz 
Grandos el )ofe del Alto Estado Mayor 
espoñol y vicepresidente del Consejo del 
Reino 






1-2 Mientras los países occidentales se 
mantienen fríos o circunspectos con el go¬ 
bierno español, los reyes árabes visitan 
España y observan las lineas maestras de 
su régimen cimentado en la autoridad del 
general Franco. En la primera foto, tomada 
en mayo de 1956, vemos al Caudillo con 
Felsal II del Irak, que poco después serla 
asesinado con toda su familia. En la se¬ 
gunda aparece el sha de Persia entre el 
jefe del Estado español y el general Ba¬ 
rroso, en Toledo, en mayo de 1957. 


3 Con la firma del tratado de indepen¬ 
dencia de Marruecos, el 11 de febrero de 
1957, queda cerrada la etapa de protecto¬ 
rado español en el norte de Africa, que 
tantas Invectivas mereciera de algunos In¬ 
telectuales de filiación liberal. En la foto 
vemos al rey de Marruecos, Mohamed V, 
y al generalísimo Franco, rodeados de sus 
consejeros, durante la firma del tratado en 
el palacio de El Pardo. 


4 Aunque la acción desordenada de las 
partidas del "ejército de liberación” de 
Marruecos no llegó a suponer un peligro 
serio para la permanencia de España en 
Ifni, si creó un motivo de tensión entre 
dos países llamados geográfica e histórica¬ 
mente a entenderse. Veamos lo que decía 
el ABC madrileño del 30 de noviembre de 
1957 sobre las acciones llevadas a cabo 
en aquella ocasión por el Ejército español 
en el antiguo onclave de Santa Cruz del 
Mar Pequeña. 



























. .La ley de sucesión —que tendía a 
“ restar argumentos a las reservas mo- 
“ nárquicas— fue sometida al voto del 
“ país. Como su segundo artículo declara 
“ que, por de pronto, «la jefatura del 
“ Estado corresponde al Caudillo de 
“España y de la Cruzada, generalísimo 
“ de los ejércitos, don Francisco Franco 
“ Bahamonde», y la respuesta positiva 
“ registrada oficialmente arrojó un sal- 
“ do muy superior al negativo (82 por 
“100), pudo considerarse que el refe- 
“ réndum había fundado por segunda 
“vez al régimen. 

“La primera brecha de importancia 
“ en el aislamiento internacional se ha- 
“ bía abierto ya en el mismo año 1948, 
“cuando la República Argentina, res- 
“ tablecida su representación diplomá- 
“tica en Madrid —embajada del doctor 
“ Radío—, concedió a España un crédito 
“ de 750 millones de pesos —que sería 
" regulado por el Protocolo Franco- 
“ Perón, dos años más tarde—. Pero el 
“ gobierno de Buenos Aires no limitó 
“ a esto su actitud. En el mes de junio 
“ de 1947 tiene lugar la visita de Eva 
“Duarte de Perón. Sacando fuerzas de 
“flaqueza, España ofrece entonces una 
“ corona de entusiasmos a la primera 
“ dama argentina, fabulosamente feste¬ 
jada. El impacto interior y exterior 
“ es indudable. Irlanda, Italia, diversos 
"países hispanoamericanos, y hasta el 
“mundo árabe, siguen el ejemplo ar- 
“ gentino. 

"...El año 1948 registra, para Franco, 
“ una serie de éxitos diplomáticos: se 
“ impone la fuerza de la realidad. Fran- 
"cia abre su frontera el 9 de febrero; 
" en marzo se firma el Protocolo Franco- 
“ Perón; dos meses después, se estable- 
" cen acuerdos comerciales entre Es- 
“ paña y Francia y España e Inglaterra. 
" En junio la O. N. U. descarta defini¬ 
tivamente de su agenda el «caso es- 
“ pañol*. Franco trata de estructurar 
“ una «tercera fuerza internacional* va- 
“ liéndose del prestigio de España entre 
“los países del próximo oriente. 

"En los medios militares de los Esta- 
" dos Unidos urge la inclusión de España 
" en los planes de ayuda al «mundo 
“ libre*. 

“.. .En efecto, antes de dejar 6u man- 
“dato, Truman tendrá que admitir todo 
“ cuanto hasta entonces ha pretendido 
“ soslayar. El acuerdo hispanoamericano 
“ de 5 de julio de 1950 abre una fase 
“ de cordialidad creciente. Poco des- 
“ pués (24 de agosto) se vota por la 
“ Cámara de Representantes un prés- 
“ tamo de 62 millones y medio de dó- 
“ lares —si bien el gobierno español ha 
“ recibido ya ayuda económica esta- 
“ dounidense a través de la banca pri- 
“ vada—. En septiembre de 1950, Tru- 
" man pone su firma a la concesión del 
“ crédito. 

“En octubre la República Dominicana 
“ presenta en la O. N. U. un proyecto 
“ de anulación de las decisiones de 1946. 
“ El día 31, ese proyecto es aprobado 
“ por 37 votos contra 10 y 12 absten- 
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“ ciones. A comienzos de noviembre, 
“ España es admitida en la F. A. O., Or- 
“ ganización de Alimentación y Agri- 
“ cultura de la O. N. U. De manera so- 
“ lemne, la O. N. U. acepta el día 5 el 
“ restablecimiento de' relaciones diplo- 
“ máticas —con lo cual no hace ya sino 
“ sancionar una situación de hecho—, 
“ volviendo sobre un acuerdo de cuatro 
“ años atrás. Retornan los embajadores 
“a Madrid. 

“El fantasmagórico gobierno repu- 
“ blicano en el exilio ve definitivamente 
“ derrocadas sus esperanzas. Giral había 
“dimitido en febrero de 1947; Llopis le 
“ sustituyó, organizando un gabinete sin 
“ comunistas, según las exigencias de 
“ Prieto. Pero —escribe Bruguera— cha- 
“ bían pasado demasiadas cosas desde 


“ 1939 para que la mayor parte de los 
“ exiliados permaneciesen fieles a los 
“ hombres que se habían eclipsado en 
“ el momento de la derrota y que reapa- 
“ recían, siete años más tarde, como si 
“nada hubiera ocurrido...» 

“Prieto intentó, con escaso éxito, 
“ aproximarse al conde de Barcelona, 
“ don Juan de Borbón. La falta de una- 
“ nimidad en los puntos de vista y en 
“ los programas de acción de socialistas, 
“ comunistas y republicanos acabó de 
“ sumir en la crisis a tan desacreditado 
“ equipo político; Alvaro de Albornoz, 
“ sucesor de Llopis, no mereció el me- 
“ ñor miramiento de la organización 
“ internacional. Al producirse el triunfo 
“ diplomático de Franco, en noviembre 
“ de 1950, Prieto, desalentado por el 


“ escaso apoyo que su actividad para 
“ impedirlo había encontrado entre los 
“ obreros, presentó su dimisión como 
“ presidente del P. S. O. E. y como miem- 
“ bro del comité de enlace con los mo- 
" nárquicos. El 30 de noviembre, el 
“ «gobierno republicano» dejaba de exis- 
“ tir.” 

1 El noveno gobierno del general Franco 
tiene una especial significación por la vuelta 
de España al liberalismo económico. El 
nuevo equipo ministerial va a enterrar de¬ 
finitivamente la autarquía falangista y a 
sentar las bases para la economía de 
consumo. Con el jefe del Estado en el 
centro, aparecen en primer término, de 
izquierda a derecha: Alonso Vega (Gober¬ 
nación), Gual Villalbl (sin cartera), Arrese 
(Vivienda), Vigón (Obras Públicas), Itur- 
mendi (Justicia), Sanz Opio (Trabajo), Ba¬ 
rroso (Ejército) y Navarro (Hacienda). De¬ 
trás: Planell (Industria), Carrero Blanco 
(subsecretario de la presidencia). Cánovas 
(Agricultura) y Abárzuza (Marina). En la 
tercera fila: Arias Salgado (Información), 
Ullastres (Comercio) y Castiella (Asuntos 
Exteriores). Ultimos: Lecea (Aire), Rubio 
(Educación) y Solis (secretario del Mo¬ 
vimiento). 

2 Tras la independencia concedida al 
Marruecos español, a poco más de un 
año de distancia, el llamado "ejército de 
liberación" marroquí desencadenó una se¬ 
rle de acciones de guerra en las posesio¬ 
nes españolas del Africa Occidental. La 
sorpresa les permitió obtener pequeñas 
victorias locales a finales de 1957, pero 
la normalidad fue restablecida con energía 
por parte de las autoridades españolas en 
poco más de un mes. En la foto vemos 
a los famosos tiradores de Ifni en acción. 







guerra civil y las cifras correspon¬ 
dientes a 1965, a partir de cuya 
fecha continuó la expansión en to¬ 
dos los órdenes de la vida nacional, 
hasta la devaluación de la peseta 
en noviembre de 1967, en que Be 
abrió un nuevo capítulo en la eco¬ 
nomía española. En la primera co¬ 
lumna aparecen las cifras relativas 
a 1935 y en la segunda, a 1965: 


lógicos y políticos, los individuos o las 
familias. 

“Toda la historia de la prensa está 
ahí para demostrárnoslo. La prensa de 
principios del siglo XIX era de unos 
pocos para otros pocos más. 

“Comparemos este panorama con la 
cultura de masas de hoy, en que la 
masa media es manejada por unos cuan¬ 
tos hombres capaces de montar el cos¬ 
toso y complicado mecanismo de una 
publicación, y en el que florecen el 
periódico tabloide, la publicidad comer¬ 
cial, el erotismo, la violencia, el sensa- 
cionalismo y la morbosa invasión de la 
vida privada. Frente a todo esto, ¿no 
hará nada el Estado? ¿No tendrá gestor 
el bien común? ¿No habrá freno a la 
barbarie? 

“De ahí la necesidad de que el Estado, 
tutor normal del bien común, garantice 
el ejercicio de esta libertad con con¬ 
troles diversos, pero entre los cuales 
está el básico de la legalidad y de la 
norma jurídica. 

“En el mundo en que vivimos no se 
puede concebir un Estado desligado, a 
la manera del liberal, de estos tremen¬ 
dos problemas, pero a su vez, la res¬ 
puesta a estas preguntas no puede ser¬ 
vir de excusa al totalitarismo sin más. 

“La libertad es ausencia de codeter¬ 
minación física, no de responsabilidad. 
El prisionero en una celda no puede 
delinquir, lo cual puede hacer el ciuda¬ 
dano normal, pero sabiendo que si lo 
hace se transforma en prisionero; por 
eso en las cadenas de las cárceles de 
Venecia figuraba la palabra «libertas». 
Para que la libertad se realice es pre¬ 
ciso que ésta sea efectiva y responsable, 
lo cual comporta una serie de presu- 


Cuadro estadístico del desarrollo es¬ 
pañol en el periodo comprendido 
entre el año en que comenzó la 


“Trigo 

Remolacha azucarera 

Arroz 

Algodón 

Tabaco 

Embalses 

Capacidad embalses 
Flota mercante 
Fabricación de automóviles 
„ „ camiones 

„ „ tractores 

Mineral hierro 
Lingote hierro 
Acero 
Laminados 
Refinado de petróleo 
Cemento 
Energía eléctrica 
Teléfonos en servicio 
Enseñanza primaria 
Enseñanza media 
Enseñanza superior 
Habitantes 
Población reclusa 
Mortalidad infantil 
Electrodomésticos 
Becas (datos de 1940) 


3.581.900 tm. 
1.576.580 „ 

268.900 „ 

7.903 „ 

7.049 „ 

104 

3.930 mili, m.3 
951 buques 


4.250.500 tm. 
3.323.410 „ 

344.520 „ 

246.000 „ 

31.500 „ 

316 „ 

23.261 mili, m. 8 
2.439 buques 
159.190 
73.520 
16.400 

5.941.000 tm. 
2.330.000 „ 

3.555.000 „ 

(sin datos) 3.655.000 „ 

tm. 14.420.000 „ 

„ 10.625.000 „ 

mili, kw/h 31.650 mili, kw/h 

2.771.616 

alumnos 4.262.475 alumnos 

puestos 701.669 puestos 

125.771 

32.000.000 

11.358 

20.349 

1.850.000 

ptas. 2.265.664.000 ptas.” 


principios al de la práctica —y no olvi¬ 
demos que el político debe legislar con 
arreglo a la realidad —, veremos que 
no hay ni puede haber una libertad de 
prensa absoluta. Y no constituye cierta¬ 
mente el Estado el primer impedimento 
para la misma, pues conocido es el 
control de la prensa por la alta finanza, 
los grupos extranjeros, los grupos ideo¬ 


Lo nuevo ley de prenso que aprobaba 
el 15 de marzo da 1966 al plano de las 
Cortos españolas es el primer paso decisi¬ 
vo dado por el régimen español para 
liberalizar lo difusión da noticias e ideas. 
En lo foto, al ministro Fraga defiende 
anta aquel plono el proyecto do ley. 


Cuando en julio de 1962 Manuel 
Fraga Iribarnc fue designado mi¬ 
nistro de Información y Turismo, 
proclamó su propósito de iniciar 
inmediatamente los estudios previos 
para la elaboración de una legisla¬ 
ción sobre prensa que modificase la 
dura ley restrictiva de 1938, dictada 
en plena guerra civil y en circuns¬ 
tancias ya totalmente superadas. 
Conocido es cómo se cumplió ese 
propósito, y una nueva ley de prensa 
ha empezado a cambiar el panorama 
informativo español. El promotor de 
esta nueva ley expone su teoría 
básica sobre la libertad informativa 
en estas líneas de su libro Hori¬ 
zonte español: 

“La libertad de prensa es un concepto 
jurídico por excelencia. Su contenido se 
enmarca dentro de la ordenación de la 
sociedad a la que sirve como guía. Pero 
estamos en el terreno de los principios 
y todo principio necesita su correctivo, 
que le sirve a manera de matización. 
Así, si descendemos del terreno de los 


V - 451 






finido vanos de nuestros intelectuales 
de primera fila. Con ello podría evitarse, 
también, el incipiente gesto de pudor 
que empiezan a sentir algunos hombres 
maduros cuando son juzgados nada me¬ 
nos que por el tribunal de su estirpe. 
«Chico —me decía uno de estos hom¬ 
bres en ocasión reciente —, cuando 7ni 
hijo me pasa revista y me recuerda las 
burradas que aquí se hicieron me dan 
ganas de meterme debajo de la mesa*. 
Este ciudadano —casi parece innecesario 
aclararlo — se limitó a luchar esforza¬ 
damente por cosas importantes que hoy 
nos permiten vivir con decoro. No fue¬ 
ron estos ideales monopolio de un ban¬ 
do; algunos, como los que configuraron 
la bandera de lo social, estuvieron pre¬ 
sentes de modo principal en la otra 
acera, y su patrimonio merece ser re¬ 
cogido y trasvasado —dándole libre trán¬ 
sito, e inclusive preferencia de paso — 
al pulso vital y al futuro del país. 

“No todo, pues, debe terminar en la 
hoguera de las purificaciones. Triste, 
torpe, estúpida cosa sería si así lo hicié¬ 
semos. Nuestra mirada retrospectiva 
debe ser todo lo benévola, generosa y 
hasta contrita que se quiera para los 
hombres y para los hechos de esos hom¬ 
bres. Pero los ideales que les movieron 
no son contingentes, y poseen en 1967 la 
misma vigencia que en 1936. Por lo 
pronto, esos ideales nos han dado la 
imagen de una España bastante más 
digna que la de hace seis lustros. No 
sería inteligente olvidarlo." 


tanto en el alado camino de la victoria 
como en el amargo de la frustración. 
Vino después una etapa estabilizadora, 
ya no en el orden político, sino en el 
anímico, de serenar posturas y cicatrizar 
heridas. Y ha llegado finalmente, en 
el proceso natural de las cosas, una 
larga fase de contrición que difícilmente 
admitirá cauces regresivos, pues el tiem¬ 
po coadyuva a acelerarle el pulso. Du¬ 
rante el primer período, insolidario y 
egoísta, los españoles se veían a sí mis¬ 
mos importantes y aguerridos, y en nin¬ 
gún momento tomaban en consideración 
la suerte de quienes habían estado en 
la otra acera. Durante el segundo, re¬ 
mansados los ánimos, unos y otros em¬ 
pezaron a percatarse de que palpitaban 
en derredor intereses y congojas ajenas. 

Y en esta última etapa, por fin, casi 
todos los españoles, al volver la vista 
atrás, se consideran a sí mismos, o con¬ 
sideran a sus padres, protagonistas de 
una catástrofe capaz de producir sonrojo 
a los más templados escribanos de la 
historia. «¡Qué atroces, qué celtibéricos 
somos cuando nos lo proponemos!*, po¬ 
dría ser el lema, el resumen, de este 
estado colectivo de opinión. Por eso la 
tercera fase —ya iniciada y sin final 
previsible — es la fase de la depresión. 
De la depresión de un pueblo que ha 
hecho examen de conciencia. 

“No cabe duda de que este sentimiento 
de autovergüenza, de íntimo e intrans¬ 
ferible sonrojo, está más que justificado. 
Haber convivido, tan insolitariamente 
como para dejar medio millón de cru¬ 
ces a la orilla de las carreteras es triste 
prueba de inmadurez. Y nadie, creo yo, 
debiera sentirse con títulos para tirar 
la primera piedra: ni quienes con su 
egoísmo promovieron el odio de los in¬ 
defensos, ni aquellos que se hipotecaron 
a beneficio de ideologías lejanas cre¬ 
yendo encontrar en ellas el mejor viático 
para sus reivindicaciones. El «mea cul¬ 
pa* colectivo está bien, es razonable, 
es justo y, sobre todo, representa una 
línea de humildad sazonada y conve¬ 
niente. 

“Importa, sin embargo, deslindar, den¬ 
tro del conjunto de terribles cosas que, 
a la prudente distancia de una gene¬ 
ración, nos confunden y asustan, los ma¬ 
tices puros y dignos. Lo que importa 
ahora, al contemplar el futuro, es res¬ 
catar los valores permanentes, y no sólo 
contingentes; el espíritu, más que el 
individuo. 

“Y en este aspecto creo con firmeza 
que, en las fechas cuyo aniversario con¬ 
memoramos, hay cosas que merecen sal¬ 
varse y pasar a cuenta nueva, pese a 
que el «ejercicio* haya sido liquidado. 
El 18 de julio tuvo su voz en «off*, su 
sintonía ideológica y sentimental, y esta 
vibración colectiva no debe terminar 
en la hoguera. Esta sería la forma de 
hacer rentable y de dar sentido a una 
tragedia que, desprovista de tales de¬ 
signios de ejemplaridad, quedaría re¬ 
ducida a los estrechos límites de «una 
catástrofe gratuita», según la han de¬ 


puestos sin los cuales es imposible lle¬ 
gar efectivamente a ella, y con los cua¬ 
les ha de contar todo legislador a la 
hora de decidir el camino adecuado. En 
primer lugar debe existir una confor¬ 
midad básica entre las normas y las 
realidades. Todo político ha de saber 
contestar a la pregunta de Lenin: «Li¬ 
bertad, ¿para qué?, ¿para quién?». El 
realismo político demanda la eficacia de 
la norma y ésta sólo puede ser conse¬ 
guida si está sustentada en una realidad 
acorde con ella. No es posible tampoco 
ejercer la libertad sin unas reglas acep¬ 
tadas por las fuerzas sociopolíticas prin¬ 
cipales, de la misma manera que no 
se puede jugar sin reglas de juego. 

“Estas reglas vienen dadas por las 
normas jurídicas que, a su vez, tienen 
su encaje y son la emanación del com¬ 
promiso entre las diferentes opiniones 
existentes en el seno de la sociedad. 
Naturalmente, en las reglas del juego 
se incluyen las garantías de una reac¬ 
ción proporcionada a la falta, ni de¬ 
masiado pequeña ni demasiado grande. 

“Se necesitan además fuertes alicien¬ 
tes para la información esencial, ya sea 
del extranjero, ya del interior, ya de 
las fuerzas sociales todas, y una extre¬ 
mada claridad en la misma mediante 
la cual se sepa quién es el que dice 
algo, y, si es posible, por qué, para qué, 
y en nombre de qué lo dice. En cuanto 
a la publicidad ha de saberse — proble¬ 
ma que nos recuerda el de la cuadratura 
del círculo — cuál es la publicidad pa¬ 
gada y cuál la normal. 

“En suma, la prensa ha de constituir 
un campo al que tengan acceso todos 
los sectores representativos de la so¬ 
ciedad y también el poder público, como 
un protagonista más, con oportunidades 
r>mnnrrinnales. Para ello es necesario 


El 13 de julio de 1967, a Iob 31 
años justos del asesinato de su pa¬ 
dre, Luis Emilio Calvo Sotelo pu¬ 
blicó en ABC de Madrid, el siguiente 
articulo que significa una de las 
tomas de posición más inteligentes 
y cargadas de Bentido histórico, en¬ 
tre las innumerables contribuciones 
al tema evocador de aquel otro 18 
de julio de 1936: 

“Durante los años que siguieron al l v 
de abril de 1939 existía en España una 
tensión casi guerrera, un estado colec¬ 
tivo de exaltación' que obligaba a con¬ 
siderar las cosas con lentes de aumento, 



POR FIN, 
INGRESO 
EN LA O.N.U. 



Cerramos la transcripción —obligada¬ 
mente fragmentada— de la historia de 
los años más difíciles del nuevo régimen 
español realizada por el profesor Seco 
Serrano, con un resumen de los hechos 
comprendidos en el periodo que va 
desde los prolegómenos del ingreso de 
España en la O. N. U., hasta el plan 
de estabilización puesto en marcha en 
1960: 

"A partir de este momento, la inte- 
“ gración de España en la normalidad 
“de las relaciones internacionales sigue 
“ un ritmo acelerado: el 27 de enero 
“ de 1951 es invitada a ingresar en la 
“ U. N. E. S. C. O. —lo que de hecho 
“ tendrá lugar en el otoño de 1952—. 
“En ese mismo año 1951 se produce 
“ la reestructuración del equipo guber¬ 
namental (19 de julio). Se crea en- 
“ tonces el cargo de ministro subsecre- 
“ tario de la presidencia —que ostentará 
“ don Luis Carrero Blanco—, y un nuevo 
“departamento: el ministerio de Infor- 
“ mación y Turismo— en la persona de 
“ don Gabriel Arias Salgado—. La con- 
“ tinuidad con la situación anterior está 


“representada por Martín Artajo, Blas 
“ Pérez, Gallarza y Girón. Junto a ellos, 
“Joaquín Ruiz Giménez encarna un 
“ impulso joven y abierto en uno de 
“ los departamentos más vitales —Edu- 
“ cación Nacional—. El gobierno da 
“ entrada a monárquicos caracterizados 
“ —el conde de Vallellano, en Obras 
“ Públicas— al lado de las figuras más 
“ representativas de F. E. T., que vuelve 
“ a disponer de un ministro secretario 
“ del movimiento —Fernández Cuesta—. 
“ Muñoz Grandes sustituye a Dávila en 
“ Ejército. También se renuevan los 
“ departamentos de Marina —almirante 
“ Moreno—, Justicia —Antonio Itur- 
" mendi—, Hacienda —Gómez del Lla- 
" no— y Agricultura —Rafael Caves- 
“ tany—. 

“Este gabinete —que bien puede 11a- 
“ marse «de concentración», como el 
“ que trece años atrás inició la vida del 
“ régimen— va a presidir el acceso de 
“ España a la O. N. U., y a poner en 
“ marcha un programa de expansión 
“económica que implicará una ola in- 
“ flacionista. Simultáneamente se inicia 
“ un extraordinario esfuerzo en Obras 
“ Públicas para llevar a la práctica los 
"viejos programas de la Monarquía y 
“ de la República en torno a la revalo- 
“ rización del campo mediante una am- 
“ biciosa política hidráulica. La primera 
“ realidad de gran envergadura lograda 
“ a costa de este gran esfuerzo será el 
“ «plan Badajoz», que servirá de pauta 
“al «plan Jaén», al «plan Cáceres», al 


“ «plan Zaragoza». Agricultura e in- 
“ dustria se complementan en conjuntos 
“ armónicos que reúnen una finalidad 
“económica y una finalidad social. Por 
“ su parte, Girón despliega su programa 
" de elevación cultural de los produc- 
“ tores. 

“Desde el punto de vista estrictamente 
“ político, esta etapa se caracteriza por 
"una aproximación al sector monár- 
“ quico, cuyas relaciones con el régimen 
“ habían atravesado un periodo de cri- 
“ sis en los años que siguieron al fin 
“ de la guerra mundial. Ya en 1948, 


1 Por primera vez en la historia un pre¬ 
sidente de los Estados Unidos de América 
visita España oficialmente. El general victo¬ 
rioso de la Segunda Guerra Mundial, Dwlght 
D. Elsenhower, es .recibido clamorosamente 
en la capital de la nación por el Caudillo, 
su gobierno y el pueblo madrileño el 21 
de diciembre de 1959, dando fin a un 
largo pleito que empezó en el siglo XIX 
con la Ingerencia norteamericana en las 
guerras de Independencia de las históricas 
colonias de ultramar, y acababa de mos¬ 
trar una faceta crítica con la condena del 
régimen español en el hemiciclo de la 
O. N. U. trece años atrás. 


2 Junto a la plaza de la Moncha, esce¬ 
nario de sangrientos combates en noviem¬ 
bre de 1936, hoy se alza el arco de la 
victoria, un macizo monumento al triunfo 
de Franco. 








ESPAÑA: PLEBISCITO POPULAR 
PARA A PROB AR LAS REFORMAS 


*»thazi4a creación de 


¿NUNCIO EL NUEVO 


W-UW MUNAHQUIA” FRANCO propuso nueva le 

ORGANICAPARA EL ESTADO 


EL MUNDO 


“ rrera militar en este centro y en 
“ Marín —especialidad naval— y Car- 
“ tagena —especialidad aérea—. Des- 
“ de 1959, el príncipe —residente en 
“ El Escorial, y luego en la Zarzuela 
" [Madrid]— completa su formación en 
“ las facultades de Filosofía y Letras 
“ y Derecho de la universidad de Ma- 
“ drid. 

“En otros aspectos, el gobierno de 
“ 195J significa un impulso en la libe- 
“ ralización del régimen —política «de 
“ mano abierta», preconizada sobre todo 
“ por el ministerio de Educación Nacio- 
“ nal—. Las dos figuras más represen- 
“ tativas de la joven Universidad pos- 
“ terior a la guerra —Antonio Tovar y 
“ Pedro Laín Entralgo— dan la pauta 
“ desde los rectorados de Salamanca y 
“ Madrid, respectivamente. 

“La situación internacional es, en es- 
“ tos momentos, francamente favorable. 
“ La elección del general Eisenhower 
“ para la presidencia de los Estados 
“ Unidos y la crisis interna abierta en 
“ la U. R. S. S. con la muerte de Stalin 
“ facilitan el pacto de 26 de septiembre 
“de 1953. Este acuerdo significa el re- 
“ conocimiento, por parte de los Estados 
“ Unidos, de una realidad geográfica 
“mucho más fuerte que las murallas 
“ alzadas por los recelos ideológicos de 
“ la O. T. A. N. De la mano de los Es- 
“ tados Unidos —cuyo secretario de 
“ Estado, Foster Dulles, visita a Franco 
“ en El Pardo el l 9 de noviembre de 
“ 1955—, España no tardará en hacer 
“ su entrada en la O. N. U. Por otra 
“parte, el mismo año 1953 se cierra 
“ una larga etapa de negociaciones con 
“ Roma, mediante el concordato firmado 
“ en el Vaticano el día 27 de agosto. 

“La amistad con los Estados Unidos 
“ estimula simultáneamente las nuevas 


• •• 

“ Franco había celebrado una entre- 
“ vista con don Juan de Borbón a bordo 
“ del yate Giralda. Quedó decidido en- 
“ tonces que el príncipe Juan Carlos, 
“hijo de don Juan, cursaría estudios 
“en España. Terminado su bachillerato 
“ en el madrileño Instituto de San Isi- 
“ dro, don Juan Carlos, con arreglo a 
“ un plan estructurado por el propio 
“ generalísimo, ingresa en la Academia 
“ General de Zaragoza y sigue la ca- 


“ directrices de la política española res¬ 
pecto al oriente próximo: se registra 
“ ahora el último capítulo de la aventura 
“ marroquí emprendida a principios de 
“ siglo. En 1953, prescindiendo de la 
“ legalidad representada por los acuer- 
“ dos que dieron paso a la organización 
“ del protectorado, Francia lleva a cabo 

1 El monumento más característico del 
régimen salido del alzamiento del 18 de 
julio es la basílica de la Santa Cruz del 
Valle de los Caldos, excavada en los ro¬ 
quedales de la sierra madrileña, no lejos 
del gigantesco monasterio levantado por 
Felipe II en El Escorial para pasmar a 
los siglos con el genio de Herrera. La 
monumental obra del Valle de los Caídos 
fue realizada por voluntad de Franco para 
acoger a los muertos de la guerra civil. 


2 La ley orgánica propuesta por Franco 
a las Cortes y aprobada por referéndum 
nacional al terminar 1966 supone un paso 
adelante en el proceso Institucional del 
régimen nacido de ia victoria del 1° de 
abril de 1939. La nueva Constitución espa¬ 
ñola es recogida por la prensa mundial 
con extensos comentarios, bajo grandes 
titulares. Como ejemplo veamos cómo en¬ 
cabezaban sus primeras páginas algunos 
periódicos argentinos de diciembre de aquel 
año. 


3 Aunque el régimen español se mueve 
internamente en una linea de prudencia 
conservadora, con el tiempo ha ido evo¬ 
lucionando hacia posiciones más liberales, 
pero siempre en el plano de las fuerzas 
Integrantes del movimiento nacional. En 
la foto aparece Alberto Ullastres, uno de 
los hombres que más han contribuido a 
la liberalización de la economía española 
en los últimos años. 


4 Lo que los teóricos españoles adictos 
al régimen han llamado "democracia orgá¬ 
nica", para diferenciarla del sistema parla¬ 
mentario y pluripartldista, es un esquema 
que tiende a garantizar la concurrencia de 
criterios dentro de los principios del mo¬ 
vimiento inspirador de la guerra civil. El 
gobierno nombrado por Franco en 1962 
representa un nuevo paso hacia la demo¬ 
cratización de las Instituciones. En la foto, 
tomada el 3 de abril de 1964, aparecen de 
izquierda a derecha: Sánchez Arjona (Vi¬ 
vienda), Ullastres (Comercio), Solís (secre¬ 
taria general del Movimiento), López Bravo 
(Industria), Lora Tamayo (Educación), Alon¬ 
so Vega (Gobernación), Nieto Antúnez (Ma¬ 
rina), Iturmendi (Justicia), Castiella (Asun¬ 
tos Exteriores), Muñoz Grandes (vicepre¬ 
sidente), Franco (jefe del Estado y del go¬ 
bierno), Carrero Blanco (subsecretario de 
la presidencia), Menéndez Tolosa (Ejército: 
sustituto de Martin Alonso, fa'lecido en 
febrero de 1964); Navarro (Hacienda), V¡- 
gón (Obras Públicas), Romeo (Trabajo), 
Cánovas (Agricultura), Lacalle (Aire), Gual 
Villalbí (sin cartera) y Fraga (Información 
y Turismo). 
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“ una arriesgada política unilateral, de- 
“ poniendo y deportando al sultán Mo- 
“ hamed V y situando en el trono a 
“ una hechura del Quai D’Orsay —Mo- 
“ hamed Ben Arafa—. La réplica espa- 
“ ñola, a través del alto comisario, ge- 
“ neral García Valiño, es la negativa a 
“ reconocer esta situación de hecho, y 
“la autorización para que en su propia 
“ zona se efectúen manifestaciones po¬ 
pulares favorables al sultán legítimo. 
“ De la prudencia de esta actitud dará 
“ fe a los pocos meses la rectificación 
“política de Francia con el restableci- 
" miento de Mohamed V en el trono 
“ marroquí. Inmediatamente, Madrid to- 
“ ma la iniciativa para poner en manos 
“ del sultán la soberanía plena sobre el 
“ Imperio; se reconoce la independencia 
“ del país con garantía para los súbditos 
“ españoles y promesa de ayuda técnica, 
"financiera y militar (1956), lo que 
“ suscitará un coro de felicitaciones al 
“gobierno español, representado ya ofi¬ 
cialmente en la O. N. U. por el señor 
“ Lequerica, desde el 15 de diciembre 
“ del año anterior. 

“Esta generosa política seguida res¬ 
pecto al protectorado no implica en 
“ modo alguno un síntoma de debilidad. 
“ Los lamentables incidentes fronterizos 
“ desencadenados en Ifni —noviembre 
“ de 1957— por la extrema izquierda del 
"nacionalismo marroqui —el Istiqlal— 

“ aproximarán nuevamente a las dos 
"potencias, Francia y España, interesa- 
" das en el norte de Africa. La enérgica 
“ acción del general Zamalloa, al frente 
“ de la guarnición española —con el 
“ apoyo aéreo de Francia—, restablece 
“ u na situación creada por tratados an- 
“ teriores en siglos al establecimiento 
“ del protectorado. Un amplio contra- 
“ ataque desde El Aaiun cerrará la cri- 
“ sis a finales de año. 

“Estos últimos episodios militares en- 
“ tran de lleno en una nueva etapa 
"ministerial: ya en 15 de febrero de 
“ 1956 habían tenido efecto algunas 
“ modificaciones en el gabinete anterior: 

“ Ruiz Giménez fue sustituido entonces 
“ por Jesús Rubio y García Mina; Fer- 
“ nández Cuesta, por José Luis Arrese. 
"Un año más tarde (25 de febrero 
“de 1957), Franco llevaba a cabo una 
" más amplia reorganización de su equi- 
“ po de gobierno. Continuaban en sus 
“ puestos los señores Carrero Blanco, 

" Iturmendi, Planell, Rubio y Arias 
“ Salgado. Las restantes carteras se 
“distribuyeron de la siguiente forma: 

“ Asuntos Exteriores. Fernando María 
“ Castiella; Gobernación, general Camilo 
“ Alonso Vega; Ejército, general Barroso 
"y Sánchez Guerra; Marina, almirante 
“ Abárzuza; Aire, general Rodríguez y 
“ Díaz de Lecea; Hacienda, Mariano Na- 
"varro Rubio; Comercio, Alberto Ullas- 
“ tres; Agricultura, Cirilo Cánovas; Tra- 
“bajo, Fermín Sanz Orrio; Obras Pú- 
“ blicas, Jorge Vigón; ministro secreta- 
“ rio, José Solís; Vivienda —ministerio 
“ de nueva creación—, José Luis Arrese, 
“sustituido definitivamente el 22 de 



5 Uno de los hombres clave del libe¬ 
ralismo económico que está creando las 
condiciones mínimas para el acercamiento 
de España al Mercado Común y el des¬ 
arrollo del capitalismo de empresa es 
Laureano López Rodó, al que vemos en 
la foto. López Rodó es el inspirador del 
I Plan de Desarrollo y ahora, con cate¬ 
goría de ministro, está en vías de poner 
en práctica el II. 


6 El bienio 1966-67, jalonado en España 
por la promulgación de las nuevas leyes 
de prensa e Imprenta, orgánica del Estado 
y de reforma de las Cortes, el consejo 
nacional y el del reino, comprende el 
período de máxima apertura de llberali- 
zaclón de sus Instituciones políticas. En 
la foto, una escena del referéndum popular 
a que fue sometida la ley orgánica el 14 
de diciembre de 1966. 
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“ abril de 1960 por don José María 
“ Martínez Sánchez Arjona. Como mi- 
“ nistro sin cartera entra en este gabi¬ 
nete el señor Gual Villalbí, vinculo 
“directo con el mundo financiero cata- 
“ lán, y presidente de un organismo 
“remozado —el Consejo de Economía 
“ Nacional—, para encaminarlo a la 
“ resolución de los graves problemas 
“ suscitados por la onda inflacionista. 

“Porque al liquidarse el problema 
“ angustioso de sus relaciones interna- 
“ cionales se abre para España un nuevo 
“problema: el financiero. Precisamente 
“ como consecuencia del impulso dado 
“ a su desarrollo económico, se produce 
“ en los últimos años un desequilibrio 
“ cada vez mayor entre oferta de bienes 
“ y demanda monetaria, traducido, ló- 
“ gicamente, en un ajuste basado en la 
“ elevación de precios. La inflación ad¬ 
quiere ritmo alarmante desde 1955... 

“ La insuficiencia del ahorro para cu- 
“ brir el volumen de las inversiones 
“ aparece combinada en ese mismo pe- 
“ riodo con la insuficiencia creciente de 
“ las importaciones —cada vez menos 
“ compensadas por las exportaciones—. 
“ La estabilización económica —progra- 
“ ma y realidad para el gobierno de 
“ 1957— es el signo definidor de la vida 
“ nacional en los últimos años. 

“El bienio 1959-1960 ha liquidado, en 
“ aspectos fundamentales, las últimas 
“ consecuencias del proceso crítico abier¬ 
to en 1945. La visita del presidente 


“ Eisenhower a Madrid, en diciembre 
“ de 1959, es todo un símbolo: la recep- 
“ ción entusiasta de la capital española 
“ constituye una réplica exacta de la 
“ imponente manifestación que, justa- 
“ mente trece años antes, movilizara a 
“ la multitud hacia la plaza de Oriente 
“ para protestar por las decisiones de 

“ la O. N. U_ Los dos acontecimientos 

“ ilustran, más que la evolución de la 
“ política española, la evolución de las 
“ relaciones entre los grandes bloques 
“ mundiales. 

“En el orden interior, España vive 
“ una experiencia inédita, impuesta asi- 
“ mismo por la nueva estructuración 
“ del mapa económico mundial. El plan 
“ de estabilización, patrocinado por dos 
“ ministros jóvenes, de excelente pre¬ 
paración técnica —Ullastres y Navarro 
“ Rubio— es un logro indiscutible a los 
“ dos años de su planteamiento.” 

TSS5TZS 

LOS SESENTA 

Donde ya no se puede hacer historia 
es en la década donde se vive y se 
espera. La España de 1960 a 1967 ha 
acelerado su recuperación económica y 
el proceso de su institucionalización po¬ 
lítica. La apertura a Europa ha tenido 


un doble movimiento: el alegre paso 
de la invasión turística, que va a con¬ 
vertir a España en la primera potencia 
receptiva del mundo, y la dura contri¬ 
bución laboral a una Europa sin brazos. 
Esta es la década del desarrollo y de 
la conversión a una economía abierta 
e imaginativa. Es la década del au¬ 
mento espectacular del nivel de vida 
y de la aceleración educativa. Es 
también la época en que un referéndum 
inspeccionado por los periodistas del 
mundo otorga al general Franco la ad¬ 
hesión de bastantes más españoles de 
los previstos en los cálculos oficiales. 
Es la época de la institucionalización 
orgánica definitiva del régimen, cuando 
las leyes se discuten a la vista de un 
país al que ya no basta leer un solo 
periódico para enterarse de todo. 


Aunque el régimen español evoluciona 
y se adapta a las nuevas realidades eco¬ 
nómicas, el poder político se mueve en 
el plano de las fuerzas que se agruparon 
en torno al general Franco en 1936. Los 
ex combatientes de la guerra encuentran en 
los desfiles anuales conmemorativos de la 
victoria el símbolo emocional de las glo¬ 
rias militares. En la foto vemos al Caudillo 
presidiendo el desfile celebrado en Madrid 
el año 1967. 






1- ANTECEDENTES 

2- EL ALZAMIENTO 

3- LA GUERRA 


4-LA POSTGUERRA 



1. ANTECEDENTES 


1902 

Termina la regencia de María Cristina. Mayoría de 
edad y comienzo del reinado de Alfonso XIII. 
Continúa la Inestabilidad de gobiernos, que se 
prolongaré hasta 1923. Problemas sociales. 

1905 

Atentado anarquista contra Alfonso XIII en París. 

1906 

Boda de Alfonso XIII. Nuevo atentado anarquista 
contra el rey. 

1909 

Guerra de Melille. «Semana trágica» en Barcelona. 

1912 

Asesinato de Canalejas. 

1913 

Tercer atentado de los anarquistas contra Alfon¬ 
so XIII. 

1917 

Huelga general revolucionarla. Los problemas socia¬ 
les siguen agudizándose. 

1921 

Desórdenes sociales. Asesinato de Dato. Desastre de 
Annual en la guerra de Marruecos. 

1923 

Instauración de la dictadura de Primo de Rivera. 

1925 

Guerra en Marruecos. Acción conjunta hispano-fran- 
cesa. 

1926 . 

Vuelo del «Plus Ultra». 

1927 

Fin de la guerra de Marruecos. 


1930 

Desprestigio de Primo de Rivera. Aumentan los dis¬ 
turbios estudiantiles y políticos. Fin de la Dicta¬ 
dura. Gobierno Berenguer. Pronunciamiento anti¬ 
monárquico. Pacto de San Sebastián. 

1931 

Abril. 14. Proclamación de la Segunde República Es¬ 
pañola. 

Mayo, 11. Quema de edificios religiosos. 

Junio. 28. Se celebren elecciones a diputados. Triun¬ 
fo socialista. 

Octubre. 1. Se concede el sufragio femenino. 

Noviembre. 27. Se aprueba el texto de la Consti¬ 
tución. 

Diciembre. 10. Alcalá Zamora es elegido presidente 
de la República. t - 

Diciembre. 31. Asesinato de guardias civiles en Ces- 
tilblanco. 

1932 

Enero. 23. Disolución de la Compañía de Jesús. 

Febrero. La acción anticlerical del gobierno se agu- 

Agostó, 10. El general Saniurjo. alzado contra la 
República, se apodera de Sevilla, pero la rebelión 
no tiene alcance nacional y fracasa. 

Agosto. 25. El general Sanjurjo, condenado a muer¬ 
te, es indultado. 

Septiembre, 9. Las Cortes aprueban el proyecto de 
reforma agraria y el Estatuto catalán. 

1933 

Enero. Subversión anarcosindicalista en gran parte 
de España. Sucesos en Casas Viejas, con la muer¬ 
te de guardias civiles, seguida de la de campe¬ 
sinos en la dura represión que se ordena. 

Marzo. 5. Nace la C. E. D. A. 

Junio, 5. Carta de proteste del episcopado español. 

Julio, 27. El gobierno firma el reconocimiento de 
la U. R. S.S. 

Octubre, 29. Nace Falange Española. 

Noviembre, 19. Se celebran elecciones generales. 
Triunfo de las derechas. 

1934 

En los primeros meses continúa la Inestabilidad de 
gobiernos. 

Febrero, 16. Fusión de Falange Española y las 
J. O. N. S. 

Abril 6. Ocupación de Ifní por el coronel Capaz. 

Junio. Se reavivan los deseos separatistas catalán y 
vasco, produciéndose huelgas y disturbios en am¬ 
bas regiones. 

Octubre. Revolución en Asturias y movimiento se¬ 
paratista en Barcelona, reprimidos por el Ejér¬ 
cito. 


Noviembre. Se suspende y pide la derogación del 
Estatuto catalán. 


1935 

Enero. Consolidación del pacto Gil Robles-Lerroux. 
Abril. Calvo Sotelo aboga por la unión de las dere¬ 
chas e Indalecio Prieto por la de las izquierdas. 
Julio, 26. Ley de «contrarreforma» agraria. 
Septiembre. Nuevos cambios de gobierno. 

Octubre. Debates en las Cortes sobre el escándalo 
del «straperlo». 

Diciembre. Dos nuevas crisis ministeriales. 


1936 

Enero. 7. Se firma el decreto de disolución de las 
Cortes ordinarias y el de convocatoria de elec¬ 
ciones. . - . _ , . . . 

Febrero, 16. Elecciones en toda España. Triunfo del 
Frente Popular. 

Febrero, 19. Azaña forma gobierno. 

Febrero, 25. Se publican los resultados oficiales de 
las elecciones. La cámara queda constituido con 
doscientos sesenta y seis esputados de izquierdas, 
cincuenta y tres del centro y ciento cincuenta y 
cuatro de derechas. , _ 

Marzo, 4. Vuelve a entrar en vigor ai Estatuto ca- 

Marzo, 6. Primeras reuniones en Madrid de los jefes 
de la conspiración contra el Frente Popular. 

Abril, 3. Quedan constituidas las Cortes, ti escruti¬ 
nio confirma a Martínez Barrio como presidente. 

Abril. 7. Alcalá Zamora es depuesto como presidente 
de la República. Martínez Barrio, presidente inte¬ 
rino. 

Abril, 19-29. Pronunciamientos militares abortados 
en Madrid y Burgos. 

Mayo, 10. Azaña es elegido segundo presidente de 
la República. 

Mayo, 13. Casares Qulroga forma gobierno. 

Mayo, 28. José Antonio Primo de Rivera, procesado 
y encarcelado. 

Junio, 4. Entrevista Mola-Zamanlllo, en la que se 
consideran las pretensiones carlistas para coope¬ 
rar en un alzamiento contra el gobierno del Fren¬ 
te Popular. 

Junio, 5. El grupo conspirador de Mola rechaza las 
pretensiones carlistas, oponiéndose al camb : o de 
régimen como condición esencial del alzamiento. 

Junio, 15. Dramático duelo verbal en las Cortes 
entre Calvo Sotelo y Casares Qulroga. 

Junio, 24. Ordenes de Mole a YegUe para la suble¬ 
vación en Marruecos. José Antonio Primo de Ri¬ 
vera, desde la prisión de Alicante, lanza un lla¬ 
mamiento a los jefes falangistas para que no 
secunden imprudentemente un pronunciamiento mi¬ 
litar. 

Julio, 6. Mola entrega a Fanjul la lista de los jefes 
de la Insurrección. 

Julio 12. Los carlistas rehúsan participar en el alza¬ 
miento. Mole aplaza su fecha, previste para el 14. 


2. EL AI 


Madrid y alrededores/Extremadura Marruecos / Andalucía / Canarias 
Castilla la Nueva 


Aragón / Cataluña / Levante y 

Baleares 


JULIO DE 1936 


12. Asesinato del teniente Castillo, de la Guardia 
de Asalto/ en Madrid. 


13. Asesinato de Calvo Sotelo en respuesta al an¬ 
terior. 


14. En el entierro de Calvo Sotelo, Goicoechea pro¬ 
nuncia unas palabras que equivalen a la declaración 
pública de guerra. 



bU teniente Castillo , ele la Guardia de A salto. 


16. Orden del teniente coronel Sánchez González 
para la ocupación de Melilla al amanecer del día si¬ 
guiente: es la declaración formal de guerra. El ge- 

•ife a h 


neral Franco se traslada de Teñen 


.as Palmas. 


17. Melilla es dominada progresivamente por los 
sublevados y Ceuta es ocupada militarmente sin lu¬ 
cha. Queipo de Llano se traslada de Huelva a Sevilla. 


17. Llegan a Barcelona las primeras noticias del le¬ 
vantamiento militar de Marruecos. 


18. Intento fallido del general Núñez de Prado para 
dominar, desde Getafe, todos los aeródromos e ¡m- 

K dir que se sumen al alzamiento. Por el Alto del 
in aparecen los primeros milicianos. El gobierno 
de Madrid destituye a todos los jefes con mando 
en Marruecos. 


18. Proclamación del estado de guerra en Las Pal¬ 
mas. Las tropas de Franco dominan el archipiélago. 
El Gran Visir del Protectorado de Marruecos se 
pone a favor del alzamiento. El general Franco sale 
de Gran Canaria en avión. Proclamación del estado 
de guerra en Sevilla, San Fernando. Córdoba y Má¬ 
laga. Rendición del aeródromo gubernamental de Ta¬ 
blada (Sevilla). 


18. Concentración de voluntarios civiles en Zara¬ 
goza a favor del alzamiento. En Barcelona se orga¬ 
nizan grupos a favor del gobierno con los extran¬ 
jeros participantes en la Olimpíada Internacional. El 
¡efe de la guarnición se decide por el gobierno. En 
Murcia son acuarteladas las tropas. 


19. Crisis gubernamental. Martínez Barrio forma go¬ 
bierno e intenta pactar con los sublevados. Mola 
rechaza el intento de transacción. Dimite Martínez 
Barrio y forma nuevo gobierno el Dr. Giral. En 
Cáceres triunfa el alzamiento. El gobierno distribuye 
armas a las organizaciones proletarias. 


19. El general Franco llega a Tetuán a las siete de 
la mañana y asume el mando de las tropas subleva¬ 
das. En un radio-mensaje intima al jefe del gobierno 
para que entregue el mando. En Málaga fracasa la 
sublevación. Bombardeo de Ceuta y Melilla por bar¬ 
cos gubernamentales. Llegan a Sevilla 500 legiona¬ 
rios al mando del comandante Castejón, transporta¬ 
dos por el destructor Churruca. Apenas desembarca¬ 
dos los legionarios, la marinería se apodera del 
barco. # 


19. Goded hace triunfar la sublevación en Mallor¬ 
ca y se traslada en hidroavión a Barcelona, donde 
trata inútilmente de ganarse a la Guardia Civil. Los 
sublevados ocupan Huesca y declaran el estado de 
guerra en Gerona y Zaragoza. A la declaración del 
estado de guerra en •Albacete, el Frente Popular 
contesta con la huelga general revolucionaria. 


20. Es sofocado el intento de sublevación del aeró¬ 
dromo militar de Getafe. Asedio y asalto al cuartel 
madrileño de la Montaña, sublevado. En la capital 

3 ueda aplastado el alzamiento. El general Pozas or- 
ena a Moscardó entregar las municiones de la Fá¬ 
brica de Armas de Toledo. Moscardó concentra a la 
Guardia Civil v a sus familiares en el Alcázar. 


20. Llegan a Sevilla los primeros legionarios aero¬ 
transportados. Aunque todavía se combate en algunas 
barriadas, el general Queipo de Llano domina la 
situación. 


20. Las milicias obreras y la Guardia Civil aplastan 
la sublevación en Barcelona. El general Goded se 
rinde en la Capitanía General de Barcelona. Los su¬ 
blevados declaran el estado de guerra en Teruel. 


21. Fuerzas gubernamentales atacan el Hospital Ta- 
vera en Toledo y la aviación bombardea el Alcázar. 
Las tropas del coronel Puigdengola, engrosadas por 
sindicalistas madrileños, dominan a los sublevados de 
Alcalá de Henares y Guadalajara. El ministro de la 
Guerra ordena el ataque .contra las posiciones que 
los sublevados han ocupado en la sierra madrileña. 


21. Con apoyo naval republicano queda sofocada 
la sublevación en Almería. Franco comunica al Co¬ 
mité de Control de Tánger la intención de los repu¬ 
blicanos de bombardear las plazas de soberanía en 
Marruecos. 


21. Las milicias republicanas de Barcelona liquidan 
los últimos focos de la sublevación. De Alicante y 
Murcia salen columnas gubernamentales contra Al¬ 
bacete. 
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17. Tres aviones que despegan de Getafe, cambian 
de rumbo y se dirigen a Pamplona para ponerse a 
las órdenes de Mola, sublevado. 


18. En San Sebastián y Vitoria las tropas suble¬ 
vadas permanecen en los cuarteles. Mola domina 
la ciudad de Pamplona. 


17. Zarpan de El Ferrol los cruceros Cervantes y 
Libertad. 


18. Salen de Oviedo dos Irenes de mineros arma¬ 
dos con dirección a Madrid. 


El u Dragón-Rapide " en vuelo. Este avión se 
hizo pieza importante en los primeros pasos 

del alzamiento 



19. Mole proclama el estado de guerra en Pam¬ 
plona y empiezan a llegar oleadas de requetés de 
toda la provincia. Los sublevados dominan la situa¬ 
ción en Vitoria. Euzkadi, órgano del Partido Nacio¬ 
nalista Vasco, declara su adhesión al gobierno. Sale 
la primera columna bilbaína contra Vitoria. 


19. En El Ferrol, la oficialidad de Marina y el Ejér¬ 
cito están de acuerdo en sublevarse. En La Coruña, 
el general Salcedo rechaza la orden de Mola para 
que se una al alzamiento. Aranda destituye al go¬ 
bernador civil de Oviedo y se subleva en nombre 
de la República, la marinería de los barcos de gue¬ 
rra de El Ferrol se apodera del arsenal y en algunos 
navios se amotina contra la oficialidad y se adueña 
de ellos. Declaración del estado de guerra en Orense. 


19. Luis A. Bolín vuela a Lisboa para recoger al 
marqués de Lúea de Tena y gestionar en Berlín y 
Roma la compra de aviones. 


20. En Bilbao y San Sebastián triunfan las fuerzas 
gubernamentales en colaboración con los separatis¬ 
tas vascos. En Pamplona se constituye la Junta Car¬ 
lista de Guerra. El coronel Garda Escámez ocupa 
Logroño. Los Carabineros de Vera se niegan a su¬ 
marse al alzamiento. Llegan a Irún los primeros mi¬ 
licianos armados. Villarreal de Alava en poder del 
gobierno. La región leonesa y las provincias interiores 
de Castilla la Vieja se sumara^ al alzamiento. 


20. Los mirieros asturianos que se dirigían a Ma¬ 
drid regresan a Oviedo y establecen las primeras 
líneas del cerco. Los sublevados de Gijón quedan 
sitiados en los cuarteles de Zapadores y Simancas. 
Declaración del estado de guerra en Lugo y Vigo. En 
Pontevedra triunfa el alzamiento por decisión de la 
Marina. 


20. El avión en el que el general Sanjurjo regre¬ 
saba a España para tomar el mando del alzamiento, 
se incendia en Cascaos (Portugal), muriendo el ge¬ 
neral. 


21. Los carlistas entran en Vera y los fugitivos vue¬ 
lan el puente. Beorlegui se hace cargo de una co¬ 
lumna nacionalista formada en el valle del Baztán y 
ataca el angosto paso de Endarlaza. García Escámez 
entra en Alfaro, camino de Soria. Mola parte hacia 
Burgos, siendo sustituido en Pamplona por el co¬ 
ronel Solchaga. De Valladolid y Segovia parten co¬ 
lumnas hacia el Alto del León, camino de Madrid. 


21. Los mineros asturianos combaten contra las 
fuerzas sublevadas del coronel Aranda. 


21. Francia concede el envío de material bélico al 
gobierno Giral. 
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22. Choque de los dos bandos en el Alto del León. 
Serrador resiste a los fuerzas gubernamentales. En 
íoledo se consolida el cerco en torno al Alcázar. 
Ulhmátum a Moscardó para que se rinda. Sale de 
Madrid la columna del teniente coronel Mangada. 


22. Vuela de Marruecos a Alemania el capitán Fran¬ 
cisco Arranz. para adquirir material de guerra en 
aquel país. La flota republicana bombardea La Línea. 
Algeciras y Cádiz, siendo atacada por la aviación de 
los nacionales. 


22. Se crea en Alicante una junta delegada del 
gobierno, presidida por Martínez Barrio, con juris¬ 
dicción en las provincias de Valencia, Castellón, Mur¬ 
cia, Albacete y Alicante. 


23. Detención de Luis Moscardó. Dramática conver¬ 
sación telefónica con su padre. Se combate duramen¬ 
te en el Alto del León. La columna de García Escá- 
mez rebasa Jadraque, pero ante la imposibilidad de 
llegar a Guadalajara retrocede por orden de Mola. 



23. Sale de Barcelona la primero expedición de 
milicianos para el frente de Aragón. En Alicante fra¬ 
casa la sublevación. Las tropas de Valencia están 
acuarteladas sin decidirse a salir a la calle. Parte de 
la columna republicana de Murcia se pasa a los su¬ 
blevados de Albacete. El resto se une a la columna 
de Valencia. 


24. El general Riquelme toma el mando de las 
fuerzas republicanas que operan en Guadarrama y 
Somosierra. Los nacionales nombran para el mando 
de sus fuerzas al coronel García Escámez, el cual 
planea y decide la reconquista del puerto de Só- 
mosierra. 


24. El general Franco dirige una alocución dando | 24. La columna gubernamental de Valencia tomo 

iniciar e 


¿.h. ei general franco drice uno alocución dando 
cuenta de los progresos del alzamiento. Los suble¬ 
vados controlan Granada, incluido el Albaicfn, don¬ 
de se habían hecho fuertes los sindicalistas. 


posiciones para 


I asalto a Albacete. 


25. En Somosierra se desarrollan fuertes combates. 
Ante la negativa del general Moscardó a rendirse, 
los milicias estrechan el cerco del Alcázar. 


25. Ceuta es bombardeada por la escuadra republi¬ 
cana. Aviones nacionales atacan a los navios de gue¬ 
rra gubernamentales. Dos faluchos desembarcan en 
Tarifa una expedición de tropas de refuerzo proce¬ 
dentes del norte de Africo. Franco es nombrado 
jefe de los Ejércitos de Marruecos y Sur de España. 


25. Las milicias de Durruti entran en Caspe y lo 
columna salido de Valencia consuma el asalto de 
Albacete. 


26. El general Ponte llega al Alto .del León con 
nuevos refuerzos enviados por Mola. La ofensiva gu¬ 
bernamental en este sector es contenida. Mangada 
ocupa San Martín.de Valdeiglesias, El Tiemblo v Ca¬ 
breros. El gobierno de Madrid recibe la primera 
expedición de aviones franceses desarmados. 


26. La escuadra republicana bombardea Melilla. 


26. El gobierno de la Generalidad decreta la se¬ 
mana de cuarenta horas de trabajo. 


27. En el Alto del León se desarrollan cruentos 
combates. Los dos bandos incrementan sus efectivos 
para dominar los pasos de la sierra. Los guberna¬ 
mentales atacan en* Guadarrama. Mangada llega con 
su columna a Nava^peral de Pinares. 


27. La’ aviación gubernamental bombardea las po¬ 
siciones de los nacionales en Córdoba. 




28. Las fuerzas del gobierno dominan por completo 
Castellón de la Plana. Miaja toma posesión del mando 
de las fuerzas republicanas que han tomado Alba¬ 
cete y ordena su inmediata salida para Andalucía. La 
guarnición sublevada de Teruel consolida sus posicio¬ 
nes en los puertos de Escandón y Corbalán. 


29. Continúan los combates en Somosierra. Los gu¬ 
bernamentales reconquistan el puerto de Navafrfa. 
Mola visita este frente. 


29. Combate aeronaval en el Estrecho entre ios 
submarinos gubernamentales C-3 y C-4 y aviones de 
los nacionales. Estos dominan Huelva. 


29. Fuerzas nacionalistas procedentes de Zaragoza 
reconquistan Almudévar, intentan recuperar Caspe y 
combaten en Siétamo. 


30. Procedentes de Marruecos, llegan a Sevilla por 
vía aérea novecientos siete hombres con armamento. 
En Nador (Melilla) aterrizan nueve bombarderos ita¬ 
lianos. El general Kindelán es nombrado por Franco 
jefe del Ejército del Aire. 


30. De Zaragoza sale una columna de 500 hombres 
al encuentro de las milicias catalanas que manda 
Pérez Farrás. 






22. Los nacionalistas recobran el arsenal de El Fe¬ 
rrol, dominan el puerto y se apoderan del acorazado 
España y del crucero Almirante Cervera. Galicia que¬ 
da sometida a! alzamiento, salvo pequeños focos de 
resistencia. 


22. Las autoridades inglesas de Gibraltar obligan a 
las unidades de la flota republicana a abandonar sus 
aguas jurisdiccionales sin poder carbonear ni pe- 
tro'ear. 


23. Reunión internacional en Londres a favor de la 
no intervención en la guerra española. 


24. Fallido intento de Aranda de establecer contacto 
con los sublevados en Gljón. 


24. De Bierritz salen hacia Roma los señores Gol- 
coechea, Zunzunegui y Sainz Rodríguez para activar 
las negociaciones con el conde Ciano. 


eneral Mola es nombrado por la Junta de 
Jacional jefe de los Ejércitos de i Norte. 


25. Fernando de los Ríos gestiona en París el envío 
de aviones a la República. Hitler y Mussollnl con¬ 
ceden ayuda aérea a Franco. 


Defensa 


26. Primer bombardeo artillero sobre Oviedo 


26. Hitler recibe a los enviados del general Fran¬ 
co en Bayreuth. Por la noche se celebra una reunión 
en la secretaría general del Ministerio del Aíre ale¬ 
mán. La Komintern y la Profintern> reunidas en Pra¬ 
ga. acuerdan prestar su apoyo al gobierno republi¬ 
cano. 


28. Escaramuzas en las defensas exteriores de Ovie¬ 
do. Se intensifican los ataques gubernamentales con¬ 
tra el cuartel gljonés de Simancas. 


30. Termina la pacificación de las comarcas galle¬ 
gas dominadas por el alzamiento. 


El canciller Hitler, dueño indiscutido de la 
Alemania de 1936, pasando revista a sus tro¬ 
pas. Su primera reacción ante el estallido del 
alzamiento fue de cautelosa espera 


31. En Olivares (Oviedo), los mineros desbaratan 
un intento de Aranda de abrirse paso hacia Trubia. 
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22. La columna de García Escámez entra en Soria. 
Se forma otra columna en Pamplona para actuar en 
el Pirineo occidental. En Labajos (Segovia) muere 
el jefe ionsista Onésimo Redondo. Llega a San Se¬ 
bastián la columna gubernamental de tibar y toma 
por asalto el Gran Casino. 


23. La columna de Beorlegui encuentra fuerte resis¬ 
tencia en Oyarzun. El teniente coronel Los Arcos sale 
de Pamplona hacia Irún con una columna. El ge¬ 
neral Mola anuncia desde Burgos la constitución 
de la Junta de Defensa Nacional. Las enérgicas me¬ 
didas tomadas por el general Gil Yuste acaban con 
la huelga en Vitoria. El general Cabanellas es nom¬ 
brado presidente de la Junta de Defensa Nacional. 


24. En Burgos, la Junta de Defensa Nacional ex¬ 
pone en un manifiesto el nuevo ideario político. Los 
nacionales toman posiciones en Guipúzcoa. En Oyar¬ 
zun se concentran las milicias republicanas. 


26. Sale hacia Somosierra la primera columna de 
alaveses, mandada por el comandante Crespo. 


27. Reforzadas las fuerzas de Beorlegui con las 
columnas de Ortiz de Zérate y de Los Arcos, es ocu¬ 
pado Oyarzun. Cae también Beasaln. 


28. El tercio requeté de Montejurra, mandado por 
el comandante García Valiño, sale de Pamplona para 
el frente guipuzcoano. La Junta Nacional de De¬ 
fensa ratifica en Burgos la declaración del estado de 
guerra en la zona bajo su mando. 


29. Las columnas de requetés que avanzan sobre 
Guipúzcoa alcanzan Villafranca de Oria, 




I 


3. LA 


Wy 
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1. La artillería gubernamental Incendia el Picadero 
en el Alcázar toledano. 


1. Queipo de Llano envía hacia Granada una co¬ 
lumna integrada por soldados llegados de Marruecos. 
Primera orden de Franco como jefe del Ejército del 
Sur: marcha sobre Madrid. En el bando guberna¬ 
mental, la columna de Miaja se extiende por las pro¬ 
vincias de Jaén y Córdoba. 


1. Las columnas de Mola alcanzan Villafranca de 
Oria. Primer encuentro serio entre sitiadores y de¬ 
fensores de Oviedo. 



5. El general Ponte (nacionalista) pasa a la ofen- 
siva en Guadarrama. 


6. El general Riqüelme es designado jefe del Ejér¬ 
cito del Centro (gubernamental). 


8. Bombardeo aéreo del Alcázar toledano: queda 
destruido el edificio de Capuchinos. 


El Alcázar de Toledo . en julio de 19.16. 


2. Sale de Sevilla la columna Asensio con direc¬ 
ción a Extremadura. 



3. La escuadra gubernamental bombardea Ceuta. La 
columna de Asensio ocupa Monesterio, El Ronquillo 
y Santa Olalla. Sale de Sevilla la columna Castejón, 
también con dirección a Extremadura. 



5. Asensio toma contacto con el enemigo y con¬ 
quista para el alzamiento Los Santos de Maimona. 
Cruza el estrecho de Gibraltar. de Ceuta a Algeciras. 
un convoy de cinco barcos con tropas y armamento. 



6. Sublevación de fuerzas de Seguridad en Bada¬ 
joz, las cuales son reducidas por los gubernamenta¬ 
les. Franco se traslada en avión de Tetuán a Sevilla. 


7. Castejón toma Zafra. Franco establece su cuartel 
general en Sevilla. 


8. Las columnas de Asensio y Castejón se unifican 
bajo el mando del primero. 



9. Sale de Sevilla hacia el norte una nueva colum¬ 
na bajo el mando de Telia. 


10. Los nacionales intentan cruzan el Guadiana. 


11. Entrada de los nacionales en Mérida. Enlace 
con las fuerzas de Cáceres. Se unen las columnas 
de Asensio y Telia con el nombre de «Columna Ma¬ 
drid». 


3. De Vegadeo parte una columna gallega para so¬ 
correr a los sitiados de Oviedo. 


4. La columna gallega de socorro está inmovilizada 
en Navia. 



11. Fuerzas de Mola ocupan Tolosa y coronan las 
peñas de Aya (Guipúzcoa). 
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1. Reconocimientos aéreos sobre Ibiza y Mallorca 
Capitulan en Valencia las tropas acuarteladas, con lo 
cual la ciudad queda en poder de la República. 


AGOSTO DE 1936 



V Francia, da acuerdo con Inglaterra, envía a va¬ 
rias naciones una nota determinando su actitud de 
no intervención. Salen de Hamburgo los primeros 
aviadores alemanes voluntarios, con material, para 
luchar al lado de los sublevados. 


2. En el bando gubernamental, se proyecta la for¬ 
mación de batallones de voluntarios con mandos mi¬ 
litares El Partido Socialista Unificado entra a formar 
parte del gobierno de la Generalidad. 


2. El gobierno de Madrid intenta comprar armas en 
Alemania. 


3. La aviación gubernamental bombardea Mallorca. 


- V 


El sargento Fabra. Su decisión contribuyó a 
abortar el levantamiento de los cuarteles 

en Valencia 


6, En Barcelona se ultiman los preparativos para 
un desembarco en Mallorca. 


8. La columna Durruti toma Selfa, Pina y Osera La 
columna Uribarry, procedente de Valencia, ocupa 
Formentera. La columna de Bayo, salida de Barcelona, 
desembarca en Ibiza y, con ayuda de Uribarry, la 
domina en pocos días. 



4. El gobierno de Madrid se incauta de los ferro¬ 
carriles. 





5. Los Estados Unidos se declaran partidarios de 
la no intervención. Colecta en las fébricas soviéticas 
en favor del Frente Popular español. 



8. Dimite el gobierno de la Generalidad catalana 


7. El gobierno francés autoriza la formación de gru¬ 
pos de voluntarios para combatir en España. 


8. Alemania e Italia se adhieren en principio a la 
política de no intervención. 



12. En Mallorca, los nacionales movilizan varios 
reemplazos de reservistas. 


13. Expedicionarios catalanes ocupan Cabrera. Las 
tuerzas valencianas se reintegran a la Península. 



9. Francia cierra su frontera con España. 


10. Primera nota oficial del gobierno de Madrid 
sobre la política de no intervención. 


n. Se crea en Barcelona un consejo de economía 
para dirigir la revolución industrial y agraria. 
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Madrid/Centro 




14. Intenso fueoo artillero sobre el Alcázar de To¬ 
ledo. Se le ataca también con chorros de gaso¬ 
lina. 



Estrecho de Qibraltar 
Andalucía/Extremadura 


AGOSTO DE 1936 


14. Contraataques gubernamentales sobre Mérida. 
Conquista de Badajoz por los nacionales y enlace de¬ 
finitivo del Ejército del Sur con el del Norte. Llegan 
a Sevilla las dos primeras escuadrillas de la futura 
Legión Cóndor alemana. 


15. Ataques contra las fuerzas gubernamentales-de 
Don Benito. 


Asturias/Norte / Cantábrico 



16. Telia se dirige hacia Navalmoral de la Meta, y 
Castejón hacia Santa Amalia. 


15. Los nacionales bajo el mando de Beorlegui y 
Ortiz de Zérate, coronan los montes Erlaitz y Pa- 

gogafte. 


16. Los defensores del cuartel gijonés de Zapadores 
abandonan el recinto, uniéndose a los del de Si¬ 
mancas. 


Un defensor deIA Icázar toledano. 


23. Primer bombardeo aéreo de objetivos próximos 
a Madrid (Getafe). 


28. Intenso bombardeo artillero sobre el Alcázar de 
Toledo. 


17. La cColumna Fantasma» de Uribarry (guberna¬ 
mental) se hace fuerte en Guadalupe. 



19. Lucha encarnizada entre la columna Mangada y 
la del general García Alvarez cerca de Navalperal. 


20. Miaja ataca en vano a Córdoba. 




21. Cae en poder de los gubernamentales el cuartel 
de Simancas (Gijón). 


22. Los gubernamentales abandonan en desbanda 
da Guadalupe. 




26. Franco es nombrado jefe del Ejército Expedicio¬ 
nario que avanza sobre Madrid y traslada su cuartel 
general a Cáceres. 




29. La ofensiva nacional hace grandes progresos en 
Extremadura. Telia y Castejón ocupan numerosos 
pueblos. 


31. Los sitiados del Alcázar son atacados con di- 
hemita, trllita y líquidos inflamables. 


31. Asensio domina Alcolea del Tajo. Un grupo de 

Í iuardias civiles de Jaén, refugiados con sus faml- 
ias en el santuario de la Virgen de la Cabeza, se 
declaran en rebeldía contra el gobierno. 


31. En Oviedo se iza la bandera bicolor. 
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Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 
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Madrid/Centro 


Estrecho de Gibraltar 
Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte / Cantábrico 


SEPTIEMBRE DE 1936 


1. Despliegue de los nacionales hada • Talavera de 
la Reina, en su marcha sobre Madrid. 



3. Ásensio domina Talavera. 


3. Milicianos y guardias de Asalto toman posicio¬ 
nes alrededor del santuario de la Virgen de la Ca¬ 
beza. 



5. Los sitiados del Alcázar toledano hacen una sa¬ 
lida para comprobar el emplazamiento de la perfo¬ 
radora que va abriendo una mina. 




5. El Ejército nacionalista del Norte entra 
incendiado por los anarquistas. 


Irún. 



6. La columna de Miaja, reorganizada, ataca de 
nuevo a Córdoba. El general Varela toma el mando 
de las fuerzas que defienden la ciudad y triunfa 
en la batalla de ¿erro Muriano. 


8. Moscardó accede a recibir en el Alcázar al co¬ 
mandante Rojo en calidad de parlamentario. 


9. Enlace de la caballería nacionalista de Monas¬ 
terio con la infantería del Ejército del Sur y con¬ 
quista de Arenas de San Pedro. Moscardó rechaza 
las condiciones que lleva Rojo. 


10. Se concierta la entrada del canónigo Vázquez 
Camarasa en el Alcázar para auxiliar espiritualmente 
a los sitiados. 


11. Camarasa dice misa en el Alcázar, ofrece la 
comunión y sale de la fortaleza. Rojo, como Cama- 
rasa, propone a Moscardó la evacuación de mujeres 
y niños, siendo rechazadas ambas propuestas. Prime¬ 
ras bombas aéreas nocturnas sobre Madrid. 




12. Octavillas gubernamentales sobre el santuario 
de la Virgen de la Cabeza. 


12. Tropas de Mola ocupan el cerro de Santa Bár¬ 
bara en Guipúzcoa. Epidemia de tifus entre los si¬ 
tiados en Oviedo. 



13. Beor’egui termina la ocupación del campo de 
Oyarzun. Los primeros requetés entran en San Se¬ 
bastián. La ciudad es abandonada por los guberna¬ 
mentales. 


14. El capitán Cortés se hace cargo del mando de 
la defénsa del santuario de la Virgen de la Cabeza. 


14. La columna gallega de Martín Alonso ocupa 
Grado. 


15. Ocupación de Pedro Bernardo por Monasterio 
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Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


SEPTIEMBRE DE 1936 



3. Llegan a Mallorca tres trimotores y tres aviones 
de caza italianos. Los nacionales se lanzan a la 
ofensiva. 



3. Ultima adhesión (Estonia) al Pacto de No Inter¬ 
vención. 



4. Dimite el gobierno Giral. El nuevo jefe del go¬ 
bierno/ Largo Caballero/ destituye a Riquelme y nom¬ 
bra a Asensio Torrado jefe del teatro de operacio¬ 
nes del Centro. El nuevo gobierno, del que forman 
parte los comunistas, declara su decisión de formar 
un Ejército Popular. 



5. Largo Caballero ordena abandonar Mallorca. En 
la isla, retrocede la columna gubernamental de Bayo; 
los nacionales siguen a lá ofensiva. 


7. Comienza el reembarque de la expedición gu« 
bernamental a Mallorca. 



5. La Junta de Defensa de Burgos protesta de 
ayuda de Francia a los gubernamentales. 


9. En Londres, se reúne por primera vez el Comi¬ 
té de No Intervención. 


El general Cabane lias, presidente de la Junta 
de Defensa de Burgos 


11. En zona republicana se asigna la jefatura de 
cada teatro de operaciones a un militar profesional. 


12. Termina el reembarque de la expedición Bayo 
en Mallorca. 


13. Los nacionales recuperan la isla de Cabrera. 


13. La Junta de Defensa Nacional declara fuera de 
la lev a todos los organismos, partidos e individuos 
que forman el Frente Popular. El gobierno autoriza 
la salida de España de las reservas de oro. 



15. El gobierno de Madrid protesta ante Alema¬ 
nia, Italia y Portugal, por la ayuda que prestan a 
los sublevados. Franco protesta del envío de oro 
español a Rusia. 


Madríd/Centro 



Estrecho de Gibraltar 
Andalucía/Extremadura 


SEPTIEMBRE DE 1936 


16. Tres columnas nacionalistas confluyentes ocu¬ 
pan Ronda (Málaga). Comienzan los bombardeos gu¬ 
bernamentales sobre el santuario de la Virgen de la 
Cabra.' 


18. Estallan las dos minas puestas por los atacantes 
del Alcázar. 



21. Ruptura de las defensas gubernamentales -en 
torno a Moqueda (Toledo). Los nacionales deciden 
desviar su marcha sobre Madrid para auxiliar a los 
sitiados en el Alcázar de Toledo. 


22. Los nacionales ocupan Torrijos. 


24. Los sitiados del Alcázar captan un mensaje por 
radio que anuncia que la columna Yagüe ha rebasa¬ 
do Torrijos. 


27. Asensio envuelve a Toledo y ocupa parte de 
la ciudad. Contacto con los sitiados del Alcázar. 


28. Varela entra en el Alcázar. Barrón ocupa la Fá¬ 
brica de Armas de Toledo. 


29. Llega al Alcázar el general Franco. 


22. Dos columnas de los 
cha sobre Peñarroya. 


t- 


ionales Inician la mar- 




25. Las fuerzas nacionales de Córdoba entran en 
Espejo. El ministro de Marina ordena que el grueso 
de la flota gubernamental pase del Mediterráneo al 
Cantábrico. 



29. Bautismo de fuego del Canarias: hunde en com¬ 
bate al Almirante Ferrándiz cerca de Gibraltar. El 
Gravina, alcanzado-por el fuego del Almirante Cer- 
vera, se refugia en Casablanca. 


Asturias/Norte / Cantábrico 



21. Los nacionales realizan operaciones pora some¬ 
ter el resto de Guipúzcoa. El Ejército del Norte se 
repliega hacia la línea del río Deva. 



24. La situación de los sitiados en Oviedo se hace 
angustiosa. 



27. Zarpan de El Ferrol el Almirante Cervera y el 
Canarias, rumbo al Mediterráneo. 


28. Con la presencia de la escuadra republicano en 
el Cantábrico queda roto el bloqueo naval a que 
tenía sometidas sus costos la de los nacionales. 


29. Fusilamientos en Bilbao. La escuadra guberna¬ 
mental se refugia en Bilbao. 
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Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 



16. Ante los persistentes ataques gubernamentales 
contra Huesca, los nacionales refuerzan su frente 
con unidades trafdas del vascongado. 


20. Los nacionales vuelven a ocupar Ibiza. 


SEPTIEMBRE DE 1936 




19. La isla de Fernando Poo se suma al alza¬ 
miento. 




21. En una finca cerca de Salamanca se reúnen los 

? enerales Cabanellas, Quelpo de Llano, Orgaz, Gil 
usté, Franco. Mola, Sallquet, Dávlla y Kindelán, asf 
como los coroneles Montaner y Moreno Calderón. Los 
reunidos eligen a Franco como jefe único del mando 
militar. 


22. En la Guinea espartóla luchan españoles suble¬ 
vados y gubernamentales. 



16. El cónsul alemán en Barcelona denuncia a Ber¬ 
lín la llegada de material ruso a aquel puerto. 



25. Nuevos ataques gubernamentales contra Huesca. 


25. Indalecio Prieto ordena al grueso de la flota 

g ubernamental.que pase del Mediterráneo ai Canté- 

rico. 


25. Berlín conoce por su cónsul en Alicante li 
llegada de cuantiosa ayuda rusa a dicho puerto. 



29. Combates en el Mediterráneo entre barcos na¬ 
cionales y gubernamentales. 


1. Las vanguardias gubernamentales dan vista a la 
ciudad de Huesca. 



27. Nuevo gobierno de la Generalidad, con parti¬ 
cipación anarquista. 


28. Nueva reunión de altos jefes nacionalistas en 
Salamanca, donde se confirma la concesión de la 
jefatura suprema de su zona al general Franco. 


29. El gobierno decreta la militarización de las mi¬ 
licias. Decreto de la Junte de Defensa por el que 
se nombra jefe supremo y generalísimo a Franco. 


OCTUBRE DE 1936 


1. Las Cortes aprueban el Estatuto vasco. En Bur¬ 
gos, Franco recibe la Investidura de sus plenos po¬ 
deres. 




3. Se crea en Burgos la Junta Técnica del Estado. 


26. Se crea la embajada de Esparta en Moscú. 



Stalin, dictador soviético, cuyo apoyo a los 
gubernamentales fue factor muy importante 
para la efectividad de su resistencia al al¬ 
zamiento 


.Alt 
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Madrid/Centro 


Estrecho de Gibraltar 
Andalucía Extremadura 


OCTUBRE DE 1936 


Asturias/Norte / Cantábrico 


4. Los gubernamentales bombardean intensamente 
Oviedo para iniciar el gran asalto. 


5. Mola promete a los sitiados de Oviedo el envío 
de una columna de socorro. 


. Fuerzas de Varela ocupan Escalona y Almorox. 


\ 


1 


12. Prosiguen los avances de los nacionales hacia 
Madrid. Las fuerzas de los sectores norte y sur ata¬ 
can a la capital y establecen contacto. 


9. Los nacionales comprueban desde el aire que 
todavía hay defensores en el santuario de la Virgen 
de la Cabeza. 


10. Comienza el suministro por aire a los sitiados 
en el santuario. 




13. El general Pozas sustituye al general Castelló 
en el mando de la I División republicana. 


13. Dos columnas nacionalistas procedentes de Lle- 
rena y Córdoba ocupan la cuenca de Peñarroya. 


13. Dos tabores de Regulares se unen a la columna 
de socorro que se dirige o Oviedo. 



15. Los nacionales ocupan Navas del Rey, Chapine¬ 
ría, Valmojado y Casarrubios del Monte. 


15. E| capitán Cortés logra establecer contacto con 
la posición de Lugar Nuevo, próxima al santuario 
de la Virgen de la Cabeza. 


15/16. Violentos ataques de los sitiadores de 
Oviedo. 


1*. Ataque gubernamental en el sector de Toledo. 


17. Conquistas de los nacionales: Olías del Rey, 
Cabañas de la Sagra y Robledo de Chávela. 


Sagra y Robledo de Chávela. 


18. Prosigue el avance nacional: caída de lllescas 
y 11 pueblos más. 



21. Navalcarnero y Villamanta caen en poder de 
los nacionales. Tropas alemanas cooperan por prime¬ 
ra vez con ellos en operaciones terrestres. Contra¬ 
ataque gubernamental en lllescas. 



19. Breve combate naval entre el Almirante Cer- 
vera y el Jaime I frente a Málaga. 


17. La columna de socorro entra en Oviedo, rom¬ 
piendo el cerco. El frente se estabiliza. La mayor 
parte de la flota republicana abandona el Cantábrico. 



21. Aviones del gobierno de Euzkadi atacan a tres 
mercantes artillados enemigos en el Cantábrico, al¬ 
canzando a dos de ellos. 
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Cataluña/ Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


OCTUBRE DE 1936 




4. So publica el informe de tres diputados britá¬ 
nicos ante el Comité de No Intervención, sobre la 
ayuda a Franco por parte de Alemania, Italia y Por¬ 
tugal. 


6. Llegan refuerzos marroquíes para la defensa de 
Huesca. 


6. El general Gómez Caminero sustituye a Miaja en 
el mando de la III División (gubernamental). 


6. La U. R. $. S. propone el envío de investigado¬ 
res a la frontera nispano-portuguesa. 


7. La Unión Soviética se declara desligada del Pac¬ 
to de No Intervención. 



10. Sesión violenta del Comité de No Intervención. 



12. Llega a Barcelona el primer contingente de «in¬ 
ternacionales»: 500 hombres. Incidente en Salamanca 
entre Unamuno y el general Millán Astray. 


13. Decreto de la Junta de Burgos contra los espe¬ 
culadores. 


14. Llega a Barcelona el buque soviético Zlryanln. 



i llli- ir 



15. Ante el avance de los nacionales. Largo Ca¬ 
ballero asume el mando supremo de las fuerzas que 
se repliegan sobre la capital, ordena la constitución 
de seis brigadas mixtas y crea el comisariado de 
guerra. Franco protesta por el envío al extranjero 
del oro español. El almirante Cervera es nombrado 
jefe del estado mayor de la Armada nacionalista. 




16. Berlín es informado de la descarga de material 
de guerra soviético en Cartagena. 


19. Fracasa un ataque de los nacionales en el sec¬ 
tor de Tardienta. 



20. La Junta de Burgos reglamenta el saludo mi¬ 
litar en orden a las circunstancias del momento. 



21. En Berlín, von Neurath y el conde Cieno acuer¬ 
dan reconocer a Franco tras la ocupación de Madrid. 
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Madrid/Centro 


Estrecho de Gibraltar 
Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte / Cantábrico 



OCTUBRE DE 1936 


22. Continúa el aprovisionamiento aéreo de los si¬ 
tiados en el santuario de la Virgen de la Cabeza, 
iniciado doce días atrás. Les llegan las primeras 
palomas mensajeras vivas. 


24. Los nacionales se lanzan sobre la línea lllescas- 
Esquivias-Seseña. 




25. Primer mensaje del capitán Cortés al Ejército 
del Sur. 


27. Conquista de Griñón y otros dos pueblos por 
los nacionales. 



29. Contraofensiva republicana en Seseña-Esqulvias. 
Por primera vez entran en combate tanques rusos. 


30. Los nacionales en su ofensiva desbordan Brú¬ 
ñete. 


31. Desbandada gubernamental al sur de Madrid. 


29. Insistente bombardeo del santuario de la Vir¬ 
gen de la Cabeza. 




31. Los refugiados en el santuario de la Virgen de 
la Cabeza rechazan las propuestas de los parlamen¬ 
tarlos gubernamentales y se niegan a. entregar las 
armas. 


31. Las unidades gubernamentales vascas se pre¬ 
paran para contraatacar en la estabilizada línea del 
río De va. 



NOVIEMBRE DE 1936 


4. Los nacionales conquistan Alcorcón, Leganés y 
Getafe, situándose a la vista de Madrid. 


6. Los nacionales ocupan Carabanchel y Villaverde 
(Madrid). 


7. Primera orden de operaciones del teniente co¬ 
ronel Rojo para la defensa de Madrid. La columna 
de Líster se extiende entre Vaciamadrid y Arganda. 
Atacan las columnas nacionalistas de Asensio, Cas- 
tejón y Delgado Serrano, por Villaverde y Caraban¬ 
chel. Los primeros «internacionales* llegan a Madrid. 
La columna ,de Líster inicia la reconquiste de Villa- 
verde. 


1. Se totalizan cerca de 4.000 hombres y más de 
216 toneladas de material transportados por aire so¬ 
bre el estrecho de Gibraltar desde primeros de 
agosto. 



Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


OCTUBRE OE 1936 


22 . Nombramiento de Asensio Torrado para la sub¬ 
secretaría republicana de Guerra. Miaja sustituye al 
general Pozas en la I División y éste asume el mando 
del teatro de operaciones del Centro. Queda cons¬ 
tituida en Albacete la primera brigada internacional. 




30. El crucero nacional Canarias bombardea la ba 
nía de Rosas. 


28. El presidente Azaña traslada su residencia a 
Barcelona. Largo Caballero anuncia para el día si¬ 
guiente un terrible contraataque. El Diario Oficial, 
de Burgos, publica un decreto destituyento a don 
Miguel de Unamuno de su cargo de rector de la 
universidad de Salamanca. 


29/31. Fusilamiento de Ramiro de Maeztu y Le- 
desma Ramos en la provincia de Madrid. 


30. En zona nacional se instituye el «plato único». 
En zona gubernamental se dispone que todos los 
fondos bancarios pasen a disposición de un comité 
directivo. 


NOVIEMBRE DE 1936 



1. La Junta de Burgos deroga en bloque toda le 
legislación anterior adversa al alzamiento. 


4. Largo Caballero da entrada a los anarquistas en 
el gobierno. 


6/7. Huida del gobierno republicano a Valencia. 
Se crea y constituye una Junta de Defensa de Ma¬ 
drid. Se inician matanzas de presos políticos con¬ 
trarios al Frente Popular, en Paracuellos del Ja- 
rama. 



23. El gobierno portugués rompe sus relaciones di¬ 
plomáticas con el de Madrid. Alemania e Italia fir¬ 
man un acuerdo de cooperación internacional, ger¬ 
men del Eje. 



25. Los agentes de Información alemanes en puer¬ 
tos españoles y en el estrecho de los Dardanelos 
informan deI movimiento de barcos rusos que se 
dirigen a España con material de guerra y de los 
barcos españoles que transportan el oro a la Unión 
Soviética. 




1. Edén reconoce el fracaso de la política de no 
intervención. 



6. El oro español llega al puerto ruso de Odesa. 
Se constituye en Alemania la legión Cóndor. 
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Madrid/Centro 



8. El avance nacional es contenido a las puertas 
de Madrid. Se inicia el contraataque por Pozuelo- 
Húmera. Las columnas nacionales de Asensio, Bar- 
tomeu (sustituto de Castejón) y Delgado Serrano 
toman posiciones en la Casa de Campo. Un batallón 
de «internacionales» se establece en Vallecas, mien¬ 
tras otro, el Edgar André, llega a la estación de 
Atocha. 


9. Duro ataque de los gubernamentales al flanco 
derecho de los nacionales en el frente de Madrid. 


10. Los nacionales ocupan el vértice Garabitas en 
la Casa de Campo. 


11. Los nacionalistas bombardean los objetivos mi¬ 
litares de Madrid y llegan a las proximidades del 
estanque de la Casa de Campo. 


12. Las fuerzas nacionales parecen contenidas en 
todos sus ejes de ataque a Madrid. 


13. Durísimo ataque gubernamental sobre la linea 
Villaverde-Seseña. 


14. En el frente de Madrid, los nacionales no con¬ 
siguen llegar a los puentes de Toledo y Segovia so¬ 
bre el Manzanares. 


15. Las columnas de Asensio y Barrón cruzan e! 
Manzanares cerca de la Casa de Campo; la de Ba¬ 
rrón logra tomar posiciones en la Escuela de Arqui¬ 
tectura (Ciudad Universitaria). 


16. Los nacionales ocupan la Casa de Vetézquez y 
la Escuela de Ingenieros Agrónomos, en le Ciudad 
Universitaria. 


17. Duro bombardeo aéreo sobre Madrid. Las tro¬ 
pas nacionales de la Ciudad Universitaria reciben 
orden de avance sobre Madrid, encontrando una 
dura resistencia gubernamental en el Hospital Clí¬ 


nico. 


18. Fuertes contraataques, gubernamentales en la 
Ciudad Universitaria y Casa de Campo. Delgado Se¬ 
rrano resulta herido. Los nacionalistas insisten en 
sus ataques y conquistan el Palacete de la Moncloa. 


19. Continúan los ataques nacionalistas sobre la 
Ciudad Universitaria y la Moncloa. Muere Durruti, 
jefe de las milicias anarquistas. 


21. Nuevos contraataques gubernamentales en el 
frente, de Madrid. 


Estrecho de Gibraltar 

Andalucía Extremadura 


NOVIEMBRE DE 1936 


Asturias/ Norte / Cantábrico 



8. El Ejército gubernamental del Norte, bajo la di¬ 
rección del gobierno de Euzkadi, proyecta una ofen¬ 
siva sobre la línea Vitoria-Miranda. 


9. Continúan los intensos ataques de los guberna¬ 
mentales con fuego artillero y aéreo contra el san¬ 
tuario de la Virgen de la Cabeza. 


16. Los sitiados en el santuario de la Virgen de 
la Cabeza sólo disponen de carne como único ali¬ 
mento. 



14. El general Llano de la Encomienda, nombrado 
jefe del teatro de operaciones del Norte (republi¬ 
cano). Aranguren le reemplaza en el mando de la 
IV División. 



20. Un bombardeo gubernamental diezma el gana¬ 
do con que contaban los sitiados del santuario. 




21. Fracasa un ataque gubernamental entre Santan¬ 
der y Burgos. 
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8. Guatemala y El Salvador reconocen al gobierno 
de Burgos. 



10. Entra en actividad el frente de Corbalán (Te¬ 
ruel). Ataques gubernamentales contenidos. 




10. El Comité de No Intervención decide que no 
existen pruebas suficientes de ayuda alemana e ita¬ 
liana a Franco. 


11. El Estado Mayor Central (republicano) estable¬ 
ce cuatro teatros de operaciones: Centro. Aragón, 
Andalucía y Norte. 




12. Proyecto británico ante el Comité de No In¬ 
tervención para la vigilancia de envíos a España. 


13. Actos públicos en Valencia con motivo de la 
escala del buque soviético Komsomol. 


14. Nuevos ataques gubernamentales, sin éxito, 
contra Huesca. 


18. El Canarias cañonea Barcelona. 




14. El crucero Canarias hunde al mercante soviético 
Komsomol. 


18. Burgos protesta del «escandaloso trófico de ar¬ 
mas* que realizan barcos extranjeros por el puerto 
de Barcelona. 


18. Alemania e Italia reconocen de jure al gobierno 
de Burgos. 



19. El gobierno de Valencia, tras un largo proceso, 
confirma la pena de muerte a José Antonio Primo 
de Rivera. 



20. Fusilamiento en Alicante de José Antonio Primo 
de Rivera. 


20. Alfonso XIII, en Roma, se niega a hacer comen¬ 
tarios sobre el. reconocimiento del gobierno de Fran¬ 
co por Alemania e Italia. 



Madrid/Centro 


Estrecho de Qibraltar 
Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte / Cantábrico 



23. Los nacionalista» suspandan sus Intentos da pa 
netrar en Madrid. 


24. Contraataque gubernamental sobre Pinto. 



24. Los nacionales bombardean Ochandiano, donde 
se concentran los contrarios para su ofensiva sobre 
Alava. 


28. El general Saliquat propone a Franco una gran 
maniobra da despliegue sobre el norte y noroeste 
de Madrid. 


29. Se desencadena la ofensiva nacional al noroeste 
de Madrid. En un ataque sorpresa, los hombres 
de Bartomeu alcanzan el sanatorio de Bellas Vistas. 


28. En dos días de bombardeo la aviación de los 
nacionales destruye casi todos los aparatos enemigos 
que actuaban desde Andúiar'sobre el santuario. 


DICIEMBRE DE 1936 


1. Continúan los aprovisionamientos desde el aire 
a los sitiados en el santuario de la Virgen de la 
Cabeza. 


2. Fuertes bombardeos artilleros sobre las posicio¬ 
nes gubernamentales en la Ciudad Universitaria, que 
continuarán hasta el día 7. 


5. Se reorganizan les tropas nacionalistas que ope¬ 
ran en el centro de la Península, constituyéndose 
un cuerpo de ejército al mando del general Saliquet 
y otro al mando del general Orgaz. 


5. Audaz salida de los sitiados en el santuario, 
en busca de ganado. 


25. Ataque gubernamental rechazado en la provin¬ 
cia de Santander. Pequeñas operaciones de tanteo 
en Asturias, iniciadas por los nacionales. 



30. Con retraso se inicia la ofensiva gubernamen¬ 
tal sobre Villarreal. Los gudarit ocupan el pinar de 
la villa y cortan la carretera do Vitoria. 



1. Las tropas del general Solchaga. reforzadas por 
unidades procedentes de Vitoria, rechazan tres ata¬ 
ques de los milicianos vascos sobre Villarreal (Alava). 


2. Los nacionales reconquistan por sorpresa el pinar 
de Villarreal con eficaz apoyo de la aviación. Nue¬ 
vos ataques republicanos rechazados en Santander. 


4. Contraataque nacionalista en el sector de Villa¬ 
rreal 


5. Contraataque de los nacionales entre Burgos y 
Santander. 


Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


NOVIEMBRE DE 1936 


22. Tres navios gubernamentales son torpedeados 
trente a Cartagena. El Cervantes resulta alcanzado. 
El gobierno atribuirá el ataque a submarinos extran¬ 
jeros. 



23. Llega a Valencia la primera expedición de inte¬ 
lectuales evacuados de Madrid. En zona nacional se 
regula la institución de los «alféreces provisionales». 


24. La Junta de Defensa de Madrid se incauta de 
las embajadas de Italia y Alemania; en la de Ale¬ 
mania son capturados 45 refugiados españoles y gran 
cantidad de armas. 


25. Se retiran las fuerzas de tierra alemanas que 
luchaban contra los gubernamentales y son relevadas 
por las tropas nacionales. En zona gubernamental 
se crean las Escuelas de Guerra (luego llamadas Po¬ 
pulares) y las plantillas de comisarios. 


27. Ataque republicano rechazado en el sector de 
Jaca. 



DICIEMBRE DE 1936 


1. Las Cortes se reúnen por primera vez en Va¬ 
lencia. 


Mercante hundido en el puerto de Barcelona 
por efecto de un ataque aéreo 


6 . Bombardeo aéreo del puerto de Barcelona. 


6. Ley de depuración de funcionarios públicos en 
la zona nacional. 



Konstantin von Neurath, ejecutor de la polí¬ 
tica exterior de Hitler, desaconsejó la adop¬ 
ción de una postura de franco apoyo alemán 

aI alzamiento 




•2. El Comité de No Intervención aprueba el pro¬ 
yecto británico de control de suministros bélicos a 
España. 


4. Von Faupel, encargado de negocios de Alemania 
cerca del Gobierno de Burgos, envía a Berlín un dra¬ 
mático informe sobre la situación de las tropas 
nacionales. El proyecto de no intervención es entre¬ 
gado oficialmente a los gobiernos de Valencia y 
Burgos. . 


5. Francia e Inglaterra invitan a Alemania a una 
acción común de mediación en el conflicto español. 


6. El almirante Canaris. representante del ministro 
alemán de la Guerra, recibe una propuesta de Mus- 
solini paca que se envíen a Franco tropas de in¬ 
fantería ftalo-germanas. 
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11. De madrugada, la vanguardia nacional intenta 
mejorar sus posiciones en la Ciudad Universitaria. 


12. La escasez de los alimentos se deja sentir gra¬ 
vemente en Madrid. También falta moneda fraccio¬ 
naria. Constitución de tres columnas, al mando del 
general Varela, para un nuevo despliegue hacia la 
carretera de La Coruña. 


14. Una columna nacionalista alcanza Boadilla del 
Monte. Los gubernamentales logran contener el ata¬ 
que del enemigo en los restantes sectores. 


16. Los nacionales ocupan Boadilla del Monte. 
Fuerte bombardeo aéreo de Madrid. 


19. Las tropas nacionalistas ocupan Villanueva de 
le Cañada. Los gubernamentales presionan en todos 


20. Los nacionales pasan a la defensiva en Madrid. 



Fuerzas gubernamentales en la serranía cor 

dobesa 

14. De Castro del Rio y Baena (Córdoba) salen 
dos columnas nacionales que intentan llegar hasta 
el santuario de la Virgen de la Cabeza. 



18. Hasta los defensores del santuario llega el fra¬ 
gor de la batalla en el sector Porcuna-Baena. 



12. Frustrado intento gubernamental de reanudar el 
avance en dirección a Vitoria. 




16. El bou armado Virgen del Carmen es entrega 
do a los gubernamentales por su dotación amoti¬ 
nada. 



23. Los gubernamentales avanzan cinco kilómetros 
en la zona Pozuelo-Húmera (Madrid) sin encontrar 
resistencia. 


23. Llega a Cédiz el primer contingente importante 23. Dos bous vascos capturan al mercante alemén 
de legionarios italianos. p#,0# * 




25. Los nacionales conquistan Bujalance (Córdoba) 


26. Ocupación de un amplio sector en Córdoba. 
Montoro y Villa del Río, en poder de los nacionales. 


24. Comienza un nuevo bloqueo de los puertos del 
Cantábrico, cuyos accesos son minados por buques 
de los nacionales. 
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16. Largo Caballero anuncia que acepta en princi¬ 
po el plan de mediación internacional en la guerra 
española. Se crea en zona gubernamental la Escuela 
Superior de Guerra. Llega a Salamanca un delegado 
comercial oficioso de Gran Bretaña. 


19. Franco contesta a la propuesta de mediación 
planteando diversas cuestiones. 


20. Un nuevo crucero —el Baleares— entra al ser¬ 
vicio de los nacionales. Creación en su zona del 
Patronato Nacional Antituberculoso y la Fiscalía Su¬ 
perior de la Vivienda. 


23. Se crea el Consejo Provincial de Asturias (re¬ 
publicano). Llega a Cádiz un nuevo contingente de 
legionarios italianos. 


10. Norteamérica apoya la política de mediación en 
la guerra de España. 


11. Alemania defiende abiertamente, ante Francia 
y Gran Bretaña, al gobierno de Burgos. La Sociedad 
de Naciones se declara a favor de la mediación 
en España. Delbos, ministro francés de Asuntos Ex¬ 
teriores. propone al embajador alemán en París una 
fórmula concreta de mediación. 


14. Pravda anuncia que la U.R.S.S. acepta la pro¬ 
puesta franco-británica de mediación en España. El 
Canarias hunde al buque soviético Komsomol. 


23. Francia propone concesiones a Alemania a cam¬ 
bio de su colaboración para «apagar el fogón del 
incendio español». 


25. El navio gubernamental Villa de Madrid es tor¬ 
pedeado en el Mediterráneo. 


26. El general Miaja ordena a las milicias popu¬ 
lares que abandonen las patrullas de control para 
ser integradas por fuerzas de orden público, y pro¬ 
híbe circular por Madrid con armas largas, excepto 
en formación militar. 


27. Combate aéreo en el frente de Teruel. 


9. Por cuarto día consecutivo 
puerto barcelonés. 


es bombardeado el 


16. Bombardeo de la estación fronteriza de Port- 
Bou. 


La base mallorquína fue decisiva para el pro¬ 
gresivo dominio del aire y las aguas de! Me¬ 
diterráneo por los nacionales . Este hidro re¬ 
publicano, recogido por un buque inglés, cayó 
averiado al mar después de haber lanzado 
algunas bombas sobre la costa de Mallorca 


i 
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14. Es contenido en Motril el avance nacionalista 
por la costa mediterránea del sur. 


Madrid/Centro 


Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte 


29. Se inicia un combate en Villanueva de la Ca¬ 
ñada y Boadilla del Monte. 


1! Las tropas nacionales conquistan Porcuna (Cór¬ 
doba). 


1t El crucero alemán Kónigsberg fracasa en su in¬ 
tento de capturar en el Cantábrico al mercante gu¬ 
bernamental Solón, que encalla entre Santander y 
3ilbao. ’ 


5. Hundimiento de un mercante gubernamental fren¬ 
te a Málaga. 


10 . Comienza el despliegue de las primeras colum¬ 
nas nacionales sobre Málaga. 

11. El Canarias y el Almirante Cervera bombardean 
Malaga y hunden varios navios en el puerto. 


7. El Tritonia captura en el Cantábrico un Jaarco 
ruso cargado de bastimentos para Bilbao. 


14. Los nacionales llegan a Estepona (Málaga). 

15. Las vanguardias nacionalistas del sur llegan a 
San Pedro de Alcántara (Málaga). 

U. Los nacionales bombardean Marbella (Málaga) 
y ametrallan desde el aire a los gubernamentales. 

17. Los nacionales conquistan Marbella. 


13. Motín anarquista en Bilbao, prontamente repri¬ 
mido. 


21. Bombardeo aéreo de Ceuta. 

22. Los nacionales ocupan Alhama de Granada. 

31. El capitán Cortés pide urgentemente víveres 
para el santuario de la Virgen de la Cabeza. 


El oeneral Mola anuncia su próxima ofensiva 
sobre Vizcaya. 


1.* Con el comienzo del nuevo año, los nacionalistas 
reemprenden su ataque -a Madrid por la zona de 
Usera. 


3. Se reanuda la ofensiva nacionalista en la ca¬ 
rretera de La Coruña. Es ocupada Villafranca del Cas¬ 
tillo. 

4. Los nacionales ocupan el vértice Cristo y los pue¬ 
blos de Majadahonda. Las Rozas y Villanueva del 
Pardillo (Madrid) 


7. Ocupación de Pozuelo por los nacionales. Los gu¬ 
bernamentales atacan las posiciones enemigas en la 
Casa de Campo. 

a. Los nacionalistas ocupan Aravaca (Madrid). 


11. Gran contraataque gubernamental al noroeste 
de Madrid, ocupando el vértice Cumbre y aislando 
a Villanueva del Pardillo de Majadahonda. 


16. Se inicia un contraataque gubernamental en la 
zona sur de Madrid. 


19. Los gubernamentales reconquistan por unas ho¬ 
ras el Cerro de los Angeles. 

21. Termina la batalla de la carretera de La Co¬ 
ruña con varios ataques gubernamentales. 


FEBRERO DE 1937 


6. Los nacionales emprenden una ofensiva al sureste 
de Madrid, hacia el río Jarama, ocupando La Mara¬ 
ñosa y Ciempozuelos. 


8. Los nacionales consiguen desalojar a los guber¬ 
namentales de la margen derecha del río Jarama. 


\* los nacionales perfila la forma¬ 

ción de las cuatro primeras brigadas de Navarra. 


El general Solchaga, organizador de las pri¬ 
meras columnas navarras , germen de las 
famosas brigadas , ariete implacable en la 
ofensiva de! norte . 


11. A pesar de los contraataques gubernamentales, 
las tropas nacionales* atraviesan el río Jarama por 
el puente de Pindoque. 


14. Fuerte contraataque gubernamental frente a un 
intento de despliegue de los nacionales en la zona 
del Jarama. 

15. El general Miaja asume el mando de las fuer¬ 
zas gubernamentales que operan en el sector del 
Jarama. La aviación de ambos bandos se enfrenta 
en duros combates, con 'resultado favorable para los 
republicanos. 
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DICIEMBRE DE 1936 


31. Muere en Salamanca don Miguel de Unamuno. 


ENERO DE 1937 


i 5 . Se estima que por la frontera francesa han pe¬ 
sado hasta la fecha 21.000 voluntarios «internacio¬ 
nales» para luchar en España. 

2. Según una declaración oficiosa, más de 30.000 
niños han sido evacuados de la zona gubernamental 
con destino, principalmente, a Rusia. 


31. Alemania hace saber que no toleraré un gobier¬ 
no comunista en España. 


2. Declaración ítalo-británica sobre el mantenimien¬ 
to del statu quo en el Mediterráneo. 


5. Racionamiento de guerra en Cataluña. 


6. El Canarias captura al petrolero gubernamental 
Campuzano en el Mediterráneo. 


5. Ultimátum del gobierno alemán exigiendo la de¬ 
volución del mercante Palos. 


9. La Marina nacionalista acepta conceder trato de 
favor a los mercantes ingleses. 

10. El gobierno decreta la evacuación civil de Ma¬ 
drid. 


16. Victoria nacionalista, de alcance local, en el 
frente de Teruel. 


19. Alicante sufre un bombardeo aéreo. La costa ca¬ 
talana es cañoneada por la escuadra nacionalista. 


15. Se perfilan tres tendencias dispares entre los 
falangistas. 


17. El presidente Azaña se instala en Valencia. 

19. Se crea Radio Nacional de España como por* 
tavoz oficial del gobierno de Burgos. 


8. Roosevelt prohíbe la venta de armas norteame¬ 
ricanas a cualquiera de los dos bandos. 


11. El Führer declara a Francia que no tiene as¬ 
piraciones territoriales o políticas en España ni en 
el Marruecos español. 

13. Alemania declara a Italia que se acerca el mo¬ 
mento de dejar de sostener a Franco. 


21. En Francia se prohíbe el envío de voluntarios 
y material de guerra a España. 


31. Se observan síntomas de descomposición de la 
alianza marxista, especialmente en Barcelona y Va¬ 
lencia. 


FIBRER0 DE 1937 


4. La prensa comunista no disimula sus ataques 
al P. O. U. M. y a los anarquistas. 


8. Reacción en zona gubernamental ante los reve¬ 
ses militares en Málaga. Se exigen responsabilida¬ 
des al general Asensio. 


9. El gobierno de la República denuncia la ayuda 
naval y terrestre de Italia a los nacionales. 


12. Campaña comunista contra militares, P. O. U. M., 
socialistas y la C. N. T. 



6 . Se publica el plan de control aprobado por el 
Comité de No Intervención. 


8. Falangistas y carlistas se reúnen en Lisboa para 
establecer un programa de fusión, sin llegar a un 
acuerdo. 



Mr. Anthony Edén , paladín británico de la 
política de no intervención. 
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17. Lleqa al frente del Jarama la patrulla del capi¬ 
tán de Aviación Garda Morato para reforzar a las 
escuadrillas italianas. Los nuevos combates aéreos ter¬ 
minan con saldo favorable a los nacionales. 

18. Los aviones nacionalistas bombardean las posi¬ 
ciones enemigas de Arganda en el frente del Ja- 
rama. 

19. En el sector del Jarama las tropas .marroquíes 
consiguen recuperar el vértice Pingarrdn, conquis¬ 
tado el día anterior por los gubernamentales. 


23. En el rector del Jarama continúan los duros 
combates por el dominio del vértice Pingarrón, que 
terminan con la retirada de los gubernamentales. 


27. Los primeros norteamericanos del batallón 
Abraham Lincoln reciben su bautismo de fuego en 
el Jarama. 


28. En el Jarama. las unidades gubernamentales 
pasan a la defensiva. 


17. Cazas gubernamentales ametrallan el santuario 
de la Virgen de la Cabeza. 


19. Victorias locales nacionalistas al sur de Sierra 
Nevada. 


21. Se regularizan los suministros de víveres al 
santuario de la Virgen de la Cabeza. 


17. El acorazado España bombardea Bilbao. 


5. Los nacionales contraatacan y progresan en di¬ 
ferentes sectores de Oviedo. 


10. Los nacionales reanudan la contraofensiva en 
Oviedo sobre Loma Pando. 


13. Fuerte ataque gubernamental por Caldellada 
(Oviedo). 

14. Presión republicana sobre varios puntos de la 
periferia de Oviedo. 


19. Oviedo: últimos ataques gubernamentales sobre 
el monte Naranco. La ofensiva, prácticamente, ha 
terminado. 


21. _ Comienza un fuerte ataque gubernamental con¬ 
tra Oviedo. 


22. Se mantiene en el frente de Oviedo la presión 
gubernamental. 


24. Los atacantes gubernamentales de Oviedo cru¬ 
zan el Nalón por San Tirso, donde son contenidos. 

25. Los nacionales obligan a los milicianos astu¬ 
rianos a repasar el río Nalón. 

27. Oviedo: las fuerzas nacionales rechazan duros 
ataques contra San Claudio. 


2 8. Oviedo: las fuerzas nacionales se apoderan del 
barrio de San Lázaro. 


10. Los nacionales ocupan Villanueva del Duque. 


14. El capitán Haya inicia el abastecimiento aéreo 
del santuario por las noches. 


20. Ataque gubernamental contenido en el frente 
de Córdoba. 


24. Orden del Ejército republicano del Sur: acabar 
con la resistencia del santuario de la Virgen - de 
la Cabeza. 


20. Los gubernamentales alcanzan la línea Miralrío- 
Ledanca-Hontanares-Alaminos-Les Inviernas (Guada- 
lajara). 

22. El frente alcarreño está prácticamente estabi¬ 
lizado. 


FEBRERO DE 1937 


MARZO DE 1937 


Milicianos en San Pedro de los Arcos . du¬ 
rante el asedio a Oviedo. 


8 . Se inicia la ofensiva nacionalista por el nordeste 
de Madrid con la conquista de los pueblos de Mira- 
bueno. Castejón de Henares, Alaminos y Hontanares 
(Guadalajara). La reacción gubernamental, rápida, es 
la de conservar la línea Castejón-Almadrones-Honta- 
nares, a toda costa. 

9. En Guadalajara, los legionarios italianos ocupan 
Almadrones, y los nacionales Albánades, dirigiéndose 
aquéllos a Brihuega. 

10. Los italianos de Roatta entran en Brihuega. 
Los gubernamentales se retiran al bosque de Bri- 
huega, desde donde baten los flancos de las uni¬ 
dades legionarias. 

12. El mando republicano pasa a la contraofensiva 
en Guadalajara. una vez reorganizadas sus fuerzas. 
El mando italiano decide el relevo de la 3.* Divi¬ 
sión por la Llttorlo. 

13. Los gubernamentales recuperan Trijueque (Gua¬ 
dalajara) . 

14. Los batallones Garibaldi y Franco-Español (re¬ 
publicanos) reconquistan el palacio de Ibarra, cerca 
de Brihuega. 


18. Los gubernamentales desencadenan una rápida 
acción ofensiva sobre Brihuega y consiguen ocupar 
la histórica villa. 



Cataluña/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


FEBRERO DE 1937 


18. El crucero Canarias bombardea Barcelona. 


19. El Canarias cañonea la costa valenciana y los 
altos hornos de Sagunto. 

20. Pequeño avance nacionalista en el sector ara¬ 
gonés de Vivel del Río. 


22. Bimotores republicanos bombardean los cruce¬ 
ros Canarias, Baleares y Almirante Cervera, en el 
Mediterráneo. 


27. El Almirante Cervera apresa, a la altura de 
Barcelona, al Marqués de Comillas. 


1.° Portal Rubio es ocupado por los nacionales en 
Aragón. 


8. El Canarias captura al Mar Cantábrico con un 
importante cargamento de material de guerra pro¬ 
cedente de los EE. UU. y México, destinado a los 
gubernamentales. 


17. Los carlistas rechazan nuevamente un plan de 
bases de unión propuesto por la Falange. 


21. La Gaceta de la República publica un decreto 
destituyendo a varios comunistas de sus cargos en 
el ministerio de la Guerra. 


24. Se inicia una campaña de prensa contra Largo 
Caballero en los medios comunistas de la zona gu¬ 
bernamental. 


27. El gobierno de Burgos declara himno oficial la 
antigua marcha real. Suspensión, en zona republi¬ 
cana, del periódico anarcosindicalista Nosotros. Ter¬ 
minan las conversaciones entre falangistas y tradí- 
cionalistas en Salamanca. 


MARZO DE 1937 


1? El embajador italiano, Cantalupo, presenta sus 
credenciales al generalísimo Franco en Salamanca. 


3. Presenta también sus credenciales el embajador 
alemán, von Faupel. 

5. El gobierno de Largo Caballero acepta la pro¬ 
puesta de retirar a los voluntarios extranjeros que 
combaten en los dos bandos. 

f 

8 . Antonio Goicoechea anuncia en Salamanca la di¬ 
solución- de Renovación Española. Clausura del pleno 
del Partido Comunista en Valencia. Se preconiza 
una «república democrática» de nuevo tipo, la diso¬ 
lución del P. O. U. M. y la unificación del Ejército. 


12. Decreto de Franco creando la Dirección del Trá¬ 
fico Marítimo, dependiente de la Junta Técnica. 


13. Vicente Rojo es nombrado jefe del estado ma¬ 
yor del Centro. 


20. Firma del acuerdo prohibiendo el alistamiento 
de voluntarios en los países representados en el 
Comité de No Intervención. 



Maurice Thorez , dirigente comunista fran 
cés, visita el frente del Jdrama. 


2 . 

con 


El gran Consejo Fascista expresa su solidoridaa 
la España de Franco. 


8. El Comité de No Intervención aprueba el plan 
de control terrestre y marítimo. 


17. Ataque republicano rechazado en Huesca. 


20. Companys denuncia la crisis interna de la Ge¬ 
neralidad por falta de autoridad. 


23. Sesión borrascosa en el Comité londinense de 
No Intervención. Rusia acusa a Italia de haber en¬ 
viado a España 60.000 combatientes. 


25. Constitución de la Jefatura de Movilización, 
Instrucción y Recuperación en zona nacional. 


25. El embajador alemán en Roma manifiesta que 
Mussolini esté decidido a forzar la victoria de Franco. 
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Madrid/Centro 


Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte 



MARZO DE 1937 


27. El general Queipo de Llano reconoce desde 
Radio Sevilla el fracaso de los ataques nacionalistas 
a Madrid. 



31. Nueva intimación gubernamental a los sitiados 
en el santuario, de la Virgen de la Cabeza para que 
se rindan. 


ABRIL DE 1937 


31. Los nacionales desencadenan la ofensiva del 
norte, bombardeando intensamente el cinturón de 
hierro bilbaíno y la retaguardia enemiga. 


7. Fuertes combates aéreos en el frente de Madrid. 
Intenso ataque gubernamental en la carretera de La 
Coruña. 


9. El general Miaja inicia una serie de operaciones 
en el frente del centro para ayudar a descongestionar 
el del norte. 


11/13. Los gubernamentales atacan sin éxito en los 
cerros del Aguila y Garabitas (Madrid). 


14. Cede la ofensiva republicana en el frente de 
Madrid. 

16. Presión gubernamental sobre la Ciudad Uni¬ 
versitaria. 


4. Los gubernamentales conquistan La Granjuela y 
Blázquez (Córdoba) tras duros combates. 

6. Los gubernamentales se apoderan de Sierra So¬ 
ria. en el sector de Pozoblanco. 

7. El frente cordobés queda estabilizado. Los na¬ 
cionales no han podido avanzar hacia el santuario 
de la Virgen de la Cabeza. 

8. Los gubernamentales inician el ataque a Lugar 
Nuevo, después de aislarlo del santuario de la vir¬ 
gen de la Cabeza. 


3. Pilotos gubernamentales atacan en el mar Can¬ 
tábrico al acorazado España. 


6. Detención por los nacionales de un mercante 
Inglés que llevaba víveres a Bilbao. 

7. Los nacionales dominan los puertos montañosos 
de Urquiola y Barazar (Vizcaya). 

8/19. La resistencia gubernamental y el mal tiem¬ 
po frenan el avance de los hombres de Mola en el 
norte. 


18. Ultimos ataques gubernamentales a los cerros 
del Aguila y Garabitas y a la Ciudad Universitaria. 


17. Los gubernamentales se lanzan al asalto del san¬ 
tuario de la Virgen de la Cabeza. 



Los generales Miaja, jefe de la defensa de 
Madrid . y Cardenal, que tuvo a su cargo la 
artillería de la plaza hasta las jornadas de 
noviembre. 


26. El capitán Cortés rechaza la invitación de la 
Cruz Roja Internacional a evacuar el santuario de la 
Virgen de la Cabeza. 



MAYO DE 1937 


V, La 16 Brigada mixta gubernamental ocupa el 
santuario de la Virgen de la Cabeza. 


20. Fuerzas de la 1 .• Brigada navarra penetran 
en el valle de Aramayona (Vizcaya). 


24. En el frente vascongado los nacionales ocupan 
Elorrio y dominan los montes Inchorta. 


26. La aviación nacional bombardea Guernica. Los 
nacionales rebasan Eibar y Ermúa. 


29. Entran en Guernica las fuerzas de la 4.* Briga¬ 
da navarra. 

30. Hundimiento del acorazado España frente a 
Santander. 


1? Se inicia la segunda tase de la maniobra de los 
nacionales sobre Vizcaya, con la incorporación de 
nuevas unidades españolas e italianas. 

3. En el norte, fuerzas italianas cercadas en Ber- 
meo consiguen romper el asedio. 



CataluHa/Aragón/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 



8. Concentración republicana en la Sierra de Al- 
cubierre. 

9. Fuerte ataque republicano en la sierra de Alcu- 
bierre. 


MARZO DE 1937 


27. Dimiten los ministros anarquistas de la Gene¬ 
ralidad. • 


31. Se sabe que, en el transcurso del mes, ha que¬ 
dado ultimado en Salamanca un protocolo secreto 
entre Alemania y la España nacional. 


ABRIL OE 1937 


3. Solución provisional de la crisis de la Genera¬ 
lidad. 

4. La prensa del P. O. U. M. ataca a los comu¬ 
nistas. 


10. Decreto republicano regulando el matrimonio. 


10. Reunión del gabinete inglés para tratar del 
bloqueo impuesto por Franco a los puertos del Can¬ 
tábrico, que Londres considera ¡legal. 


12. Los republicanos conquistan por sorpresa el 
monte de Sania Quiteña, entre Huesca y Zaragoza. 

13/24. Ineficaz ofensiva gubernamental en el fren¬ 
te de Huesca. Los nacionales recuperan la posición 
de Santa Quiteña y ensayan por primera vez los 
ataques aéreos en «cadena». 


16. Nuevo consejo de la Generalidad, en el que la 
C. N. T. pierde posiciones. Incidente armado, en Sa¬ 
lamanca, entre falangistas partidarios de Hedilla y 
«legitimistas». Hay dos muertos y numerosas deten¬ 
ciones. 


14. Los laboristas censuran al gobierno inglés por 
haberse allanado a las imposiciones del bloqueo. 


20. Avance gubernamental por Cerro Gordo hasta 
Celadas (Teruel) —. 


26. Los crucero* Canarias y Raleares son atacados 

K aviones gubernamentales a la altura de Caste- 
i de la Plana. Los nacionales reconquistan Santa 
Bárbara, importante posición entre Zaragoza y Te¬ 
ruel, perdida a comienzos de mes. 


18. Hedilla es nombrado jefe de Falange por su 
Consejo Nacional. 

19. Decreto de unificación del Reoueté y la Fa¬ 
lange, con el nombre de Falange Española Tradi- 
cionalista y de las J.« O. N. S., cuyo mando asume 
Franco. 


21. La prensa del alzamiento publica los 26 pun¬ 
tos del programa de F. E. T. y de las J. O. N. S. 

23. Hedilla rechaza su nombramiento de presiden¬ 
te de la junta política de la nueva Falange unificada. 

24. Se declara oficial el saludo brazo en alto en 
zona nacional. 

25. Hedilla y veinte falangistas más son detenidos 
en Salamanca. Violento ataaue de la prensa anarco¬ 
sindicalista cataiaha contra los comunistas. 


29. La prensa anarcosindicalista catalana se lamen¬ 
ta de la persecución de que es objeto por parte del 
gobierno. 


19. Un buque inglés rompe el bloqueo de Bilbao. 
Comienzan las patrullas navales del Comité de No In¬ 
tervención y el control en las fronteras terrestres 
españolas. 


21. Gil Robles, desde Lisboa, pone al servicio de 
Franco toda la organización de Acción Popular 



La República mexicana nunca dudó en pres¬ 
tar una ayuda efectiva al Frente Popular 
español en guerra. Este es el embajador Te¬ 
jada, destacado por el presidente Cárdenas 
cerca de! gobierno de Valencia. 


3. Bombardeo aéreo de Zaragoza. 


4. Operaciones nacionales de limpieza en la zona 
del alto Guadalaviar. 


MAYO DE 1937 


19 Se crea en zona gubernamental el arma de 
Aviación. La C. N. T. y la U. G. T. suspenden la 
manifestación de la fiesta del trabajo en Barcelona 
por la tensión que reina en la ciudad. 

3. Fuerzas de la Generalidad Intentan en vano apo¬ 
derarse del edificio de la Telefónica de Barcelona, 
donde se han hecho fuertes obreros de la C. N. T. 

4. Rotas las conversaciones entre el presidente de 
la Generalidad y el comité regional de la C. N. T., 
los anarcosindicalistas catalanes ordenan la huelga 
general. 

5. Los sucesos que se estén desarrollando en Bar¬ 
celona, donde el P. O. U. M. y los anarcosindicalis¬ 
tas combaten contra las fuerzas del gobierno y los 
comunistas, abren una crisis en la Generalidad. 



4. Propuesta al Comité de No Intervención para 
que pida a los beligerantes españoles que no bom¬ 
bardeen ciudades abiertas. 
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Madrid/Centro 


Andalucía/Extremadura 


Asturlas/Norte 



MAYO DE 1937 




6/8. Prosiguen los duros combates en el sector de 
Bermeo. Los nacionales terminan por conquistar las 
alturas del Sollube. 

7. En el frente del sur del Tajo, el general Yagüe 
inicia una operación ofensiva para rectificar las lí¬ 
neas nacionales de aquel sector. 

8. La 11 División gubernamental contraataca en el 
sur del Tajo, reconquistando parte del terreno, arre¬ 
batado por Yagüe. 

8. Débil bombardeo sobre Granada. 


10/11. Nuevos ataques gubernamentales al sur del 
Tajo. 

9. También sobre Córdoba caen algunas bombas. 

9. Fuertes contraataques republicanos en el Sollube 
(Vizcaya). Los nacionales conquistan importantes po¬ 
siciones en el valle de Gorocica y el Duranguesado. 

Las fuerzas del general Solchaga entran en contacto 
con las primeras defensas del cinturón de hierro,, 
en el macizo de Santa Cruz de Bizcargul. 


12. Bombardeos sobre bases de retaguardia de los 
nacionales en Extremadura. 

11. Contraataques gubernamentales en el Bizcargui. 



14. Las unidades de Flechas Negras ocupan el ma¬ 
cizo de los montes Tollu y Jata, en el frente de 
Vizcaya. 

15. Terminan los combates en el sur del Tajo con 
la reconquista de Argés por los gubernamentales. 


17. Carta del alcalde de Guernica profusamente di- _ 
fundida por la prensa progubemamental. 



18—^os nacionales entran en Amorebieta (Vizcaya). 


20. Pequeño avance local de los nacionales en VI- 
llaharta (Córdoba). 

21/24. Los aviones nacionales bombardean insis¬ 
tentemente el acorazado Jaime 1 en el puerto de 
Almería. 

20. Las -fuerzas de Solchaga, alineadas en el frente 
Bizcargui-Meñaca-Morga-Frúniz, rechazan los reitera¬ 
dos contraataques de los batallones vascos. 


22. La 4.» Brigada navarra avanza por el valle viz¬ 
caíno de Ce’ánuri. 

30. Para aliviar la presión en los frentes del norte, 
los gubernamentales inician una operación sobre Se¬ 
govia. precedida de ataques diversivos en el Alto 
del León (Guadarrama), y llegan hasta La Granja. 

31. Como represalia por el ataoue al Deutschland, 
el acorazado alemán Admlral Scneer y el crucero 
Leipzig, al frente de \jna flotilla, cañonean Almería. 

29. El general Gámir Ulibarri se hace cargo del 
mando de las fuerzas vascas en Bilbao. Los naciona¬ 
les conquistan la Peña de Lemona. 


JUNIO DE 1937 


2. En el frente de Segovia el general Várele pasa 
al contraataque. En el sector de Segovia, los re¬ 
publicanos se repliegan empujados por las fuerzas 
de Varela. 


4. Ataques republicanos rechazados en Guadarrama. 


6. Termina la batalla de La Granja. Las posiciones 
finales son aproximadamente las mismas que habla 
en mayo. 



2. Contraataques republicanos en la Pena de Lemo« 
na, que es fugazmente reconquistada. 


3. Muere en accidente de aviación el general Mola. 


4. Tras la muerte del general Mola es designado 
gara^ la jefatura del Ejército del Norte el general 

5/10. Se combate duramente en todo el frente de 
Vizcaya, aunque el temporal de lluvia y granizo in¬ 
terrumpe los movimientos importantes de tropas. El 
general Gámir Ulibarri hace algunas rectificaciones 
en el cinturón de. hierro. 


12. Los nacionales bombardean intensamente las 
fortificaciones del cinturón de hierro bilbaíno entre 
Larrabezua y Benaga y abren en él una brecha por 
la que penetran las brigadas 1.» y 5.a de Navarra. 

13. Los nacionales prosiguen su avance hacia Bilbao, 
rechazando los contraataques de los gubernamenta¬ 
les en retirada. El gobierno de Euzkadi abandona la 
capital vizcaína, designando una junta de defensa. 
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31. Como reacción ante al bombardeo de Almería 
Prieto propone declarar la Querrá a Alemania; pare 
Stalin se ooone. 


Cataluña/Aragón/Lavanta 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


12. El Ejército gubernamental del Este, mandado 
por el general Pozas, emprende una nueva acción 
ofensiva sobre Huesca. 


12. «Gran purga de los mariscales* en la U. R. S. S. : 
mueren Tukhachevski y otros siete altos jefes del 
Ejército Rojo 


MAYO DE 1937 


12. Coronación de Jorge VI de Inglaterra. La Re¬ 
pública española está representada por .J. Besteiro. 


19. The New York Times resume así los problemas 
principales del nuevo gobierno republicano: dominar 
a ios anarquistas, conquistar las simpatías de Fran¬ 
cia e Inglaterra y conservar el apoyo de Rusia. 


G¡ L rlb^'l'. bl ñ 8 ^!J a H S í ¡edad d# Nacio "«* «f¡rrr 

ño ¡nl^nción • C,S,d8d d * man, *" #r la P ol,,, “ 

30. Alemania e Italia se retiran del control mar 
timo internacional como consecuencia del ¡ncident 
del Deutschland. 


6. Nuevo bombardeo aéreo de Zaragoza, en el que 
resulta alcanzada la catedral de la Seo. 


6. El generalísimo dicta un decreto reorganizando 
las capellanías castrenses. El grupo anarquista Los 
amigos de Durruti lanza un manifiesto estimulando 
a la lucha callejera en Barcelona. 

1' A Tras ,le ° ada a Bar celona de 5.000 guardias 
de Asalto, Seguridad y Carabineros, renace la calma 
en lo ciudad. El Partido Comunista pide el castigo de 
los trotskistas. * 

8. Llega a El Ferrol un relevo de 370 combatientes 
alemanes. 

1 9S cr *. t .? de Franco disponiendo el cese de Ma¬ 
nuel Hed.lla como miembro de la junta política de 
F. E. T. y de las J. O. N. S. 


El acorazado Jaime I. 


21. El Jaime I es alcanzado por la aviación de 
los nacionales en el puerto de Almería. 


24/26. El crucero italiano Barletta es atacado en 
Palma de Mallorca por aviones desconocidos. 

29. Aviones gubernamentales bombardean en la rada 
de Ibiza el crucero alemán Deutschland. 


1?. general Monasterio es nombrado jefe de las 
milicias de la Falange unificada. 

14. El nuevo secretariado político de F. E. T. y de 
las J. O. N. S. publica un comunicado reafirmando 
su proposito de mantener los avances logrados por 
el proletariado en el terreno social. 

15. Bajo presión de los comunistas, Largo Caballe- 
ro presenta su dimisión ante el presidente de la 
Kepubiica. 

17. El presidente de la República encarga al Dr. Ne- 
grín la formación de un nuevo gobierno. La U. G. T. 
y la C. N. T. le niegan su colaboración. Prieto esbo¬ 
za el programa del nuevo gobierno en ocho puntos. 

18. En un manifiesto difundido clandestinamente, la 

F. A. I. denuncia la victoria del bloque burgués- 
comunista. * 


20. Toda la prensa anarcosindicalista publica artícu¬ 
los y editoriales dando el alerta a sus militantes para 
rechazar cualquier provocación o intento de golpe 
de estado. " 


22. Irulo, ministro de Justicia del gobierno de Va- 
encia, aboga por el restablecimiento del culto cató¬ 
lico en la zona republicana. 
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Madrid/Centro 


Andalucfa/Extremadura 



JUNIO DE 1937 


Asturlas/Norte 


14. Se empiezan a advertir movimientos de tropas 
republicanas al oeste de Madrid. 


14. Los Flecha* Negra* cruzan la ría de Bilbao por 
Plencia. Los nacionales dominen la orilla derecha de 
la ria. 


15. Bombardeo aéreo de Málaga. 


19. Golpe de mano afortunado de los Flechas Azu¬ 
les en Extremadura. 


20. El mando~de los nacionales recibe informes so¬ 
bre la preparación de una ofensiva enemiga en di¬ 
rección a Quijorna. 


16. Se combate duramente en las alturas de Santa 
Marina. Santo Domingo y Archanda. 

17. La situación en Bilbao es crítica. El general Gá- 
mir Ulibarri quiere organizar la resistencia de Bilbao 
con batallones comunistas y anarquistas, pero los 
nacionalistas vascos se oponen. 

1S. Los combates en los arrabales bilbaínos de Ar¬ 
chanda y Santo Domingo llegan a la máxima violen¬ 
cia. Leizaola ordena poner en libertad a los presos 
políticos de la cárcel de Larrinaga y llevarlos a las 
líneas nacionales. También ordena evitar destruccio¬ 
nes en la ciudad. 

19. Representantes de siete batallones vascos se 
presentan ante García Valiño para rendir las fuerzas 
que han quedado en Bilbao. En el ayuntamiento 
bilbaíno es izada la bandera rojigualda. 


30. Prosigue el avance dejos nacionales en Vizcaya, 
frente a creciente resistencia enemiga. 


JULIO DE 1937 


6. Infiltración republicana en el sector granadino 
de Alcalá la Real. 


9. Combates en Sierra Suárez (Cáceres). 


12. Los republicanos recuperan posiciones en Sierra 
Suárez. 


28. Pequeño avance local de los nacionales en Es- 
piel (Córdoba). f 


6. A primeras horas de la mañana dos cuerpos de 
ejército gubernamentales inician la acción ofensiva 
de Brúñete (Madrid) y ocupan esta localidad. 

7. Los nacionales envían apresuradamente reserves 
al frente de Brúñete, sin poder evitar la caída de 
Villanueva de la Cañada. 

9. Quijorna (Madrid) cae en poder de las fuerzas 
republicanas. 

10. Los gubernamentales conquistan Villafranca del ' 
Castillo y Villanueva del Pardillo, cerca de Brúñete. 


11. • El mando nacionalista recupera Villafranca del 
Castillo. 


13. Los gubernamentales intentan reconquistar Vi¬ 
llafranca del Castillo sin conseguirlo. 

16. Sobre Brúñete se libra uno de los combates 
aéreos más violentos de toda la campaña. El ge¬ 
neral Barrón intenta por tres veces recuperar Brú¬ 
ñete, pero es rechazado. 

18. El general Varela ordena que todas las divisio¬ 
nes nacionales pasen a la contraofensiva al oeste de 
Madrid. 

20. Los nacionales conquistan el castillo de Villa- 
franca. Los gubernamentales realizan el primer ex¬ 
perimento de vuelo nocturno de caza, derribando 
dos aviones enemigos. 

21. Los gubernamentales intentan un ataque diver- 
sivo en el sector de Majadahonda (Madrid). 

22. Los gubernamentales atacan en la Cuesta, de 
la Reina (sur de Madrid) sin resultado positivo. 

24. Barrón reconquista Brúñete para los nacionales. 

26 Los nacionales se consolidan en el cementerio 
de Brúñete y obligan al enemigo a replegarse a V¡- 
’llanueva de la Cañada y Quijorna. El general Franco 
ordena el cese de la contraofensiva. 


7. Los contraataques gubernamentales se concentran 
en Castro Alén. 


28. Nuevos intentos rechazados de los gubernamen¬ 
tales en Castro Alén. 


2. Los nacionales llegan al límite entre Vizcaya y 
Santander y ocupan Somorrostro. 


4. Contraataques republicanos en el frente de Viz¬ 
caya. 


La bandera rojigualda es izada en el pala¬ 
cio municipal de Bilbao 



Cataluffa/Aragtfn/Levante 


Retaguardia 


EXTRANJERO 



JUNIO DE 1937 


15. Muere en el frente de Huesca el general 
«Lukacs» (Matei Zalka) f cuando sus hombres se 
hallan ya en las afueras de la ciudad. 


17. El acorazado gubernamental Jaime I hace explo¬ 
sión en la base naval de Cartagena, causando la 
muerte de más de 300 tripulantes. 


14. En Barcelona, Companys forma un nuevo go¬ 
bierno de la Generalidad sin participación anarco¬ 
sindicalista. 

14/16. Detención en masa de dirigentes del 
P. O. U. M. en la España republicana. 


16. Andrés Nín, dirigente del P. O. U. M„ es de- 
tenido en Barcelona. 

17/18. Duelo verbal entre la prensa comunista y 
la anarcosindicalista con motivo de la persecución 
de que es objeto el P. O. U. M. 


15. Conferencia en la Wilhelmstrasse para estudiar 
la venta de armas alemanas al gobierno republicano 
español. 


17. The Times, de Londres, publica la noticia de la 
condena a muerte de Hedllla (que no se llegaría 
a cümplir) por un consejo de guerra. 

18. Por segunda vez en tres días, la oficialidad 
del crucero alemán Leipzig denuncia presuntos ata¬ 
ques submarinos al buque ante Orán. 


20. La ofensiva gubernamental sot¡>re Huesca puede 
darse por terminada. Los nacionales contraatacan 
para recuperar las posiciones perdidas. 


20. Andrés Nm muere en la prisión comunista clan¬ 
destina de Alcalá de Henares. Prieto dicta severas 
normas para castigar la indisciplina en el ejército 
popular. 

22. El gobierno del Dr. Negrín anuncia la creación 
de un tribunal de espionaje para juzgar a los diri¬ 
gentes del P. O. U. M. 


JULIO DE 1937 


1? Carta colectiva del episcopado español a los 
obispos de todo el mundo. No la firman el arzo¬ 
bispo de Tarragona ni el obispo de Vitoria. 


22. Alemania e Italia revelan su propósito de re¬ 
tirarse definitivamente del control naval de las cos¬ 
tas españolas. Supresión simultánea del control te¬ 
rrestre en la frontera portuguesa. 

25. Francia e Inglaterra reorganizan el control na¬ 
val, sustituyendo con sus flotas a las de Alemania 
e Italia. 


2. Alemania e Italia proponen un nuevo plan de 
control basado en el reconocimiento del derecho 
de beligerancia a los dos bandos. 


12. Francia decide retirarse del comité de control. 


10/11. En el sector de Albarracín se desarrollan 
fuertes combates entre los ocupantes gubernamen¬ 
tales y las fuerzas de socorro enviadas desde Za¬ 
ragoza. 


13. En el frente de Teruel, los nacionales vuelven 
a ocupar Albarracín. 


20. Sigue la contraofensiva local de los nacionales 
en Albarracín. 


22. Los nacionales llegan hasta Guadalaviar en el 
sector de Albarracín. 


18. Importantes discursos del presidente Azaña y 
el generalísimo Franco en el primer aniversario del 
alzamiento. 


21. Termina el congreso del Partido Socialista, en 
valencia, con la apertura de un cisma que durará 
más de seis meses. 


6. En el frente de Teruel, los gubernamentales ata¬ 
can por sorpresa Albarracín y sus defensora* se rin¬ 
den durante la jornada. 


4. Apertura, en Valencia, del Congreso de Escritores 
Antifascistas. 


El conocido escritor Eduardo Zamacois vi¬ 
sita cífrente republicano de Huesca. 


26. Nuevas ganancias de terreno de los nacionales 
en el sector de Albarracín. 


Madrid/Centro 


Andalucía/Extremadura 


Asturias/Norte 


AGOSTO DE 1937 



Durán, jefe de la 39 División republicana , en 
elfrente de Brúñete. 


11. Pequeña infiltración republicana en Porcuna 
(Córdoba). 


25. Operaciones locales favorables a los nacionales 
en Extremadura. 

26. Infiltraciones republicanas en Andalucía. 


27. Ataques republicanos de carácter diversivo 
el Parque del Oeste (Madrid). 


6. Los nacionales concentran fuerzas en Aguilar de 
Campóo y en Alar del Rey para reemprender la 
ofensiva del norte, ahora sobre Santander. Combate 
aéreo sobre Torrelavega. 


10. Nuevos ataques republicanos en Asturias. 


14. Los nacionales desencadenan la ofensiva sobre 
Santander con fuertes bombardeos de aviación y ar¬ 
tillería. 

16. En su marcha sobre Santander, las brigadas na¬ 
varras entran en Reinosa y los italianos toman el 
puerto del Escudo. 

18. Las reservas gubernamentales son batidas en la 
batalla de Reinosa, quedando sin capacidad de reac¬ 
ción. En Santander reina el desorden. 

20. El mando gubernamental ordena el repliegue 
general de sus unidades en Santander. 

22. Se reúnen en Santander los mandos políticos 
y militares republicanos para estudiar las posibilida¬ 
des de defender la ciudad. Los nacionales llegan a 
Cabezón de la Sal. 

23. En Santander, los Flechas Negras ocupan Cas¬ 
tro Urdíales y Somarra. Muñoz Grandes llefla a la 
sierra de Montijo. 

24. En la zona gubernamental santanderina cunde 
el desconcierto. Mientras el mando militar da orden 
de que las fuerzas se replieguen hacia Asturias, 
parlamentarios del gobierno de Euzkadi negocian la 
rendición de sus batallones con el mando de Flechas 
Negras, firmando el llamado Pacto de Santoño. 

25. . Zarpa de Santander el submarino C-4 con el 
general óémir y principales autoridades de Santander. 
Los Flechas Negras entran en Laredo. 

26. A media mañana hacen su entrada triunfal en 
Santander las fuerzas nacionales. 

27. Los legionarios italianos obliflan a desembarcar 
de un buque inglés, que se hallaba en la rada de 
Santería, a los combatientes y dirigentes guberna¬ 
mentales qüe se habían refugiado en 61. 


SEPTIEMBRE DE 1937 


1/6. Ataques republicanos en Peñarroya y Espiel 
(Córdoba). 


1* Los nacionales entran en San Vicente de la Bar¬ 
quera y Unquera. 

2. Potes, en poder de los nacionales. 


9. El general Aranda desencadene la ofensiva en 
el frente astur-leonés. 


15. Los gubernamentales presionan en el Jarama. 


15. En el norte, las fuerzas del general Solchaga 
ocupan parte del macizo de Peñas Blancas. 


20. Combates en la Ciudad Universitaria. 


20. Se inician nuevos ataques gubernamentales en 
Peñarroya. 


19. A pesar de la intensa lluvia y de la resistencia 
republicana, los nacionales que avanzan sobre Astu¬ 
rias ocupan posiciones en Peña Lasa. 

20/24. Los milicianos asturianos dejan cuantiosos 
muertos en la defensa de Peñas Blancas y contra¬ 
atacan en Peña. Lasa. 
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6. Cesan las operaciones ofensivas de los nacio¬ 
nales en el sector de Albarracín, después de haber 
obtenido algunas ganancias territoriales. 


11. Un crucero nacionalista hunde al petrolero 
Campeador, cuando navegaba por el Mediterráneo 
con carburante ruso para el gobierno. 


4. En zona nacional se hacen públicos los estatutos 
de Falange Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. 


7. En la zona republicana se autoriza la celebración 
del culto católico en privado. 

10, El gobierno del Dr. Negrín disuelve el Consejo 
de Aragón, de filiación anarquista. 


de filiación anarquista. 


14. El flobierno republicano toma medidas contra 
las críticas a la U. R. S. S.. que publica parte de 
la prensa de su zona. 

16. Se prohíben en Barcelona los mítines políticos. 


20. Ataques republicanos rechazados en la Sierra 
de Alcubierre. 

22/23. Se desarrollan operaciones gubernamentales 
de tanteo en todo el frente de Aragón. 


18. Fracasan las negociaciones para unificar los 
partidos socialista y comunista en zona guberna¬ 
mental. 


20. Terminada la vigencia de la ley francesa que 
prohibía el alistamiento de voluntarios para lucnar 
en España, el gobierno del país no la renueva. 


24. En Aragón, los gubernamentales inician la ma¬ 
niobra de Belchite, consiguiendo romper el frente 
por diferentes puntos que amenazan a Zaragoza y 
Huesca. 



25. Franco ordena el traslado de dos divisiones a 
Aragón para contener la ofensiva gubernamental. 

26. En el frente de Aragón, los gubernamentales 
toman Quinto y Codo.y llegan a los alrededores de 
Belchite y Fuentes de Ebro. 

27. Duros combates en el frente de Aragón. 


30. Las divisiones nacionales 13 y 150 se aprestan 
a acudir en socorro de Belchite. 


30. Nota del ministro de Defensa dando cuenta 
de la caída de Santander. 










Los aloques submarinos a buques me reames 
en el Mediterráneo provocaron la convoca¬ 
toria de la conferencia de Nyon . 


SEPTIEMBRE DE 1937 


2. Los intentos nacionales de socorrer a Belchite 
se estrellan frente a las fuerzas gubernamentales. 
5. El mando nacional autoriza a los defensores de 
Belchite para que se rindan. 


6. Cae Belchite en poder de las fuerzas republi¬ 
canas. 


7. Salas Larrazábal se hace cargo del Grupo Azul 
de aviación que mandaba García Morato, quien es 
destinado a Roma. 


5. Pablo Churruca, ministro de la España nacional 
ante la Santa Sede. 


7. Combate naval de Cherchel, en aguas araelinas. 
El Baleares resulta tocado por los cañones del Libertad. 


15. El .general Pozas ordena un alto para reorga¬ 
nizar las fuerzas que han intervenido en la ofensiva 
sobre Zaragoza. 

17. Aviones nacionalistas hunden al mercante Gue- 
.cho y averian al destructor Escaño en el Mediterráneo. 
El Baleares entabla combate con una flotilla guber¬ 
namental y apresa los mercantes que ésta convoyaba. 


13. Negrín preside en Ginebra la asamblea de la 
Sociedad de Naciones. 


17. Termina en Nyon la conferencia de potencias 
mediterráneas, reunida desde hace ocho días para 
tomar resoluciones contra ataques submarinos pira¬ 
tas en alta mar. No asisten Italia ni Alemania. 

18. Edén afirma que la no intervención ha evitado 
la guerra europea. 


23. Infiltraciones republicanas en Sabiñánigo. 

24. Los Flechas Azules contraatacan en Zuera. 
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26. Fuerzas de Aranda rechazan un fuerte contra¬ 
ataque en el sector de Riaño y ocupan posiciones 
en Tarna y en Las Piqueras. 

27. Las vanguardias de Solchaga alcanzan la mar¬ 
gen derecha del Sella y Ribadesella. 


29. Los nacionales continúan su avance por la sie¬ 
rra de Mataporquera (Asturias). 

30. Las brigadas navarras dominan el valle del Sella 
y se encuentran cerca de los lagos de Covadonga. 


OCTUBRE DE 1937 


5/10. Venciendo la resistencia que ofrecen los mi¬ 
licianos asturianos, los nacionales conquistan Infiesto 
y Pola de Laviana. También perforan las fortifica¬ 
ciones de Triongo. 


12. Fuerte ataque republicano en la Cuesta de la 
Reina. 


14. Las fuerzas de Solchaga entran en Arriondas 

? las de Aranda vencen la resistencia enemiga en 
efta Lasa. 



28. Ataque republicano rechazado en el Hospital 
Clínico. 
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27. Duros combates en el sector aragonés de Orna. 


28. Con algunas rectificaciones al norte de Zaragoza 
termina la batalla de Belchite. 



Entrega de un banderín al batallón británico 
de la 15 Brigada internacional, que tuvo una 
destacada participación en la ofensiva de 
Belchite. 

6. Cesa la presión gubernamental en Sabirtánigo. 
Los nacionales pasan al contraataque. 


9. La contraofensiva, de los nacionales les permite 
recuperar y mejorar sus posiciones en Sabirtánigo. 


15. Eficaz bombardeo republicano sobre el aeródro¬ 
mo de Sanjurjo. 

17/19. Aumenta la presión gubernamental, reanu¬ 
dada el día 11, sobre Fuentes-vértice Sillero. 


22. Bombas de los nacionales sobre Rosas y Port 
Bou. 

23. Bombardeo nacionalista sobre los puertos ca¬ 
talanes de San Feliú y Tarragona. 

25. El bombardeo se extiende al interior: Reus y 
Sabadell. Arden las fábricas Cros. 


Retaguardia 


SEPTIEMBRE DE 1937 


25. El parte oficial de Salamanca da cuenta de un 
bombardeo gubernamental sobre Lumbier con víc¬ 
timas entre la población civil. 


OCTUBRE DE 1937 


1* Largo Caballero cesa en la jefatura de lo 
U. G. f. Sesión inaugural de las Cortes en Valencia. 


7. Decreto de Franco por el que establece el ser¬ 
vicio social, obligatorio para las mujeres comprendi¬ 
das entre diecisiete y treinta y cinco artos. 


17. Largo Caballero pronuncia su último discurso 
político en Madrid. El nuncio de S. S. presenta al 
Caudillo sus cartas credenciales. 


22. Nombramiento ae representantes de la Esparta 
nacional en Gran Bretarta e inglés en Salamanca. 


29. Fernández Cuesta, recién canjeado y llegado a 
zona nacional, participa en fe conmemoración de la 
fundación de F. E. 

30. En el transcurso de este mes se termina de 
organizar en la zona nacional la primera Brigada 
Hispana del aire. En la zona contraria se hace cargo 
de la flota el almirante G. Ubieta. 

31. El gobierno del Dr. Negrín traslada su resi¬ 
dencia a Barcelona. 


NOVIEMBRE DE 1937 


2. El gobierno vasco se establece en Barcelona. 

3. La prensa de los nacionales publica amplias re¬ 
ferencias sobre la reorganización de los servicios 
de orden público y combinación de mandos. 


12. Declaración retrospectiva de la C. N. T. sobre 
su actuación política durante lo que va de guerra. 

18. Julio Alvarez del Vayo.dimite su cargo de co¬ 
misario general de guerra de la República. 


EXTRANJERO 


30. Italia se adhiere a los acuerdos de Nyon. 


2. La Sociedad de Naciones reconoce oficialmente 
el fracaso de la no intervención. 


21. Un solo avión gubernamental de caza consigue 
llegar a Francia, procedente del desaparecido frente 
del norte. 


29. Yugoslavia reconoce al gobierno de Burgos. 


6. El conde Gano expresa en Roma su temor de 
un posible acercamiento de Inglaterra a Franco. 
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DICIEMBRE DE 1937 


M 

tr J 


8 . Los nacionalistas bombardean Barcelona. 





El general Q 
del Sur de los 

ueipo de Llano, jefe del l 
• nacionales. 

8 

Ejército 

ENERO DE 1938 


31. Actividad en la sierra de Guadarrama y en 
Carabanchel. 


30. En un golpe de mano. lo* nacionales conquis¬ 
tan varias posiciones en el frente de Córdoba. 


30. Nuevo bombardeo de Barcelona. 
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DICIEMBRE DE 1937 


m 

14. Termina la concentración de fuerzas republi¬ 
canas en el frente de Teruel. La operación está 
montada para desarticular la ofensiva proyectada por 
el general Franco en el frente de Guadalajara. 

15. Comienza la ofensiva republicana sobre Teruel. 


17. Los gubernamentales estrangulan el saliente de 
Vülastar, cercando Teruel, y se aproximan a la ciu¬ 
dad por el oeste. 

18/21. Las fuerzas republicanas conquistan la Mue¬ 
la de Teruel y el puerto de Escandon, y llegan a 
los arrabales de la ciudad. Las guarniciones nacio¬ 
nales se repliegan al interior del casco urbano. 

22. Franco ordena al general Dávila la ruptura del 
cerco de Teruel. Sus defensores se han hecho fuer¬ 
tes en algunos edificios; los gubernamentales ocu¬ 
pan el resto de la ciudad. 

24/26. Llegan al teatro turolense de operaciones 
grandes contingentes de fuerzas nacionales, pero el 
intenso frío limita los movimientos de los dos 
bandos. 

*27/31. Los nacionales pasan a la contraofensiva, 
llegando a la Muela de Teruel. El pánico cunde entre 
los gubernamentales y abandonan la ciudad durante 
cuatro horas sin que el enemigo lo advierta. 


4/6. El ejército popular contraataca duramente en 
las líneas exteriores de Teruel y recupera algunas 
de las posiciones perdidas el 31 de diciembre. 


8. Se rinden los últimos defensores de Teruel 


18/19. El ejército popular es arrollado en Teruel 
a pesar de la dura resistencia que ofrece. 

28. Los republicanos contraatacan con fuerzas de 
refresco en los altos de Celadas. 


2. El general Dávila da instrucciones a los cuerpos 
de ejército nacionales que van * participar en el 
gran despliegue del Alfambra (Teruel). 

5. Comienza la batalla del Alfambra. dirigida per¬ 
sonalmente por el generalísimo Franco. 

6. Las unidades gubernamentales son envueltas por 
las pinzas de la maniobra en el valle del Alfambra 
y se retiran desordenadamente. 

8. En tres días de ofensiva el poderoso Ejército 
del Norte ha llegado a orillas del Alfambra. 

17. Los nacionales entran en Alcoriza y ocupan 
Caspe. 

18/19. Los nacionales ocupan el valle del bajo Es- 
trich, cortan la carretera de Corbalán y dominan 
el Mansueto. 

20. Teruel queda envuelto por los nacionales, que 
inician el asalto a la ciudad. 

21. El Campesino huye de Teruel con parte dé sus 
fuerzas por. el cauce del Turia. Muere en combate 
aéreo el capitán Haya, héroe nacional del aire. 

22. Los nacionales entran en Teruel. 


4. Se completa la victoria del Alfambra con la 
conquisto del valle del Turia hacia Villastar y Cas¬ 
tellar. La batalla de Teruel ha terminado. 


2. Solemne jura del Consejo Nacional de F. E. T. 
y de las J. O. N. S. en el monasterio burgalés de 
Las Huelgas. 

10. Muere en Barcelona Angel Pestaña, líder sin¬ 
dicalista. 


16. Desde su cuartel • general. Franco ordena pos¬ 
tergar los planes ofensivos sobre Madrid y con¬ 
traatacar en Teruel. 



La visita del líder laborista inglés C. Attlee 
a la España republicana se anticipó en pocas 
fechas a la ofensiva de Teruel. 


ENERO DE 1938 


1 . 


El Japón reconoce al gobierno de Franco. 


6. Solemne constitución del Instituto de España en 
Salamanca. 


28. Bombardeo aéreo de Salamanca. 

30. El general # Franco organiza los servicios del 
nuevo Estado y constituye su primer gobierno. 


28. Turquía reconoce al gobierno de Franco. 


FEBRERO DE 1938 


1* Las Cortes republicanas se reúnen en Montse¬ 
rrat. 

2. Primer decreto del Gobierno de Burgos: se de¬ 
fine el nuevo escudo nacional. 


2. El embajador de la República en Londres de¬ 
nuncia la ayuda naval de Italia a Franco. 


6. El Frente Popular francés fcide a su gobierno 
que se abra la frontera con la España republicana. 


MARZO DE 1938 
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10. Combates en Guadarrama. 


6. La flota republicana hunde al crucero Baleares. 

9. Bombardeo de la base naval republicana de Car¬ 
tagena. 


13/14. Combates en el sector de Motril (Granada). 



24. Ataque republicano rechazado al sur del Tajo. 


20. Escaramuza en Alcalá la Real (Jaén). 

29. En un golpe de mano, los nacionales se apo¬ 
deran de la posición Mano de Hierro, en *el sector 
de Peñarroya. 


El destructor Escaño, al servicio de la flota 
gubernamental durante Ia guerra. 

27. Los nacionales entran en Cataluña por Masal- 
correig. 

20. Bombardeo nacionalista sobre Lérida. 


ABRIL DE 1938 
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MARZO DE 1938 


9. Comienza la ofensiva de los nacionales por el 
sur del Ebro. 

10. El Cuerpo de Ejército Marroquí avanza por la 
orilla derecha del Ebro. 

11. El ejército popular es arrollado en Belchite y 
Codo. 

12. El general Rojo concentra las brigadas Interna¬ 
cionales en Caspe. 

13. El Cuerpo de Ejército de Galicia rompe el 
frente en el sector de Montalbán. 


16. Le 1.a División 
edificios de Caspe. 

17. Los nacionales 
Caspe. 

22. Los nacionales 
Sus fuerzas entran 
enemigo levanta el 

23. Las fuerzas de 
to. Salta el frente 
Ebro. 

26. Los nacionales 


de Navarra ocupa los primeros 
entran en Alcoriza y ocupan 

reanudan la ofensiva en Aragón, 
en Tardienta y Alcubierre. El 

asedio a Huesca. 

Yagüe cruzan el Ebro por Quin- 
gubernamental del norte de I 

conquistan Fraga. 


28. Los nacionales alcanzan la línea del Cinca y 
ocupan Mequinenza. 

29. Se combate duramente en el sector de Caspe. 


30. Barbastro, ocupado por los nacionales. 


6. Los nacionales profundizan en los valles pire¬ 
naicos del alto Aragón. 


15. Las vanguardias de Aranda llegan al Medite¬ 
rráneo por Vinaroz. La Esparta gubernamental queda 
cortada en dos. 


23. En Teruel el Cuerpo de Ejército de Castilla (Vá¬ 
rela) rompe el frente del Alfambra con cinco divi¬ 
siones. En el litoral las tropas de Aranda rebasan 
Alcalá de Chisvert. 

29. El general Sagardía conquista el valle de Arán. 

30. Las lluvias impiden los movimientos de Aranda 
y Varela. 


12. Varela reanuda la ofensiva cerca de Corbalán, 
y ocupa el macizo de Castelfrfo y el pueblo de 
Allepuz. 

13. Varela ocupa Cantavieja, y avanza sobre Villa- 
franca del Cid. 

17. Los republicanos contraatacan en Mosqueruela. 
Se combate duramente en el sector de Corbalán. 

21. A pesar del mal tiempo los gubernamentales 
contraatacan en los frentes de Teruel y Castellón. 


9. Franco promulga el Fuero del Trabajo. 


12. Se declara nulo en zona nacional el matrimo¬ 
nio civil. En la contraria, la C. N. T. y la U. G. T. 
conciertan un pacto de acción común. 


16. Manifestación obrera en Barcelona contra cual¬ 
quier intento de paz negociada. 


23. Orden del Ministerio de Hacienda de la Re¬ 
pública incautándose de los contenidos de las cá¬ 
maras en los bancos privados. 


28. Indalecio Prieto se muestra pesimista y par¬ 
tidario de entablar negociaciones con el enemigo. 

2f. El Partido Comunista insiste en que lucha por 
una República democrática. 


ABRIL DE 1938 


3. Dramática reunión del gobierno republicano en 
Barcelona. Prieto es acusado de derrotista. 

5. Los comunistas obligan a Prieto a dimitir. El 
doctor Negrín reorganiza el gobierno y asume la 
cartera de Defensa Nacional. El general Franco abro¬ 
ga los privilegios autonomistas de Catalurta. 


15. Miaja es nombrado jefe de la agrupación de 
ejércitos de la zona republicana del centro. 


x 


30. El gobierno Negrín fija su programa en los fa¬ 
mosos trece puntos. 


3. Burgos revoca las disposiciones dictadas por la 
República contra los jesuitas. 


6. Dos destructores-británicos acuden en auxilio del 

Baleares. 


11. Las tropas de Hitler entren en Austria. 


13. Nuevo gobierno frentepopulista, presidido por 
Léon Blom. en Francia. Proclamación del Anschluss 
con Austria. 


17. Se abre de nuevo la frontera francesa para 
los envíos de armas a la República. 



El dirigente socialista y jefe del gobierno 
francés Léon Blum, valedor del Frente Po¬ 
pular español. 


10. Nuevo gobierno en Francia, presidido por Da- 
ladier. 

15. Daladier ordena cerrar de nuevo la frontera 
francoespartola. 

16. Pacto angloitaliano sobre la situación en el Me¬ 
diterráneo. Mussolini se compromete ante Inglaterra 
a retirar sus tropas de. Esparta cuando termine la 
guerra. Se llega a un acuerdo en principio para la 
retirada proporcional de fuerzas extranjeras de los 
dos bandos espartóles. 


13. Alvarez del Vayo pide a la Sociedad de Na¬ 
ciones el fin de .la no intervención,- su propuesta 
es ro "azada. 
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27. Ligera actividad local en el frente cordobés. 


22. Los gubernamentales desencadenan un fuerte 
contraataque en los sectores de Balaguer y Tremp. 

29. Persisten los ataques gubernamentales en Tremp. 


1. Los gubernamentales atacan en Extremadura. 


1. Dentro de su plan de diversión de fuerzas, los 
republicanos atacan en Cataluña, principalmente en 
el sectoV de Sort. 


10. Ataques aislados de los republicanos en Pefia- 
rroya (Córdoba). 


14. Los nacionales inician una ofensiva en el sector 
de Fuenteovejurta (Córdoba). 


9. Difícil progresión de los nacionales por los va¬ 
lles pirenaicos defendidos por la 43 División ene¬ 
miga. 


25. Qolpe de mano de los nacionales en el sector 
de Toledo. 


18. Termina la ofensiva de Fuenteovejuna. Las nue¬ 
vas lineas se apoyan en Sierra Trapera. 


23. Contraataques republicanos en Peñarroya. 


16. La 43 División gubernamental, .que ha resistido 
largo tiempo aislada en los valles pirenaicos, cruza 
la frontera de Francia. 




ros 




f./Áü Jí 


Luchadores de la 43 División se disponen a 
regresar a la España gubernamental desde 
su lugar de concentración en Francia. 




JULIO DE 1938 


12. Nuevo aolpe de mano de los nacionales en el 
sector de Toledo. 

20/24. En Extremadura Queipo de Llano reduce el 
entrante gubernamental de D. Benito-Villanueva de 
la Serena-Castuera. 



26. Operaciones de limpieza en la zona ocupada 
por Queipo de Llano en Extremadura. 

25. Los gubernamentales desencadenan la ofensiva 
del Ebro, pasando el río por sorpresa en varios 
puntos. 

26. Las fuerzas de Líster y Tagüeña entran en Mora 
de Ebro, Benisanet, Miravet, Pinell. Ribarroja. Flix, 
Aseó, Fatarella y Corbera. 



27. Los gubernamentales siguen progresando en el 
frente del Ebro. 


29. Termina ia primera fase de la ofensiva de Quei¬ 
po de Llano en Extremadura, con ia captura de nu¬ 
merosos prisioneros y una vasta zona territorial. 




AGOSTO DE 1938 


4 * 

8 . Escasa actividad en el frente de Madrid. 

8 . Ataques aéreos gubernamentales en el frente ex¬ 

1. Los nacionales frenan la ofensiva enemiga en el 
frente del Ebro y contraatacan en algunos sectores. 

7. Los nacionales reducen la bolsa enemiga en el 
sector de Fayón. Su aviación despliega una gran 
actividad. 

8 . Se combate duramente en el sector de Mora de 


tremeño. 

Ebro. En el de Mequinenza-Fayón los nacionales 
reducen los focos de resistencia gubernamentales. 
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29. En Castellón Aranda conquista la Muela de 
Ares y el pueblo de Ares del Maestrazgo. Las tropas 
de Vare la combaten en el campo fortificado de Pue¬ 
bla de Valverde. 


31. Franco pasa revista a su escuadra en Vinaroz. 


1. Los gubernamentales lanzan contraataques en di¬ 
ferentes puntos del frente de Teruel. 

3. Los nacionales avanzan en el Maestrazgo, ocu- 
pando Vistabella y el vértice Peñagolosa. 


10. Los nacionales ocupan Lucena del Cid. 

13. Las tropa» de Aranda ocupan Castellón de la 
Plana. 


15. Bombardeo aéreo del puerto de Valencia. 



Franco , con los generales Beni y Dávi/a, 
presencia las operaciones ofensivas en el 
sector de Sarrión a mediados deslio. 


23. Los gubernamentales contraatacan en Teruel, y 

los nacionales presionan en la carretera de Teruel 
a Sagunto. 


5. Los Cuerpos de Ejércitos de Galicia y del Maes¬ 
trazgo desencadenan la ofensiva sobre Valencia. 

Conquistan Burriana y deshacen las fortificaciones 
de Nules. 

12. Fuerte bombardeo aéreo de la base naval re¬ 
publicana de Cartagena. 

18. El C. T. V. alcanza Viver, donde se libra una 
sangrienta batalla. 

20/24. El intento de progresión de los nacionales 
padén '(CaTuó C J U#CÍa franado en ,a de Es- 

25. Los nacionales se reagrupan para continuar la 
ofensiva de Levante. 

26. La ofensiva gubernamental en el Ebro paraliza 
la de los contrarios en Levante. 

27. Contraataques gubernamentales en Espadín. 


7. Bombardeo aéreo de Valencia: arden algunos 
depósitos de combustible en el puerto. 


15. En los últimos dos meses, los Racionales han 
efectuado 22 ataques contra mercantes británicos, 
lo que crea serias dificultades políticas al primer 
ministro inglés. 


20. Tajantes declaraciones del Dr. Negrín sobre 
intrigas políticas dentro de su gobierno. 


20. Según el embajador alemán en Moscú, la Unión 
Soviética favorecería una paz de compromiso en Es- 
pana. Izvestía * recoge una crónica de llya Ehren- 
burg en la que se acusan las dificultades con oue 
se enfrenta el Dr. Negrín. Declaraciones de Gano 
en Italia: en las guerras civiles no hay posibilidad 
de compromiso. 


25. Orden del Ministerio de Defensa sobre asis¬ 
tencia religiosa a las fuerzas del ejército popular. 


27. La U. R. S. S. acepta el plan de retirada de 
voluntarios propuesto por el Comité de No Inter¬ 
vención, 


JULIO 0E 1938 


18. Importantes discursos de Azaña y Franco con 
motivo del segundo aniversario del alzamiento. 


27. Las cancillerías siguen atentamente el desarrollo 
de la batalla del Ebro. 


AGOSTO DE 1938 
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1/7. Nuevos contraataques republicanos en Extre¬ 
madura. Parte de la aviación contraria que operaba 
en el frente del Ebro se traslada al frente extre¬ 
meño. 


El esqueleto de! Hospital Clínico , escenario 
de cruentos combates a las puertas de 
Madrid. 


OCTUBRE DE 1938 


2. Las divisiones navarras llegan a un kilómetro de 
Venta de Camposines. 


24. Combate en Ciempqzuelos (Madrid). 


9. Los gubernamentales fortifican sus posiciones en 
el Ebro y cruzan el Segre junto a Balaguer. 

10. En el frente del Ebro los nacionales atacan con 
gran cantidad de artillería y aviación. 

11. Prosigue la batalla del Ebro. Se combate en 
Sierra Magdalena y en el sector de Balaguer. 

12. Duros combates en todo el frente del Ebro. 

14. Encarnizados combates en la sierra de Pandols. 


26. Los gubernamentales recuperan algunas posi¬ 
ciones al sur del Zújar y profundizan en Caserones. 

27. El destructor republicano José Luis Diez arriba 
a Gibraltar, alcanzadp por los cañones del Canarias 
cuando intentaba forzar el bloqueo del estrecho. 

31. «Instrucción General» del mando de los na¬ 
cionales para romper la resistencia en el sector de 
Fatarella-Venta de Camposines. 


SEPTIEMBRE DE 1938 


16/17. Contraataques republicanos en Cabeza del 
Buey. 


19/25. Prosiguen los contraataques republicanos en’ 

Extremadura. 

* 


21. El Ejército del Centro (general Saliquet) ataca 
en el Tajo, profundizando en el dispositivo de de¬ 
fensa de los gubernamentales. 


9. Los nacionales desisten de los objetivos ante¬ 
riores. 

18. El Cuerpo de Ejército del Maestrazgo vuelve 
a intentar la ruptura en el cruce de la Venta de 
Camposines. 


27. Ligera actividad en el frente de la cuesta de 
Las Perdices (Madrid). 


3. Dos cuerpos de ejército de los nacionales des¬ 
encadenan una operación de ruptura en el sector 
de Gandesa-Venta de Camposines. Ocupan Corbera 
y la sierre de Lavall. 


AGOSTO DE 1938 


22. Tras la costosa ocupación del vértice de Gaeta, 
los nacionales suspenden momenténeamnete la con¬ 
traofensiva e« el tbro. 


9/10. Queipo de Llano ataca en el sector de Cas- 
tuera (Extremadura). El Ejército del Centro lo hace 
al norte del Guadiana, hacia Alia. 


11. En Extremadura, las fuerzas de Queipo de Lla¬ 
no se acercan a Cabeza del Buey. 

12. Conquista de Cabeza del Buey. 


23. Los nacionales ocupan Alia. 


23/29. Prosiguen los combates en el frente de 
Córdoba. 

29. La base inglesa de Gibraltar, en estado de 
alerta. El José Luis Diez recibe orden de fondear 
a la entrada del puerto. 


23. En su avance, los nacionales han ocupado casi 
toda la comarca de La Sara y el puerto de San Vi¬ 
cente. 


19. Los nacionales intentan romper el frente de 
Villalba de los Arcos con una gran preparación 
artillera. 


21. Los gubernamentales se repliegan sobre Corbera 
perseguidos por los tanques nacionales, pero a úl¬ 
tima hora consiguen rehacer sus lineas. 


18/21. Combates en Villafranca de Córdoba. 
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9. Von Stohrer informa a Berlín de abatimiento 
en la retaguardia de los .nacionales. 


14. Goering recibe un pedido adicional de municio¬ 
nes para enfrentarse «con el agudo peligro militar» 
en España. 


18. El Dr. Negrfn, en Suiza. 


SEPTIEMBRE DE 1938 


Contraataques infructuosos de los gubernamen- Llega a la España nacional la hermana política 

tales en el sector de Valí de Uxó. de 1 primer ministro británico, lady Chamberlain. 

3/4. Duros combates en el sector de Salada. 


5/8. Combates encarnizados en Peña Juliana. 


18. Ataques republicanos rechazados en el sector 
de La Puebla de Valverde. 


9. Tanteos de paz del Dr. Negrín cerca del duque 
de Alba, en Suiza. Se interrumpe temporalmente 
la ayuda alemana a España. 



21. El Dr. Negrín anuncia ante la Sociedad de 
Naciones la retirada de los voluntarios extranjeros 
que combaten en el campo republicano. 


23. Mussolini duda de la victoria de Franco. 


29. Grave tensión internacional. Se hallan reunidos 
en Munich Hitler, Mussolini, Chamberlain y Dala- 
dier. 

30. Firma del pacto de Munich, que deja a Che¬ 
coslovaquia a merced de Hitler. En una entrevista 
privada, Chamberlain propone a Hitler colaborar 
para poner fin a la guerra española. Francia acepta 
la propuesta de Negrín para retirar los voluntarios. 


2. La prensa francesa comenta la resistencia de 
Mussolini a retirar sus tropas de España, mientras 
en Ginebra se constituye una comisión para contro¬ 
lar la evacuación de los «internacionales* de zona 
republicana. 


22. El generalísimo Franco rechaza las propuestas 
de mediación para una paz negociada. 


30. Reunión délas Cortes republicanas en San Cuaat 
del Vallés (Barcelona!. 


15. Despedida a un importante contingente de le¬ 
gionarios italianos que son repatriados desde Cádiz. 


25. Comienza en Barcelona el proceso contra los 
dirigentes del P. O. U. M. 

27. El almirante alemán Canaris se entrevista con 
Franco. 


El general Leopoldo Menéndezjefe del Ejér¬ 
cito republicano de Levante , que logró con¬ 
tener en la sierra de Espadón la ofensiva ene¬ 
miga sobre Valencia. 

27. Muere en misión de servicio, sobre el Me 
terráneo, Ramón Frarlco. 


21. Ofensiva republicana de diversión en la sierra 
de Javalambre. 


23. La ofensiva gubernamental en Javalambre ha 
quedado contenida; los nacionales recuperan posi¬ 
ciones. 


OCTUBRE DE 1938 
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31. Ataque republicano rechazado en la cuesta de 
la Reina. 



30. En el Ebro, los nacionales desencadenan una 
ofensiva contra la sierra de Caballa. 


NOVIEMBRE DE 1938 


2. Bombardeo aéreo de Talavera. 


2. Las fuerzas nacionales envuelven el cerro de 
San Marcos y el macizo de Caballa, posiciones cla¬ 
ves en el frente del Ebro. 


3. Ligera actividad, por iniciativa gubernamental. 


en ViRaverde (Madrid 


r 


7. Ataque aéreo de los republicanos sobre Cabra 
(Córdoba), con daños y víctimas civiles. 


7. Los nacionales ocupan Mora de Ebro y arrollan 
el campo atrincherado enemigo. £ste ataca en el 
Segre reconquistando Serós. 



11. Las tropas de Franco ocupan Venta de Campo- 
sines, Fatarella y Flix. 

12. Continúan las operaciones de limpieza en el 
Ebro. 

15. La 4.» División de Navarra avanza hasta las 
proximidades de Ribarroja. 

16. Los gubernamentales repasan el Ebro. Después 
de casi cuatro meses de cruenta batalla, sus fuerzas 
estén prácticamente aniquiladas. 

19/22. Ataques diversivos de los gubernamentales 
en el sector de Serós, rechazados por sus con* 
trsrios. 


10. El mal tiempo impide el comienzo de la ofen¬ 
siva de los nacionales sobre Cataluña. 


23. Franco desencadena la ofensiva sobre Catalu¬ 
ña, rompiendo el frente en cuatro puntos. 

24. El Ejército gubernamental del Ebro recibe orden 
de contraatacar desde Borjas Blancas. 


26/27. A pesar de los contraataques gubernamen¬ 
tales. las fuerzas de Franco siguen progresando en 
Cataluña y haciendo gran cantidad de prisioneros. 

28. Los nacionales profundizan en el campo de Ba- 
laguer. 


30. Los atacantes siguen ocupando pueblos y po¬ 
siciones en todo el frente catalán. 

31. Los nacionales llegan a Palma de Ebro y Cu- 
bells. 


DICIEMBRE DE 1938 


9. Bombas republicanas sobre Córdoba. 


31. El destructor republicano José Luis Diez es 

K isto fuera de combate en el estrecho de Gi- 
Itar. 


31. Combate en el sector del Jarama. 
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31. Acto de despedida a las brigadas internaciona¬ 
les en el castillo de Vich. 


NOVIEMBRE DE 1938 


2. Chamberlain uedo»a que se propone resolver el 

conflicto español una vez que haya entrado en vigor 
el pacto angloitaliano. El navio republicano Canta¬ 
bria es hundido por el Nadir en el mar dei Norte. 


7. Ataque republicano en Nules. 


8. Por cuarto día consecutivo es bombardeado el 
puerto de Cartagena desde el aire. 

9/11. Persiste la presión gubernamental, infructuo¬ 
sa. en la costa de Castellón. 


29. Actividad aérea de los nacionales sobre Va¬ 
lencia y objetivos próximos al frente. 


8. Es bombardeado el puerto de Alicante. 


15. Desfilan en Barcelona, por última vez. las bri¬ 
gadas internacionales. 

16. El jefe de la aviación de los nacionales declara 
que sus aparatos han conseguido el «pleno y abso¬ 
luto dominio del cielo». 

19. El embajador alemán en Burgos, von Stohrer. 
señala disidencias entre la Falange y el clero. 

20. Plan de operaciones de Rojo para contrarrestar 
la concentración de los nacionales en Cataluña. 


30. Declaraciones de Franco: no aceptará compro¬ 
misos ni componendas. Con la creación del Ejército 
de Levante y la reorganización del del Norte. Franco 
perfila su «Ejército de la Victoria*. 


DICIEMBRE DE 1938 


6. Plan «P* gubernamental: ofensiva en el centro- 
sur, incluyendo un desembarco en Motril. 

7. Negrín expone la grave situación a los delegados 
del Frente Popular. 

9. Decreto de! gobierno Negrín creando el comi- 
sariado de cultos en su zona. 


16. Entra en vigor el pacto angloitaliano sobre el 
Mediterráneo. 

19. Acuerdo entre Alemania y el gobierno de Bur¬ 
gos para sufragar los gastos de lo Legión Cóndor 
e importar maquinaria germana por España. 


16. Actividad aérea de los republicanos en el frente 
de Levante. 



I viones de los nacionales sobre el frente de 
! minie. 

30. Ataque aéreo a la base de Cartagena. 


11. El general Miaja y el almirante Buiza se niegan 
a secundar el plan «P*. 

15. Se descubre en Barcelona una red de espionaje 
a favor del gobierno de Burgos. 


22. El ^Boletín Oficialada Burgos publica una dispo¬ 
sición por la que se abre un proceso para demostrar 
la ¡legitimidad de poderes del Frente Popular. 

23. La prensa catalana publica las actividades del 
Dr. Rial para restablecer el culto católico en la re¬ 
gión. 

24. Muerte del general Martínez Anido en Valla- 
dolid. 

25. Declaraciones del comisario general de cultos 
del gobierno Negrín. 


29. El plan «P* queda reducido a una operación 
en el frente de Granada, que tampoco puede lle¬ 
varse a efecto por falta de transportes. 


31. Combate en el sector de Valí de Uxó. 


31. Ante la posibilidad de que Francia intervenga 
decididamente en favor de los gubernamentales, el 
conde Ciano afirma que Italia haría lo mismo res¬ 
pecto a Franco. Hidalgo de Cisneros gestiona en la 
U. R. S. S. la compra de material de guerra por 
valor de más de cien millones de dólares. 
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13. Ataque republicano en el sector del rio Pera¬ 
les, del frente de Madrid. 



Ruinas del monumento al Sagrado Corazón 
en el cerro de los A ngeles. 


31. Escaramuza en el cerro de los Angeles (Madrid) 


5. Los gubernamentales desencadenan una ofensiva 
por Valsequillo (Córdoba). 

6, Los nacionales envían al frente cordobés cuatro 
divisiones para contener la ofensiva gubernamental. 

8. Las vanguardias gubernamentales alcanzan Granja 
de Torrehermosa. 


16. Los naciona<e¿ reconquistan Granja de Torre- 
hermosa. 

17. Comienza la ofensiva general de los republi¬ 
canos en Extremadura por el sector de Belalcázar 


21. En el frente de Extremadura a agrupación 
mandada por el general García Escámez inicia la 
contraofensiva. 


25. Las tuerzas de Muñoz Castellanos reconquistan 
Fuenteovejuna (Córdoba). 


27. Las fuerzas de Muñoz Castellanos y de García 
Escámez establecen contacto. Los gubernamentales se 
repliegan para no verse desbordados. 


15 En su avance por Cataluña, los nacionales llegan 
o Argentera y Vinebre. 

5. Los nacionales ocupan Borjas Blancas. 

6/9. A falta de dispositivo de defensa, los guber¬ 
namentales en Cataluña establecen centros .aislados 
de resistencia. 


15. El Cuerpo de Ejército Marroquí conquista Ta¬ 
rragona, Reus, y 82 localidades más. 


16. En el frente de Cataluña, los nacionales ocupan 
e) nudo de comunicaciones de Ce*vera. mientras los 
legionarios italianos avanzan sobre Igualada. 


19. Continúa el avance de los nacionales por Ca¬ 
taluña. 

21. Los nacionales entran en Villafranca del Pana- 
dés y se acercan a Manresa. 


25. Las autoridades gubernamentales abandonan 
Barcelona. 

26. Los cuerpos de ejército Marroquí y de Na* 
varra, y la División Littorio, entran en Barcelona. 

27. Los nacionales siguen avanzando con escasa re* 
sistencia en la zona pirenaica y en el sector de 
Artés. Es ocupada la ciudad de Sabadell. 

28. Intensos bombardeos sobre Gerono y Figje¬ 
ras. 15.000 gubernamentales pasan la frontera fran¬ 
cesa. 

29/31. A pesar del temporal de lluvias, las fuerzas 
de Franco siguen ocupando el territorio abandonado 
por el enemigo en Cataluña y penetran en la pro¬ 
vincia de Gerona. 


FEBRERO DE 1939 


2. Ganancias locales ae los nacionales en el frente 
extremeño. 


4. Con la recuperación de sus posiciones en las 
sierras Trapera y Patuda, los nacionales dan por 
terminada su contraofensiva. 


9. Combate aéreo en el sector de Perarroya. 


4. Gerona es envuelta y ocupada por las fuerzo 
de Franco. 

6. Los nacionales ocupan Seo de Urgel y alcanzan 
la frontera con Andorra. 


7. Las fuerzas de Franco prosiguen su avance en 
Cataluña, ocupando Olot y Ripoll. En su retirada, 
un grupo armado gubernamental ejecuta el coronel 
Rey d'Harcout y al obispo de Teruel, prisioneros 
desde enero de 1938. 

8. Figueras pasa a poder de las fuerzas oe Franco. 
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1. Contraataques infructuosos de los gubernamen¬ 
tales en el sector de Valí de Uxó. 


6. Bombardeos aéreos sobre Gandía y Cartagena 


13. Prosiguen los bombardeos sobro el puerto ae 
Valencia. 


21. Nuevos e insistentes bombardeos de Valencia 
y otros puertos levantinos. 


11 Franco declara que ha empezado el año de la 
victoria. 


8. Reorganización de los mandos de la escuadra 
republicana: Buiza pasa a mandar la flota y G. Ubieta 
la base de Mahón. 


15. Franco promete indulgencia con las personas 
no responsables de las filas contrarias. 


23. Negrln ordena evacuar de Barcelona el aparato 
administrativo gubernamental. Se proclama el estado 
de guerra en zona republicana después de 30 me¬ 
ses de lucha. 

24. Se funden los ministerios de Orden Público y 
Gobernación del gabinete de Burgos, a cargo de 
Serrano Suñer. 


26. Perdida Barcelona, el gobierno republicano fija 
su residencia en Figueras (Gerona). En la capital 
se declara el estado de guerra. 


12. Lord Hafitax dice a Cieno que Franco resolverá 
la cuestión española. 


14 Los franceses reabren su frontera con España. 



\ ptv.ximoción OJigluitu/iana: Liana , Lord 
Halifax, Chamberlain y Mussolini, reunidos 
en Roma en enero de 1939. 


27. Comienza el éxodo en masa a territorio fran¬ 
cés de fugitivos republicanos de Cataluña. 


30. Bombas de los nacionales sobre Alcoy 


1? Bombardeos aéreos sobre Cartagena y Valencia. 


2. Siguen los bombardeos del puerto de Valencia. 


6. Bombas de aviación sobre los puertos de Ali¬ 
cante y Cartagena. 


7. Fondea en Mahón el crucero británico Devonshire. 
llevando a bordo un representante de Franco que 
pide la rendición de Menorca. 


8/9¿ Breve lucha interna en la isla gubernamental 
de Menorca. Salen de ella más de 600 republicanos 
que buscan refugio en Francia. La isla es ocupada 
por los nacionales. 


31. Confusión en las fuerzas navales republicanas 
de Cataluña. Tres guardacostas huyen a Francia. 


FEBRERO DE 1939 


1? Se reúnen en Figueras las Cortes republicanas. 
El Or. Negrin expone las tres condiciones indispen¬ 
sables para negociar la paz. 

2. Negrln y Alvarez del Vayo se ponen en con¬ 
tacto con los representantes de Francia e Inglaterra 
para que intenten negociar la paz con Franco. El 
cuartel general de Franco denuncia la presencia de 
voluntarios extranjeros en las tropos gubernamenta¬ 
les de Cataluña. 


6. El coronel republicano Casado inicia contactos 
secretos con el gobierno de Burgos. 


7. Miaja es nombrado jefe supremo de las fuerzas 
de tierra, mar y aire de la zona centro-sur guber¬ 
namental, y Matallana jefe de la agrupación de 
ejércitos. 


9. Franco firma la lev de responsabilidades polí¬ 
ticas. 


4. Entran en Francia los cuatro presidentes repu¬ 
blicanos: Azaña, Martínez Barrio. Companys y Agui- 
rre. 


5. Desde el 28 de enero han entrado en Francia 
10.000 heridos, 170.000 mujeres y niños y 60.000 
hombres huidos de Cataluña. 

7. Pasan a Francia el Dr. Negrin y el general Rojo. 
Son entregados a las autoridades francesas los avia¬ 
dores que tenian prisioneros los republicanos en 
Cataluña. 

8/9. Los restos del ejército gubernamental de Ca¬ 
taluña entran en Francia por Le Perthus y Albéres, 
donde son desarmados. Negrln. Alvarez del Vayo y 
el general Pozas son los últimos en retirarse de 
las casas españolas de Le Perthus. 
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FEBRERO DE 1939 


Cataluña 


12. Pese al desastre gubernamental en Cataluña, 
las guarniciones que defienden Madrid se muestran 
dispuestas a continuar la resistencia. 


11. Bombardeo de objetivos gubernamentales en 
Andalucía y Extremadura. 


10. Los nacionales ocupan toda la frontera catalana 
con Francia. La guerra en Cataluña ha terminado. 


11. los nacionales ocupan sin lucha el enclave de 
Llivia. en la Cerdaña. 



Primer saludo colectivo bruzo en aho en la 
frontera francoespañola: los nacionales han 
llegado a Le Perthus. 

21. Gran desfile militar de los nacionales en Bar¬ 
celona. 


26. Por segundo día consecutivo es bombardeado 
el puerto de Almería. 


MARZO DE 1939 
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Una figura destacada de la Marina republi¬ 
cana, que tuvo importante Intervención en los 
sucesos que culminaron en ia defección de 
la flota: Pedro Prados, secretario técnico de 
Prieto en 1937, jefe del estado mayor de la 
A muida en 1938 y enlace entre el Ministerio 
de Dejé usa y la base de Cartagena a!final de 
la guerra. 


26. Prosiguen los ataques aéreos diarios a diverso 
puertos republicanos de Levante. 


5. Mientras en Cartagena reina la mayor confusión, 
aviones de los nacionales bombardean la base, cau¬ 
sando daños importantes a los destructores Sánchez 
Barcáiztegui y Alcalá Galiano. 


6. Los nacionales intentan un desembarco en Car¬ 
tagena. El transporte Castillo de Olite, cargado de 
tropas y material para el desembarco, es hundido 
por fas baterías de costa al entrar en la bahía. 


Retaguardia 


EXTRANJERO 


FEBRERO DE 1939 


10. Negrín, A'varez del Vayo y otros altos funcio¬ 
narios gubernamentales aterrizan en Alicante proce¬ 
dentes de Francia. 






11. Llegan a Valencia los restantes miembros del 
gobierno Negrín. 


12. Se reúne en Madrid el gobierno republicano, 
acordando continuar la lucha, según manifiesta en 
una proclama. 

13. Franco dicta una •instrucción general» para la 
•ofensiva ae la victoria»: 58 divisiones, preparadas 
para el ataque. 

14. Alocución de Buiza a la flota republicana: 
la Marina «está decidida a cumplir con su deber». 
Llegan por vía aérea a Albacete, procedentes de 
Francia, Llster y otros jefes comunistas. 

15. -Franco contesta personalmente a las peticiones 
formuladas por el coronel Casado. Nueva reunión 
del gobierno Negrín en Madrid, en un ambiente 
pesimista. 

17. El Dr. Negrín traslada su puesto de mando a 
Elda (Alicante). 


22. En Burgos se sabe que va a ser constituida en 
zona gubernamental una • junta liquidadora» del 
conflicto. Franco pasa revista a su flota en Tarra¬ 
gona. 

25. Ultima reunión del gobierno republicano en Ma¬ 
drid. 

26. Reunión de Negrín con los altos jefes militares 
republicanos en los Llanos (Albacete): la mayoría 
de éstos se manifiestan contrarios a seguir luchan¬ 
do. En Burgos se firma el pacto Jordana-Bérard. 


28. El reconocimiento del gobierno de Burgos por 
Inglaterra y Francia produce jionda desmoralización 
en la flota y en los medios oficiales republicanos. 


MARZO DE 1939 


1? Negrín y Casado se entrevistan en Elda. 


2. Casado intenta atraerse a Hidalgo de Osneros 
contra Negrín. Buiza da 48 horas de plazo a Negrín 
para que dimita. 

3. Tres ministros de Negrín visitan sucesivamente 
Cartagena, pero no logran la adhesión de la flota. 

4. Negrín nombra al comunista Francisco Galán 
jefe de la base naval de Cartagena. Los anticomu¬ 
nistas se amotinan. La «quinta columna» se lanza 
a la calle En Cartagena reina el caos. 

5. Negrín dispone una combinación de mandos mi¬ 
litares que favorece a los comunistas. Casado, en 
rebeldía, constituye un Consejo Nacional de De¬ 
fensa. La flota abandona Cartagena, rumbo a Argel, 
dejando a la base en manos de los amotinados, que 
piden ayuda a Franco. A última hora el motín em¬ 
pieza a ser dominado. 

6. Negrinistas y casadistas se enfrentan en toda 
la España republicana. La lucha es especialmente em¬ 
peñada en Madrid, donde los comunistas ocupan 
importantes posiciones. El gobierno, reunido en Elda, 
decide huir, haciéndolo a Francia en avión. Miaja 
ocupa la presidencia del Consejo de Defensa. 

Las autoridades de zona nacional siguen atenta¬ 
mente el desarrollo de la violenta crisis interna de 
sus contrarios. 


7. Queca sofocado el motín en Cartagena. En Ma¬ 
drid. la lucha interna es encarnizada. Los comunistas 
son dueños de casi toda la capital, pero casi todos 
sus dirigentes huyen de España en avión. 


10. Hidalgo de Cisneros gestiona en Francia el re¬ 
greso a zona republicana de los aviones y pilotos 
refugiados en Toulouse a raFz de su huida de Ca¬ 
taluña. Desde el día 5 han entrado en aquel país 
250.000 hombres del ejército popular. Las autorida- ' 
des francesas toman medidas de emergencia. 


17. Nuevo intento republicano de paz negociada 
a través de lord Halifax 

19. Polonia y Uruguay reconocen al gobierno de 
Franco, 

21. Muere en Colliouro el gran poeta Antonio Ma¬ 
chado. 

22. Amplio debate en la Cámara británica de los 
Comunes sobre la guerra española. Chamberlain 
anuncia el reconocimiento del gobierno de Franco, 
de acuerdo con Francia. 


27. Inglaterra y Francia reconocen al gobierno de 
Franco. Azaña, en Francia, dimite la presidencia de 
la República. 

28. La comisión permanente de las Cortes repu¬ 
blicanas. reunida en París, acepta la dimisión de 
Azaña y designa nuevo presidente a Martínez Barrio. 
Yugoslavia reconoce al gobierno de Burgos. 


1? Grecia y Brasil reconocen también al gobierno 
de Franco. Francia nombra embajador en Burgos al 
mar.scal Pétain. Inglaterra eleva a tal rango a su 
representante oficioso, sir R. Hodgson. 


7. La flota republicana llega a Bizerta (Túnez) 
siguiendo indicaciones de las autoridades francesas. 
Las tripulaciones españolas son internadas. 
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Madrid/Centro 


Andalucía/Extremadura 



MARZO DE 1939 


8. A la vista de los acontecimientos dentro de Ma¬ 
drid, los nacionales intentan una penetración por la 
Casa de Campo, pero el enemigo responde enér¬ 
gicamente. 


11. El general Escobar corta enérgicamente brotes 
de insurrección comunista entre las fuerzas guber¬ 
namentales que guarnecen el frente extremeño. 


IB. Cañoneo en el sector de Ciempozuelos (Ma¬ 
drid); resulta alcanzado el manicomio, entre cuyos 
internados hay víctimas. 


Aragón / Levante 


9. El general Menéndez. jefe del Ejército de Le¬ 
vante (gubernamental), impide que su 22 Cuerpo 
de Ejercito, procomunista, marche sobro Valencia. 


12. Bombas sobre eí puerto de Valencia. 


27. Los nacionales rompen sin oposición el frente 
toledano y avanzan hasta la estación de Castillejos. 


28. El coronel Preda rinde la plaza de Madrid y 
el Ejército del Centro a los nacionales. La «quinta 
columna* se lanza a las calles de la capital, a la 
que se acercan también unidades que han roto el 
trente de Guadalajora. 

29. Los nacionales ocupan Cuenca. Ciudad Real. 
Guadalajara y Albacete. 


26. Se inicio en el frente cordobés la «ofensiva 
de la victoria*. Los nacionales avanzan sin resistencia 
hasta Hinojosa del Duque y Pozoblanco. 

27. A continuación varias columnas rompen el fren¬ 
te extremeño y se unen a las anteriores. La resisten¬ 
cia republicana se ha desmoronado súbitamente 
en el frente Sur, como en todos los frentes. 


29. Entrada de los nacionales en Jaén. 


29. También queda roto el frente de Levante. Los 
nacionales avanzan sin oposición hasta Valencia. 


31. Los nacionales entran en Almeria. 



ABRIL DE 1939 


30. Entrada de los vencedores en Valencia y Ali¬ 
cante. Su escuadra bloquea ambos puertos. En el 
de Alicante hay concentrados 12.000 gubernamen¬ 
tales, con armas, que resisten los intimaciones de 
la División Littorio a que se rindan. 

31. Murcia y Cartagena son ocupadas por los na¬ 
cionales. Prácticamente toda España se halla bajo 
su dominio. 


p « - 


1. Se rinden los republicanos concentrados en el 
puerto de Alicante. Sale de Denia el buque inglés 
Galatea. en el que se expatría el coronel Casado con 
otros muchos dirigentes políticos y militares de la 
República. Entra en Cartagena la escuadra nacional. 






Rosarnos 


i < 
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Retaguardia Gubernamental 


Retaguardia Nacional 


EXTRANJERO 



8. Los anarquistas apoyan a Casado contra los eo- 
monistas. 


11. Combates callejeros en Madrid entre los comu¬ 
nistas y sus oponentes, que ganan terreno. 

12. Los hombres de Casado expulsan de Madrid 
a los comunistas. El coronel se ofrece a ir a Burgos 
para negociar la paz. 

13. Conversaciones entre Casado y Centaño. agente 
secreto de Franco en zona gubernamental. 


17. Se suprime la estrello roja del uniforme de las 
fuerzas gubernamentales. 


11. Al cuartel general de Franco llegan nuevos re¬ 
querimientos de Casado para entablar negociaciones 
de paz. 


15. Llega e Burgos una oferta formal de paz del 
coronel Casado. 


22. Orden de Miaja disolviendo el S. I. M. 

23. El general Matallana dicta una orden para el 
repliegue general de los gubernamentales, con vistas 
a facilitar la evacuación al extranjero de quienes 
lo deseasen. 


26. Ultimo y vano intento de Casado de reanudar 
las conversaciones de pa* y llevarlas a buen término 
Franco sólo admite lo rendición sin condiciones. 


28. F.I Consejo Nocional de Defensa se considera 
disuelto. Algunos de sus componentes huyen hacia 
puertos de Levante. 


19. Franco accede o *tv<r conversaciones con Ca¬ 
sado para tratar sobre endición de las fuerzas 
gubernamentales. 

23. Llegan a Burgos representantes de Casado para 
negociar la rendición, reuniéndose con los designa¬ 
dos por Franco. 

24. Pétain presenta a Franco, en Burgos, sus cartas 
credenciales. 

25. Segunda reunión de negociadores de la ren¬ 
dición, sin llegar a un acuerdo. 


27. La España de Franco se adhiere al Pacto Anti- 
komintern. 


29. Matallana da orden de rendirse. 


29. Se reúne en París el comité nacional del Fren¬ 
te Popular, con representación de todos los partidos 
y organizaciones sindicales, para estudiar el proble¬ 
ma de los refugiados españoles. 


31. Inicia sus sesiones la diputación permanente 
de las Cortes republicanas españolas en París. 


1* Ultimo parte del cuartel general de Franco: «La 
guerra ha terminado». 


1. Termina la reunión parisiense de la diputación 
permanente de las Cortes con la concesión de un 
voto de confianza al Dr. Negrfn. EE. UU. reconoce 


Cesó el fuego. Las posiciones árdua mente disputadas 
duts atrás son ahora objeto de curiosidad para el visitante. 
I 'nos expresivos letreros colocados por los vencedores 
señalan la situación de las fuerzas a! terminar la lucha. 
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4. LA POSGUERRA 


1939 

Abril, 30. Se halla en el puerto mexicano de Ve- 
racruz el yate Vita, con parte de los depósitos 
de oro y alhajas de los Bancos y Montes de 
Piedad, intervenidos por el gobierno republicano 
español. Indalecio Prieto se hace cargo del bar¬ 
co y de sus riquezas, evaluadas en cincuenta 
millones de dólares. 

Mayo, 19. Desfile militar de la victoria en Madrid. 

Julio. 26. Nueva reunión de la diputación perma¬ 
nente de las Cortes republicanas españolas en 
París, promovida por el incidente del Vita. 

Agosto. 10. El jefe del Estado español reorganiza 
el gobierno suprimiendo la vicepresidente, y 
crea el Alto Estado Mayor. 

Septiembre. 3. A los tres días de estallar la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, el general Franco hace 
un llamamiento a las potencias beligerantes para 
que traten de local zar el conflicto. 

Septiembre. 4. España se declara neutral en la 
contienda europea. 

Septiembre, 5. Los exiliados constituyen la Junta 
de Auxilio a los Refugiados Españoles (J.A.R.E.). 
presidida por Luis Niroiau D'Olwer. 


1940 

Junio, 12. Tras la entrada de Italia en la guerra 
y el hundimiento militar de Francia, España pasa 
de la neutralidad a la no beligerancia. 

Junio. 14. El Ejército español ocupa provisional¬ 
mente Ténger y el gobierno manifiesta sus pre¬ 
tensiones sobre el Marruecos francés. 

Octubre, 17. Serrano Súñer sustituye al coronel 
Beigbeder en ei Ministerio de Asuntos Exte¬ 
riores. 

Octubre. 23. El Caudillo y el FUhrer se entrevistan 
en la estación de Hendaya. 

Noviembre. 4. Muere en Montauban (Francia) el 
último presidente do la República española. Ma¬ 
nuel Azaña. 

Diciembre. 7. f | almirante Cañarte <e entrevista 

ron el Cóndi lo or* d oalfl'fev de r l Par<kj. 


1940/1945 

Los republicanos españoles exiliados participan en 
numerosos combates de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Hay combatientes españoles en Narvik, la 
línea Maginot, protegiendo la retirada de los 
ingleses en los puertos de Normandía, en Libia 
y Túnez, en Moscú y Stelingrado. en el Pacífico. 
Luchan en el maquis contra los alemanes que 
ocupan Francia y participan en la liberación de 
París formando parte de la división del general 
Leclerc. 


1941 

Febrero, 12. Franco y Serrano Súñer se entrevistan 
en Bordighera con Mjssolíni y Ciano. De regreso 
a España, Franco se reúne con el mariscal Pétain 
en Montpellier. 

Septiembre. 22. Sale hacia Smolensko la primera 
expedición terrestre de la División Azul espa¬ 
ñola, compuesta de 17.000 hombres, que vo a 
combatir contra la U. R. S. S. En total llegaría 
a tener 60.000. 


1942 

Julio, 17. Franco dicta la ley de Cortes. 

Septiembre, 3. Franco reorganiza el gobierno en¬ 
comendando lo cartera del Ejército al general 
Asensio, y la de Asuntos Exteriores al conde 
de Jordana. 

Diciembre, 21/22. De la entrevista celebrada en 
Lisboa por el conde de Jordana con Oliveira 
Salazar nace el Bloque Ibérico. 


1943 

Marzo, 16. Primera reunión de las nuevas Cortes 
españolas en Madrid. 

Noviembre. 12. Empieza a ser retirada de Rusia 
la División Azul. 


1944 

Agosto, 3. Muere el conde de Jordana. Félix de 
lequerica le sucede en el Ministerio de Asuntos 
Exteriores. 

1945 

Julio, 17. Franco promulga el Fuero de los Espa¬ 
ñoles. Decreto de indulto para los presos polí¬ 
ticos de la guerra civil. 

Agosto. 8. El Dr. Negrín pide en México la con¬ 
vocatoria de una reunión de representaciones 
políticas y sindicales en el exilio para presentar 
su dimisión de jefe del gobierno. 

Agosto. 18 . En el salón de Cabildos de México, 
una reunión extraordinaria de las Cortes repu¬ 
blicanas en el exilio proclama a Diego Martínez 
Barrio presidente de la República española. Asis¬ 
ten al acto 96 diputados exiliados. 

Agosto. 22. El Dr. Negrín dimite y Martínez Ba¬ 
rrio encarga de formar gobierno en el exilio 
a Giral, e cual elige sus ministros entre repu¬ 
blicanos, socialistas y anarcosindicalistas. 

Noviembre. 7/9. Sesión plenaria de las Cortes de 
la República en el exilio, celebrada en México. 


1946 

Febrero. 9. Se plantea el caso español en la 
O. N. U. 

Octubre, 30. Firma de un convenio comercial his- 
pano-argentino. 

Diciembre. 13. La O. N. U. recomienda la retirada 
de embajadores de Madrid. Solamente quedarán 
los del Vaticano. Portugal y Suiza. 


1947 

Enero. 27. Fracasada su política de cara a la 
O. N. U., dimite el gobierno Giral. El socialista 
Rodolfo Llopis queda encargado de la forma¬ 
ción de un nuevo gabinete en el exilio. 

Febrero. 10. El gobierno de Llopis recibe la apro¬ 
bación del presidente de la República en el 
exilio. La extrema izquierda lo reprueba. 

Marzo. 31. Ley de sucesión. España se va a cons¬ 
tituir oficialmente en Reino. 

luüo. ó Referéndum n.»ra .«orobar la ley de su- 
i C*m* •»» «i lo !«** ’ r,» Hel t'.lodo. 

Agosto, /. kodoi * Llopis presenta la dimisión 
de su gabinete. Alvaro de Albornoz recibe la 
orden de formar nuevo gobierno en el exilio. 

Agosto. 8. Indalecio Prieto, en el exilio, propugna 
la reunión de todos los antifranquistas de dentro 
y fuera de España, monárquicos incluidos. 

Agosto, 27. Tras 20 días de crisis, Alvaro de Al¬ 
bornoz forma gobierno en el exilio, exclusiva¬ 
mente con los partidos republicanos. 


1948 

El Partido Socialista Obrero Español, en el exilio, 
concierta un pacto con la llamada Confederación 
Española de Fuerzas Monárquicas. 

Febrero, 9. Francia abre su frontera con España. 
Abril, 3. Se firma en Buenos A¡res el protocolo 
Franco-Perón. 


1949 

Mayo. 8. La O. N. U. deja en libertad de acción 
a sus asociados respecto a España; esta retrac¬ 
tación marca el comienzo de un acercamiento 
de las democracias occidentales a la España de 
Franco. 


1950 

Julio. 5. Acuerdo hispano-norteamericano de co¬ 
operación. 

Noviembre, 5. La asamblea general de la O N. U. 
aprueba el restablecimiento de relaciones diplo¬ 
máticas con España. 


1951 

Julio. 19. El Caudillo reestructura su gabinete. 


1953 

Septiembre, 26. Firma del pacto militar entre Es¬ 
paña y los Estados Unidos. 


1954 

Abril, 14. A la muerte de Alvaro de Albornoz. 
Félix Gordón Ordax es designado jefe del go¬ 
bierno republicano en el exilio. 


1955 

Diciembre. 15. España ingresa en la O. N. U. 


1957 

Febrero. Pacto de París entre las fuerzas demo¬ 
cráticas españolas. 

Febrero. 11. España renuncia a su protectorado 
sobre la zona norte ríe Marruecos. 

Noviembre, 23. Bandas armadas atacan a puestos 
avanzados españoles en Ifni. Los combates en el 
Africa Occidental Española, favorables o las ar¬ 
mas de la metrópoli, durarán hasta finales de 
año. 


1959 

Diciembre. 21. Llega a Madrid en visita oficial el 
presidente de los Estados Unidos, general Ei- 
senhower. 


1960 

Mayo. Por dimisión de Gordón Ordax, el general 
Emilio Barrera forma nuevo gobierno en el 
exilio. 


1961 

Junio. 24. Se firma fuero de España el pacto de 
la Unión de Fuerzas Democráticas, contra el go¬ 
bierno de Franco. 


1962 

Fnero, 1? Muere Martínez Barrio. La presidencia 
de f as Cortes y de lo República en el exilio 
pasa a Jiménez de Asúa. 

Marzo, 3. Sánchez Albornoz forma nuevo gobierno 
en el exilio. 

Junio. 5/8. Se reúnen en Munich representantes 
de diferentes corrientes políticas antifranquistas 
españolas. 

Julio, 5. Nuevo gobierno de Franco con matiz 
liberal.zador. 


1962/1967 

España se orienta hacia la institucionalización del 
régimen nacido de la victoria de 1939. 
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1 EL HISTORIADOR DE LA GUERRA CIVIL 

2 OBRAS CONSULTADAS 



El historiador de la guerra civil 


por CARLOS 8BCO SERRANO 


No se puede hablar del historiador en general , sino refiriéndolo a la etapa que analiza y a los elementos que maneja 
El problema de la objetividad, en primer lugar, es mucho menos problema para un historiador de mundo antiguo que para 
un historiador del mundo contemporáneo La metodología y las técnicas de investigación son, por otra parte, totalmente dis¬ 
tintas en un caso y en otro. 

Huizinga escribió alguna vez que la Historia es, sencillamente, «el rendimiento de cuentas del pasado». Ahora bien, 
ese «rendimiento de cuentas» ha de repetirse ante cada generación, porque cada generación, desde los supuestos en que se 
halla inmersa, tiene un repertorio de preguntas distinto, de cara a su pasado. Lo cual no implica la necesidad de que sus- 
tancialmcnte varié el contenido de la Historia en cuanto reflejo o narración de los hechos acontecidos; sino que ese reflejo 
adquiere, a medida que pasa el tiempo, un despliegue mayor; va enriqueciendo, con un enfoque múltiple que cada vez in¬ 
tegra nuevos matices. nuevos ángulos de visión, nuestros primitivos conceptos. Por ejemplo, no hace mucho tiempo las cons¬ 
trucciones historiografías se atenían esencialmente al aspecto político de los acontecimientos que abordaban; ahora priva la 
búsqueda de los motores profundos, de tipo social, económico, ideológico —lo que se llama «historia interna» frente a una 
superficial «historia externa *>—. Los hechos políticos no han dejado de existir, ni dejan de ser historia efectiva; pero alcanzan 
un sentido nuevo ante este planteamiento de la «historia integral». 

El historiador de la etapa contemporánea no puede, hoy por hoy, reducirse a hacer «historia externa» —porque no 
sería un investigador «actual »—, y tropieza con obstáculos muy difíciles de salvar para componer, en su auténtica plenitud, 
un cuadro de «historia integra ». Dehe plantearse de golpe y desde todos los ángulos posibles, la comprensión de una etapa que 
apenas ha dejado de ser actualidad viva -v que en muchos aspectos, actualidad viva sigue siendo —. 

¿Debemos inhibirnos ante la dificultad. con el pretexto de que nos falta perspectiva? Yo no lo creo así; porque tam¬ 
bién nosotros somos testimonio vivo» y no nos es licito negar los elementos que podamos aportar a los historiadores futuros. 
I oda perspectiva resultaría falsa si no partiera de ¡a visión que los protagonistas tuvieron de los hechos que vivían. 

Pero el historiador, por muy próximo e inmediato que esté a los hechos, y sin olvidar sus propias vivencias, debe 
hacer lo posible por «salirse de esos mismos hechos». Los que hemos vivido la guerra civil tenemos que imponernos un 
supremo esfuerzo para evitar, frente a ella, una toma de posiciones, limitándonos a una honesta toma de contacto; reconocer 
que es muy simplista una división entre «malos y buenos»; que cada cual tiene sus propias razones, más o menos válidas, 
pero razones que ante todo hay que procurar escuchar . Sólo así cabe hablar de objetividad: una objetividad que estaría cimen¬ 
tada en una «simpatía universal», capaz de comprender todas las razones —y no se confunda «comprender » con «aceptar »—. 
Por desdicha, esta tendencia no acaba de entrar en la mentalidad española. Entre mis papeles particulares cuento con un 
repertorio de críticas durísimas de tirios y troyanos porque en mi España contemporánea quise dar audiencia por igual a 
unos y a otros. (He aquí otra pesada «servidumbre» del historiador del mundo contemporáneo, de la que están gozosamente 
exentos los historiadores del mundo antiguo o de la Edad Media.) 

l/is obras hasta ahora publicadas sobre la guerra española constituyen ya una biblioteca copiosísima. Existen reperto¬ 
rios cada vez más amplios —por ejemplo, el de García Duran, publicado en Montevideo, que, con todos sus defectos, cons¬ 
tituye una aportación sumamente valiosa —. Actualmente, el profesor Palacio Atard, de la Universidad de Madrid, tiene en 
marcha un catálogo de fuentes que promete llenar todas las posibles exigencias. 

Pero cabe seleccionar unos cuantos títulos fundamentales en lo que se refiere a la historiografía propiamente dicha. 
En los últimos años han aparecido obras, sobre todo en el extranjero, que representan un serio intento de rigurosa siste¬ 
matización objetiva. Por lo general, el historiador no español tiene a su favor una distancia geográfica de los hechos, que 
casi equivale a la distancia temporal que a los españoles nos falta para lograr un planteamiento objetivo. Pero, en cambio, la 
diferencia de mentalidad y de criterios constituye en su caso un serio inconveniente a la hora de entender y; sobre todo, de 
juzgar. 

Obra muy sobresaliente es la de Gabriel Jackson, The Spanish Republic and thc Civil War. El autor ha llevado a cabo 
una minuciosa labor de acarreo de datos, en muchos casos obtenidos directa y oralmente, entre representantes de ambos ban¬ 
dos. El libro transparenta una indudable simpatía hacia el «bienio sociaLazañista», y escasa comprensión, en cambio, hacia lo 
que las derechas intentaron en el bienio siguiente. Pero no oculta la grave responsabilidad de las izquierdas en su etapa «re- 
vanchista» a partir del Frente Popular, al tratar de los orígenes del alzamiento militar. En lo que se refiere a la guerra pro¬ 
piamente dicha, creo que Jackson presta demasiada atención a determinados corresponsales de prensa, y en cambio atiende 
demasiado poco a los informadores e historiadores nacionales. Por lo demás, como en otros casos, cuando se trata de la 
participación internacional en el conflicto, bordea con frecuencia el confusionismo —la «Legión extranjera» no tenia nada 
de «extranjera»: se la llamaba simplemente el Tercio porque su primitiva denominación no tenia razón de ser. En 1936 los 
efectivos extranjeros de la Legión, o del Tercio, no pasaban de un 2 por 100—. En fin, del libro de Jackson prefiero la 
primera parte (y con reservas. Por ejemplo, es superficial e injusto lo que dice de Alfonso XIII). 
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Obra fundamental —ya clásica, verdaderamente — sobre la guerra Je España, es la de Hugh Tbomas. Tbomas montó 
su criterio de objetividad procurando dar «una de cal y otra de arena» ante cada cuestión. La confrontación matemática 
de atrocidades proporciona, sin embargo, una idea muy poco exacta de la realidad. Pero no se puede negar honradez y 
laboriosidad al autor. Lo que si se le puede negar en muchas ocasiones —y esto estaba más allá de su voluntad — es una 
mejor «adecuación menta!» a lo español. (La obra España, publicada posteriormente por la revista Life y encabezada por 
el nombre de Tbomas, aunque tiene carácter muy sumario y superficial, ilustra muy bien esa «inadecuación». La «typical 
Spa/n», cuya visión rubrica Tbomas con su prestigioso nombre, produce una sonrisa irónica a cualquier español.) 

El libro de Témime y Broué (La révolution et la guerre dEspagne), aparecido en el mismo año que el de Tbomas 
(1961), tiene a su favor un estudio más amplio de la revolución en la zona republicana —los acontecimientos militares 
están sumariamente tratados, en cambio —. Pero los autores se traicionan al declararse, de entrada, conscientemente parciales. 
Con todo, esta obra es a mi entender más valiosa que la de Georges Roux (La guerre civile cTEspagne, París , 1963), en la 
que por lo demás, prevalecen las simpatías del autor por la causa nacional. Simpatizante con los nacionales es, también, el 
libro del alemán Giinther Dahms —recientemente publicado en español, en una edición que mejora bastante a la alemana —. 

Como no bago un estricto recuento de títulos, no me detengo en otras obras de indudable importancia —las de Cattell 
y Bolloten, sobre todo; la de Carlos M. Rama, un tanto confusa y embrollada, y en ocasiones inaceptable —. 

Respecto a la bibliografía española, a su frente se sitúa la impresionante Historia de la Cruzada, monumento historio- 
gráfico a la victoria nacional. Responde a un claro propósito y es indiscutiblemente parcial —basta con leer su título —. 
Pero al mismo tiempo constituye una aportación ingente de datos e informaciones , con frecuencia de primerísima mano. El 
principal artífice de la obra, Joaquín Arrarás, ha publicado posteriormente —el tercer y último tomo no ha aparecido aún — 
una Historia de la segunda República española que responde a un esfuerzo de objetividad mucho mayor, aunque en cierto 
modo constituya como la explanación en gran escala de la primera parte de la Historia de la Cruzada. Arrarás ha movilizado 
fuentes y documentación muy importantes —a veces, inaccesibles a otros historiadores —, y ha procurado evitar los juicios 
de valor, lil defecto de su obra reside, en su proximidad a la técnica periodística, a! tipo de «historia externa» o estrictamente 
política. Por ejemplo, no están analizados en el libro los problemas estructurales con que la R "-¡hltca se enfrentó. No es 
justo poner al lector frente al debate de las Cortes, si no está en condiciones de formar su propio juicio, basado en un cono¬ 
cimiento del contexto. 

Im síntesis de Díaz de Villegas tiene un notorio propósito apologético; pero el esquema de los acontecimientos mili¬ 
tares es muy claro . En cambio, falla a veces el dato concreto —como ejemplo , véase el relato de la muerte del célebre de¬ 
fensor del santuario de Santa María de la Cabeza, capitán Cortes, al que se da por fusilado, con notorio error, en el que 
por cierto yo también caí en mi España contemporánea, al seguir de cerca este texto —. 

Notoriamente parcial es también el libro de Ramos Oliveira, que responde a una posición socialista muy simpatizante 
con Negrín; pero, partiendo de este supuesto, constituye un reportaje histórico de gran interés para juzgar de hechos y per¬ 
sonas bien conocidas por el autor. 

Importantes son las tempranas historias militares de la guerra, escritas por Ijsjendio y Aznar (la del último se reedita 
en la actualidad) Pero a la altura de nuestro tiempo sería preciso respaldar sus capítulos con un aparato crítico y documental 
que fije incontestablemente datos y cifras, evitando la desconfianza que frecuentemente suscitan — véase, por ejemplo, la 
obra de Jackson y sus numerosas objeciones —. 

Desde luego, prefiero ignorar ¡as innumerables publicaciones de tipo polémico o planfletario, vengan de donde vengan, 
sobre todo aquellas que, dictada r por un rencoroso apasionamiento, sólo atienden a minimizar o ensuciar lo que resulta más 
indiscutible en el adversario: la categoría heroica, a veces sublime , esté donde esté. 

En cambio, siguen siendo fuente de primer orden para el estudio de la guerra civil los libros de memorias —he tenido 
en mis manos recientemente un manuscrito curiosísimo: las memorias escritas por un soldado raso, que acabó la guerra como 
sargento. Desaliñadas de estilo, sin ortografía ni sintaxis, asombran en cambio por su precisión y objetividad. Espero verlas 
publicadas algún día —. Fuente fundamental la constituye la prensa; también la legislación impresa, e incluso el testimonio 
oral Pero tardaremos mucho, todavía, en poder asomarnos a los archivos militares o ministeriales. Canteras documentales 
de gran importancia han emigrado al exterior: fondos archivisticos del Partido Socialista han ido a parar a Francia; y a 
Amsterdam, una gran parte de la documentación de la C. N. T . 

En tanto los futuros historiadores del mañana puedan sacar a luz estos definitivos testimonios escritos, los que hemos 
vivido de cerca o de lejos la gran crisis contemporánea, no debemos renunciar tampoco a dar fe, honrada y generosamente, 
de nuestra propia experiencia. 


Madrid, agosto 1966 
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Acción Católico Española: I. 63; II, 296; V, 443 
Acción Católica Nacional de Propagandistas: I. 58 
Acción Ciudadana: II, 85 

Acción Española: I, 70; III, 345. 353, 354; IV. 
330, 334 

Acción Nacional: I, 33. 58. 70. 74 
Acción Popular: ver Confederación Española de 
Derechas Autónomas (CEDA) 

Acción Republicana: I. 38, 45, 72 
Acción Republicana de Cataluña: I. 11 
Acea. José: I, 255 
Acevedo: IV, 374 

Acosta. Bert: III, 404, 413. 464; IV. 419 
Achtenberg: III, 105 

Acuerdo de No Intervención: I. 478. 479. 480: 

III. 106; IV, 351 

A dabaldctrecu: II. 77 

Adame: V, 194 

Addis Abeba: I, 84. 277 

Adonis: V. 341, 352 

Ado ver: V. 43 

Adzaneta: V. 35 

Afganistán: I, 464 

Africa del Sur: II, 412 

Africa Occidental Española: III, 270 

Agadir: I, 166. 167 

Agde: V. 174 

Agrupación al Servicio de la República: I. 20. 21 
22. 34, 35; III, 170 

Agrupación Socialista Madrileña: II. 391 
Aguado: I, 359; II, 92 
Aguado: V, 350 (f) • 

Aguado. Emiliano: III, 353 
Aguas Calientes: I. 357 
Aguaviva: V. 9 

Agüera, río: IV, 219. 224. 233. 282 
Aguila, cerro del: III, 198; IV. 53. 54. 57 
Aguila Collantes, doctor: I. 130 
Aguilana: V. 186 

Aguilar de Campóo: I, 377; III. 195. 139 

Agullar Samper. José: IV. 423 

Aguilar Tablada: I, 422 

Aguilas: V. 390 

Aguilera: I. 235-236. 456 (f) 

Aguilera Morante. Modesto: III, 236 
Aguirre y Lecube. José Antonio: I. 39. 40 (f), 
320 (b) v 323; II, 28. 48. 317, 318 (f), 429; III. 
122. 135, 144. 400. 401 (f), 402, 409. 410; 

IV. 5(0. 9. 20(f), 27 (f). 28. 39. 45. 134 (0, 
136. 141, 142. 425; V. 186 

Agustín: I. 203 
A hmed. Mohamed ben: I. 150 
Ahln: V, 35 
Aiserrota, monte: IV, 40 
Aitken. George: IV. 201, 202 
Aizpún Santafé. Rafael: I. 127 
Aizpuru: IV. 18 

Ajuriaguerra. Juan de: IV. 232 
Ajo, cabo de: IV. 224 
Akulov: II, 429 
Alajarln: V. 345 

Alemán Ortega: II. 113, 202; IV. 230; V. 169 

Alameda de la Sagra: II. 393 

Alameda de Osuna: V. 333, 336 

Alamein, batalla del: III. 290 

Alaminos: III, 294. 296. 298, 303. 312 

Alanfs: V. 160 

Alorcón: IV. 152. 399; V, 111 


Alarida, Muela de: III, 295 
"Alarun": I. 7 (f) 

Alas (“Clarín"), Leopoldo: III, 128, 318 
Alas. Leopoldo (hijo): III, 162 (f) 

Alava: I. 39. 40. 313. 314. 323. 331; II. 16. 29. 

30; III, 122. 124. 139. 355; IV. 10. 18. 31. 135 
Alayor: V. 185 
Alba: II. 106 

Alba: duque de: ver FitzJames Stuart y Falcó, 
Jacobo 

Alba y Bonifaz. Santiago: I. 7 (0: II. 26 
Albacete: I. 22. 281, 283. 361, 406. 437, 474; ||, 
128 a 134 (alzamiento). 136, 137. 133, 141. 
254. 315. 432. 434 a 456 (brigadas interna¬ 
cionales); III, 103. 222, 266. 430. 434, 466, 
467; IV. 222. 244; V. 26. 163. 316. 318. 321. 
323, 330. 334, 343, 346, 392. 402. 403. 408 
Albalate: V. 7 

Albania: I. 478. 480; IV, 356 
Al bar: II. 401 

Albarracln: IV. 245. 246. 248. 250; V. 366 
Albendin: III, 248 
Albentosa: V. 35. 39 

Alberche, río: II. 224. 230. 233. 236. 390. 392. 
393; III, 26 

Albéres, montes: V. 175. 176 
Alberti. Rafael: I. 227; II. 176 (b). 259. 434. 450; 
IV, 305(0; V. 213 

Albertia: I. 314; III, 125. 410; IV. 10 
A tbiñana y Sanz. José María: I. 75 (f). 183; 153(0. 
161 

Albizu: I. 192(0 
A Ibizu, Domingo: I, 183 

Albornoz Liminiana, Alvaro de: I. 11, 22. 27 (f). 
28. 31. 32 (0. 46. 47. 67 (0; II. 465; V. 411. 
431 (0. 450 
Alcabón: II. 237 
Alcalá de Chisvert: V. 35. 39 
Alcalá de Henares: I. 26. 115, 188. 375. 441; II. 

11. 123, 124. 125. 127. 159. 410; III. 90. 195. 
203. 271. 275. 280, 282. 291. 293. 430. 432: 
IV. 102. 117, 296. 389: V. 366. 368. 369. 370, 
374. 392. 402 

Alcalá de la Selva: V. 35. 39 

Alcalá del Obispo: II, 86. 437 

Alcalá la Real: III, 220. 236 

Alcalá Zamora y Torres . Niceto: I, 11, 19, 22. 

26 (b), 27 (0, 28. 29 (0, 31. 32 (f). 33. 39. 
40(0. 45, 46. 47. 48(0, 49 (f), 50. 52 (f); 
54 (0, 59 (f). 70. 74. 76. 87. 88 95. 102 (0. 

104. 105. 106. 111, 113. 126. 170. 218, 294. 
338; III. 170, 183 (0 
Alcandre: V, 7 
Alcano: V. 126. 128 

Alcañiz: I. 345; II. 326; IV. 466: V. 9. 14. 21. 98 
Alcaracejos: III, 260; V. 392 
Alcaraz: V. 391 
Alcaudete: III, 250; V. 400 
Alcázar. José Carlos: II, 3 
Alcázar. Miguel Angel: II, 3 
Alcázar de San Juan: II. 389 
Alcázar de Toledo: I. 224. 265 a 280 (asedio). 
281. 283. 286. 383; II. 11. 97 a 120. 145. 160 
y 193 a 216 (asedio). 217 a 240 (liberación). 
265. 275. 343. 370, 383, 386; III, 1. 2. 25. 28. 
74, 88. 89. 102. 162. 433. 455; IV. 1. 185. 
259. 434. 472; V. 245. 316. 402 
Alcazarquivin I. 163. 166 
Alcocero: I. 122: IV. 121 
Alcocero de Mola: ver Alcocero 
Alcocha: IV. 130 
Alcobendas: V. 402 

Alcolea del Pinar: II. 149; III. 312; V. 67 
Alcolea del Tajo: II. 224 
Alcora: V. 8, 35, 41 

Alcorcón: II. 403; III, 20: IV. 53. 197. 200, 201 
Aicorisa: II. 326; V. 4. 5. 8. 10. 21 
Alcoy: II. 134. 138 
Alcubias: V. 402 

Alcubierre: I. 358; IV. 406; V. 17 
Alcucia. sierra de: V. 392 
Alcudia: II. 174 
Aleixandre. Vicente: II. 176 
Atdasoro. Ramón: IV. 43; V, 284 
Aldasoro. señora de: IV. 43 
Aldea de Cuenca: V. 152 
A/decoa: I. 415, 416 
Aldehuela: IV. 471 
Alejandría: I, 84 

Alemania: I. 66. 132. 133, 150. 268. 277. 457. 
460. 461. 465. 467. 475. 479. 480; II. 52. 67. 
71. 74. 78. 291. 410, 413. 414. 417. 434. 435. 
438. 458. 460. 466. 474. 475. 476. 479; III. 
98. 102. 105, 106. 107, 110, 111, 112, 113. 
114. 117, 170. 177. 194. 209. 254. 331. 399. 


458. 459. 460. 461, 462. 465. 467. 470, 472. 

473. 474. 476. 478. 479. 480; IV. 29, 30. 32. 

47. 146. 184. 189. 201. 268. 290. 339. 340. 

341, 342. 343, 347. 350, 351. 356. 357, 388. 

398. 401. 431; V, 2. 74. 76. 82, 83. 87. 88. 
89, 91. 92. 93. 95. 216, 218, 220. 221, 240. 

242, 243. 244. 245. 255, 256, 288. 289. 319. 
415. 425, 437, 440. 441. 446 

Almendoz: I. 184 
Aterre: IV. 65. 72 
Alexander: II. 429 

Alfambra: I, 122. 314: II. 92. 218;' III, 2. 6. 26; 
IV. 243. 314, 441, 449. 453, 457 a 480 (batalla 
del); V. 4. 9 
Alfamen: IV, 404; V. 290 

Alfara: V. 8 

Alfaraz: I, 66 

Alfarnate: III, 245 

Alfaro: I. 179; IV. 259. 400 

Alfonso XII: I. 2 (f) 

Alfonso XIII: I. 3 (b), 4. 7 (f). 9, 10, 14 (0. 16, 
18 (f). 19. 20 (f). 21, 22. 23, 25. 26. 31. 33. 
35. 47. 48. 54. 57, 59 (0. 70. 99, 106. 110. 

III. 146, 169. 434; II. 26. 266: III. 78. 244. 
386; IV. 45. 194. 290. 314; V. 221. 244. 292 

Algas, río: V. 15. 16, 69 
A ¡garra Rafegas. Antonio: IV, 65 
Algeciras: I. 158. 223. 235, 237. 429. 430, 436. 
460; II, 50. 53. 55. 67. 68, 69. 72. 147, 150. 
153; III, 102. 243. 244. 247. 255; IV, 376 
Algeciras, Acta de: II. 71 
Algodor: II, 111, 392; IV. 422. 425 
Algora: III, 293, 299 
Aihama de Murcia: V. 343 

Alhama de Granada: III, 243, 245. 248, 255. 415 
Alhucemas: I, 14, 50. 124. 251, 417. 436; II, 2: 

IV, 194; V, 298 

Alhucemas, marqués do: I, 14 (f) 

Aliaga: IV, 466 

Alianza Republicana: I. 11, 34 
Alicante: I. 34, 35. 78. 102. 390. 391. 393. 428. 

458. 471; II. 56, 131. 134, 136, 246. 288, 315. 

376. 431. 449; III, 146. 149. 173. 175. 177. 179. 

243. 247, 403: IV. 119. 147. 344. 366; V. 6, 

135. 163. 226. 267, 315. 323, 334, 343, 371. 

379. 383, 388. 392, 399. 402, 403. 404. 407. 

408, 413. 

Alksins. Jan: IV. 339 
A l lal el Fasi: II, 471 

Almadén: III, 260; V. 44, 151. 379. 392. 400 

Almadenejos: V. 400 

Almadrones: III. 282. 293. 296. 297. 298. 299. 312 
Almagro: V. 407 
Almajach: IV 429 

Almansa: II. 128. 131. 449; V. 402 
Almaraz: II. 151. 219. 221. 222, 224 
Almateret: V, 125 
Aimazán: I. 173; II, 295: IV. 401 
Almeida, Manuel: IV, 60 
Almenara: V. 31 
Almendra: II, 236 
Almendralejo: II, 155, 163. 164 
Almería: I. 406. 424. 428; II, 327. 374; III, 243, 
245. 247. 255. 259; IV, 339, 347 (bombardeo 
alemán). 374. 376. 377. 381; V. 161, 163. 165. 
209, 274. 288. 316, 323. 330. 343, 387, 400. 
403. 406, 407, 408 
Almodóvar del Campo: V. 394. 400 
Almodóvar del Rio: I. 237 
Almogía: III, 245 
Almonacid de Zurita: II, 389 
Almorox: II. 390 

Aimudébar: I. 233. 248. 355; II, 85. 88. 89. 90: 

IV. 243. 403. 434 
Almunia de Doña Godina: IV, 404 
Almuñécar. III, 250; IV. 377 
Aipujarras, valle de las: III, 247, 250 
A/occa: IV. 202 

Alonso A/onso. Mariano: IV, 255; V, 143, 280, 
298 

Alonso González. Bruno: III, 401. 403; IV, 371, 
375. 381. 438: V, 266 (f), 270, 278. 280. 285, 

342. 343, 351, 355. 356, 358 

Alonso y Fernández de las Redondas. Dámaso: 
II. 176 

Alonso. Martin: IV. 418 
A/onso. Siró: III, 198, 202; IV. 418 
Alonso de Drysdale. Soledad: III, 244 
Alonso Mallo!: I, 130 
Alonso Sierra. María: I, 381 (0 
A/onso Vega. Camilo: I. 314 (b), 321; II, 33; III. 
126. 127, 128. 409. 414. 416; IV. 2, 6. 10, 
14. 26, 36, 38. 42. 206. 213, 214 217. 412. 
418; V, 3, 10. 20. 147, 450. 454. 455 
Alora: III, 243. 248. 250 


eos símbolos ib) y (f> que acompañan a la numeración de algunas páginas significan biografía y fotografía, respectivamente. 
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Alpes: IV, 170; V, 98, 415 

Alsasua: I. 186. 332; II, 30 

Altabella Orada. Pedro P.: IV. 39 

Alta Saboya: V, 26 

Alto Aragón: V, 63 

Alto de Castro: IV, 275 

Alto de Ferra: IV, 279 

Alto de Urquiola: IV. 18 

Alto de la Torana: IV, 471 

Alto de la Vara: II. 345 

Alto del León: II. 5. 8. 9. 10. 11. 15, 24. 81, 
149, 150, 247: III, 3 73. 174, 455; IV. 62. 64. 66 
Altolaguirre, Manuel: V. 213 
Alto Sella, batalla del: IV. 281 
Altos de Almenara: V. 39 
Altos de Picoqueta: II, 44 
Alto de los Auts: V, 67 
Alvar: III, 148 (f) 

Alvarez. Armando: V, 369, 374 
Alvarez Arenas: I. 341. 342 (0. 345. 357 
Alvarez. Basilio: I, 45 

Alvarez Buylla, Plácido: I, 107 (0. 120 <f). 136. 

146, 158. 163. 168, 206, 211, 434 
Alvarez Buylla. Arturo: I, 196 
Alvarez del Vayo, Julio: I. 61, 77, 80. 127, 317; 
II. 246 (b), 261. 262, 263, 314, 323 (0, 329. 
330 (0. 335. 406. 412 (0. 479 (0; MI, 57, 322, 

37 °' 37 l 375 ' 376 (f) ' 458 <0. 465; IV. 
101. 110, 118, 120, 298; V. 90. 91, 93. 94. 

189. 196. 214, 315, 319. 322. 325 (0, 
330, 332. 379. 423. 428 
Alvarez Gómez, José: II, 197 
Alvarez Remontarla: I, 235 

4,V U5 Z ' Sanfía * o: H ' 249; m * 322 * 434 í v » 61. 
Alvarez Valdés: I, 74 

Alvarez y González Plvada, Melquíades: I. 18 
68: II. 351; III, 146 (b). 153. 161. 179 
Alvear: II, 3 
Alza: IV. 18 
Alzugaray: III, 17, 40 
Allanegui: III, 126 
Alien II, 352 

Amado: IV, 243, 244. 418 

Amado, Andrézc II, 125, 304; V. 217. 223. 231 (b) 
Amargones: IV, 275 
Ambotaste, collado de: IV. 19 

tt&W'V.. 4I ° : ,v - 7 - 10 -’ 8 - 19 

Amenelro: III, 28 
Amézcoa: I, 190 

Amorebieta: III, 135; IV. 7. 8. 11. 16. 45. 46, 47 
Amposta: IV, 83; V, 8. 52. 70 
Amsterdam: II, 417 
Amurrio: IV, 8. 16, 18 

Andalucía: I, 40. 72, 80, 83. 86, 217, 219, 220 

o2 5 ,£ 86 ¿« 33 li 3 5 2, 429 - 438 ' 441 - 463 : >6.' 

24 ¿ 49 l 50 - 52 - 63. 67. 68. 70, 125. 135. 149, 

25o afn' .?, 54 ; 305 - 315 - 322> 393 ' 394 > 4 °2. 

til- 44 ?¡ III,.31. 101. 194, 210. 243, 254, 255. 
fff- 26®< 275, 282, 335, 470, 474; IV. 99. 

395' 408 50 ‘ 135 ‘ 148 ' 51 ‘ 159 230 ’ 294 ' 

Andazarrate: II, 44 
Andoóin; II, 32, 40 
Andrada. Juan: I, 100: IV. 117 
Andriot. René: IV. 423 

An í,új«r: I. 281, 286; II. 138. 143, 144; III, 217 

21 .°- I 27 - 233 - 236 ’ 24 °- 25 °- 4|5 ' 438 ’ 

442. 443, 447, 451; V. 400 
Ane/ros, Guillermo: IV, 380 

An f75**‘ Cerr ° d * ,0 * : "• 3 "' 404 - 423; 214 ’ 

Anfuso: III, 101, 113 

Anguera de So/o: I, 40 

Anguiano : I, 9 

Anguiozur: III, 139 

Anguls Vázquez, Julián: V, 127 

Angulo, Federico: I, 200 

Anitua, Miguel: V. 296. 297 

Ankara: IV, 344 

Annuaí: I, 8. 14; III. 386 

Annunzio, Gabriela Hugo d': III, 102 

Ansaldo Ba/arano, Ignacio: III, 414 

An i\ ai 9M B ¿{ ar Z?o n J l ua Á n „ Antonio: *• I 44 . 192; 

Ansórana/ b |,’ 236 413 ' 4 ‘ 6; ’ V ' 43 ' 46 ’ 390 

Ansúrez: I, 297 

W' ,12 ' ,31 ‘ 243 ‘ 245 ‘ 248 

An{!!u™ in ,*r^r to: m - 459 ' 465: v - 218 

Antoltnez ("Chiflo"). Federico: IV. 472 

n n> m an fl SC0 Á "i 26 °- 261 ' 262 - «7 (f); 469 

321. 368 tf) 3: ' H5, 192 ' 194> 204 - 210 - 

Anton'a. David: II, 123 
"Antonio": ver Kravchenkov 
AntonluW: IV. 143, 172, 173. 186 

UK°466 VS i e v l '% Vlad¡mlr Atexelvich: II, 421; 

vi'' 3 f 3 ' 3 " : 275 ’ 391 ‘ 393 

Aólz: I. 190 

Aparicio. Antonio: V. 213 

353; IV, 122 

A pellálnz García, lorenzo: IV, 152 
Apolinar: IV. 401 


Apraiz: III, 135 
Aquitania: V. 429 
Aracena: V. 150 
Aracués: V, 7 

Arafa, Mohamed ben: V. 455 
Aragén: I. 80 86 122. 124. 314, 323. 337 a 360 
(alzam.ento), 438. 474; II. 11, 26. 28. 76. 77. 

8 íÓ7 87 iol 1- ,lf 126 251 ' 29 °- 305 - 
A 28 * 427 • 440; 26, 31, 74, 83. 

oca 9 L 122( 141 - 148 ' 159, 160. 179. 244 
260. 269. 292. 383; IV. 1. 2. 18. 26 52 63 
80. 82. 90. 93. 111. 113, 148. 241 242 243 

403* llg A7Q 264, 306< 314> 344< 401 ‘ 

o2 3 'io 36 cn 47 cÍ 4 ' 5 ' 6 ' ,6 * 17 « 23 ' 24. 

340 43 ' 5 °' 63# 102 ' 144, 2 ° 8, 214 ' 290 ' 295 * 

Ar 305 n# 306 nSe, ° d6! n1 ' 1591 ,V ' 74, ® 3 * ni ' 297 * 
Arahai: I. 233 
Aralla: IV. 275 

Aramayona, valle de: I. 317; IV. 19 
Arán, valle de: III, 54; IV. 26; V, 7 
Arana, Sabino: I, 320 
Arana , Víctor: I, 169. 170 

Arana Golrl,. Sabino: II. 28; IV. 20. 28. 31. 45 
^■ 8082 .* 11 9 89 

A randa Mata. Antonio: I. 95, 176. 289 290 297 

f 98 - 3 ° 3 ’ 304 ‘ 305 ’ 306 - 307 ‘ 809, 310.* 311. 

419; n * 196 * 337 » 338 W. 339, 340, 
84 I**' Hl 355. 358 (0, 360 (f); III. 130. 
I 4 ?. ,?,??• 438: ,V - l®!- 267. 259. 270. 271, 

274, 284. 286. 287. 332. 402, 411 412 418 

45 f- «8 (b). 460. 462.' 463.' 466.' til. 

£ W'4 7 13 8 ' U ' 16 ' ’ 7 ' ^ 

Aranda de Duero: I. 173; II, 4; IV. 401 
Aranguto. monte: IV. 10 

"sn? sris: # v .iv - 244 25 °- 258 - 

400 

Aranzadl: IV. 45 
Arioz: I. 183 

Ar ?. £,U íf. t í n X, Q ueved °- Lui»: I, 40. 80. 111, 127; 

V.‘ 117'4I9 '446 4 (W ' 386< 4I,: ,V> ,08 ' 116: 

Araú/o: í. 107, 110, 206, 208 

Araujo, viuda del general: II, 113 

Aravaca: I. 16; III. 201. 214. 282 

Arbacegui: IV. 39 

Arbancón: III, 305 

Arbex: II, 429; IV. 43. 139. 142 

Arbol de Guernica: II, 318 

Arbolico, monte: IV. 130. 132 

Arbolln, pico: IV. 282 

Arbolito, loma del: V, 159 

Arburúa de la Miyar. Manuel: V. 445. 447 

Arcachón: I. 26 

Arce; III, 16. 199 

A relia: I. 163. 166 

Arcondia: IV. 18 

Arcos de Jalón: I. 173; III, 303: V. 119 

Arcusa Carbacho, Juan : II, 63. 64 

Archanda: IV, 22. 130. 131. 132. 137. 141 

Archandasarra: IV, 131 

Archete: IV. 232 

Archídona: III, 248 

Ardenas: V. 244 

Ardid: III, 7(0. 17; V. 325 (0 

Arechavaleta: IV. 10. 19 

Arechavalgaxe: IV. 127 

Arellaga: V. 298 

Arellano: I. 177; II. 248; III, 17. 63. 353 
Arena. Hernando: V. 284. 286 
Arenado: IV. 319 

Arenas de Cabralts: IV. 272. 273. 278 

S~ 4 V!7l*" 1 7 , ?' , ñV 1 ' 22i 23,: 54i v ' 52 

Ares del Maestre: V. 35 
Argamasllla: V. 407 

Ar 299 d8 423' 4 ° 8: 15 ' 27,4 275 ‘ 280 ' 282> 285 ' 

Argecilla: III, 291, 297. 312 

Argel: II. 56; III, 247; IV. 294. 344. 380. 381 

lOrt cam P° de concentración de: V. 186. 
189, 191 

5 »: V 4 !£: iy- 389: v ’ 33S - 352 ' 347 ' 415 

Argente: IV. 464, 467. 471, 477 

Ar S* n, '"* : '„ 6 1. 225, 248, 320; II. 176, 465; III, 

a 2 fJ' II 7 - 333; V - ,24 - 413 ’ 424 - 449 

Argés: IV. 58 
Arglmlro: III, 68 

Arguelles. José María: V. 359. 428 
Arias: IV. 39. 418 
Arias Paz: IV. 330 

Arias Salgado. Gabriel: V. 445. 450. 453. 455 

Arichulegul: II. 38. 41 

Arln: II. 316 

Ariona: V. 400 

Ar/ño. Ramón: II, 391 

Aristides: V. 291. 294 

Ariztimuño , José: II. 28 (b); III, 122 

Arjona: I. 235; III, 250 

Arlabán: III, 125, 139; IV. 2. 4. 10 

Arlandis: IV. 102 

Armada: V, 271 


**• ««• *’• «o. 

ArmuAa: III, 305 

Amal. Manuel: V, 260, 264 

Arnedo: I. 52 

Arnedo, sucesos de: I. 50 

Arlanzón, río: V, 248 

Arnedo. Francisco: I, 421 (f) 

Arnotegul: IV. 130. 132 
Arpaia. Osvaldo: V. 130 
Arpona: Ifl, 415 
Arquer. Jordi: IV, 117 
Arló: II. 185 
Artad, monte: IV. 23 
Artajona: II. 47 
Artana: V, 35 
Arteaga: IV. 14 
Artebakarra: IV. 139 
Arteta: IV. 132 
Articuza: II, 35 
Artieda: II, 10. 13 (0 
Arfó; || f 380. 381 
Artunduaga: IV. 132. 137 
Arturo: V, 25 

Arraiz, monte: IV. 130. 134 
Arranz. Francisco: IV: 401 

Arr . a I * 5 ! r J!? arren ’ Joaquín: l, 14, 40, 64, 72. 81 

m 399 26 ' 143> 145 ' I83; "■ 63 ' "3 ’280; 

Arras, ofensiva francesa de: V 224 
Arrate: IV, 18 

Arrebatacapas, sierra de: II. 390 

Arredondo. Manuel: II, 261; l||, 382 
Arregui: II, 250 (f) 

Arrese Magra, Josi Luis: V, 439. 450, 455 
Amaga. Angel: I, 183 
ArrlgorrJaga: IV, 132, 137 

Ar 286 d ' S: IV ' 273 ' 2?4, 275 ' 279 ' 28 *' 282 - 284 ' 

A rronategul: IV, 38 

Arrondo: IV. 83 

Arruít, monte: IV. 26 

Artajona: I. 190. 191. 192 

Artajerjes: I, 392 

Artesa de Segre: V. 7 

Artxandasarri: IV. 143 

Ascanio: III, 63; V, 369 

Ascaso Budna. Francisco: I. 52. 243. 244, 248 
(^.*>54. 258. 344; III, 148. 366 

AS 9Ó SO 95 D °306 n8O; '■ 52> 2481 75> 77: ,V - 83 - 

Ascaso. Joaquín: I. 52, 248; IV. 111 

Aseó: V. 56, 67, 102, 104 

Asensio eaban/l/as Carlos.- I. 150 (f), 153. 154; 

'¿ 7 2, Ó„ 23 -J 48 , ( '>- 158 - 163 ' 164 - 165 - 166 ’ 
ün loV 22 « 2, 224 ' 230 - 234 ' 236 - 237 ’ 239 - 
5 0, w 387 i, 39 , 0 ' 392 - 393 - 40 °- 403 ; 

i*- 20- 22. 23. 24. 26, 68, 74 (b), 105, 200, 

?u 7, oni 10, „ 2 , n ^, 2 , 12 V 213 - 27 °- 279 - 280 - 282: 
IV 2 °1, 211. 2 3. 214, 413, 419; V. 439 

José; "■ 218 fb). 226, 230. 239, 
240, 264, 389, 443; III, 55, 70. 74, 126, 244 

381 ' 382 ' 384 '' W - 6 "■ ^ 

Ashton Gwatkin, Franck: V. 79. 80 
Asiego: IV, 278 
As inara: II, 189 

Asociación de Amigos de la Unión Soviética: I. 70 

Asociación Militar Republicana: I, 19 

Aspe: V. 126. 128 

Assens: I. 243; IV, 76 

As tigarrabla, Juan: IV. 9, 137 

Astorga: I. 380 

A, í^! a *Í Q o ?W« 73 a 95 (revolución de 1934), 

a 8 ^ 2 ( a,zam íento). 
314. 381, 447. 457; II, 16. 26. 28 30 122 

\ S /L 0, qA 58 't o5 0, 838 ' 340 ‘ 343 ' 351 ' 462; ,M - 6 * 
34. 54, 124. 125. 128, 129, 131, 144 194 

196. 218. 266. 438; IV. 2. 26. 28. 43 133 

llf. 131. 183 231, 233. 237. 239 255. 259Í 

a a« 88 ^ ( c ber ? ción) - 3U - 332 - 399 - 

í??’ otl 3 ',?! 5, 431 - 434 ' 458 - 472 -' v - 

171, 197. 291, 340, 382, 442 
Asturias, Consefo Soberano de: IV, 239 
Asunción (Paraguay): V, 172 
Atalayón: I, 150, 440 

A, «V*«o cu,rtel d#: *• 242 . 248, 250, 254, 

/ 9 ¿JO 

Ataún: I, 332 
Atauri: I, 186 
Atholl, lord: III, 464 

Atholl. Catherine: III. 333 (f). 464 (b); IV. 107, 340 
Atienza: II. 149; III, 311 
Atila: I. 392 

Af 7 S e * 0 o ,ement: ,,f 468 (f) ! ,v * 338 ‘ 368 ; v . 2 (b). 

A ttolico, Bernardo: III, 470; V. 76. 87 
Aub. Max: V, 126 (b) 

Au den. W. H.: II, 434. 437. 

Aulencia, río: III. 200. 208; IV, 210. 211, 216 
Auriol. Vincent: I. 475 (f) 

Au « ri ?; '-o, 27 !-.. 45 ?-» 479 - 480; "• 78 - 275 - 417 = 

V. 74. 83, 242, 319, 328, 329 
Austria, Anschluss: V, 83 
Auxilio Azul: II, 290; V. 226 
Auxilio de Invierno: II. 290 
Auxilio Social: II. 290; V. 245 
Auzón: V, 74 
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Avellaneda, cima de: IV, 227 
Avellaneda: IV. 20 
Aveno/. Joseph Louis Anne: V, 92 
Avila: I. 363, 377. 380; II. 5. II, 16. 75. 129. 
150, 208, 216. 230. 234. 381, 387. 390. 391; 
MI. 67. 203; IV. 146, 405, 407; V. 52. 366, 413 
Avila Camacho, Manuel: V. 428. 430 
Avilés: I. 86; III, 130; IV. 267, 287 
Axdir, llanos de: I, 158 
A ya/a: II, 85 
Aya/a, Angel: I, 70 
Ayala, valle de: I, 317 

A yguadé Miró . Artemio: I, 255; IV. 75, 76. 79. 
83. 84 

A yguadé Miró. Jaime: I. 11. III, 57; IV, 111, 115; 
V, 214 

Ayerbe: I, 233. 355 
Aymerich, Salvador: II, 3. 8 
Azagra: I, 179 
Azctild* I 344; V, 4 

Araña Díaz, Manuel: I, 11, 26 (b); 27 (0, 28, 30. 
31. 32 (f). 39, 40 (f), 41. 42. 47. 48. 49. 50. 
52 (f), 53, 54, 56. 59. 64. 65. 66. 67 (f). 68. 70. 
72. 73. 74, 78. 83. 86 (0, 95. 97. 98. 103. 104. 
105. 106. 107 (f). 108 (f), 110. 111. 113. 117 (f). 

118, 122, 123 (0, 125, 146. 162. 165. 170. 173. 
186. 203, 207. 210, 211, 232, 272, 307, 320, 
375, 381, 422 (0. 436. 441 (0. 442; II. 6. 16. 
52. 102, 146. 258(0. 314. 316. 317, 326, 327. 
330, 333. 401. 405; III, 5. 6. 43. 80. 82, 83. 
87. 100. 110, 111, 116, 120. 141. 146. 155. 
159, 162 (0, 164. 172, 173. 188. 189. 201. 
293, 298. 308. 339. 423, 449; IV. 98. 424, 462; 
V, 18, 19. 26. 134, 177, 179. 186. 199. 211. 214. 
216. 248 (0, 251. 302, 305. 306, 310. 311, 314, 
316, 318, 319. 322 (0, 330. 333. 334. 335. 336. 
340, 351, 362, 428. 

Azaña, esposa de: V, 425 
Azaola: I. 235, 446 

Azaro/a Grosillón. Antonio: I. 416 (b), 424, 432 
Azcárafe: I, 375 

Azcárate, Gumersindo de: I. 3. 10 (b), 98 
Azcárafe. J.: I, 206 

Azcárafe. Pablo: V. 92. 251, 326. 332, 424 
Azconabieta: IV, 14. 19 

Amar. Agustín: III, 110, 342. 343, 345. 357; IV. 
319; V. 236 

A znar. Juan Bautista: I, 19(0. 21, 22, 23 
Amar Zubigaray. Manuel: II. 50. 105, 113, 114, 

119. 386 (b); III. 93. 101, 121, 125, 179. 259. 
265. 295. 307, 471; IV. 71. 72. 129. 137. 241. 
243. 244, 245, 458, 461 

"Azorín": ver Martínez Ruiz. José: 

Azpeitia: I, 326 

Azuaga: III, 105. 110, 410; V. 154. 160. 164 

Azuel: V. 400 

Azuera, sector de: IV. 259 



Bach: IV. 247 


Badajoz: 1, 

58, 

117, : 

135. 

150. 

151. 

153, 

155. 

156, 

157. 

158. 

159, 

160. 

163. 

165, 

166, 

167. 

168, 

217. 

219, 

231. 

238. 

305 

476 

: III, 

74, 

105, 

112. 

159, 

161. 

162. 

165, 

166. 

261; 

IV. 

99, 

162, 405; 

V. 43. 

63. 

154. 

161. 

163. 

453 

Badalnna: V 
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Badie. Vlncent: III, 166 

Badiel. rio: III. 291. 295. 298. 312 

Badoglio, Pietro: I, 84; II, 56 

Baena: III. 233. 247, 415 

Baeza: V. 170. 406 

Bagaría: I, 117 

Bahamas, islas: IV. 340 

Bahamonde: II. 50; IV, 177 

Bahamonde y Pardo. Pilar: I, 146 

Bailón: III, 250. 308. 376; V. 400 

Bailón, condesa de: V, 17 

Bajal: V, 183 

Bajo Aragón: II. 331 

Bajo Escriche, valle del: IV. 470 

Bajos Pirineos: III. 477 

Baker, Noel: II, 467; III, 105 

Bakunln: I, 8, 218: II, 363 

Balaguen V. 7. 20. 33. 39. 61. 63. 164 

Balboa, Benjamín: II, 70; IV, 378. 380 

Balbontín. José Antonio: I, 30, 33 

Balcanes: V. 298 

Baleares: I, 72. 126. 173. 408. 434. 462. 463, 474; 
II. 91. 160. 169. 170. 173. 175. 178. 187. 

188. 190. 255. 327. 438. 461. 463. 466. 473; 
MI. 107. 112. 120; IV. 347; V. 285. 328 
Balibrea: II. 134; IV, 437 
Balmaseda: IV. 269 
Balsain: IV. 62. 64. 67. 68 
Balsera: II. 345 
Báltico: III. 475; V. 246 

Baldwin. Stanley: I. 131, 252. 459. 474 (f); II, 463; 
IV, 340. 369 

Balmes Alonso. Amado: I. 166 
Balthasar: V. 293 
Ballardo: IV. 18 
Ballestee: II, 436. 437 


Balfoban V. 7 
Bamler: II, 67 

Banderas, fuertes de: IV. 131 
Banyuls: V. 192 
Bañólas: V. 294. 307 
Baquero Santos, Antonio: V, 30 (b) 

Baracaldo: I. 326 

Baráibar. Carlos: I. 80; III, 375; IV. 116 
Barajas: I, 450. 475: II. 222; III, 105. 110. 203; 

IV, 272; V, 374. 375 
Barázan I. 314; IV. 10. 16. 19 
Barba. Bartolomé: I. 389. 390. 393; IV, 42. 219. 
221. 454 

Barbado: II. 129(0 

Barbastro: I. 344. 358; II. 86. 89. 437; III. 244; 

IV, 83. 93. 111; V. 7. 17 
Barbate: II. 64 
Barberán: I. 67 (f) 

Barbero. Juan: IV. 60 
Barbeta: I, 130 
Barcarrota: I, 55 

Barceló. Luis: II. 150. 196 (b). 248; III. 15, 39, 40. 

45 (0, 63. 64. 207, 214; V. 365. 366. 369, 370 
Barcelona: I, 3, 5. 14. 17, 23. 28. 31. 33. 34. 
40. 47. 62. 64. 70. 79. 124. 146. 174. 180. 
210. 231. 232. 235. 241 a 264 (alzamiento). 
266, 284. 288. 314. 320. 338. 344. 358. 362. 

368. 401, 407. 408. 434. 437. 438. 442. 456. 

458. 463. 471. 474. II, 2. 32. 67. 73. 74. 75. 
89. 91. 92. 102. 121, 172. 173. 175, 179. 185. 
186. 188. 191, 196. 258. 281. 290. 318. 327. 

365. 376. 377. 435. 437. 446. 471; III. 5. 10. 

78, 83. 87. 93. 105. 114, 148. 158. 292. 319. 
321. 322. 332. 366. 375. 383. 395. 400, 401. 

405. 410. 425. 428. 429. 431. 467; IV. 2. 26. 

28. 31. 69. 73 a 96 (sucesos de mayo de 
1937). 97. 98. 99. 102. 107. 113. 146. 147, 
150. 151. 163. 189, 294. 296. 297. 305. 306. 

309. 344. 350. 374. 382. 384. 390. 434. 462; 

V. 10. 16. 17. 18. 20. 27. 63. 92. 94. 96. 98. 

106. 115. 121 a 144 (calda de). 148 151. 

160, 169. 170. 171. 172. 174. 175. 186. 200. 

203, 207. 211, 212. 213, 255. 260. 279. 280. 

283. 284, 295. 316, 334. 369. 415. 428. 429 

BArcena s: I. 203 

Barcia Trelles. Augusto: I, 107 (f), 120 (f). 206. 

438; II. 71; IV. 442 
Bardasano: III, 334. 336 
Bardéche: II. 337. 343 

Barea. Arturo: I. 199, 207; II. 6 (b). 114. 245 

Bargantes: V. 9 

Bargas: II. 215. 216. 227, 238. 239: III. 6 
Barnós Salinas, Domingo : 67 (f). 69 (f). 120(f) 
Barnés Salinas. Francisco: I. 211, 279: II, 105; 
III. 188 

B arneto: I. 233 
Barniedo: III, 139 

Baroja. Pío: I. 46 (f). 48. 90 (b). 184; IV, 122 
B a roja. Ricardo: I. 90 
Barra!. Emiliano: III. 67, 90 
Barranca: I. 190. 191; V. 35 
Barrancos de la Hoz: IV, 459 
Barreda: IV, 237. 239 
Barreir o, Jesús: I, 368; V, 298, 351 
Barrera v Luyendo. Emilio: I. 125, 126; II. 11. 
52, 266 

Barrero, loma: V. 151. 152 
Barrial, vértice: III. 198. 213 
Barrientos. Fernando: II, 208 
Barrio. J, del: I. 255. 344; II. 77 
Barrionuevo. V. 345. 351, 353. 355 
Barrón Ortiz. Fernando: II. 236. 239. 240. 387. 
390. 393. 403; III, 9 (1). 18. 19. 20, 22. 23. 
26 (b). 200. 202. 203. 207. 210. 211, 212: IV. 
56. 68. 211, 213. 214. 255. 413. 419; V, 16. 
143. 168. 298, 327. 363 
Barroso. Francisco: II. 103 

Barroso y Sánchez Guerra. Antonio: III. 293; V. 

137. 138. 448. 450, 455 
Barruelo: III, 139 
Bartlett. Vernon: III, 87 

Barfomeu González Longoría. Maximino: I, 147 (f), 
148. 150, 155; III, 20. 22. 23. 194 (b); IV. 129. 
132. 133. 135. 412. 418 
Barry. Gordon: III, 404. 464 
Basauri: IV. 132 
Basilio, padre: IV. 160 
Basoláin: IV. 123 

Bastacherre. Francisco: I. 293. 301 (f); II, 369; 
III. 395. 403 

Basterrechea. Ernesto: I, 165 
Bastían, Joseph: I, 105 

Bastico. Ettore: IV. 218 (b), 219. 222. 227; 

III. 290 

Bastida, la: II. 118 
Basurto: IV. 137 
Bata: II. 192; III. 218 
Batea: V. 8. 52. 64. 69 

Batet. Domingo: I. 81. 83, 108 (f), 34, 176 (b). 178, 
183. 184. 188. 368. 371. 372. 374: III. 162 (f) 
Batres: II. 399 

Battenberg. Victoria Eugenia de: I, 3. 5. 7 (f). 

18 (f), 28. 252 
Baturone: IV. 419 
Bau. Joaquín: II, 303 (f) 

Baviera: III. 98 

Baviera del Sur: II. 74 

Baviera José Eugeruo de : IV. 440 


Ba *°- «3- 170 (b). 171. 172 (f). 173. 

V 75 291 176 ' 183 ‘ 184 ' 185 ' 189 <fl 190 <0. 383; 

Bayo, expedición: I. 227 
Bayona: II. 28; III, 402 
Bayreuth: I. 459; II. 78 
Baza: V. 406 
Baztán: I. 190 
Beas de Segura: V. 407 
Beasaín: I, 332; II. 30, 32 
Beasaín, ocupación de: II, 383 
Bebb: I, 136; V. 435 
Beceiro: V. 344 
Beceite: V, 4. 8. 69 
Bechí: V. 44 

Beck. Josef: III, 367; V, 90 
Begis: V, 35 

Begorta: III, 344: IV. 131. 137; V. 439 

Behovia: II. 32. 40. 47; III, 112 

Beigbeder Atienza. Juan: I, 150 (b). 153. 158, 459. 

461. 467; II. 50. 78; III. 74. 463 
Beimler. Hans: II. 74 (b), 91. 92; III, 80 (f). 83 
Be jarano. Benito: III, 448 
Belando Aznar. Federico: III, 407 
Belalcázar: V, 153. 392 
Belarmino. Tomás: I, 303 

Belchite: III, 2. 26. 455; IV. 74. 241 a 264 (ba¬ 
talla de). 293. 307, 393. 404. 407. 408. 435. 
442. 451; V. 4. 11. 14. 151. 164. 230. 255 
Belda: III. 216; IV, 388. 398 
Beldarráin. Pablo: IV, 138. 141 
Belforte. Francesco: IV, 21; V, 381. 382, 403 
Bélgica: I. 474. 478, 479. 480; II. 91. 431. 465: 

III. 50. 404; IV. 33. 38; V. 424 
Bnlmonte. Juan: I, 64; IV, 279 
Be/trán V. 20, 23. 24. 307, 308 
Belvis de Monroy: II, 221 
Bellivier. Andró: IV. 41 
Bembride: I. 381 
Bellegarde, fuerte de: V. 187 
Benasal: V. 35 
Benavente: I, 381 
Benavente. Francisco: IV. 377 
Benavides. Manuel: IV, 366, 374. 378; V. 184. 266, 
271. 273. 275. 279. 283, 314, 318. 339. 342. 
343. 356 

Benavides , Pablo: I, 451 

Benedicto XV: IV. 146. 170 

Senes. Eduardo: V. 76. 86, 87, 88. 90. 91 

Bengoa: I. 317 

Beni-Aros: IV. 194 

Benlcarló: V. 4. 8. 10. 35 

Benicasim: I. 386 

Benicorfet: I. 150 

Benidorm: V, 442 

Benifallet: V. 64, 67. 97. 104. 112 

Benigno: V. 379 

Beni Hassan: I, 153 

Beni-Hosman I, 150. 167 

Beni-Salem: I, 150 

Benisanet: V. 21. 52 

Benítez. Manuel: V. 147 

Benitez Tatay: V, 159 

Benito: II. 246, 248 

Benito , Gregorio de: I. 129, 338. 348. 351. 353. 

357; II. 305. 

Beni-Urriaguel: I. 158 
Benjamín . Roñé: V. 245 

Benjumea y Burln, Joaquín: I. 18; V. 234. 439, 
446 

Benjumea Burin. Rafael: III. 261 
Beorlegui Canet. Alfonso: I. 189: II. 27 (f). 32, 
47; IV, 129 

Bérard. Henrl: V. 262 (f). 332 
Bérard. León: V. 261 
Bérard. M.: V. 218. 247 

Berberana: IV, 10. 14 
Berchtesgaden: V, 83, 87 

Berenguer. Dámaso: 11, 14, 19. 22. 23. 122, 175; 
II. 171 

Bergamin . José: IV. 303. 305, 438 
"Berger": I. 464 

Bergonzoll. Annlbale: III. 299. 306. 310; IV. 222. 
234 

8ergson: V, 124 
Seria: IV, 342 

Berkrahe: I. 460 

Berlín: I, 60. 102. 150. 246. 458. 461. 465. 467. 
470: II. 71. 284. 286. 376. 434. 438. 460. 
478: III. 78, 106, 247. 290. 344. 411, 417, 
459. 461. 465. 466. 467. 470. 477: IV. 30, 
45. 268. 339. 341. 342. 352. 356, 357; V. 79. 
80. 86. 92. 95. 221. 255, 394. 434. 442 
Bermeja sierra: III. 243 
Bermeo: II. 366; IV, 14. 15. 18. 19. 21 
Bermúdez. Félix: IV, 401 

Bermúdez de Castro , Narciso * I. 440 (f), 446; III, 
417; IV, 402 
Bermúdez Ruiz: I, 163 
Berna: IV. 388 
Bemabeu: I. 357 
Bernal: I, 297 

Berna! Garda: II. 254; V, 146. 280. 319. 340, 341, 
343. 345, 346, 351 
Bernaldo de Quirós, Iván: II, 3 
Bernanos, George: IV. 177 
Bernhardt. Johannes: I, 459: MI, 106; V. 72 
Berneri, Camilo: II, 187; IV, 93. 117 
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Bernet: II. 352 
Berov, II, 429 
Berríaga: IV. 128. 139 
Bérriz: IV. 10. 142, 143 
Berrocalejo: II, 224 
Berrán: III. 130. IV, 279 

Bertl, Mario: IV. 218. 219; V. 11. 14. 17. 23. 120. 
394. 413 (f) 

Bertrán y Musitó: IV. 98 
Bertrán de Lis: II, 6. 7 

Berzin, lan Antonovitch ; I. 429; II. 264. 431; III. 

118, 243. 295; IV. 142. 244. 272 (b) 

Berzos/; III. 126 

Besteiro, Julián: I. 9. 26. 47. 49. 52 (f). 77. 80. 

III, 294; IV, 302; V. 207. 251. 326(0. 327. 
334. 357, 363. 364. 365. 366. 367. 368. 374, 403 

Betamal: V, 44 

Betelu: I. 179, 332; II. 30 

Beúnzo: III, 159 

Bezas: IV. 250 

Beziérs: V, 169 

Bianchi, Tranquillo: III, 168, 247 (0 
Biarritz: I, 458; II. 30, 286, 439 
Bidasoa. río: II. 32. 44. 47; III. 477 
Bielsa: IV. 388 
Biescas: IV. 264 

Bilbao: I, 20. 64. 72. 78, 179, 180. 266. 283. 314, 
320. 321 a 336 (alzamiento), 365. 447; II. 2, 
26. 29. 317. 340. 341. 362, 365, 366. 369. 
376. 377. 378, 429; III. 49. 122, 135, 164, 

178. 190. 218. 292, 322. 351. 362. 391. 399. 

400. 402, 406. 412. 464; IV, 1 a 24 (ofensiva 

nacionalista). 26. 30, 31. 34. 38. 40. 41. 43. 
44. 62. 63. 70. 75. 107. 121 a 144 (calda de). 
219, 223, 227. 234. 272. 279. 288. 347. 369. 
370. 388. 390. 402. 405. 406. V. 171. 208 
Bilbao, cinturón de hierro de: III. 122, 194. 455; 

IV, 2. 7, 8. 11. 14, 15, 16. 23. 43. 62. 121. 

125, 131, 135. 136. 137. 138, 139, 140. 265 

Bilbao, Crescenciano: IV. 381 
Bilov: II, 429 
Billfeld: I, 461 
Binéfar: IV. 83 
Binipati: V. 185 
Birmania, IV. 78; V. 2 
Birmingham: IV, 340 
Bishop Auckland: II, 458 

Bizcargui, monte: IV, 8, 16. 20. 124. 135; IV. 
11 (conquista del) 

Bizerta: I. 410; IV. 381; V. 18. 270. 285. 338. 

347, 352, 357. 360. 399 
Btair, Eric Arthur: IV. 63. 71, 78 (b). 81. 90. 93. 

94, 102, 107 
Blake: IV, 370 
Blanca: V. 208 
Blanco: II, 51 

Blanco Fernández, José: I, 55 
Blanco Sánchez, Segundo: V. 201, 214, 315 (f), 
319. 368 

Blankfort, Michael: II, 114 

Blasco Garzón. Manuel: I. 107 (0, 120 (f). 206. 
211; IV, 159 

Blasco Ibáñez. Vicente: I. 8 (f). 389. 394 (b); III, 
334' V 379 

Blázqúez: III, 260, 262; V, 168 
Blázquez, Martin: III, 70. 260. 262 
Blomberg. Werner von: I, 339. 448. 459; III, 459. 
460 (f), 461; V, 83 

Bloque Ibérico: III, 344; V. 218. 440 
Bloque Nacional: I. 96. 99; V. 231 
Bloque Obrero y Campesino: IV. 102 
Blum, León: I, 133. 457. 459. 467, 475 (f). 477; 
II. 78. 355, 458 (b). 461. 464. 465, 466, 467, 
471, 472. 475; III. 50. 106. 116, 117, 425. 
460 (f). 467. 471. 472; IV. 303. 355; V. 74. 88. 
328. 430 

Boadilla del Monte: II. 438; III. 16. 39, 201. 202. 

206. 208. 213; IV, 197. 210. 211 
Boado: II, 51 
Boa/. Evelio: IV. 102 
Bobadilla: III, 131 
Boca del Asno: III, 248; IV. 62 
Boca do Inferno: I, 192 
Boceguillas: II. 3 
Bofill, Jaime: IV, 249 
Bohemia: II, 74, 78 
Bolche: IV. 199 

Bolín. Luis Antonio: I. 134. 135. 136, 166. 458; II, 

^ 100 (b); III, 257, 336. 462; IV, 45 

Bolívar: I, 441; III, 259; IV. 38 

Bolívia: I, 61 

Bolonia: III, 292 

Bollati: III, 242, 261 

Bolloten. Burnet: II, 260; III, 331, 370, 377. 380, 
382 

Bonacorsi ("el conde Rossi"). Arconovaldo: II, 182 
185, 187, 190 

Bonaval, valle de: III, 266 
Bonaparte, Luciano: II, 266, 278 
Bonaparte , Napoleón: II, 268, 278; III, 25 
Bonaptata: I. 150 
Bone: II, 191 

Bonelli, Juan María: V, 270 
Bonnefous. Gastón: V. 87 
Bonnet, Georges: V,-79. 87, 93. 331 
Bono: III. 242. 261 
8oquerón de Braftes: II. 356 
Borbón, Carlos de: I. 18 (f) 


Borbón, Carlos Hugo de: IV, 242 
Borbón. Isabel de: I, 18 (f); III, 173: V. 415 
Borbón. Margarita de: I. 183 
Borbón y Austria Este. Alfonso Car/os de: I, 57, 
70. 99. 126. 131; II. 286; IV, 242 
Borbón y Austria Este. Carlos (Carlos Vil): I, 171 
Borbón y Battenberg. Alfonso: I. 18 (f) 

Borbón y Battenberg. Jaime: I, 57 <f). 70 
Borbón y Battenberg. Juan de: I. 18 (f), 23. 70. 

99. 170; V. 233. 418, 419. 445. 450, 454 
Borbón y Borbón. Juan Carlos de: IV. 122; V. 445, 
454 

Borbón Parma. Carlos Hugo: IV. 242 
Borbón y de la Torre, Francisco: II. 218; III. 244 
(b). 254 (f). 261. 394. 398; IV. 419 
Borbón-Parma. Francisco Javier de: I. 70. 100. 
126. 136; IV, 242 

Borbón Orleans. Mercedes de: I. 70. 99 
Borboña: V. 429 
Bordeta: V, 137 

Borghese de Borbón Parma. Giuseppe: V, 102 (b) 

Borisof: II. 429 

Boris de Bulgaria: I. 252 

Borjas Blancas: V. 125. 128 

Borkenau. Franz: II. 143, 320, 321 

Borox: II. 419; III. 275 

Borras, Tomás: III. 152 

Sos, Charles du: IV, 41 

Bosch Gimperá: I. 58. 81; IV. 303; V. 175 

Bosch y Atienza. José: I, 86. 374 <f). 380, 407 (0 

Bosque Rojo, batalla del: V. 447 

Bossuet. Jacob o Benigno: V, 100 

Bot: V. 52, 57. 69. 100. 119 

Botella Asensi: I. 69 (f); V. 55 

Botteau: IV, 45 

Bouché: IV. 32 

Boulou: V, 175. 177. 184. 186 
Bourg Madame: V. 90, 175. 188. 189 
Bourdet, Claude: IV, 41 

Bóveda de Limia, marqués: ver Ponte y Manso 
de Zúñiga, Miguel 
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Castillejos Ruiz: I, 183 
Castillo: I, 312; II. 461 
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467; III, 474. 477; V. 74 
Frentes y Hospitales: II, 290 
Fresco.. Manuel: I. 309; III, 327 
Freud. Segismundo: V, 431 
Fritsch. von: III. 461; V, 83 
Frúníz: IV, 16 
Frunze: V. 246 
Frutos: I, 455; IV, 399 
Fruscl: IV. 219 
Fuat Basin: II, 417 
Fuencallente: III, 232; IV. 429: V. 392 


Fuencarral: I. 377; III, 203; V, 369. 405 
Fuengiroia: III, 243. 245 

Fuenlabrada: II. 399. 402, 403; III. 21. 26: V. 388 

Fuensalida: II, 387, 390 

Fuente Alamo: V, 407 

Fuente de la Artesana: IV. 447 

Fuente de Cantos: I, 384; II, 161 

Fuente El Formo: II, 350 

Fuentecerrada: IV, 471 

Fuenteovejuna: III, 260, 264; V. 154. 160. 161. 164 
Fuente. Ricardo: I, 47 
Fuenterrabla: II, 32. 38. 366 
Fuentes: III, 15 

Fuentes: III, 200; IV, 412. 413 
Fuentes de Ayodan V, 35 
Fuentes de la Alcarria: IH. 305 
Fuentes. Basilio: V. 316 
Fuentes Blancas: III, 321 

Fuentes de Ebro: I. 148; II. 126; IV. 244, 249. 

250, 259. 260. 261. 262. 264, 403. 404, 406, 408 
Fuentes de Oñoro: I, 368 
Fuentes, Valentín: IV, 381 
Fuentevaqueros: I, 224 
Fuentidueña: V, 405 
Fuero de los Españoles V. 436. 443 
Fuero del Trabajo V. 227, 239. 439 
Fuerteventura: I, 20 
Fumet. Stanistas: IV. 41 
Funk: V, 83 
Fúster Villaplana: 154 


Gabarda: I, 166 
Gabriela: II, 421 (f) 

Gabriel, padre • III, 447 
Gaeta: V. 111, 112 
Gaikins, Leo: III, 466; IV, 77, 93 
Gainsborough: III, 87. 336 
Gajanejos: III, 311 

Gal: II, 434, III, 283. 288; IV, 196. 201, 202, 244 
Galaceite: V, 8 
Galacho: IV. 407 

Galán. Fermín: I, 19 (f); 22, V. 314 
Galán, madre de Fermín: IV. 402 
Galán Rodríguez. Francisco: II. 248; III. 11 (f). 
16. 39. 40; V, 335. 339. 340 (b). 341. 343, 
345. 347, 348. 350, 351. 352. 355, 356. 399 
Galán. José María: II, 248: III. 10. 16. 64, 198. 
214; V. 340 

Galapagar: III, 203. 210 

Galarza. Angel: I, 11. 31. 381; II, 335. 336. 405; 

III. 57. 384^ IV. 91. 98. 105. 151. 404. 407 
Galarza. Valentín: I, 125. 126; III. 1; V. 438. 439 
Galbis: II, 35 

Galdácano: IV, 10. 123. 124, 132 
Galdeano: III, 434 
Galellinas: II, 345 

Galera: I. 154; IV. 413, 418; V. 180 
Gales, principe de: I. 135 
Galiana: IV, 477 
Galiano, vértice: 473 
Galicia: I. 58. 225. 226. 270 

Galicia: I. 288. 289 a 302 (alzamiento). 419. 428; 
II. 196. 312, 341, 351. 402; III. 130. 340; IV. 83; 
VI. 148. 275, 332, 425. 477 
Galind o, Pompeyo: I, 186 
Galitzla: II, 410 
Galo Diez: I, 322 
Galvache: V. 359 
Gálvez: IV. 58; V, 395 

Galland. Adolfo: II, 67; IV. 29, 44. 288, 388 

Gallarza: I. 437 

Gállego. río: IV. 403; V. 7 

Gállego. valle del: IV. 264 

Gállego: II. 345; IV. 126 

Gallego Gregorio: II, 391 

Gallego Huertas. Pedro: III, 231. 449 

Gallego Ignacio: III, 58. 379 

Gallego. Manuel: IV. 401 

Gallego Pérez: V. 389 

Gallego, teniente coronel: IV. 437; V. 43 

Gallegos: III, 138 

Gallineras: II, 64 

"Gallo”: ver Longo. Luigi 

Gallo: III, 259 

Gallo. Alejandro: II. 248, 302 

Gallo, cruce del: IV. 10 

Gallo, Eduardo: I. 283 (ver Longo. Luigi) 

Gamarnik. Jan: IV, 339 

Gamazo. condesa de: V. 17 

Gambara. Gastone: IV: 418; V. 6, 20, 94. 120, 
125. 264 (f). 394 (b). 403. 407, 408 
Gamboa: III, 125 

Gamelin. Maurice: V. 79. 85. 90. 91, 246 
Gamero del Castillo. Pedro: III. 343 (f). 345. 346. 
354: V, 236 

Gamlno. Fernando G.: IV. 231 

Gámir Ulibarri, Mariano: I, 451; III, 125, 135; 

IV. 23. 122. 125, 126 (b). 137. 141. 218. 225, 
231. 233. 239. 272. 425: V. 394 

Gamonal: II, 225; V. 375 
Gamonedo: IV. 280 

Gandesa: V. 4. 8. 15. 20. 21. 52. 56, 57. 64. 67. 
69, 70. 76. 100. 102. 304. 307. 312 


Gandhi, Indlra: V, 59, 98 
Gandhi, mahatma: V, 98 
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Ganeta: IV. 130, 132 
Gavlnet. Paco: III, 322 
Gans: II, 429 
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Garagarza: IV. 10 
Garayolda: IV, 128 

Garcerán. Rafael: I. 129; III, 342. 343 
Garcés: V. 315 

Garc/a: I, 310; V. 8 

Garda Aldave: I, 404. 405 

Garda Alvarez: I, 376; II, 81, 82 

Garda Arias. Luis: II. 471, 472, 479, 480; V, 251 

Garda Atadell: II, 316; III, 148 (f) 

Garc/a Barreno: V, 266 (f), 267. 358 
Garda. Bebe/: I, 310 
Garda Benltez: I, 314. 317 
García Conde: I. 348 (O 

García de la Herrén. Miguel: I. 59, 63 (f), 199. 
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Garda de la Puerta: V, 344 
Garda. Enrique: III, 64 

Garda Escámez. Francisco: I. 126. 184, 278, 390; 
II. 2(b), 7(f). 8. 14. 16. 18. 24, 305; III, 22. 
198 (0, 200. 203. 207. 275; IV, 413, 418; V. 
11. 17. 21, 30. 52, 155. 157. 158, 164 
Garda. Felipe: II, 391 
Garda. France: I, 310 
Garda Gómez Caminero: II, 254 
García Hernández. Angel: I, 19(0. 22; V. 340 
Garda Jaurós: I. 310 

Garda. José: I. 235. 236; II, 225. 410; V. 392 
Garda Lorca. Federico: I. 224 (b). 227, 238. 

327; II, 176; III, 158. 162. 165, 314, 322: 
IV. 438 

Garda Lozano , Luis: I, 374 
Garda. Mariano: I. 351; III, 64 
Garda Maroto , Gabriel: II, 263 
Garda Martin: V. 316. 342. 343. 346. 350 
Garda Morato. Joaquín: II. 375. 384; III. 218 
415, 416(0. 418 (0. 419. 422, 426. 427. 480 

IV. 52. 71. 385. 388. 394. 401. 404. 407. 442 

V. 290. 291. 294, 305 

Garc/a Moreno. Celestino: V, 129, 132 
García Morante, Manuel: III, 327 
Garc/a Navarro: IV. 412, 418 
García Oliver, Juan: I, 243, 255 (0, 256, 261 
(0; II. 80. 83. 423 (0; III, 49. 50. 57, 78. 
148 (b), 198, 366; IV. 80, 93, 100. 104 
Garc/a Ortega: III, 152 
Garda Pardo: I, 456; V, 291. 294 
Garc/a Predas. José: III, 364; V. 374. 395 
Garda Prieto: I. 5. 7 (O. 19. 26 
Garda Quejido: II. 323 
Garc/a. Rafael: V, 107 
Garda Reyes: IV. 83 
Garda Rojo, Bernardino: II. 113 
Garda Ruiz. Luis: I, 407 
Garda Sanchlz, Federico: IV, 416 
García Serrano, Rafael: IV. 429 
Garc/a Si so, Rafael: V, 10 
Garc/a Val. Alejandro: II. 260 
Garda Va/decasas, Alfonso: I. 40. 69 (O: III, 

354: V. 234. 238 

Garda Valiño, Rafael: II, 32, 47; IV. 2 (b). 7. 
10. 11, 14. 19, 137, 237, 412. 415, 418, 447. 
458. 459; V. 11, 15. 17, 21. 26. 39. 43. 45. 
51. 109. 112, 114, 119, 120, 180, 455 
Garda Vallas: I, 321 

Garc/a Venero. Maxlminlano: 111. 347; IV. 318 
Garda Vivancos: IV. 236. 436 
Garda de Viedma: IV. 165 
Garda: V, 312 
Garfias: V. 213 
Gargallo, Angel: V, 21 
G argallo Mañero , Primitivo: V. 107 
Gargantones, los: II. 14 
Garibaldi. José: III, 35: V. 183 
Gariio, Bartolomé: V. 130. 317, 351, 375. 377. 
380 

Garmendla: I. 317, 318 
Garmendia. doctor: IV, 165 
Garmendla. Luis: II, 3 
Garoscl. Aldo: II, 102 
Garoso/, Aldo: V. 423 
Gané: II. 3 

Garteiz. viuda de: IV. 34 
Gascón: I. 214 
Gascón y Marín: I, 19 
Gascuña: I. 470 

Gasso/s. Ventura: III, 56(0, 246 
Gata, cabo de: I. 345. 479 
Gates. Johnny: III, 477; V, 14 
Gafo. Andrés: II, 103 
Gautier. Teófilo: I. 102 
Gavilán: I. 371. 372 
Gavilán. Manuela: II, 130 
Gayda. Virginio: V. 332 
Gayman: II, 450. 451 

Gazapo Valdé s. Darío: I, 148 (f). 149, 150; III, 
353 
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Gaztetumendi: IV, 128 
Gazteiz (Vitoria): III. 5 
Gdynia: II. 417 
Gea: IV. 248 

Gea de Aíbarracln: IV. 467 
Gedo, cota: IV, 403 
Gelsa: I. 344; IV. 406 

Generalidad de Cataluña: I. 33. 40. 62. 79, 80. 
83. 87. 110. 176, 243, 245. 246. 254. 255. 256. 
264; II, 76. 80. 172. 173. 318. 320. 332; MI. 78. 
383; IV. 74, 76. 78. 79. 80, 82. 87. 88, 93. 94. 
152. 293. 297. 303. 309; V. 175. 203 
Genil, valle del: III, 245 
Génova: II. 187; MI, 247 
Georges Soria, M.: III, 469 

Georges-Roux: I. 475; II. 66. 207. 223. 272; 

III, 88, 90. 161, 162. 164, 166. 471, 472, 474 
Gerahty, C.: II, 114 
Geras: IV, 275 

Gero. Erno: I, 475; II. 93. 296; IV. 296; V. 161 
Gerona: I. 54. 244. 264, 314, 352; III. 165; IV. 
75. 152. 162. 164; V. 128. 176. 177. 183, 184. 
189, 279. 317 
Gers: V. 429 

Getafe: I. 200. 213, 214. 435. 437, 441. 443, 447. 
449. 450, 453, 454. 455; II. 159, 323, 379. 
380, 381. 393. 394, 403; III. 21. 54. 64. 68. 
93. 214; IV. 114, 338; V, 388 
Gete (general): IV, 119 
Getino, Aleiandrino: III, 442. 453 
Gibraltar: I. 5. 14. 23. 72. 270, 368. 424. 427, 
428, 436, 462. 464; II, 49. 50, 51, 52. 53. 55. 
59. 63, 67, 68, 69. 70, 370. 461. 476; III, 6. 
54. 97, 98, 102, 111. 120. 244. 247. 257. 393. 
402. 455. 479; IV, 124. 345. 355, 370. 388; V, 
231. 236, 283. 286. 288. 338, 386. 441 
Gide, André: IV. 305 
Sien: III. 319 

Gijón: I, 86. 87, 122. 298. 304. 306. 309. 310. 
314; II. 16. 26, 338. 339. 343. 351. 357. 358. 
362, 366, 376; III. 78. 128. 129. 136. 146. 387. 

391. 412. 455; IV, 28. 44. 126. 149. 239. 259. 

266. 267, 279. 281, 282. 283. 285. 287. 288. 

314, 390, 399. 415. 458; V. 283. 394 
Gil: IV. 399 (f) 

Gil de Aróvalo: II, 25 
Gil Bautista, Máximo: 197 

Gil Robles. José María: I. 40. 46. 56. 60, 63, 
64 (f), 70. 72, 73 (f), 74 (b), 76. 85, 87 (f). 
88. 90, 94. 95 (f), 96. 101 (f). 105. 112, 114, 
120. 123, 124, 126. 127. 131, 146. 250, 389; 

II, 8. 87. 286, 287, 291, 351; III, 340, 341, 

344, 348. 351 (f); IV, 106. 192; V. 419 
Gil Vusté, Germán: I. 317. 331. 345, 347, 348; 

II. 268, 272 (f). 279, 296. 299. 305 
Gila: III, 231, 442 

Gilabert, cruce de: V, 70 
Giménez Arnau, Ricardo: I, 427 
Giménez Caballero, Ernesto: III. 353; V. 172 (b), 
381 

Ginebra: I, 102; III, 87. 465; IV. 350. 353, 359; 

V. 90. 91. 92. 262. 423 
Giner de los Ríos. Francisco: I. 52. 120 

III, 57; IV. 115, 118. 303: V, 214 
Giner de los Ríos, Francisco: I, 52, 120 
Ginestar: V. 67. 71 

Gipuzko Mendiguéale Batza: I. 337 
Giral Pereira. José: I, 48, 107(0, 120(0. 194 
(b). 206, 211, 212, 214, 403, 424, 425, 457, 
474; II, 71. 187, 226, 245, 247. 315. 330. 
335, 336, 423 (0, 463; III. 57, 155; IV. 111, 
115, 292. 293. 303, 344; V. 18. 214. 305. 
411, 413, 428, 430. 450 
Giral, José (h¡¡o): 126(0 
Girbau, Vicente: V, 431 

Girón de Vela seo. José Antonio: I. 372. 377; 

III. 343; IV, 319; V. 439, 446. 453 
Girón , Domingo: III, 58. 63. 65 
Gironella, José María: II, 114; III, 173 
Gironeses, cerro de los: V, 111, 116 
Gispert: II, 350 
Gfstau: IV. 412 
Gfasauge. Emil, III. 200 
Goa: V, 98 

Goded Llopis, Manuel: I, 14. 95, 125. 126, 241. 
242. 244, 248. 250 (b), 257, 258. 261, 262. 
263, 264. 389. 404. 407. 408, 456- II. 32. 
143, 172, 189; III. 156; IV. 28; V. 174 
Godella: V. 170 
Godesberg: V, 76, 87 
Goebbels. Pablo José: I. 60; IV, 360 
Goering, Hermann Guillermo: I. 60. 459. 469. 
467; II, 67 (0. 78; MI. 98 (b). 106. 461. 470, 
478; IV. 29. 43. 46. 357, 360; V. 65. 72. 76. 83 
Goethe, Juan Wolfgang: 240 
Gofcoechea: IV, 24, 43 

Go icoechea Coscuella. Antonio: I. 70. 72. 124 
125, 143. 459; II. 50. 52; III. 339. 351 
Goiri: V. 55 
Goizuela: I, 332 
Golcofejea: IV, 128 • 

Goldschmidt. Clara: I. 464 
Goleau. Juan: V. 54 
Go Imán: II, 429 


Golssenau. Amoldo Vieth von: II. 438 (b) 
Gollancz, Víctor: III. 464 

Gomá, José: I. 436. 438, 447; III. 400, 401, 403. 
408 

Gomá Torres. Isidro: II. 240; III. 162; IV. 172, 174 
(b). 175. 177. 181, 185. 187 
Gómez: III, 135; IV. 139 
Gómez Aparicio, Pedro: IV, 11. 15 
Gómez Bajuelo. Gil: III. 251. 255 
Gómez Caminero: I, 126, 380 
Gómez Canto: 370 
Gómez. Carlos: III, 327 

Gómez (coronel argentino): IV. 387. 479. 480 
Gómez Cofa. Manuel: II, 235 
Gómez. Fernando: III, 255 
Gómez Flora, Florentino: II, 113 
Gómez García. Julián: II. 122. 434; IV, 94, 300 
"Gómez, general '', ver Zeisser 
Gómez Jordana y Sousa. Francisco: I. 15(0. 441; 
MI. 458; IV, 172. 320, 332; V. 81, 92. 93. 95. 
217. 218 (b). 221, 228. 231. 236. 247. 248. 261. 
262(0. 332, 439. 440 
Gómez. Juan: IV. 19 
Gómez tandero, Estanislao: IV. 213 
Gómez del Llano: V. 445, 453 
Gómez. Mariano: III, 50, 52 (0. 146 (0 
Gómez Morato. Agustín: I, 146, 150. 163, 168 
Gómez Muñiz: IV, 465 

Gómez Olivares. Benito: I. 269; II. 105. 113 
Gómez Paratcha: I, 69 (0 

Gómez Sáinz , Paulino: V. 136. 214. 284, 334. 
347. 351 

Gómez. Tritón: V. 429 

Gómez Zamalloa, Mariano: III. 270 (b). 279. 287, 
480; V. 455 
Gondramendi: IV, 128 
González: I. 203; III, 67 
González, Alvaro: I, 148 
González, Liberino: V, 366, 370 
González. Martín: II. 390 
González. Virginia: I, 9 
González. Salvador: I, 255 

González, Valentín: II. 122 (b), 409(0; MI. 26. 202, 
204 (0, 206, 208. 210(0, 211; III, 296. 298. 
302(0. 305. 308. 316, 434; IV, 52, 49. 193. 199, 
201. 208, 363, 404, 414, 424, 447, 459, 464, 
471. 472; V. 10. 17. 64. 115. 335 (0. 420 
González Badia: IV. 419 
González Besada: I, 7 (0 
González Borrego, Francisco: I. 55 
González Bueno. Pedro: III, 343 (0. 345. 353. 354; 

V. 213, 217, 224, 231 (b) 

González Carrasco, Manuel: I. 180. 241. 242, 386, 
389. 390. 392, 393 

González de Lara, Rodrigo: I. 129, 368, 371. 374 
González Espinosa: IV. 414, 419 
González Gallarza, Eduardo: V, 292 (b) 

González Gallarza. Joaquín: V. 290. 292 (b), 298, 
443. 445, 453 

González Marín , Manuel: III. 65; V, 357 
González Olmedilla, Juan: I, 211 
González Peña, Alfredo: I. 294 
González Peña, Manuel: I, 294 
González Peña, Ramón: I, 86. 88. 89. 114, 294 (b), 
297. 303. 378; IV. 104. 118. 119. 297. 303; 
V. 214 

González Peral: I, 158(0 
González Pons: III, 90 
González Salón: I, 180 

González Ubieta. Luis: IV. 366 (b); V. 185, 186, 
266 (O. 270. 271, 272. 274, 278, 280. 287, 338, 
343. 360, 366 

González Vélez. Fernando: IV. 319; V. 236 
González Vicen, Luis: III, 343 
Gonzalo: V. 377, 381 
Gopegui: III, 125 

Gorbea: III, 135. 139, 410. 414; IV, 2. 4. 7. 8. 
10. 412 

Gorda, sierra: IV, 477 
Gordón, Antonio: II, 260; V, 132 
Gordon. Arthur G.: III, 260 

Górdon Ordax, Félix: I. 54. 69(0, 368 (b). 380; 

III. 405; V, 414. 418, 428. 431. 432 
Gorgues, macizo de: I, 167; II. 2 
"Goriev": ver Berzin. Iván Antonovich 
" Gorkin": ver Gómez García, Julián 
Górquez de Arriba: III, 275 
Górquez de Abajo: III. 275. 283 
Gorocica, valle de: IV. 7. 11 
Gorrítzu: IV. 137 
Govier: IV, 141 
Goya. José María: III, 358 
Gracia: II, 10 

Gracia. Anastasio de: I. 80; II. 423(0; III. 57. 
148(0 

Gracián, Baltasar: V, 250 

Gradas de Altube: III, 139 

Grado: II. 342, 344; III. 136. 139, 140; V. 7 

Graff Hoyos, Max: I. 464 

Gran Bretaña: ver Inglaterra . . . . .. *. 

Granada: I. 35. 151. 223. 224, 225, 238. 237. 281. 
437, 442, 446; II, 16. 68. 149. 150, 327; III, 
31. 131. 196. 247. 248. 250. 255. 314. 415; IV. 
149. 429; V. 43. 145. 147, 148, 153. 161, 163 


Granadella: V. 125 
Granado: IV. 174 
Granados: I, 381 (0 
Gran Canaria: III. 407 
Grande Covián: IV, 290 

Grandi, Dino: II, 414; III, 477; IV, 30. 301. 338 

Gran Gorbea, monte: IV, 10 

Granja de Torrehermosa: V. 152. 160, 164 

Granollers: V, 128. 135 

Granuilaque: V, 273 

Graña, La: I, 456 

Grañén: I, 353 

Gran Sasso: II. 52 

Grazian i: IV. 218 

Gr 353 1 V 437' 479 ' 4801 "* 52 ' 417: 479: IV - 

Gr !8?N* Í 52* 43Í '■ 122 ' 15 °' 222 ' 224- 232> 
Gregori: ¡V, 116 
Grey: IV. 32 

" Grigortevitch. general": ver Stern 

Griñón: II 389. 402. 415; III. 26. 400: V. 105 
Groizard: II, 3 
Grissen; II, 429 

Grondona, Enriqueta de: V. 98 
Guadacorte: II, 364 

Gü ^ a,3 i a 7 r c : 173 * 213 * 214 ' 270 ‘ 279 - 

383 * 447: n * 14 - 16 ' 123, 125. 

? 6 ’,¿ 27 *J 2 ?^ 159 - 232 ’ 242 ‘ 429 - 438 - »>• 2. 

i?’ 1 */ 194, 195 ' 203 * 21 °* 28 °* 282. 289 a 312 
íoo ta, i?* y ??: rota íta,,anB >’ 313. 319. 322, 400. 
4 ° 8 ' 431 ' 432> 473 ‘ 480; ,v - 56 * 69 - 101 . 

aZÍ ?i 3 ' 2 Í 8 ' 219 * 222 * 244 - 337. 338. 
401 1 422 i 423 ; 4 33. 434, 436, 441. 474. 476; 

o7n 6 'o¿f 3, *2c 4, ? 71 ' 222 * 249 - 290 ' 318. 366. 
370. 383. 385, 394, 402. 403, 408 

Guadalaviar, valle del: IV. 245, 250. 478 

Guadalcanai: V. 63 

Guadalhorce, conde de: I, 18. 72 

Guadalhorce, rio: III. 243, 245 

Guadalmedina, rio: III, 261 

Guadalope, rio: V. 4, 5, 8, 9, 16, 26. 290 

Guadalquivir, rio: I. 443; II. 160; III, 247. 250. 

335; V, 166* 392 

Guadalupe: II. 32. 44. 122. 150. 155, 219, 221. 388 
Guadalupe, Pedro: II, 113 
Guadamatilla, rio: V, 392 
Guadamur: IV, 58 

Guadarrama, rio: II, 215, 216. 233, 237, 238, 239. 
389; IV. 194. 196. 197, 199. 200, 201, 203. 
207. 210, 211, 215. 216 

Guadarrama, tierra de: I. 341, 380. 461, 447; II. 
2. 5, 9. 10. 11, 15. 18, 21, 23. 24. 28. 81. 106. 
122. 129, 130. 146. 150, 160. 218. 232. 249. 
380. 399; III. 17. 28. 31. 266; IV. 62. 196, 206. 
216. 472; V. 400 

Guadiana, valle del: II, 151. 155, 157. 164. 165. 

166. 167, 217, 221, 224. 388; V, 152. 153, 166 
Guadix: III. 112; V. 406 
Gual Villalbi. Pedro: V. 450. 454, 455 
Guatemala: III, 459; V. 170 
Guadyerbas, rio: II, 222 
Guardo: III, 139 
Guel/n Gómez, Agustín: 403 (O 
Güemes; V. 43 
Güeñe: IV. 227 

Guernica: I. 325; II, 167; IV, 7. 8. 14. 15. 20, 21, 
22. 25 a 44 (bombardeo y destrucción de), 
45. 46. 47, 48, 136, 341 
Guerra: V. 185 

Guerra del Rio, Rafael: I, 69 (f) 

Guerra de Sucesión: III. 25 

Guerrero: V. 291 

Guerrero. Melchor: IV, 381 

Guerrero. Miguel: I, 446 

Guerrero. Ricardo: I, 446 

Guerrica-Echevarria: III. 135: IV. 141. 142 

Guesclin, Beltrán du: II, 449 

Guétary: V. 208 

Guillain, Nick: II. 441 

Guillén. Jorge: II. 176 

Guinea española: I, 52; II, 191. 192; IV, 320. 410; 
V, 270, 292 

Guipúzcoa: I. 146, 192. 314, 323. 332; II. 16, 25. 
26. 28, 29. 30, 32. 34, 35. 39, 40, 47. 48. 266. 
376, 436: III, 31, 124. 139. 412, 477; IV. 4, 7, 
10. 31, 35. 227. 431 
Gultart: V, 358 
Guisa, duquesa de: I, 18 (f) 

Gullino, Cesare Alessandro: V, 6 (b) 

Guriezo: IV. 233 
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Lamiaco: IV. 400 

La Molina: IV. 278 

“¡r/Sí m - »»«* 

La Naja: I, 358 

La Nao. cabo de: V, 267 

Lance, Christopher: I, 458 (b); lll. 168 

Lance. Jinks: I. 458 

Landaburu. Francisco Javier de: I. 323 

Landechu: IV. 131. 132 

Landrove: \, 379 

Langdon Davies. John: II, 114 

Langenhein, Adolf: I. 459 

Languedoc: lll, 162; V. 169 

Lanquiniz: IV, 132 

Lanzas. Roberto: lll. 353 

Lanzahita: II, 236 

"La Pasionaria:" ver Ibarruri. Dolores 

La Patagallina: IV. 471 
La Pedriza: V, 365 
La Perruca: IV, 266. 275. 279 
Lapetra. Fidel: IV. 329 
La Picosa: V, 304 

L aplana Laguán. Cruz . I. 383; IV. 154 (f) 

La Pobleta: V, 10 
La Pola de Gordón: IV, 279 
La Poveda: lll, 285 
La Prasle: V. 26 

La Puente: I. 150. 163 

Lara Zárate. Antonio: I, 69 (f). 107 (f), 206; II, 465, 
466 

122. 158. 166, 268. 437; lll. 126. 

41Z» IV, 26 

La Rasa: II. 345 
Lardner, Ring: V. 120 

Laredo: IV. 221, 223. 224, 225, 232. 233, 237, 
238 

Largo Caballero. Francisco: I. 9. 17. 27 (f), 28, 

oí- I? 3 , 9 ¿ 67 • 68 (b >' 77 • 78 - 80 - 86 (0. 

V- n 9 Í 98 ' 100 (f) - ,02 ' 105(0. ni. 115, 129(f). 
¿78. 243. 294. 459; II. 22 (0. 56, 102, 187, 218. 
226. 246. 252. 254. 259. 260. 261. 262. 263. 
2ff- 265. 314. 318, 321. 323, 326. 329 (0. 330, 
334 ‘ 335 ' 336 <»■ 396 (f). 401. 405. 
fPJ 4 ' 2 - 415 ' 417 ' *26. 429. 434. 442. 

l? 8 -,i 65 iJ 79 480; 11,1 33 ' 49 (,) - 55 ' 57 > 68. 

IL 98 148> 155 ’ 173 ' 209. 256. 266, 

269- 295 (0. 316 334. 362. 363. 364. 366, 367. 
370, 373 (0. 375. 379. 381 (0, 382. 383. 402 
4 . 19 ' 459: ,V - 74 - 80 ' 87 - 88. 93 98 99! 

?2- J25- I5 6 ' 108 ’ no - ni- "3. 114. 

íio ii?' 14/ ’ 222 - 289. 291, 292, 294. 297. 

???' ,22- 307 ' 381 • 418 42 5. 462; V, 

177. 194. 209. 210, 285. 413. 428 

Largo Caballero, hijo: I. 213, 216. 377; lll. 173 

La Riba: IV. 174 

Larios. José: II. 364 (b); lll. 423 

Lar ios. Maribel: II. 364 

Larios. Marilú: II. 364 

Larios. Mercedes: II. 364 

Larios de Primo de Rivera, M argot: lll, 187 

La Robla: lll, 139 

La Rocosa: IV, 439; V. 45 

La Roda (Albacete): II, 449 

La Roda (Sevilla): lll, 131. 415 

Larrabezua: IV. 16, 22. 124. 128, 137. 138 

Larragán, loma: IV. 123 

Larráinzar. Luis: I. 183 

Larráinzar. Jesús: I, 183 

Larrandi: IV. 24 

L arrañaga: I. 317 

Larraz Lóoez José V. 439 

Larrea: IV. 402 

Larrinaga, Michael: IV. 240 

La Sagra: II, 393 

La Safada: IV. 249 

Lasarte: II. 40; lll. 413. 416 

Las Arenas: II, 340 

Las Bárdenas: I, 131 

Lascasas: I. 353 

Las Chinas: V. 150 

Las Coronas: V. 4 

La Serna: IV. 72 

Las Felguerias: IV: 275 
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Las Inviernas: Jll, 294. 303, 312 

Las Majadillas: IV. 465. 477 

Las Palmas: I. 155. 166. 342 

Las Pedrizas: III. 248: IV. 459, 460 

Las Peñas: V, 44 

Las Quebradas: IV, 248 

Las Regueras: I. 294 

Las Rozas: III. 10. 18. 28. 195. 198, 199. 203, 
211. 212, 213. 216. 280; IV. 197 
Las Rubias: IV. 279 
Las Toscanas: V. 10 
Las Ventas: V. 400. 402 
Las Viñas: III,*447 

La Torre, (coronel): II, 32; IV. 10. 16, 412. 418 

La Torre, (teniente): I. 148. 150 

Laucien: IV, 26 

La Unión: V. 345, 399 

Lavall, sierra de: V. 114 

La Verruga: II, 345 

Lavín: I, 379 

Laviña, Enrique: II, 352 

Law. Oliven IV. 194 (b), 201, 202 

Lawrence; III, 87 

Lazaga: II. 51 

La Zaida: I. 344 

Leal, Domiciano: V, 115 

Lebedieva, Elena: II, 426 

Leblond, Claude: IV. 41 

Lebrón . Albert: I, 252. 459; III. 116; V. 94 

Leeea: II. 271; V. 450 

Leclerc: V, 427 

Lecumberri: I. 134. 177 

Lecha: I, 258 

Ledanca: III, 303, 304, 312 
Ledesma: II, 171 

Ledesma Ramos, Ramiro: I. 66 (b). 77 (f), 95: III, 
150. 159, 174, 353 
Le Fur: II. 473 

Leganés: II. 399. 403; III, 21, 26; V 388 
Léger, Alexis: I. 459; III, 116; IV. 201; V. 79. 80 
Lehoz: III, 234 
Leipzig, proceso de: I, 60 

Leitariegos. puerto de: I. 381; II. 342. 351; III. 

139; IV. 267. 275 
Loixoes: II. 368 

Lelza: I, 129, 179. 192. 314; II, 32 

L eizaola. Jesús María de: III, 122 (b); IV. 126. 142 

Lemona, peña: IV, 8, 10. 16, 20. 123. 124 

Lengua de Sierpe: V. 140 

Lcnin: ver llich. Vladimir 

Leningrado: IV. 342; V. 447 

Leñemendi: IV. 128 

7 ?c, 86 n ,93 ' 284 ' 361 - 380. 437 - «8. 442, 
447. 454; II 305. 327. 338; II, 139. 179, 413. 

423: loe 148 ' 2271 269> 27 °- 272 - 275 - 28 4. 

405, 425 

León, alto del: I. 447. 454; II. 5; IV. 194 
León (coronel): I, 237 
León Felipe: III, 368. 369; V. 169 
León. María Teresa: II. 176; IV, 305 
León XIII: I. 54. 90; V. 184, 189 
Loone: II. 439 

Leopoldo de Bélgica: I. 252 

L I24 L"' 441 ' 449 ¡ V. 141. 174. 
176. 179. 184. 188, 189. 304 
Lequeitio: IV. 10. 14. 20 
Lequerica Erguiza. José Félix: V. 443. 455 
Le ?, da: „l' 244 ' 264 ' 344 ¡ »■ 2; I": 26; IV, 69. 

26' 29' 88 ’ 147 ‘ 16?: V ' 7 ‘ 17, 20, 2,4 24> 
Lerma. duque de: ver La ríos. José 
Leroy, Jean: IV. 41 

Lerroux, Garda Alejandro: I. 7 (f). 11. ja 22. 27 
& 31, 32 (0, 34 ( b >. 38. 40 (f). 47 50 60. 
68, 69 íf), 72, 74, 76. 87 (f). 88. 90 92 94 96 

(f) ' 106# 170 ' 338; Ml ' 146; ,V - *06: V,' 

o44, 413 

Lerroux, Aurelio: I. 92. 96 
Lesaca: I, 184; II. 32, 35. 38, 41 
Les liles: V. 179. 183 
Lestón. Francisco Juan: IV, 365 
Letonia: I, 479. 480 

Levante: I. 8. 385 a 406 (alzamiento). 428; II. 
178. 315, 320. 322. 394; III, 7. 31. 87. 

30 *.¿ 46 / r 269 ' 282, 472; ,Vl 334 - 458: v * 2 * 25 
iok ,™ a Racionalista). 49. 51. 52. 98. 

SS: Jg; 58: «i 1297 ’ 299316 - 339 369 

L *V. A l“o * 327. 394 W ’ 36?; 126: IV ' 314: 

Ley de Administración Local: V. 436 

Ley de Cortes: V. 439 

Ley de Fidelidad: V, 362 

Ley de Mancomunidades: I, 14 

Ley de Sucesión: V, 449 

Leyva. condes de: IV, 165 

Lezama, loma de: IV, 22. 137. 138. 139 

Liaoyang: V, 63 

Liarte Laurin: I. 305. 309 

Liberal Travieso: I, 379 

Libia: IV. 218 

Libros: I. 359; W. 471 

Lidón: IV. 462. 464. 465. 471. 477 

L.ebar.a. A.: |. 234 . 236i 239 4Q7 

Liébara, José: III, 231. 235 451 ¿ce 

Liebkn*cht. Kart: II. 74 ' 53 ' 56 


Licdana: I, 179 
Lieja: V. 268 
Lijas: IV. 207 

Litio: III. 139; IV. 269. 271, 275; V. 391. 400. 
402 

Lillo Martínez. Jacinto: III, 326 
Limpias: IV. 224 

Linares: I, 102. 283; II. 260; V. 400 

Linares , (suboficial): I. 400 

Linares de Mora: V. 39 

Lindo: I. 233 

Linz: V. 83 

Lipari: III. 292 

Lis. Luis de: I. 38 

Lisboa: I. 34. 150; II. 71. 266. 284. 286; III. 

U8 ‘ 345 ' 346 * 350 ' 351. 478; 
IV. 242. 314. 388; V, 413 
L,S L°^ Enri <Jue: II. 19. 21. 243, 244 (f). 246. 247. 
248, 249, 260. 415. 416. 446; III. 7, 15. 16. 
17. 28 (b). 39. 40. 63. 64. 159, 202, 211, 214. 
215 (f). 216. 270. 275. 280, 287. 295. 302. 303, 
305 <f). 308. 319 (f). 434. 480; IV. 50, 56. 69, 
74 u 1 ‘I. 199. 201. 207. 215, 249. 255. 264, 305, 

422 ' w 25 ; c 44 íx 447 - 449 - 459 - 462 - 464 ' 471 - 

474; .V* *>. 21 • 54, 59 ' 64> 69 ’ 72 - 109 - 

115. 121. 126, 128. 191. 192. 297. 321 (f). 333. 
335, 351. 366, 367. 375 
Lisfowe/, lord: I. 88 
Liszt: I. 102 
Litri II: V. 392 
Lituania: I. 480 

“iTkf S vV 7 !^ 469 469 «» "• 

Liuba: V. 59 
Livorno: III, 102 
Lizárraga: lil, 78 

Lbrarza. Antonio; I. 125. 131. 134. 178; II. 52 
Lizcano: IV. 28 

Lizón Gadca. Adolfo: II. 449 • 

Lobo: IV. 158 
Locarno: I, 132. 460. 461 
Lodosa: I, 179, 186 
Loeches: III, 271, 282 

Lo füV ko j '• , 1 , 73 ñ i 79 ' 180 ' 183 ' 361. 437, 442. 

447. 454; II. 2, 16. 340; IV. 400, 405; V, 292 
Logrosán: II, 219. 221 
Loiret: III. 319 

Lois Garda. Manuel: I, 127; IV. 376 

Loja: II. 16; III, 131. 245. 248, 250. 255, 415 

Lo/endio. Juan Pablo de: III, 327 

Lojendio, Luis María de: III. 213; IV. 2, 14. 26 

272 . 8 288 20 4 6 34 2 ° 471 2n ' 2U> 2 "' 265 ’ 267 ' 269 ' 
Loma Larga: IV, 243 
Loma Quemada: IV, 213 
Lombardero: V. 345 
Lombarte: II, 305 
Lonate Pozzuole: II. 187 
London, Arfhur G.: II, 67, 91 

Londres: I. 134, 136. 459. 461. 465. 479; II. 6. 
100. 266. 411. 414 417. 425. 449, 461. 464. 

47 °- 473 ‘ .II 7 ' 478: 105 ' 117 ■ 257 - 331. 

332. 386. 462. 464, 472; IV, 30. 78. 201. 338. 
34|. 355. 359. 369: V. 2. 78. 82. 83, 87, 216. 
268. 296, 298, 415, 428, 434 

"■ 242 437 <0. 442, 445(0. 446. 
448 450. 451, 456; III, 322; IV. 222 <b); V. 183, 
251. 255 (0. 321 
Lopera: III. 247, 415; V. 150 
López: III, 43 

López. Abelardo: V. 278. 298 

López. Alfredo: II. 33 

López Amor (coronel): I, 246 

López. Antonio: I. 255 

López Bassa. Ladislao: III, 353. 354. 355 

López Bravo: IV. 419; V, 454 

López Canti: V. 407 

López Garda. Bernardo: II, 394 

López Garda , Juan: I, 165 

López Guerrero: I. 217, 236 (f) 

López Ibor. Juan J.: II, 141 
López Mollinedo: IV, 422 
López Morant. Gablno: IV, 165 
López Muñiz: III, 91, 92 

López Ochoa y Portuondo. Eduardo: I, 82 (f). 86, 
87, 200; II. 338 

“B?, ’Bft&'iSfü, ^ '• 229 ">• H1 ' !33 ' 

López Puertas. Daniel: III. 358 

López Ricart. Julio: II. 197 

López Rodó. Laureano: V, 455 

López Sánchez. Juan: III, 49. 57 

López Tienda: H, 389. 390. 439; III. 83, 93; V. 366 

López Vare/a: I, 241. 242, 250 

López Viota: I, 226 

López Zafra. Carmen: III, 445 

Lora Tamayo: V, 454 

Lorca: II, 375 

Lorente Sanz: V, 234 

Lorenzo Carriba, J.: II. 135 

Loriana: II. 345; III, 138 

l.óriga: V. 292 

Losas: IV. 418; V. 398. 400 

Los Alberes, paso de: V, 189 

L °?,4 lc íí; re ?; '• 438 ’ 442 - 4< 6. 447. 455; II. 
lio; 3 V 27 29 3 8 80; 3Í , i: lio. 355 42? ' 43 ° : IV ’ 388 ' 


Los Alojares: II, 208 

L0 4]8 rC ° S: '' 185: 32 ’ 33í 2 "’ 312: IV ' 412, 

Los Barrios: III, 415 

Los Callejos: IV. 274, 278 

Los Caserones: V, 44 

Los Castellones: IV, 271 

Los Celieros: IV. 275 

Los Dolores: V. 350. 356 

Los Frontones: IV, 2 

Los Lomones: IV. 471, 477 

L °3 S 38 Lla 5S5: 361 43 3 2 é2. V 38 2 8 6 ' ,46> ^ 318 ' 326 ' 

Los Molinos: V. 9, 400 

Los Morrones: IV. 447 

Los Navalmoralcs: V, 402 

Los Navalucillos: V. 402 

Los Pinos: III, 130. 136 

Los Quemados: III, 296 

Los Rodrigueros: II, 139 

Los Santos de Maimona: II, 161. 163 

Lostau. Alfredo: III. 405 

Los Velones: III, 390 

Los Vuelos, puerto de: V. 155. 160, 168 

Loureiro: I. 231 

Lcusame, valle de: I, 296 

Louys. Pierre: II, 458 

Louzón, Robert: II, 320; IV. 102 

Loyola, Ignacio de: I, 325. 331; IV. 20 

Loyola, cuarteles de: I. 317, 318, 320, 325, 332 

Lozano Gi7, Julio: IV. 382 

Lozoya, marqués de: ver Contreras y López de 
Ayala. Juan 

Lozoya. río: III, 267; V, 366. 401 
Lozoyuela: II, 16 
Luarca: V, 442 

Lúea de Tena, Juan Ignacio: I. 33, 134, 135. 223. 

458. 459 (f); III, 462; IV. 416 
Lúea de Tena, Marqués de: ve» Lúea de Tena, 
Juan Ignacio 

Lúea de Tena. Torcuato: I, 3 
Lucena: II. 150; III, 415 
Lucena del Cid: V. 35, 48 
"Lucero Verde": V, 327 
Lucero, barrio del: IV. 212 
Luchana: IV, 132 
Luchón: V, 23 

Luda y Luda. Luis: I, 386 (b). 390 
Luciente: V, 35 
Lucientes. Francisco: I. 46 
Luena, rio: IV, 227 

Lugar Nuevo: I. 270. 286; III, 217, 218, 220. 
222, 224, 225, 227, 230. 231, 233. 234, 236. 
433. 435. 436. 437, 439; IV. 6 
Lugo: I. 98. 293, 380; II, 16, 473; III, 54; IV, 181 
Luisa. Infanta doña: I, 18 (f) 

Luizzi (general): III, 290 
Lujar, sierra de: III, 250 
Lujua: IV. 132 

"Lukacs, general”: ver Zalka, MateI 

Lumbier: I, 191 

Lumbrales: I, 240 

Luna: IV. 390 

Luna. Martín: II, 381 

Lunn: III, 479 

Luno: IV, 40 

Lupiana: III, 305 

Lustral, vértice: IV, 465. 477 

Luxemburgo: I. 479. 480 

Luxemburgo. Rosa: II. 74 

Luzón: V, 367 

Liautey. Luis Huberto: I. 150; II, 55 
Lyon: V. 245. 429 


LL 


Llaguno: I. 123 
Llanes: IV. 272, 274. 275 
Llaneza. Manuel: II, 338 
Llano, vértice: IV, 207 
Llano Amarillo: I, 136, 137 

Llano de la Encomienda. Francisco: I, 241, 244, 
246. 258. 262; II. 254; III, 128. 135, 136; IV, 5. 6. 

28 (b). 126, 425 
Llanos: II, 89 
Llanos. P.: IV. 165 
Llanos, Virgilio: II, 94; IV, 116 
Llapes: IV. 391 
Llardecanas: V, 125 
Lierena: II. 161. 237; III. 131; V. 154 
Lllga Catalana: I. 38. 54, 72. 144. 174; IV, 102 
Lliso. Vicente: IV. 154 
Llivia: V. 186. 190 
Llobera. Matías: I. 242 
Llobregat, rio: V. 129. 130, 134. 135, 171 
Llop. Antonio: III, 413 
Llop. Antonio: IV, 401 

Llopis Fernández. Rodolfo: I, 54; IV. 247; V, 411. 

413 (b). 430. 450 
Llórente: IV, 393 
Llórente. Antonio: I. 442 
Llovera. Fernando: I. 399 
Llubrio: II, 345 

Uuhi Valieses. Juan: I, 120 (f), 211 
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Maceda: I. 293 

Maciá y Llusá, Francisco: I, 29, 31, 33, 34 (b), 
39. 42, 62. 79. 80; I!. 34; IV, 31, 82 
Maclas: I. 203 
Maciéndome: IV. 271 
Macfcensen; V. 39 

Machado y Ruiz. Antonio: II, 176; IV, 305, 438; 

V, 170 (b). 270. 425 
Machado, Gerardo; III, 28 
Machichaco, cabo: III. 402 
Macho. Victorio: III, 58 

Madariaga y Rojo. Salvador de: I. 39, 50. 56, 64. 
74. 83. 105, 106 (b). 173, 360; II. 187. 411, 446. 
477; III. 79. 114, 120. 169. 315; IV. 31. 43. 149. 
155, 454; V. 206. 212. 251. 292, 424 
Madaule, Jacques: IV, 41 

Madrid: I. 1. 5. 9. 10, 14. 16, 20, 21. 22, 23. 25. 
26. 31, 33. 34, 35. 39. 47. 66. 68. 72. 74. 78. 
83. 90. 95 102. 122. 125. 126, 129, 146. 148, 

150, 163. 164, 165, 166. 173. 175. 180. 183, 

184. 188. 193 a 216 (alzamiento). 224. 225, 

227. 231, 241, 254. 257, 265, 266. 268. 270, 


27 2, 

279, 

283, 

286, 

303. 

304. 

309. 

314. 

332. 

338, 

340, 

341, 

342, 

344. 

345. 

348. 

357. 

360. 

361, 

362, 

365, 

367. 

368. 

370, 

372. 

375. 

377. 

379. 

380, 

381, 

383. 

384. 

400. 

401. 

403, 

410, 

412. 

416, 

428. 

429, 

31. 

433. 

434. 

436. 

438. 

441, 

442, 

446. 

447. 

448, 

454. 

461. 

463. 

465. 

467. 

471. 

472. 

474. 

475. 

479; 

II. 2 

. 3. 

4. 6. 

8, 9, 

11. 

15, 16, 18. 21. 

24. 

25, 26. 28 

. 30. 

48, 50, 56 

i. 67. 

70, 71, 72 

. 73. 

74. 75, 78 

. 91, 

99, 

102. 

105. 

113. 

118. 

121. 

123. 

125. 

127. 

128. 

130, 

135. 

136. 

140. 

144. 

145. 

146. 

147. 

149. 

150. 

151, 

152, 

153. 

155, 

158. 

159. 

160. 

163. 

165. 

167. 

170. 

172, 

176. 

179. 

137. 

196. 

208, 

214. 

216. 

217. 

218. 

223. 

225. 

226. 

230. 

233, 

238, 

245. 

246. 

247. 

249. 

254. 

258, 

261. 

264, 

273. 

278. 

279. 

281. 

284. 

288. 

290. 

312, 


314. 315, 316. 317. 323. 324, 327. 332, 340, 
343. 362, 375. 378. 379. 384, 385. 386, 389, 
390. 391. 392. 393, 394, 395. 399. 400. 401. 

402. 404, 406, 407. 408. 411, 412. 414, 417. 

427, 429. 434. 436. 437, 438. 439. 440, 441. 

442, 446. 447. 451. 456. 465. 471, 477; III, 
1 a 216 (batalla y defensa de). 218, 235, 241. 
244. 247. 254, 255, 265. 266. 267. 269. 270. 

271. 273. 275. 278. 280. 282. 288. 295. 299. 

303, 305. 308. 314, 316, 321, 322. 332. 337. 

340, 344. 353. 361. 391, 408, 409. 410. 424. 

427. 428. 430, 431. 434. 458. 461. 470. 471. 

473; IV, 1, 2. 6. 9. 28. 43. 49. 50. 51. 52. 
53. 54. 56, 58. 63. 74. 75. 82 88. 99. 107. 
117. 118, 142. 152. 155, 158. 160. 162. 165, 

194. 195. 196. 197. 198. 199. 202, 206, 207. 

209. 210, 211. 214, 230. 240. 244. 246. 257. 

272, 296. 303. 305. 314, 318. 329. 337. 342. 

347. 376. 388, 401. 407. 410. 411, 413, 414 

417. 423. 431, 434. 435, 436. 441. 442, 443. 

450. 457. 458. 467. 472. 474. 478; V. 3. 6. 
25. 30. 31, 38. 50, 51. 52. 59. 63. 69. 91. 
105. 124. 126, 130. 146. 148. 151. 161. 163. 

170. 171, 172. 175, 177. 185, 194. 207. 209. 

213. 226, 235, 249, 257. 290. 292. 296. 305, 

310. 318, 319. 322. 323. 327. 330. 333. 334. 

335. 337. 340. 343. 347. 351. 357. 360. 361 

a 384 (sublevación del coronel Casado), 385 
a 408 (caída de Madrid). 415, 434, 438. 441, 
442. 446. 449. 450 

Madridejos: V. 391, 402 
Madrigal de la Vera: II, 219. 222 
Maella: IV 250; V, 15 
Maestra. Sierra: II, 170 

Maestrazgo: I. 124. 385: II. 290; V, 3, 4. 8. 9. 11. 

17, 24. 26. 27. 29. 33. 35, 39, 50. 52. 399 
Maestres: II, 171 

Maeztu. Ramiro de: I, 16 (b). 70. 72, 323, 327, 
328; III, 154 (f). 159; V. 172 
Magán: II. 389 

Magaz y Pers, Antonio: I, 15 (f). 22; V, 92, 95 
Magdalena: IV. 262 
Magreb: I, 166 

Mahón: II. 184. 185; IV, 152. 194. 344. 366 
382. 384; V. 185. 186, 266, 280. 338 
Maier, Joseph: IV. 43 

Maiski. Iván: II. 414 (b). 472; III. 458. 476 477 
IV. 30. 201, 343. 350 

Majadahonda: III 194. 199. 202, 203, 210. 212 
216, 282. 285; IV. 216; V. 30 
Maino. Néstor: IV, 310 

Málaga: I. 5, 34. 35. 178. 224. 235. 266. 344. 
406. 407. 423. 424. 428. 430. 464. 531; II 16. 

i?' 67 X 68 ‘ 70 ‘ 100 ' 347 * 15 °- 153. 191. 

£# 287. 316, 327. 334. 365. 366. 371. 376. 
377 ' 383; III. 31. 112. 122. 123. 131. 196. 
218. 241 a 264 (conquista de). 280. 290, 351 
374. 379. 394. 398. 399. 402. 415. 480: IV 86' 

2 1 9 ’ 366 ' 374 ' 37? : v - 145. H8. 150. 
199. 249, 272. 285. 338. 379. 401. 417. 442 
Malaparte. Curzio: I..243: V, 172 
Maldonado. Francisco: III. 190 
Malenkov, Georgi Maximilianovich: IV. 342 
“Malinov": ver Malinovski, Rodion 
Malinovski. Rodion: II. 429; III, 280, 478, 480 


Malmasin: IV. 130, 132, 137 
Malo, cabo: II. 171 

Malraux. André: I. 257, 376. 463. 464 (b). 477; II. 

114. 362; III. 74, 464; IV. 305. 395; V. 316 
Malta: IV. 353; V. 441 
Mallalien: III, 105 
Maltol, Alonso: I, 129; IV. 268 
MalloI Bosch, Matías: I, 11 

Mallorca: I. 5, 241, 242. 244, 248, 250, 257. 

262. 390. 391. 407. 408 (alzamiento), 410, 
434, 456. 463. 464; II. 71. 83. 87. 170, 172, 

173. 174, 175. 176. 179. 182, 183, 187, 188. 

189. 191, 327. 383. 427. 462; III, 112. 114, 

340. 360. 398. 400. 479; IV, 28, 82. 149. 339. 
344. 345. 385; V. 135, 185, 265. 266. 268, 275, 
285, 327, 356. 359. 399. 407 
Manacor: I. 408; II, 176. 179. 182. 190 
Manca: I, 463 

"Mancini. general ver Roatta . Mario 
Mancha Real: V. 153. 166. 406 
Manchester: II, 386 
Mandel, Qeorges: V. 328 
Mandoya, sierra de: IV. 7 
Manera: V. 344 

Mangada. Julio: II, 73 (f). 75 (0. 81. 82. 122. 129. 
150 (b). 159. 196. 248. 389. 390; IV. 413. 422; 
V. 146. 366. 399 
Mangranet, rio: V, 64. 69 
Manilla, vértice: III, 208, 212 
Manilva: III, 243 
Maniños, Juan: I. 425 
Manises: V. 303 

“Mano de Hierro 0 , posición: V. 152. 153. 160, 
164. 167. 168 

"Manotito. corone/": ver Malinovski , Rodion 

Manresa: IV. 384 
Mansilfa: II. 477 

Mansueto: IV. 453. 460. 470. 477; V. 290 
Mantuliz, loma de: IV. 128 

Manzanares: rio: I. 207; III. 9. 15. 18. 22, 23, 
33. 39, 41, 74. 79. 88, 90. 105. 200. 203. 
208. 267. 275, 285; IV 50; V. 52. 318, 388. 
391. 395, 402 
Manzanera: II. 92; V. 35 
Mañaria, peña de: IV, 7 
Mañeru: I. 191. 192 

Maqueda: II. 152. 215. 218. 233. 234, 238. 239. 

287. 399; III, 6. 26. 329 
Maquiavelo: II. 410 
Maquirriáin: I. 182 
Maraña: III. 139 
Marañón: IV. 399 

Marañón Posadillo. Gregorio: I. 11. 20 (f), 22, 35, 
58. 69 (f); III, 166. 170 (b), 179. 187. 327. 344; 

V 0 fcl J 

Marbella: til, 243, 245. 248. 250. 255. 394, 415 
Marcel. Gabriel: IV. 41 
Marcelino, obispo de Pamplona: I. 336 
Marcos, peña de: V. 39 

March y Ordinas. Juan: I. 71 (f). 72. 390 (b). 407 
457; II. 187. 188. 311; IV. 374 
Marchelina. marqués de: V, 150 
Marchenko: II, 426 
Mar Chica: I, 150. 166 
Marella: V, 67 
Marenco.* III. 35 
Mariana. Juan de: V. 339 
Marín: I. 293. 456: V. 268. 454 
Marín Luna: V. 295 
Marina y Vega. José: I. 7 (f) 

Mariñas: III. 91 
Maristany: VI. 5, 10 
Maritain. Jacques: II. 478; IV, 41, 183 
Marjaliza: V. 400. 402 
Marlowe: I. 238 
Mar Menor: III. 390 
Marmíz: IV. 43 
Mármol: III. 260 
Marmolejo: V, 400 
Mar Negro: I. 409: III. 222, 389 
Maroto: III, 410; IV. 10 
Marqués. Pedro: IV, 152 
Márquez: II. 248. 249; III. 63 
Marquina: IV, 10, 14. 20. 23, 39. 150 
Marracó y Ramón. Manuel: I. 74, 76 
Marruecos español: I. 5. 8. 14. 18, 28. 50. 122. 
131, 134. 135. 144, 145 a 168 (alzamiento). 
173. 177. 179, 184, 196. 199. 203, 220, 223. 

224, 231. 251, 266. 268. 317. 338, 340. 344. 

347. 362. 368. 418. 419. 424. 434. 436. 437. 

458. 461. 462. 463. 464. 467, 472. 475. 478; 

II. 1. 6. 49. 52. 59. 60. 65. 66. 67. 68, 71. 
78. 126. 146. 150. 153. 266. 290. 362. 374. 
386. 471, 476; III, 6. 26. 54. 70. 74. 101. 

102. 106. 126. 209. 247. 270. 386, 412. 462. 

463. 479; IV. 2. 6. 26. 74. 149. 194. 268. 

344. 356. 393. 410. 429; V. 33. 52, 92, 218. 

221. 244. 248. 274, 292. 296. 298. 328. 338. 

366. 386. 388. 434. 437. 439. 440 
Marruecos, independencia de: III. 6 
Marscoet: IV. 179 

Marsella: I. 21. 22. 23. 24. 28; II. 374, 432. 

449: III, 472; V, 92. 174, 280. 408 
MarshaU: V. 435 
Marte!. Carlos: IV. 361; V. 281 
Martin: I, 64 
Martin, Antonio: IV, 76 
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Martin Artajo. Alberto: IV, 329; V. 443, 445, 447, 

Martin Blázquez: IV. 422 
Martin Campos: III, 413 
Martin. Claude: II, 223 
Martin del Rio: IV, 466 
Martin Montalvo: II. 13 (f) 

Mart/n Moreno. Francisco: V. 381, 386 (b) 

Martin Prats: IV. 419 
Martin Ruiz: IV, 319 
Martínez, Alfredo: IV. 93, 95. 117 
Martínez. Angelina: I, 209. 210 
Martínez. Aniceto: I. 144 

M 335? e v, ^ ^ 98 (b) ' 
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321. jas 3". 424,' 429.' 434, 447.' Ill,' 454 - 
1 8. 20, 22. 23. 24. 64. 73, 124, 129, 131, 

«o 7 s¿ 39 i - i , 143 ,'nÍ 93 .^I 01 - 203 ‘ 291 - 306: lv ’ 7 5 - 
??'i 8 fio n h c 12 £,o 2 5- 134 ’ I35 - I36 ' 352 - 354. 

Sfc 391'. VA VA. V& ^ 363 ’ 364 ’ 369 ' 374 ‘ 
Mfl 7 r * ,n “ Diego; I. 27 (f), 28. 34, 69 (f>. 

7 °- 72 y 7 4, Q 76 ' 107 (f). 108(0, 165, 170 

?)l 17 *?¿ 17 8- 188. 189. 206, 210. 211, 212. 340, 

lí 5 ‘oÍ 68 '. 390 ' 392 ' 397 405, 406: II, 31 (f). 

32. 86, 248, 250, 326, 442: III, 179, 266, 371 (f) 
413: ¡V. 104. 111. 120. 222, 309; V. 177. 179,' 

427' 447' ’ 316 ' 335 (,) ‘ 336 ' 341 ’ 351 - 424. 

Martínez. Carlos: IV. 121 
Martínez. José: V, 130 
Martinez. José María: I. 86 
Martínez. Miguel: II. 414, 415, 416 
M * rt J" e L? abrera ' Toribio: I. 386: II, 18. 21; III, 

99. V 186 24 379 55 ' 259 ' 269 ’ 390 ’ 434: ' V ' 6 (b) * 
Martínez Campos. Arsenio: I. 429; II. 63, 64 
Martinez Campos. César: IV. 403 

M ?0.' n 4 e íl C 44l?V P 399° ; 433 <f)l 434 (b) ' 440 

Martínez Das/:* IV. 116 . 

Martinez de Aragón: III, 17; V. 296 
Martinez de Bedoya: V, 245 

?, de . Carnpos y Serra "°* Car/os: I. 184; 
IM. 411; IV. 122 (b). 135. 419: V. 111 
Martínez de Espronceda. Martín: I. 185 
Martinez de la Victoria: I. 446 
Martinez de Pisón, Rafael: IV. 401 
Martínez de Soria. José Luis: III, 173. 174 
Ma i r l‘-r?Á d * t Vti,as co, José: I. 101(f); II. 461; III, 

15 o (T), I 6! 

Martinez Dueso. Zenón: V. 344, 345 

Martínez Esparza: IV, 36. 38 

Martinez Friera: I, 186 

Martínez Leal. Alfredo: II. 113 

Martinez Merino. Manuel: IV. 401 

Martínez Monje: I. 389. 390. 392. 394; II. 254; III. 

234. 240. 434. 435; IV. 6. 425 
Martínez Ruiz . José: I. 47; II. 268: IV. 337 
Martínez Sánchez Arjona, José María: V. 455 
Martínez Toledo. Francisco: II. 63 
Martinez Unciti. Carmina: V, 226 
Martinez Zaldlvar: I, 180 
Martorell: V, 128 
Martos: III, 250; V. 400 

Martv. André: I. 289. 409: II. 321 (f). 441. 443. 
445 (0. 446. 450. 451. 455: III. 222 (b). 460 (f), 
472; IV. 56. 59, 71. 93. 222; V. 183. 188. 251 
Marty. Paulina: III. 222 
Marx, Carlos: III, 183, 363, 364 
Mary: II, 171 
Maryland: II. 458 

M 7\e M1, 291 ‘ 293, 297, 299r 304, 305, 31l; ,V ' 

Más. Valeriano: IV, 79 

Más de Barberana: V. 8 
Más de las Matas: II. 326 
Mascarieldo: V. 7 

Masegoso: III, 291. 294, 295. 297, 312 
Masía del Chantre: IV. 459. 461 
Masía del Ventorrillo: IV. 471 
Masquelet Lacacl. Carlos: I, 107(0. 126; II, 218, 
237. 399; IV. 462; V. 10 
Massaryk. Hubert: V. 74. 76. 80 
Massis, Henri: V. 245 
Masny Voitech: V. 79. 80 
Mataborrachas: V. 162 
Matabueyes: IV, 66 

Matailana: III. 139. 266; IV, 270; V. 135 
Matallana Gómez. Manuel: V, 26. 47, 146. 315. 
318 f 319. 320. 326. 346. 351. 357, 360. 363. 
370, 374. 380, 388 (b), 389. 390. 400, 401 
Matallana, marqués de: V. 146 
Mataporquerai sierra de: IV. 231. 275 
Mataré: V. 135 
Matarraña: V. 69. 290 
Mateo González . José: I, 55 
Matarrosa: I, 281 
Mateo. Obispo de Vitoria: I, 336 
"Mateo. Rodrigo ver $erov 
Mateo. Santiago: V. 9, 115 
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Matet: V. 45 

Matills de los Caños: II, 268 
Matres: II, 191 

Mattbews, Herbert: I, 84; II. 113, 117; III, 289, 
290. 308; IV. 218; V. 177 
Mattioli, Guido: III, 112 
Maíz Sánchez, Francisco: I, 212 
Maura, duque efe: ver Maura y Gamazo, Gabriel 
Maura y Gamazo , Gabriel: l f 3. 5, 19, 21 
Maura y Gamazo, Miguel: I, 9. 10, 11, 14, 19. 

22, 24. 25, 26. 27 (f). 28. 31. 32, 33. 34, 35. 

48, 67. 68 (b), 83. 95; III, 179; IV. 268; V. 251 

Maura y Montaner, Antonio: I, 5 (b), 7 (f), 26, 50, 

54. 68, 98; II, 26, 100, 362; III, 146, 331; V. 
207. 258 

Mauriac, Fran$ois: II, 28. 477; IV, 41 

Maurras. Charles: I, 66; IV, 176; V, 245, 251 

Maury, Andró: V. 169, 172, 175. 186 

Mavarcles: V, 135 

"Máximo, Silvio": I. 354. 357 

Maximott: II, 429 

Maya: II, 439 

Mayalde, conde de: III (f), 345, 477 
Mayandia: I, 15 (f) 

Mayor, cabo: IV. 236 
Mayoral: IV. 412 
Mazaleón: V, 15, 21 
Mazarambroz: V, 395 
Mazo: II. 305 
Mazuco: IV, 274 
Mazzini: V, 183 
Mazzuza: III, 6 
McCarthy: I. 60 
McDonald, Ramsay: V. 2 
Me Ewen, Thomas: IV. 43 (f) 

McKinun Wood: III, 105 

McNeill Moss, Geoffre: II, 114. 235 

Me Reynolds: III, 404 

Meca Hernández , Juan: I, 351 

Meco: I, 375 

Medel: I, 174 

Medellín: I. 384; II, 221; III, 74 
Media, Elias de: III, 236 

Mediana: IV, 249. 250. 259. 260. 261. 262. 408 
Médico, cerro del: V, 152, 160. 167 
Medina: I, 379 

"Medina'*: ver Codovilla, Vittorio 

Medina del Campo: I. 95. 115; II. 5. 290 

Modina Montoro. Luis: I, 284 

Medinaceli: II. 16. 149, 305: IV, 467 

Medinaveitia, Juan: /II. 170; V. 170 

Medio, Dolores: II, 347 

Medrano: II, 90 

Medrano, Tritón: II, 244; V. 15 
Medrano Ezquerra, Carmelo: I, 149 (f), 150; V, 375 
Mejorada del Campo: III, 267 
Melchor. Federico: III, 58. 367 (f). 377; V. 379 
Meliila: I. 124. 143, 144. 145, 146, 147, 148. 
150, 158, 163, 164, 166. 193. 268, 419. 424. 
431. 437. 438. 440. 441. 455. 475: II. 50. 59, 
212; III. 6. 194; IV. 2, 26, 345; V. 292 
Mella: I, 26 

Mella, Juan Antonio: II, 242 
Mello, monte: IV. 137 
Memayas, montes: IV, 19 
Membrillera: III, 305 
Memel: II, 78 
Mena: V, 345, 353, 354 

Mena. Arturo: I. 372, 374; II. 389; III, 10. 15. 16. 

39. 40, 64; IV, 425 
Mena, José: II, 103, 415 
Mena. Juan de: II, 394 
Mendavia: I. 179, 185 
Méndez: II, 213 

Méndez Aspe, Francisco: V. 214. 424. 428 

Mendigorria: I, 191 

Mendiguaigorri: IV, 135 

Mendiguren: IV, 136 

Mendiola: V. 305 

Mendizábal, Juan Alvarez y: I, 1 , 2 
Menellk: I, 84 

Menéndez. Nicasio: I, 408 (f) 

Mcnéndez, Teodomiro: III, 128 (b) 

Menéndez. Tito: III, 342 

Menéndez López. Leopoldo: II. 429; IV, 428. 436. 
437; V. 25, 26 (b), 27, 39. 43. 319, 323. 326. 
336, 357, 515 (f) 

Menéndez PidaI. Ramón: I, 58; II. 176; V. 233. 
442 (b) 

Menéndez Retgada: IV. 183. 189 
Menéndez Tolosa: V. 454 

Menéndez y Petayo, Marcelino: I. 16 (b). 328; V. 

Menon. Krishna: V. 59, 98 
Menor, (capitán): I, 144 

Menorca: I. 362. 407; II. 172. 173 178. 187. 

3f5; MI. 398 479; IV. 152. 382; V. 185. 186. 
¿o\J, 327. 338 
Menoyo Baños: V. 389 
Montón: I, 394 
Meñaca: IV, 16 

Mequinenza: V. 7, 52, 56. 57. 69. 99. 119 

e ^ Sa -T n Z ¿ C !?. ria r.° "• 123 ’ 125 - 438 ' "I. 17, 292. 

308: IV. 41 1; V, 69. 330. 357. 362. 364. 
365. 366 (b), 367. 370, 375 
Mercadal: V. 185 


Mercadin: II, 350, 355 
Mercado Común Europeo: V, 425 
Mercier, cardenal: IV, 146 
Mere: IV. 274. 278 
Mere. Martin: IV, 41 
Meretzkov: II, 429 

Mér.da: I. 122, 379; II. 58. 150, 153, 155, 156, 
157, 158. 159, 160. 164. 165, 167. 217. 219, 
234. 237. 441, 476; III, 31, 54. 112; IV. 99; 
V. 63. 145, 154 
Merin: V. 347 

Merino. Miguel: III, 347, 358 

MerleauPonty, Maurice: IV, 41 

Merlo: II. 387. 388. 392 

M erriman. Robert: III, 283 (f); IV. 201; V. 11 

Mesegara, sierra: V, 153. 160, 162, 168 

Mesón, Eugenio: III, 63 

Messerschmidt, Wily: III, 110 

México: I. 67. 106. 198. 294, 459, 474; II, 113, 
170. 176, 261, 335, 338. 411, 425. 431, 438; 
III. 78. 148. 266, 362, 404, 405. 434; IV, 28, 
74. 170. 366. 390. 431, 462; V, 26. 54. 90. 
126. 208, 270. 296. 424. 428, 429. 447 
México, Constitución de: II, 40 
Mezquita de Jarque: IV. 464; V. 9, 35 
Miaja Menant. José: I. 107 (f). 125. 164. 184 (f). 
188. 206. 281, 283. 286, 392, 463. 472; II. 131 
(0. 135. 136. 138. 140. 141. 143. 144. 151. 248. 
250. 254. 256, 262. 316. 329. 391, 395, 401 (f). 
429. 434. 469 (0; III, 2. 8, 20. 26. 28. 29 (f), 
32, 33. 34. 35. 38. 40. 41. 42. 43. 44. 45 (f). 
47. 48. 51 (f). 52 (f). 53. 54. 55. 56. 58, 59. 
63. 64. 70. 72, 74. 78. 88. 90. 93. 204 (f). 210. 
213. 218. 266 (b). 277 (f). 293 (f). 295. 298. 303. 
305 (f), 368 (0. 381 (f); V. 49. 51. 53. 54. 57. 
74. 99. 101. 193, 197. 201. 213, 272, 293. 416, 
422, 424, 425. 428; V. 20. 26. 47. 146. 147. 
148. 163. 186. 202. 212. 274. 313 (0. 315. 317. 
319. 320. 321 (0. 325 (0. 333. 334 (0. 351. 364. 
369. 370. 389, 399. 401, 498 (0 
Mlajadas: I, 380. 384; II. 219. 388 
Mieres: I. 86. 297; IV. 275 
Miguel. Jesús de: II, 159 
Mijares, río: V. 4. 26. 35. 39 
Mije. Antonio: II. 244. 416. 437; III, 58. 63. 65. 

70, 364. 368(0; IV, 310. 452; V. 115. 367 
Mikhailovltch. Matvei: II. 410; IV. 52 
Miklas: V. 83 

Mikoyan. Anastas: I. 472; V. 262. 263. 264 
Miksche: IV, 202 

Milán: II. 52: IV, 170; V. 1. 48 
Miláns del Bosch: II. 234 (O 

Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas (M. 

A. O. C.): II, 246 
Milicia Universitaria: V. 439 
M'louta: IV. 275 

Millán Astray y Terreros. José: I. 146; II. 271. 
279; III. 190(0; 333 (0. 334; IV. 170. 172, 315. 
416; V. 249. 435 
Millancs: II, 221 
Millas: V. 178 
Mina: III, 376 
M inaya. (capitán): IV, 249 
Miner. Luis: IV. 35 
Mingalbo:' V, 48 
Minglanilla: V. 406 
Mingo: II, 7 
Miñambres: V. 186 
Miquel: II. 51 
Miquelarena: V. 235 
Mirabueno: III, 296; V. 4 
Mirador del Fito: IV. 286 
Miralle s, Carlos: II. 4 (f). 6. 7 
Miralles. Luis: II. 3. 4 (f), 6. 7 
Miralles. Manuel: II. 4 (0. 6, 7 
Miralrío: III. 303, 304 
Miranda: V, 392 

Miranda de Ebro: I. 314. 365; III. 125 
Miranda, duque de: II, 40 
Miranda. Joaquín: I. 235; III, 353 
Miranda , Sebastián: V, 207 
Mirai/pt* V 117 

Miratviíle. Jaime: I, 255; II. 330 
Miret Yuste. José: I, 255 
Miró. Gabriel: IV. 438 

Mizzian ben Kasem, Mohamed ben: I. 147: III. 

6 (b); IV. 413, 418; V. 52. 120 
Mocejón: I, 389. 393 
Moch. Jules: V, 423 
“Mocidades portuguesas”: V. 243 
Modesto Guilloto. Juan: II. 243, 246. 247. 249. 
260. 415: III. 63. 213, 215(0; IV. 197. 201. 414 
(b). 428. V. 11. 22. 54. 63. 90. 109. 112, 115. 
121, 141, 192. 297, 330. 335 (0, 351. 363. 366 
Modotti. Tina: II. 242 
Mohamed V III, 6; V. 448. 455 
Mohíno: I. 375 

Moíx Re gas: V. 132. 319. 371 
Mola Vidal. Emilio: I, 39. 122 (b). 125. 126. 129. 
131. 134. 143. 144 (f), 158. 169 (0, 170(0, 173. 
175. 176. 178, 179. 183, 184. 186. 188. 189. 

190. 192, 206. 212, 216. 220. 242. 266. 273, 

290. 304. 314. 317, 338. 340, 345, 348, 361. 

371. 374. 379. 389. 390. 436. 447. 454. 455. 

458. 463. 467; II. 1, 2. 8. 9, 11. 14. 15. 24. 
25. 26. 29. 30, 31. 32 (f). 39, 46. 48. 65. 72. 


Ul, 121. 126. 143. 146, 153, 155 

I-?, 6, _ 218 ' 255 ‘ 256 265 - 266 - 267 ' 269, 
270. 271, 273 (0, 274. 278. 281 (0. 283 (0, 284 

I?!' lli- 28S ' 290> 295 ' 305 ' 306 (0. 340Í 
7q 5 V.? 77 ,^ 382 ' 387 ' 390 ' 392 - 395 ' MI. 17. 34, 
79. 91, 106. 122, 126, 127, 129, 130. 167 299 
345 (0. 353. 354, 391. 399. 410. 412. 455; iv’, 
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Moldera: V. 291 

Mo/ero Lobo. Nicolás: I. 379; II. 5 
Moleswort: V, 109, 120 
Moles y Ormella, Juan: I. 58, 107, 120 
Molina: I. 45 

Molina Conejero: IV. 118; V, 316 

Molina de Aragón: II. 149; IV, 250. 263, 455 

Molina Torre , Alfredo: II, 197 

Molinar: II, 187 

Moliner: I, 372 

Molinet: IV. 399 

Molins Carreras, Camilo: III, 390 (b) 

Molins de Rey: IV. 75 

Molotov, Viacheslav Mijailovich: II. 261. 321; III 
363. 367; IV. 342; V, 258. 260, 262, 263, 421 
Molto: V, 111 
Monaco: II, 442 

Monasterio Ituarte, José: I, 340; II. 218 (b), 236 
387. 390, 391. 393. 400. 402. 403. 418. 419; 

III. 20. 305; IV. 165. 200, 201. 206. 330. 412, 
413. 414, 418, 458. 463, 476. 480; V. 52 

Moneada: V, 135 
Mondadori: III, 247 
Mondego, cabo: I, 425 

Mondragón: I. 331; II. 33. 340; MI. 139; IV. 4. 

10. 18 19 
Monegrillos: I, 344 
Monelos: I. 296 

Monesterio: II. 156. 157, 161. 163 
Monico: II. 384 
Monnier: II. 429 
Monóvar; V. 337. 360, 379 
Monreal: IV. 263 
Monreal. Federico: IV. 384 
Monreal. Luis: 343. 344. 355. 359 
Monroyo: V. 4. 9, 21 
Monsalve, Fortunato: V. 127 
Moni de Marsán: V. 261 
Montalbán: IV, 263; V, 14. 16. 24 
Montalvo, José: V. 127, 350 
Montanor: II. 270. 281 (f), 310 
Montaña, cuartel de la: I, 199. 201. 203. 207. 
208, 209. 214. 216, 286. 458; II. 8. 19. 127. 
149; III, 11, 51 
Montarco: III, 275 
Montaud; IV. 43. 142 
Montblanch: V, 125. 129 
Monte. Antonio: III, 165 
Montearagón: III. 141 
Mo ntealegre. duquesa de: V, 17 
Montbrió del Campo: IV, 174 
Montecasspio: V. 63 
Montegrelo, sierra de: V. 69 
Monteiro: IV, 344 
Montejurra: I, 183 
Monterde: I, 375 

Montero, Antonio: IV. 149. 152. 155. 165. 183; 

V, 213 

Montero Bosch, Rafael: V. 33 
Montero, cerro: IV, 471 
Montero, Juan: V, 238 
Montero. Manrique: III, 413 
Montero Ríos, Eugenio: I, 5 

Monterrubio: V. 152. 153. 155. 158. 160. 162. 
166, 168 

Montes, Eugenio: I. 307. 328; III, 327; IV, 330 

Montesa, valle de: V. 3 

Montesinos: III. 414 

Montevideo: V, 318 

MontIJo: IV. 219 

Montilla: II, 140; III, 131: V. 308 
Montillano: V, 406 

Montjuich: I. 62. 250. 258; V. 135. 136. 138, 139, 
140. 174. 316 
Montmayon V. 41 
Montón de Trigo, pico: IV. 62 
Montoro: II. 138; III, 234 
Montpensier, duquesa de: V, 17, 298 
Montseny Mañe. Federica: I. 243; II. 334 (f); lll, 
49. 57. 64. 78.,322, 366 (b). 374 (f), 378; IV. 80. 
91. 93. 106. 117 
Montseny. Juan: lll, 366 
Montsianet: V. 68 
Monzón: V. 7. 379 
Monzón, señora de: IV. 43. 83 
Mora: IV. 467 

Mora. Constancia de la: I, 40: II. 6. 100, 362: lll. 

146. 331; V. 192. 260 (f). 262, 263 
Mora (dirigente anarquista): II. 124. 125. 126, 

IV, 58 

Mora de Ebro: I. 341; V, 21. 52. 67 

Mora de Rubielos: V. 8. 35. 39 

Mora Figueroa. Manuel: I. 431; II. 63. 70; IV. 329 

Mora, llanos de: V. 104 

Mora. Marichu de la: '.I, 40 

Moral, marqués del: lll. 332 
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Mor ále $ (alférez): IV, 247 
Morales (coronel): IV, 233 
Morales (doctor): II, 35 
Morales, José: IV, 377 
Morales y Vara del Rey: II, 197 
Morandi: MI. 260 

Morata de Tajurta: III. 271. 280. 282. 285, 287, 
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304. 314. 362. 386. 411. 417, 426. 442. 446. 
461. 463, 465. 466. 476, 477; III. 87. 100, 106. 
116. 122. 131. 170. 315. 331, 332. 462. 464. 
471. 474; IV. 45. 56. 82. 142. 201, 290. 338. 
352; V. 18. 74. 82, 87. 124, 126. 170. 184, 244. 
268. 305. 310. 330. 332, 333, 334. 336. 366. 
415. 417. 424. 434, 437, 447 
París, condesa de: I. 18 <0 
Parla: II. 394. 403; III. 54 
Parque del Oeste: III. 24; IV. 50. 51; V, 30 
Parques. Tomás: II, 235 
p arra (comandante): V, 305 
Parra (coronel): IV. 437 
Partido Agrario: I. 70. 74. 89 
Partido Comunista de Cataluña: IV. 86 
Partido Comunista de Esparta (P.C.E.): I, 19, 22. 

40. 97. 98. 99. 100. 127. 198. 217. 293, 303. 
474; II, 6. 19. 31. 56, 102. 122. 127. 176, 196. 
243. 244. 245. 246. 247. 318, 321, 331, 333. 

362. 386. 391, 401, 402, 410. 417. 418. 429. 

441, 446. 449. 465; III. 28. 33. 50. 57. 58. 62. 
63. 64. 65. 66. 67. 70, 72. 77. 83, 87. 166, 

174. 209. 222, 316. 322. 337, 361. 362, 363. 

364. 365. 369, 370. 375, 377, 378, 382, 384. 

473; IV. 73, 87. 90, 93. 100. 105, 106, 110. 

III. 113, 116. 117. 118, 120. 147, 294. 298. 

304. 307. 310. 339. 352. 356, 414. 425. 430; 

V. 54. 59. 115, 135, 136. 170. 194, 199. 203. 
207. 209. 211. 214. 285. 319, 323. 331. 334. 
340, 371. 375, 392, 411. 424, 430 

Partido Comunista de la Unión Soviética: IV. 342 
Partido Comunista Francés: II. 417, 455. 458. 

465; III. 222, 320 
Partido Comunista Inglés: V, 14 
Partido Comunista Italiano: IV. 222 
Partido Conservador: I, 4 
Partido Conservador Inglés: V, 78 
Partido del Congreso Panindio: V, 98 
Partido Federal: I. 11; V, 414 
Partido Laborista Inglés: V. 2, 328 
Partido Liberal: I, 4, 26 

Partido Nacionalista Vasco: I, 316; II, 28; III, 57: 

IV. 43. 232 

Partido Nacionalista Republicano: I, 174. 394 
Partido Obrero de Unificación Marxista (P. O. U. 
M.): I. 99. 100; II. 56. 76. 80, 94. 95. 242, 255, 
318. 418, 436. 437; III. 364, 369. 375. 376, 383; 

IV. 6. 63. 78. 79. 81. 82. 83. 87. 90. 91. 92, 93. 
94. 99. 101. 102. 104, 105, 106. 107. 111. 117, 
119, 150, 151. 296, 298, 303, 304. 306. 423: 
IV. 194 

Partido Republicano Conservador: I. 76. 372 
Partido Republicano Radical: I. 34. 38. 87. 96, 
.170. 338; lll, 172; V. 413 

Partido Republicano Radical Socialista: 1. 11. 368 
Partido Sindicalista: 1. 99. 100; II. 31. 127, 263, 
391. 426; lll. 62; IV. 154. 294 
Partido Social Francés: V. 88 
Partido Socialista Belga: II, 465 
Partido Socialista Obrero Español (P.S.O.E.): I, 17, 
52. 80. 83. 99. 100. 102. 127. 293 34?- II. 31, 
246. 323. 338; lll. 57. 63. 128. 179. 316. 322. 
364, 375, 387; IV. 130. 112. 113. 114. 136, 118. 
290. 291, 294. 297. 302. 304; V. 115. 207. 209. 
212. 214, 270. 357. 411. 414, 418. 419. 423, 
425. 429, 450 

Partido Socialista Unificado de Cataluña (P. S. U. 

C): II. 76. 80. 88. 94. 95. 248. 318; III. 83. 93; 
IV. 75. 76. 83. 90. 91. 93. 96. 102, 306. 107, 
303. 309; V. 135. 136. 211 
Partido Socialista Popular: 1, 74 
Parvías: V. 45 
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Pasajes: I, 326; II, 32. 41. 351 
Pascua. Marcelino: III, 382. 401; IV. 375; V. 93. 
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"Pasionaria. La", ver Ibarruri. Dolores 

Pastorecorta. monte: IV. 130. 132 

Pastrana: I, 371 

Paterna: I. 392; III. 148 

Patuda, sierra: V, 164 

Patxot (general): I. 178. 406 

Pau: I. 357 

"Paulito": ver Koniev 

Pauls: V. 8 

Pavlov: III, 287, 288, 295 (f). 309 
Payart: V. 257 

Payne, Stanley G.: III, 340, 350. 353. 357. 359; 

IV. 316. 322; V. 225. 235 
Pazat, Daniel: II. 368 
Pears: V, 259 
Pedernales: IV. 21 

Pedralbes, cuarteles de: I, 246, 250; II. 91 

Pedregal, José Manuel: III, 146 

Pedrero. Angel: V. 332 

"Pedro": ver Gero, Erno 

Pedro Bernardo: II, 236 

Pedroche: III, 260 

Pedroches, valle de los: III. 250 

Pedro I, el Cruel: II, 449 

Peguerlnos: II. 390, 391. 439 

Peire: I f 386 

Peirats, José: III. 87; V. 363 
Peiró. padre: III, 327 

Peiró. Juan: II. 314. 334; III, 49 (f). 57, 363; IV. 

152. 164. 294 
Pelado, vértice: IV. 447 
Pelahustán: II. 236. 439 
Pelayos de la Presa: II, 392 
Pelegri: II, 35 
Pelik: IV, 69 

Pemán y Pemartln. José María: 1. 72. 135: II. 299. 

387 (f); III, 190(f), 191; IV. 18!. 416. V. 233 (b) 
Pendemules, sierra de: IV. 287 
Penibética, cordillera: III, 243. 250 
Peña: I, 163 
PeAa Aguilera: V, 400 
Peña Agujas: IV. 271 
PeAa Blanca: IV, 266, 274 
Peña Boeuf. Alfonso: V. 217. 223. 231 (b) 

PeAa Calva: IV. 279 

PeAa de OrduAa: I, 314; III. 139 

Peñafiel, Antonio: I. 446 

PeAafior: III, 130. 136. 140 

PeAa Juliana: V, 45 

PeAa Labra: III, 139; IV. 266. 274 

PeAa Lampaya: II, 345 

PeAalba: II, 326 

PeAa Lasa: IV. 270. 284 

PeAa Panbuche: IV. 278 

Peñarroya: I. 294; II. 122. 135; III 131 250. 260 
264. 429; V, 43. 44, 49. 145. 146. 148. 150. 
151. 152. 153, 154. 158. 159. 161 163. 165. 
167. 313, 387. 392 
PeAarrubia: III, 248. 255 
Peñas: I, 369 

PeAas, cabo de: II, 362; III, 405 
PeAas de Aya: II. 32. 35. 38. 41 
PeAa UbiAa: IV. 269 
PeAa Vieja: IV. 272. 278 
Peñuel as: I. 150. 164 (f) 

Peraleda: V, 160. 164 
Peraleda de la Mata: II, 224 
Peraleda de Zaucejo: V, 155. 168 
Peralejos: IV. 466. 478 
Perales: IV. 418 

Perales, río: III. 200. 208; IV, 197 20?. 215 
Perales de Alfambra: II, 92; IV. 461. 462. 464. 
466, 477 

Perales del Río: III, 270. 275 
Perales de Milla: IV. 215 
Perales de TajuAa: V. 405 
Peralta: I. 183. 185, 190. 191 
Perdices, cuesta de las: III, 198 
Perdiguera: I. 344 

''«■8: j ré3."' 12 4 i 38 yi''”• M4m - '»■ 

Pere/ra Teotonio: V. 243. 245. 435 
Perkop: IV. 52 

Pérez. Blas: V. 443. 445, 453 
Pérez Blázquez: I. 235 
Pérez Caballero: II. 166(0 
Pérez. Cándido: III, 400 
Pérez Carballo, Francisco: I. 310 
Pérez Cayetano. Fernando: V. 279 
Pérez Ce/a; I. 450 
Pérez Cordón. Miguel: I, 235 

Pé ín Z 170 Ayalí¡ ' Ramón: '• 20(f) • 21 - 23. 25. 227; 
Pérez de Sevilla y Ayala. Fernando: V. 6 

*»• 

Pérez. Horacio: V, 271 

Pérez. Leoncio: IV. 116 

Pérez. Luis: I. 183 

Pérez. M : II. 178. 182 

Pérez. Manuel: I, 407 

Pérez Garda Arguelles: I. 321 

Pérez Madrigal. Joaquín: I. 177. 178 (0. 188; II, 
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Pérez Martínez: III, 43 

Pérez Martínez de la Victoria. Martín: I, 446 
Pérez Pardo , José: IV, 393. 394, 398. 406 
Pérez Romero. Tristán: IV, 213 
Pérez Rubio, Timoteo: III, 87 

Pé ífil S v' a |7 . Joaquin: "• 138 - 139 - 321; III, 218. 

Pérez Sevilla: I, 230 

Pérez Solis. Oscar: II. 352, 353. 354. 355; III. 362 

Pérez Tabernero. Antonio: I. 436; II. 280. 281 

Pérez Treviño: V, 434 

Pérez Urria: I, 127 

Pérín: II. 375 

Permuy: II, 197 

PerpigHan: II 441. 442 449. 461; V. 169. 175. 

177. 186. 188. 192. 297. 429 
Persia: I. 464; II. 122 
Perth, lord: V, 95 
Perú: I. 248; III. 78; V. 151. 152 
Pesquerín, sierra de: IV, 87. 287 

Pe V Q añ ?^ üñcz ’ Ange,: 10 °- 380; II. 263; III. 

78. 148; IV. 100. 102. 294 (b) 

Pé 247"' 262W?'415*436 34 4 '' V ' 2I8 ' 244 (b >- 

Peter.'sir: III,’257 ’ 

Petrarca. Francisco: V. 458 

Phillips: I. 458 

Petrov/ch: II. 429 

Piazzoni. Sandro: IV. 219. 222 

Picasso, expediente: I, 10. 31 

Picasso. Pablo Ruiz: II, 328; IV. 29. 33 

Pico, puerto del: II, 224. 231 

Picón, Jacinto Octavio: III, 314 

Picones, monte: IV. 237 

Picoret: I, 47 

Picos de Europa: III, 139; IV. 269. 273. 278. 280. 
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Pida! y Rebollo, José: I. 7 (0 

Piedrafita: IV. 27. 267, 270. 271 

Piedrabuena: V. 392. 402 

Piga (doctor): I, 130 

PiloAa, rio: IV. 284 

Pimental (coronel): IV. 418 

Plmentel (teniente): I. 449; IV. 388 

Pina de Ebro: I. 344; IV. 259. 406; V. 17. 35 

Pindoque, puente de: III. 271, 283. 287 

Pineda, Mariana: II, 344 

Plnell: V. 21. 56. 67. 69. 100. 104, 114. 116. 117 
Pmgarrón. vértice: IV. 207. 270. 274, 278. 279 
280. 283. 285, 287, 294. 480 
Pinilla Barceló: I. 304, 306. 309 (f). 310. 311 
Plnilla: V, 61 
Pinos: IV. 4. 279 
Pins del Valles: V. 115 

Pinto: II, 399. 402. 403; III, 20. 200. 275, 282 

"Pintos": ver Kravchenkov ' * * 

Plñar: II. 202 

Piñera: III, 67, 83 

P i ñero: V. 271 

Piñerúa: I. 321 

Piñuela: V. 361 

Pió XI: ver Rattl. Achille Ambrogio Damiano 
Pió XII: ver Pacetli, Eugenio 

Pirineos, montes: I, 8; II. 41. 95. 461, 465; IV. 78. 

l?o V * 17 ‘ 23 - 24 ' 27 • 31 - 92 - 

128. 172, 175. 294, 304. 320. 399. 429. 446 
Pirineos, Tratado de los: V, 190 
Pita: III, 294. 296 
Pita Romero: I. 69 (f). 75 (f) 

Pitarch: V. 308 
Pittman: III, 404 
Pittsburgh: III 

Pi y Arsuaga. Joaquín: I. 26 

Pi y MargalI. Francisco: III, 178 

Pi y Suñer. Carlos: I, 69 (f): II. 324; IV. 303 

Pía de Garrofen V. 140 

Planelles (médico): III. 17. 

Planelles (teniente de navio): II. 51 
Planell Riera. Joaquín: V. 450 (f). 455 
Plasencia: I. 34. 384 

Pía y Deniel. Enrique: III, 190; IV. 146 (b), 182. 
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Plaza. Alfonso: IV. 58 

Plymouth. lord: II. 414. 474; IV, 30. 201. 344; 

V. 442 

Robla de Masaluca: V. 15. 16. 57. 69. 300 

Pocero, monte: II, 95 

Poe. Edgar Alian: V. 17 

Pola de Gordón: IV. 275 

Pola de Laviana: IV. 271, 284. 287 

Polán: IV 58; V. 392 

Polanco Fontecha. Anselmo: IV. 150 (b). 434 
Poliman: V, 245 
Polo, lita: III. 344 

Polo de Franco. Carmen: I. 146; III, 190, 191 (f). 
344* IV. 335; V 443 

Polonia: I. 479. 480; II. 414. 417: III. 479; IV. 56. 

170. 340. 431; V. 83. 90. 92. 292. 415 
Pollard. Diana: I, 135 
Pollard. Hugh: I. 135. 136 

Pollensa: I, 408: II. 173. 174. 187. 188. 189; III, 

Pollitt. Harry: V. 14 

Pomar: V. 7 

Ronce, padre: IV. 165 


Pone# de León. Africa: II, 113 
Ponferrada: I, 293. 294. 380. 381; IV, 294 
Pons: V,. 7, 128, 129 
Pons. J: I. 255 
Pontarrón, puente de: IV, 221 
Pons de Molíns: IV. 150; V. 179, 186 
Ponte y Manso de Zúñiga. Miguel: \, 126, 362, 
|í|- ^g 268 (,) - »1. 3 °5; IV. 194 (b), 250. 398, 

Pontevedra: I. 55, 110. 230; II, 16. 473 
Pontón: IV, 269. 275 

Porcuna: II 143; III. 233. 237, 248. 415; V, 150 
r'orras: II, 185 

Portago, marqués de: III, 106 
Portalet, fortaleza de: V, 74 
Portalrubio: IV, 461, 462 

P °178 0 T88 3 90 449, 458; IV - 26: V ’ 141 ' 175 • 

Port de la Selva: V. 279, 280 

P °af la n ¥ a, li da Jíi*' Manu * ,: I. 68. 81, 88, 92 (0. 
m’ ?7Ó 9 iw ‘P 4 ; 105 W. U0 (b). 127, 316, 

rA¿ 7 ?,Víbo 309 ' 462: v ' 177 - 336 

Portillo: II. 390 

Porto: III, 447. 448, 453, 454 

Porto Cristo: II. 174. 179. 182, 182. 188 

Po n, u „ ga ! ; . 'i, 16 ’ 22 ‘ 50 - 136 - 36s - 425. 4 67. 475. 
480: II. 65, 135. 379, 410, 473. 474. 476, 479; 

105, 118, 174, 331, 458. 459, 477, 
478; IV, 331. 341. 343. 356; V. 218. 243, 245 
Portugalete: I, 326; II. 362, 369 
Port-Vendres: III, 472; V, 186. 280 
Posadas: IV, 274 
Posadas: III, 131 
'■ Potato Jones": 369 

Po «s P J/ ea - Seb *s"*n: I. 211. 223, 231. 237 
257. 258. 279 (0: II. 99, 388 (0. 394, 415; III 
28, 33. 34. 54, 55. 266, 268 (0. 269. 403; IV. 5 

3 6 05. 6 4 3 22. 7 4^V 80 Í8! 3 2 5 9 1 3 ' ”* ^ 257 

PO m. b Í3 n r¿6}; ¿ 35 14Í M 39 2 2 47 ' 25 °' 26 °' 264 436 

Pozondón: IV, 248 

Pozuelo de Alarcón: II, 399; III, 10. 15. 16. 18. 

22, 64, 198. 201. 207. 208. 212, 214 
Pozuelo del Rey: III, 293. 299 
Pradal. Gabriel: IV, 381 

Prada Vaquero. Adolfo: II. 389; III, 7, 15. 16. 39. 
40. 202. 214; IV. 281; V. 382. 388. 389, 391. 
394, 398. 400, 408 
Pradas: IV, 399 
Pradera, Juan José: V, 236 

Pradera Larumbe. Víctor: I. 72; II, 26 (b); III, 
154(0. 159 

Prades: V, 415 
Prado: IV, 399 

Prado Mendizábal, Pedro: I, 423 
Prados: IV, 352 
Prados. Emilio: II. 74; V, 213 
Prados, Pedro: IV. 382; V. 279. 280 
Praga: I. 102. 458. 459; II. 56. 417. 424, 442; III. 

28. 474; IV. 414; V. 54. 80. 87. 194 
Praga, reunión de: II. 442 
Praia de Ancora: I. 429 
Prat. José: II. 99; IV. 303 (f) 

Prast, Alardo: I. 344 
Prat de Compte: V. 119 
Prat de Llobregat: I. 258, 455 
Prat de Molió: V. 175. 176. 190 
Pravia: 1. 86; III. 139 
Preffer: IV. 360 (f) 

Presno. José María: V, 283 
Pretel, Felipe: II. 262. 263; IV. 80. 118. 119 
Preisler: V. 283 
Prexer. Antón: III, 64 
Prieda: IV. 287 
Priego: I. 26; V, 179 
Prieto (cabo): III, 449. 450 

Prieto. Indalecio: I. 11. 27 (f). 28. 29. 38. 39. 45. 
52 (f). 56. 67 (f). 77. 78 (b>. 80. 9’ (f) 94. 97. 
106, 110. 111, 127, 283, 294; II, 39. 131. 226, 
246. 253, 273, 314. 315, 323. 327. 335. 351. 

362. 365. 376. 377. 378. 401. 406. 411, 426, 

440. 458; III. 57. 120. 128, 135. 170, 171, 172, 
173. 320, 362. 387 (f). 401. 404. 419, 443; IV. 
23. 64. 80. 99. 100, 101, 106. 107, 110. 111, 
113, 114, 115. 116. 117. 126. 141. 285, 292. 

293. 297, 298. 299, 302. 303. 304. 305. 306. 

307. 309, 323. 338. 339. 354. 356. 376. 381. 

408. 418. 425. 426. 449. 451. 462, 479; V. 5. 

18. 39. 20. 22. 25. 59. 96. 185. 201. 206. 207, 
208. 209. 210. 211, 212. 214, 222. 237. 242. 

251, 270. 273, 279. 285. 295. 296. 320, 338. 

347, 418. 424, 428. 432. 450 
Prim. Juan: I, 2 
Primakov, Valentín: IV, 339 
Primera Internacional: I. 8; III, 183 
Primo de Rivera y Orbaneja. Miguel': I, 3. 5 (b), 

10 (f). 14 (f). 15. 16. 17. 18. 36. 57. 78. 98. 175. 
189, 338. 434: II. 26: III, 146, 187. 316. 362, 
386; IV. 31. 74. 98. 146: V. 296, 439 
Primo de Rivera y Sáinz de Heredia. Fernando: 
III, 161 

Primo de Rivera y Sáinz de Heredia. José An¬ 
tonio: I. 19. 20. 24. 26. 54. 58, 60. 64. 68. 69 
(f). 73, 77 (f). 78 (b), 79, 80, 81. 92. 95. 96. 
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97. 100, 102. 104, 106, 117 (f). 122. 129. 131, 
138. 146, 183. 389, 404, 406, 436; II. 5, 26. 
31. 125. 266. 270 (f). 288. 290. 364; III. 153 
(f). 158. 170 (f), 171 (0, 172, 173. 174 (0. 175. 
176. 177. 178 (0, 179, 187, 247. 321. 340. 342. 

343, 344. 352. 353; IV. 242, 294, 318. 319. 323. 

327. 329, 330. 334, 388; V. 172. 221. 222. 225. 

226. 233, 439 

Primo de Rivera y Sáinz de Heredia. Pilar: II. 
290 (b); III, 247. 321. 348 (0; IV. 316. 317. 
319, 328, 329. 330; V. 226. 238 
Princesa, puente de la: III. 16, 18. 19; IV. 406 
Pritt, D. N.r III,* 105 

Profinter (Internacional Sindical Ro|a); I. 458, 459: 

II. 56. 418, 424; IV. 102 
Protocolo Franco-Perón; V, 449 
Proust, Marcel: II, 458 
Prunes y Santo, Luis: I. 255 
Puche, José: V. 428 

Puebla de Albortón: III, 26: IV. 404. 406. 408 

Puebla de Alcocer: V. 402 

Puebla de Carlet: I. 400 

Puebla de Don Rodrigo: V. 405 

Puebla de Hijar: I. 344 

Puebla de Vallés: III, 267 

Puebla de Valverde: I. 359, 386; II. 92; V. 99 

Pueblo Nuevo: IV. 154; V. 370 

Pueblonuevo del Terrible: I, 294; II, 135 

Puente, Isaac: IV, 18 

Puente Bahamonde: I, 168, 196 

Puente de la Reina: I. 192 

Puente del Arzobispo: II. 224; III, 26. 74: IV. 194 

Puente Genll: III, 415 
Puente Medellin: II. 237 
Puentes: III, 434 

Puerto de Santa María: II. 176; IV. 414 
Puertollano: V, 400 
Puerto Principe: I, 148 
Puerto Real: III, 386 

Puerto Rico: I. 250, 362; III, 386; V. 415 
Puertas: IV. 278 
Puig, Amador: IV. 152 

Puigcerdá: II. 320: V. 141, 175. 176. 184. 186. 
190 

Pulg de Aliga: V. 111 
Pulg de Sa Font: II. 184 

Puigdengola: I. 375, 378. 384; II. 124. 125 (f). 159, 
163, 166. 389 (f); III, 31. 117 
Pujal: IV, 406 
Pujalte: II. 293 
Pulgar: V. 395 
Punta Carnero: II. 57. 72 
Punta Clris: II. 51. 64 
Punta Entinas: IV. 377 
Punta Europa: V. 286. 288 
Puftorosa: I. 441. 

Pucherna: V. 406 

Puz: III, 480; IV. 126, 140 



Queipo de Llano, Gonzalo: I, 22. 60, 126, 129, 
180. 202, 217 (0, 218. 219, 220 (b). 222. 223, 
225, 226. 227 (0. 230, 231, 232. 235. 236, 238. 
239. 240(f). 243. 294. 340. 434. 438. 440. 441, 
446. 464; II, 9. 50. 68. 69 (0, 135. 143. 151 (0. 
153 (0, 165. 266, 268, 272 (0, 273 (0. 274. 
281 (0, 284, 287. 295, 296. 305. 480; III, 32. 
88, 105, 106. 122. 123 (0, 126, 217, 232. 234. 
235. 239. 241. 242 (0, 243. 244. 245. 246, 247. 
251. 260, 262 (0, 264. 290. 329, 333 (0. 335. 
346, 394. 405. 470; IV. 74, 170. 177, 388. 413. 
419; V. 44. 70. 146. 147. 151. 152. 154. 164. 
230. 243. 249 (0. 308. 338, 397, 403. 508 (0 
Quemade s; IV. 111 
Quero Morales: I, 478; IV, 341. 352 
Quesada: V. 407 

Quiiorna: IV. 197. 198. 199. 200, 202. 203. 207. 

210. 212, 214. 215, 216 
Quintanar. marqués de: I. 70, 192 
Quintas: II, 345 

Quinto: III. 26: IV. 249. 250. 255. 257. 259. 260. 

262. 404. 435; V. 7 
Ouiñones de León: V, 91 
Quiroga y Posada. Javier: 111, 399. 400 
Quismondo: II. 390 



Rabassalres: IV. 83 
Rabat: II. 386 
Rada: I, 17, 20 

Rada y Peral. Ricardo de: II. 8. 14. 29. 387. 390. 

392; III. 200; IV. 413. 418; V. 255 
Radek. Kart: III. 466 
Radío Albariño, José María: V. 449 
Raedcr Erich. I. 460 (fl. 467; III. 459; IV. 338. 
¿•íy (T) 

Ramacastartas: II. 231 

Ramírez: IV. 442 


Ramírez, Leopoldo: I, 165 

Ramírez. Vicente: I. 421 (f); MI. 401; IV. 384; V. 
340. 341, 343. 344, 346, 347. 350. 351. 352, 
353. 354. 355. 358 
Ramírez Escudero. Manuel: I. 319 
Ramón y Cajal, Santiago: I. 76: IV. 290; V. 312. 
442 

Ramos. José Ignacio: I. 307; III. 118. 327. 333 
Ramos Carratalá: V, 345 
Ramos Lose ertales: III, 190 

Ramos Oliveira. Antonio : I. 9, 58. 65. 74. 76. 88. 
103, 110. 206. 216; II. 8, 71. 73. 321; IV. 43. 
45. 82. 111, 177, 231; V, 24. 69. 189. 215. 
323, 347. 390. 403 

Ramos Ramos, Enrique: I. 107 (f). 320. 206, 211 

Ranz: IV. 399 

Rápita, vértice: V, 46 

Rascón, condes de: IV. 165 

Rasquera: V. 70 

Rassemblement Populalre pour la Paix: IV. 359 
Rathbone. Eleanor: III, 105 
Ratibor . principe de: V, 243 
Ratti, Achile Ambrogio Damiano (Pío XI): IV. 170 
(b), 174. 179. 185. 189; V. 213 
"Ravenel, coronel V, 429 
Real de San Vicente: II, 388 
Real. Juan José: V. 161. 399 
Rebiére. Pierre: II, 442 
Rebollada, la: IV, 278 
Rebollan IV, 477 
Recas; III, 136 
Recasens, castillo de: V, 141 
Recasens Siches. Luis: II. 465. 466 
Redondo (hermanos): III. 343 
Redondo García. Luis: III, 415; V. 150 (b). 159. 
185 

Redondo. Onésimo: I. 95. 366 (0, 371. 372. 377. 

380; II. 5. 271 (0. 286. 288; III. 174 (b). 340 
Redondo (piloto): IV. 388 
Regalado Rodríguez. Francisco: V, 443 
Regler. Gustav: II. 438; MI. 194 (b). 199, 210: IV. 

52. 62, 69. 71. 74. 169 
Reiche. Frltz: I, 105 
Reims: V. 298 
Rein Segura, Carlos: V. 446 
Reina: II, 81; III, 400 
Reino Unido: ver Inglaterra 

Reinosa: I. 314; II. 258; IV. 219. 230. 231, 237. 
402 

Reiano: V. 213 

Remarque, Erlch Maris: II. 438 

Rementeria: III, 261 

Remisa: III. 201. 202, 211, 213 

Renales: III. 297. 312 

Renania: I. 132, 133; II. 78. 466; V. 319 

Renard: II. 439 

Renau. José: III, 87 

"Renn. Ludwig ,, : ver Golssenau, Arnold Vieth von 
Renovación Espartóla: I, 70, 72; II, 3, 105; III, 
50, 339; IV. 330 
Rentería: II, 32; III, 78 

Reparaz. Antonio de: I. 268. 286. 288; M, 435, 
438; MI. 220, 227 (0. 231. 234 

República Dominicana: V, 449 
Republicanos agrarios: I, 174 
Republicanos conservadores: I. 174 
Requena: V. 406 

Requeté: I. 173. 183; II. 29. 150 307; III. 351: 

IV. 429; V, 150 
Restaleco: IV. 130. 132. 134 
Restauración, la: I, 2 
Retamares: II. 403; III, 91 
Retiendas: II, 266, 267 
Retuerto: IV, 144 
Reus: IV. 93; V. 21, 128. 130 
Reus. conde de: II. 40 
Reventón, puerto de: II, 305. 399 
Revilla: III. 125 
Revillagigedo. conde: III, 128 
Revuelta: V. 273 
Revueltas: I. 283 
Rey, vértice: V. 21 
Rey, Enrique: IV, 434 

Rey D'Harcourt. Domingo: IV. 434 (b). 442, 453 

Rey Pastor , Julio: I, 58 

Rey Sarda, Pedro: IV. 152 

Reyes. Alfonso: I. 455 

Reyes (comandante): II. 76 (f) 

Reyes (comunista): IV. 90 
Reyes (falangista): III, 347 
Reynaud. Paul: V. 74. 244. 328 
Reynolds: III. 87 
Rexach. Antonio: I, ¿46 
Rezóla: IV, 134. 140, 232 
Rh.n: I. 132; MI. 473 
Rialp: V, 33 

Riafto: III. 125. 139; IV. 269. 270, 271. 275 
Riza: I. 173 

Ribadeo: I. 86. 89, 321; IV. 399 
Ribadesella: IV. 270. 272. 273, 274. 282. 314 
Ribarroja: V. 21. 56. 65, 70. 104 
Ribbentrop. Joachim von: II. 67, 441, 478; III. 112. 
472. 477: IV. 30. 300. 338. 354; V. 76. 83. 88, 
90, 95. 246, 421. 437 
Ribielles: III. 138. 140 
Ricci. Mario: V. 130 


" Richard " (comandante): II, 454 (f) 

Richthofen. Werner von: I. 462(0; MI. 98, 107. 

420. 480; V, 312 
Rico: IV. 28 

Rico. Pedro: I. 105(0; M, 326; V. 335 (0 
Rico Avalló, Manuel: I. 69 (O 
Rico López: I. 127 

Ridruejo. Dionisio: I, 190. 3Ó7. 308, 375; III, 321. 
328. 334. 335. 357; IV. 169. 175. 315, 319. 320. • 
326. 331, 334. 335; V. 168. 233 (b). 236 
Riego y Núñez. Rafael del: I. 1; II. 344 
Rielves: II, 215, 239; IV. 278 
” Rienzr: II. 9 
Riera: II. 171 
Riera. José: I. 306 
R«f: I, 14 
Riffien: IV. 429 
Rillo: IV. 423 

Rincón, dehesa del: IV, 194 

Rincón de Soto: I. 179 

Rio. Cirilo del: I. 69 (0 

Rio. Felipe del: IV. 129. 133 

Rio Hortega: I. 58; V. 170 

Rio Martin: I 154 164 167 442 

Riobóo: I. 362. 379 

Río Martín: I. 154, 164, 167, 442 

Riocaliente: IV, 274 

Rioja, la: I, 40; II. 2. 14; III. 124; V. 263 
Ríos. Arsenio: I, 450 
Ríos. Julio: V, 298 

472; II. 41 (0, 472; III, 471; IV. 303; V. 413 
Ríos Capapé. Joaquín: I. 124. 144. 149 (0: MI, 6; 

IV, 53. 54, 413, 418; V. 52. 382, 394, 396 
Ríos Urruti. Fernando de los: I. 27 (0. 28. 30. 31. 

32(0. 40(0. 46. 52 (b). 58. 67 (0. 224. 459. 
Riosa: I. 95 
Rioseco: IV, 275. 287 
Riotlnto: I. 217 232, 294; II, 462; MI. 131 
Ripoll: V. 141 

Riquelme. José: I. 164; II. 17 (f). 101, 105, 119, 
120. 218, 221. 222 (0, 225. 226. 240. 254; MI, 
146(f); V. 179 
Risco. Alberto: II, 113 
Risco. Luis: II. 391 
Rius: IV, 165 
Rivas: IV, 442 

Rivas Cherif. Cipriano: I. 238 

Rivas. duque de: I, 11 

Rivera Ramírez. Antonio: II, 194 (b) 

Rivera y Alvarez de Cañedo. José • I, 21. 22, 23, 24 

Rivero: I, 154 

Rivero, Manuel: I, 442 

Roa. Luis: IV. 401; V, 292 

Roatta, Mario: I, 467; III, 255. 259. 260 (0, 290 
(b). 293, 299. 303. 306. 308, 311, 460. 470; IV. 
12. 218. 232, 349; V. 394 
Roberts: IV, 43. 365. 369 
Robla: IV, 269. 270. 275 

Robledo de Chavola: II. 392. 399, 439; IM. 282 
Robles: IV, 406 
Robregordo: II, 3, 6 
Robres: II. 95 

Roca Lfopis, Francisco: IV, 247 
Rocker. Rudolf: MI, 364 
Rocque: Casimiro de la: III, 477 (0; V. 88 
Rocroi: V. 100 

Rocha García, Juan José: I. 69 (0 
Rodajos: III, 39 
Rodén: IV. 249. 259 

Rodezno, conde de: ver Domínguez Arévalo. Tomás 

Rodiezmo: IV. 270, 279 

Rodimsev (general): II, 429; IV. 215 (0 

Rodríguez: II, 316 

Rodríguez, general: V, 455 

Rodríguez Castilla. Luis: I, 234 

Rodríguez. Celestino: II. 198 

Rodríguez. Cipriano: V. 293 

Rodríguez. Dionisio: IV. 60 

Rodríguez Joaquín: IV. 442; V. 69. 321 (O. 347, 
350. 351. 352 

Rodríguez. Marcelino: V. 185 
Rodríguez. Rogelio: MI, 68 
Rodríguez. Cueto: I, 286; III. 218, 436, 443 
Rodríguez del Barrio: I, 126 
Rodríguez de la Herranz: IV, 419 
Rodríguez de León: I. 223, 236 
Rodríguez García, Melchor: III, 148, 167. 168. 392 
(b): V, 408 

Rodríguez Madaríaga, Eduardo: V, 375 
Rodríguez Marín: V. 233 
Rodríguez Medel: I. 186. 188 
Rodríguez Palacios: III. 235 
Rodríguez Pedré: I. 15 (0 
Rodríguez Salas: IV. 76. 79. 80. 93 
Rodríguez Seguí: V, 266 (0 
Rodríguez Suaña. Justo: V, 161 
Rodríguez Vázquez. Mariano: IV. 81, 111 
Rodríguez y Díaz de teces. José: V. 455 
Rohm: II. 78 
Roig. Fernando: III, 141 

Rojo, cerro (ver Angeles, cerro de los): III, 15 
Rojo Arana: I. 375 

Rojo Llauch. Vicente : I. 125: II» 193, 202, 206. 
207. 218. 429 434; MI. 2 (b). 5. 8. 11. 15. 20. 
26. 29 ((). 32. 34. 40. 43. 44. 55. 56. 58. 266. 
269. 275. 305 (f). 428: IV. 49. 51. 53, 58. 69. 
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71. 101. 193. 196, 199. 200. 201. 206. 209. 
214. 230. 251. 260. 293, 305, 306. 310. 312. 

414. 416. 417. 422. 434. 435. 441, 443. 449, 

450. 462. 470; V, 1. 5. 10. 14. 21. 22. 25. 29. 
31. 43, 45. 47, 49. 57. 61. 69. 97, 100. 106. 
107, 141. 147. 150, 151, 163. 164. 171, 179, 

188, 193, 198. 251, 258, 274, 302. 304. 305, 

306. 317. 318, 321 (f). 330, 335. 385, 388. 404 
Rokossovski: II, 429 

Roma: I, 3. 12. 32, 34. 35. 52, 56, 458. 470, 475; 
II. 52. 188. 194, 284. 286. 376. 460. 462. 470, 
479; III. 102, 105. 112. 113, 152. 247, 255, 292. 

307. 459. 467. 474. 477; IV. 35. 38. 170. 218. 
296. 341, 346. 350. 357; V. 92. 213, 242. 249. 
255 

Romanillos: III, 208; IV. 197. 198. 200. 216 
Romanones: III, 305 

Romanone s, conde de: ver Flguer oa y Torres. Al 
varo 

Romeo Gorria , Jesús: V. 454 
Romeral, monte: IV. 227 

Romerales, Manuel: I. 136. 144. 146 148. 163, 

164. 168 

Romero, Emilio: I, 199 
Romero: III, 259 
Romero Carlos: III, 67, 83 
Romero (comandante): III. 16 
Romero, Pedro: I. 52 
Romero Abreu. Carlos: II, 63 
Romero Abreu. Manuel: II. 63, 64 
Romero Basart, Pedro: I, 268. 274; II, 196 (b). 
212 

Romilly, Esmond: II. 438; III. 213; IV, 52; V, 78 

Rommel, Erwin: I. 150 

Romoseq. Karl: IV, 103 

Roncesvalles: I, 32; III, 54 

Ronda: I, 52; III. 122. 131, 243. 248. 255, 415 

Rondal, cerro del: IV. 471 

Ronsin: II, 75 

Roosevelt. Franklin D.: I, 133. 150; III. 463. 464; 

V. 328, 335. 420. 439. 441. 446 
Roque. Jacqueline: V. 417 
Roquetas: IV, 345 
Ros: II. 103 

Rosa. Fernando de la: II. 230 
Rosal, Amaro del: II. 389; V. 366 
Rosaleny: IV, 419 
Rosales. Luis: I. 225. 227, 238 
Rosas: III, 395; V. 141. 280. 308 
RoseIII: II. 322 
Rosellón: I, 470; V, 169 

Rosenberg. Marcel: II, 242. 246, 250 (f). 413 (f). 
417. 442; III. 364 (f), 366. 367. 382. 410. 466; 
IV. 272 

Rosenheim: III, 98 
Roselli. Cario: II, 436 

"Ross/, c onde": ver Bonaccorsi, Arconovaldo 

Rossi (general): III, 299 

Rossignol: II, 75 

Rossini: II, 188 

Rotger, José: II. 144 

Rothenburgo: IV. 45 

Rotterdam: IV. 45 

Rotvand, Georges: II, 267 

Rounier, Luden: I, 114 

Rovira: III, 16. 202; IV, 52 

Rovira Canal. José: I. 255 

Royo Villanova. Antonio: I, 72 

Rozos. Antón: V. 268 

Rozas Lechuga. Rafael: III, 449 

Ruano Beltrán. Francisco: I. 268. 286. 288; III, 

- ?36. 434, 437, 438 (b). 439, 44] 449. 453 :55 
Rubanat, L. P II, 344 
Rubiales: IV. 438 
Rubieios: II. 92 
Rubiera. Carlos: II, 391 
Rubio, barranco del: IV. 459 
Rubio (capitán): II. 115. 47 
Rubio, Gregorio: II. 389: IV. 472 
Rubio. Sebastián: I. 449 

Rubio López. Julián: I, 380, 438. 453. 454; III, 
218. 425; IV. 400; V. 308 
Rubio y García Mina. Jesús: V. 450. 455 
Rucart: V, 177 
Rudilla: V. 4. 14 

RU 227 / 231 t/n 449 nf 454 >; 4 5 268, 286, 288: Ml ' 220 (f) * 

Rueda Mariin, Manuel: III, 235 

Rueda Martín. Pedro: III, 235 

Rueda Ortiz: I. 166 

Rufino: V. 61 

Ruggiero: i II. 344 

Ruiz. Eduardo: II, 235 

Ruiz. Luis: III, 64 

Ruiz Arenado: III, 347. 358 

Ruiz de Alda (alférez): IV. 407 

Ruiz de 4/oa, Eustaquio: I. 442 

Ruiz de Alda. Julio: I. 17. 20 (f). 69 (f). 183. 185 

• ® ft S6 153 (f> - 159 - 174 - 34 ° ; 

Ruiz de Asúa Antonió: I. 165 
Ruiz del Portal: I. 15 (f) 

Ruiz Espe,o Tomás : I. 353 
Ruiz Fornells, Ramón: V, 363 


RU \\ 315 GS GarC/a> Mariano: 107 (f). 120, 211; 

Ruiz Giménez, Joaquín: V, 257 (f). 445. 453. 455 
Ru/z González. Antonio: I. 421 (f); III, 390; IV, 381 

IIV ?¿n 270 (bK 280 ' 340 ' 343 ’ 347 ' 355 * 3 56 Í 

¿Do, obu 

Ruiz González, Faustino: II, 371; V. 270 ib) 

Ruiz Ibarruri, Rubén: V. 15 
Ruiz Picasso. Pablo: V, 417 (b) 

Ruiz Plasencia: IV, 71 

Ruiz Villaplana. Antonio: I. 263. 367; III, 155 
Rull: 47 

Rumania: I. 40, 479. 480; IV. 353 
Runciman, misión: V. 79 

Ru *¿« : '• 52. 70, 120. 133. 198. 211. 454. 458. 

499 - ?§£• til- 472 - 474 ' 479. 480; II, 56. 82. 

102. 122. 152. 218, 261. 331, 409, 410. 411. 

4 ' 2 ' íif’ ÍÍZ’ 4 ?} 428 ’ 429 - 431 ‘ 432 - 437. 

44 443, 446. 458. 460. 462. 472, 475, 479; 

28 ‘ 70 - 72 ' 87 - 101 - 102. 118. 120, 152, 

222 ' 2í! 32 *• 344 - 362. 364. 366, 

11} 419 ' 424 ‘ 428 - 430. 434. 

4 | 8 - 484 - 465. 466. 467. 470, 474, 476, 477 

48 °: ^ó c 9 ' 52, 56 ' 102> 114 ' 215 244 ’ 268 . 272.' 

29 °- ??!• 12} 305 - 312 ’ 339 - 34 °- 34 2. 

222’ 2o£' 352, 354 ’ 356 ' 359 - 374, 375. 388. 

22} 22^' 414 - 431: v - 15> 54 - 65 ' 87 . 92. 93. 

* 94 ' IM- ?!!• 255 - 257 ’ 258 ' 260. 262, 

440, 441, 446?' 44?f 4^4^' 295 ' 3 ° 5 ' »“• 328 

Russo. Domenico: I, 436, 437; IV. 41 


Sabadell: V. 128. 134. 135 
Sabas Marín: V, 345 
Sabath: IV. 351 
Sabio: III. 17, 208 
Sabina, vértice: IV. 249. 250 
Sabirtánigo: III, 141 
Saborit, Andrés: I, 9. 294 
S ahoya. Amadeo de: I. 2 
Sacedón: V. 402 

Sáenz de Buruaga y Polanco. Eduardo: I. 148 (b). 

Ía?’ Iaa’ í» 58, 166, 168; N * 227; m * 26 - 74 - 200 

!?}• 2 ° 2 ' 2 ° 7 ’ 208. 210. 211. 212. 287; IV. 201. 
211. 213, 214. 387, 401. 413 
S agardia Ramos. Antonio: II. 126 (b); IV. 418 
Sagasta, Práxedes: I. 3. 4; III. 146; V. 298 
S agger. John: III, 105 
Sagrandlo: II. 345; III. 130 

Sagunto: I. 11. 290; II. 63. 258. 275; III. 406. 
455; IV. 378. 447. 458. 471: V. 3. 4. 8. 31, 35. 
39. 41. 50. 69. 323. 402. 408 
Sahara: I, 437 
Saigón: I. 464 
Saint-Ciprien: V. 189 
Saint-Denis: IV. 477 
Sáinz: III, 347. 358; V. 224 

Sáinz Rodríguez. Pedro: I. 72. 321; II. 266: IV. 

172. 178, 320; V. 217 r 223. 231 (b). 234. 236 
Saitseva: I, 426 
Sáiz: I. 400 
Sáiz, Jesús: V. 127 
Sajambre: IV, 278 
Salada, vértice: V. 45 
Salado. José Luis: II, 394 
Saladrigas: IV. 399 

Salamanca: I. 20. 54. 72. 115. 307 374. 375. 381. 
458. II. 16. 34. 100. 268. 271. 272. 278. 279. 
281. 297. 479; III. 28. 42. 117, 168. 183. 188. 

190. 247. 308. 311. 314. 329. 334. 340. 342. 

347. 351, 353. 355. 357. 359. 389. 393. 398. 

408, 423. 477; IV, 29. 39. 129, 183. 240. 291. 

?¡ 2 ’ , 8 JL 7 ’ o 3 , 1 -,* 327 ’ 328 ’ 331 ' 405 *' v - 6 ^l 

120. 185. 217. 238, 233. 248. 254. 298 
Salas Larrazábal. Angel: I. 449; IV. 388 (b), 401, 
405. 407; V. 290. 291. 293. 294. 298 
S alazar. Antonio: I, 467 
Salazar Alonso, Rafael: I. 74. 76 
Salcedo Molinuevo. Enrique: I. 290. 293 
Saldafta: IV. 400 
Salido. Cruz: IV. 118 
Salinas:-til, 125 

Salinas. Pedro: II, 176; IV. 438 
Saliquet Zumeta. Andrés: I. 126. 362 (b). 377. 379; 
II, 5. 268 (f). 269, 270. 271. 273 (O. 281 (f). 305. 
387; III, 200, 203 (f): IV. 410. 412. 412, 416. 418: 
V. 151. 387. 394. 404 
Salís. J. R, de: V, 87 
Salmerón. José: II. 465. 466 
Salmerón. Nicolás: I. 4. 10, 34 
Salmón Amorin. Federico: I. 94 
Salobreña: III. 250; IV. 377 
Safou: V. 15 
Salvada: III, 139 
Salvador: III, 417; V. 290. 291 
Salvador. Amos: I, 100. 107 (f) 

Sallent: V. 7 

Sallent de Cal Carrera: V. 135 

Sallent de Gállego: I, 357 

Sama de Langreo: I. 86. 87. 297; IV. 275 

Samarkanda: V. 54 

Sampedro. Edelmira: I. 59 (f). 70 


snusm w -«■ 7R » s - 

Itn 203 -' V - 33 

ban Andrés de Luena: IV. 227 
San Andrés. Miguel: V. 357. 374 
San Antonio: II, 176; V, 267 
San Bartolomé de Pinares: II, 390 
San Benito: V, 400 

San Bernabé: III, 125; IV. 130, 131 13 ? 

SZ &ÍÓ.:Vl 3 7 8 i 441 ‘ 442 ' 447 - 487 V 33 

lan 345 ' « 9 ¡ 130. 140 

San 6b - ’ Cer í° de: "• l67 - V - 185 

San Just, sierras de: V. 4 9 
Sancti Petrl: II, 64 
Sánchez. Baudilio: III, 322 
Sánchez Agesta, Luis: V, 225 

SVlínw Sis '■ «•» 

Sánchez Arjona: V, 454 

Sánchez Badajoz: I, 236 

Sánchez Barbudi, Antonio: V. 213 

Sánchez Barcáiztegui. Federico: I. 365 

Í el Arco: 223 * 2 37; IV. 416 
Sánchez Garda , Carlos: V. 61. 70 

S 149 tfl• ^v“lA B ?W S,a: '• 124 (b), 144. 
(t) # iv # 14, 131, 135, 137 213 214 

Sánchez 418 ' 4 / 63 a 4 ? 8; V ' 16, 21 * 52 * ^ 40 - 144 
Sánchez Guerra. José: I, 11 (f), 19 

Sánchez Guerra. Luis: II, 191 

Sánchez López. Francisco: II. 101 

Sánchez Mazas. Rafael: I. 459 (0: V. 439 

sanenez Moraleda. Francisco: II, 113 ~ 

Sánchez Plaza: II, 389 

Sánchez Roca: III, 148 

Sánchez Rodríguez: V, 69 

Sánchez Román, Felipe: I, 11 . 17 9 Q 174 

M!. 173 179, 180(0; V.Ml 424 ' ' 2 ° 6 ' 

Sánchez Sorondo: III, 327 

Sánchez Toca: I, 5 

Sánchez Vázquez: V. 213 

Sander: IV, 43; V, 312 

Sandreu: II. 273 

San Cugat del Vallés: V. 96 

San Esteban de las Cruces: II, 350 

San Esteban de Pravia: I, 80: II, 34? 

San Feliú de Gulxols: V. 279 

Sanféliz: I. 261 

S ’m F X*l7"é:'v 2Z 2V 35 ' 237: "• "• 3 «' 3S * 

San Finz-Noya: I. 296 

San Francisco, conferencia de: V. 2 

Sangarrén: V, 7 

Sangrón/z y Castro, José Antonio: II. 279 (f); IV. 
357! V, 218 

Sangüesa: I, 179. 190. 192 
Sania Ramel: I. 154. 164; II, 56 
San Ildefonso: II, 399 

Sa í\ i '• 406 ' 438 * 442 ‘ 455 ' ,l1 - 390: V. 270 

444. 358 

San Joaquín: V, 10 
San Juan: III, 150 

San Juan de Luz: I. 136. 184; II. 477; IV. 321. 
369; V. 208 

Sanjurjo. Justo: I. 59. 63 (f), 68 

Sa ?i u ,l° José ’• 14 ' 16 < f >. 28. 50 (b). 

I 0 ' 125, 126 ’ 134 ’ ,36 ' 144 (f), 171. 

. l , 92 ;nI 19 nJ 2 } 225 ‘ 285 ' 290 ' 294 ' 314 ‘ 37 2; 
v lio' 265 íf) ' 266 ' 384; IM ' 54, 174: lv ' 194: 
San Justo: IV. 130. 132. 267. 269. 271 
San Leonardo de Yagüe: I. 122 
Sanlúcar de Barrameda: I. 235 
San Luis, conde de: V. 185. 186 
San Marcial: II. 32. 38. 44. 47; III. 455: IV. 2 
San Marcos: II, 44 
San Marti de Malda: V. 125 
San Martin: IV. 270 
San Martin. Josefa: III, 442 

San Martin de la Vega: II. 399; III. 271. 274. 275. 
283. 287. 299 

San Martín del Pimollar: II, 231 
San Martin de Valdeigiesias: II. 387. 389. 390 
San Mateo: V. 21 
San Miguel: IV. 227; V. 35 
San Pedro de Alcántara: III, 243. 415 
San Pedro de Galdames: IV. 137 
San Pedro de los Arcos: II. 352 
San Pedro de Luna: III, 139; IV, 275 
San Petersburgo: II, 414 
San Pomar: V. 185 
San Ouirico: V. 135 
San Rafael: II. 5. 9. 10. 15 
San Roque: II, 68 ; III, 140: IV. 132. 144. 227 
San Salvador: III. 414 
San Salvador de Cantamuga: III, 139 
San Sebastián: I. 19. 68 . 70, 92. 103. 283. 313. 
317 a 320 (alzamiento). 326. 328. 331, 447: II. 
25 a 48 (calda de). 117, 12?, 126. 365. 366, 
383; III. 31. 112, 261; IV. 9. 26. 31. 44. 129. 
238. 240. 294; V. 95 
San Sebastián de los Reyes: V, 405 
San Serván, sierra de: II. 165 
San Simón, cerros de: IV. 459 
Sansol: I, 185 
Santa Agueda: IV. 10, 18 
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Santa Amalia: II, 221 

Santa Ana. marquesa de: I, 165 

Santa Bárbara: IV. 243, 244. 453. 460. 465. 467. 

471. 477; V. 8 
Santa Catalina: IV. 19. 462 
Santa Coloma de Farnés: V. 128 
Santa Coloma de Queralt: V. 128, 129, 130 
Santa Cruz de Bizcargui: IV. 7. 16 
Santa Cruz del Valle de los Caídos: I. 78 
Santa Cruz de Múdela: I. 437; V. 407 
Santa Cruz de Retamar: II, 387. 390. 399; III. 26 
Santa Elena: V. 400 
Santa Eufemia: V, 392 
Santa Eulalia: II. 171; IV. 248. 471 
Santa Inés, macizo de: V. 153 
Santa/Ó: I. 69 (f); V. 96 
Santamaría: II, 352 
Santa Isabel: II. 191, 192 
Santa Lucía: IV. 19, 275 
Santa María: IV. 139 
Santa María de la Alameda: II, 390, 391 
Santa María de Ayango: IV. 403 
Santa María de Barbará: V. 135 
Santa Maria de la Cabeza, santuario de: I. 265, 
268. 270. 281 a 288 (alzamiento en Jaén), II, 
138. 144, 383; III. 102, 217 a 240 (asedio). 248. 
250, 260. 415, 433 a 456 (rendición); IV. 6. 259; 
V, 316 

Santa María de Irache, santuario de: I. 183 
Santa Marina: II. 345; IV. 128. 130, 138, 140 
Santander: I, 58. 313, 314. 321 a 336 (alzamiento). 

361, 377. 447; II. 16. 28. 30. 305. 327, 338. 

362, 366; III. 54. 122, 125, 136. 167. 196, 340. 
391. 399. 401, 412, 434; IV. 2. 4, 8, 28. 43. 113. 
126. 131, 137. 199. 202, 206. 209, 217 a 240 
(ofensiva y rendición). 24?. 249. 250. 251. 263, 
266, 267. 268. 272. 275, 279. 283. 288. 314. 
361, 370, 371. 374. 375. 388, 389. 390. 402. 
403. 406. 423, 425, 434. 435; V; 171. 197, 249. 
394. 434 

Santander José: IV, 398 
Santaolalla, Rafael: I, 317 

Santa Olalla: II. 151. 152. 158. 215. 234. 237. 
305. 399; III, 26 

Santa Pau: II, 387, 388. 390. 392; IV. 418 
Santa Quiteria: III, 455; IV. 243. 388. 434 
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Turieque: V, 400 

Turmell: V. 8. 10 

Turne: II. 381 

Turp, vértice: V. 135 

Turquía: I, 479. 480; II, 417, 431; IV. 353 

Tutor: IV. 19. 132 

Tuy: I. 98, 293 



Ubaria: lll, 67 
Ubeda: V. 406 

Ubidea: lll. 126. 135. 410; IV. 10, 18 

Uborevich. Jan: IV, 339 

Uceda: lll. 267 

Ucrania: V. 246 

Udala: lll. 410; IV. 10. 19 

Udalaitz: IV. 10 

Ugarte Ruiz de Colunga, José María: V, 102 (b) 
Uhagón: IV. 233 

Ullastres. Alberto: V. 450. 454. 455. 456 
Ulrich, Vassilí: lll. 466 
Umar. Mansuro Jadjl: lll, 87 
Umbe, monte: IV. 132 

Unamuno y Jugo. Miguel de: I, 9, 18, 19. 20 (b), 
26. 36. 42. 48. 49. 67 (f). 327. 328, 381; II. 314; 
lll. 170. 177, 178. 183 (f). 184 (f). 185 (f). 188 (f). 
189 (f). 190 (f). 191. 192 (f); IV, 429 
Unamuno y Lizárraga. Fernando de: lll. 183 
Uncella: IV. 19 

U.N.E.S.C.O. (United Nations Educatlon, Science 
and Culture Organizaron): V, 453 
Ungria: V. 327. 375 
Unión Catalanista: I. 54 
Unión Campesina de Valencia: IV. 69 
Unión Española: V. 430 
Unión de Fuerzas Democráticas: V. 430 
Unión General de Trabajadores de Esparta: (U.G. 
T.): I. 9. 17. 68, 80. 83. 99. 100. 127, 217. 233. 

255. 296. 393. 408; II. 31. 76. 255. 319. 322. 

334. 338; III. 64. 71. 128. 316, 322. 363. 364, 
367; IV. 18. 21. 86. 92, 93, 110. 111. 116. 118. 

119, 291. 294. 297; V. 22. 25. 199. 214. 357. 

366, 413. 423 
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Unión Liberal: I, 2 
Unión Militar Antifascista: II. 19 
Unión Militar Española (U.M.E.): III, 125. 126, 
244. 266. 389. 412; IV. 101 
Unión Militar Republicana Antifascista (U.M.R.A.): 
I, 126. 191 

Unión Monárquica: I, 78 
Unión Panamericana: II, 477 
Unión Patriótica: I. 19 

Unión de Rabassaires: I, 62. 255; II, 76; IV. 303 
Unión Republicana: I. 4. 11. 34. 99. 100. 170. 174, 
242; II. 242. 391; III. 57. 64; IV. 110; V. 214. 
334. 411, 413 

Unión Socialista Catalana: I. 72 
Universales, montes: IV, 425 
Unquera: IV. 233. 272 
Untza: IV. 128 
Uña: IV, 271 

Upo, monte: IV, 130. 132 
Uranga, hermanos: I, 183 
Urales: II. 412 

"Urales. Federico ver Montseny. Juan 

Urarte. Emilio: V. 65 

Urbasa, sierra de: I, 190 

Urbi, puente de: IV. 130 

Urbina: III. 125 

Urcullu: IV. 127, 135 

Urda: V. 402 

Urdíales: IV. 137 

Ureta: II, 47 
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Un*, Felipe: II. 352 
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Uriarte Arrióla: IV. 418 
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169, 170, 171. 175 (f). 176. 221, 224. 389. 390. 
415 
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Urorita: I, 81 

Urquiola: IV. 7. 10. 14. 19 
Urriza: II. 28 
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413. 418 
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Urtubi: II, 379 

Uruguay: I, 40. 225; II, 477; III, 78. 328; V. 124. 
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Useleti: V, 186 

Usera. barrio de: III, 15. 58. 68. 91. 93. 166, 202; 

IV. 51. 53. 211. 212; V, 384 
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Utande: III. 312 
Utiel: V. 406 
Utrocht: II. 459, 476 
Utrera: III, 131 

Utrilla: I. 342; II. 27(0. 29. 32 
Utrillas: I. 359; IV. 466 
Uzcarregui, monte: III. 139 



Vacarisas: V. 135 
Vacfamadrid: III, 267 
Vado: III, 266 
Val. Eduardo: V, 357 
Val de Santo Domingo: II, 237 
Valbuena. Angel: V, 185 
Valdeaveliano: III. 308 
Valdecebolla: IV. 237 
Valdecebro: V. 35 
Valdecedros: IV. 453. 471, 477 
Valdehuncar: II. 224 
Valdelinares: V. 35 
Valdelipe: III, 230 
Valdemaqueda: II, 392 

Vatderillo: III: 93. 203. 214, 282; IV. 198. 199 
202. 206, 207. 209, 210 

Valdemoro: II. 393. 394. 399. 400. 403. 416; III 
20. 275, 282 

Valdepeñas: III, 236. 447; V. 391 
Valdepeñas de la Sierra: III, 267 
Valdeperdices: III; 285, 287 
Valdepiélago: III, 139 
Valderranca, vértice: IV. 255 
Valderrobles: V. 52, 64, 69 
Valverde, puerto de: V. 35 
Valdés: V. 211 
Valdés. Miguel:. IV, 75 
Valdés. Rafael: IV 410 
Valdesanmartln. barranco de: III, 297 
Vaidesaz: III, 305 

Va/dés Cabanilles. Luis: II. 295. 297. 302 (f>. 305 
387, 391. 394; IV. 236. 410 (b) 


Valdés Casas: I. 391 
Valdesotos: III, 266 
Valdeverdeja: II. 224 
Valdorba, valle de la: IV. 26 

Valencia: I. 5. 26, 28. 34. 67, 83. 98. 110, 173. 
235. 266. 290, 338. 344. 359. 368. 386. 389. 390. 

393. 394. 398. 399. 401. 404. 405 408. 431. 458; 

II. 16. 73. 74. 102. 117. 121. 122. 128. 134, 136. 
153, 170, 190. 246. 258. 315. 316, 327. 328, 377. 

394. 401. 406. 429; III, 5. 6. 7. 16. 32. 39. 50. 

43, 54. 55. 65. 72. 87. 89. 96. 122, 160. 164. 
203. 209, 234, 243. 244. 251. 255, 256. 259. 271. 

280. 288, 322, 332. 366, 376. 379. 401. 434. 451 

459, 473; IV, 6. 52. 69. 74. 80. 83, 90. 93. 98. 
105. 107, 113, 117. 119. 126. 141. 154. 167. 201. 

239. 250. 290, 297, 299. 305, 306. 309. 339. 344. 

347. 350. 369. 375, 376. 382. 390. 414. 434. 449. 

458. 477; V. 3. 10. 24. 25. 26. 30. 31. 33. 38. 
41, 42. 50. 51. 63, 92. 98. 126. 135. 144. 146, 
163. 170. 171. 186. 203, 257. 267. 290. 291, 297, 

299. 303, 316. 322. 323, 330. 334. 343. 357, 362. 

370. 379. 384, 387. 388. 398. 399. 400. 403. 404, 

405, 408 

Valenti Nieto. Gonzalo: III, 327 
Valenzuela: III, 248, 415 
Valenzuola: I. 261; IV. 8 
Valenzuela. Laureano: II, 35 
Valero. Emilio: II. 103 
Valfermosa de las Monjas: III, 304 
Valiente. José, María: I, 33 
Valmadrid: IV. 408 
Vaimaseda: IV. 137. 227 
Valmojado: II. 389, 393 
Valras: V, 174 

Valsequillo: III. 260. 262; V, 152. 168 
Valtierra: I, 186; III, 412 
Valverde: IV. 418 
Valí d'en Cuadrell: V, 15 

Valladolid: I. 72. 173. 213. 220. 341. 362. 365. 
377 a 380 (alzamiento); II. 7. 2. 5. 9. 16. 34. 
73. 81. 134. 279. 290. 294. 295. 296: III. 1. 
91. 92. 167. 174. 391; IV. 98. 129. 194. 293; 
V. 230. 248 
Vailamide: V, 238 
Valtat. Xavier: V. 43, 245 
Vallbona: V. 15 
Valle, José María: I. 214 
Valle, María del: IV. 165 
Valle, Luis del: V. 186. 239 

Valle Inclán. Ramón María del: 56 (t); III, 89 . . 
Valle Rubios: III. 198 

Vallecas: II, 399; III, 6. 16. 18. 39. 273, 275; IV. 
197 

Valledor: V. 92 
Va llejo. G.: V. 43 

Vallellan o. conde de: ver Suérez de Tangí!, 
Fernando 

Vallespin: I. 317.318.320 
Vallesplr, monte de: V. 176. 178 
Vallivana: V. 8 
Vallplana, sierra de: V. 67 
Valls: IV. 174 

Vallvidrera: V. 134. 137. 139. 140 
Vandervelde: II, 465; III, 50 
Van Dulm: III. 479 
Vaquero: V. 389 

Vara del Rey. Carlos: I, 225. 236. 443. 447; II. 
50, 56; IV. 401 

Varóla Iglesia. José Enrique: I. 126. 144. 193. 

224 (b). 229 (f), 230. 231. 237; II. 69(0. 141. 
144. 194. 195. 218. 223. 226 (0. 227. 231. 

238(0. 240. 276. 305. 387 (0, 388. 390. 391. 
392, 393, 394, 399, 400. 404; III. 9(0. 20. 

21. 26. 27. 28. 30. 32. 33. 34. 39. 41. 42. 
45. 46. 51, 68. 74. 91. 122. 139. 167, 201. 
206. 207. 247. 266. 268 (0. 275. 280. 285. 

288 (0. 344; IV. 58. 63. 67. 68. 199. 202, 211. 
213. 214. 216, 242. 412. 413, 416, 418. 442. 
455. 460. 463. 465. 467. 471. 472; V. 11. 28. 
31, 38. 273. 340. 439. 480 (0 
Varóla Rendueles: I. 226 
Vargas: I. 127 

Varsovia: II. 417; IV. 45. 170 
Vascongadas: I, 86 

Vasconia: I. 320, 332; III, 122; IV. 9. 15. 31. 334 

Vasconia, Gobierno Autónomo de: I. 320 
Vassili: IV. 339 

Vaticano: I, 33. 332; II. 480; III. 102; IV. 31. 170. 

171. 173. 174. 177. 213 
Vaucluse: V. 74 
Vázquez: I, 86(0. 88 
Vázquez. Mariano R.: IV. 80. 104 
Vázquez Camarasa. Antonio: II. 114. 193, 194, 
196, 203, 207; V. 20 
Vázquez de Mella. Juan: I, 190 
Vázquez Díaz, Daniel: I, 327 
Vázquez Ocaña: I, 238 
Vázquez Sagastizábal: V. 161, 291. 294 
Vázquez Santamaría. Manuel: V. 161 
Vea: III, 125 
Vea, río: V. 46 
Vega de Armifo: I, 5 
Vega del Rey: I, 86. 87 
Vega rada: IV. 267, 269. 271 
Vega. Etelvlno: III, 67; IV, 436; V. 55. 351 
Vega. José Luis de la: II, 89 
Vega Latapié. Eugenio: I, 70 


Veguilla: III, 305 
Vela (alférez): IV. 71 
Vela (capitán): I. 267. 274. 286 
Velada: II. 225 

Ve/ao, Antonio: I. 120 (0; V. 214 
Velarde y Santillán, Pedro: III, 376 
Ve/asco (anarquista): II. 125 
Velasco (comandante): 111/280 
Vela seo (comunista): V. 399 
Velasco (coronel): IV. 423 
Velasco (piloto nacionalista): V. 291 
Veleta, pico del: III, 250 
Vélez-Malaga: III. 245, 248. 250. 259 
Velilla: I, 344 
Vendée: III, 162 
Vendóme: III, 295 
Vendrell: V. 415 

Venezuela: I. 248; III. 135; V. 424 
Ventana: IV, 275 
Ventaniella: IV. 267. 269, 271 
Venta de Camposines: V, 67, 69. 102. 114 
Venta de Cardenia: III. 250; V, 392 
Venta de Hoyo: II, 215 
Venta de la Paloma: II. 131 
Venta del Charco: V. 400 
Ventas de Zafarraya: III, 245 
Ventorro del Cano: III, 39, 198, 214; IV, 197 
Ventosa Calvell, Juan: I, 19. 28. 64. 126(0, 128; 
III, 179 

"Ventura": II. 417 
Ventura , Juan: V, 212 
Ventura Cabellos ; I, 387 (f) 

Ventura Gassols: I. 113(0 

Vera de Bidasoa: I. 179. 184. 190. 192, 332. 345, 
360; II, 25, 32. 35, 41 
Veracruz: III, 404. 464; V, 428 
Verdial, Manuel: II, 130 
Verdier, Juan: III, 115 
Verdón: III. 290; IV. 142; V. 63. 244. 250 
Vergara, abrazo de: I, 2 
Vergara: IV. 10. 15. 19; V. 360. 362 
Vergés: I. 54 
Verona: III, 102 

Versallcs, tratado de: I, 36, 60. 132. 175, 277; II. 

78, 414. 438. 458; III, 98. 459 
Viacchini: II, 190 
Vi ana de Navarra: IV. 429 
Vibaño: IV. 274 
Vicálvaro: III. 275 
Vicario: I, 180. 183; II. 17 
Vicens Vives. Jaime: I. 2, 457; II, 267 
Víctor Manuel III: I, 467; V. 249. 404 
Vichy: II. 266; III, 165; V. 183 
Vich, castillo de: V, 251 
Vidal (capitán): IV, 141 
"Vidal, comandante": ver Gayman 
Vidal (comunista): III, 367 (f) 

Vidal (nacionalista): IV. 165 

Vidal, Germinal: I. 257 

Vidal. Fabián: II, 394 

Vidal. Federico: V. 342. 356. 358 

Vidal Munarritz: III. 135 

Vidal y Barraquen IV. 174, 187. 296; V. 213 

Vidali, Vittorio: II. 242 (b). 243; 111, 63, 322, 433. 

434; IV. 117, 222 
Vidarte. Juan Simón: I, 100 
Vidiclla, Rafael: IV. 75. 303 
Vidiella. Salvador: IV. 77 

Viena: I. 70. 99; II. 459. 476; III. 474; IV. 242. 

356; V. 83 
Vienot: II. 471 

Vierna y Belando. Luis de: IV. 361. 362, 363; 
V. 268 (b) 

Vierna y Belando, Manuel de: I, 432 (0. 440; 

V. 268 (b), 272 (0, 274 (0 
Viesca. marqués de la: ver general Martínez 
Campos. Arsenio 
Viezzolí. Giordano: II, 441 
Vignaux. Paul: IV, 41 

Vigo: I, 233. 289. 309, 417. 419. 422, 431. 456; 
III. 112; IV. 320; V. 91 

Vigón. Jorge: I. 122; III, 91; IV. 46, 314; V. 450. 
454, 455 

Vigón, Paulino: II, 353 

Vigón Suero Díaz, Juan: I. 169. 170; II. 297. 309; 
III. 409, 410. 411. 416; IV, 26, 34. 314 (b). 
415; V. 11. 238. 292 
Vilanova Fuentes: II. 105. 113 
Vitar, J.: III, 322; IV, 163. 171. 189 
Vilella, Agustín: III, 83 
Vilumara: V, 135 
Villa: V. 283 
Villa Alhucemas: V, 52 
Villacañas: V, 391 
Viltacarrillo: V. 406 
Villacastín: II, 5, 81 

Villa Cisneros: I. 68, 220. 290; II. 5; III. 54. 407 

Villafranca de Barros: II. 163 
Villa del Prado: II. 392; IV. 194 
Villa del Río: III, 247. 248, 415; V, 44 
Villaespesa: IV, 438, 473 
Villafranca: V. 183 

Villafranca del Castillo: III. 203, 208; IV. 200, 210, 
211. 212, 213. 215, 216 
Villafranca del Cid: V. 35. 39 
Villafranca de Córdoba: I. 237 
Villafranca de Ebro: IV. 259; V. 10. 44 
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Villafranca del Panadés: V, 124 
Villatuertes Bermeja, condes de: IV. 318 
Vlllaharta: II. 135; III. 250 
Viliahormes: IV. 274 
Villajuiga: V. 177 

Villalba: I. 173; II. 3. 15. 255; III. 203; IV. 441, 
466. 477; V. 8 . 16. 52. 56. 57. 72. 400. 434 
Villalba de los Arcos: V, 15. 69, 72 
Villalba Rubio, José: II. 76 (f), 89, 90; III. 244 (b). 

251, 256. 259. 294. 305. 394; IV. 425 
Villalunega: II, 393 
Viliamalur: V. 43, 46. 48 
Villamanín: IV, 270, 275 
Villamanta: II. 399, 400; III. 201 
Villamantilla: II. 403 
Villamartln: I. 281 (f) 

Villamayor: IV, 403, 404 
Villamiel: II. 238. 239. 387. 390 
Villamuelas: V, 395 
Villanueva: I. 355. 380 
Villanueva de Argecllla: III. 304 
Villanueva de la Cañada: III, 203, 206. 207, 211. 
213; IV. 194. 198. 199, 202, 203. 207, 208. 210. 
214, 216 

Villanueva de Cauche: III, 248 
Vilianueva de Córdoba: III, 250; V. 392 
Villanueva de la Concepción: III. 245. 248 
Viilanueva del Duque: III. 260; V. 392 
Villanueva de Gállego: IV. 257, 260. 262 
Villanueva del Huerva: IV. 72; V, 4 
Villanueva del Pardillo: III, 198, 203. 210. 211. 
213, 216. 282, 285; IV. 200. 202. 203, 208, 211. 
212, 214. 215, 216 

Villanueva de la Serena: I. 379. 384; V. 44. 166 
Viilanueva del Rey: II. 135 
Villanueva de Perales: II. 403 
Villanueva y Geltrú: I. 34; V. 124 
Villar del Arzobispo: V, 406 
Villar Guerrero, José: II. 365 
Villarcayo: II. 125; IV. 218, 400 
Villarquemado: IV. 462. 471. 477 
Villarreal: I. 314; II. 33. 48, 429; III. 122. 124. 125. 
126. 127, 128. 129. 135, 139. 409. 411, 414; IV. 
2, 4. 6 . 10, 18. 28. 442; V. 39 
Villarrubia: I, 237 
Villa Sanjurjo: I. 144, 163 
Villa Santirso: IV, 282 
Villaseca de la Sagra: II. 393 
Viliastar: IV. 439. 440, 453, 459. 471. 477 
Villava: I, 191 

Vlllaverde: I, 5; II. 399. 403; III, 10. 11. 16, 20. 

22. 28, 39, 93, 195. 287; IV. 197, 210. 224, 227 
Villaviciosa: II. 399; III. 20. 131. 201, 207. 295; 
IV. 279, 287. 410 

Villaviciosa de Odón: II. 402. 403; IV. 200. 210 
Villavieja: V. 35 

Villegas Montesinos. Rafael: I. 216; II, 19: III, 161 
Villena: V, 403 
Vlllespinosa: I, 15 (f) 

Vinaixa: V. 128 

Vinaroz: III, 2, 266; V. 1 a 24 (corte de la zona 

f ubernamontal), 27. 29. 63. 69. 147, 279. 285, 
90. 296 

Vinbodi: V, 125 

Viñuelas Pardo , Agustín: I, 67 (f) 

Viola de Campalto: IV. 218, 227; V. 249 (f). 252 (f) 
Viralle s: II. 311 

Virgen de la Cabeza, santuario de la: ver Santa 
María de la Cabeza, santuario de 
Virgen del Camino: I, 453 
Visiedo: IV, 462. 464. 465. 467. 477 
Viso del Marqués: III, 451; V. 127 
Vístabella: V. 339 
VitalI Putna: IV. 339 

Vitoria: I, 16. 134. 313 a 316 (alzamiento). 318, 
320. 321. 323. 328. 331, 332. 333. 365; II. 28. 
29. 30. 48. 340. 362; III, 125. 126. 127. 128. 
129. 135, 410. 413. 414. 416; IV. 4. 15. 18. 35, 
39. 44. 129, 135, 194. 239, 400. 405; V. 230. 
261. 262 

Vitoria, Juis Gpnzalo: V. 375 
Vittorio, Giuseppe do: II, 442 (f), 446. 450, 456; 
III, 88 (f). 96. 292; IV, 222 


Vlver del Rio: II. 2; IV. 458. 477; V. 4, 33. 38, 39. 
51, 69 

Vives. Francisco: IV. 401 
Vives. Teodoro: IV, 401 
Vizcaíno: I. 180 

Vizcaya: I. 83. 313. 314. 317, 320. 323; II, 16. 28. 
33. 34. 35. 47. 48. 256. 258. 305, 327, 401; 

III, 122, 126. 129. 131. 196, 290. 362. 405. 476; 

IV. 2. 4. 7. 8 . 10. 14. 15. 16. 19. 23, 26. 28. 31, 
32. 64. 70. 122. 126. 129. 131. 136. 137. 141. 
142. 144. 173, 222. 227. 237. 288. 314. 412, 423. 
425. 431. 434; V. 171. 

Viznar: I, 238 
Vladivostok: II. 432 
Voelkers. Hans: I. 438 

Vorochilov, Clemente Yetremovitch: II. 102. 321, 
423; III, 362, 367; IV. 272; V. 246 (b). 258. 
260. 262 



Waidturn: II. 74 

' VVa/ter": ver Swierczewskl , Karol 
Wall Street: I. 36. 133 
Warlimont: III, 290. 461 
Warw/ck: II, 458 

Wáshington: I. 26. 52, 106. 150; II. 100. 386, 411; 

III. 112; V. 335 
Watson, Dorothy: I, 135 
Wegener: I, 461 
V/eigand: IV. 479 
Weimar, Constitución de: I. 40 
Weimar, República de: I, 36 
Weizsácker, Ernest von: III, 470; V. 89 
We/ezeck. conde de: I. 461; II, 475; III, 106, 463 
Welles, Orson: I. 219 
W ellington, duque de: I, 238; IV, 467 
West Perth: III, 464 
Westfalia: II. 459. 476 
Wef. Oloff de: II. 114. 455 
White. Roberto: I, 454 
Wilberg: III. 106 
Wi/d, Sam: V. 16 
W//de. Oscar: V, 170 
Wi/son; III, 328 (f) 

W/fson, Horace: V. 76. 79. 80 
Wintringham, Tom: II, 418 
Wisniewski, Stepan: II, 442 
mickers: III, 177 
Wo/f, Mil ton: V, 14 
Wr ángel: III, 222 
Wronsky: IV. 32 

X 

Xauen: I, 14. 148, 150, 163. 166 
"Xenius": ver Ors y Rovira, Eugenio d' 

Ximena, doña: I, 363 

Ximénez de Sandoval. Felipe: II, 353 

Xirgú, Margarita: I. 22 



Yabes: V. 367 

Yagúe Blanco . Juan: I. 83. 86 . 87. 122 (b). 125. 
131. 134. 144. 151 (f). 166. 368; II. 58. 64. 
72 (f). 159. 163. 165. 166. 167. 168. 215 (f). 
218. 219. 221, 223. 224. 225. 230. 234. 236. 
237. 240. 271, 278. 286. 392. 400. 403. 443; 

III, 21. 22. 26. 63. 64, 65. 74. 348 (f). 352; 

IV. 55. 199. 213. 214. 328. 413, 419, 462. 
463. 465. 480; V. 9. 10, 11. 13. 17. 20. 23, 
49. 52. 61. 64. 137, 142. 143, 168. 236. 279. 
292, 350. 387 

Yakushin: IV, 387 
Yalta: II, 56; V, 78 


VanSiias Mess/a José d B ; I, 17, 19 , 72; II. 473 

Yórtez. Antonio: V, 279 

Yebenes: V, 391 

Yemaa: III. 6 

Yemen: I. 464 

Yepes: V, 391. 395 

Yeu, isla de: V. 244 

Yrdart: II, 275 

Yuby, cabo: I, 167 

Yuculari: V. 185 

Yugashvlli, José: ver Stalin 

Yugoslavia: I 252. 479. 480, II. 410; IV. 353; V. 54 
Yuncler: II. 393 
Yuncos: II. 393; III, 26 
Yurre: IV. 10 

Yu *z : '¿««(O, I". 74; V. 303. 352. 

303, dOO 

“Yuste, posición": II, 246; V. 335 
Yzurdiaga. Fermín: I. 185; III, 345 (f) 



Zafra: I. 55; II. 153. 158; V, 161 
Zagorye: II. 410 
Zagreb: II, 410; IV. 24 
Zalamea: V. 154. 160 

Zalka. Matei: II. 438. 452. 456; III. 35. 118. 194, 
214, 298, 426. 427 (f). 480; IV. 52 (f). 62. 63. 
69, 71, 72 

Zamanillo: I, 131. 134 
Zamarro: III, 17 
Zambrana: I. 314 
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